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PRIMERA    PARTE. 


ESTUDIO  SOBRE   EL   DIALECTO   HISPANO-MOZÁRABE. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Es  una  verdad  completamente  demostrada  por  la  critica,  que 
los  dialectos  hablados  hoy  en  toda  la  extensión  de  la  península 
é  islas  españolas,  y  especialmente  el  Castellano,  que  en  caudal, 
pompa  y  gala,  a  todos  los  demás  sobrepuja,  son  principalmente 
de  origen  latino,  si  bien  enriquecidos  durante  la  sucesión  de  los 
siglos  con  gran  copia  de  voces  de  varia  y  distinta  procedencia: 
célticas,  éuscaras,  fenicias,  helénicas,  hebraicas,  germánicas  y 
arábigas,  sin  contar  otras  muchas  que  llamaremos  propiamente 
ibéricas,  como  residuo  de  los  lenguajes  usados  por  las  diversas 
tribus  y  pueblos  que  habitaban  nuestro  país  al  caer  bajo  el  im- 
perio y  civilización  de  los  Romanos. 

Mas  ¿cuándo  y  dónde  se  verificó  la  fusión  de  tan  varios  ele- 
mentos?, ¿qué  parte  cupo  en  esta  obra  de  siglos,  de  razas,  de 
señoríos  y  de  civilizaciones,  a  los  Mozárabes  españoles,  que, 
aunque  sometidos  á  la  morisma  y  bajo  durísima  servidumbre, 
conservaban  la  fe  cristiana  y  las  letras  latinas,  que  poblaban  la 
mayor  parte  de  la  Península,  que  mantenian  relaciones  é  inteli- 
gencias con  sus  hermanos  libres  del  Norte,  que  engrosaban  sus 
ejércitos,  que  repoblaban  sus  ciudades,  y  que  á  cada  conquista 
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importante  llevada  a  cabo,  con  su  cooperación,  por  los  reyes 
restauradores,  entraban  a  millares  en  los  siempre  crecientes  es- 
tados de  Castilla,  Aragón  y  Portugal?  Y  ¿qué  elementos  espe- 
ciales aportaron  los  Mozárabes  a  los  romances  españoles,  y 
sobre  todo  al  Castellano? 

Del  dialecto  ó  lenguaje  especial  hablado  por  la  población  mo- 
zárabe, hallamos  repetida  mención  en  los  autores  arábigos,  que 

le  designan  con  el  nombre  de  a^s-vJ!  ^LJ  Lisan  al- Acham  (i) 
«ó  lengua  de  los  bárbaros  (2);  más  ordinariamente  con  el  de 

L^.ar\jJI  ^/-AcHAMÍA  (j),  cs  dccir,  Icngua  bárbara  ó  extranjera, 
que  Fray  Pedro  de  Alcalá,  en  su  famoso  Vocabulista  Arábigo 

escribe  Aájamta  (4),  y  también  con  el  de  JjJ^!  h^^  Ácha- 
míat-^/-Andalus  ó  el  idioma  bárbaro  de  los  Españoles  (5), 

(i)     Analectas  de  Almaccarí,  tomo  i,  páginas  86  y  170  del  texto  arábigo. 

(2)  Es  decir  de  los  Mozárabes,  á  quienes  los  musulmanes  españoles  solian 

apellidar  aísaa))  al-Acbam,  ó  los  bárbaros. 

(3)  Hállase  este  nombre  en  los  autores  arábigos  Ibn  Alchazzár,  Ibn  Bu- 
clárix,  Ibn  AMwám  y  otros.  También  se  hallan  con  el  mismo  valor  las  for- 
mas masculinas  --^-^1  y  ^.y.;^,  Jcbami,  la  primera  en  el  Glosario  Lei- 
dense»  y  la  segunda  en  Ibn  Cuzman,  que  escribe:  ^^srvjJb  13:  cesto  está 
en  Español. I» 

(4)  Bajo  el  vocablo  Aijamta, — Del  arábigo  al-Achamia  procede  el  caste- 
llano Aljamia:  nombre  que  daban  los  Moros  á  la  lengua  castellana.  (Dice, 
de  la  Academia.)  En  este  sentido  usó  ya  la  voz  AHamta  el  autor  de  la  Cró- 
nica en  verso  de  Alfonso  XI  en  el  siguiente  pasaje: 

<( V08,  escudero, 

Sabedes  bien  la  Arabía^ 
Seredes  bien  verdadero 
De  tomarla  en  Altamía, 
Departierdcs  el  lenguaje 
Por  CaUcllano  muy  bien.» 

(5)  Este  nombre  ocurre  con  frecuencia  en  Ibn  Buclárix,  Ibn  Albaithar 
y  otros  autpres  arábigos.  Y  á  este  propósito  importa  advertir  que  los  nom- 
bres al'Achamia  y  Achamiat-aUAndalus^  han  sido  malamente  interpretados 
por  algunos  traductores.  Por  ejemplo^  nuestro  distinguido  arabista,  D.  Josef 
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para  distinguirlo  de  los  dialectos  hablados  por  los  indígenas  de 
otros  países  dominados  por  los  Árabes.  Los  mismos  escritores 

distinguen  dentro  de  la  lengua  al-Achamía  ó  Mozárabe,  varios 
dialectos  como  j^K  ¡¡tnr?^  (^)>  ^  Aljamía  de  Aragón;  L-^^ 
ikJp»  (2),  ó  Aljamía  de  Zaragoza;  I^.JL>  L.^  (3),  ó  Aljamía 
de  Valencia;  y  ^^^  lÍJ^  L-g.-y^  (4),  ó  Aljamía  de  la  España 
Oriental;  citando  también  algunos  vocablos  del  mismo  idioma 
hablados  especialmente  en  tal  ó  cual  población  (5). 

Mas  ¿cual  fué  el  lenguaje  hablado  vulgar  y  comunmente  por 
los  Mozárabes  de  España  (6)?  En  opinión  de  algunos  eruditos, 


Antonio  Banqueri,  en  su  versión  del  Libro  de  agricultura  de  Abu  Zacaría 

Ibn  Alawám,  por  al-Achamia  habia  traducido  lengua  exótica  (tomo  i,  p.  50, 
*S3>  etc.)  y  lengua  bárbara  (11,  384);  y  el  erudito  alemán  Mr.  Dietz:  persice^ 
afrum  nomen^  berbericum  ñamen.  El  Dr.  Luciano  Leclerc,  en  sus  excelentes 
Estudios  históricos  y  filológicos  sobre  Ibn  Albaithar^  publicados  en  el  Journal 
Asiatique,  Junio  de  1862,  ha  corregido  atinadamente  tan  extrañas  interpre- 
taciones^ ad virtiendo  que  la  frase  Achamiat-aUJndalus  que  aquel  autor  ará- 
bigo repite  con  mucha  frecuencia,  significa  le  patois  ou  lan^e  vulgaire  de 
PEspagne,  Sin  embargo,  en  honor  de  la  verdad,  debemos  decir  que  el  Maro- 
nita  D.  Miguel  Casiri  habia  acertado  con  la  significación  de  aquella  frase 
(BibL  Arab.  Hisp.  Escur.y  1,  279,  y  alibi),  y  mucho  tiempo  antes  el  Holan- 
dés Rafelengio  habia  traducido  el  adverbio  L^gr^t  por  Latinh 

(i)     Ibn  BucláriXy  en  el  voc.  báina  de  sirvo  (art.  cuerno  de  ciervo), 

(2)  El  mismo  autor  en  los  vocs,  bentrónica,  poplinaira,  tbaracontta  y  vi- 
tbriáira, 

(3)  El  mismo  autor  en  los  vocs.  ubrüfolex  y  tbáparax, 

(4)  Ibn  Albaithar,  en  los  vocs.  bentrónica,  bobrélla  y  algún  otro;  Ibn 
Buclárix  en  el  voc.  grámen, 

(5)  Por  ejemplo:  Ibn  Buclárix  dice  que  el  lirio  en  Aljamía  se  decia  lilyo 
(6  lilioj  y  en  Granada  lulo:  cuya  voz  se  conservaba  aún  á  fines  del  siglo  xv, 
pues  el  P.  Alcalá  escribe  lúlu, 

(6)  Esta  cuestión  estaría  resuelta  há  mucho  tiempo  á  ser  exacto  lo  que 
indican  algunos  autores  modernos,  y  entre  ellos  Mr.  Renán  en  el  siguiente 
pasaje  de  su  Hist,  des  langues  semitiques  (pág.  402  de  la  ed.  de  1858).  Dice 
así:  «Ainsi  dans  l'Espagne  méridionale,  la  langue  árabe,  devenue  celle  de  U 


aquellos  naturales  no  tardaron  en  adoptar  el  idioma  de  sus 
dominadores.  Un  sabio  español,  doctísimo  y  reputadísimo  en 
materia  filológica,  el  Dr.  Bernardo  Aldrete,  dice  á  este  propó- 
sito: ({¿Enseñaron  estos  cristianos  a  los  Árabes  su  lengua?  No 
j)por  cierto;  sino  antes  ellos  rescibieron  la  arábiga,  perdieron 
3>la  propia,  y  muchos  con  ella  la  fe;  y  los  que  no  la  perdieron, 
j)perdieron  por  ella  la  vida.»  —  Cita  luego  el  conocido  pasaje 
í  de  Alvaro  de  Córdoba,  ilustre  escritor  latino- mozárabe  del 

siglo  IX,  que  puesto  en  romance  dice  así  (i):  «¿Quién  pues  hoy 
centre  nuestros  fieles  legos  se  hallará  tan  entendido  y  diligente 
2>que,  dándose  al  estudio  de  las  Santas  Escrituras,  consulte  los 
Dlibros  de  cualesquier  doctores  de  ellas,  escritos  en  Latin?  ¿Quién 
Dcultiva  con  ardor  la  lección  de  los  Evangelios,  de  los  Profetas 
j)ó  de  los  Apóstoles?  Por  ventura  ¿no  vemos  que  jóvenes  cris- 
Dtianos,  llenos  de  vida,  de  hermosura  y  de  elocuencia,  versa- 
»dos  ya  en  la  erudición  gentílica  y  muy  peritos  en  la  lengua 
Dárabe,  corren  desatinados  en  pos  de  los  libros  caldeos,  los 
]t)buscan,  revuelven  y  estudian  ansiosos,  deléitanse  con  solo 
cellos,  de  solo  ellos  hablan;  y  ¡oh  dolor!,  cristianos,  desconocen 
»su  ley,  y  latinos,  olvidan  su  propio  idioma?  De  tal  suerte  que 
tápenas  entre  todos  los  cristianos  se  hallará  uno  entre  mil,  que 
))pueda  razonablemente  escribir  una  carta  á  su  hermano  salu- 
»dándole,  y  hallaréis  gran  muchedumbre  sin  número  que  eru- 
Dditamente  declare  la  pompa  de  los  vocablos  caldeos  (2).  Hacen 


»population  chrétienne,  se  corrompit  ct  format  le  mosarabe^  qui  a,  dit-on, 
»8urvecu  jusqu'au  derniér  síéde  dans  les  montagnes  de  Grenade  et  de  Sierra 
]»Morena.i»  Pei'o  tan  extraña  indicación  no  se  apoya,  que  sepamos,  en  fun- 
damento alguno  sólido. 

(i)  Al  romancear  este  pasaje,  nos  hemos  aprovechado  de  las  versiones 
de  dos  insignes  filólogos,  uno  del  siglo  zvii  y  otro  coetáneo,  á  quienes  cita- 
mos con  frecuencia  en  esta  primera  parte. 

(2)  €Heu  proh  dolor  !  linguam  (Aldr.  legem)  suam  nesciunt  Christiani, 
»et  linguam  propriam  non  advertunt  Latini,  ita  ut  ex  omni  Christi  collegio 
>vix  inveniatur  unus  in  milleno  hominum  genere  aui  salutatorias  fratri 
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^también  versos  arábigos  mucho  más  pulidos  que  los  de  núes- 
Dtros  opresores,  y  adornando  con  más  hermosura  que  ellos  las 
^cláusulas  postreras,  ligadas  todas  á  idéntica  consonante. d — Y 
después  de  traducir  estas  y  otras  frases  de  Alvaro,  que  ahora 
no  hacen  á  nuestro  proposito,  añade:  <i£sto  es  digno  de  consi- 
aderar,  porque  cuando  esto  pasaba  no  habia  más  que  ciento  y 
Dtreinta  años  [de]  la  pérdida  de  España,  y  los  nuestros,  aun  sin 
D haber  dejado  la  fe,  hacian  ventaja  en  la  lengua  arábiga  á  los 
}í>  mismos  Moros,  y  se  les  adelantaban  tanto  en  verso  y  prosa  en 
i>tan  pocos  añosD  (i). — De  donde  colige  Aldrete  que  si  no 
hubieran  quedado  algunos  cristianos  libres  del  cautiverio  en  las 
montañas  del  Norte,  ni  metnoria  hubiera  hoy  de  la  lengua  caste- 
llana. <r Porque  (añade)  aunque  algunos  cristianos  entre  los 
^Moros  la  conservaran,  sin  duda  al  paso  que  referimos  se  vi- 
][>niera  á  perder  y  acabar  como  en  Áfricas  (2). 

Otro  erudito  no  menos  competente  en  la  materia,  el  doctí- 
simo Jesuita  Andrés  Marcos  Burriel,  dice  asi:  c:Duró  entre  los 
D Españoles,  dominados  de  los  Moros,  la  lengua  latina,  á  lo 
]>ménos  como  lengua  erudita  y  necesaria  á  la  religión.  Mas  con 
Del  tiempo,  la  lengua  vulgar  de  esta  rama  de  la  nación  fué  la 
cárabe  que  en  el  siglo  ix  cultivaban  muchos  cristianos  en  Cór- 
Ddoba  con  tal  afición  que  competían  y  aun  excedian  en  primor 
Dá  los  Moros,  desdeñándose,  y  olvidando  la  lengua  latina,  pro- 
Dpia  de  su  nación  y  religioni>  (3).  La  misma  opinión  han  adop- 


ipossit  rationabilicer  dirigere  literas.  Et  reperitur  absque  numero  multiplex 
icurba  qui  erudite  caldaicas  verborum  ezplicet  pompas.  1  Texto  de  Alvaro 
Cordubense,  edición  del  P.  Florez,  España  Sagrada^  zi,  274. 

(i)  Bernardo  Aldrete,  Del  origen  y  principio  dt  la  lengua  castellana  6  ro^ 
manee,  etc.,  lib.  i,  cap.  22. 

(2)  ídem,  ib.,  pág.  142. 

(3)  En  el  tratado  de  Paleografía  Hespañola,  publicado  sin  nombre  de 
autor  en  el  tomo  xiii  de  la  versión  castellana  del  Espect,  de  la  natur.  de 
Mr.  Pluche,  páginas  207  y  208.  Véase  también  lo  que  dice  el  mismo 
P.  Burríel  de  los  Mozárabes  de  Toledo,  pág.  219. 
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tado  otros  muchos  escrítores,  entre  ellos  el  P.  Juan  de  Mariana 
y  D.  Francisco  Martínez  Marina^  el  cual  afirma  resueltamente 
que  al  caer  los  Españoles  bajo  el  yugo  sarracénico,  desde  luego 
hablaron  el  idioma  árabe,  olvidándose  del  suyo  propio  (i). 

Y  en  verdad  que  no  faltan  datos  y  razones  que  alegar  en  pro 
de  este  aserto.  Tales  son:  en  primer  lugar,  el  pretendido  decre- 
to del  sultán  Hixém  I  (que  reinó  desde  el  año  788  al  796  de 
nuestra  era),  ordenando  que  la  lengua  hispano-latina  dejase  de 
escribirse,  y  aun  de  hablarse,  en  todos  sus  estados,  y  que  los 
Mozárabes  enviasen  sus  hijos  á  aprender  el  Árabe  en  las  escue- 
las públicas  por  él  fundadas  (2). 

II.  El  ya  alegado  testimonio  de  Alvaro  de  Córdoba,  que  á 
mitad  del  siglo  ix  se  lamentaba  amargamente  de  los  progresos 
de  la  lengua  y  literatura  arábiga  y  desuso  del  Latin  entre  los 
Mozárabes.  A  cuyo  testimonio  podría  añadirse  el  de  San  Eulo- 
gio, el  cual  menciona,  aun  entre  los  cristianos  más  fervorosos  y 
que  llegaron  á  obtener  la  palma  del  martirio,  algunos  doctos  en 
el  idioma  y  letras  arábigas  (3). 

III.  El  Comentario  católico  á  las  Sagradas  Escrituras  que 
compuso  en  Árabe  el  metropolitano  Juan  Hispalense,  llamado 
por  los  Moros  jU4!  ^>tju^  Sátd  Almatran  (4),  autor  de  época 
incierta,  aunque  á  nuestro  juicio  no  debe  adelantarse  á  la  pri- 


(1)  En  su  Ensayo  historico-crUico  sobre  el  origen  y  progresos  de  las  lenguas ^ 
señaladamente  del  romance  castellano^  publicado  en  el  tomo  iv  de  las  Memorias 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Mádríd,  1805. 

(2)  Véase  al  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  su  excelente  Historia  critica  de 
la  Literatura  Española ^  tomo  11,  pág.  74,  texto  y  nota  i.%  donde  cita  las 
autoridades  de  Conde,  Romey  y  otros  críticos  modernos.  Sin  embargo^  en 
ningún  texto  arábigo  hemos  hallado  la  menor  noticia  de  tal  decreto. 

(3)  4Doctus  lingua  Arábica,  Arábica  literatura  erudiendus,»  San  Eulo- 
gio, Mem.  Sanct.y  lib.  i,  capítulos  2  y  9. 

(4)  El  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  Ximenez,  en  el  lib.  iv,  cap.  3, 
de  su  Historia  De  rebus  Hispania^  aludiendo  al  período  que  corrió  entre  la 
conquisu  Sfirracínica  y  la  invasión  de  los  Almohades,  dice  así:  cEt  in  isto 
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mera  mitad  del  siglo  ix  (i).  Anticipante  algunos  autores,  coló- 
candóle  en  el  reinado  de  Don  Alfonso  I  el  Católico  (2),  supo- 
niendo que  ya  en  aquel  tiempo  se  hizo  necesario  trasladar  la 
Biblia  en  lengua  arííbiga,  porque  <rla  latina  ordinariamente  ni 
se  usaba  ni  se  sabían  (3). 

IV.  Las  obras  de  astronomía  y  otras  ciencias  que  escribió 
en  lengua  arábiga  el  obispo  Rabí  ben  Záid  (por  otro  nombre 
Recemundo))  natural  de  Córdoba  y  protegido  por  el  califa 
Alhácam  II  (4). 

V.  La  curiosa  noticia  hallada  por  el  Sr.  Martínez  Marina 


imedio  fuit  apud  Hispalim  gloriosus  et  sanctissimas  Joannes  Eplscopas  qui 
lab  Arabibos  (¡^aeit  Almatran  vocabatur»  et  magna  scientia  in  lingua  Arábica 
Bclaroit...  qoi  etiam  Sacras  Scripturas  catbolUis  expositionibus  declaravit^  quas 
"had  informationem  posterorum  arabice  scriptas  reiiquit,'»  En  cuanto  al  nombre 
arábigo  del  famoso  Juan  Hispalense,  debe  leerse  ^'aeit  ó  ^aejt  (del  árabe 
J^jUtf  Satd)  con  los  antiguos  códices  Escurialense  y  Toledano,  y  no  Caeid  ó 
Cayed^  como  han  leído  algunos  críticos  modernos. 

(i)  Acaso  fuese  el  metropolitano  Juan  de  Sevilla^  que  suscribió  el  con- 
cilio celebrado  en  Córdoba,  año  839. 

(2)  Fúndase  esta  opinión  en  el  título  de  cierto  códice  arábigo  Escuria- 
lense^ que  según  D.  Nicolás  Antonio  (en  su  BibL  Hisp,  Fetus^  tomo  i,  lib.  vi, 
cap.  9),  decia  así:  Liber  Evangeliorum  ver  sus  in  linguam  arabicam  a  Joanne 
Ephíopo  Hispalensi  qui  ab  Arabibus  appeliatur  Zaid  Almatrud  (sic)  tempore  regís 
Alfonsi  Catbolici.  Pero  si  existió  tal  códice,  que  ya  Pérez  Bayer  en  el  siglo 
pasado  lo  juzgaba  perdido,  ¿quién  puede  asegurar  que  aquel  título  no  lo 
hubiese  puesto  á  su  antojo  alguna  persona  indocta  en  Árabe,  y  que  recor- 
dando, aunque  poco  fielmente,  el  citado  pasaje  del  arzobispo  D.  Rodrigo, 
atribuyó  acaso  al  metropolitano  Juan  Hispalense,  apellidado  ^aeid  Almatran^ 
alguno  de  los  Evangelios  arábigos  que  consta  existieron  en  la  biblioteca 
Escurialense?  Téngase  muy  en  cuenta  que  Juan  el  Hispalense  no  fué  mero 
traductor  de  los  Evangelios,  sino  expositor  arábigo  de  las  Sagradas  Escrituras. 

(3)  Mariana,  Historia  general  de  España^  lib.  vii,  cap.  3. 

(4)  Almaccarí,  11,  125.  Acerca  de  la  vida  y  escritos  de  este  prelado  ara- 
bizante  puede  consultarse  la  disertación  que  en  1871  publicamos  en  la 
revisu  católica  La  ciudad  de  Dios  con  el  título  de  Santoral  Hispano-Mozárabe, 
escrito  en  961  por  Rabí  ben  Zaid,  obispo  de  I  liber is. 
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en  cierto  compendio  de  leyes  escrito  en  el  año  980,  donde  se 
lee:  o: sed  quia  occupantíbús  Smaelitis  omnes  Spaniarum  fines, 
:»Gottorum  regno  decidente,  adhesit  linguis  omnium  indigenarum 
j^Arabicus  sermoy  et  pené  ad  oblivionem  ducta  ést  prisca  Latini- 
stas, ita  ut  non  audiatur  nisi  in  Ecclesiis  recitante  clero,  ac  pené 
Dipse  cierus  non  satis  intelligitD  (i). 

VI.  La  grande  y  famosa  Colección  Canónica,  ^tyJt  >v^ 
¡L^j¿lt,  que  en  1049  escribió  en  Arábigo  el  presbítero  Vincencto 
y  dedicó  a  un  obispo  llamado  Abdelmélic:  cuyo  precioso  códice 
existió  hasta  principios  de  nuestro  siglo  en  la  Real  biblioteca 
Escurialense  y  hoy  se  conserva  en  la  Nacional  de  Madrid. 
Grande,  pues,  debia  ser  ya  en  el  siglo  xi  el  olvido  de  la  lengua 
latina  y  el  uso  de  la  arábiga  entre  los  Mozárabes,  cuando  se 
veian  precisados  á  trasladar  de  aquel  á  este  idioma  una  compi- 
lación de  cánones,  obra  destinada  á  los  sacerdotes  y  teólogos 
más  que  á  la  plebe  cristiana  (2). 

VII.  La  noticia  que  hallamos  en  un  escritor  muslímico  de 
que  á  principios  del  siglo  xi  habia  en  cierta  población  de  Por- 
tugal (Alafoens,  al  N.  de  Viseo)  muchos  cristianos  que  habla- 
ban como  propia  la  lengua  árabe  (3). 

VIII.  El  uso  familiar  de  la  misma  lengua  por  los  Moza- 


(1)  El  compendio  de  leyes  donde  se  contiene  esta  noticia,  concluye  así: 
«Data  die  kal.  Maii  era  MX.VIII  (año  980).»  Hállase  al  frente  de  un 
ejemplar  del  Lil/er  Judicum  ó  Fuero  Juzgo,  escrito  en  la  era  1226  (año  1 188) 
y  existente  en  la  Real  biblioteca  del  Escorial,  cód.  M.  iii,  2.  Tomamos 
estos  datos  del  mencionado  Ensayo  kistóncO''CrUico  del  Sr.  Martinez  Marina, 
aunque  habiéndolos  comprobado  con  el  códice  Escurialense,  que  empieza 
así:  cGens  hominis  ex  quo  primum  parentes  in  paradiso  praevaricati  sunt,»  etc. 

(2)  De  este  peregrino  códice,  verdadero  Fénix  de  los  Escurialenses,  han 
tratado  Casiri  en  su  mencionada  BibL^  tomo  i,  pág.  541  y  siguientes,  don 
Pedro  Luis  Blanco  en  su  Noticia  de  las  antiguas  y  genuinas  colecciones  canónicas 
inéditas  de  la  Iglesia  Española^  pág.  93  y  siguientes,  y  el  autor  de  este  libro 
en  el  cap.  37  de  su  Historia  de  los  Mozárabes  de  España ,  que  aun  yace  inédita. 

(3)  Véase  á  Dozy,  Scriptorum  Arabum  loci  de  Abbadidis,  11,  7, 
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rabes  de  Toledo  y  su  reino:  los  cuales,  no  solamente  al  tiempo 
de  la  restauración  (año  de  1085),  sino  algunos  siglos  después 
y  al  ñnar  el  xiii,  conservaban  todavía  el  uso  de  aquel  idioma, 
como  se  ve  por  muchas  escrituras  y  documentos  (i).  Y  es  de 
notar  que  al  pié  de  las  escrituras  toledanas,  así  arábigas  como 
latinas  y  bilingües,  testigos  mozárabes  suscriben  á  veces  en 
letras  latinas,  pero  tan  mal  trazadas  que  prueban  su  poca  prác- 
tica en  tal  carácter  de  escritura  (2). 

IX.  La  noticia  que  hemos  hallado  en  los  autores  muslími- 
cos de  algunos  Mozárabes  que  durante  el  siglo  xi  y  bajo  el 
gobierno  de  los  emires  llamados  Reyes  de  taifas^  escribieron 
poesías  arábigas.  Tales  fueron :  Abu  Ornar  ben  Gundisaho  bajo 
los  Benu  Hud  de  Zaragoza  (3),  Ibn  Almargart  (4)  é  Ibn  Mar- 
tin  (5),  bajo  los  Abbaditas  de  Sevilla. 

X.  Varias  versiones  arábigas  de  libros  sagrados  y  autores 
eclesiásticos  que  se  hicieron  en  diversas  épocas  por  mano  y  para 
uso  de  nuestros  Mozárabes.  Dos  versiones  arábigas  de  los  San- 
tos Evangelios  existieron  en  la  rica  biblioteca  del  Real  monas- 
terio Escurialense,  pues  constan  en  su  índice  arábigo  primitivo, 
hecho  en  tiempo  de  Felipe  II  por  su  intérprete  Alonso  del 
Castillo.  Ambas  son  del  siglo  xii,  una  de  ellas  de  puño  y  letra 
de  un  obispo  llamado  Micaél  ben  Abdalazíz,  y  la  otra,  hecha 
por  cierto  Simeón  ben  Calíl,  conocido  por  Almolábban  (6). 
Anterior  á  estos  códices  es  prpbablemente  uno  escrito  en  per- 
gamino y  en  caracteres  arábigo-hispanos  de  grande  antigüedad, 
que  se  conserva  entre  los  MSS.  de  la  biblioteca  Nacional  de 


(i)  Véase  á  Burriel,  Pal.  Hesp.y  pág,  222. 

(2)  Burriel,  ibid,  pág.  307. 

(3)  Almaccaríy  i,  350;  11,  zyS. 

(4)  Almaccarí,  11,  350-351. 

(5)  Almaccarí,  11,  276. 

(6)  Véase  el  Índice  de  los  libros  Arauigoi  que  ettán  en  la  ¡ibreria  de  San 
Lorencio  el  Real  por  orden  del  Alphabeto  (H,  iv,  10),  folios  79  y  80. 
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Madrid  ( i  )>  y  contiene  los  cuatro  Evangelios,  varias  Epístolas 
de  San  Pablo  y  algunos  escritos  de  San  Jerónimo  (2).  En  la 
biblioteca  del  Museo  Británico  existe  hoy  otro  códice  arábigo 
de  los  Evangelios  de  época  desconocida;  pero  que  por  muchas 
razones  debió  pertenecer  a  los  Mozárabes  de  España  (3).  En 
la  misma  biblioteca  se  conserva  un  códice  arábigo  de  los  Psal- 
mos  de  David  (j^  vJ'  s^l^),  seguidos  de  diversos  cánticos  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento  y  varias  oraciones  y  documentos 
religiosos.  Este  códice  se  escribió  en  Ceuta  por  mano  de  dos 
cristianos  llamados  Muslim  y  Abdallah  ben  Suleiman  ben  Abda- 
llah  hen  Caluariy  habiéndose  terminado  á  9  de  Febrero  del  año 


(i)    Cód.  Gg.  262. 

(2)  No  podemos  apreciar  con  toda  exactitud  el  carácter  y  mérito  de  esta 
versión  arábigo-hispana  del  Nuevo  Testamento,  porque  el  códice  Matri- 
tense sólo  contiene  39  folios  de  los  escritos  en  pergamino  y  en  letra  antigua: 
los  demás  se  hallan  en  papel  y  letra  del  siglo  zvi  (1542),  en  cuyo  tiempo 
un  aficionado  á  tales  estudios,  según  puede  conjeturarse,  viendo  destrozado 
el  códice  antiguo,  y  perdidas  ó  borradas  con  los  estragos  del  tiempo  muchas 
hojas,  las  suplió  como  pudo,  copiándolas,  parte  de  textos  orientales  y  parte 
de  otros  arábigo-hispanos.  Ello  es  que  una  gran  parte  de  lo  suplido  y  escrito 
en  papel,  presenta  como  el  texto  primitivo,  indudables  huellas  de  redacción 
hispano-mozárabe  muy  distinta  de  las  versiones  arábigas  del  Oriente  cris- 
tiano. £1  Evangelio  de  San  Juan,  único  que  se  conserva  íntegro,  empieza 

así:  J-j-asr' íT   iJj  a  ^^-u»)   Jo.|^  S^T  *  ^-^^JiJI   ^j  J'j  lJ^.^  s^¡Í  a^ 
*sSj\y^^  ^_^'  w-w»»^  ^JcA^I.  «En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo 

y  del  Espíritu  Santo:  un  solo  Dios,  amen.  Principio  del  Evangelio  Santo 
según  Juan  (Tabya)  el  Apóstol.» 

(3)  Cód.  nüm.  xiii  de  la  col.  aráb.  del  Museo  Británico.  Según  W.  Cu- 
reton,  este  códice  escrito  en  carácter  occidental  con  gran  elegancia,  parece 
del  siglo  XV.  Pero  sea  cual  fuere  su  antigüedad ,  en  la  forma  de  los  nombres 
propios  y  en  otros  caracteres  revela  su  procedencia  hispano-mozárabe,  pre- 
sentando su  texto  gran  semejanza  con  el  contenido  en  el  códice  Matritense. 
Es  de  notar  que  los  últimos  folios  de  dicho  códice  contienen  un  tratado 
científico  del  cordobés  Averroes.  Véase  el  Catal.  Cod.  Or,  Musei  Britan,, 
parte  2.*,  páginas  13-14. 


1 229  de  Jesucriato  ( i ).  Debió  pertenecer  á  la  cristiandad  mozá- 
rabe expulsada  de  Andalucía  por  los  Almohades  y  que  durante 
mucho  tiempo  hubo  de  subsistir  en  África.  Finalmente,  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existió  un  manuscrito  arábigo 
de  época  para  nosotros  desconocida,  que,  según  el  índice,  con- 
tenía unas  Canciones  eti  loor  de  Nuestra  Señora,  escritas  por  cierto 
Isa  el  Hazar  (i),  que  á  juzgar  por  la  lengua  en  que  escribió  y 
por  la  católica  devoción  que  inspiró  sus  rimas,  debió  ser  un 
Mozárabe  español. 

Lo  propio  se  colige  á  primera  vista  de  varios  documentos  en 
que  constan  nombres  arábigos  (j)  usados  por  los  Mozárabes 
en  diferentes  épocas  y  distintas  comarcas  de  la  Península,  como 
Ahdallaht  Ahdalaztz,  Abdelmélic,  Abderrahmán,  Abulhas&n,  AH, 
Amira,  Afbag¡  Cásim,  Gálib,  Hábil  (Abel),  Hasán,  Házim, 
lérahtm,  Isa  (Jesús),  Málic¡  Mofárrich,  Obaidallah,  Ornar, 
Oízman,  Rabí,  Saíd,  Suleiman  (Salomón),  Walid,  Tahya  (Juan), 
Talad  (4),  Záid  y  otros  de  la  njisma  laya  y  procedencia  (5). 


(1)  C6á.  núm.  iv  de  dicho  Museo.  A  los  Salmos  precede  una  Urga 
prefación  que  empieza:  JUJI  ^jUq.^!  mIjjI  JU  ....  ».».  cEn  el  nombre 
del  Padre  y  det  Hijo  y  del  Espfritu  Santo,  un  solo  Dios.  Dijo  Jerónimo,  el 
ubio  intérprete,»  etc.  Víase  dicho  catálogo,  píginas  6-7. 

(1)     C¿d.  M.  122. 

(])  Es  muy  de  notar  que,  aunque  arábigos,  estos  nombres  nada  tienen 
de  mahometanos,  circunstancia  importante  para  distinguirlos  en  muchos 
casos  de  los  pertenecientes  á  Moros  mudejares. 

(4)  Este  yá/aJ  (Yulad  ben  Otzinan  ^v-^  ^  -~^)  consta  en  el  fuero 
de  Toledo  afío  1118,  y  es  de  notar  que  es  nombre  arábigo-cristiano  que 
significa  EngtaáríáQ,  usado  probablemente  para  contradecir  el  error  muslí- 
mico: «que  Dios  no  engendró  ni  fué  engendrado.» 

(5)  En  el  fuero  otorgado  en  1 1 18  por  el  emperador  Don  Alfonso  VII  i 
los  Mozárabci,  Castellanos  y  Francos  del  reino  de  Toledo,  suscriben  con 
caracteres  arábigos:  Jti  ien  '}air,  Abdah'z.iz.  ben  Házim,  JiJaUah  ir»  Faquir 
y  Aialbaiin  be»  Mime/dt  Madrid;  Sultiman  im  Házim  de  Alfahmin;  HSbil 
htn  Aiaibi,  Ai*  Iihác,  Jalaf  Aleattái,  YúUá  ben  Otzmán,  y  Abáerrabimn 
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Mas  de  la  conservación  y  uso  constante  de  la  lengua  latina 
ó  latino-hispana  entre  los  Mozárabes,  aún  poseemos  mayores 
pruebas.  Acredítanlo  así  numerosos  monumentos  escritos  y 
muchas  noticias  y  recuerdos  históricos  que  hemos  hallado  en 
diversos  autores,  asi  musulmanes  como  cristianos,  así  arábigos 
como  latinos.  Tales  son: 

I.  Las  obras  de  Isidoro  Pacense,  Cixila,  Eüpando,  Espera- 
indeo,  Vincencio,  San  Eulogio,  Alvaro,  Samson,  Cipriano,  Leo- 
vigildo,  Raguel  y  otros  doctores  mozárabes  que  escribieron  en 
idioma  latino  ( i ). 

II.  Algunas  actas  de  concilios  y  de  martirios  y  otros  docu- 


ben  Abderrahman  de  Talavera  y  Galib  hen  Abdalaxiz  de  Maqueda.  (Muñoz 
y  Romero,  Colección  de  fueros  municipales,  367-369).  En  las  escrituras  mozá- 
rabes de  Toledo  posteriores  á  la  reconquista,  y  usados  por  personas  de  aquel 
linaje,  abundan  semejantes  nombres.  En  ellas  hemos  hallado  en  caracteres 
arábigos  los  de  Abdnllah ,  Abdessalám,  Abdelmesth  ^..^..gH   J^  (siervo  de 

Cristo),  Abu  Zacarta^  Aixa,  Aixvn,  Ahmedy  Alkasány  AlcaUásy  Amiray  Antar, 
Asad  y  Ayyüb  (Job),  Baquí,  Cbamíl,  Daud  (David),  Farach  ^  Galbón,  fíabtb, 
HáriiZy  Hátimy  Hileli  (mi  luna  nueva),  Idrísy  Imrán^  Isa,  /i w/?// (Ismael), 
Jáir,  Jalafy  Jálidy  Maarofy  Marwán,  Saady  Saadon,  Sidabibi,  Sitti  (sefiora 
mia),  Sukaily  Suleimnny  Tammámy  Xemst  (mi  sol),  Tatx,  etc.,  y  en  caracteres 
latinos  Abulfaxan  Avencelemñy  Gabdelgeztz  (Abdalaziz),  Giza  (Isa),  Iben 
Gabdirrahmeny  Nazar,  Ornar  fil  de  Tabie,  etc.,  etc.  A  estos  y  otros  muchos 
que  constan  en  las  escrituras  y  monumentos  mozárabes  hay  que  agregar,  á 
nuestro  juicio,  numerosos  noníbrcs  de  origen  arábigo  que  ñguran  en  antiguos 
documentos  de  Asturias,  León  y  Castilla,  como  propios,  ya  de  eclesiásticos, 
ya  de  seglares,  y  que  algunos  eruditos  han  atribuido  á  la  población  mudejar, 
como  Ajuby  diaconus;  Abolvalitiy  idem;  Habibey  presbyter;  Habdelloy  idem; 
Kassemy  idem;  Marvanus,  diaconus;  Melikiy  presbyter;  Muzza^  diaconus; 
Mutarráfy  idem;  Zalama^  presbyter;  Zuleimany  idem.  Entre  los  nombres 
arábigos  usados  por  clérigos,  no  recordamos  haber  hallado  uno  siquiera  pro- 
piamente mahometano;  ni  es  verosímil  que  Moros  convertidos  fueran  admi- 
tidos fácilmente  á  las  órdenes  sagradas. 

(i)     Acerca  de  estas  obras  véase  al  P.  Florez  en  diversos  tomos  de  su 
España  Sagrada. 


mentas  eclesiásticos  y  populares,  escritos  constantemente  en 
Latin.  Entre  los  documentos  de  esta  índole,  no  debemos  pasar 
en  silencio  las  curiosas  actas  del  concilio  celebrado  en  Córdoba, 
año  839,  que  se  han  conservado  en  la  compilación  del  presbí- 
tero mozárabe  Samuel  ( i ),  ni  la  vida  de  Santa  Argéntea,  que 
padeció  mártir  en  aquella  ciudad  en  el  año  931  (2). 

III.  Los  numerosos  códices  de  obras  antiguas  latinas,  y 
principalmente  eclesiásticas,  como  las  Santas  Escrituras,  los 
escritos  de  algunos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  y  varias 
colecciones  canónicas  y  litúrgicas  que  constan,  ya  como  conser- 
vados, ya  como  copiados  por  nuestros  Mozárabes  desde  el 
siglo  VIH  hasta  el  xti,  según  aparece  de  las  suscripciones,  notas 
y  otros  indicios  (3). 

IV.  Muchas  inscripciones  lapidarias,  y  en  su  mayor  parte 
sepulcrales,  escritas  en  lengua  y  aun  en  metros  latinos,  encon- 

.  tradas  en  diversos  puntos  de  la  Península,  y  principalmente  en 


(i)  V¿»e  á  Cite  propósito  t>  SipaSa  Sagrada,  tomo  xv,  y  nn  excelente 
trabijo  del  P.  Fita  en  la  Ciudad  át  Oiai,  como  v,  pág.  271  y  «iguicnies. 

(2)  Fila  vtl  passie  B.  Firgviii  jírgeauír,  etc.,  publicida  en  la  Eipaña 
SMgrada,  tomo  x,  páginas  j64-;7o. 

(3)  Creemos  excusado  el  hacer  aquí  la  enameracton  y  descripción  de 
tan  peregrinos  códices,  porque  este  punto  lo  tratamos  con  toda  detención  en 
naestn  mencionada  Miliaria  de  leí  Mex.áraiei  y  eipecialmence  en  los  capí- 
tulos 12,  31,  32  y  37.  De  tales  códices,  muchos  llevan  la  nota  del  autor, 
compilador  6  poseedor,  y  de  la  ¿poca  ó  lugar  en  qae  se  escribieron ,  demos- 
trando así  su  procedencia  mozárabe.  También  hay  algunos  que  revelan  esta 
procedencia  por  llevar  notas  arábigas  más  ó  menos  extensas  6  importan- 
tes, como  podrá  verse  en  nuestra  mencionada  Historia,  Del  año  looo  de 
Jesucristo  se  conserva  en  la  librería  arzobispal  de  Toledo  un  códice  mozá- 
rabe en  folio,  pergamino  y  caracteres  góticos,  que  contiene  las  obras  latinas 
gramaticales  de  Donato  y  Prisciano,  todo  ello  en  Latin,  pero  con  algunos 
escolios  arábigos.  Véase  á  Burriel  en  su  Cana  á  D.  Ptárt  de  Castre,  publi- 
cada en  el  tomo  11  del  Stmanarie  Eradile  de  Valladares,  pág.  16,  7  en  su 
íwdiee  de  la  libreria  de  ¡a  Sania  Iglesia  de  Telede,  núm.  283. 
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Andalucía,  y  que  alcanzan  desde  el  siglo  viii  hasta  príncipios 
del  XII  (i). 

y.  Algunas  noticias  que  hemos  hallado  en  los  escritores 
arábigo-muslímicos  de  nuestro  país  acerca  del  uso  y  cultivo 
de  la  lengua  latina  por  los  cristianos  mozárabes.  Por  el  céle- 
bre naturalista  Ibn  Chólchol,  que  nació  en  Córdoba  año  944 
de  nuestra  era,  sabernos  que  á  mitad  del  siglo  x  habia  en 
Andalucía  cristianos  bastante  doctos  en  Latin  para  leer  las 
Historias  de  Orosio  y  traducirlas  al  Árabe  (2).  El  diligente 
cronista  cordobés  Ibn  Paxcual  menciona  á  un  literato  de 
Badajoz,  que  murió  en  1073,  llamado  Alí  ben  Ahmed  ben 
Hamdon  y  conocido  vulgarmente  por  Ibn  AULathina  (^| 
A  :  A  1  11),  ó  el  hijo  de  la  Latina,  que  debió  recibir  aquel 


(i)  Del  año  1002  de  Jesucristo  [era  1040)  conocemos  dos  inscripciones 
latino-mozárabes,  una  hallada  tres  leguas  al  N.  de  Málaga,  donde  se  lee:  in 
ERA  cENTiEs  DECEM  ET  iiiiOR  DEciEs  (BerUnga,  MoTt,  Htst.  del  Mun,  F¡av. 
MaiaCy  pág.  133,  núm.  zli),  y  otra  encontrada  hace  diez  y  ocho  años  en  la 
provincia  de  Granada,  cerca  del  lugar  de  Atarfe,  en  la  cual  se  lee:  quadra- 
GENi  iK  MiLLENi  TKMPORB  (Infirme  sobre  varias  antigüedades  descubiertas  en  la 
Vega  de  esta  ciudad.,.^  por  D.  M,  OHver  Hurtado  )cD.  M.  Gómez  Moreno; 
Granada,  1870,  pág.  22).  Acerca  de  las  demás  inscripciones  mozárabes  co- 
nocidas hasta  hoy,  véase  nuestra  mencionada  Historia. 

(2)  Según  Ibn  Chólchol,  reinando  en  España  Abderraman  III,  Romano, 
emperador  de  Constantinopla,  le  envió  entre  otros  regalos,  el  tratado  de 
botánica  de  Dioscórídes  y  las  Historias  de  Orosio.  Abderrahman  escribió  al 
emperador,  rogándole  que  le  enviase  una  persona  docta  en  Latin  y  Griego 
que  pudiese  formar  discípulos  que  le  sirviesen  de  intérpretes.  Romano  le 
envió  un  monje  llamado  Nicolás,  que  llegó  á  Córdoba  en  340  (951)  y  una 

carta  en  que  le  decia  lo  siguiente:  a En  cuanto  á  la  obra  de  Orosio,  en 

vuestro  país  hay  Latinos  que  podrán  leerla  en  su  lengua  original,  que  es  el 
Latin:  si  queréis  saber  su  contenido,  ellos  os  la  traducirán  al  Arábigo.» — 
Según  el  orientalista  Mr.  Reinaud,  Orosio  fué  traducido  en  efecto  al  Árabe, 
puesto  que  alguna  vez  le  cita  el  célebre  historiador  Ibn  Jaldon.  Véase  á 
Silvestre  de  Sacy,  Relation  de  PEgypte  par  Abdallatify  pág.  496  y  siguientes, 
y  á  Leclerc  en  sus  mencionados  Estudios  sobre  Ibn  Albaithár. 


apodo  por  ser  su  madre  muy  docta  en  la  lengua  del  Lacio. 

VI.  Algunas  palabras  y  frases  hispano-latinas  que  los  histo- 
riadores arábigos  ponen  en  boca  de  ciertos  personajes  españo- 
les, así  Mozárabes,  como  Muladíes  y  Moros.  Por  ejemplo, 
Ibn  Hayyan,  de  Córdoba,  atribuye  al  célebre  caudillo  muladí 
Omar  ben  Hafson,  que  floreció  en  el  último  tercio  del  siglo  ix 
y  principios  del  x,  una  frase  hispano-vulgar  que  no  puede  des- 
cifrarse bien  por  lo  corrupto  del  texto,  pero  que  deja  ver  la  voz 
española  íLj  heyatka  ó  boyada  (i).  «Una  anécdota  muy  cu- 
íriosa,  pero  muy  indecente  (añade  Mr.  Dozy),  demuestra  que 
sAbderrahman  III  y  sus  consejeros  comprendian  y  usaban  cier- 
Xtas  palabras  de  esta  lengua  (el  romance  hispano-latino)  (2),» 

VII.  Muchos  apodos  en  lengua  hispano-latina  que,  bajo  la 
dominación  musulmana  ^  hasta  sus  últimos  tiempos,  llevaron 
Mozárabes,  Muladíes  ó  Españoles  islamizados,  y  aun  Moros. 
A  este  propósito  pudiéramos  citar  numerosos  ejemplos  (3), 
pero  bastarán  los  siguientes.  Según  Ibn  Hayyán  de  Córdoba, 
uno  de  los  capitanes  del  célebre  Omar  ben  Hafzon  (siglo  ix-x), 
era  conocido  con  el  apodo  español  de  El  Re(j/ól  J^Pli  y  el 
arábigo  de  Aloháimir  y^-~^'^\  que  significan  igualmente  el  rojillo. 
En  la  segunda  mitad  del  siglo  x,  y  bajo  el  gobierno  de  Alman- 
zor,  un  Árabe  principal  de  Córdobaj  llamado  Abdallah  ben 
Abdalazíz,  era  conocido  vulgarmente  entre  la  morisma  con  el 


(1)    -L^a-wü   Xjl  ísly^  ..é*^.  *"^í^ '■'''''  bejatha,  que  en 

Aljamía  quiere  decir  multitud  de  bueyet.s  Ibn  Hayyin,  MS.de  Oxford, 
fol.  74  r.,  wgun  el  extracto  que  Mr.  Dozy  tuvo  la  fineza  de  común  icarno). 

(a)  Véase  eita  anécdota  en  Ibn  Adzári,  11,  143,  en  Almaccarf,  11,  417  j  ■ 
en  el  BaJáji,  MS.  de  Copenhague,  f.  loj  v-'-ioó  r.  Nota  de  Mr.  Dozy. 
en  iQt  Rítbtrtbts,  1,  87,  de  la  tercera  edición.  Las  voces  espallotai  conteni- 
da! en  eita  anécdota  son  J^  ^  xu  túlo  (su  culo). 

(3)  En  nuestro  Glosario  se  halhríín  muchos  nombres  de  esta  clase  usa- 
dos en  la  Espafia  Jrabe  como  El  CnISfat,  El  Cana,  El  Leit,  El  Lente,  El 
Matm,  El  MtriM,  El  MextijÓB,  El  Parul,  E]  PeUine,  Rexetha,  y  El  Feljg. 
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apodo  de  Pitra  Seca  ó  Piedra  Seca.  Su  biógrafo  Ibn  Alabbar 

se  expresa  así:  ^^Ul  yS^^  »'^l*^j  hir?^^  vjXXpJI  ¿J  J'-üjj. 
((Llamábanle  la  Pithra  Xéca  en  Aljamía,  y  su  significación  (en 
Arábigo)  la  piedra  seca  (i).)>  Según  Ibn  Aljathib  á  un  Moro 
granadino  del  siglo  xi,  y  de  linaje  beréber,  llamado  Mocátil, 
le  apellidaban  El  Royo  y  por  ser  muy  rubio:  í^  ¿^'jj"j  s^lrV 
¿.^j  ^  c^lT.  Ibn  Alabbar  hace  mención  de  un  literato  cordo- 
bés apellidado  Ibn  al- Molón  jJl^I  ^^  ó  el  hijo  del  melón,  que 
murió  en  1 134,  y  de  un  erudito  valenciano  que  murió  en  1204, 
llamado  Abdallah  ben  Ahmed  ben  Sálim,  y  conocido  por  El 
Sabatháir  j\u^\  (el  zapatero).  Pero  es  más  notable  todavía  el 
ejemplo  que  se  halla  en  el  mismo  Ibn  Alabbar  de  un  Moro 
cordobés  llamado  Abdallah  ben  Becr,  y  conocido  entre  sus  con- 
ciudadanos  con  el  apodo  español  de  El  Camello:  ¿lyüb  ^j*^^^ 
I .  g  T^W>  siendo  así  que  dicho  animal  en  lengua  arábiga  se 
llama  chamal  ó  chémel  J^. 

VIII.  Numerosos  nombres  geográficos  de  estirpe  latina  é 
ibérica,  conservados  hasta  los  últimos  tiempos  de  la  dominación 
sarracénica  en  los  reinos  de  Toledo,  Aragón,  Valencia  y  Gra- 
nada, en  las  islas  Baleares  y  otras  comarcas  españolas,  cuyos 
nombres  ofrecen  con  frecuencia  forma  vulgar,  inspirando  razo- 
nable sospecha  de  haberlos  introducido  ó  modificado  la  pobla- 
ción mozárabe  (2). 


(i)  Ibn  Alabbar,  texto  copiado  por  Mr.  Dozy  en  sus  Recbercbes,  tomo  i, 
pág.  XXX  de  los  apéndices.  Mr.  Dozy  ha  observado  con  su  acostumbrada  pers- 
picacia, que  las  mociones  ó  signos  vocales  de  las  dos  palabras  que  forman 
aquel  apodo  se  hallan  en  el  códice  original,  y  por  consiguiente  que  se  debe 
leer  Pt/ra  Seca  6  piedra  seca  en  Español,  y  no  Petra  Sicca  en  Latin. 

(2)  De  origen  latino,  pero  de  forma  vulgar,  son,  por  ejemplo,  los  si- 
guientes nombres  que  hallamos  en  la  geografía  arábigo-española :  Caxtro  de 
Coén  (castrum  cunei?),  Cubella  y  Cubiila  (caveola),  Cubkllax  (cavcolae).  Fon- 
tanella  y  FontichelU  (fonticula),  Fornacbuelox  (fornaculae),  Omméda  (ulme- 
tum),  Periculox  (pericula),  Pinielhx  (dim.  de  pinos).  Pinos  y  Pinox  (pini), 
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IX.  Muchos  vocablos  hispano-latínos  é  ibéricos  de  árboles, 
plantas,  animales,  medicamentos  y  otros  á  este  tenor,  que  los 
Mozárabes  comunicaron  á  los  Moros  y  que  con  la  calificación 
de  ;ú  g  -yAx)|  ó  vulgares  españoles,  se  hallan  en  libros  arábigos 
de  medicina,  botánica  y  agricultura,  escritos  en  diferentes  pun- 
tos'de  nuestra  península  desde  el  siglo  x  hasta  el  xiii  (i).  A 
cuyos  vocablos  debemos  agregar  otros  muchos  de  diversas  ma- 
terias, pero  de  la  misma  estirpe  y  procedencia,  que  como  vul- 
gares y  sin  calificación  alguna,  se  hallan  en  los  varios  documen- 
tos que  poseemos  del  dialecto  ó  idioma  especial  hablado  por  los 
Árabes  de  España  (2). 

X.  El  testimonio  explícito  y  conteste  de  varios  autores 
arábigo-hispanos  que,  al  mencionar  muchos  vocablos  pertene- 
cientes á  la  Aljamía  ó  lenguaje  vulgar  de  los  Españoles  some- 


Tborrechíüa  y  Thorrillax  (turricula,  ae),  Xierra  y  Xierro  (de  serra)-,  y  así 
otros  muchos  que,  tomados  de  los  geógrafos  6  historiadores  árabes,  de  los 
repartimientos  y  otros  documentos  de  aquella  edad,  se  encontrarán  en  nues- 
tro Glosario.  También  merece  mención  especial  el  nombre  Az-zembuchár 
(acebuchal),  que  se  halla  en  la  geografía  del  Idrisí;  pues  ya  sea  de  origen 
beréber,  como  opinan  algunos,  ó  ya  de  origen  latino,  como  creemos  nos- 
otros, su  forma  es  española. 

(i)     De  los  cuales  trataremos  en  el  cap.  v  de  esta  parte. 

(2)  Estos  hispanismos,  menos  copiosos  en  las  obras  propiamente  litera- 
rías,  cuyos  autores  respetaban  la  propiedad  del  Árabe  clásico,  aun  á  riesgo 
de  no  ser  entendidos  por  el  pueblo,  abundan  en  los  monumentos  que  se 
conservan  del  lenguaje  vulgar  usado  por  nuestros  Moros.  Hállanse  en  los 
escritos  de  nuestros  botánicos  y  médicos,  y  señaladamente  en  los  libros  de 
agricultura  que  escribieron  en  el  siglo  zii  Ibn  Alawám,  de  Sevilla,  y  en 
el  ziv  Ibn  Loyón,  de  Almería,  donde  como  vulgares  y  corrientes  se  men- 
cionan  muchos  nombres  de  instrumentos  y  labores  agrícolas  de  indudable 
origen  hispano-latino;  saltan  á  cada  paso  en  los  glosarios  y  diccionarios  ará- 
bigo-españoles é  hispano-arábigos  que  han  llegado  hasta  nosotros,  y  no  es- 
casean en  las  canciones  del  famoso  poeta  cordobés  Ibn  Cuzmán,  que  floreció 
en  el  siglo  zii,  como  se  verá  en  los  artículos  correspondiente*  de  nuestro 
Glosario. 
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tidos^  designan  este  idioma  con  los  nombres  de  Ar-Romía  ó 
lengua  romana  (i),  Al-Lathiní  (2)  y  AULatfUnia  (3)  ó  lengua 
latina,  y  finalmente,  con  el  de  AULathint-Alámmi  ó  Latin  vul- 
gar (4). 


(i)  Entre  otros  autores,  Ibn  Buclariz  de  Zaragoza,  que  escribía  por  los 
años  1100  de  nuestra  era,  cita  como  pertenecientes  á  la  lengua  Romía  los 
vocablos  haxilixco  (esp.  de  hierba),  crhco^  lépore,  miríOy  reuponto  y  otras  á  este 
tenor,  aunque  ordinariamente  llama  romíes  á  vocablos  puramente  latinos  ó 
griegos. 

(2)  Ibn  Chólchol,  que  escribía  en  Córdoba  año  982  de  nuestra  era, 
cuenta  en  el  idioma  Latbint  jJoUu,  muchas  voces  que,  aunque  proceden- 
tes en  su  mayor  parte  del  Latin ,  pertenecen  por  su  forma  al  romance  espa- 
ñol y  se  usaron  en  nuestro  país  bajo  la  dominación  sarracénica,  como  abo- 
brilla^  anétboy  arcbo-belUtboy  avicbeilHy  britonuela^  caracarueba^  cbicuetbúy  gallth 
crexta,  lajtairay  lauro  y  marruyoy  mússanella ,  tnelmendroy  polit bello,  unya-gatüy 
verbaxcoy  xabuco,  xagOy  xímpithoy  yenexta,  yerba^coracbonelloy  yerba  pediliare  y 
yunco.  Que  estas  voces  se  usaban  en  su  tiempo  y  país  lo  afirma  más  de  una 

vez;  V.  gr.,  bajo  dafne  alexandrinn,  donde  escribe:     jüalJu  l^*^  u  Jl;;c  ^^ 

¿ib  tt,  <y  ella  entre  nosotros  se  llama  en  Latin  orbaco.n  Ibn  Buclariz  cuenta 
asimismo  en  el  idioma  Látbiní  los  vocablos  españoles  xabüco  (saúco,  en  Latin 
sambucus)y  xangre  de  cáne  {sanguis  canis)  y  yedxco  (yezgo,  en  Latin  ebulus), 
£1  mismo  nombre  Latbini  se  halla  con  frecuencia,  según  Mr.  Leclerc,  en  las 
glosas  con  que  un  botánico  arábigo-español  (probl.  el  célebre  Ibn  Ar-Romía, 
de  origen  cristiano)  ilustró  la  versión  árabe  de  Dioscórides  que  se  guarda 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

(3)  La  forma  Al-Laibinia  LjJJüI  se  encuentra  alguna  que  otra  vez  en 
el  cód.  Parisiense  de  Dioscórides,  y  sobre  todo  en  la  grande  obra  que  luego 
citaremos  de  Ibn  Albaithár,  cuyo  autor  asimila  con  frecuencia  dicho  voca- 
blo al  más  usado  JÍl-Acbamía,  ó  sea  el  romance  hispano-latino. 

(4)  ^>»^l  «rt^^  ^  ^^  Latin  vulgar.  Usa  de  esta  frase  Ibn  Chólchol 
al  citar  los  vocablos  bardácb,  ramón  y  samen  y  tbornaxole  y  y  el  anotador  del 
mencionado  cód.  Parisiense  en  dos  ó  tres  pasajes,  según  Mr.  Leclerc.  Que 
el  conocimiento  de  este  Latin  vulgar  alcanzaba  también  á  los  musulmanes 
andaluces,  lo  afirma  Ibn  Chólchol,  que  bajo  el  art.  beliotropion ,  dice  así: 

J^ji^üj^  LijJfi  ^""^^     'C.'Hr^'^     <r^J»  *^^  nombra  en  Latin  vulgar 
entre  nosotros  tbornaxole  (tornasol). 


-  XI,  £1  testimonio  y  autoridad  del  insigne  botánico  mala- 
gueño Ibn  Albaithár,  que  murió  en  1 248.  Este  célebre  natura- 
lista, que  con  su  grande  obra  sobre  los  medicamentos  simptes 
tuvo  el  cuidado  de  dar  los  sinónimos  en  los  idiomas  árabe, 
griego,  latino-hispano  y  beréber,  afirma  terminantemente  en 
repetidos  pasajes  que  el  Latin  era  la  lengua  Achamía  (bár- 
bara ó  mozárabe)  de  la  España  árabe:  ?  ..^.r^  ^  Ll~JJJI 
^jJ^  (i),  y  como  Ibn  Albaithár  cita  en  su  obra  muchos 
nombres  de  plantas  y  medicamentos  pertenecientes  á  la  lengua 
Aljamía  ó  hispano-latina,  es  lícito  colegir  con  un  docto  arabista 
moderno  que  aquel  idioma  se  hablaba  á  la  sazón  en  la  España 
sarracénica  (1). 

XII.  El  testimonio  de  un  autor  cristiano,  Jacobo  de  Vítria- 
co,  que  floreció  en  la  primera,  mitad  del  siglo  xiii,  y  que  por 
sus  viajes  y  estudios  (3)  es  autoridad  en  la  materia:  el  cual 


^i)  cEaU  equivalencia  (eacribe  Mr.  Leclerc)  de  Its  voces  Lathinia  y 
AtbamU  ci  indudable  pira  Ibn  AllMiilhár,  7  tín  embargo  (despuet  de  adver- 
tirla en  el  prólogo),  la  recuerda  cuatro  ó  cinco  veces  en  el  curao  de  au  obra.» 
Et  de  notar  con  el  mitmo  arabista  que  en  otros  pasajes  y  hasta  doce  veces 
Ibn  Albaithár  dice  solamente:  «Esto  ae  dice  así  en  Latin  JLÜaUu;»  que 
otras  tantas  vecea  eacribe;  tEate  es  un  nombre  latino  e^Jv  *»'  •»,>  y 
por  liltimo,  que  unas  treinta  veces  escribe:  tEito  se  dice  así  en  la  Aljamia 
de  Ir  Espada  Árabe;  ^^JjJ^  j^.^--^,»  Leclerc,  4^2  y  453. 

(1)  fSabemos  (dice  Leclerc)  que  el  Latin  >e  leia  en  Córdoba  por  los 
>cristianos  en  el  siglo  z  de  nuestra  era,  y  debia  hablarse  todavía  en  tiempo 
*de  Ibn  Albaithár,  puesto  que  en  su  libro  apuntó  hasta  treinta  medicamen- 
>tos  con  nombres  latinos.  Sin  duda  entre  los  Árabes  habia  herbolarioa  cris- 
vtianos  que  vendían  sus  medicinas  con  aquellos  nombres,  y  aunque  bárbaros, 
>su  conocimiento  era  necesario  á  los  Árabes  para  quienes  Ibn  Albaithár 
•escribía.!  Y  en  otro  lugar  se  queja  con  tazón  de  que  Mr.  Dietz,  traductor 
alemán  de  Ibn  Albaithár,  no  haya  sabido  tomar  en  cuenta  este  hecho  impor- 
tante de  la  lengua  latina  hablada  por  las  poblacionea  andaluua. 

(3)     Jacobo  de  Vitry  (6  Vitriaco),  francés  de  nación,  recorrió  la  Siria  y 
el  Egipto,  obtuvo  el  obispada  de  San  Juan  de  Acre  en  el  re 
Jerusilem  y  alcanzó  notables  conocimientos  en  la  lengua  arábiga. 
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afirma  que  todavía  en  su  tiempo  los  Mozárabes  de  España  y 
aun  los  de  África,  entendian  y  usaban  el  Latin.  Dice  así:  allli 
Dvero  Christiani  qui  in  África  et  Hispania  inter  occidentales 
})Sarracenos  .commorantur ,  Mosarabes  nuncupati,  Latinam 
Dhabent  literam,  et  Latino  sermone  in  Scripturis  utuntur  (i).)) 

XIII.  Finalmente,  Fr.  Pedro  de  Alcalá,  en  su  Vocabulista 
Arábigo j  que  como  veremos  oportunamente,  contiene  muchos 
vocablos  hispano-latinos  usados  por  los  Moros  de  Granada, 
traduce  la  voz  Romance  por  jíjamía  ó  Latin  ^  como  lo  recono- 
ció el  mismo  Aldrete,  añadiendo:  «en  que  se  ve  claramente 
X)que  los  Moros  nos  tenian  por  latinos,  pues  nuestra  lengua  la 
llaman  Latin  (2). 

Resulta  de  todo  esto  que  los  Mozárabes  de  España  nunca 


(i)     En  su  Historia  Hieros,,  cap.  80. 

(2)  Aldrete  en  su  mencionada  obra,  pág.  142. — En  apoyo  de  esta  misma 
observación,  notaremos  que  los  Mozárabes  de  Toledo,  posteriores  á  la  re*s- 
taruracion  de  aquella  ciudad,  siguiendo  el  uso  y  tradición  de  los  Moros,  en 
sus  escrituras  arábigas,  solian  dar  el  nombre  de  Aljamt/i  á  la  lengua  latina. 
Así,  se  ve,  por  ejemplo,  en  una  escritura  toledana  de  la  era  1230  (año  1192 
de  J.  C),  donde  el  escribano  mozárabe,  al  trasladar  en  letra  arábiga  las  sus- 
cripciones latinas  de  otro  documento,  lo  hizo  en  los  siguientes  términos,  que 
son  además  una  muestra  curiosa  de  vocablos  latinos  trascritos  en  caracteres 

arábigos:  Jí^L.t. ii  yy^y  w-jlí-  i^biS^l  yjJ.y^   ¿^  J'\  .^jr^^k^ 

3^^jtjLj^  ^jtj^\j^  ^jU  ^^^¿wx-¿j  .yjj^  sjuu-¿-  ^jí]  ^^  ji\, 

á  saber:  «Y  en  Aljamía:  Ego  Mieaéi presbiter  Eclexie  Xanti  Crixtofori  textix. 
j>Ego  Lupux  Eclexie  Xanti  Bartolomei,  textix,  —  Lupux  Diáconux  textix,i>  — 
Por  semejante  manera,  aunque  con  alguna  variedad  en  la  ortografía,  en  una 
de  la  era  1246  (año  1208  de  J.  C),  se  lee:  J-)LiL^  ^!      — ^-sr\»)ljj 

^t^^l  U!  ^j-r^Lfj  J.^^^  J-^J  ^j^  Li-^UI  j.jJli 

¡f-i^Ju^:  «Y  en  Aljamía:  Ego  Mica'el  diáconux  Eclexie  Xanti  Romani  textix, 
Y  también  en  Aljamía:  Ego  Cboanex  confirmo. i>  Y  en  otra  de  la  era  1249 

(121 1):  »A^y^  ^J.J>JJ^  Li^l  JUali  ir-/>'  s.sttF'  ^h- 
«Y  en  carácter  aljami:  Ege  Gañía  Tholetbane  Ecdéiie  Tesaurariux,  confirmo.-» 


llegaron  á  olvidar  el  idioma  de  sus  antepasados,  su  idioma  ruli- 
gioso,  literario  y  nacional.  No  le  olvidaron  los  Cordobeses  y 
otros  Andaluces,  puestos  en  el  foco  de  la  cultura  arábigo-his- 
pana, como  se  colige  indudablemente  de  los  monumentos  lite- 
rarios y  epigráficos,  y  múltiples  testimonios  que  acabamos  de 
citar.  Tampoco  le  olvidaron  los  Mozárabes  de  Toledo  y  su 
reino,  como  lo  prueban  los  muchos  códices  latinos  escritos  allí 
hasta  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  sarracénica.  En  To- 
ledo parece  escrito  del  stglo  x  al  xi  el  códice  gótico  donde  se 
contiene  el  Himnaria.  Mozárabe,  al  cual  procede  un  prólogo  en 
versos  latinos  compuesto  por  cierto  Maurico,  como  se  ve  por  la 
siguiente  leyenda  acróstica:  Mavricus  obtante  Veraniako 
EDiDYT  (i).  En  aquella  misma  ciudad  ciertamente,  y  en  el 
año  1067  de  Jesucristo,  se  escribió  el  códice  gótico  del  libro  de 
San  Ildefonso  De  Virginitate  Sancta  Marta,  como  lo  prueba 
la  siguiente  suscripción  latina;  <iEgo  miser  Salomonis  (sic)  arci- 
fffreshyter,  serhus  Dei  indignus  et  peccalore,  scripst  hoc  Uhellum 
•sde  Virginitate  Sancta  Marta  Virginis  ac  genetricis  Domini,  ad 
tifinem  usque  complevit  (sic)  in  civitate  'foleto,  in  Eglesie  Sánele 
vMarie  Virginis  sub  melropoiitane  sedis  Domino  Paschalis  Ar- 
rciepiscopi.  Notum  sub  die  secunda  feria  ora  tenia  in  diem  Sancti 
mCypriani  Episcopi  obtavo  (sic)  Calendas  Octubres  (sic)  in  era 
•»millesima  centena  quinqué,  etc.»  (2).  Tres  años  después  el  pres- 
bítero Vicente  llevó  á  cabo  en  la  misma  ciudad  el  traslado  de 
un  códice  que  contiene  las  Epístolas  del  arzobispo  Elipando  y 


(i)  Vé»íe  al  P.  Florez,  EipaSa  Sagrada,  tomo  iii,  píg.  94;  el  Brtv. 
Gttb.  publicado  por  Lorenzana,  pág.  zci  y  siguientes;  al  Sr.  Amador  de  lot 
Rioi  en  su  mencionada  Hislúría  ie  la  Literatura  apañóla,  tomo  i,  pág.  471 
y  giguientes,  y  U  descripción  del  códice  original  hecha  por  el  P.  Burriel  en 
el  códice  de  U  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Dd.  75, 

(2)  Víate  la  descripción  de  e»te  códice  gótico  toledano  hecha  por  el 
P.  Burriel,  y  que  se  conserva  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  Dd.  81,  folios  162  á  178  veno. 
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otros  escritos  de  autores  eclesiásticos  con  la  siguiente  suscrip- 
ción: dPerscribtus  est  Liber  iste  Deo  auxilianíe  sub  die  XVIII 
i>Kalendas  Februarias  era  M.  C.  VIIL  Orate  pro  Vincentio 
T>Presbytero  Scriptore  si  Christum  Dominum  abeatis  protectorem. 
i>yímeny>  (i).  Mas  todavía,  para  desvanecer  completamente  el 
supuesto  olvido  de  la  lengua  latina  por  los  arabizados  Mo* 
zárabes  de  Toledo,  debemos  mencionar  los  siguientes  códices 
gótico-mozarábigos  que  se  conservan  en  la  librería  de  aquella 
sede  primada:  i.**  Un  códice  del  año  looo  de  Jesucristo,  que 
contiene  la  gramática  latina  de  Donato  y  el  libro  del  gramático 
Prisciano,  ambos  en  Latin  con  algunos  escolios  arábigos  (2). 
2.**  Las  colecciones.de  concilios  terminadas  en  1038  y  .1095 
por  el  presbítero  Juliano  en  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares, 
según  consta  de  las  suscripciones  (3).  3.*^  Algunos  códices  lati- 
nos del  Fuero  Juzgo,  por  cuyas  leyes  se  gobernaban  los  Mozá- 
rabes en  el  orden  civil,  y  del  cual  existen  varios  ejemplares  en 
Toledo  y  en  otros  puntos  desde  el  tiempo  de  la  dominación  sa- 
rracénica (4),  4.®  Varios  códices  que  contienen  diversas  partes 
de  la  liturgia  gótico-mozárabe,  y  de  los  cuales  algunos  ostentan 
notas  arábigas  (5).  Finalmente,  sabido  es  que  los  Mozárabes 
toledanos,  después  de  la  reconquista  y  de  la  invasión  de  la  letra 


(i)     Burricl,  Pa/,  Hesp.,  pág.  310.  Castro,  Bíól.  Rab,y  tomo  11,  pág.  366. 

(2)  Burriel,  índice  de  la  Librería  de  Toledo ^  niim.  283,  y  Carta  á  Don 
Pedro  de  Castro,  publicada  en  el  Sem,  Erud,y  tomo  11,  pág.  26. 

(3)  Ambrosii  Morales  opvscula  histórica ,  tomo  iii,  páginas  63-66;  Burriel, 
índice  de  la  Librería  de  Toledo ,  números  199-200. 

(4)  Burriel,  Carta  á  D,  Pedro  de  Castro,  ib.  11,  43.  índice  de  la  Librería 
de  Toledo,  nüm.  714. 

(5)  Del  ofício  gótico-mozárabe  hay  en  la  librería  arzobispal  de  Toledo 
ocho  códices  góticos  que  vio  el  P.  Juan  Pinio  y  tres  más  que  no  llegó  á  ver, 
fuera  de  algunos  fragmentos  de  otros.  Burriel ,  Carta  á  D,  Pedro  de  Castro, 
ib.  II,  pág.  41 ;  índice  de  la  Librería  de  Toledo,  números  465  á  484.  En  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existen  algunas  copias  y  cotejos  de  dichos 
códices  hechos  por  el  P.  Burriel. 


francesa,  conservaron  por  algún  tiempo  el  uso  de  la  antiquísima 
letra  gótica  en  sus  libros  eclesiásticos  y  hasta  en  los  instrumen- 
tos p\iblicos,  por  cuya  razón  la  letra  gótica  se  tlamó  letra  mo- 
zárabe y  toledana  (i). 

No  es  dudoso,  pues,  que  Alvaro  de  Córdoba,  en  su  fervor 
religioso  y  patriótico  exageró  la  decadencia  y  desuso  de  la  len- 
gua y  literatura  latina  entre  sus  compatriotas.  Dolíase  con 
razón  aquel  varón  insigne  de  que  muchos  cristianos,  dotados 
de  ingenio  y  de  aplicación,  cediendo  al  prestigio  de  la  grandeza 
y  poder  muslímico,  se  dedicasen  con  demasiada  añcion  y  peli- 
gro de  su  fe  á  las  letras  de  sus  dominadores,  superando  á  los 
mismos  musulmanes  en  la  prosa  y  en  el  verso  arábigo.  £1  mismo 
Aldrete  lo  reconoce  así  en  tas  siguientes  palabras;  «También 
xse  considere  como  Alvaro  nos  llama  Latinos  y  nuestra  propia 
lila  lengua  latina:  Et  linguam  proprtam  non  advertunt  Latini.T» 
Ello  es  que  movidos  por  la.  novedad  y  deslumhrados  por  el 
aparente  mérito  y  esplendor  de  la  literatura  arábiga,  grande- 
mente poética,  la  cultivaron  los  Mozárabes,  sin  olvidar  por  eso 
la  suya  propia.  Así  consta,  por  ejemplo,  de  Rabí  ben  Záid 
(Recemundo),  que  un  siglo  después  sobresalió  en  el  cultivo  de 
ambas  literaturas:  <i£/  literis  opiime  tam  nostrorum  quam  ipsius 
T>inter  quos  versahalur  lingu^  /írabica  institutus,j>  como  escribe 
un  autor  alemán  coetáneo  (i).  Las  notas  y  escolios  arábigos 
que  se  encuentran  en  muchos  códices  latinos  de  procedencia  mo- 
zárabe, prueban  claramente  que  hasta  los  cristianos  arabizados 
entendian  y  manejaban  los  textos  escritos  en  lengua  latina  (3). 

(i)  En  el  antiguo  códice  gótico  de  lis  Etimologías  de  San  Isidoro,  que 
te  conserva  en  la  Real  biblioteca  del  Escorial  {ér,  i,  3),  hay  una  nota  mar- 
ginal que  dice:  tLitera  ista  rntzaraua  appelUtur  vel  ToieluKa.t 

(1)  Juan,  abad  de  San  Arnulfo,  en  el  cap.  118  de  su  Vita  Jebannit 
aiiétii  Gerzieitsií. 

(3)  Entre  los  códices  de  este  género,  debemos  citar  aqaf  algunos  muy 
notables:  i.*  El  códice  gótico- Escuri  alen  se  (&,  i,  14),  que  contiene  las  Eti- 
mologías de  San  Isidoro  y  otras  obras  eclesiásticas,  y  que  á  nuestro  juicio 
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Lo  que  decimos  respecto  de  las  quejas  de  Alvaro,  puede 
extenderse  á  las  contenidas  en  el  códice  Escurialense  de  las  leyes 
visigóticas.  Este  documento,  citado  por  Martínez  Marina  para 
probar  el  olvido  de  la  lengua  latina  entre  los  Mozárabes,  nos 
suministra  razones  en  pro  de  su  conservación.  Porque  prime- 
ramente, el  códice  de  que  se  trata  contiene  el  texto  original  del 
Fuero  Juzgo,  precedido  de  un  compendio  de  leyes  redactado, 
según  parece,  por  un  jurisconsulto  mozárabe,  y  en  un  Latin 
bastante  culto  para  aquel  tiempo  (i).  Y  en  segundo  lugar,  no 
se  habla  allí  de  un  olvido  completo,  sino  de  que  apene  ad  obli- 
vionem  ducta  est  prisca  Latinitas,»  afirmándose  que  el  clero  la 
usaba  en  sus  preces  y  liturgia.  Además,  el  mencionado  códice 
Toledano  mozarábigo,  que  comprende  varias  obras  gramatica- 
les, prueba  que  no  habia  caido  en  total  desuso  el  estudio  de  la 
gramática  latina  (2). 


pertenece  á  la  segunda  mitad  del  siglo  viir.  2.*  El  códice  gótico  antiquísimo 
de  la  Biblia  que  posee  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  (cajón  11,  ndm.  i),  y  fué 
regalado  en  988  por  el  obispo  Juan  de  Córdoba  á  la  iglesia  de  Santa  María 
de  Sevilla  (véase  su  descripción  en  el  códice  Dd.  80,  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid).  3."  El  códice  gótico  muy  antiguo  del  Lil^er  Judicum  que 
posee  la  mencionada  librería  de  la  Iglesia  Primada  (caj.  xliii,  niSm.  5). 
4.^  El  códice  también  gótico  y  perteneciente  á  la  misma  Iglesia  Toledana 
(caj.  XIV,  ndm.  22),  que  contiene  el  Apologético  del  abad  cordobés  Samson 
(véase  su  copia  y  facsímiles,  así  góticos  como  arábigos,  en  el  MS.  Dd.  11 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid).  En  todos  estos  códices  y  algunos 
más,  se  hallan  prolijas  notas  arábigas,  ya  marginales,  ya  finales,  que  hemos 
teñido  la  curiosidad  de  examinar  y  copiar,  como  podrá  verse  en  nuestra 
Historia  de  los  Mozárabes,  Pero  lo  más  singular  es,  como  se  dirá  oportuna- 
mente, que  los  códices  arábigo-mozárabes  suelen  presentar  notas  latinas  en 
caracteres  góticos,  probando  así  el  uso  de  ambas  lenguas  por  los  cristianos 
arabizados. 

(i)  Que  este  compendio  de  leyes  se  escribió  bajo  la  dominación  musul* 
mana  se  colige,  á  nuestro  entender,  del  pasaje  citado  por  el  Sr.  Martinez 
Marina  y  que  copiamos  anteriormente.  Fide  supra^  pág.  xiv. 

(2)     Vide  supra^  pág.  xxviii. 


Pero  ¿qué  extraño  es  que  el  idioma  latino  se  conservase  tenaz- 
mente por  los  Mozárabes  españoles  en  medio  de  tan  dura  ser- 
vidumbre, de  tantos  estragos  y  ruinas,  si  el  Griego,  el  Siriaco 
y  el  Copto,  subsistieron  entre  los  orientales,  y  si  el  mismo  Latín 
sobrevivió  por  espacio  de  muchos  siglos  en  el  África  romana,' 
en  donde  la  dominación  sarracena  se  arraigó  más  profunda- 
mente que  en  nuestro  suelo,  y  en  donde  desapareció  más  tapi- 
damente la  perseguida  crístíandad?  El  geógrafo  Idrisí,  que 
escribía  por  los  años  1 154  de  nuestra  era,  asegura  que  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de  Capsa  (en  el  África  propia)  eran 
Romanos  africanos:  li.U^  >j,JI  y  hablaban  la  lengua  latino- 
africana;    ¡hy»^    -i-LÜb  JfCxi  -sU-Tlj  ^¿jj^  LjUI^  (i). 

En  cuanto  á  las  versiones  hechas  del  I^tín  al  Arábigo  para 
uso  de  los  Mozárabes,  no  es  de  extrañar  que  se  tradujesen  á  un 
idioma  muy  usado  y  cultivado  á  la  sazón  entre  dominadores  y 
dominados,  obras  escritas  en  Latín  clásico,  y  que  por  lo  tanto 
difícilmente  podia  consultarlas  la  muchedumbre  iliterata  y  aun 
aquellos  mismos  que  como  lengua  vulgar  y  corriente  hablaban 
un  romance  hispano-latino.  No  era  necesario  que  los  Mozára- 
bes hubiesen  olvidado  completamente  el  idioma  de  sus  mayores 
y  adoptado  el  Árabe  como  lengua  vulgar  y  literal:  bastaba  que 
los  estudios  gramatícales  se  hallasen  entre  ellos  en  gran  deca- 
dencia y  que  las  obras  latínas  no  fuesen  fácil  ni  generalmente 
comprendidas  por  el  pueblo  mozárabe,  para  que  el  celo  previsor 
de  sus  obispos  y  doctores  hiciese  traducir  al  Arábigo  las  Sagra- 
das Escrituras,  los  cánones  eclesiásticos  y  otros  libros  de  tanta 
necesidad,  facilitando  su  estudio  y  manejo  á  los  pocos  ó  muchos 
cristíanos  arabizados. 


(i]  f  Sus  moradoreg  están  hoy  bcrberizsdos,  y  la  mayor  porte  de  ellos 
>hablan  el  Latin  africano.»  El  IJrhi,  páginas  104-10$  del  texto  arábigo  y 
lia  de  la  versión  francega,  publicados  en  Leidcn,  1886,  i>or  Dozy  y  de 
Goeje. — Sobre  la  conservación  del  Latin  en  África  se  hallan  noticias  mny 
curiosas  en  la  descripción  de  aquel  país  por  Juan  León. 
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Pero  aun  de  los  monumentos  arábigo-mozárabes  que  han 
llegado  hasta  nosotros,  si  bien  se  examinan,  pueden  sacarse 
pruebas  concluyentes  en  favor  de  la  conservación  del  Latin.  En 
el  códice  canónico  Escurialense  se  encuentran  muchas  glosas, 
•marginales  é  interlineales,  escritas  en  carácter  gótico  de  la  pro- 
pia época  (i);  y  en  los  libros  iv  y  viii  se  suspende  el  texto 
arábigo  por  espacio  de  una  página  casi  entera  para  intercalar 

r 

varios  fragmentos  de  autores  latinos  en  su  lengua  original  y  en 
letra  gótica  (2).  A  veces,  dentro  del  mismo  texto,  y  con  carac- 
teres arábigos  se  encuentran  palabras  enteramente  latinas,  como 
pastoralium^  contatos  y  cinerarios  (3).  Además,  la  nomenclatura 
canónica  y  litúrgica  de  este  peregrino  códice,  como  ya  lo  advirr 
tió  el  célebre  Casiri,  al  ensayar  su  traducción,  es  casi  exclusi- 
vamente latina;  por  donde  se  ve  que  su  compilador  no  quiso 
verterla  al  Arábigo,  aunque  en  este  idioma  no  faltan  vocablos 
adecuados  para  interpretarla  (4).  Porque,  según  podrá  com- 


(i)  Va  lo  reparó  Casiri  con  respecto  á  los  nombres  de  las  sedes  episcopa- 
les de  España,  que  en  caracteres  árabes  y  góticos  se  leen  al  frente  de  la  obra. 

(2)  £1  fragmento  latino-gótico  que  se  inserta  en  el  libro  iv  (tít.  iv),  es 
un  canon  (el  II)  del  Concilio  Toledano  XVII,. y  empieza  así:  Sinodvs 
ToLETANB.  De  obsbruandis  (1.  obserandis)  ostiis  babtisterii  de  initio  qua- 
DRAGBSXME. — En  el  libro  viii,  tít.  iv,  se  hallan  dos  fragmentos  de  la  misma 
especie,  de  los  cuales  el  primero  empieza  así:  Titulum  de  sanguine  et  car- 

NIBUS  NON  TALIATIS,  DOMNl  IeRONIMI  ORTODOXI  CONTRA  LUCIFBRIANAM  ERESBM; 

y  el  segundo:  Ex  decreto  Ilarii  pape  Romensis  eclesie  bt  consumma  mar- 

CIANI  ImPERATORB. 

(3)  Al  trasladar  la  epístola  de  San  Gregorio,  Papa,  á  San  Leandro^  donde 
el -texto  latino  ofrece:  cde  directis  libris  regulas  pastoralis,2>  en  el  cód.  ar. 

Escur. 'se  lee :  j»jJiJa¿J!  ]jy^  v*^¿a.La»,  y  al  insertar  el  canon' 67  del 

concilio  ElibeHtano,  donde  se  lee:  caut  comatos  aut  viros  cinerarios, 9  el 

cód.  ar.  Escur.  escribe:  ^^j|/^  j'  L/^^  jWy« 

(4)  Así  lo  prueba  un  curioso  catálogo  de  aquella  nomenclatura,  hecho, 
según  parece,  por  Casiri,  y  que  se  conserva  entre  los  M.'S.S.  de  la  Biblio- 
teca Nacional  con  el  siguiente  título:  «Explicación  de  las  voces  introduci- 
das en  la  lengua  árabe  para  la  traducción  de  la  Colección  de  Concilios. }í» 


GLOSARIO  OE  VOCES  IBÉRICAS  V  LATINAS 

U3A.TDA-S    EITTRE    LOS    MOZÁRABES. 


Kgliiii  lid  Cóilicü  Caii.iu:^.)  vtabii-o_Ksc,irlalciisi.,  lil.i-o  IV   Htai.   1. 
á  T":  -il'idc  I;i  nota  2.'  de  la  pri-ina  XXXIt. 


•  • 
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probarlo  cualquier  arabista  que  examine  este  códice,  excep- 
tuando unas  cuantas  voces,  como  jjUa^  mathrán  (metropolitano, 
arzobispo),  s^á-L-l  óscof  (obispo)  y  I5  quess  (presbítero,  sa- 
cerdote), las  demás  son  latinas  ó  hispano-latinas,  escritas  con 
caracteres  arábigos,  como  se  verá  en  nuestro  Glosario  (i).  El 
códice  Bíblico  Matritense,  aunque  por  la  naturaleza  de  su  con- 
tenido escasea  en  nombres  técnicos,  deja  ver  algunos  vocablos 
pertenecientes  asimismo  á  la  lengua  hispano-latina  (2)  y  algu- 
nas notas  marginales  escritas  en  idioma  y  caracteres  latinos 
relativas  al  texto  arábigo.  Además,  en  dichos  códices,  como 
igualmente  en  los  de  Salmos  y  Evangelios  que  se  guardan  en 
la  biblioteca  del  Museo  Británico,  los  nombres  propios,  ó  con- 
servan su  desinencia  y  forma  latina,  ó  afectan  la  vulgar  espa- 
ñola (3),  distinguiéndose  en  uno  y  otro  caso  de  los  que  se 
encuentran  en  las  versiones  arábigas  del  Oriente  cristiano. 

Finalmente,  en  cuanto  á  los  nombres  propios  arábigos  usados 
por  nuestros  Mozárabes,  creemos  que  no  debe  darse  grande 
importancia  á  este  uso,  siendo  asi  que  también  hay  noticia  de 
nombres  latinos  y  góticos  que  llevaron  hasta  los  últimos  tiempos 
muchos  Españoles  de  aquel  linaje  (4).  La  necesidad  de  tratarse 


(i)  Vide  infra,  cap.  v,  al  tratar  de  las  fuentes  arábigas  de  nuestro 
Glosario. 

(2)  Vide  infra,  ibidem. 

(3)  Así,  por  ejemplo,  en  el  cód.  Can.  Escur.  hallamos  las  formas  latinas 
diabolux  (diabolus),  epixcopux  (episcopus),  Oroxiux  (Orosius)  y  Vinxenxiux 
(Vincentius),  y  las  romanceadas  Domnél  (por  Domnellus),  Marsial  (por 
Martialis),  P  ir  éneo  ^  Rufo  y  Vrxo  (Ursus);  en  el  Bibl.  Matritense  Andrex 
(Andrés,  por  Andreas),  Filipo  (por  Philippus)  y  Pilatbo  (por  Pilatus);  en  los 
Evangelios  del  Museo  Británico  Matbeo  (por  Mathseus),  Petbro  (por  Petrus) 
y  Terónimo  (por  Hieronymus). 

(4)  Aun  entre  los  arabizados  Mozárabes  de  Toledo,  donde  tanto  abun- 
dan los  nombres  arábigos,  suenan  con  mucha  frecuencia  los  latinos  é  his- 
pano-latinos.  En  sus  escrituras  y  en  caracteres  arábigos  hemos  hallado,  entre 
otros,  los  siguientes:  André  y  Andrex  y  Áurea,  Columba ,  Crixtofori  y  Crístóba/, 
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con  los  Árabes  y  Moros,  que  difícilmente  podian  pronunciar 
los  nombres  extranjeros,  hizo  que  muchos  Mozárabes,  y  prin- 
cipalmente los  que  desempeñaban  cargos  públicos,  civiles  ó 
eclesiásticos,  adoptasen  nombres  arábigos  no  muslímicos,  sin 
dejar  por  eso  el  suyo  propio  cristiano  nacional.  Así,  por  ejem- 
plo, vemos  que  el  celebrado  Juan  Hispalense  se  llamaba  por 
los  Árabes  Sdid  Almatran  ( i ),  y  que  el  obispo  Rabt  ben  Záidy 
que  sobresalió  en  el  siglo  x,  por  sus  conocimientos  astronómi- 
cos, llevaba  el  nombre  gótico  de  Recemundo  (2).  Así  también 
en  el  Oriente  el  célebre  Eutiquio,  patriarca  de  Alejandría,  usa- 
ba el  nombre  arábigo  de  Sátd  Ibn  Albatrtc  (3),  y  el  insigne 
historiador  cristiano  jacobita  Gregorio  Bar-Hebreo  el  de  AbuU 
farag  (4). 

Pero  ¿será  lícito  colegir  de  estos  y  aquellos  datos  que  los 
Mozárabes  españoles  hablaban  el  Árabe  como  lengua  vulgar  y 
estudiaban  el  Latin  como  idioma  religioso  y  sabio?  Esta  supo- 
sición es  insostenible,  si  se  tiene  en  cuenta  la  mayor  parte  de 
los  datos  que  dejamos  expuestos;  pues  las  inscripciones  sepul- 
crales, la  nomenclatura  geográfica,  los  vocablos  de  animales. 


Doménico  y  Dominico^  Doménica  y  Dominica,  Donna  y  Duenna,  Ermildo,  Eucbe- 
nittx,  Eu/aüa,  Extéfano  y  Exteóan,  Félix,  Filióla,  Formosa,  Garsia,  Gonfalvo, 
Laurent,  Leocadia,  Lucax,  Marta,  Martin,  Mateux,  Mayore,  Melendo,  Micael, 
Munio,  Nazarena,  Nicolax  y  Nicolaux,  Paxcual,  Petbro,  Polo,  Román,  Siprian, 
Tholethana,  Tbomé,  Torcuatho,  Vísente,  Vitha,  Xalomon,  Xalutb,  Xalvatbo, 
Xalvatbor,  Xe hastian,  Xervando,  Ximon,  Toanex,  Yulian  y  Tuxta,  Es  para  nos- 
otros indudable  que  la  mayor  parte  de  estos  nombres  venían  usados  desde 
la  época  visigótica. 

(i)     cQui  ab  Arabibus  ^aeit  Almatran  vocabatur.]^  £1  arzobispo  D.  Ro- 
drigo, loco  citato. 

(2)  Véase  á  este  propósito  nuestro  mencionado  Santoral  Hispano-Mozá- 
rabe  y  el  excelente  trabajo  de  Mr.  Dozy  allí  citado. 

(3)  Cat.  Cod.  Orient.  Mus,  Britann,,  parte  11,  páginas  48  y  49. 

(4)  Escribió  muchas  obras  en  Siríaco  y  Árabe,  y  murió  en  1286.  Véase 
el  tomo  IV  de  la  Bibliotb,  Orientalis  de  Assemani. 
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plantas,  instrumentos  agrícolas  y  medicamentos,  que  citan  los 
autores  arábigo-hispanos,  los  nombres  propios,  apellidos  y  apo- 
dos, las  voces  hispano-latinas  que  aquellos  escritores  ponen  en 
boca  de  algunos  personajes  de  raza  española,  ó  que  la  apren- 
dieron de  ell9s,  y  otros  monumentos  semejantes,  prueban  el  uso 
vulgar  de  la  lengua  latina,  más  ó  menos  alterada.  No  solamente 
Jos  Mozárabes,  sino  también  los  Muladíes  ó  Españoles  isla- 
mizados, conservaron  durante  algunas  generaciones  el  idioma 
propio  de  la  raza  á  que  pertenecian;  mas  estos  no  debieron 
conservarlo  como  lengua  erudita  y  culta,  sino  como  dialecto 
vulgar.  Este  lenguaje  vulgar  latino- hispano  se  infiltró  entre  los 
Moros  y  Árabes  españoles.  El  docto  orientalista  Mr.  Reinhart 
Dozy,  tratando  de  los  cronistas  arábigos  de  la  escuela  cordo- 
besa, y  después  de  afirmar  en  absoluto  que  los  Árabes  impu- 
sieron su  lengua  á  los  cristianos  sometidos  (i),  modifica  algún 
tanto  esta  opinión  diciendo:  a:Sin  embargo,  aún  en  las  altas  cla- 
2>ses  de  la  sociedad  arábiga  había  personas  que  no  ignoraban 
i>del  todo  el  Romance.D  Cita  luego  la  anécdota  de  Abderrah- 
man  III  y  sus  consejeros,  y  continúa:  <rY  en  lo  tocante  á  los 
Danalistas  de  Córdoba,  no  hay  que  olvidar  el  que  por  su  mayor 
Dparte  no  eran  de  origen  arábigo^  sino  de  español.  El  Árabe 
i>era  ciertamente  su  lengua  materna;  pero  sus  abuelos  habian 
^hablado  el  Romancey  y  sus  amigos  ó  sus  deudos  le  hablaban 
]Daún.  Ibn  Hayyan  (2)  era  también  de  origen  español,  y  me 
Dparece  cierto  que  sabía  el  Romance^  puesto  que  refiere  una 
3>frase  de  este  idioma  pronunciada  por  Omar  ben  Hafzon  (3), 
2>y  además  porque  sus  datos  sobre  la  antigua  historia  de  León 
i>son  demasiado  exactos  para  bebidos  únicamente  en  la  tradi- 


(i)    Como  veremos  después,  Mr.  Dozy  atenuó  esta  afirmación  en  la  ter- 
cera y  última  edición  de  sus  Recbercbes,  i,  87. 

(2)  £1  príncipe  de  los  historiadores  arábigo- hispanos.  Murió  en  1064. 

(3)  Vide  supra,  pág.  xxi. 
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Dcion  oral  (i).]>  En  el  Poema  del  Cid  (2)  se  hace  mención  de 
un  Moro  latinado  que  andaba  al  servicio  del  régulo  ó  emir  de 
Molina^  y  que  habiendo  entendido  ciertos  pérfidos  tratos  de  los 
infantes  de  Carrion^  los  denunció  a  su  amo: 

«Qaando  esta  falsedad  dizien  los  de  Carrioiiy 
Un  Moro  latinado  bien  ge  lo  entendió.» 

De  este  dato  colige  el  Sr.  Martínez  Marina  que  a  fines  del 
siglo  XI  era  común  y  vulgar  en  Castilla  el  lenguaje  latino  (3); 
pero  a  nuestro  juicio,  ni  en  las  Castillas^  ni  en  la  Bética,  ni  en 
otra  provincia  alguna,  se  hablaba  ya  el  Latin,  sino  un  lenguaje 
vulgar  que  conservaba  el  nombre  de  su  lengua  madre  (4). 
Finalmente,  a  un  romance  vulgar  y  no  al  Latin  clásico,  aluden 
ordinariamente  los  escritores  arábigo -hispanos,  cuando  citan 
vocablos  pertenecientes  a  la  Aljamía  del  Andalus  ^  jJ^  L^rr^, 


(i)  Recheríhesy  tercera  edición,  i,  86,  87.  Mr.  D0Z7  se  inclina  á  creer 
que  Ibn  Hayyan  consultó  crónicas  cristianas  hoy  perdidas. 

(2)  Verso  2675. 

(3)  En  su  mencionada  Ens,  hist,  crU,,  pág.  24.  El  Sr.  Ríos  en  su  Hist. 
crtt,^  II,  398,  cita  igualmente  el  referido  pasaje  del  Poema  del  Cid,  y  obser- 
va que  ano  dejaba  de  cundir  el  conocimiento  de  las  lenguas  romanas  á  lac 
]^comarcas  dominadas  por  la  morisma.]»  En  nuestro  sentir,  uno  mismo  en  el 
fondo  y  con  leves  diferencias  provinciales,  era  el  romance  hablado  vulgar- 
mente por  la  población  cristiana  en  la  España  árabe  y  en  los  territorios  libres 
del  Norte. 

(4)  Mr.  Leclerc  en  sus  celebrados  Estudios  históricos  y  JiiolSgicos  sobre  Ihn 
Albaitbar,  pág.  460,  después  de  haber  analizado  las  voces  de  plantas  y  me-* 
dicamentos  que  ocurren  en  aquel  autor,  deduce  las  siguientes  consecuen- 
cias interesantes  á  nuestro  propósito:  cEn  cuanto  al  Latin,  hablábase  todavía 
]^en  España  en  el  siglo  xiii  de  nuestra  era,  ó  al  menos  la  lengua  española, 
]^en  vías  de  formación,  llevaba  aun  el  nombre  de  su  lengua  madre.  De  esta 
]>lengua  que  llamaban  latina  y  calificaban  de  bárbara  ó  vulgar,  los  Árabes 
]»debieron  tomar  cierto  número  de  palabras:  de  ellas  unas  conservaban  aiSn 
]^su  fisonomía  latina,  otras  acusan  el  tránsito  del  Latin  al  Español,  y  algunas 
]»se  han  conservado  hasta  hoy.p 
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como  ya  indicamos  y  más  adelante  lo  haremos  ver  más  cum- 
plidamente. 

Y  no  podia  ser  de  otro  modo.  Degenerado  y  corrupto  andaba 
ya  el  Xatin  en  boca  de  los  Españoles  al  tiempo  de  la  irrupción 
sarracénica  (i).  Iberos,  Celtas,  Fenicios,  Cartagineses,  Griegos, 
Judíos,  Visigodos,  Suevos,  Vándalos  y  otros  pueblos,  más  ó 
menos  cultos,  así  naturales  como  advenedizos,  hubieron  de 
prestar  elementos  á  la  lengua  vulgar  de  los  Españoles,  simpli- 
ficando la  artificiosa  sintaxis  latina  é  introduciendo  en  este  idio- 
ma multitud  de  palabras  que  constan  á  veces  en  antiquísimos 
documentos  hispano-latinos  (2)  y  que  por  cierto  no  proceden 
del  Lacio.  Así  empezó  la  fusión  de  idiomas  en  nuestra  Penín- 
sula y  la  natural  descomposición  del  Latín  (sobre  todo  en  la 
boca  del  vulgo)  al  recibir  tan  varias  y  exóticas  influencias  (3). 


(i)  La  lengua  castellana,  como  hace  tres  siglos  lo  notó  el  sabio  Aldrete 
(páginas  157-158),  comenzó  con  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte,  al 
par  que  la  italiana  y  otros  romances  hablados  hoy.  En  prueba  de  ello  nos 
cita  á  San  Isidoro  de  Sevilla,  en  cuyas  Etimologías  aparecen  ya  muchas  voces 
de  romance,  como  baselus  por, pbase/us  (bajel),  íama  (cama),  camisia  (camisa), 
catus  (gato),  escá  (yetcz),  falco  {liBlcon),  fo/ia  ^ox  folium  (hoja),yi^rtf  (hurón), 
gubeilus  (ovillo),  martellus  (martillo),  mataxa  (madeja), /¿'/tf/rj  (y  \zx,flasca^ 
frasco),  pistum  (alpiste),  plagia  (playa),  salma  por  sagma  (enjalma),  sarna 
(sama),  sarralia  (cerraja,  hierba),  scofina  (escofina),  suillus  (sollo),  turbiscus 
(torbisco),  y  otras  muchas  notadas  por  el  mismo  Aldrete,  por  D.  Ramón 
Cabrera  en  su  excelente  Dice,  de  etimologías  de  la  lengua  Castellana  y  tomo  i, 
páginas  71-74  y  siguientes,  y  por  el  Sr.  Rios,  11,  380-381. 

(2)  Como  por  ejemplo,  barca ^  paramo ,  gordo ,  etc.  Véase  á  D.  Aureliano 
Fernandez-Guerra  en  su  excelente  estudio  crítico  sobre  el  El  Fuero  de  Avi- 
lesy  páginas  40-41,  y  á  D.  Luis  Fernandez-Guerra  en  su  Discurso  de  recepción 
en  la  Real  Academia  Espaftola,  páginas  10  y  11,  39  y  40. 

(3)  Aunque  el  Latin  logró  predominar  y  hacerse  vulgar  en  la  antigua 
Iberia  bajo  la  dominación  romana,  conservando  sus  fueros  bajo  la  visigoda, 
su  uso  no  debió  ser  universal  y  exclusivo.  La  lengua  latina  llegó  á  ser  el 
idioma  oficial,  religioso,  culto  y  literario  de  toda  la  Península,  y  aun  el 
vulgar  y  corriente  en  su  mayor  parte ;  pero  coexistiendo  muchos  dialectos 


XXXVIII 


Adulteróse  mas  y  más  la  lengua  de  los  Españoles  desde  la 
invasión  agarena  con  el  decaimiento  de  los  estudios  clásicos  y 
gramaticales  en  medio  de  tantos  estragos  y  ruinas  y  con  la  in- 
fluencia forzosa  del  idioma  y  literatura  de  los  Árabes.  En  los 
monumentos  literarios  del  pueblo  mozárabe  hallamos  notable- 
mente alterada  la  sintaxis  y  la  misma  propiedad  de  las  palabras 
latinas;  y  hasta  en  las  obras  de  los  doctores  cordobeses,  para 
no  hablar  de  los  monumentos  arqueológicos  y  otros  escritos  con 
mayor  desaliño,  abundan  los  hispanismos  y  corruptelas,  acredi- 
tando la  existencia  de  un  romance  vulgar  de  cuya  influencia  no 
podian  librarse  totalmente  los  autores  más  doctos  y  cultos. 


vulgares,  y  sobre  todo,  palabras  y  locuciones  de  distintos  orígenes.  Prué- 
banlo  así:  el  dicho  de  Cicerón  de  que  los  Españoles  no  serian  entendidos 
en  el  Senado  sin  intérpretes;  los  nombres  de  sermo  patrius  y  patria;  lingua, 
que  aplican  Tácito  y  Silio  Itálico  á  palabras  y  modismos  usados  por  los 
Españoles  en  aquellos  tiempos,  y  las  voces  ó  formas  no  latinas  que  cita  San 
Isidoro  como  usadas  vulgarmente  en  su  tiempo  por  los  mismos  Españoles 
latinizados:  vulgus  vocat,  Hispani  vocant,  vocamus,  Quien  desee  más  sobre  esta 
materia  consulte  lo  que  discurre  el  Sr.  Rios  en  su  mencionada  Hist.  crít,, 
tomo  II,  ilustr.  i/,  núm.  i,  corrigiendo  la  opinión  de  Martínez  Marina, 
quien  pretendió  negar  la  existencia  de  todo  lenguaje  español  distinto  del 
Latin  bajo  la  dominación  romana.  Baste  á  nuestro  propósito  observar  que 
la  corrupción  del  Latin  y  su  fusión  con  otros  dialectos  se  debieron  en  gran 
parte  á  la  influencia  unifícadora  del  espíritu  cristiano  y  de  la  monarquía 
visigótica.  Y  aunque  este  hecho  no  puede  apreciarse  con  exactitud  en  los 
documentos  públicos  y  literarios  de  aquellos  siglos  cuyos  autores  hablan  de 
afectar  en  lo  posible  las  formas  y  propiedad  latina,  nos  dan  motivo  sufi- 
ciente para  sospechar  que  en  el  habla  corriente,  en  la  poesía  popular,  y 
siempre  que  la  ignorancia  ó  la  necesidad  no  permitía  ajustarse  á  la  pureza  y 
rigor  clásico,  se  usaba  ya  un  lenguaje  muy  distinto  del  escrito  por  los  Mar- 
ciales y  Lucanos  y  aun  por  San  Isidoro.  Finalmente,  documentos  latinos 
del  siglo  VIII,  pertenecientes  á  la  nueva  monarquía  asturiana,  acreditan  con 
muchas  palabras  y  frases  la  gran  corrupción  en  que  habia  caido  el  Latin  y 
la  existencia  de  un  romance  hispano  vulgar.  Véanse  estos  documentos  en  la 
Colección  de  Fueros  y  Carias  municipales,  publicada  por  D.  Tomás  Muñoz  y 
Romero,  y  consúltese  al  Sr.  Rios,  tomo  ii,  pág.  390  y  sig-uientes. 


CAPÍTULO  II 


Pero  no  basta  a  nuestro  propósito  el  haber  demostrado  que 
el  pueblo  mozárabe  conservó  bajo  el  largo  período  de  la  domi- 
nación sarracénica  su  lengua  nacional  latino-hispana:  impórta- 
nos sobre  manera  rebatir  la  preocupación  con  que  varios  eru- 
ditos del  siglo  pasado  y  del  presente  han  impugnado  un  hecho 
tan  honroso  para  nuestra  patria,  ponderando  la  influencia  que 
los  Árabes  hubieron  de  ejercer  con  su  lengua,  sus  letras  y  su 
cultura  entre  los  cristianos  españoles.  Esta  exageración,  produ- 
cida por  la  falsa  ciencia  del  siglo  pasado,  que  en  odio  a  la  civi- 
lización católica  proclamó  la  supremacía  de  la  muslímica  durante 
el  período  de  la  edad  media  (i),  aunque  encontró  oportuno 


(i)  Aun  entre  los  escritores  sincertmente  católicos  hubo  por  desgracia 
muchos  que  pagaron  tributo  á  la  corriente  de  su  época  y  al  prestigio  de  la 
novedad.  Así  nuestro  ilustrado  compatriota  D.  Juan  Andrés,  impulsado  más 
de  lo  justo  por  su  generoso  deseo  de  vindicar  las  glorias  literarias  de  nuestra 
nación,  agraviadas  por  la  falsa  crítica  de  su  tiempo,  no  dudo  asegurar  en  su 
obra  Origen,  progreso  y  estado  actual  de  toda  literaturay  que  á  los  Árabes  espa- 
ñoles se  debiét  la  restauración  de  las  letras  y  las  ciencias,  el  nacimiento  y 
desarrollo  de  las  lenguas  vulgares  y  hasta  la  invención  de  los  metros  moder- 
nos. Véase  al  Sr.  Ríos  en  la  introducción  á  su  Historia  critica  de  la  Literatura 
española^  pág.  lzxzi. 
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correctivo  en  los  doctos  Idiaquez  (i)  y  Masdeu  (2)  y  en  otros 
críticos  modernos  (3),  ha  tenido  en  nuestros  días,  y  aun  tiene, 
ardientes  y  tenaces  defensores  (4).  Sobresale  entre  ellos  por  su 
autoridad  como  ilustrador  de  las  antigüedades  arábigo-hispa- 
nas, el  insigne  orientalista  holandés  Mr.  Reinhart  Dozy,  el 
cual,  excesivamente  apasionado  de  la  literatura  árabe,  se  atrevió 
á  escribir  lo  siguiente:  aUna  de  las  diferencias  esenciales  que 
Dexisten  entre  la  conquista  arábiga  y  la  germánica,  es  que  los 
crudos  Germanos  adoptaron  la  lengua  y  la  religión  de  los  ven- 
))CÍdos  mucho  más  civilizados  que  ellos;  más  por  el  contrario, 
))los  Árabes,  que  eran  superiores  á  los  vencidos,  les  impusieron 
Dsu  lengua  y  hasta  cierto  punto  su  religión  (5).d — Dejando 
aparte  la  influencia  religiosa  como  punto  menos  relacionado 
con  el  objeto  del  presente  libro  (6),  es  notable  error  el  suponer 


(i)     En  una  erudita  Disertación  publicada  en  Madrid,  1788. 

(2)  En  su  Historia  crítica  de  España,  tomo  xiii,  nüm.  108. 

(3)  Entre  ellos,  el  conde  Alberto  de  Circourt,  en  su  Hist,  des  Maures 
Mudexares  et  des  Morisques,  cap.  7  de  la  intr.,  nuestros  ilustrados  compatrio- 
tas D.  José  Amador  de  los  Rios,  D.  Pedro  de  Madrazo,  D.  Aureliano  Fer- 
nandez-Guerra, D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  D.  Juan  Valera  y  el  P.  Fr, 
Tomás  Cámara  (en  su  refutación  de  Draper). 

(4)'  Entre  los  más  exagerados  debemos  mencionar  al  arabista  francés 
L.  A.  Sedillot  y  al  italiano  Miguel  Amari. 

(5)  Recbercbesy  i,  93,  de  la  segunda  edición.  En  la  tercera  y  última, 
páginas  86-87,  el  Sr.  Dozy  rectificó  su  antiguo  parecer,  escribiendo:  emás 
por  el  contrario,  los  Árabes,  que,  aprovechándose  hábilmente  del  saber  de 
los  vencidos,  habían  llegado,  poco  á  poco,  á  sobrepujarlos,  les  impusieron, 
por  lo  menos  hasta  cierto  punto,  su  lengua  y  su  religión.» 

(6)  Acerca  de  este  punto  tratamos  extensamente  en  nuestra  Historia  de 
los  Mozárabes.  Bástenos  ahora  afirmar,  contra  la  opinión  de  Mr.  Dozy  y  de 
otros  críticos  modernos,  que  el  pueblo  mozárabe,  rechazando  porfiadamente 
la  inñuencia  muslímica,  conservó  á  costa  de  grandes  sacrificios  y  esfuerzos 
su  fe  cristiana,  su  liturgia  hispano-visigoda,  los  cánones  de  la  primitiva  igle- 
sia española,  la  legislación  del  Fuero  Juzgo,  las  obras  de  San  Isidoro  y  otros 
doctores  católicos,  su  idioma  religioso  y  patrio,  su  poesía  popular  y  erudita, 
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que  los  Árabes  impusiesen  su  lengua  á  los  Españoles  por  ser 
superiores  a  ellos  en  literatura  y  civilización;  siendo,  por  el 
contrario,  aplicables  a  la  nación  española  en  sus  relaciones  con 
los  Moros  que  la  sometieron  y  dominaron,  aquellos  versos  de 
Horacio : 

cGraecia  capta  ferum  victorem  cepit,  et  artes 
Intulit  agresti  Latió. :d 

Si  los  Árabes  figuran  en  la  historia  de  los  pueblos  civiliza- 
dos, si  alcanzaron  un  largo  período  de  esplendor  literario  y 
científico  (i),  locura  sería  atribuirles  un  magisterio  civilizador 


sns  instituciones,  costumbres  y  espíritu  nacional.  Así  lo  prueba  el  estudio 
de  sus  monumentos  literarios,  así  arábigos  como  latinos,  evidenciando  que 
erró  gravemente  el  historiador  portugués  Herculano  al  añrmar  que//W  j 
socialmente  los  Mozárabes  apañóles  eran  sarracenos:  calificación  que  no  fuera 
justo  aplicar  ni  á  los  mismos  orientales. 

(i)  Ya  que  en  algunas  publicaciones  (por  ignorancia,  ligereza  y  entu- 
siasmo  juvenil)  hemos  encarecido  el  mérito  literario  de  los  Árabes,  y  sobre 
todo  de  los  españoles,  aunque  sin  disimular  por  eso  los  gravísimos  defectos 
de  su  sociedad  y  civilización,  justo  será  y  oportuno  al  presente  propósito 
advertir  (con  César  Can  tu,  Félix  Néve,  José  Prisco,  Amador  de  los  Rios,  el 
P.  Cámara  y  otros  críticos  de  nuestros  dias)  que  los  Árabes  antes  fueron 
corruptores  que  no  conservadores  de  la  ciencia  antigua;  que  alcanzaron 
escasa  gloria  en  las  investigaciones  filosóficas;  que  encerrados  en  el  círculo 
de  hierro  de  los  errores  alcoránicos  y  de  una  moral  harto  viciosa,  adelanta- 
ron poco  en  el  conocimiento  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno,  y  aun  de  lo 
simplemente  bello;  que  la  influencia  de  sus  escritos  en  la  Europa  cristiana 
fué  por  extremo  perniciosa  en  el  orden  moral  y  en  el  científico ;  y  final- 
mente, que  á  juicio  del  mismo  Alejandro  de  Humboldt,  grande  admirador 
de  su  literatura,  cnada  hubiese  ganado  la  civilización  si  los  Árabes  hubieran 
^conservado  por  más  tiempo  el  monopolio  de  la  ciencia  y  la  posesión  del 
^Occidente.»  Véase  el  acertado  parangón  que  el  Sr.  Madrazo  (en  su  prólogo 
á  nuestras  Leyíndas  Históricas  Árabes)  y  el  Sr.  Rios  (parte  i,  cap.  12)  han 
sabido  hacer  de  la  calumniada  civilización  del  pueblo  mozárabe  y  la  ponde- 
rada de  sus  dominadores, 


XLII 


como  el  que  ejercieron  en  la  edad  antigua  los  Griegos  y  Roma- 
nos, y  en  la  edad  moderna  las  naciones  cristianas  de  Europa,  y 
señaladamente  nuestra  España,  que  llevó  su  religión,  su  lengua 
y  su  cultura  a  inmensas  regiones,  asegurándoles  en  ellas  flore- 
ciente y  perpetua  dominación.  Ibn  Jaldon,  el  más  discreto  y 
filosófico  de  los  historiadores  arábigos,  reconoce  que  entre  todos 
los  pueblos,  los  Árabes  han  sido  los  más  incapaces  para  fundar 
y  gobernar  un  imperio,  y  que  todo  país  conquistado  por  ellos 
no  tardó  en  arruinarse  (i).  En  efecto,  como  torrente  devasta- 
dor, se  extendió  el  pueblo  árabe  desde  el  Oriente  al  extremo 
Occidente,  amontonando  á  su  paso  ruinas  de  imperios  y  civili- 
zaciones (2),  oscureciendo  con  las  tinieblas  de  un  nuevo  paga- 
nismo á  pueblos  alumbrados  ya  con  la  luz  del  Evangelio,  retar- 
dando el  renacimiento  y  progreso  de  la  Europa  cristiana  (3), 
y  no  logrando  fundar  nada  estable  ni  duradero  sino  en  algunas 
regiones  del  Asia  y  del  África,  donde  hoy  se  va  extinguiendo 
su  efímera  é  infecunda  cultura  (4). 

Dos  hechos  importantes  y  plenamente  demostrados  nos  ofrece 
el  estudio  científico  y  literario  de  la  dominación  árabe  sobre  las 
naciones  cristianas,  así  del  Occidente  como  de  Oriente:  a  saber, 
la  larga  perseverancia  de  la  antigua  civilización  en  los  pueblos 
conquistados  y  su  eficaz  influencia  sobre  el  conquistador.  Aun- 
que asediados  más  de  cerca  por  los  hijos  del  desierto,  y  teniendo 


(i)  En  los  Prolegómenos  de  su  Historia  Universal ^  tomo  ly  páginas  310  y 
siguientes,  314  y  siguientes,  de  la  traducción  del  barón  d'Slane. 

(2)  Como  lo  confiesa  el  mismo  Ibn  Jaldon,  alegado  oportunamente  por 
César  Cantu. 

(3)  Véase  á  César  Cantú  en  su  Hist.  Univ.,  tomo  111,  época  9,  cap.  374. 

(4)  En  lo  tocante  al  África  occidental,  es  de  notar  que  los  cismas,  las 
irrupciones  de  Vándalos  y  Bereberes,  y  otros  azotes,  hablan  debilitado  de 
tal  manera  la  antigua  civilización  latino-cristiana,  que  el  islamismo  pudo 
fácilmente  reinar  sobre  ruinas.  Y  sin  embargo,  aun  en  aquellas  regiones,  los 
restos  del  cristianismo  sobrevivieron  cinco  ó  seis  siglos  á  la  conquista  árabe. 


XLIII 


con  ellos  grande  afinidad  de  raza  y  de  idioma,  los  pueblos 
cristianos  del  Oriente  conservaron  tenazmente  por  espacio  de 
muchos  siglos,  y  aún  no  han  perdido  del  todo  sus  antiguos 
dialectos  y  literatura  (i).  £1  Cristianismo  opuso  una  larga  y 
poderosa  resistencia  á  la  invasión  de  la  cultura  y  aun  de  la  len- 
gua arábiga;  y  gracias  á  ella,  como  lo  ha  notado  un  orientalista 
moderno,  el  Armenio,  el  Siriaco,  el  Copto  y  el  Etiópico,  pudie- 
ron conservarse,  y  principalmente  en  el  uso  de  los  sabios  (2). 
Aún  en  territorios  donde  la  religión  cristiana  habia  logrado 
escaso  predominio,  la  tradición  de  la  ciencia  y  de  la  lengua 
helénica  permaneció  bajo  el  imperio  sarracénico  hasta  muy  en- 
trada la  Edad  Media  (3).  Si  al  cabo  de  tantos  siglos  de  servi- 
dumbre y  de  influencia  arábiga,  aun  no  se  habia  extinguido 
entre  aquellos  pueblos  orientales  la  luz  de  su  antigua  civiliza- 
ción, ¿cuál  no  sería  su  lustre  y  esplendor  al  tiempo  de  la  irrup- 
ción musulmana  (4)?  Los  Árabes  que  sojuzgaron  con  sus  armas 
la  Siria  y  el  Egipto,  no  introdujeron  en  aquellos  países  cultura 
alguna,  sino  que  por  el  contrario,  allí  la  adquirieron,  poco  á 
poco,  bajo  la  enseñanza  de  los  cristianos  indígenas,  más  ilustra- 
dos incomparablemente  que  ellos.  Es  forzoso  confesar  que  el 
progreso  literario  y  científico  de  los  Árabes  orientales  no  fué 
obra  espontánea  del  genio  arábigo  y  semítico,  sino  que  se  debió 
principalmente  á  la  influencia  y  magisterio  de  los  Siros  y  otros 


(i)  Véase  á  este  propósito  el  Oriens  Cbristianus  del  P.  Lequien;  la 
BibL  Oríent,  Clement,  ratica/ia,  y  otras  obras  de  los  célebres  Assemani,  y  la 
Bibliotb.  Orientalis  de  J.  Th.  Zenker,  tomo  11,  Littér.  de  VOrient  Cbréíien, 
páginas  115-224.  En  las  colecciones  orientales  de  las  bibliotecas  europeas^ 
y  principalmente,  en  las  de  Roma,  Museo  Británico  y  Oxford,  hay  muchos 
códices  de  aquellas  lenguas  y  literaturas. 

(2)  Renán,  Hist  des  langues  semitiques^  París,  1858,  pág.  382. 

(3)  Véase  á  Renán,  ib.,  pág.  291. 

(4)  Sobre  este  punto  véase  á  Ibn  Jaldon  en  el  tomo  11 «  pág.  274  de  la 
versión  mencionada. 
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pueblos,  en  su  mayor  parte  cristianos,  que  los  iniciaron  en  la 
ciencia  griega,  y  con  ella  en  los  conocimientos  filosóficos  que 
antes  ignoraban  completamente.  Al  conquistar  los  Sarracenos 
la  Siria,  florecia  aún  la  escuela  católica  de  Damasco,  que  pro- 
dujo al  gran  filósofo  y  teólogo  San  Juan  Damasceno  y  que 
ejerció  no  escasa  influencia  en  la  cultura  arábigo-oriental  bajo 
los  primeros  califas  (i).  Cristianos  indígenas  fueron  Estéfano 
hijo  de  Basilio,  Isaac  hijo  de  Honain,  Costa  hijo  de  Luca,  Juan 
hijo  de  Mesué,  Mateo  Abu  Maxar,  Isa  ben  Yahya  (Jesús  hijo 
de  Juan),  Juan  el  Gramático,  patriarca  de  Alejandría,  los  Se- 
rapiones,  los  Bajtixua  y  otros  filósofos  y  médicos  insignes  que, 
traduciendo  y  comentando  las  obras  maestras  de  la  ciencia  grie- 
ga, revelaron  á  los  Árabes  un  mundo  desconocido  de  saber  y 
de  civilización  (2). 

Pues  si  esto  sucedió  en  Oriente,  con  mayor  motivo  debió 
suceder  en  nuestra  España,  cuyos  naturales  aventajaban  en 
condiciones  ñsicas  y  no  cedian  en  cultura  á  los  pueblos  cristia- 
nos de  Asia  y  Egipto,  sometidos  por  los  musulmanes.  En  el 
suelo  ibérico,  donde  los  invasores  no  hallaron  afinidad  de  raza 
ni  de  idioma  que  pudiesen  asimilarlos  a  los  indígenas;  donde 
los  cristianos  no  se  hallaban  divididos,  como  en  Asia  y  África, 
por  cismas  y  sectas  religiosas;  donde  tenian  mayor  esfuerzo  y 
patriotismo,  y  podian  más  fácilmente  lograr  el  apoyo  de  otras 


(i)  Véase  el  curioso  opúsculo  del  sabio  belga  Félix  Néve,  profesor  en  la 
Universidad  católica  de  Lovaina,  titulado  Saint  Jean  de  Damas  et  son  injiuence 
en  Orient  sous  les  premier s  kbalijes^  Bruselas,  1 861,  y  las  lecciones  de  Historia 
de  Mr.  Lenormant  citadas  por  el  mismo  Néve,  pág.  33. 

(2)  Véase  á  Casiri,  Bibl.  Arab,  Hisp,  Escur,,  i,  234  y  siguientes,  253  y 
siguientes,  261,  286  y  siguientes,  304  y  siguientes,  á  Wenrich  en  su  libro 
titulado  De  auctorum  gracorum  versionibus  et  comentarits  arabicis,  armenicts 
persicisque  commentatio^  Leipzig,  1842,  á  Mr.  Renán  en  su  citada  obra,  páginas 
290  y  291,  á  Mr.  Leclerc  en  el  tomo  i  de  su  Hist.  de  la  medecine  árabe ^  y 
sobre  todo  á  Mr.  Néve  en  su  celebrado  opúsculo,  páginas  31-33. 
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naciones  cristianas;  donde  era  mas  firme  la  unión  y  mas  próxi- 
mas las  relaciones  con  Roma,  centro  de  la  fe  y  civilización  ca- 
tólica; y  donde,  finalmente,  los  Árabes  alejados  del  suelo  natal, 
y  casi  perdidos  entre  las  oleadas  de  las  tribus  berberiscas  y  la 
muchedumbre  de  la  población  subyugada,  no  podian  prometerse 
una  dominación  pacífica  ni  duradera  (i),  mayor  debió  ser  la 
persistencia  de  los  naturales  en  su  antigua  lengua  y  cultura,  y 
mayor  su  influencia  sobre  los  conquistadores.  Cuan  larga  y  tenaz 
fué  esta  perseverancia,  queda  plenamente  demostrado  en  el 
capítulo  anterior.  A  la  ciencia  isidoriana  y  demás  estudios  latino- 
cristianos,  conservados  tenazmente  por  los  cristianos  mozárabes 
y  libres  durante  la  edad  media,  y  no  á  la  influencia  arábiga  (2), 
se  debió  la  restauración  de  nuestras  letras  y  cultura,  que  fué 
progresando  al  par  con  la  reconquista  y  que  tan  espléndida  apa- 
rece ya  en  el  siglo  xiii.  Y  si  esto  es  una  verdad  incuestionable 
en  cuanto  al  espíritu  y  caracteres  distintivos  de  nuestra  litera- 
tura, altamente  católica  y  profundamente  original  (3),  hoy  des- 
vanecidas las  preocupaciones  del  pasado  siglo,  la  buena  crítica 


(i)  Sobre  lo  azaroso  é  inseguro  de  la  dominación  sarracénica  en  España 
se  hallan  muchas  quejas  y  alusiones  en  los  autores  arábigos. 

(2)  £1  Sr.  Ríos  en  su  mencionada  Hist,  crU,}  tomo  n^passim^  tomo  iii, 
páginas  478-480,  y  alibis  ha  probado  que  la  influencia  arábiga,  rechazada 
tenazmente  en  los  primeros  siglos  de  aquella  dominación,  no  fué  activa  ni 
eficaz  hasta  el  xiii,  cuando  asegurado  ya  el  predominio  de  las  armas  cris- 
tianas y  de  la  civilización  nacional,  los  Españoles  moderaron  su  natural  ani- 
madversión contra  las  cosas  muslímicas;  que  jamás  penetró  en  el  fondo  y 
espíritu  de  nuestra  literatura,  .y  que  se  limitó  á  ciencias,  que  no  eran  pro- 
pias sino  adoptivas  entre  los  Árabes,  no  teniendo  relación  alguna  intrínseca 
y  esencial  con  su  civilización. 

(3)  Distingüese  nuestra  literatura  por  una  profunda  originalidad,  debida 
á  los  caracteres  especialísimos  de  la  nacionalidad  que  la  ha  producido.  Así 
lo  confiesan  los  escritores  extranjeros ,  entre  ellos  Federico  Schlegel  (citado 
por  Ríos,  Hist.  crU.,  i,  11),  que  se  expresa  así:  «bajo  el  aspecto  del  mérito 
de  la  nacionalidad,  alcanza  la  literatura  española  el  primer  puesto.» 
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proclama  igualmente  que  la  forma  poética  más  popular  entre 
los  Españoles,  6  sea  el  romance  octosílabo,  no  tuvo  su  origen 
en  la  métrica  árabe,  como  soñaron  algunos  escritores  de  aquella 
época,  y  lo  han  admitido  sin  examen  varios  autores  modernos, 
sino  en  los  himnos  latino-eclesiásticos  que  la  cristiandad  mozá- 
rabe y  la  independiente  conservaron  con  igual  celo  entre  las 
cadenas  de  la  esclavitud  y  los  estragos  de  la  guerra  ( i ). 

No  aportaron  los  Árabes  á  nuestra  civilización  elemento 
alguno  sustancial  ni  formal,  cuya  importancia  pueda  calcularse 
por  lo  fecundo  y  provechoso  de  sus  resultados  ó  por  su  dura- 
ción. Como  los  demás  pueblos  bárbaros,  vinieron  providencial- 
mente á  depurar  (por  medio  de  una  larga  y  dolorosa  prueba) 
la  sociedad  antigua  de  los  vicios  y  defectos  que  la  maleaban;  y 
establecidos  en  medio  de  un  pueblo  grandemente  civilizado, 
brillaron  por  algún  tiempo  con  los  despojos  de  los  vencidos.  La 
razón  y  la  historia  lo  proclaman  así.  Cuando  los  Árabes  inva- 


(i)  En  prueba  de  ello  nos  bastará  citar  al  Sr.  Ríos  en  el  tomo  n  (y 
especialmente  en  la  ilustración  nr)  de  su  mencionada  Hist,  crit,,  i  D.  Ma- 
nuel Milá  y  Fontanals  en  su  precioso  libro  De  los  Trovadores  en  España^ 
pág.  508,  nota,  á  D.  Luis  Fernandez-Guerra  en  su  Discurso  de  recepción  en 
la  Real  Academia  Española  y  pág.  18  y  siguientes,  y  á  su  hermano  D.  Aure- 
liano,  que  al  realzar  sus  discretas  observaciones  con  el  ingenio  y  tino  que  le 
distinguen,  dice  muy  á  nuestro  propósito  (en  su  Discurso  de  contestación^ 
pág.  64)  lo  que  sigue:  «Los  Mozárabes  fueron  guardadores  fidelísimos  de 
la  lengua  'ie  la  poesía  y  de  las  costumbres  de  sus  antepasados.  Por  nuestros 
Mozárabes  sobrevivió  á  la  ruina  común  y  se  perfeccionó  la  forma  del  ro- 
mance asonantado  de  San  Agustín  y  de  Vincencio  de  Córdoba ,  y  por  ellos 
no  decayó  nunca  el  espíritu  de  la  poesía  popular.^ — Pero  ^*qué  más?  Si  el 
mismo  Mr.  Dozy  (en  sus  Recbercbes^  1,  609  y  siguientes  de  la  primera  edi- 
ción) ridiculiza  la  supuesta  influencia  de  la  poesía  árabe  en  la  española,  y 
Mr.  Renán,  aunque  tan  preocupado  en  favor  de  los  muslimes  y  contra  los 
cristianos  de  la  Edad  Media,  escribe:  «Ni  la  poésie  provenzale  ni  la  cheva- 
»lerie  ne  doivent  ríen  aux  musulmans.  Un  abime  separe  la  forme  et  Tesprit 
»de  la  poésie  romaine  de  la  forme  et  de  Tesprit  de  la  poésie  árabe»  (Hist. 
des  langues  sem.y  pág.  387). 
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dieron  nuestra  península,  año  92  de  la  hegira,  todo  su  saber 
y  literatura  consistian  en  el  Corán,  en  algunos  proverbios  y 
no  pocas  poesías.  Así,  pues,  aquellos  guerreros,  escasos  en 
número  (i),  extraños  a  las  ciencias  y  artes,  y  ciertamente  bár- 
baros (2),  mal  podian  aventajar  en  civilización,  como  se  ha 
pretendido,  á  los  Hispano-Romanos  que,  bajo  el  imperio  y  bajo 
la  dominación  visigoda,  habian  producido  tantos  escritores  y 
maestros  eminentes  en  toda  ciencia  y  doctrina,  así  sagrada  como 
profana^  y  cuyas  magníficas  obras  de  arte  deslumbraron  los 
ojos  de  los  invasores  (3).  El  movimiento  científico  y  literario 
de  las  famosas  escuelas  de  Sevilla  y  Toledo  (4),  aunque  decaido 
algún  tanto  con  los  azares  del  tiempo,  no  se  habia  extinguido 
cuando  ocurrió  la  invasión  sarracena;  antes  bien  su  tradición 
civilizadora  sobrevivió  á  aquella  catástrofe,  trasmitiéndose  á  los 
siglos  posteriores  y  comunicándose,  no  sólo  á  la  España  mus- 
límica y  a  los  reinos  cristianos  del  Norte  de  la  Península,  sino 
también  al  imperio  de  Cario  Magno.  Durante  los  siglos  viii 
y  IX,  Teodulfo,  Claudio,  San  Prudencio  Galindo  y  otros  sacer- 
dotes arrojados  de  nuestro  país  por  la  espada  de  los  infieles, 
brillaron  por  su  saber  en  Francia  é  Italia,  derramando  la  luz 
de  la  ciencia  desde  la  cátedra  episcopal  y  ejerciendo  no  poca 


(i)  £s  un  hecho  incontrovertible  que  los  musulmanes  que  invadieron 
nuestra  península  en  la  primera  mitad  del  siglo  viii,  por  su  mayor  parte  eran 
Bereberes  y  Mauritanos,  y  su  numero  total  harto  exiguo  comparativamente 
al  de  los  cristianos  indígenas. 

(2)  Confiésalo  el  celebrado  Ibn  Jaldon  en  varios  pasajes  de  sus  Prolegó^ 
menos j  y  especialmente  en  el  tomo  i,  pág.  351,  y  en  el  iii,  páginas  297  y 
304  de  dicha  versión. 

(3)  Véase  la  crónica  árabe  Jjbár  Macbmúa,  pág.  29  de  la  versión  caste- 
llana de  D.  Emilio  Lafuentc  y  Alcántara,  y  las  Analectas  de  Almaccarí,  i, 
170,  al  hablar  de  la  conquista  de  Mérida. 

(4)  Ríos,  Historia  critica  de  h  Literatura  española ^  primera  parte,  capí- 
tulos 8  y  9. 
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influencia  en  el  renacimiento  de  los  estudios  latino -eclesiás- 
ticos (i). 

Así,  pues,  los  Árabes  invasores  no  tenian  sobre  los  indígenas 
la  superioridad  de  cultura  que  les  atribuyen  algunos  escritores 
apasionados  de  la  civilización  muslímica,  y  entre  ellos  el  erudito 
Dozy.  El  florecimiento  literario  de  los  Árabes  en  el  Oriente  es 
posterior  a  la  invasión  de  España  por  Táric  y  Muza  y  á  las 
colonias  siriacas  que  condujo  a  nuestro  país  el  caudillo  Belg  (2), 
pues  se  desarrolló  bajo  la  dinastía  de  los  Abbasitas  (3).  Y  si  en 
el  Oriente,  donde  el  elemento  arábigo  era  más  numeroso,  no 
saFieron  de  su  primitiva  rudeza  sino  más  tarde  y  bajo  la  influen- 
cia civilizadora  de  los  Siros  y  otros  pueblos  sometidos,  aquí  en 
España,  donde  los  musulmanes  en  su  gran  mayoría  eran  Moros 
africanos,  mal  hubieran  podido  desarrollar  el  movimiento  inte- 
lectual y  literario  que  tanto  se  encarece  y  que  rivalizó  con  el 
oriental,  sino  merced  al  provechoso  influjo  del  elemento  indí- 
gena (4). 


(i)  Véase  á  D.  Nicolás  Antonio  en  los  correspondientes  artículos  de  su 
Bibl.  Hisp.  VetuSy  y  al  Sr.  Rios  en  su  Hist.  crít,,  11,  265-267. 

(2)  Además  hay  que  tener  en  cuenta  que  las  comunicaciones  y  relacio- 
nes literarias  y  científicas  entre  los  Árabes  de  IJspafía  y  los  orientales,  no 
pudieron  ser  fáciles  ni  frecuentes  en  los  primeros  siglos  y  mientras  subsistió 
el  califato  Abbasita,  enemigo  irreconciliable  de  la  dinastía  Umeya  que  im- 
peraba en  nuestra  Península. 

(3)  Y  aún  el  esplendor  literario  y  científico  de  aquel  imperio  se  debió 
más  á  los  pueblos  sometidos  que  á  los  Árabes  sus  dominadores.  Así  lo  afirma 
Ibn  Jaldon,  escribiendo  (iii,  300):  aBajo  los  Abbasitas,  los  Árabes,  salidos 
apenas  de  la  vida  nómada,  estaban  harto  ocupados  con  el  ejercicio  de  cargos 
importantes  en  la  milicia  y  en  el  gobierno,  para  recoger  datos  científicos  y 
aún  para  consagrarles  la  menor  atención.  Despreciaban  el  cultivo  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  dejando  este  cuidado  á  los  indígenas  y  mestizos  que 
quisieran  cultivarlas.» 

(4)  Véase  á  Masdeu,  en  el  tomo  xiii,  páginas  161,  162  y  173  de  su 
Htft,  crit,  de  España, 
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Con  poca  reflexión  y  conocimiento  de  causa  se  ha  atribuido 
á  los  Árabes,  dominadores  del  suelo  español,  la  gloria  principal 
de  aquel  .movimiento  literario  y  científico  que  produjo  tantos 
escritores  notables  y  que  realizó  no  pocas  grandezas  y  maravi- 
llas en  medio  de  la  ponderada  oscuridad  de  los  siglos  medios. 
Desconociendo  la  importancia  de  la  tradiáon  científica  del  pue- 
blo mozárabe  y  la  energía  del  espíritu  español ,  se  creyó  que 
nuestros  mayores,  al  caer  bajo  el  yugo  musulmán,  habian  dege- 
nerado completamente  de  su  raza,  perdiendo  las  privilegiadas 
dotes  con  que  les  favoreció  la  naturaleza,  olvidando  su  propia 
cultura  al  admitir  la  arábiga  y  confundiéndose  oscuramente  con 
el  pueblo  conquistador.  Abderrahman  I,  fundador  del  califato 
cordobés,  y  los  sultanes  que  le  sucedieron,  viéndose  aislados  en 
este  remoto  confín  occidental  de  sus  correligionarios  del  Oriente, 
y  sin  elementos  de  ciencia  ni  de  cultura  en  el  pueblo  musulmán, 
aprovecharon,  por  necesidad  y  por  cálculo,  para  llevar  adelante 
la  organización  de  su  estado,  cuanto  hallaron  de  útil  y  acepta- 
ble en  la  población  sometida  hispano-romana  (i).  Establecida 
en  Córdoba  la  corte  del  imperio  arábigo  occidental,  la  patria 
de  los  Sénecas  y  Lucanos  vio  formarse  en  su  seno  una  escuela 
latino-cristiana ,  adonde  concurrían  los  Mozárabes  estudiosos 
de  toda  la  Hética  (2),  y  que  produciendo  sabios  y  doctores  tan 


(i)  Sobre  este  punto  merecen  ser  leidas  las  discretas  observaciones  del 
Conde  de  Circourt  en  su  mencionada  Hist,  des  Maures,  i,  55  y  56. 

(2)  Véase  al  Sr.  Ríos  en  su  mencionada  Historia,  11,  92,  nota,  donde  con 
textos  de  San  Eulogio  hace  ver  que  entre  los  Mártires  de  la  persecución 
sarracénica  (á  quienes  algunos  escritores  modernos  han  acusado  calumniosa- 
mente de  fanatismo  é  ignorancia),  los  más  se  habian  distinguido  en  el  cul- 
tivo de  las  letras,  habiendo  cursado  las  ciencias  divinas  y  humanas  en  las 
escuelas  cristianas  de  Córdoba:  <íCordubam  discendi  gratta  adventaratn—r 
^apud  basilicam  Saricti  Cypriani  ¡iteras  edocentes.T^^^fS. liberalibys  disciplinis  tra- 
T^diti  sutít,J> — «Ex  urbe  Accitana...  Cordubam,,.  discendi  gratia  veniensi>  — 
fiafüd  baúUcam  Sane  ti  Aciscli  Cordubensis  discipiinis  et  liten  s  eruditHs,T>  etc. 
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insignes  como  los  Speraindeos,  Eulogios,  Alvaros,  Samsones  y 
Recemundos,  civilizó  á  sus  bárbaros  dominadores  (i).  Es  muy 
de  notar  que  los  Árabes  y  Bereberes,  más  dados  á  las  armas 
que  á  las  ciencias,  todavía  tardaron  mucho  tiempo  en  vencer 
su  primitiva  rusticidad  y  su  aversión  á  los  estudios  racionales;  é 
incapaces  además  de  consultar  por  sí  mismos  los  monumentos 
de  la  antigua  civilización  hispano-fomana  escritos  en  Latin  (2), 
tuvieron  que  abandonar  á  los  indígenas  el  monopolio  de  la 
ciencia.  Así,  pues,  como  los  cristianos  orientales  tradujeron  en 
obsequio  de  los  Árabes  de  aquellos  países  las  obras  científicas 
de  los  autores  griegos,  los  Mozárabes  españoles  se  tomaron  el 
trabajo  de  traducir  y  explicar  en  la  lengua  de  sus  señores  hiu- 
chos  monumentos  de  la  literatura  hispano- romana.  Contábase 
ya  el  siglo  iii  de  la  dominación  sarracénica  en  España,  cuando 
el  obispo  iliberitano  Rabí  ben  Záid  (Recemundo)  propagaba 


(1)  Con  gusto  hacemos  nuestro  este  juicio  del  sabio  P.  Fidel  Fita  en 
sus  artículos  sobre  El  Papa  Honorio  1  y  San  Braulio  de  Zaragoza,  insertos  en 
La  Ciudad  de  Dios:  véase  el  tomo  v,  pág.  274. 

(2)  La  reconocida  ignorancia  de  los  Árabes  en  lo  tocante  á  las  lenguas 
extranjeras  es  atribuida  por  Mr.  Dozy  (en  sus  mencionadas  Recbercbes, 
tomo  ly  páginas  86,  87),  al  orgullo  característico  de  aquel  pueblo.  Tratando 
de  las  fuentes  donde  los  cronistas  cordobeses,  y  sobre  todo  Ibn  Hayyan, 
bebieron  sus  noticias  sobre  la  España  cristiana,  pregunta:  <i¿Sabian  ellos  el 
iLatin,  6  al  menos  el  Romance,  esta  lengua  que,  sin  ser  ya  el  Latín,  aun 
>no  era  el  Español?  ¿Trabajaron  solamente  sobre  relatos  de  viva  voz,  ó  se 
^sirvieron  también  de  crónicas  latinas?  Estas  cuestiones  se  presentan  por  sí 
Bmismas;  pero  es  bastante  difícil  el  darles  solución.  En  tdsis  general  es  lícito 
^afirmar  que  los  Árabes,  harto  orgullosos  de  su  lengua  y  de  su  literatura, 
^desdeñaban  aprender  el  lenguaje  de  los  vencidos,  los  cuaks  para  conversar 
:»con  sus  señores,  se  veian  precisados  á  aprender  el  Árabe.»  Para  satisfacer 
á  estas  cuestiones,  Mr.  Dozy  nos  recuerda  el  origen  español  de  aquellos 
cronistas  (en  su  mayor  parte),  y  cree  que  Ibn  Hayyan,  el  principal  de  ellos, 
sabía  el  Romance.  Pero  nosotros  creemos  que  sin  necesidad  de  aprender  el 
Latin  ni  el  Romance,  los  Árabes  españoles  pudieron  adquirir  aquellos  cono- 
cimientos por  medio  de  traducciones  hechas  por  los  Mozárabes. 
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en  Andalucía  los  conocimientos  astronómicos  y  filosóficos  (i), 
aborrecidos  siempre  del  vulgo  musulmán  (2);  cuando  las  histo* 
rias  de  Orosio  eran  traducidas  por  los  cristianos  cordobeses  del 
Latin  al  Arábigo  (3),  y  cuando  Yahya  ben  Ishác  (Juan  hijo  de 
Isaac),  Mozárabe  de  nacimiento  y  médico  de  Abderrahman  III, 
daba  a  conocer  á  los  Árabes  y  Moros  de  nuestro  país  las  doc- 
trinas médicas  de  los  autores  griegos.  «Yahya  ben  Ishác  (es- 
cribe un  autor  arábigo-oriental)  (4)  fué  un  médico  de  mucho 
talento  y  saber,  muy  entendido  en  curar  y  hábil  cirujano.  Flo- 
reció al  principiar  el  reinado  de  Abderrahman  Annágir  li-din- 
Allah,  que  le  nombró  su  consejero,  le  favoreció  con  puestos  y 

cargos  considerables ,  le  dispensó  su  confianza,  le  encumbró 

en  honores  y  le  admitió  á  su  servicio.  Compuso  sobre  medicina 
una  obra  dividida  en  cinco  libros  (5),  en  la  cual  siguió  el  sis- 
tema de.  los  Romíes  (6);  pues  aunque  Yahya  era  ya  muslim, 
su  padre  Ishác  habia  vivido  en  la  fe  cristiana.  j>  Pero  del  testi- 
monio más  explícito  que  al  mencionado  autor  consagró  otro 
escritor  árabe,  también  oriental,  consta  que  Juan,  hijo  de  Isaac, 
no  solamente  nació  de  padres  cristianos,  sino  que  se  educó  en 
nuestra  santa  fe,  de  la  que  apostató,  ya  entrado  en  años,  sedu- 


(i)     f^iéie  supra,  p-Ág,  xiu, 

(2)  Véanse  á  este  propósito  las  Analectas  de  Almaccarí,  i,  136,  y  11,  125 
y  126,  Ibn  Adzári,  11,  314  y  siguientes,  y  Dozy  Hist,  des  mus.^  iii,  176  y  177. 

(3)  Vide  süprñy  pág.  xx. 

(4)  Ibn  Abi-Oqaibia  (que  recibió  en  el  Oriente  las  lecciones  del  célebre 
botánico  andaluz  Ibn  Albaithar),  en  su  Hhtoria  de  ios  Médicos^  tomo  11,  pá- 
gina 43,  del  texto  arábigo  publicado  en  Bulác. 

(5)  De  esta  obra  hizo  mención  el  famoso  ingenio  español  Ibn  Hazm 
(apud  Almaccarí,  ii,  1 19)  con  las  siguientes  palabras:  <eY  en  lo  tocante  á  la 
medicina,  los  libros  del  consejero  Yahya  ben  Ishác  son  excelentes  y  pre- 
ciosos.» 

(6)  /»JJ^  w^<¿-^  v^-^  x^^^^jí^.  Bajo  el  nombre  de  Rom  ó  Romíes  los 
autores  arábigos  designan  á  los  Romanos  y  á  los  Griegos,  y  especialmente  á 
los  del  Bajo  Imperio. 
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cido  por  la  ambición.  En  su  Biblioteca  de  los  Filósofos  (Tartj 
Alhocama)^  y  bajo  el  título  de  El  médico  español  Tahya  ben 
IsháCy  Ibn  Alquifthí  escribe  lo  siguiente  (i):  «Ishác,  el  padre  de 
Yahya,  fué  cristiano,  médico,  muy  práctico  y  hábil  en  su  pro- 
fesión y  muy  celebrado  en  los  dias  del  emir  Abdallah.  Su  hijo 
Yahya  fué  asimismo  entendido  é  ingenioso  en  la  curación  de 
las  enfermedades  y  diestro  cirujano,  y  fué  elevado  á  la  dignidad 
de  consejero  por  Abderrahman  Anná^ir,  que  le  confirió  cargos 
importantes  después  de  haber  islamizado  y  le  dispensó  su  estima- 
ción. Compuso  sobre  medicina  una  obra  en  cinco  libros,  titulada 
Al'Ibrisam  (la  seda),  en  la  cual  adoptó  la  doctrina  de  los  Ro- 
míes  (los  Griegos),  siendo  así  que  hasta  entonces  este  sistema 
no  habia  logrado  aceptación  ni  crédito  en  la  España  árabe.D 
De  cuyo  testimonio  se  colige  que  Yahya  (ó  Juan),  médico  in- 
signe é  hijo  de  otro  médico  distinguido,  ambos  á  dos  educados 
en  el  cristianismo,  y  por  consiguiente  Mozárabes,  no  debió  á 
la  enseñanza  de  los  Árabes  sus  grandes  conocimientos  teóricos 
y  prácticos  en  la  medicina,  puesto  que  trató  este  asunto  según 
las  doctrinas  de  los  médicos  griegos,  conocidas  y  usadas  entre 
los  cristianos,  pero  ignoradas  de  los  muslimes  españoles. 

Una  de  las  primeras  obras  que,  según  nuestras  noticias,  se 
tradujeron  del  Latin  al  Arábigo  por  manos  de  nuestros  Mozá- 
rabes, fué  la  De  re  rusíica^  del  insigne  gaditano  Junio  Moderato 
Columela,  cuyas  doctrinas  alcanzaron  gran  éxito  entre  los  agri- 
cultores arábigo-hispanos  que  lo  citan  frecuentemente  con  el 
nombre  de  Tunius  ^^y^y^^  (2).  Esta  versión  debió  hacerse  antes 

(i)  Cód.  Escur.  núm.  1773.  Es  de  advertir  que  Casiri,  por  una  equi- 
vocación lamentable,  intercaló  la  biografía  de  Yahya  ben  Ishác  entre  los 
extractos  que  hizo  de  la  Ihátha  de  Ibn  Aljathíb  (BibL  Arab,  Hisp,  Escur,, 
II,  loi  y  102). 

(2)  Cítanle  Abú  Ornar  ibn  Hachág,  autor  del  siglo  xi,  Ibn  Alawám,  el 
Sevillano,  que  floreció  probablemente  en  el  xii,  á  Ibn  Albaithár,  de  Málaga, 
que  escribió  á  principios  del  xiii.  Pero  de  esta  versión  y  de  su  influencia  en 
la  España  Árabe  diremos  algo  más  en  el  capítulo  siguiente. 
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de  los  primeros .  años  del  siglo  x,  en  cuyo  tiempo  hallamos  á 
nuestro  Yunius  citado  más  de  una  vez  como  autor  de  agricul- 
tura por  un  escritor  arábigo  -  oriental  que  murió  en  932  (i). 
También  sabemos  por  el  célebre  morisco  Juan  León,  conocido 
por  el  Africano,  que  reinando  en  Granada  el -emir  Almanzor  (2) 
fué  traducido  de  la  lengua  latina  á  la  arábiga  un  gran  Tesoro  de 
Agricultura  en  tres  partes  (3).  Por  desgracia,  Juan  León,  que 
menciona  esta  versión  como  muy  conocida  y  manejada  por  los 
Moros  africanos  de  su  tiempo,  y  que  debió  verla  por  sus  pro- 
pios ojos,  no  tuvo  el  cuidado  de  apuntar  el  nombre  del  autor 
original,  ni  otras  señales  por  donde  pudiésemos  venir  en  cono- 
cimiento de  cuál  fué  la  obra  traducida.  Acaso  fué  el  tratado  De 
re  rustica  de  Paladio;  acaso  el  ya  mencionado  de  Columela; 
acaso  otro  hispano- latino  de  mayores  dimensiones.  Sabemos, 
finalmente,  que  en  el  siglo  xii  un  Mozárabe,  ó  Muladí,  llamado 
Abn  Omar  ben  Martin,  trajo  del  Egipto,  y  probablemente  lo 
tradujo  al  Árabe,  un  ejemplar  completo  de  las  Eticas  de  Aris- 
tóteles, dirigidas  á  su  hijo  Nicómaco,  de  cuya  obra  no  se  cono- 
cian  hasta  entonces  en  la  España  muslímica  más  que  cuatro 
capítulos  (4). 


(i)  El  célebre  médico  oriental  conocido  por  Rasis  ó  £1  Razf,  citado  por 
Mr.  Lcclerc  en  sa  Hist,  de  la  med,  ar,y  i,  343. 

(2)  Probablemente  Zawí  ben  Ziri,  titulado  Almanzor^  fundador  de  la 
dinastía  de  los  Ziritas,  que  reinó  desde  1013  á  1019  ^^  nuestra  era,  ó  acaso 
Mohammad,  III  de  este  nombre  y  de  los  reyes  Nazaritas  de  Granada, 
titulado  también  Almanzor ^  que  reinó  desde  1 302  á  1 309.  Véase  á  Casiri, 
I,  321,  col.  I.* 

(3)  cExtat  et  penes  eos  (los  Moros  africanos)  ingcns  quoddam  in  tres 
divisum  partes  volumen:  Tbesaurum  agricultura  vocant.  Hic  iis  temporibus 
Latino  in  eorum  Hnguam  versus  est  cum  Mansor  apud  Granatas  rerum  potire- 
tur.»  J.  León,  De  África  Descriptione,  parte  primera. 

(4)  De  este  suceso  hemos  hallado  un  testimonio  brevísimo,  pero  curioso, 
en  el  catálogo  primitivo  de  los  libros  árabes  que  poseyó  la  Real  Biblioteca 
del  Escorial,  donde  al  folio  13,  su  autor  Alonso  del  Castillo  escribe  en  Árabe 
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También  es  muy  verosímil  que  además  de  la  mencionada 
obra  de  Orosio,  nuestros  Mozárabes  tradujeran  del  Latín  á  la 
lengua  de  sus  dominadores  diversas  crónicas  y  documentos  his- 
tóricos. En  los  ya  mencionados  escritos  del  célebre  Ibn  Hayyan 
y  en  la  gran  compilación  de  Almaccarí,  hallamos  mención  de 
antíguas  crónicas  españolas  ( i )  é  invocada  la  autoridad  de  na- 
rradores ó  tradicionistas  achamUs  (2)  y  sabios  pertenecientes 
á  nuestra  cristiandad  (3).  Y  como  quiera  que  los  Árabes  no 
eran  capaces  de  consultar  directamente  los  originales,  debieron 
recibir  aquellos  datos  y  tomar  aquellas  citas  de  la  enseñanza 
escrita  ú  oral  de  los  Mozárabes  (4). 

Tenemos  por  cierto  que  podríamos  presentar  muchas  noticias 
más  de  semejantes  versiones,  si  por  fortuna  conociéramos  con 
suficiente  extensión  y  claridad  la  historia  científica  y  literaria 
de  la  España  sarracénica,  cuyos  documentos  han  perecido  en 
su  mayor  parte.  Más  no  obstante  esta  pérdida,  poseemos  datos 
y  razones  bastantes  para  probar  que  los  musulmanes  de  nuestro 
país  recibieron  el  benéfico  influjo  de  la  antigua  ciencia  y  civili- 


lo  siguiente:  «Aristóteles:  su  obra  de  Etica  Nicomaquta  (Eá/xa  N/xo/¿ax*'a)«* 
Y  al  ñn  del  códice  se  halla  escrito  lo  que  sigue:  «Termina  el  cap.  11  del 
libro  de  Aristóteles  llamado  Nicomaquta  y  sobre  Ética  (^JLbLkw»!  v^biS^ 
^biá.^  ^J  Lá^lyü  ^-g^M^JI),  y  esto  en  el  año  580  (de  la  hégira,  1 184 

de  nuestra  era).  Y  de  esta  obra  no  existian  en  la  península  española  sino 
cuatro  capítulos,  hasta  que  la  trajo  del  Egipto  Abu  Omar  ben  Martin  {y\ 

(i)     iyjJJÜl   A^3:^l  jj¡j!y,  Almaccarí. 

(2)  ^*^:^x)l   ü!^j,  Ibn  Hayyan  y  Almaccarí. 

(3)  Wv=r'  ^^/^.  ^  ^>  Almaccarí. 

(4.)  En  la  España  árabe  debió  suceder,  y  con  mayor  motivo  lo  que  Juan 
León  escribe  de  África  (en  su  mencionada  Descr,  Afr,^  cap.  titulado  Litera 
atque  cbaracteres  Afrorum):  «Nullam  habent  Árabes  de  rebus  africanis  histo- 
riam  quse  non  prius  fuerit  latiné  descripta.]» 
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zacion  hispano-cristiana  por  tres  conductos  (i):  por  medio  de 
los  Mozárabes  ó  Españoles  cristianos  sometidos  al  califato  cor- 
dobés, por  medio  de  los  Muladíes  ó  Españoles  renegados,  y 
por  medio  de  las  mujeres  indígenas  que  unieron  su  suerte  con 
los  Árabes  y  Moros  apoderados  de  nuestro  país.  En  cuanto  á 
los  Mozárabes,  ya  hemos  visto  que  fieles  conservadores  de  la 
ciencia  antigua,  doctos  en  ambas  lenguas,  latina  y  arábiga,  y 
llamados  por  su  superioridad  intelectual  y  científica  á  ejercer 
grande  influencia  en  la  sociedad  hispano-muslímica,  la  adoctri- 
naron y  dirigieron  en  cuanto  era  compatible  con  el  islamismo, 
ley  fundamental  é  inviolable  de  aquel  Estado. 

Ni  cupo  menor  parte  en  esta  obra  civilizadora  á  los  Mula- 
díes ó  Españoles  renegados:  los  cuales,  aventajando  grandemente 
á  los  demás  musulmanes,  prestaron  á  aquella  sociedad  condi- 
ciones y  caracteres  que  jamás  presentaron  los  Árabes  en  el 
Oriente  ni  los  Moros  y  Bereberes  en  África.  Así  lo  compren- 
dieron los  mismos  historiadores  arábigo-hispanos  al  asegurar 
que  los  AndalusUs  ó  musulmanes  de  España  semejaban  á  los 
Indios  por  su  mucha  afición  al  estudio  de  las  ciencias,  á  los 
Chinos  por  su  destreza  en  los  artefactos,  y  á  los  Griegos  por 
su  extremada  pericia  en  hidráulica  y  agricultura,  y  por  otros 
muchos  conceptos;  pues  según  afirma  Ibn  Gálib,  entre  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  no  habia  otro  que  se  pareciese  más  al 
griego:  ^.^U^Lj  ^LJI  ¿^I  ^  (2).  Estos  Muladíes,  que 
conservaban  la  tradición  y  el  gusto  literario  de  la  raza  indígena, 
prestaron  á  la  literatura  arábigo-hispana  cierto  espiritualismo  y 


(1)  También  recibieron  alguna  parte  de  este  beneficio  por  medio  de  los 
Hebreos,  gente  versada  en  la  ciencia  hispano-latina  y  que  conservó  su  tra- 
dición en  medio  de  los  Árabes,  en  cuya  lengua  y  estudios  sobresalió  igual- 
mente. cEl  Latin  (escribe  un  sabio  muy  competente  de  nuestros  dias)  fué 
cultivado  con  admirable  tesón  por  los  doctores  del  judaismo, i>  Rios,  Hist, 
social^  política  y  religiosa  de  los  Judíos  de  España, 

(2)  Analectas  de  Almaccarí,  tomo  11,  páginas  104-105. 
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propensión  á  estudios  mas  racionales  que  los  propios  del  genio 
arábigo  y  fnuslímico.  El  mismo  Dozy  lo  ha  reconocido  así  a 
propósito  del  célebre  Ibn  Hazm,  uno  de  los  sabios  y  escritores 
más  notables  que  produjo  Andalucía  en  el  siglo  xi,  y  que  en  sus 
numerosas  obras  abarcó  casi  todos  los  conocimientos  humanos, 
desde  la  gramática  y  la  poesía,  hasta  las  ciencias  filosóficas  (i). 
Dice  así:  «No  olvidemos  que  este  poeta,  el  más  casto,  y  aun 
}í)me  atreveré  á  decir,  el  más  cristiano  entre  los  poetas  muslími- 
))cos,  no  era  un  Árabe  de  pura  sangre.  Biznieto  de  un  Español 
}>cristiano,  no  habia  perdido  enteramente  la  manera  de  pensar 
))y  de  sentir  propia  de  la  raza  á  que  pertenecia.  En  vano  estos 
» Españoles  arabizados  renegaban  de  su  origen,  puesto  que  en 
Del  fondo  de  su  corazón  quedaba  siempre  algo  de  puro,  deli- 
neado y  espiritual,  que  no  era  árabei>  (2). 

A  la  influencia  civilizadora  del  elemento  indígena  y  de  las 
ideas  cristianas  perpetuadas  entre  Mozárabes  y  Muladíes,  se 
debió  asimismo  la  condición  ventajosa  que  alcanzó  la  mujer 
entre  los  musulmanes  de  nuestro  país,  triunfando  de  las  pre- 
ocupaciones religiosas  y  sociales  que  la  esclavizan  entre  los  orien- 
tales y  africanos,  brillando  frecuentemente  como  poetisa  y  como 
princesa,  y  recabando  tales  homenajes  de  respeto  y  considera- 
ción, que,  al  estudiar  la  literatura  arábigo-hispana,  han  sospe- 


(i)  Alí  ben  Ahmed  Ibn  Hazm,  natural  de  Córdoba  y  descendiente  de 
una  familia  mozárabe  de  Niebla  (¿JL)  >%3r^  ^  i^j  ¿T  jJ^,  como  escribe 
su  coetáneo  Ibn  Hayyan),  murió  en  el  año  1043  de  nuestra  era,  dejando 
escritos  cerca  de  400  volúmenes. 

(2)  Dozy,  Hist,  des  mus,  y  tomo  iii,  pág.  350.— £1  erudito  alemán  don 
A.  F.  de  Schack  en  el  tomo  i,  cap.  4  de  su  obra  titulada  Poesía  y  arte  de  los 
Árabes  en  España  y  cita  un  relato  muy  poético  y  sentido  de  Ibn  Hazm  para 
probar  ade  cuánta  ternura  de  sentimiento  eran  capaces  las  almas  nobles  y 
delicadas  de  los  Árabes  españoles,])  sin  comprender  que  esto  se  debia  á  lo 
que  tenian  de  Españoles  y  no  de  Árabes.  Pero  con  mejor  criterio,  Mr.  Dozy 
ha  colegido  del  mismo  pasaje  que  no  el  genio  arábigo  y  musulmán,  sino  el 
cristiano,  inspiró  tal  composición. 
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chado  algunos  críticos  si  por  ventura  entre  los  Árabes  españoles 
nació  el  espíritu  caballeresco:  ese  sentimiento  de  justo  aprecio, 
obsequio  y  protección  á  la  digna  compañera  del  hombre  que 
desconoció  la  antigüedad  pagana  y  que  sólo  pudo  brotar  en  el 
campo  fecundo  y  generoso  del  cristianismo  ( i ).  La  mujer  indí- 
gena, ya  cristiana,  ya  islamizada,  cultivando  por  hábito  y  tra- 
dición su  corazón  y  su  inteligencia,  y  realzando  sus  prendas 
morales,  fué  un  poderoso  elemento  de  civilización  entre  los 
Moros  españoles,  ora  educando  á  sus  hijos  en  principios  de 
virtud  y  pureza,  ajenos  á  la  grosera  religión  muslímica,  ora 
amansando  la  ferocidad  de  sus  maridos,  ora  descollando,  con 
público  aplauso  en  las  letras  y  las  artes,  y  manteniendo  cuida- 
dosamente la  dignidad  y  los  derechos  que  le  conquistó  la  fe  de  . 
sus  mayores,  como  lo  ha  notado  bella  y  razonadamente  un  elo- 
cuente escritor  que  repetidas  veces  dejamos  citado  (2).  Por  tal 
manera,  los  musulmanes  españoles,  discípulos  de  los  Mozára- 
bes, llegaron  á  sobresalir  notablemente  en  ilustración  y  cultura, 
no  solamente  sobre  los  africanos,  sino  sobre  los  mismos  orien- 
tales, discípulos  de  los  Siros  y  Griegos  (3). 

Y  á  este  propósito  séanos  permitido  apuntar  una  observación 
dirigida  á  mostrar  con  cuánta  ligereza  ó  preocupación  el  doctí- 
simo orientalista  Mr.  Reinhart  Dozy  osó  afirmar  que  los  Ara- 
bes  conquistadores  de  nuestro  país  eran  superiores  en  civiliza- 
ción al  pueblo  conquistado.  En  el  África  occidental,  donde  la 


(i)  Véase  á  nuestro  insigne  Balmes  en  los  capítulos  24-27  de  su  mag- 
nífica obra  El  protestantismo  comparado  con  el  catolicismo. 

(2)  £1  Sr.  D.  Aurcliano  Fernandez-Guerra  en  su  mencionado  Disc,  de 
cont.y  páginas  56-58.  Pero  de  este  punto  hemos  tratado  con  extensión  (refu-r 
tando  ciertas  apreciaciones  del  Sr.  de  Schack)  en  un  estudio  especial  acerca 
de  La  mujer  arábigo-española, 

(3)  En  las  regiones  de  Oriente,  el  cristianismo,  debilitado  por  los  cismas 
y  herejías,  no  pudo  ejercer  un^  influencia  tan  eficaz  y  provechosa  en  los 
Árabes  conquistadores. 
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dominación  arábiga  echó  más  profundas  raíces  (i),  y  donde  la 
influencia  de  la  cultura  indígena  fué  menos  eficaz  (por  varios 
motivos  que  dejamos  indicados)  que  en  España  y  en  el  Oriente, 
las  ciencias,  las  letras  y  las  artes  no  empezaron  á  florecer  hasta 
una  época  muy  posterior,  y  cuando  arribaron  á  aquellas  costas 
los  Moros  emigrados  de  nuestra  península.  Así  lo  advierten 
varios  escritores  arábigos  y  naturales  de  África,  haciéndonos 
ver  cuan  equivocadamente  han  ponderado  algunos  autores 
modernos  la  influencia  africana  en  la  cultura  de  la  España  sa- 
rracénica (2). 

La  opinión  que  sustentamos  es  tan  fundada  y  razonable  que 
no  han  podido  menos  de  proclamarla  los  mismos  escritores 
arábigo-muslímicos,  sacrificando  su  orgullo  patrio  en  aras  de 
la  verdad.  A  la  España  muslímica  es  muy  aplicable  la  observa- 
ción que  con  tanta  ingenuidad  y  sensatez  apuntó  el  celebrado 
Ibn  Jaldón,  de  Túnez,  en  los  prolegómenos  de  su  Historia 
Universal  (3),  afirmando  que  la  mayor  parte  de  los  sabios  que 
han  florecido  entre  los  musulmanes  de  diversas  regiones  eran  de 
origen  extranjero.  Probando  esta  proposición,  dice  así:  «Es  un 
hecho  bien  notable  el  que  la  mayor  parte  de  los  sabios  que  se 
han  distinguido  entre  los  musulmanes  por  su  habilidad  en  las 
ciencias,  así  religiosas  como  intelectuales,  eran  extranjeros.  Los 
ejemplos  en  contrario  son  sumamente  raros;  porque  aun  los 
mismos  que  entre  ellos  referian  su  origen  á  los  Árabes,  se  dife- 
renciaban de  este  pueblo  por  la  lengua  que  hablaban,  por  el 


(i)  Véase  á  Mr.  Renán  en  su  Histotre  des  langues  sem ¡tiques y  lib.  iv,  ca- 
pítulo 2y  I  6.® 

(2)  Sobre  este  punto  debe  consultarse  á  los  historiadores  Ibn  Gálib,  Ibn 
Said  y  el  Xocundí,  citados  por  Almaccarí,  11,  105,  106,  126  y  144,  y  á  Ibn 
Jaldón  en  sus  celebrados  Prolegómenos,  11,  23,  24,  362,  y  alibi  de  la  versión 
mencionada.  Con  harta  razón  el  mencionado  Xocundf  afirmó  que  cá  no  ser 
por  España,  el  África  no  habria  alcanzado  celebridad  ni  excelencia  alguna.:» 

(3)  Ton)o  III,  pág.  290  del  te^to  y  296,  297  de  la  versión. 
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país  en  que  recibieron  su  educación  y  por  los  maestros  con 
quienes  estudiaron  (i).»  Aunque  en  nuestra  península,  como 
en  el  Oriente,  los  Mozárabes  solian  usar  nombres  arábigos,  y 
los  Muladíes,  disimulando  su  origen,  fingian  abolengos  orien- 
tales, ya  arábigos,  ya  persas,  todavía  entre  los  ingenios  que 
produjo  nuestra  patria  bajo  la  dominación  sarracénica  abundan 
los  nombres  y  apellidos  de  origen  latino  y  gótico  como  Arme- 
lyotz^  Barón  y  Baronchely  Saxtagáir^  Bellithay  BonnuXj  BonOy 
Borrelj  Burriely  Cantar  el  y  Capuchy  Car  laman  y  Carril  y  Colobrily 
Comparathy  Corraly  CorreyaXy  Cubbely  Cuthrely  Cuzmany  Chentx 
(Ginés?),  Chorch  (Jorge),  Chorrioly  Facán,  Fandilay  Fargalüxy 
Faro  y  FergúSy  Ferro  y  ForcaxaXy  Fort  un  y  Funes  y  Furtobiby  Ga- 
lindoy  GalluZy  Garseny  Garsiay  Gattély  Gaxalyany  GofOy  Górfulay 
GundixalvOy  HerracálloXy  Lofachy  Lopely  Loyon  (León),  Lup 
(Lupo),  Lupony  Magniny  Malathony  MallethaXy  MarcoXy  Ma- 
riwely  Marruyay  Martenily  Martin  y  Mauchuely  Micaély  Moliny 
Monear aly  Montany  Montanely  Montely  Moxólyony  Munio,  Ninnay 
Oxcornay  Parthaly  Paxeual,  Pórthulay  Rendaea,  Rollan,  Tharra- 
fax  y  Thona  (Antonia),  Thirixmily  Vinche-Mal  (  Vincomalus  ) , 
Vithax  (Vidas),  VivaXy  Vivery  Xalvany  Xalvony  Xalvathor 
(Salvador),  Xentdir  (Sinderedo),  XucOy  Tannáir  (Enero), 
Ténnecoy  Tuncalx,  Tuxty  y  otros  muchos  á  este  tenor.  Ni  son 


(2)  Esta  observación  es  aplicable  al  célebre  Ibn  Roxd,  6  Averroes,  que 
contó  entre  sus  maestros  al  Muladí  valenciano  Ibn  Comparath,  y  al  mismo 
Ibn  Jaldón  que  según  nos  cuenta  en  su  autobiografía,  tuvo  por  maestro  á 
un  sabio  llamado  Ibn  Borrél,  oriundo  de  Cebolla  (prov.  de  Valencia).  Es  , 
de  advertir  que  Ibn  Jaldón,  aunque  nacido  en  Túnez  (año  1332),  era  oriun- 
do de  nuestra  península,  como  eran  los  más  de  sus  compatriotas,  y  acaso  de 
raza  española.  cLa  ciudad  de  Túnez  (escribe  el  mismo  autor,  tomo  11,  pá- 
gina 362  de  dicha  versión)  se  parece  mucho  á  las  de  España,  porque  la 
mayor  parte  de  sus  habitantes  descienden  de  los  naturales  de  la  España 
oriental,  que  se  refugiaron  allí  cuando  la  grande  emieracion  del  siglo  vi< 
(el  XIII  de  nuestra  cra).2> 
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menos  expresivos  de  tal  origen  ciertos  apodos  con  que  fueron 
conocidos  muchos  sabios  y  literatos  de  la  España  árabe',  como 
Al'Ocoxttn  (el  Agustín),  Ibn  Alcuthta  (el  hijo  de  la  Goda), 
Ibn  AULathina  (el  hijo  de  la  Latina),  Ihn  Ar-Romia  (el  hijo 
de  la  Romana)  é  Ibn  AUAslami  (el  hijo  del  renegado). 

Muchas  causas  podríamos  señalar  al  fenómeno  histórico  no* 
tado  por  Ibn  Jaldón:  el  escaso  número  de  los  Árabes  con  res- 
pecto a  las  naciones  conquistadas,  las  doctrinas  alcoránicas, 
obstáculo  invencible  al  progreso  humano,  y  muy  especialmente 
el  espíritu  nómada  de  aquella  raza,  mal  avenido  con  la  vida 
social  y  nada  favorable  al  desarrollo  de  las  artes  é  instituciones 
que  constituyen  ó  avaloran  la  civilización  de  los  pueblos.  Así 
lo  entendió  el  historiador  tunecino,  sentando  por  base  que  la 
estabilidad  y  duración  de  las  artes  en  una  ciudad  6  país  depen- 
den de  la  permanencia  y  duración  de  la  civilización  en  aquel 
lugar,  y  sacando  de  aquí  que  si  las  artes  llegaron  en  la  España 
sarracénica  á  un  grado  notable  de  perfección  y  subsistieron 
largo  tiempo,  esto  se  debió  á  la  tradición  conservada  á  través 
de  varias  dinastías  desde  la  edad  visigótica  (i).  Y  más  adelante 
dice  resueltamente:  c:A  causa  de  sus  aficiones  nómadas,  los  Ara- 
bes  se  distinguen  entre  todos  los  pueblos  del  mundo  por  su 
menor  capacidad  para  las  artes.  Por  el  contrario,  las  naciones 
extranjeras  que  habitan  el  Oriente  y  los  pueblos  cristianos  que 
ocupan  la  orilla  septentrional  del  Mediterráneo,  son  las  razas 
que  se  aplican  con  más  tesón  á  las  artes,  porque  están  profun- 
damente arraigadas  en  la  civilización  de  la  vida  sedentaria  (2).d 

Es  indudable,  pues,  que  los  Españoles  sometidos,  así  Mozá- 
rabes como  Muladíes,  contribuyeron  poderosamente  con  sus 
dotes  intelectuales  y  sus  conocimientos  literarios  y  científicos  al 
progreso  y  esplendor  que  llegó  á  alcanzar  la  España  muslí- 


(i)     Tomo  II,  pág.  360  y  361  de  la  versión  mencionada. 
(2)    Tomo  II,  páginas  365  y  366  de  dicha  versión. 
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mica  y  que  muchos  críticos  de  nuestros  dias  han  contribuido 
casi  exclusivamente  al  genio  arábigo.  En  un  estudio  especial 
sobre  esta  materia  (i)  hemos  apuntado  con  más  detenimiento 
las  pruebas  de  una  verdad  que  tanto  interesa  al  objeto  del  pre- 
sente libro  y  que  en  él  hallará  su  más  cumplida  confirmación. 
Allí  hicimos  ver  que  bajo  la  dominación  sarracénica  la  mayor 
parte  de  la  población  de  nuestro  país  fué  siempre  española, 
ó  sea  hispano-romana  y  visigoda  (2),  con  todas  las  ventajas  y 
caracteres  de  estas  razas,  hasta  el  punto  de  absorber  casi  el  ele- 
mento arábigo  y  el  beréber.  Allí  probamos  que  el  elemento 
indígena  influyó  eficazmente  en  la  organización  de  la  sociedad 
y  estado  arábigo-hispanos,  y  que  instruyó  á  los  musulmanes 
en  muchas  artes  y  ciencias:  en  la  agricultura  (3)  y  arquitec- 

(i)  En  nuestros  estudios  De  la  influencia  dei  elemento  indígena  en  la  civi' 
lizacion  arábigo-hispana ^  publicados  en  la  revista  titulada  La  Ciudad  de  Dios, 
tomo  IV,  pág.  5  y  siguientes,  92  y  siguientes. 

(2)  Como  de  este  punto  tratamos  con  alguna  extensión  en  los  mencio- 
nados estudios  (páginas  9-10),  sólo  notaremos  ahora  que  todavía  á  princi- 
pios del  siglo  XIV  de  nuestra  era,  la  población  de  la  ciudad  de  Granada, 
situada  en  un  territorio  tan  meridional  y  tan  invadido  por  Árabes,  Moros 
y  Bereberes,  presentaba  claros  indicios  de  pertenecer  en  su  mayoría  á  la 
antigua  raza  española. — cLo  que  pone  más  maravilla  (escribe  el  P.  Juan 
^ác  Mariana  en  sa  Historia  general  de  España,  lib.  v,  cap.  93),  es  lo  que 
]»los  embajadores  de  don  Jaime  el  II,  rey  de  Aragón,  se  halla  certificaron  al 
:íPontífice  Clemente  Y  en  el  Concilio  de  Viena  (afio  1311):  es  á  saber,  que 
i»de  doscientas  mil  almas  que  á  la  sazón  moraban  en  Granada,  apenas  se 
challaban  quinientas  que  fuesen  hijos  y  nietos  de  Moros  (es  decir,  Moros 
»de  raza);  en  particular  decian,  tenia  cincuenta  mil  renegados  y  treinta  mil 
^cautivos  cristianos. 9 

(3)  Aunque  este  arte  se  suele  adjudicar  como  cosa  propia  á  los  Árabes, 
ello  es  que  los  invasores  de  nuestro  país  lo  aprendieron  de  sus  naturales, 
únicos  que  conocían  sus  procedimientos,  como  lo  confiesan  los  mismos  auto- 
res arábigos  (Dozy,  Hist.  des  mus.  d^Esp,,  11,  39).  Ibn  Gálib,  citado  por 
Almaccarí  (tomo  11,  pág.  104),  escribe  que  los  Andalusies  6  musulmanes  es- 
pañoles se  parecían  á  los  Griegos  en  su  pericia  para  sacar  y  conducir  aguas, 
plantar  é  injertar  árboles,  y  labrar  huertas  y  jardines;  siendo  por  tanto  los 
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tura  (i),  desconocidas  de  los  invasores;  en  los  estudios  astro- 

mejores  agricultores  del  mundo:  ía.jl¿)l   v jLw"^  j-»UI  /*^i  ^»  Y  más 

adelante  (pág.  105)  repite  que  los  Andalusies  eran  el  pueblo  más  parecido 
á  los  Griegos  por  lo  que  antes  dijo,  y  porgue  de  los  Griegos^  antiguos  morado- 
res de  España,  babian  heredado  aquel  arte:  U  ^-wJU^-Ju   ,  ^Ul  ¿m-¿»*  ^ 

(i)  La  imitación  hispano-románica,  ó  latino-bizantina,  se  nota  de  un 
modo  evidente  en  los  primeros  monumentos  de  la  arquitectura  arábigo- 
hispana,  erigidos,  en  nuestro  sentir,  por  artífices  mozárabes;  y  de  aquí  el 
que  Ambrosio  de  Morales  tuviese  por  romanas  las  ruinas  de  Medina  Azzahrá, 
famoso  alcázar  construido  por  Abderrahman  III  en  el  siglo  x  de  nuestra 
era.  Cabalmente,  al  escribir  por  primera  vez  este  capítulo  (1870)  se  estaban 
descubriendo  muchos  restos  con  el  expresado  carácter  á  legua  y  media  de 
Granada,  cerca  del  pueblo  de  Atarfe.  Tan  interesantes  restos,  con  otros  de 
la  misma  procedencia  hallados  anterior  y  posteriormente,  se  conservan  en 
el  precioso  Museo  arqueológico  formado  por  la  Comisión  de  Monumentos 
de  esta  provincia,  y  han  sido  ilustrados  recientemente  por  nuestro  docto 
amigo  el  reputado  pintor  y  diligente  anticuario  D.  Manuel  Gómez  Moreno, 
en  el  excelente  estudio  que  acaba  de  publicar  con  el  título  de  Medina  Elvira 
(Granada,  1888),  donde  se. lee  á  nuestro  propósito  lo  siguiente:  «Si  fijamos 
la  atención  en  los  trozos  arquitectónicos,  en  los  varios  adornos  de  relieve  y 
pintados,  en  la  forma  y  ornato  de  los  objetos  de  distintas  materias  y  en 
cuantas  cosas  de  la  época  árabe  se  han  extraído  de  las  excavaciones  (hechas 
al  pié  de  Sierra  Elvira),  observaremos  que  corresponden  al  estilo  románico 
y  al  llamado  bizantino,  no  habiendo  nada  que  revele  haber  llegado  el  arte 
árabe  al  tiempo  en  que  adquirió  forma  propia;  por  lo  cual  es  preciso  con- 
venir en  que  tales  objetos  pertenecen  al  período  comprendido  entre  los 
siglos  VIII  y  xuT>  Es  de  advertir  que  entre  aquellos  importantes  restos,  ilus- 
trados por  el  Sr.  Gómez  con  numerosas  láminas,  se  encuentra  la  inscripción 
latino-mozárabe  de  Cipriano,  que  según  ella  murió  en  la  era  1040,  año 
1002  de  J.-C.  Quien  desee  más  datos  sobre  la  materia,  puede  consultar  al 
Sr.  Ríos  en  su  mencionada  Historia  critica ,  tomo  11,  páginas  18,  38  y  39;  á 
Mr.  Alfredo  Maury  en  su  Rapport  a  V Académie  des  Inscriptions,  leido  en  la 
sesión  publica  de  7  de  Diciembre  de  1860,  y  lo  que  discurrimos  á  este  pro- 
pósito en  nuestros  mencionados  estudios.  Y  en  cuanto  á  la  inferioridad  de 
la  arquitectura  arábiga  con  respecto  á  las  de  otraS  naciones,  véase  á  Ibn 
Jaldón,  tomo  11,  pág.  273  y  274  de  la  versión  mencionada. 


LXITl 


nómicos  y  filosóficos  odiados  por  el  fanatismo  musulmán  (i); 
en  la  medicina,  porque  producción  de  un  Español  renegado  y 
fundada  en  las  doctrinas  de  nuestros  médicos  cristianos,  fué, 
como  ya  dijimos,  la  primera  obra  de  esta  ciencia  que  salió  á  luz 
en  la  España  árabe;  en  la  historia,  porque  indígenas,  aunque 
islamizados,  fueron  los  autores  más  notables  de  la  escuela  cor- 
dobesa (2);  y  por  último,  en  los  demás  ramos  del  humano  saber 
cultivados  en  nuestro  país  bajo  la  dominación  sarracénica,  por- 
que en  todos  ellos  sobresalieron  notablemente  los  ingenios  de 
raza  indígena,  como  se  ve  por  los  apellidos  y  apodos  que  lleva- 
ron y  por  otras  noticias  que  sobre  este  punto  nos  suministran 
los  documentos  arábigo- hispanos.  Finalmente,  allí  apuntamos 
una  observación  cuyas  pruebas  habremos  de  dar  en  el  curso  de 
este  libro,  y  sobre  todo,  en  el  Glosario,  á  saber:  que  la  influen- 
cia civilizadora  de  la  población  indígena  entre  los  Árabes  y 
Moros  españoles  (reconocida  por  el  mismo  Mr.  Dozy  en  la  len- 
gua, en  la  poesía  (3)  y  en  la  historia  de  nuestros  musulmanes), 
se  acredita  por  multitud  de  términos  de  ciencias  y  artes,  que 
saltan  á  cada  paso  en  los  libros  arábigos  escritos  en  nuestro 
país,  comprobando  la  procedencia  hispano-latina  de  tales  estu- 
dios (4). 


(i)     nde  supra^  pág.  li,  nota  2.' 

(2)  Véase  á  Mr.  Dozy  en  sus  Recbercbes,  tomo  i,  pág.  87,  y  en  su  intro- 
ducción á  la  crónica  arábiga  Bajan- Alm'ogr ib, 

(3)  Hist,  des  mus.  d^Esp,^  tomo  iii,  pág.  350. 

(4)  Por  eso  el  doctor  Leclerc,  al  reparar  en  la  multitud  de  vocablo9 
hispano-latinos  que  se  hallan  en  la  obra  de  Ibn  Albaithar,  observó  discreta- 
mente que  ccen  raison  de  leur  nombre  et  de  leur  civilisation,  les  vaincus 
9durent  imposer  des  choses  et  des  mots  aux  vainqueurs.i»  Ibid.,  pág.  451. 
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Pero  al  llegar  a  este  punto,  nos  sale  al  encuentro  el  filólogo 
holandés  Sr.  Engelmann,  ponderando  la  pretendida  superiori- 
dad de  los  Árabes  sobre  los  Españoles  y  afirmando  con  extraña 
ligereza  que  aquellos  apenas  tomaron  vocablo  alguno  del  idio- 
ma hablado  por  los  indígenas.  Dice  así :  a  El  gran  número  de 
5) términos  de  botánica,  química,  astronomía,  artes  y  oficios, 
»que  los  Españoles  han  tomado  de  los  Árabes,  prueba  incon- 
}E)testablemente  que  la  civilización  de  los  últimos  estaba  más 
3) adelantada  (i).  Porque  siempre  sucede  así:  los  conquistadores 


(i)  Mr.  Renán  (en  su  Htst.  des  lang,  semit,,  pág.  387),  conforme  con 
Mr.  Engelmann,  observa,  que  no  sólo  el  Español  y  el  Portugués,  sino  tam- 
bién las  demás  lenguas  románicas,  contienen  gran  número  de  vocablos  ára- 
bes que  en  su  mayor  parte  designan  cosas  científicas  ü  objetos  de  manufac- 
tura, atestiguando  hasta  qué  punto  en  ciencia  é  industria  los  pueblos  cris- 
tianos de  la  edad  media  fueron  inferiores  á  los  musulmanes.  Para  refutar 
esta  afirmación  nos  bastaría  recordar  la  contraria  de  Ibn  Jaldón,  que  ya 
alegamos  en  el  capítulo  anterior,  páginas  lviii  y  lix;  pero  á  mayor  abun- 
damiento notaremos  en  el  presente  que  el  número  de  dichos  vocablos  debe 
reducirse  sobremanera;  y  por  otra  parte,  de  que  nuestras  voces  alfayate 
(sastre),  alfabareroy  aibeitar^  alarife ^  alf ágeme  (cirujano)  y  otras  tales,  sean 
arábigas,  ^*será  lícito  deducir  que  nuestros  antepasados  tomaron  de  los  Ara- 
bes  tales  oficios  é  industrias? 
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DÍmponen  su  idioma  a  los  pueblos  vencidos  cuando  están  más 
^civilizados  que  ellos;  así  como,  hallándose  más  atrasados^ 
Dadoptan  el  de  la  raza  sometida.  Los  Españoles  romanizados 
^hicieron  olvidar  á  los  Godos,  sus  señores,  el  lenguaje  de  sus 
^abuelos.  Por  el  contrario,  los  Romanos  propagaron  el  Latín 
Den  todos  los  países  bárbaros  donde  penetraron  sus  legiones. 
dDc  la  propia  manera,  los  Árabes  tenian  la  superioridad,  no 
^solamente  sobre  los  campos  de  batalla,  sino  en  las  artes  y  en 
Días  ciencias.  Por  tal  razón  su  idioma  ha  dejado  huellas  en  el 
DEspañol,  mientras  que  el  número  de  las  palabras  españolas  que 
Dhan  pasado  al  Árabe  es  casi  nuloD  (i).  Pero  la  ley  histórica 
alegada  por  Mr.  Engelmann  prueba  lo  contrario  de  lo  que  él 
mismo  se  propone;  pues  siendo  un  hecho  indudable  y  plena- 
mente demostrado  por  nosotros  que  los  Árabes,  así  los  que 
invadieron  la  España  como  los  que  sojuzgaron  la  Siria,  el 
Egipto  y  otras  comarcas  del  Oriente,  estaban  mucho  más  atra- 
sados en  ciencia  y  cultura  que  los  naturales  de  estos  países,  de- 
bieron perder  su  propia  lengua,  adoptando  la  hablada  por  los 
pueblos  sometidos.  Y  así  sucedió  en  parte;  porque  si  bien  las 
antipatías  religiosas  y  el  mismo  genio  de  la  lengua  arábiga  (2) 
dificultaron  el  cumplimiento  de  aquella  ley,  sobre  todo  en  aque- 


(i)  Giossaire  des  mots  espagn,  et  portug,  derivées  de  V  Árabe  y  par  le  Dr,  W. 
H.  Engelmann,  Leyde,  1861,  pág.  i  7  11. 

(2)  Así  lo  reconoce  el  mismo  Engelmann  (pág.  11),  diciendo:  Toutefois 
Vú  ne  faut  pas  exagérer  l'influence  árabe  sur  TEspagnol.  Le  génie  des  deux 
tiangues  était  trop  diffierent  pour  permettre  des  rapports  tres  intimes.  Je 
»laisse  volontiers  á  d'autres  IMntonation  árabe»  et  des  teints  mauresques» 
>de  TEspagnol.  Ni  la  grammaire  ni  la  prononciation  n'en  a  écé  affectée.  II 
fn'y  a  que  le  vocabulaire  qui  a  été  enrichi  de  mots  árabes. »  Mr.  Renán  en 
sn  Hist.  des  lang,  sem,  (lib  iv,  cap.  2,  |  6.*),  observa  que  «el  Árabe  no  llegó 
>á  formar  en  parte  alguna  dialectos  locales  regularmente  caracterizados^  y 
»que  allí  donde  no  logró  imponer  su  civilización,  mató  el  desenvolvimiento 
>de  las  literaturas  nacionales.» 
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lias  regiones  donde  no  habia^  ó  escaseaban,  elementos  afines  ( i), 
ello  es  indudable  que,  así  en  el  Oriente  como  en  el  Occidente, 
los  Árabes  tomaron  de  los  pueblos  vencidos  la  mayor  parte  del 
vocabulario  científico  y  artístico  (2):  prueba  suficiente  de  que 
no  impusieron  civilización  alguna;  antes  por  el  contrario,  la 
recibieron  de  los  pueblos  dominados. 

El  mismo  Mr.  Dozy,  vencido  en  parte  por  la  fuerza  de  la 


(i)  Así  sucedió,  por  ejemplo,  en  la  Persia,  donde  no  tardó  en  verificarse 
la  reacción  de  la  lengua  7  literatura  nacional  (Renán,  ib.,  páginas  381-382) 
y  principalmente  en  nuestra  España ;» dond^  si  el  Latin  habia  encontrado 
elementos  afines  que  ayudasen  á  la  imposición  de  aquel  idioma  y  de  su  lite- 
ratura, no  así  el  Árabe. 

(a)  En  lo  tocante  á  las  regiones  del  Oriente  dominadas  por  los  musul- 
manes, estamos  seguros  de  que  nadie  osará  contradecir  nuestra  aserción.  La 
nomenclatura  técnica  de  los  Árabes,  en  lo  relativo  á  las  ciencias  naturales, 
*  exactas  y  filosóficas  (pues  las  muslímicas  no  hacen  á  nuestro  propósito)  y  á 
muchas  artes,  es  casi  toda  de  origen  griego,  aunque  conteniendo  algunas 
voces  tomadas  del  Persa,  del  Latin  y  de  otros  idiomas  extraños.  Plagados  de 
voces  griegas  están  les  diccionarios  árabes,  así  los  orientales  del  Chauharí  y 
del  Firuzabadí,  como  los  europeos  de  Golio  y  de  Freytag.  Y  nótese  bien 
que  esta  nomenclatura  no  fué  importada  directamente  á  la  lengua  arábiga 
y  por  los  mismos  Árabes  de  los  originales  griegos,  sino  por  conducto  de  los 
cristianos  de  la  Siria  y  del  Egipto,  es  decir,  de  los  Mozárabes  orientales. 
Así  lo  prueba  el  hecho  de  que  casi  todos  los  libros  griegos  que  se  tradujeron 
al  Árabe,  no  pasaron  directa  ni  inmediatamente  de  un  idioma  á  otro,  sino 
por  medio  de  versiones  siriacas;  y  si  alguno  que  otro  (como  la  obra  de  Dios« 
córides)  se  trasladó  directamente,  nunca  el  traductor  fué  Árabe  de  raza,  sino 
Siró,  Griego  ó  Egipcio.  En  cuanto  á  los  Mozárabes  del  Egipto,  sobremanera 
helenizados,  consta  que  enriquecieron  la  lengua  arábiga  con  multitud  de 
vocablos  griegos  de  diversas  ciencias  y  artes.  Así  lo  afirma  y  prueba  con  nu- 
merosos ejemplos  un  insigne  arabista  de  nuestros  dias,  cuyas  son  las  siguien- 
tes palabras:  cOmnino  plurima  vocabula  graeca  et  byzantina,  máxime  in 
iEgypto  per  linguam  copticam,  in  arabicam  irrepserunt,»  Fleischer,  De  glossis 
Habicbtianis^  etc.,  70.  Mas  en  lo  concerniente  á  las  regiones  occidentales, 
donde  predominaba  la  lengua  y  literatura  latina,  y  sobre  todo  en  nuestro 
país,  la  influencia  indígena  en  el  tecnicismo  arábigo,  aunque  completamente 
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verdad,  aunque  sin  reconocerla  abiertamente,  algunos  años  des- 
pues  de  haber  emitido  la  opinión  que  antes  refutamos,  y  ya 
más  versado  é  instruido  en  la  materia,  aplicó  un  correctivo  á  la 
afirmación  de  Mr.  Engelmann,  diciendo:  «Esta  aserción  debe 
:Dser  modificada:  el  número  de  términos  españoles  que  han 
Dpasado  al  Árabe  y  que  yo  he  notado,  es  casi  tan  considerable 


demostrada,  no  aparece  al  observador  poco  atento  con  tanta  claridad,  y  esto 
por  varias  razones.  En  primer  lugar,  por  no  haber  llegado  hasta  nosotros  los 
escritos  de  Yahya  ben  Ishác,  y  de  otros  Mozárabes  españoles  que  (á  seme- 
janza de  los  Estéfanos,  Serapiones  y  Mesues  orientales)  iniciaron  á  nuestros 
muslimes  en  medicina,  botánica,  astronomía  y  otras  ciencias  cultivadas  á  la 
sazón  en  nuestra  península.  Y  en  segundo  lugar,  porque  siendo  la  ciencia 
hispano-latina  de  origen  griego  (como  casi  todo  el  saber  romano),  en  cuanto 
al  fondo  y  en  cuanto  á  la  nomenclatura,  el  elemento  exclusivamente  latino 
y  occidental  no  puede  resaltar  en  las  obras  arábigo-hispanas  con  tanta  copia 
é  importancia  como  el  griego  en  las  arábigas  orientales  y  occidentales.  Pero 
todavía  en  los  escasos  monumentos  científicos  de  procedencia  arábigo-espa- 
ñola que  nos  es  dado  consultar  (aunque  de  fecha  relativamente  moderna  é 
influidos  ya  por  la  imitación  oriental),  en  los  libros  de  Ibn  Chólchol,  de 
Ibn  Alchazzar,  del  Zahrawí,  de  Ibn  Buclarix,  Ibn  Alawám  é  Ibn  Albaithár, 
en  los  vocabulistas  de  Fray  Raimundo  Martin  y  de  Fray  Pedro  de  Alcalá 
(y  aun  en  los  mismos  diccionarios  de  Golio,  Kazimirski  y  Freytag),  abundan 
las  voces  técnicas  de  origen  latino  y  latino-español,  como  se  verá  en  la  serie 
del  presente  capítulo.  También  debemos  notar  que  en  los  libros  y  dicciona- 
rios arábigos  se  hallan  muchas  voces  tenidas  por  griegas,  pero  que  á  nuestro 
entender  el  Griego  las  tomó  del  Latin  por  no  encontrarse  en  los  antiguos  y 
genainos  monumentos  de  aquel  idioma,  y  que  muchas  de  las  genuinamente 
griegas  que  se  hallan  en  las  obras  arábigo-hispanas  debieron  introducirse  por 
conducto  de  autores  hispanos-latinos,  como  lo  indica  á  veces  la  misma  forma 
de  los  vocablos.  Así,  por  ejemplo,  Ibn  Chólchol,  de  Córdoba,  á  diferencia 
de  los  autores  orientales,  escribe  ambroxta  Li^^t,  por  ambrosia  Lw^^^l, 
artbiméxia  \JLAh\  por  aríbemisia  L^ULL.|  (artemisa),  expienion  ^yA^\, 
por  espUnion  ^^--^jJLwl  (splenium),  y  extbácbix  ^f...  r>  üa¿>l,  por  estújis 
^m^^lILm»!  (stachys).  Asimismo  Ibn  Buclarix  de  Zaragoza  escribe  melitbitbex 
^iJxJaJU,  por  melitites.  En  cuyos  ejemplos  es  de  notar  que  los  Árabes  de 
nuestra  península  solían  expresar  por  la  letra  xin  ^  la  /  latina. 
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][>como  él  de  las  voces  españolas  derivadas  de  la  lengua  arábiga 
»que  contenia  la  primera  edición  de  este  Glosario.  Es  verdad 
3)que  no  abundan  entre  los  historiadores  y  los  viajeros  arábigo- 
Despañoles;  mas  son  frecuentes  entre  los  botánicos.  En  efecto, 
x>era  muy  natural  que  los  Árabes  de  España  adoptasen  para 
Ddesignar  las  plantas  que  no  produce  el  Oriente  los  nombres 
Dque  les  daban  los  españoles:  la  misma  observación  debe  apli- 
3)car§e  á  los  nombres  de  algunos  animales  (i).  Posteriormente, 
Dy  al  paso  que  los  Españoles  recobraban  el  terreno  perdido  y 
Dhacian  progresos  en  la  civilización,  sus  términos  se  introducian 
í)más  y  más  en  el  Árabe;  y  entre  los  Moriscos  de  Granada,  que 
}E)yivian  bajo  la  dominación  cristiana,  eran  numerosos,  como 
Dpuede  verse,  por  ejemplo,  en  Pedro  de  Alcalá.  Aun  hoy  dia 
dIo  son  en  el  dialecto  de  Marruecos  y  en  el  de  Túnez,  á  con- 
Dsecuencia  de  la  emigración  forzosa  de  los  Moriscos.  <rLos  som- 
3>brereros  de  Túnez,  dice  Mr.  de  Flaux  (2),  son  casi  todos 
j)descendientes  de  los  Moros  de  Andalucía,  y  sus  utensilio?  lle- 
jpvan  todavía  nombres  españoles.})  Pero  acaso  algunas  de  estas 
apalabras  han  pasado  al  Árabe  en  época  bastante  remota.  La  crr- 
Dcunstancia  de  no  hallarse  en  los  autores  arábigos  no  prueba  el 
2)que  no  las  usase  el  pueblo  musulmán;  porque  en  general  estos 
^autores  aman  demasiado  la  pureza  del  lenguaje  para  no  repu- 
3)diar  vocablos  extranjeros.  Sin  embargo,  se  hallan  con  más  f re- 
Muencia  de  lo  que  se  cree  ordinariamente;  mas  los  editores  y  tra- 
Dductores  no  han  acertado  siempre  á  reconocerlos  d  (3).  En, 


(i)  Sin  embargo,  aun  para  designar  muchas  plantas,  animales  7  medi- 
camentos conocidos  en  el  Oriente,  los  Moros  españoles  usaron  vocablos 
hiépaño-latinos,  como  puede  verse  en  los  diccionarios  de  materia  médica  7 
obras  de  historia  natural  que  hemos  consultado  para  el  presente  libro,  7  lo 
acreditan  muchos  ejemplos  que  se  hallarán  en  este  mismo  capítulo. 

(2)  La  Regence  de  TttniSy  pág.  45,  nota  de  Mr.  D027. 

( 3 )  Glossaire  des  mots  espagñols  et  portagais  derivées  de  P Árabe,  par  R,  Doiy, 
et  W,  H.  Enge/mann,  2.®  edit.  Le7de,  1869,  pág.  2.*,  nota  i.* 
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estas  últimas  observaciones  Mr.  Dozy  se  ha  aproximado  más 
á  lo  verdadero.  La  invasión  de  voces  hispano-latinas  en  el  idio- 
ma hablado  por  los  Moros  españoles  se  debió  principalmente  á 
su  trato  con  los  Mozárabes;  mas  como  quiera  que  la  civilización 
no  fué  creciendo,  antes  bien  menguando,  entre  los  Españoles 
sometidos  al  dominio  musulmán,  es  lo  más  lógico  suponer  que 
la  introducción  de  aquellas  palabras,  en  su  mayor  parte  cientí- 
ficas, se  verificó,  no  en  los  últimos,  sino  en  los  primeros  tiem- 
pos. Ya  hemos  indicado,  y  en  el  discurso  de  este  libro  lo  expre- 
saremos más  detenidamente,  que  estas  voces  se  encuentran  ya 
en  Ibn  Chólchol,  Rabí  ben  Záid,  Ibn  Alchazzár  y  otros  auto- 
res del  siglo  x;  y  que  en  este  mismo  siglo  el  Mozárabe  Yahya 
btn  Ishac  escribió  su  extensa  obra  de  medicina,  que  debió  influir 
considerablemente  en  la  nomenclatura  científica  de  la  España 
árabe.  Así  lo  prueban  los  numerosos  hispanismos  que  hallamos 
en  Ibn  Buclarix  de  Zaragoza,  que  floreció  en  los  últimos  años 
del  siglo  XI;  y  lo  acredita  suficientemente  la  forma  arcaica  ó 
anticuada  que  presentan  muchos  de  los  vocablos  españoles  con- 
tenidos en  los  diversos  documentos  de  la  lengua  achamía,  y  en 
el  mismo  Vocabulista  Arábigo  de  Fr.  Pedro  de  Alcalá:  señal 
evidente  de  que  no  se  tomaron  del  romance  castellano  (i). 
Cabalmente,  hacia  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  sarra- 
cénica, fué  cuando  los  cristianos  libres  del  Norte,  avanzando 
considerablemente  en  la  reconquista  del  país  ocupado  por  los 
infieles,  y  traduciendo  (principalmente  en  el  siglo  xiii)  algunas 
obras  científicas  escritas  en  Arábigo,  introdujeron  en  el  romance 


(i)  Cuando  se  escribió  este  precioso  libro  (publicado  en  1 505),  no  habia 
trascurrido  aún  bastante  tiempo  para  que  la  dominación  española  hubiese 
podido  comunicar  muchas  palabras  al  dialecto  de  los  Moros  granadinos. 
Además  y  las  voces  de  este  origen  se  distinguen  fácilmente,  por  su  forma 
castellana,  de  las  hispano-latinas  é  ibéricas  introducidas  en  tiempos  anterio- 
res, entre  las  cuales,  como  se  verá  después,  hay  muchas  de  forma  arcaica  y 
desasadas  en  nuestro  romance. 
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castellano  muchos  vocablos  de  astronomía,  medicina,  artes,  ofi- 
cios y  otros  que  en  parte  han  desaparecido,  y  en  parte  aun  se 
conservan  (i).  Finalmente,  si  es  cierto,  como  asegura  Mn  En- 
gelmann  (2),  que  las  voces  arábigas  pasaron  a  nuestro  romance 
por  la  boca  del  pueblo  y  no  por  los  escritos  de  los  sabios,  no 
puede  atribuírseles  la  influencia  científica  y  civilizadora  que 
pretende  aquel  escritor. 

Pero  el  número  de  palabras  españolas  derivadas  del  Arábigo 
no  es  tan  considerable  como  opina  Mr.  Engelmann,  sino  infe- 
rior ciertamente  al  de  las  hispano-latinas  que  hallamos  en  los 
libros  árabes.  Así  lo  demuestran  los  últimos  estudios  é  investi- 
gaciones hechos  en  los  textos  arábigo-hispanos.  Ya  no  es  lícito 
afirmar  con  el  sabio  Scaligero  que  se  podria  formar  un  voca- 
bulario completo  con  las  voces  castizamente  arábigas  que  se 
encuentran  en  nuestro  idioma  (3).  Ya  nos  admiramos  de  que 
López  Tamarit  (4)  contase  como  arábigas  las  voces  abucasta^ 
agujeíüy  arrasy  ¿upa,  aulaga,  azufre,  baba,  bacía,  bacin,  baho, 
-ballena,  banco,  barrena,  barro,  bigornia,  bolsa,  br uñeta,  cachas, 
calabaza,  camisa,  canal,  caparazón,  carabela,  cartabón,  cañuto, 
capote,  capuz,  caracoles,  carcajadas,  castaña,  caxco,  clavellina. 


(i)  Sobre  este  punto  véase  al  Sr.  Amador  de  los  Ríos  en  su  celebrada 
Hist.y  tomo  II,  páginas  399  y  411,  y  tomo  iii,  páginas  652-653,  y  al  señor 
Eguílaz  en  un  pasaje  que  copiaremos  después  (pág.  lxziz). 

(2)  GlossairCy  pag.  15^.  Sin  embargo,  es  lo  cierto  que  muchas  voces  cas- 
tellanas de  origen  arábigo,  y  sobre  todo  científicas,  proceden  de  las  versiones 
hechas  en  el  siglo  xiii,  y  nunjca  llegaron  á  ser  ni  vulgares  ni  muy  usadas  por 
nuestros  escritores. 

(3)  cTot  pura  arábicas  voces  in  Hispania  reperiuntur  ut  ex  illis  justum 
lexicón  confici  possit.:»  Jos.  Scaliger,  Epist.  228  ad  Isaacum  Fontanum^  citado 
por  Romey  en  su  Historia  de  España. 

(4)  Compendio  de  algunos  vocablos  arábigos  introducidos  en  la  lengua  caste* 
llana f  en  alguna  manera  corruptos^  de  que  continuamente  usamos.,,^  recopilados  por 
Francisco  López  Tamarit,,,^  publicado  por  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  en 
sus  Orígenes  de  la  lengua  española  y  tomo  i,  páginas  235-255. 
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confites^  cosquillas  y  escofina  ^  espárragos^  faisán  y  farol  y  faxay  fran- 
colín y  gaiíay  garza  y  girifalte  y  hazconay  hilacha  y  holliny  ladilla  y 
lampazo  y  lebrillo  y  legua,  lextay  manta  y  madexay  marrubioy  millay 
mochuelo  y  mocos  y  morado  y  nagüela  y  nutria  y  onza  y  oruga  y  pandero  y 
pegujar,  pestillo  y  picota  y  pulgar  y  resina  y  sargo  y  tábano  y  torzuelo  y 
tramüy  varay  verrugay  xibiay  xurely  y  otras  evidentemente  lati- 
nas ó  españolas  y  algunas  germánicas  ( i ).  Erró  Juan  de  Valdés 
en  su  ponderado  Diálogo  de  la  lengua  (2),  afirmando  que  quasi 
siempre  son  arábigos  los  vocablos  que  comienzan  en  cha  y  chiy 
choy  chUy  como  chapiny  chinelay  chozay  chueca;  los  que  comienzan 
en  cOy  como  colcha  y  colgajo  y  cohecho;  los  que  comienzan  en  fay 
como  faheriry  y  ¡cosa  pasmosa!  los  que  empiezan  por  en  y  como 
enhelgado  y  endechas.  El  mismo  Bernardo  Aldrete,  el  más  docto 
y  afortunado  investigador  de  los  orígenes  de  la  lengua  caste- 
llana, cayó  en  el  error  de  tomar  por  arábigos  algunos  de  los 
vocablos  hispano-latinos  y  europeos  que  encontró  en  el  Voca- 
bulista del  P.  Alcalá  como  usados  por  los  Moros  granadinos, 
á  saber:  axpa  (aspa),  barrina  (barrena),  corfal  (corsario),  fapát 
(zapato),  chanca  (chinela,  chanclo),  chipin  (chapin),  fanár 


(i)  Lo  que  á  nuestro  entender  di6  margen  al  error  de  Tamarit  y  de 
otros  etimologistas  de  aquel  tiempo  fué  el  ver  usados  aquellos  vocablos  por 
los  Moros  de  Granada,  7  no  acertar  á  comprender  que  hubiesen  podido 
tomarlos  de  los  indígenas.  Si  nuestra  presunción  es  fundada ,  y  en  efecto, 
todos  los  vocablos  citados  por  López  Tamarit  estuvieron  en  uso  entre  los 
Moros  granadinos,  tendríamos  que  añadir  no  pocos  al  catálogo  de  los  tér- 
minos hispano-latinos  introducidos  en  el  dialecto  arábigo-español.  Y  es  de 
notar  que  el  mismo  Tamarit  no  estaba  muy  seguro  del  origen  genuinamente 
arábigo  de  todos  los  vocablos  usados  por  los  Moros  de  este  reino;  pues 
algunos  le  parecieron  juntamente  latinos  y  arábigos,  como  almizc/e,  almo" 
droU,  rafofff  corra/,  cozinay  gallo,  horno,  jugar,  pulga  y  saya. 

(2)  Publicado  por  Mayans  en  sus  mencionados  Orígenes,  páginas  i  á 
178.— 'También  Mayans  pagó  tributó  á  la  exageración  que  censuramos,  es- 
cribiendo (toma  I,  pág.  27),  «que  tenemos  en  nuestra  lengua  una  vigésima 
parte  (Escalígero  dijo  una  quinta,  pero  se  engañó)  de  vocablos  arábigos.i 
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(fanal),  gayta  (gaita),  gal&paq  (galápago),  halda  (halda,  saco), 
haqqua  (haca),  lecua  (legua),  mancayra  (mancera),  murchícal 
(murciélago),  vfruta  (flota),  manía ^ porra ^  rapaf  y  rocin  (i). 
y  sin  embargo,  este  eminente  filólogo  y  crítico  hizo  una  obser- 
vación que  no  debieron  desatender  los  posteriores.  Dice  asi: 
o:Al  Castellano...  se  le  pegaron  muchos  vocablos  arábigos...;  si 
Dbien  algunos  tengo  que  se  les  atribuyen,  que  llanamente  siento 
»que  son  latinos,  y  porque  los  hallan  usados  por  los  MoroSy  los 
1^  tienen  por  arábigos;  y  no  lo  son  y  sino  aprendidos  de  los  Romanos 
j>d  de  los  nuestros,  ora  en  España,  ora  en  Africai>  (jz). 

Los  filólogos  modernos,  aunque  con  más  auxilios  y  preten- 
siones, pagados  excesivamente  de  la  influencia  arábiga  en  el 
Castellano,  han  errado  no  poco  también  en  la  materia.  Mar- 
tínez Marina,  á  principios  de  nuestro  siglo,  atribuyó  origen 
arábigo  á  las  voces  ababol,  abatir,  abobora,  abrevadero,  abubilla, 
acabar,  acabdar,  acabdalar,  acacia,  afarto,  afeite,  agarrar,  albor- 
ga,  almena,  andar,  arrebol,  arrobarse,  arrojar,  arrullo,  barriga, 
barro,  botija,  buho,  caporal,  cubo,  escalera,  estanque,  taberna,  tor- 
nasol, y  otras  que  por  su  parte  son  latinas,  y  alguna  de  origen 


(i)     En  su  mencionada  obra,  páginas  365-367. 

(a)  A  estas  razones  añade  Aldrete  las  siguientes,  no  menos  interesantes 
^á  nuestro  propósito:  «Si  antes  que  la  lengua  arábiga  fuesse  conocida  en 
^España  lo  eran  estos  vocablos  y  hallamos  que  los  usaban  los  nuestros,  señal 
aparece  muy  cierta  que  los  aprendieron  de  nosotros  y  no  al  contrario.  Si 
>por  autoridad  de  San  Isidoro  sabemos  que  este  nombre  camisa  era  vulgar- 
»mcntc  usado,  y  en  Arábigo  la  llaman  camija,  mal  diría  si  afirmase  que  es 
^vocablo  arábigo,  y  lo  mismo  en  otros  que  conocidamente  son  latinos...  Y 
:d porque  considerado  esto  con  atención ,  me  parece  que  á  nadie  le  quedará 
sduda,  pondré  primero  alguno  de  los  vocablos  que  entiendo  que  tomaron 
i^de  nosotros...,  en  lo  qual  me  aprovecho  del  Arte  y  Vocabulista...  del 
^P.  Fr.  Pedro  de  Alcalá...,  que  habrá  cien  años  que  lo  compuso,  luego  que 
]»la  ciudad  de  Granada  se  ganó,  y  eran  los  que  entonces  usaban  aquellos 
]»bárbaros:  indicio  bien  manifiesto,  aunque  no  hubiera  otro,  para  creer  que 
dIos  tomaron  de  nosotros.»  /i/V,  cap.  15,  páginas  362-365. 
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germánico  ( I ).  De  nuestro  conocido  arabista  Conde  baste  decir 
que  tomó  por  arábiga  la  voz  xerrát  soLUJI  (plural  de  xerraj, 
que  se  encuentra  en  el  geógrafo  Idrisí  en  el  sentido  de  sierras^ 
Y  que  es  seguramente  la  voz  de  baja  latinidad  serra.  Romey  (2) 
pretendió  derivar  del  Árabe  el  verbo  sacar ,  que  viene  sin  duda 
del  sustantivo  latino  saccuSy  y  del  Siro-Caldeo  xama  ( nombrar, 
Árabe  samma  J^)^  el  verbo  llamar  (en  ant.  castellano  jamar 
ó  xamarjy  que  procede  del  latino  clamare ^  como  ya  lo  habia 
notado  Aldrete  (3),  El  erudito  alemán  Hammer-Purgstall,  que 
pretendió  corregir  y  completar  el  catálogo  de  Martínez  Mari- 
na, aún  lo  echó  más  á  perder,  cayendo  en  las  más  absurdas 
etímologias,  como  lo  ha  notado  Mr.  Engelmann  (4). 

Los  novísimos  etímologistas  rebajan  considerablemente  el 
número  de  los  vocablos  españoles  que  se  creyeron  derivados  del 
Árabe.  Pero  aun  los  más  competentes  y  celebrados,  influidos 
por  la  preocupación  de  sus  predecesores,  no  han  llegado  toda- 
vía á  los  límites  de  lo  justo,  introduciendo,  sobre  los  antíguos, 
algunos  otros  errores.  El  distinguido  filólogo  alemán  Mr.  Mü- 
Uer  (5)  ha  tenido  por  arábigas  las  voces  cofia ^  embudo,  majo, 
tellinas,  íinay  tinaja  y  otras  de  origen  latino  ó  griego.  Según 
Mr.  Mahn  (6)  la  voz  arrebol  viene  del  Árabe  ar-rabáb  v^l;  Jl 


(i)  En  8U  Catálogo  de  algunas  voces  castellanas  puramente  arábigas  o  deri* 
vádas  de  la  lengua  griega  y  de  los  idiomas  orientales^  pero  introducidas  en  España 
por  los  Arabesy  qae  forma  parte  de  su  mencionado  Ensayo, 

{%)  Romey,  en  su  Hist.  de  Esp.,  parte  11,  cap.  17,  apénd.  3.',  Indujo  de 
la  lengua  arábiga  en  la  formación  del  Castellano, '-^D el  idioma  de  los  Bereberes.  — 
Explicación  de  varias  voces  arábigas  usadas  en  la  presente  historia. 

(3)  En  su  mencionada  obra,  pág.  21 1;  vide  etiam  pág.  181. 

(4)  En  su  Gloss,^  pág.  5  y  siguientes  de  la  primera  edición. 

(5)  Véase  á  Mr.  Dozy  en  el  mencionado  Glossaire,  páginas  385-387. 
Pero  en  honor  de  la  verdad,  ordinariamente  Müller  presenta  en  tono  de 
interrogación  6  de  duda  las  voces  que  otros  tuvieron  por  arábigas  y  que  con 
mayor  probabilidad  pertenecen  á  las  lenguas  romances. 

(6)  Véase  á  Engelmann  en  su  Ghssaire,  pág.  14  de  la  primera  edición. 
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(nubecilia  blanca,  á  veces  blanca  y  a  veces  negra);  siendo  así 
que  se  deriva  del  latin  rubor^  como  ya  lo  advirtió  Covarrubias. 
Según  Donkin  (i)  y  Scheler  (2)  la  voz  castellana  calabaza  {tn 
francés  calebasse)^  pudiera  venir  de  la  árabe  quirba  h3  (odre 
de  cuero  para  la  leche  y  a  veces  también  para  agua);  siendo 
para  nosotros  indudable  que  procede  del  latino  cucúrbita  (3). 
Engelmann,  uno  de  los  que  más  detenida  y  esmeradamente 
han  tratado  esta  materia  en  nuestros  dias,  ha  caido  en  muchos 
yerros,  como  lo  ha  notado  el  diligente  Dozy  (4),  teniendo  por 
arábigas  las  voces  acetre ^  anémona ^  axedrez^  camisa^  cárabo ^  es^ 
carJdía,  gaita^  g^l^y  g^l^^y  sábana,  xerga,  y  hasta  almena:  que 
no  víoM^y  como  él  asegura^  del  Árabe  almanu  ^^  (munimen- 
tum)y  sino  del  plural  latino  mina,  que  cabalmente  significa 
almenas  con  toda  propiedad,  como  lo  advierte  el  Diccionario  de 
la  Academia.  Finalmente,  el  mismo  Mr.  Dozy,  más  competente 
que  todos  sus  antecesores  y  muy  versado  en  la  consulta  de  los 
autores  arábigo-hispanos,  no  ha  podido  menos  de  reducir  so- 
bremanera las  voces  españolas  que  habian  pasado  por  árabes;  y 
sin  embargo,  ha  pretendido  derivar  de  este  idioma  los  vocablos 
albenday  albogue ,  alcaicería,  alcubilla,  ^Ig^z,  almanaca,  almatri- 
che, almear,  almeja,  ameixa,  azulejo,  cambux  y  hamapola,  que  á 
nuestro  entender  vienen  de  penna,  boca  ó  bucina,  casarca,  cove- 
lla,gypsüm,  manica,  matrix,  metalis,  mitulus,  myxa,  asaroticus, 
caputium  y  papaver  (5). 

No  basta  la  semejanza  de  los  sonidos;  ni  basta  tampoco  que 

( 1 )  Etjmological  Dictionary  of  te  romance  ¡anguages  chiefijfrom  tke  Germán 
ofFriedricb  Diez  by  T.  C.  Donkin,  pág.  107. 

(2)  Dict,  d^etymologiefranfaise,  pág.  72,  ed.  de  1873. 

(3)  Véase  nuestro  Glosario  en  la  voz  calabaza. 

(4)  En  su  edición  corregida  y  aumentada  del  Glossaire  de  Engelmann, 
páginas  372  y  siguientes. 

(5)  Véase  nuestro  Glosario  en  los  arts.  correspondientes.  Empero  debe- 
mos notar  que  Mr.  Dozy  ha  retractado  algunas  de  estas  etimologías  en  su 
Suppiément  aux  dictionnaires  árabes^ 
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una  voz  se  halle  en  los  diccionarios  y  autores  arábigos,  aun  en 
los  que  pertenecen  á  las  regiones  orientales,  para  tenerla  por 
genuinamente  árabe  (i)«  Sabido  es  que  este  idioma,  dotado  de 
una  prodigiosa  fuerza  de  asimilación  (2),  se  halla  sobrecargado 
con  inmensa  multitud  de  vocablos  extranjeros,  asi  orientales 
como  occidentales,  más  ó  menos  desfigurados  y  refundidos 
en  los  troqueles  de  las  formas  que  le  son  propias.  En  la 
parte  occidental  del  Asia  ( 3 )  y  en  toda  d  África  septentrio- 

(1)  Ya  Engelmann  en  la  pág.  1 1  del  referido  Glossúire  ob8er?6,  alsdieado 
á  Mr.  Diez:  <I1  s'appuyait  uniquement  sur  l'aatorité  de  nos  leziques  anbes, 
>et  ceux-ci  sont  tout-á-fait  insuflisants  pour  des  recherches  écymologiqucs. 
^Qaelquefois  il  est  impossible  d*y  retrouver  la  signification  primitive  des 
imots,  et  ils  ne  donnent  aucun  Índice  sur  l'époque  oá  ees  mots  écaient  en 
>usage,  ou  sur  le  dialecte  auquel  ils  appartenaient  II  est  extrémement  dan- 
igereuz  de  s*en  servir  quand  on  n*a  pas  étndié  les  auteurs  arabes.i 

(2)  Según  lo  notó  con  razón  el  P.  Cuche  en  el  prólogo  de  su  excelente 
Dict,  Araéi-Franfais^  impreso  en  Beirut,  1862. 

(3)  Aunque  contrarrestado  por  la  influencia  del  Griego,  más  activa  y 
más  arraigada  en  aquellas  regiones  (véase  á  Mr.  Renán  en  su  mencionada 
obra^  293-295),  7  aun  por  conducto  de  aquel  mismo  idioma,  el  Latin  comu- 
nicó algunos  vocablos  á  los  antiguos  Árabes  anteriores  á  Mahoma.  Según  el 
Dr.  Fraenkel,  en  su  opúsculo  De  vocabulis  in  antiquis  Arabum  carmintbus  et  in 
Cerano  peregrinü,  son  de  origen  latino,  aunque  algunos  muy  corruptos,  los 
siguientes:  ca^r  yes  (alcázar),  de  eastrum;  cáumes  ^r^^  (conde),  de  comes; 
cub  ^y  {cvp»  de  cántaro  ó  cuba),  de  citpa;  facr yu>o  (sacre,  ave),  de  sacer 
(sagrado);  facur jyuo  (segur),  de  securh;  sicbánchil  Ja-'^\a**^  (espejo),  de 
speeuium,  y  siratb  LLw  (camino),  de  strata  (via).  A  cuyos  vocablos  debemos 
añadir  camtf  ^y^  (camisa),  de  eamisia,  y  algunos  otros  que  se  hallan  en  va- 
ríos  autores  de  los  primeros  siglos  de  la  hégira,  como  batbrU  6  betbrU  t^^y> 
(patricio),  át  patricius ;  Jostbátb  h\  Um^  (pabellón),  át  Jossatum  s  bar  a  iX^ 
(barrio),  de  bara  (establo,  corral);  palátb  )o%  (palacio),  de  palatium;  rasa- 
tbnn  6  resatbun  iAy^j  (esp.  de  vino),  de  rosatum  (vinum),  y  tbirbil  J^  J? 
(trillo),  de  tríbulum.  Del  mismo  origen,  y  de  no  escasa  antigüedad,  son  los 
vocablos  árabes  biriáun  y  buriün  jjj'^  (burdégano),  bármal  ^y-  (esp.  de 
ruda),  bori  ^yt  (granero),  y  quintar  Sj^  (peso  de  cien  libras),  derivados 
de  los  latinos  burdoy  barmala  (quizás  voz  africana),  borreum  y  centenarium^  y 
o  rigen  á  su  vez  de  los  españoles  albardon^  ai/arma^  alfolí^  albori  y  quintal. 
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nal  (i),  la  dominación  romana  introdujo  muchos  vocablos  lati- 
nos que  debieron  sobrevivir  á  la  invasión  sarracénica.  Y  poste- 
riormente, en  los  dialectos  de  Berbería,  de  Egipto  y  de  Levante, 
penetró  razonable  caudal  de  voces  latinas  é  hispano-latinas,  im* 
portadas  por  nuestros  Mozárabes,  Moriscois  y  Judíos,  por  las 
relaciones  mercantiles  y  por  los  libros  arábigos  que,  procedentes 
de  la  España  musulmana,  han  ido  á  parar  á  aquellos  apartados 
países.  Nuestro  compatriota  Ibn  Albaithar,  que  recorrió  el  África 
y  el  Oriente,  cita  la  voz  esfarách  ^t*iwl  (espárrago)  como  usada 
vulgarmente  por  los  Andaluces  y  Africanos;  y  el  mismo  reparó 
que  los  naturales  del  Egipto  llamaban  foleya  lLí  á  la  planta 
que  en  la  Aljamía  de  nuestro  país  se  decia  poleyo  (poleo)  y  en 
Árabe  (oriental)  /(^^¿«¿•A.  Los  escritores  arábigo-africanos  Ibn 
Alchazzár  (siglo  x),  Ibn  Alhaxxá  (siglo  xiii)  y  Abderrazzác 
(siglo  XVIII ),  en  sus  tratados  de  materia  médica  mencionan 
muchos  vocablos  hispano-latinos,  tomados  en  su  mayor  parte 
de  fuentes  españolas.  Del  propio  linaje  y  estirpe  son  indudable^ 
mente  muchas  palabras  que  ocurren  en  los  diccionarios  moder* 


(i)  a  diferencia  del  Egipto,  donde  la  influencia  latina  fué  más  escasa  y 
se  ejerció  por  medio  de  las  lenguas  griega  y  bizantina,  consta  que  el  Latin 
suministró  numerosos  vocablos  á  los  dialectos  árabes  del  África  septentrio- 
nal desde  Trípoli  hasta  Marruecos.  En  un  curioso  estudio  publicado  en  el 
Journal  Asiatique  (^Oct\xhT^''^o\\tmhxt  de  1861),  Mr.  Cherbonneau  notó 
el  origen  latino  de  las  voces  africanas  carrux  ó  querrux  1%^^  (encina),  de 
quercux  ó  de  cerrus;  cathina  LuLlS  (cadena),  de  entenas  dordus  if^^\^  (tor^- 
do),  de  turdus: firmas  ly^^^  (albarcoque),  de primaticusP^  y  olm  Jl  (olmo), 
de  ulmus:  á  cuyos  vocablos  debemos  añadir  campánia  m<j¿3  (campiña,  la  de 
Tánger  en  la  geografía  del  Becrí),  de  campánia;  carina  ^^  (quilla),  de 
carina ¡  forma  (calibre  de  cañón),  át  forma ^  y  otras  que  tomadas  de  diversas 
fuentes  se  hallarán  en  nuestro  Glosario.  La  influencia  latina  se  advierte  aun 
en  la  nomenclatura  geográfica  de  aquellas  regiones,  llamándose  i?^(ripa)  la 
costa  septentrional  de  Marruecos,  Negro  un  rio  y  cabo  próximos  á  Tetuan, 
£j/tfr/// ( Spartarium )  el  antiguo  promontorio  Ampeluaia,  y  Riu  un  arroyo 
de  la  Argelia. 
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nos,  no  solamente  de  los  dialectos  africanos,  marroquí,  arge- 
lino, tunecino  y  egipcio  (i),  sino  también  del  xarquí  ó  levan- 
tino (2).  Finalmente,  los  latinismos  abundan  en  el  idioma  de 


(i)  Abundan  estos  vocablos  en  los  diccionarios  de  Kazimirski,  Marcel, 
Cherbonneau,  Beaussier,  en  los  diccionarios  y  gramáticas  de  Dombay,  Bled 
de  Braine,  Roland  de  Bussy,  Hélot,  Bresnier,  Lerchundi,  Bernard  y  Tissot 
(dialecto  egipcio)  y  otros  que  citaremos  oportunamente.  También  se  hallan 
en  el  famoso  libro  de  las  Mil  y  una  noches  ^  escrito  en  Egipto  entre  los  si- 
glos XIV  y  XVI  de  nuestra  era  (V.  á  Fleischer  en  su  mencionado  opúsculo^  pá- 
gina 4).  De  ellos  no  pocos  tienen  cierto  sabor  de  antigüedad,  y  convienen  con 
los  que  aparecen  en  los  documentos  arábigo-hispanos,  como  notará  el  lector 
en  diferentes  artículos  de  nuestro  Glosario.  Otros  parecen  introducidos  en 
época  más  moderna,  y  por  las  relaciones  comerciales  y  políticas;  y  por  su 
mayor  parte  proceden  del  romance  castellano.  Otra  prueba  no  menos  nota- 
ble de  la  influencia  neo-latina  y  española  en  los  dialectos  de  aquel  país,  es 
que  los  Moros  de  Berbería  hacen  grande  uso  de  la  preposición  de  y  que 
escriben  1^  y  ^.  Así  lo  asegura  terminantemente,  en  cuanto  al  dialecto 
marroquí,  el  P.  Lerchundi,  y  lo  comprueba  con  numerosos  ejemplos,  como 
SJLjJI  J)  Lm^I   y¿  fi-l'jamsa  de  l-axia^  aá  las  cinco  de  la  tarde»;  ^  ^^\ 

C^LJ)  ¿  XJÜÍj  ^'Sj  sT  záucb  DE  l-auléd  toataláta  nE-i-benét;  dos  de  hijos 
(dos  hijos)  j  tres  de  hijas.  (Rudimentos  del  Árabe  vulgar  y  etc.,  pág.  203.)— 
Estos  ejemplos  no  son  mdnos  frecuentes  en  el  Dict,  Franjáis  Árabe  de 
Marcel,  que  comprende  los  dialectos  vulgares  de  Argel,  Egipto,  Túnez  y 

Marruecos,  como  «Ui  b  XÍa.  báyya  db-A^j,  la  serpiente  de  agua,  la  anguila 
(pág.  37),  V j^  -^  y^  ^^  £id  D^'lella  Mériem,  la  fiesta  de  la  señora  María 

(la  Virgen  María,  pág.  59),  y  jrV^'  ^^  ?  y^  tbolui  DE-x-xems,  el  naci- 
miento del  sol  (pág.  358). 

(2)  En  los  diccionarios  de  Cañes,  Freytag,  Lane^  Cuche,  Henry  y  otros 
que  comprenden  el  Árabe  literal  y  el  vulgar  de  las  regiones  orientales, 
hallamos  no  escasa  copia  de  vocablos  de  origen  latino  y  occidental,  en  parte 
conservados  desde  la  dominación  romana  y  bizantina  y  en  parte  recibidos 
de  las  naciones  europeas.  Algunos  de  estos  vocablos  debieron  penetrar  en 
aquellas  regiones  por  conducto  de  los  Cruzados,  y  entre  ellos,  según  cree- 
mos, r^tf  Y  gombáz  {vésLusc  en  nuestro  Glosario).  Entre  los  oriundos  de 
España  mencionaremos  á  barca  iSy  (qué  se  halla  en  el  geógrafo  oriental  Al- 
mocaddasí),  á  bortocal  J^  vf  (esp.  de  naranja  llamada  así  por  ser  oriunda  de 
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los  Bereberes  (i),  que  comunicó  no  pocas  palabras  al  de  los 
Moros  africanos  y  andaluces,  y  á  cuyo  caudal,  no  bien  cono- 
cido, han  acudido  algunos  etímologistas  para  explicar  el  origen 
oscuro  de  ciertos  vocablos  españoles  (2). 

Y  aún  de  los  vocablos  españoles  y  portugueses  que  empiezan 
por  el  artículo  árabe  J!  aly  sabemos  que  muchos  no  son  de  orí- 
gen  arábigo,  sino  latinos  ó  espiañoles  aumentados  con  aquel 
prefijo  (3);  como  ^/bogue,  de  boca;  ^/cabota,  de  caput;  alc^xí- 
cer,  de  cáncer;  ¿7/caudon,  de  caudon;  ^/corcova,  de  corcova;  akxt- 
bilU,  de  cuvella;  ^/fonsario,  de  f osario;  o/comoqüe  y  ^/corque, 
de  quercus;  ^/era,  de  era;  algepsary  de  gypsarium;  ^/macería. 


Oporto,  antigua  Por  tus  Ca/e),  bub  9^,  y  fcm.  buba  ¿i»^  (buboy  que  se  halla 
en  Ibn  Cotaiba,  autor  oriental  que  según  creemos,  visitó  nuestra  península), 
eardax  i^^y  (cardar),  cascarilla  jL¡  jXLo  (corteza  de  cierto  árbol  medicinal), 
fedaux  bfedátocx  fp^!jJ  (fideos),  y  murlüs  íj*yy  (abadejo). 

(i)  Sirvan  de  ejemplo  los  vocablos  berberiscos  afalcu  (halcón),  ¿t  falco; 
amxixtru  (mastranto),  corrupción  de  mentbastrum ;  ifilcu  (helécho),  át  Jilix; 
muxx  y  amxtx  (gato),  de  musió;  telentitt  (lentejas),  de  lensy  tis;  tzabburt 
(puerta),  de  porta;  ulmu  (olmo),  de  ulmus;  uan  y  yutn  (uno),  de  unus,  y  otros 
muchos  que  se  hallarán  en  los  diccionarios  de  aquel  idioma  y  en  nuestro 
Glosario. 

(a)  Según  Mr.  Romey  los  vocablos  españoles  cbicú  y  encina  vienen  de 
los  bereberes  atcbiq  (léase  aqxiXj  puer)  y  z^fÁr»  zin  6  zin  (quercot);  más 
como  se  verá  en  nuestro  Glosario  (arta»  chico  y  iLcaiNA),  el  primero,  según 
la  opinión  más  probable,  es  vaacongado,  y  el  segundo  ciertamente  latino. 
No  anduvo  más  acertado  el  sagaz  Mr.  Dozy  al  relacionar  la  voz  española 
barraca ^  en  antigno  barga,  y  en  baja  Latinidad  baraca  y  bareca  (de  la  raiz 
ibérica  y  céltica  bar;  v.  nuestro  art.  barga),  con  la  berberisca  bogo  ó  bogü 
(tienda  y  choza).  De  origen  latino,  bajo  las  formas  candidula  (dim.  de  can- 
dida) y  tubera  (plural  de  tuber,  criadilla  de  tierra,  en  Aragonés  tuberas  y 
túferas),  son  á  nuestro  entender  los  vocablos  bereberes  tacandurt  y  tur/as  6 
tirfáSf  que  convienen  con  los  castellanos  alcandora  (esp.  de  camisa;  v.  nues- 
tro art.  candóra)  y  trufas, 

(3)  Conviene  en  ello,  con  Juan  de  Valdés,  Covarrubias  y  la  Academia 
Española,  Mr.  Reinhart  Dozy. 
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de  maceria;  ¿i/manaca,  de  mantea;  j/meja,  de  mitula;  ^mudejo, 
de  modulus;  ^/muérdago,  de  tnordax;  ^/piste,  de  pistum;  arrebol, 
de  rubor^  y  ^rroyuela,  de  royuela;  ofreciendo  por  lo  mismo  una 
prueba  mas,  no  de  influencia  arábiga  en  nuestros  romances^ 
sino  de  influencia  indígena  en  el  dialecto  arábigo-español. 

Por  todo  lo  cual  podemos  concluir  con  un  sabio  filólogo  que 
ha  estudiado  recientemente  este  punto  y  discutido  esta  cuestión 
con  mucha  erudición  y  cUligencia  ( i ) :  que  de  la  larga  perma- 
nencia de  los  Árabes  en  España  sólo  nos  han  quedado  irnos 
cuantos  centenares  de  vocablos,  hoy  en  no  poca  parte  arcaicos 
y  muchos  de  ellos  provinciales,  incorporados  en  su  mayoría  á 
nuestras  hablas  vulgares  en  tiempos  posteriores  a  las  grandes 
conquistas  que  D.  Femando  III  el  Santo,  D.  Alfonso  el  Sabio 
y  D.  Jaime  I  de  Aragón  llevaron  á  cabo  en  Andalucía,  Mur- 
cia y  Valencia  durante  el  siglo  xiii,  en  cuya  época,  reducidos 
los  Moros  de  aquellas  comarcas  a  la  condición  de  Mudejares, 
entraron  en  trato  y  comunicación  con  los  pobladores  cristianos. 

Por  el  contrario,  la  influencia  del  elemento  indígena  en  la 
lengua  y  cultura  arábigo-hispana  es  mucho  mayor  de  lo  que 
admite  Mr.  Dozy.  En  nuestro  Glosario  se  hallarán  numerosos 
vocablos  de  toda  especie  usados  ó  conocidos  por  los  Árabes  de 
nuestra  península  y  tomados  por  ellos  de  la  Achamta  ó  dialecto 
hispano-latino.  Es  curioso  ver  cómo  las  voces  latinas  y  españo- 
las abundan  entre  los  términos  de  indumentaria  usados  por  los 
Moros  de  nuestros  país  (2),  y  especialmente  por  los  granadi- 


(i)  Nuestro  docto  amigo  y  colega  D.  Leopoldo  de  Eguílaz,  catedrático 
de  Literatura  general  y  £spañola  en  esta  Universidad,  en  su  excelente  GU- 
sérU  itimológiío  de  ¡as  palabras  españolas  de  origen  oriental^  pág.  xi. 

(2)  Consta  por  el  testimonio  de  varios  aatores  arábigos  que  los  Moros 
de  naestro  país  imitaron  á  los  cristianos  en  trajes,  armas  y  arreos.  Véase  á 
Ibn  Aljathib,  citado  por  Casiri,  en  su  BibL  Ar,  Hisp,  Esc,  u,  256,  Alman 
ccarí.  I,  137,  y  á  Mr.  Dozy  en  su  Dict,  dét,  des  noms  des  vitements  chez,  les 
Árabes^  2  7  3* 
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nos,  en  cuyo  reino,  como  ha  notado  un  insigne  escritor  de  nues- 
tros dias  ( í ) ,  o:quedó  un  gran  migajon  de  población  romana  y 
y  gótica  que  conservó  tenazmente  sus  leyes  y  su  idioma,])  y 
cuyos  habitantes  como  reparó  Ibn  Jaldon,  remedaron  grande- 
mente en  atavío,  usos  y  costumbres  a  los  cristianos  de  Casti- 
lla (2).  Tales  son,  más  ó  menos  alterados  los  vocablos:  almanaca 
(manilla),  aminc  (especie  de  calzado),  bollúc  (idem),  cabarfón 
(caparazón),  calláuta  (especie  de  sombrero),  calmun  (capirote, 
capucho),  calmúz  (borla  ó  penacho),  calmusa  (pellico  hecho 
con  pieles  de  gamuza),  calsa  (calza),  cambúx  (toca,  velo;  baba- 
dero), camicha  (camisa),  camchon  (camisón),  candora  (alcando- 
ra), capa  (capa),  capfana  (esp.  de  vestidura),  capel  (sombrero), 
capillar  (capellar,  capellina),  cappót  (capote),  cofia  (cofia),  core 
(alcorque),  cordúl  (rodete  de  mujer),  cormúf  (coroza),  f amarra 
(zamarra),  chanca  (chanclo,  zapatilla),  chipin  (chapin),  excar^ 
lath  (escarlata),  fafquiya  y  faxxa  (faja),  gaxcon  (esp.  de  camisa), 
gombáz  (gambáx,  jubón),  gorgáira  (collar,  gorguera ) , |^«|^///í 
(agujeta),  harabál  (borde,  repulgo),  ithravexaira  (tra versera, 
esp.  de  c2,pi)yjoron  (girón),  lach  (lazo),  mant  (manto),  manta 
(manta),  mollotha  (jmxlotsi)^  parga  (abarca,  alpargata) , ^^/A/// 
(patin,  esp.  de  zueco),  paxaman  (pasamano,  perfil),  querziya 
(faja,  ceñidor),  quixca  (casquete  de  hierro),  rand  (randa),  rete- 


jí) £1  Sr.  Estébanes  Calderón  en  un  notable  artículo  crítico  que  escri- 
bió acerca  de  nuestra  Descripción  dei  reino  de  Granada. 

(2)  En  un  pasaje  de  sus  mencionados  Prolegómenos^  citado  por  el  señor 
Fernandez-Guerra  (D.  ^ureliano),  en  su  celebrado  discurso,  pág.  84,  Ibn 
Jaldon  se  expresa  así:  «Un  pueblo  vecino  de  otro  que  le  supera  en  civiliza- 
ción, tiene  adquirido  el  hábito  de  copiarle  7  remedarle  en  gran  manera.  Eso 
pasa  hoy  dia  entre  los  Moros  andaluces  por  sus  relaciones  con  los  Gallegos 
(los  cristianos  de  Castilla  y  León),  siendo  de  ver  cuánto  se  les  asemejan  en 
los  trajes  y  atavío,  usos  y  costumbres,  llegando  hasta  el  extremo  de  poner 
imágenes  y  simulacros  en  las  paredes  de  sus  casas  y  alcázares.  Quien  observe 
esto  con  ojo  de  sabiduría,  no  podrá  menos  de  estimarlo  como  indicio  de 
extranjera  superioridad  y  predominio.» 
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wel  Y  ruífil  (redecilla,  capillo  ó  cofia  de  mujer),  sapáíh  (zapa- 
to), tellis  y  tilif  (terliz),  tharbuca  (esp.  de  polainas  ó  botines), 
tharga  (adarga  de  cuero),  thextany  y  tichain  (casco  ó  capacete), 
xaya  (saya,  sayo),  xerbil  (servilla),  xérica  (jerga,  sayal),  xunn 
Y  xuníura  (seno  de  vestidura),  como  se  verá  en  los  correspon- 
dientes artículos  de  nuestro  Glosario. 

Por  la  misma  razón  encontramos  muchos  vocablos  hispano- 
latinos  y  europeos  en  los  nombres  de  los  manjares,  utensilios  y 
usos  domésticos  de  nuestra  morisma.  Tales  son,  entre  otros,  los 
siguientes:  alconcilla  (esp.  de  arrebol),  alpistela  (esp.  de  torta), 
athritha  (albóndiga),  bornácha  (bota  de  vino),  borfon  (jergón 
y  serón  de  esparto  ) ,  borxa  (  bolsa  ) ,  canacha  (  canasta  ) ,  cannat 
(devanar),  comfál  y  concal  (esp.  de  vaso),  conchál  (cuenda),  cub 
(cubo),  cuxir  (huso),  charra  (cerro  de  lana  ó  lino),  chechen 
(sancochar),  excala  (esp.  de  vvlsq) ^  fardál  (fartal,  esp.  de  pas- 
tel), farthón  (esp.  de  vianda),  fayyáxa  (frasco),  follar  (hojal- 
dre), halda  (saco  grande),  hallón  (hallullo),  isfancha  (buñuelo), 
ixcan  (escaño  y  tarima),  legxta  (lejía),  limma  y  nima  (limeta), 
maforca  (mazorca,  husada),  madeja  (madeja),  majxapán  (maza- 
pan),  manchar  (manjar),  mathell  (badil),  mercas  ó  mircás  (lon- 
ganiza), palabra  (devanadera),  pastel  (pastel),  patán  (vaso, 
jarcia  de  casa),  pennts  (esp.  de  vaso),  pipi  (papas),  plato  (plato), 
porón  (porrón),  p¿?ytf  (^oWo) ^  puliáth  (puches,  poleadas),  rucea 
(rueca),  tablát  (tablado,  vasar),  tajador  (plato  trinchero),  tapón 
(tapón,  espita),  thabáira  (vaso  de  barro,  orza,  tinaja),  thabla 
(mesa),  thaxcal  (salvado),  thaxtan  (tostar),  thonna  (tina,  tonel), 
thoxtón  (tostón),  xafarcal  (mortero),  xappapa  y  xopaipa  (esp. 
de  torta),  xita  y  xittha  (sedadera;  peine). 

Mayor  numero  de  palabras  latinas  y  españolas  se  halla  en 
los  obras  de  agricultura,  botánica,  historia  natural  y  materia 
médica,  en  cuyas  ciencias  los  Árabes  de  nuestro  país  tomaron 
mucho  de  los  indígenas.  Consúltense  los  tratados  agronómicos 
escritos  en  Arábigo  que  aun  poseemos,  y  se  verá  que  los  Moros 
españoles  se  regían  para  sus  sementeras  y  cultivo  por  el  calen- 
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dario  romano  (i),  y  no  solamente  por  nuestros  meses,  sino 
también  por  algunas  fiestas  cristianas  (2).  Consúltese  especial- 
mente la  obra  de  agricultura  que  escribió  el  Sevillano  Abú 
Zacaría  Ibn  Alawám,  y  que  compiló  en  parte  de  otro  autor 
arábigo-español  del  siglo  xi  (3),  y  se  verá  que  sus  doctrinas 
están  tomadas  de  varios  autores  griegos  (4),  cartagineses  (5)  y 
latinos  (6),  pero  principalmente  de  uno  a  quien  llama  Tunius^ 


(i)  Tal  hecho  resalta  con  evidencia  en  las  obras  de  Rabí  ben  Záid^ 
Ibn  Alawám,  Ibn  Loyón  y  otros  autores  de  este  género.  Hoy  todavía  los 
Moros  de  Berbería  se  valen  del  mismo  calendario  para  sus  labores  rusticas 
(véase  á  Roland  de  Busoy,  Vidiome  d^Aiger,  pág,  71,  Martin,  Dialogues 
Arabes-Fran^aisy  206,  Hélot,  Dict,  Franjáis- Árabe  y  Dozy,  Recbercbes^  i, 
124,  etc.),  así  como  los  Árabes  de  Siria  usan  del  antiguo  siriaco.  £1  propio 
uso  se  advierte  en  los  tratados  astronómicos  escritos  en  España,  como  puede 
verse  en  muchos  códices  arábigos  existentes  en  la  Real  Biblioteca  del  Esco- 
rial, y  entre  ellos  el  868,  según  el  catálogo  de  Casiri.  Pero  también  en  las 
obras  históricas  de  los  Moros  españoles  hallamos  los  nombres  hispanos-lati- 
nos  de  los  diversos  meses  del  año  solar,  probando  su  uso  vulgar  y  frecuente. 
Así,  por  ejemplo,  en  la  Tecmila  de  Ibn  Alabbár  (segunda  parte,  cód.  Esc. 
1670,  fól.  75  V.**),  se  lee:  <icCuenta  otro  que  su  nacimiento  ocurrió  el  mes 
de  Junio  (¿^)  del  año  520  (1126).  —  Y  en  la  p7tf  de  Ibn  Paxcual  (cód. 
Esc.  1672),  al  trazar  la  biografía  del  alfaquí  Ibn  Cáutzar  de  Toledo  (siglo  x), 
se  cuenta  que  durante  los  meses  de  Noviembre,  Diciembre  y  Enero  (»^l  y¿ 
y^^  jr^^j  y^y)y  concurrian  á  sus  lecciones  más  de  40  discípulos. 

(2}  Como  la  Angara  ó  fiesta  de  San  Juan,  el  Aid al-Milád,  ó  Pascua  de 
Navidad  y  el  Tannáir  ó  Año  Nuevo.  En  el  poema  de  agricultura  de  Ibn 
Loyón  de  Almería  (fol.  9  v.**),  se  lee  á  nuestro  propósito  lo  siguiente:  «Los 
Romanos  empiezan  el  año  en  el  mes  de  Enero,  al  séptimo  dia  de  la  Nati- 
vidad de  Cristo;  y  esta  es  la  costumbre  de  los  hortelanos,  porque  en  él  las 
huertas  no  conservan  cosecha  alguna;  y  es  el  dia  de  la  Circuncisión  de 
Cristo,  saludado  sea.i» 

(3)  Llamado  Abu  Omar  Ibn  Hachchág,  también  sevillano,  que  escribía 
en  el  año  1073  de  nuestra  era.  Véase  á  Ibn  Alawám,  pág.  8  del  prólogo. 

(4}     Como  Dioscórides,  Demócrito,  Macario,  Casiano  Baso,  etc. 

(5)  Casio^  Dionisio  de  Utica,  Hannon,  León  el  Negro,  etc. 

(6)  Columela,  Marcial,  Paladio,  Varron,  Virgilio,  etc.  Véase  el  men- 
cionado prólogo,  pág.  8  y  siguientes. 
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es  decir,  del  célebre  escritor  andaluz  Junio  Modérate  Colu- 
mela  (i).  Por  lo  tanto,  no  es  de  extrañar  que  los  Moros  de 
nuestro  país  en  su  tecnología  agrícola  y  rural  usasen  muchos 
nombres  de  estirpe  latina  y  española  como  hárchat  (haz,  ma- 
nojo), barbexo  (barbecho),  barchella  (varchilla,  medida  agraria), 
barchin  (saco,  red  de  esparto),  barga  (barraca),  baxáíir  (esp. 
de  azadón  ó  pala),  cabalyonét  (caballones),  cámara  (granero, 
cámara),  campánia  (campiña),  cannúth  (canuto,  canutillo),  corra 
(correa  de  mimbre),  corral  (corral),  cortix  (toril),  corvel  (po- 
dadera), crib  (criba),  fanach  y  fannách  (capacho,  cenacho), 
duntal  (dental  de  arado),  falya  (hzz) ^  fauchel  (hoz) y  faxcal 
{füscz\)y  forma  (esp.  de  guadaña),  gancho  (cayado),  grafion 
(punzón),  mancáira  (mancera),  margan  (amugronar),  mathrtch 
(canal),  nawela  (zahúrda),  orón  (nasa,  serón),  pala  y  palla 


(i)  Por  lo  cual,  su  traductor  D.  Josef  Antonio  Banqueri  opinó  que 
aquellos  autores  conocieron  la  lengua  griega  y  latina,  ó  que  el  libro  de  Co- 
lámela  y  otros  de  que  se  valieron  estuviesen  ya  traducidos  al  Árabe.  tEs 
sverosímil  (dice  en  su  Discurso  preliminar^  páginas  6-']^  nota  3)  que  los  libros 
>de  que  se  sirvió...  Aben  Hajaj  (1.  Hachchág)  para  la  composición  de  su 
>obra...  estuviesen  traducidos  al  Árabe...  Pero  sea  que  el  libro  del  gaditano 
sColumela  estuviese  traducido  al  Árabe,  ó  que  Aben  Hajaj  no  ignorase  la 
^lengua  latina  para  poderle  consultar  y  servirse  de  su  doctrina,  él,  ó  el  autor 
>de  la  traducción,  debia  tener  un  conocimiento  más  que  mediano  para  en- 
atender  á  un  autor  del  siglo  de  Augusto  que  habia  tratado  de  materias  rus- 
eticas  con  tanta  pureza  y  elegancia  de  estilo.  Es  constante  la  exactitud  y 
^fidelidad  en  la  traducción  arábiga  de  las  muchas  máximas  de  Columela, 
>que  se  citan  ó  extractan  en  esta  obra,  y  que  igualmente  alega  en  la  suya 
»Abii  Zacaría  Ebn  el-Awam,  como  se  ve  por  el  cotejo  que  de  ellas  hicieron 
>con  el  texto  latino  mis  maestros  los  PP.  Mohedanos  en  el  apéndice  al 
>tomo  VIII  de  la  Historia  literaria  de  España^  en  que  tratan  de  la  vida  y  es- 
»crít08  del  célebre  gaditano  Columela.D — Para  nosotros  lo  más  verosímil  es 
que  Ibn  Hachchág,  Ibn  Ba^^ál,  Ibn  Alavt^ám,  El  Tignarí  y  demás  Árabes 
españoles  que  escribieron  de  agricultura,  aprendieron  tales  conocimientos 
por  medio  de  traducciones  del  Latin  al  Arábigo  hechas  por  los  cristianos 
sometidos. 
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(pala),  pámpano  (pámpano),  pelikta  (encella),  piquer  (piquera), 
polombina  (palomina),  pullicár  (pulgar  de  vid),  puqjár  (pegu- 
jar;  mies),  rachím  (racimo),  raiduch  (rastro),  ráudaca  (percha, 
rodrigón),  rothabel  (esp.  de  rastro),  thárgana  (tarjuela  6  trai- 
lla), thosca  (maleza),  thumon  (timón  de  carro  y  arado),  ufrontal 
(frontil),  vairón  (vendimia),  vinacha  (borujo,  vinaza),  xaira 
(sera),  xatron  (serón),  xilyerét  (esp.  de  surcos),  xircáir  (chique- 
ro), xucur  (segur),  zachcho  (vino  de  higos),  y  zimpt  (aguapié). 
En  cuanto  á  los  nombres  de  plantas,  árboles,  medicamentos  y 
otros  á  este  tenor  que  se  hallan  en  los  libros  de  historia  natural 
y  medicina,  son  tantos  los  de  origen  español  que  debemos  ca- 
llarlos por  su  misma  multitud  ( i ). 

También  se  encuentra  algunos  vocablos  de  la  misma  proce- 
dencia entre  los  instrumentos  de  música  usados  por  los  Moros 
españoles.  Tales  son  h  canéala  y  cuyo  nombre  semeja  al  portu- 
gués alcáncara  (esp.  de  pandero),  el  carríchy  el  falttch  (salte- 
rio?), la  gaitha  (gaita),  la  melendtay  el  pandáir  (pandero),  la 
quitara  (cítara,  guitarra),  la  rotha  (rota),  y  el  tirbél  ó  tiriel 
(esp.  de  tamboril).  A  cuyos  vocablos  podemos  añadir  por  razón 
de  analogía  el  de  thanchar  ó  thanchere  (gaudere  y  ludere,  de 
tangere\  y  los  nombres  hauriya  (de  chorea)  y  sogordia  (de  so- 
cordia)y  con  que  los  Moros  de  nuestro  país  designaban  dos 
especies  de  danzas  ó  bailes. 

A  diversas  artes,  oficios  y  menesteres  de  la  vida  huniana 
corresponden  los  términos  siguientes,  que  (como  los  ya  men- 
cionados) aparecen  en  diversos  textos  arábigos  y  en  los  Voca- 
bulistas de  Fr.  Raimundo  Martin  y  Fr.  Pedro  de  Alcalá:  aqui- 
ley  (aguijón),  arámen  (alambre,  metal),  ardemon  (artimon), 
axpa  (aspa),  banc  (banco),  barrina  (barrena),  battan  (batanar), 
bocórnia  (bigornia),  bonba  (bomba),  buth  (embudo),  butia 
(bota,  tonel),  calahorra  (torre,  fortaleza),  calfatáir  (calcetero), 


(i)     Véanse  en  nuestro  Glosario. 
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calcha  (cachas,  cabo  de  cuchillo),  caljath  (calafatear),  capthal 
(acueducto,  cauchil),  capthorno  (triángulo),  caramtth  (calamita), 
cardel  (cardar),  cardilla  (cardadura),  cárib  (cárabo),  carrabilla 
(caravela),  carreta  (carreta),  cartabón  (cartabón),  cascachox 
(escoria  de  cobre),  cathena  (cadena),  cazaporra\c2Lc\í\^m,\ 
cobthal  y  cothal  (codal),  cop  (cópano,  esp.  de  nave),  corcomul 
(colmo  de  medida),  cortál  y  cortina  (portal  de  afuera),  corticha 
(boya,  corcha  de  red),  cuxa  (horno),  f ancha  (cimiento,  arga- 
masa), charafiya  (geografía,  mapamundi),  chiatho  (cyatus), 
dirxa  (orsar  ó  drizar),  escaláira  (escala,  escalera),  escauria  (es- 
coria), escofina  (escofina),  excama  (escama  de  cobre),  expatha 
(esp.  de  remo),  fanar  (fanal,  farol),  filách  (hilazas  para  heri- 
das),/(?rA/á/ra  (droptl) y  fornach  (hornaza,  horno) ,  forndir 
(hornero),  isquilféch  (escofina,  rallo),  ithravexáin  (travesano), 
¡abarca  (barca),  lachayra  (lumbrera,  tronera),  lathon  (latón), 
lauxa  y  leuxa  (losa),  laxamáx  (argamasa),  locxa  (astilla),  maf- 
rtya  (azotea,  pabellón),  mechinar  (mechinal),  mor  chilla  (mo- 
chila), nabbáli  (navaja),  niel  (niel),  paccath  (pegar),  pall  (palo, 
vara),  párchelle  (desván),  par  tal  y  párthal  (portal,  pórtico), 
pila  y  pilla  (pila  de  agua),  puchun  (pisón),  puxavant  (puja- 
vante),  quartal  (cuartal,  esp.  de  medida),  rípel  (cascajo,  ripio), 
sapatháir  (zapatero),  sirga  (sirga,  sirgar),  surriaca  (zurriago), 
taraba  (taladro  de  hierro),  thápia  (tapia),  tharbax  (trabajar), 
thauchol  (saeta;  chuzo),  xaithiya  (saetía,  nave),  xerralya  (cer- 
raja, cerradura),  xiga  (espada),  xtpar  (barrera),  xuliman  (soli- 
mán), zullaich  (azulejo),  y  otros  muchos  (i).  Y  para  que  nada 
escapase  á  la  invasión  del  lenguaje  hispano-latino,  los  Moros 
de  nuestro  país  recibieron  de  los  indígenas  las  voces  molláira 
(mollera),  palatar  (paladar),  y  vulva  (matriz). 

Y  no  se  diga  que  los  autores  arábigos  citan  voces  españolas 
por  pura  curiosidad  y  lujo  de  erudición;  porque  no  solamente 


(i)     Que  se  hallarán  en  nuestro  Glosario. 
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usan  muchas  de  ellas  como  términos  de  ciencias  y  de  artes^  sino 
como  vocablos  ordinarios  y  corrientes  que  formaban  parte  del 
dialecto  vulgar  arábigo-andalusi  (L»IjJI  jU).  Ibñ  Chólchol  de 
Córdoba,  que  escribia  en  el  último  tercio  del  siglo  x,  aunque 
ordinariamente  da  los  nombres  latinos  y  españoles  de  las  plan- 
tas que  menciona  en  su  comentario  a  Dioscórides^  pone  como 
vulgares  y  corrientes  no  pocos  del  propio  origen  como  napél 
(napelo),  orchella  (orchilla)  y  thénia  ó  thtnia  (cuscuta,  tiñue- 
la) (i).  Ibn  Alchazzár,  que  fué  coetáneo  del  anterior  y,  aunque 
africano,  manejó  los  libros  de  materia  médica  escritos  en  la 
España  árabe,  y  en  particular  los  del  mismo  Ibn  Chólchol^  em- 
plea como  vulgares  y  corrientes  los  vocablos  abrothano^  acrionex^ 
bixnáCy  boluchácúy  calcar  ion  y  calcar  ixta  y  cannária^  casíhály  coli^ 
chitria^  esfarách^flegmon^  hapapaura,  Uterora^  molónia^  mundifi- 
cathOy  oxcorchoHy  panich^  pixaniay  pulitdoy  tháxcaly  xabina^  xalvia^ 
xarrinyyerbathurayyunchay  y  otros  de  origen  hispano-latíno  y 
algunos  de  tan  notable  sabor  castellano  como  expathiella  (2)  y 
Mvieüá  canina  (j).  Ibn  Wifid  de  Toledo,  que  floreció  en  el 
siglo  XI ,  menciona  asimismo  como  nombres  vulgares  y  conoci- 
dos los  hisptno-latinos  chentocápithúy  iilioy  ruhinoy  rixa^  thau- 
thanÜ  y  yerbMhura.  Ibn  Buclirix  de  Zaragoza,  que  escribía 
hacia  el  año  de  1 1 10,  además  de  poner  los  nombres  de  muchas 
plantas  y  medicamentos  en  la  lengua  española,  que  califica  con 
el  epíteto  de  ammU  6  vulgar  (;I«c  4h^)>  ^^  como  vulgares 
Y  corrientes  las  \xKes  agári^t^  bixmJ^dy  excSuris^  maJva-^c§j 
rrtntééy  rnx^w  xMhitydy  xirij^  rfrf^  xrin%u^  y^ba  xsJJera^  ycr- 
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bathoy  y  otras  hispano-Iatinas  (i).  El  mismo  autor  cita  como 
locución  del  vulgo  el  vocablo  pullicár  ( ^ )  >  y  como  usada  en 
Granada  la  voz  lulo  (3):  una  y  otra  de  origen  hispano-latino. 
Ibn  Alawám  de  Sevilla,  que  floreció  probablemente  en  el  si- 
glo XII,  emplea  como  arábigas  corrientes  y  usuales  las  voces 
barrina^  faro  y  flantáin  (4),  todas  ellas  pertenecientes  al  ro- 
mance español.  De  la  misma  procedencia  son  muchas  voces  que 
sin  calificación  alguna,  y  por  lo  tanto  como  usuales  y  conocidas 
entre  los  Moros  andaluces,  menciona  el  anotador  del  códice 
arábigo -toledano  de  Dioscórides,  que  según  creemos  escribió 
en  el  mencionado  siglo  (5).  Ni  es  menos  considerable  el  número 
de  vocablos  españoles  que  se  encuentra  en  las  canciones  del 
famoso  poeta  cordobés  Ibn  Cuzman,  que  murió  en  el  año  1 159 
de  nuestra  era  (6).  Su  coetáneo  y  compatriota  Abulwalíd  cita 
como  término  vulgar  la  voz  achamía  conélyo  (7).  Ibn  Albaithar 


(i)     Así,  por  ejemplo,  en  el  art.  escoria^  escribe:  ^^y^j  '^.^^^ 
9i^hj^t»z\j:  cLa  hez  del  hierro  es  conocida  por  excauria;^  en  el  ztu  jibia: 

«L.^-^  J^!J  y^^^  ij^  ,c^  T"t-r^'  ^^^^'^  es  la  lengua  del  mar,  y  se 
dice  tambiem  s¡óia,9  y  en  el  ^xt,  yerba  soldera  (ó  consuelda),  se  expresa  así: 
♦^-^sr^  A**J  ÍjJJLw  ¿j^:  ^Terba  xoldera  es  un  nombre  acbamuí^ 

tHigado  ie  cabras:  el  vulgo  lo  llama  pullicár,  que  significa  dedo  pulgar. i^ 

(3)  ♦^^  ^  J^  i^Lj;¿  ^  ¿^íj  ^y.  «Lo  he  visto  en  Granada, 
donde  le  dicen  lulo.n 

(4)  Véanse  en  nuestro  Glosario. 

(5)  A  cuyo  anotador  citaremos  en  nuestro  Glosario  bajo  el  nombre  de 
Ibn  Tharíf. 

(6)  Como  ala,  ancbuf,  buf,  canthabar,  codal,  corneal,  comal,  cbircb,  dux, 
excala,  facbaira,  follar^  bailón,  majxapan,  mercatbal,  milán,  nojte,  parxáir,  picb^ 
sardél,  xol,  y  otros  que  se  explicarán  en  nuestro  Glosario. 

(7)  ♦^^.^srcj  ^t^j  ¿JbJLlb  ...  LiíU  l^Jü  ...  w^\  «El  conejo: 
lo  conoce  nuestro  pueblo  por  conelyo,  que  es  nombre  achamí.» 
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de  Málaga,  que  escribió  en  el  siglo  xiii,  se  expresa  de  un  modo 
más  terminante  aun,  mencionando  como  usadas  vulgarmente 
entre  los  Moros  españoles  muchos  vocablos  de  indudable  ori- 
gen latino.  Al  tratar  de  la  férula  ó  cañaheja,  dice  así:  ^£s  la 
misma  planta  que  llamamos  vulgarmente  en  Andalucía  canna 
y  los  naturales  de  Egipto  oxxácy>  (i).  Al  tratar  de  la  manza- 
nilla, insistiendo  en  la  misma  comparación,  escribe:  <i£s  la 
planta  conocida  hoy  en  Egipto  por  carcax  y  los  Andaluces  la 
conocen  por  magárichay  que  es  un  nombre  latinoj)  (2).  En  su 
artículo  hiedra  y  dice  así:  (íLol  yedra  es  un  nombre  andaluz  de 
la  planta  llamada  en  Griego  xiVo-osd  (3).  De  semejantes  expresio- 
nes usa  al  mencionar  las  voces  chícala  (4),  rechina  y  rexina  (5), 
xacuás  y  xacuáfo  (6)  y  otras  por  el  estilo,  y  cuenta  la  voz  his- 
pano-latina  bentonica  como  usada  por  los  naturales  de  la  España 
oriental  (7).  Y  omitiendo  en  obsequio  de  la  brevedad  otros 
testimonios  y  ejemplos,  diremos  que  Ibn  Loyón  de  Almería 
menciona  como  usuales  y  corrientes  entre  los  Moros  andaluces 
las  voces  hispano-latinas  amenca  (mielga),  barrina  (barrena). 


(2)  ^)^^  J^lj  ^lS}OI  j^\j  ^^1  ^j^l  w-JI  ^  J^U 

*^^  p-'^j  ^;^í^^  Wí 

(3)  ^\j^y^  ^^y^^.  ^5-v^'  c^Lw-U  ^^jJl  p»!  —  »;^' 

(4)  *,r*^«i5^fl^  J^l  ^^^  'Íj\jL¿\     jt^i,  y^y^\  n^or^or  (cigarra).  Es 
la  chícala  entre  los  Andaluces.» 

(5)  *,>J«AJ^  íAjí  JCLft  Lj,..,¿»JI^  a  ;  ;>  gfcjJI  ^^  ^^jwJ».:  ^Retinacb 

(resina).  Es  la  (llamada)  rechina  y  rexina  entre  el  vulgo  andaluz.]» 

(6)  j-»|yUJIj  ^-*Jl¿jlj  uj>U  A>.  yM>Vj  ...  ^yu^i  tCisío,  Nuestro 
pueblo  lo  nombra  xacuas  y  xacuafo,^ 

(7)  Lfl-iy-;^;  ^jJ^  ^jJi»  Jj>!  A  >  flu^^j...  rr^.^;^:  ^Theucrics: 
y  los  moradores  de  la  España  Oriental  lo  nombran  bentónica.i^ 
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cailon  (aquilón),  cannuth  (cañuto),  casthano  (castaño),  cobthál 
(codal),  corvel  (corvillo),  moxolyon  (mosquito) ,  pámpano ^  pulli" 
car  (pulgar),  rechina  (resina),  thárgana  (trailla),  thtrmoch 
(trigo  tremés),  ufthúp  (estopa),  xilyerét  (esp.  de  surcos),  y 
algunas  otras  de  la  misma  procedencia. 

Finalmente,  los  diversos  glosarios  y  vocabularios  que  se  con- 
servan del  idioma  hablado  vulgarmente  por  los  Moros  españo- 
les, y  principalmente  por  los  Valencianos  y  Granadinos,  con- 
tienen gran  multitud  de  términos  hispano-latinos,  más  ó  menos 
allegados  á  nuestro  romance,  como  se  verá  en  numerosos  artí- 
culos de  nuestro  Glosario.  £1  mismo  uso  vulgar  se  echa  de  ver 
en  muchas  palabras  del  propio  origen  y  carácter  que,  bajo  la 
dominación  sarracénica  y  entre  la  misma  población  musulmana, 
se  encuentran  empleadas,  ya  como  apellidos  y  apodos  (i),  ya 
como  nombres  geográficos  (2);  porque  siendo  aquella  pobla- 
ción, en  su  gran  mayoría,  de  origen  hispano-romano,  nunca 
llegó  á  olvidar  completamente  el  habla  de  sus  mayores. 

También  es  de  notar  que  en  el  lenguaje  vulgar  de  los  Moros 
andaluces  se  encuentran  algunos  nombres  que,  á  nuestro  enten- 
der, los  tomaron  de  los  indígenas,  pero  traduciéndolos  del 
romance  hispano-latino  á  su  propio  idioma.  Tal  es,  por  ejem- 
plo, el  vocablo  xácharat-Méryem^  6  planta  de  Marta ^  con  que 


( 1 )  Fide  supray  pág.  xxi  y  xzii,  y  muchos  artículos  de  nuestro  Glosario. 

(2)  En  nuestro  Glosario  se  hallarán  numerosos  nombres  geográficos  usa- 
dos en  los  territorios  dominados  por  la  morisma,  y  que  por  su  forma  vulgar 
y  expresiva  de  circunstancias  locales,  bastarian  por  sí  solos  para  acreditar  la 
existencia  y  progreso  del  romance  hispano-latino.  A  los  ya  mencionados 
(pág.  XXII,  nota  segunda),  añadiremos  por  vía  de  ejemplo  los  siguientes: 
Alpáuma  (la  palma).  El  Caxar  (el  casar),  El  Fondón  (el  hondón ),  ElFadul 
(la  laguna),  El  Palomal  {c\  palomar).  El  Paumal  {d  palmar),  El  Petbrecal 
(el  pedregal),  Exparragaira  (esparraguera),  Fontanella  (fontanilla],  Fonticbella 
(faehtecilla),  Hw^á^c-arroyo  (el  barranco  del  arroyo),  Monte-Fayo  (el  monte 
del  haya),  Pomárex  (pomares)  y  Rabanalex  (rabanales). 
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los  botánicos  arábigo-españoles  designan  varias  hierbas,  y  espe- 
cialmente una  especie  de  manzanilla  que  aun  por  tradición  an- 
tiquísima decimos  hierba  de  Santa  Marta.  Con  tal  sentido  se 
halla  en  un  escritor  cordobés  del  siglo  x  (i),  en  Ibn  Alawám, 
en  Ibn  Albaithár  y  en  Fray  Pedro  de  Alcalá  (2). 

Lamentábase  el  celebrado  historiador  tunecino  Ibn  Jaldón 
de  que  así  en  España,  como  en  África  y  en  la  mayor  parte  del 
Oriente,  el  Árabe  se  corrompió  por  la  invasión  de  los  diversos 
lenguajes  hablados  por  los  pueblos  sometidos,  llegando  á  resul- 
tar en  todos  aquellos  países  dialectos  especiales  que  reemplaza- 
ron al  idioma  primitivo  de  Modhar  (3).  Una  prueba  más  de 
esta  invasión  sobre  las  que  acabamos  de  presentar,  es  el  número 
considerable  de  verbos  que  los  Árabes  domiciliados  en  nuestra 
península  formaron  de  palabras  y  raíces  hispano-latinas  y  euro- 
peas, siendo  por  el  contrario  tan  pocos  los  de  origen  arábigo 
que  aparecen  en  nuestros  romances.  En  los  Vocabulistas  de 
Fr.  Raimundo  Martin  y  Fr.  Pedro  de  Alcalá  hallamos,  entre 
otros,  los  siguientes  (4):  battan  (batanar),  calfath  (calafatear), 
callal  (calar  y  callecer),  candar  (candidare),  cannat  (devanar), 
carcal  (calcare),  carthath  (cortar),  catthan  (encadenar),  caxcar 


(i)  Ibn  Chólchol,  que  en  su  Comentario  á  Dioscóndes  (cód.  Matr.),  dice 
así:  M^y  '^yF^  a>.^mJ  ljjj;¿  ¡íUII^  ijl^^     -^-5  -<^JÍ  .    -^í^*  l-T^^^ 

♦  ¡JlJuLi     gjJalJu^  jyi)   ^^  yby,  nJntbemis,  Es  el  bebonech  y  el  oqbotoún 

(la  manzanilla),  y  el  vulgo  entre  nosotros  le  nombra  xácharat-Méryem  (planta 
de  María),  y  es  el  ojo  de  buey,  y  en  Latín  masianella,^  Véase  á  Laguna 
en  su  versión  de  Dioscórides,  páginas  360  y  361. 

(2)  Que  bajo  yerua  de  Sancta  María,  escribe:  Cijárat  Méryem, 

(3)  En  los  mencionados  Prolegómenos  históricos:  fragmentos  publicados 
por  Sacy  en  su  Antb,  Gramm,  Árabe ^  páginas  174.- 175  del  texto  árabe  y 
416-418  de  la  versión  francesa. 

(4)  Véanse  estos  y  otros  vocablos  al  propio  tenor  en  diversos  artículos 
de  nuestro  Glosario.  Los  verbos  de  origen  español  abundan  asimismo  en  los 
dialectos  de  Berbería. 
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(arrugar,  cascar),  chauchal  (cuchichear),  chasthan  (jactare, 
echar),  chechen  ( sancochar ), /¿?rr¿?»  ( ahorcar ), /¿?;f¿ix  (fajar), 
laccax  (astillar),  lachach  (enlazar),  lachlach  (lucir),  margan 
(amugronar),  merenda  (merendar),  paccath  (pegar),  piq  y 
pequeq  (picar),  quechdar  (quejarse),  querbath  (quebrar),  raddach 
(rastrillar),  rebyen  (tener  roña),  tapan  (tapar),  thanchar  (tan- 
gere),  tharbach  (trabajar),  thaxthan  (tostar),  y  xallar  (desollar). 
Y  limitándonos  por  vía  de  ejemplo  al  penúltimo  verbo,  Ibn 
Alchazzár  (i),  que  éscribia  en  África  al  declinar  el  siglo  x,  lo 
usa  repetidas  veces  en  el  sentido  de  tostar,  como  en  el  siguiente 
pasaje:  jUt  io  ^JaüaJj,  «tuéstese  sobre  el  fuego;D  úsale  asi- 
mismo al  traducir  un  pasaje  de  Galeno  (que  acaso  tomó  de 
alguna  versión  hispano-latina) ,  empleando  por  tostado  el  parti- 
cipio pasivo  ^k¿JJ  motháxthan;  y  lo  que  es  más  notable,  ex- 
plica el  vocablo  genuinamente  arábigo  XaS  por  el  achami 
motháxthan  j  escribiendo  X  a.  L^  ,c^-*->  "XJ^  \jy^^  <í  comino 
frito,  es  decir,  tostado]):  tan  fuerte  era  la  tradición  hispano- 
latina  entre  los  cultivadores  de  ciertos  estudios.  Hállase  asi- 
mismo el  expresado  verbo  en  el  Vocabulista  Arábigo  de  Fray 
Raimundo  Martin,  escrito  tres  siglos  más  tarde,  en  el  cual,  no 
solamente  leemos  ,••  *,  1^  thaxtan^  bajo  torrere^  sino  además  la 
frase  singular  ^y-¿J?  J^  námal  thoxtón^  en  el  sentido  de  yo 
tuesto,  como  si  dijéramos,  ahago  un  tostonD. 

La  influencia  de  que  tratamos  fué  tan  duradera,  activa  y 
eficaz,  que  los  Árabes  de  nuestro  país,  renunciando  con  harta 
frecuencia  á  la  propiedad  y  hermosura  de  su  rica  y  preciada 
lengua,  consintieron  en  usar,  no  solamente  numerosos  vocablos 
de  estirpe  hispano-latina,  sino  muchos  arábigos  y  orientales 
con  desinencias  exóticas  procedentes  de  la  aljamía  mozárabe. 
Es  cierto  que  tales  modismos  pertenecen  al  dialecto  vulgar; 
pero  suelen  hallarse  en  obras  literarias,  como  los  de  origen  persa 


(i)    £n  su  Manual  de  medicina,  de  que  trataremos  más  adelante. 
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y  gi'ícgo  entre  los  Árabes  orientales.  En  diversos  monumentos 
del  Árabe  vulgar  español  hallamos  las  terminaciones  hispano- 
latinas  al^  air^  atho  (ó  ado)^  el^  ela^  ella^  il^  illa  y  ux^  como  en 
sarud  J^^  (i),  ciprés,  por  sarujj^;  zorzal  Jij. j  (2),  por  zor- 
^or  j^jj\\  duiblál  JiiJ,  apellido  de  un  Moro  granadino  (3), 
de  quiila  il3  (mediodía,  parte  meridional);  Gafrá/  JLl¿,  ape- 
llido de  un  Moro  cordobés  (4),  de  gafr  Jls,  (perdón,  indul- 
gencia); albardá/r  (5),  albardero,  de  hárdaa  "iA^y>  (albarda); 

chawabáir  JLS^^  respondón  (6),  de  chawáb  w>l^  (respuesta); 
chormáir  iJly^^  audaz  (7),  de  chorm  >^  (audacia,  pecado); 

fondacair  jJs^Jj  mesonero  (8),  át  fondoc  ^jjjJ  (mesón);  el 

Jasrátho  ¿JjL^I,  el  perdido,  apodo  de  un  Moro  de  Dénia,  que 

floreció  en  el  siglo  xii  (9),  dt  jasar  j..^  (perder);  Amrél  J[^, 

diminutivo  de  jímr  ó  Jmru  ^j^^  apellido  de  un  Moro  de 
Almería  (10);  Hafanél  ¿{^..os^y  dim.  de  hafán  jUaa.  (caballo, 
alhazan),  apellido  de  otro  Moro  español  (11);  Jayyathél  ¿\l:L¡á. 
y  Jayathiél  Jl Ja..Á ,  dim.  á^jayyáth  iLá.  (sastre),  apodo  de  un 
Moro  de  Badajoz  (12);  habaquéla  ¿JliLa.,  ó  albahaquilla,  dim. 


(i)  Hállase  esta  forma  en  el  poema  de  agricultura  de  Ibn  Loyon  de 
Almería  y  en  otros  documentos  arábigo-españoles  y  africanos. 

(2)  Hállase  esta  forma  en  P.  Alcalá,  R.  Martin  y  P.  de  la  Torre. 

(3)  Mencionado  por  Ibn  Aljathíb  en  su  Ibátba, 
(4^  Mencionado  por  Ibn  Alabbár. 

(5)  Ocurre  esta  forma  como  apodo  de  un  Moro  en  el  Repartimiento  de 
Valencia. 

.    (6)  R.  Martin,  bajo  el  verbo  responderé, 

(7)  R.  Martin,  vocablo  audax, 

(8)  R.  Martin,  voc.  stabulariuu  P.  de  Alcalá  ^hcnht  fondacáir, 

(9)  Mencionado  por  Ibn  Alabbár. 

(10)  Mencionado  por  Ibn  Aljathíb  en  su  Ibátba, 

(11)  Mencionado  por  Ibn  Alabbár. 

(12)  Mencionado  por  Ibn  Pazcual  é  Jbn  Alabbár. 
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de  habac  ^3^>  albahaca  (i);  xarbeh  ¿JUyi.,  alcarraza  (2),  dim. 
de  xarba  ¡jj-í»,  cántaro;  árusélla  ¡JL,^,  comadreja  (3),  de 
drusa  l^^f  (esposa);  harílla  ¿J^,  arrabal  (4),  de  i.U  (id.); 
Sajidella  L)!j^,  señorita^  apellido  ó  apodo  de  un  Moro  de 
Xátiba  (5),  de  soy  ida  ij-^w  (señora);  Haffil  (6)  y  Saádil 
Jjjju-  (7),  apellidos  también  de  Moros  y  diminutivos  á  su  vez 
de  los  nombres  propios  arábigos  Haff  y  Saád;  Alchaadilla  ó  la 
Chaddilla  Lb,\jdC<,  apodo  de  una  Mora  (8)  y  forma  diminutiva 
en  el  género  femenino  del  nombre  propio  Chaád  jjux,  y  final- 
mente^ murrux  /J-jJ>,  espejito,  dim.  del  vocablo  vulgar  mura 
\^  por  miráa  f]jA  (9). 

En  resumen,  los  Españoles  sometidos  al  yugo  musulmán, 
asi  Mozárabes,  como  Muladíes,  influyeron  eficazmente  con 
su  saber  y  su  cultura  en  sus  bárbaros  dominadores,  comuni- 
cándoles las  luces  y  los  tesoros  de  la  antigua  ciencia  romano- 
hispánica.  Esta  comunicación  de  ideas  y  conocimientos  no  fué 
una  influencia  puramente  vulgar,  debida  tan  sólo  al  forzoso 
trato  de  los  vencedores  con  los  vencidos,  sino  una  verdadera 


(i)    Afírmalo  Ibn  Albaithár,  diciendo  que  el  pueblo  andaluz  daba  los 

nombres  de  babaquéla  y  bobáica  XJL-^  (que  es  la  forma  arábiga)  á  la  parie- 
taría  Y  q^c  ambos  son  dims.  de  babac  ly^-  Sabido  es  que  dicha  planta  se 
llama  hoy  en  Castellano  albabaquUla  de  rio, 
iz)     R.  Martin,  voc.  urceus. 

(3)  Glot.  Leidense,  voc.  mustela.  En  el  cód.  Toledano  de  Dioscórides 
hallamos  la  forma  5r/^/ (dims.  de  hrs),  por  topo:  jJL¿¿t  yjtj    e^j^j^i 

(4)  K,  MtíTÚn,  voc,  parocbia. 

(5)  Mencionado  por  Ibn  Alabbár. 

(6)  Mencionado  por  Ibn  Alabbár. 

(7)  Mencionado  por  Ibn  Abdélmelic  el  Marroquí. 

(8)  Ibn  Alabbár  hace  mención  de  un  Moro  habitante  en  Beja  del  Al- 
garbe  y  conocido  por  Ibff  Jlcbaadilla  6  el  hijo  de  la  Chaadilla. 

(9)  Según  Mr.  Dozy  en  su  SuppJémenty  11,  582. 
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enseñanza  que  los  Españoles  (á  semejanza  de  Ids  cristianos 
orientales)  prestaron  a  la  morisma,  traduciendo  y  explicando 
en  Arábigo  los  antiguos  textos  latinos.  Mozárabes  fueron  sin 
duda  los  que  tradujeron  del  Latin  al  Árabe  las  obras  de  Colu- 
mela  y  Orosio;  Mozárabe  fué  Rabí  ben  Záid,  que  en  el 
período  más  brillante  de  la  civilización  arábigo-hispana  cultivó 
los  estudios  astronómicos  y  filosóficos;  Mozárabe,  ó  al  menos 
Muladí  ó  Español  islamizado,  fué  Abu  Omar  ben  Martin,  el 
que  trajo  de  Egipto  y  comunicó  á  los  Andaluces  un  ejemplar 
íntegro  de  las  Éticas  de  Aristóteles.  Español,  aunque  Muladí, 
fué  el  famoso  sevillano  Ahmed  Abulabbás,  más  conocido  con 
los  apodos  de  Ibn  Arromtay  es  decir,  el  hijo  de  la  Romana  ó 
de  la  cristiana,  y  Annabaú^  ó  el  botánico  por  excelencia,  porque 
fué  el  príncipe  de  los  naturalistas  andaluces  del  siglo  xiii  (i). 
También  fué  Muladí,  según  creemos,  el  insigne  botánico  ma- 
lagueño Abdallah  Ibn  Albaithár,  discípulo  del  anterior  y  más 
celebrado  aún  entre  nosotros  por  haberse  conservado  sus  prin- 
cipales obras  (2). 


(i)  Acerca  de  este  célebre  botánico,  que  murió  en  1239,  véanse  las 
Analectas  de  Almaccarf^  i,  780,  781,  y  11,  125,  y  á  Mr.  Leclerc,  en  la  intro- 
ducción á  su  versión  francesa  de  Ibn  Albaithár,  i,  iv  y  v. 

(2)  De  Ibn  Albaithár  tratan  Almaccarí  en  su  mencionada  obra,  i,  934, 
Casiri,  I,  275-279,  y  Leclerc  en  la  introducción  á  su  Diccionario  de  los 
simples  usados  en  medicina,  v  y  siguientes.  Tenemos  por  seguro  que  este 
ilustre  botánico  fué  de  raza  española  y  perteneciente  á  una  familia  de  aquel 
linaje,  que  llevando  el  apellido  de  ú^  Bono  ó  Bueno  y  y  el  apodo  de  Ibn 
Albaithár  (el  hijo  del  albeitar),  y  establecida  primeramente  en  Granada  y 
después  en  Málaga,  produjo  un  numero  considerable  de  varones  doctos  en 
letras  y  ciencias.  Ibn  Alabbár  en  su  Tecmila  y  su  Almocham^  trae  las  biogra- 
fías de  Abu  Meruan  Abdelmélic  ben  Bono  ibn  Albaithár  de  Granada,  que 
murió  en  Málaga  año  540-1154,  y  de  sus  tres  hijos  Ahmed,  Abdelhacq  y 
Mohammed.  Hijo  de  Ahmed,  que  continuó  residiendo  en  aquella  misma 
ciudad  después  de  la  muerte  de  su  padre,  y  murió  antes  del  año  1190,  fué, 
á  nuestro  juicio^  el  célebre  médico  y  naturalista  Abdallah  ben  Ahmed  Ibn 
Albaithár,  que  murió  en  1248. 
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Además  de  estos  y  otros  datos  históricos,  es  muy  de  notar 
la  propiedad  y  exactitud  con  que  los  escritores  arábigo -his- 
panos citan  é  interpretan  los  nombres  latinos  y  españoles  de 
plantas,  medicamentos  y  otros  del  mismo  origen,  mostrando  en 
aquellas  lenguas  un  conocimiento  tal  cual  nunca  le  alcanzaron 
los  Árabes  orientales  en  el  idioma  griego.  Elstas  citas  é  inter- 
pretaciones, que  no  son  raras  en  los  libros  históricos  (i),  abun- 
dan en  los  tratados  de  materia  médica.  Así,  por  ejemplo,  Ibn 
Chólchol  de  Córdoba,  que,  como  ya  notamos,  cita  numerosos 
vocablos  latinos  é  hispano-latinos,  en  su  Comentario  á  Dioscó- 
rides,  artículo  peristereon  (verbena),  dice  que  este  nombre  signi- 
fica (en  Griego)  palomero ^  y  equivale  á  los  latinos  columbaris  y 
palumbaris  (2);  en  su  art.  lithospermon  observa  que  esta  planta 
se  nombra  en  Latin  saxafraga^  que  significa  quebranta  pie- 
dras (3),  y  en  su  art.  pericly menoría  interpreta  el  nombre  hispa- 


(i)     Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes  pasajes  que  hallamos  en  las  obras 
de  Ibn  Alabbár,  probando  que  era  un  Moro  latinado:  ^^j  ^xll   ;a.^.4y 

v,_^lJI  L-j  jJu  g>...»jjj  s^^yjXs,  «En  el  lugar  conocido  por  El  Porto,  que 

traducido  al  Árabe  quiere  decir  puerto  (bab):» — ¿Lj  jJIj  »Ujl^  ^3-wJI 

ijLaLÜI.  tAi'PedíX,  que  en  Árabe  se  interpreta  richláni  (pies):» — /jH' 


^■^jvjJI  ^uJju  yJu^A  ^}  M^\  ^j  JL^. —  «Ibn  Gattéll  ti  un  vocablo 

acbamt  en  forma  diminutiva ^  que  significa  gatiUo,"» — Estas  interpretaciones 
pasaron  por  conducto  de  los  libros  arábigos  escritos  en  España  á  los  orien- 
tales; y  así  no  es  de  extrañar  que  Alistajrí  (de  nación  Persa)  al  mencionar 
nn  pueblo  de  Andalucía  llamado  Cortes,  diga  que  este  nombre  significa  casas 

(propiamente  casas  de  campo,  cortijos):  j^-^J'  hríf^^,   g » ;^*«Á 3j^  ^Ju3^. 


» f 


Véue  al  Dr.  Laguna,  pág.  410. 

(3)  *f^s  jJJ  3\  i-i\jí^^^¡^  j^'^.i-  oy/  LT^-- 

La  misma  interpretación  se  halla  en  los  libros  de  Ibn  Bucláriz  é  Ibn  Albai- 
thár,  que  luego  citaremos. 
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no- latino  mathre-xelva  (madre  selva)  por  madre  de  la  selva  (i). 
Ni  son  menos  exactas  las  interpretaciones  que  da  á  los  voca- 
blos théniay  uny a-gato  y  yerba  pediliare  (2).  Ibn  Buclárix,  de 
Zaragoza,  en  su  Diccionario  de  materia  médica  escribe:  <cEl 
hombre  en  Persa  se  dice  mardom  y  en  Latin  vir  (j).»  Al  tratar 
de  las  ortigas  dice  que  una  de  sus  especies  era  conocida  en 
Aljamía  por  wélyo  negro,  que  significa  ojo  negro  (4).  Del  azo- 
gue afirma  que  en  Aljamía  se  llamaba  aryento  vivo,  que  quiere 
átcw  plata  viva  (5).  De  cierta  especie  de  abrojos  recuerda  que 
en  Aljamía  era  conocida  por  gallo  chéco,  es  decir,  gallo  ciego  (6). 
Del  aro  (planta)  escribe  así:  «Dícenle  en  Aljamía  culebriella, 
porque  la  caña  que  echa  en  medio  esta  manchada  como  la  piel 
de  una  culebra  (7).»  De  la  sangre  del  perro  dice  que  en  Latin 
se  nombra  sangre  de  cañe  (8).  Del  jarabe  de  orozuz,  ó  regaliz, 
dice  que  en  Aljamía  se  llamaba  mundillo,  que  significa  limpia  el 
humor  del  pecho  (9).  Ibn  Albaithár,  de  Málaga,  hablando  de  la 
aristoloquia  luenga,  advierte  que  en  la  aljamía  de  la  España 


(i)     »L-»J;.,II   ^\  ^\   LL¿.   ySj^^     íT-r^W^  ^  ^^  mismo  casi  se 
lee  en  Ibn  Albaithár. 

(2)  Véanse  estos  vocablos  en  nuestro  Glosario. 

(3)  *f,.3  ^J^^,^  fV  V'J^^  J^^  s^>ÍJ 

(5)  *L^  'L^  ilx^j  ^_^  .:^j!  W^^  '"O^J^ 

(6)  ♦^^  '^r'  ijr-^3  wU  *)l¿  *rr?^W  s^A^ 

•  •  • 

if,    ±j^\  jLw  [^\Í  i\^y      -a 

(8)   MAilj  IJyJli  ^jJ¿il  ^^'  33zr3 

(9)     ♦j^AwJ)  óJj  jC^  gy^.»iJf^  JjJo. — Véase  también  nuestro  Glo- 
sario en  los  zm.fuxíél,  puUicár  y  yerba  coracbonáira. 
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oriental  se  conocía  por  bobrella  que  significa  calabacilla  (i). 
De  h  hierba  saponaria  dice  que  en  Latín  se  nombra  xahonera^ 
porque  bien  machacada  produce  mucha  espuma  (2).  De  la  celi- 
donia escribe,  citando  al  Gafiqui:  üLos  Romies  llaman  á  esta 
jiuitz  jelidonia j  es  decir,  golondrinera ^  y  así  es  conocida  en 
España  (3).»  De  la  volúbilis,  ó  correhuela,  dice  que  en  Aljamia 
se  llamaba  corrióla^  esto  es,  correilla  (4);  y  así  en  otros  muchos 
vocablos  de  los  que  abarca  su  gran  diccionario.  También  se 
hallan  algunas  glosas  de  este  género  en  las  anotaciones  que 
ilustran  el  códice  arábigo  de.Dioscórídes  existente  en  la  biblio- 
teca  Nacional  de  París,  y  que  según  la  razonable  conjetura  de 
un  crítíco  competente  (5),  pertenecen  probablemente  al  cele- 
brado natu^ista  Ibn  Arromía,  que  floreció  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIII.  £1  autor  de  estas  notas,  además  de  señalar  el 
(nígen  latíno  ó  hispano-latíno  de  muchos  vocablos,  al  llegar  á  la 
hierba  llamada  en  Latin  inula  y  en  Latín-Español  ala,  advierte 
que  este  vocablo  significa  ala  de  ave  (6);  á  la  clematis  flammula 
(en  Árabe  ^^^)  le  asigna  como  nombre  latíno  yerba  de  foco, 
que  quiere  decir  hierba  de  fuego  (7);  y  á  propósito  de  la  araña 


(1)     j|k¡^Ju0  hüS  vujl*^  ^Jjj  sT  L  fl-T'w  A**^\  ^'r-f 

(5)  Mr.  Luciano  Leclerc. 

(6)  «^U^!  ^1  iSií;  V.  nuestro  Glosario,  art.  ala. 

(7)  ««LJI  iJLfr  sÜa^  ^¿  ^  iü  o.— Esta  glosa  se  halla  también  en 
Ibn  Albaithár;  v.  nuestro  Glosario  en  el  artículo  correspondiente. 

g 
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(insecto)^  nota^  aunque  no  dei  todo  exactamente,  que  en  este 
nombre  convienen  las  lenguas  griega  y  latina  (i). 

Asimismo  es  de  suponer  que  los  escritores  arábigo-hispanos 
tomaron  de  las  versiones  hechas  por  nuestros  Mozárabes  las 
interpretaciones  que  dan  á  los  nombres  griegos,  y  que  á  veces 
llaman  la  atención  por  su  exactitud.  Estas  glosas  no  escasean 
en  los  ya  mencionados  libros  de  Ibn  Chólchol  é  Ibn  Buclaríx: 
bástenos  citar  por  vía  de  ejemplo  los  nombres  griegos  xXtvonoBiov 
y  oLxávéx  Xfüxjí,  que  dichos  autores  traducen  respectivamente  por 
pies  de  cama  (2)  y  por  espina  blanca  (3). 

Un  autor  citado  por  Ibn  Buclárix  (4)  alude  á  glosas  ará- 
bigo-españolas de  términos  botánicos  y  farmacéuticos,  y  proba- 
blemente á  glosarios  escritos  por  nuestros  Mozárabes  para  fa- 
miliarizar á  los  Árabes  y  Moros  con  la  nomenclatura  de  los 
textos  latinos  ó  españoles  traducidos  á  su  idioma.  De  tales  ver- 
siones y  glosarios,  y  no  solamente  de  la  viva  voz  del  pueblo 
indígena  (5),  debieron  tomar  Ibn  Chólchol,  Ibn  Buclárix,  Ibn 
Albaithár  y  otros  autores  de  esta  clase,  los  numerosos  vocablos 
latinos  é  hispano-latinos  que  citan  é  interpretan  en  sus  obras  de 
historia  natural  y  materia  médica. 

Queda,  pues,  plenamente  demostrado  que  la  lengua  y  litera- 
tura hispano-romanas  se  conservaron  entre  nuestros  Mozára- 
bes, influyendo  poderosamente  en  el  progreso  y  esplendor  de  la 
ciencia  y  civilización  arábigo-españolas. 


(4)  En  su  art.  ^l^^l  (yerba  álcali). 

(5)  Ya  hemos  dicho  que  Ibn  Chólchol  distingue  el  Latín  clásico 
(  g;ja.ul)  del  vulgar  (c<^^'  ^JüJI),  7  es  de  suponer  que  aplicase  el  pri- 
mer epíteto  al  idioma  de  los  libros  y  el  segundo  al  hablado  por  los  indígenas. 
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Veamos  ya. qué  parte  tuvieron  los  Mozárabes  en  la  forma- 
ción de  los  romances  ó  dialectos  hablados  actualmente  en  Es- 
paña. Ya  hemos  notado  que  el  lenguaje  hablado  por  nuestros 
Mozárabes  y  que  en  el  siglo  xiii  conservaba  todavía,  según  lo 
testifica  Ibn  Albaithár,  el  nombre  de  su  lengua  madre,  no  podia 
ser  un  Latin  puro,  elegante  y  clásico,  sino  una  jerga  formada 
de  la  descomposición  de  este  idioma  y  de  su  mezcla  con  otros. 
Examinados  con  diligencia  los  monumentos  lengüísticos  y  me- 
morias que  nos  quedan  de  aquellos  naturales,  nosotros  creemos 
que  el  lenguaje  usado  por  ellos  contribuyó  en  gran  manera  al 
desarrollo  de  nuestros  principales  romances,  Castellano,  Gallego 
y  Portugués,  y  aun  del  Catalán  y  Valenciano. 

Según  el  sabio  Aldrete,  en  un  pasaje  anteriormente  citado,  á 
no  ser  por  el  esfuerzo  de  aquellos  cristianos  que  en  las  monta- 
ñas de  Asturias  emprendieron  heroicamente  la  restauración  na- 
cional, hubiérase  perdido  el  idioma  patrio,  que  ellos  conservaron 
y  sus  descendientes  fueron  extendiendo  con  el  progreso  de  sus 
conquistas.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  el  romance  castellano 
naciese  en  las  provincias  del  Norte  y  que  los  reyes  y  caudillos 
restauradores  lo  llevasen  con  sus  armas  á  las  ciudades  y  terri- 
torios que  iban  conquistado.  El  mismo  Aldrete  lo  comprendió 
así  en  su  buen  criterio,  añadiendo:  ^ Y  como  las  ciudades  y 


Dpueblos  iban  recobrándose  por  los  nuestros  y  poblándolos,  se 
DÍntroducia  la  lengua  castellana  (i);  que  si  a  los  principios yír¿. 
y>fácil  por  hallar  todavía  que  los  cristianos  conservaban  en  parte 
i>su  lengua  y  á  la  .postre  fué  más  dificultoso,  como  se  vio  en  el 
]S)reino  de  Granada,  porque  había  prevalecido  la  lengua  arábiga. 
DDe  suerte  que  los  que  quedaban  señores  de  la  tierra,  lo  eran 
Dtambien  para  que  su  lengua  se  hablase.»  Pero  sin  negar  la  im- 
portancia de  esta  consideración,  hay  que  tener  en  cuenta  que, 
^f  ues  la  restaiuaciorrde  la  patria  se  debió,  no  sólo  á  la  iniciativa 
de  I0&;  cristianos  libres  guarecidos  en  las  montañas  del  Norte 
que  acudian  al  socorro  de  3us  hermanos  cautivos,,  siixo  también 
á  la  cooperación  de  estos  mismos  que  la  apoyaban  con  todas 
sus  fuerzas,' al  perfeccionamiento  del  idioma  común  hablado 
por  unos  y  otros,  debieron  contribuir  en  mayor  grado  los  Mo- 
zárabes que,  sobre  todo  en  los  primeros  siglos,  aventajaban  en 
cultura  intelectual  á  los  guerreros  de  Asturias,  Galicia  y  León. 

Como  verán  nuestros  lectores  en  los  diferentes  artículos  del 
adjunto  Glosario,  el  lenguaje  hablado  por"  nuestros  Mozárabes 
en  las  diversas  comarcas  de  la  Península  contenia  nombres  y 
vocablos  que  aún  se  conservan  por  su  mayor  parte  en  los  dis- 
tintos romances  que  hoy  subsisten.  Pero  aquilatados  estos  mo- 
numentos lengüísticos,  y  bien  consideradas  las  vicisitudes  de  la 
reconquista,  nosotros  nos  inclinamos  á  creer  que  la  Aljamía  mo- 
zárabe, si  bien  contenia  el  germen  de  los  principales  romances 
hispano-latinos  hablados  en  nuestra  península^  semejaba  espe- 
cialmente al  antiguo  Castellano  y  contribuyó  en  gran  manera  al 
enriquecimiento  y  fijación  de  nuestro  idioma. 

Pruébalo  así,  en  primer  lugar,  la  forma  castellana  que  ofre- 
cen en  su  gran  mayoría  las  voces  habladas  por  nuestros  Mozá- 


(i)  Quiere  decir,  en  su  período  rudimentario.  Aldrete  opina,  y  á  nuestro 
juicio  con  harta  razón,  que  el  romance,  llamado  después  castellano,  comenzó 
con  la  entrada  de  los  bárbaros. 
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rabes,  así  en  la  Bética  como  en  Castilla,  Navarra,  Aragón  y 
aún  en  las  comarcas  orientales  de  España.  En  cuanto  a  la  parte 
meridional  de  nuestro  país,  en  documentos  andaluces,  así  geo- 
gráficos como  científicos,  desde  el  siglo  viii  al  xv  (i)  hallamos 
voces  tan  semejantes  al  Castellano,  y  por  lo  menos  al  anti- 
guo (2),  como  arádani  (arándano),  arenaleXy  arroyo ^  arzolla^ 
barbexo  (barbecho),  boyatha  (boyada),  buey ^  cámara ^  camarón^ 
cabalyon  (caballón),  camello  y  cannuth  (cañuto),  capellar  ó  capí- 
llar,  ccbthal  y  codaly  concháir  (conejero,  perro  de  caza),  coronilla, 
culantro,  chebollilla  y  chebollin  (cebollilla,  cebollino),  chenteno 
(centeno),  donnecal  (dojíigal),  efmolaitha  (remolacha),  exparra- 
gueray  expathána  (esp2id2iñi)y^iüoXy^lách  (h\hz^)y  fondón  y  f on- 
tanellay  fontechella  {(Mzvú&úWdL),  fornacholox  6  fornachueloXy  fur- 
fulla  (fór{o\^s)y  gallina  y  garnarílla  (granadilla) ,  ^¿í/'/Aj  (gaita), 
hallen  (hallullo),  lathon  (latón),  legxía  y  lexia  (lejía),  lino,  lum- 
billo  (lomillo),  magárkha  (magarza),  majxapan  (mazapán), 
mancayra  (mancera),  massanella  (manzanilla),  mathre-xelva 
(madreselva),  molón  (melón,  tejón),  mostall  (mostajo),  palomaly 
pámpanoy  pethrecal  (pedregal) ,  piy«^r  (piquera),  ^/>/  (alpiste), 
posson  (ponzoña),  rabanaleXy  riberaXy  rixa  (rija),  royuela,  pulcon 


(i)  Como  se  verá  en  diversos  artículos  de  nuestro  Glosario,  estos  y  otros 
vocablos  semejantes  constan  en  varios  textos  históricos  y  geográficos  de 
autores  andaluces  6  que  se  refieren  á  sucesos  verificados  en  Andalucía  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  dominación  mahometana  en  adelante,  en  las 
poesías  de  Ibn  Cuzman,  en  las  obras  de  diferentes  botánicos  y  médicos  que 
florecieron  en  la  misma  región ,  en  el  Vocabulista  de  Fray  Pedro  de  Alcalá 
y  en  las  escrituras,  repartimientos  y  otros  documentos,  así  arábigos  como 
castellanos,  relativos  á  los  últimos  tiempos  de  dicha  dominación. 

(2)  Es  de  notar  que  hasta  el  siglo  xii,  y  aun  después,  el  creciente  idioma 
castellano  presenta  un  carácter  indeciso  y  fluctuante  entre  las  formas  latinas 
y  las  vulgares,  pareciéndose  más  que  hoy  á  los  demás  dialectos  peninsulares. 
Portugués,  Gallego,  Catalán  y  Valenciano.  Y  lo  propio  se  advierte  en  los 
monumentos  de  la  lengua  mozárabf ,  como  lo  notaremos  en  lugar  oportuno 
y  le  verá  en  los  diferentes  artículos  de  nuestro  Glosario. 
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(pulgón),  tábanos^  torchúl  (torzuelo),  thorrechilla  (torrecilla), 
unya-gato  (uña  de  gato,  hierba),  xacuafo  (jaguarzo),  xaína 
(saina),  xíma  (sima),  xurél  Qure\)y  yeria  xana^  yerbathur  (her- 
bato,  yervatu)  y  y  unco  (junco).  Pero  de  dicha  semejanza  dan 
muestra  mas  evidente  varios  nombres  que  ostentan  los  dipton- 
gos castellanos  ie  y  uey  como  bretonuelay  cabeseiruela  y  chicuetha 
(cicuta),  gurriella y  piniellox  (pinillos),  ^^r/iV/  y  thomiéllo  (tomi- 
llo). A  estas  voces  y  formas  creemos  que  deben  agregarse  varías 
que  se  hallan  en  el  escritor  africano  Ibn  Alchazzar,  el  cual  las 
tomó  probablemente  del  cordobés  Ibn  Chólchol.  Tales  son: 
abobriella,  bathajiellay  calabachuela  y  car  dentella  y  cascachox  (cas- 
cajos), cotinueloy  enebro^  escobillay  expathiellay  mielcay  pulitdoy 
t hornillo  y  uviella. 

En  cuanto  al  reino  de  Aragón  (i),  Ibn  Bucláríx  que  escribió 
en  Zaragoza  al  terminar  el  siglo  xi,  pone  voces  tan  castellanas, 
aunque  muchas  anticuadas,  como  achethairax  (acederas),  ache- 
M/>//j  (acedilla),  agua  y  águila  y  amilon  (almidón),  anelto  (enel- 
do), aramen,  aquixonex  y  guixonex  (quijones),  ásarOy  belenyoy 
bixnacay  bueloy  calápac  (galápago),  carraxquilla y  cathiellox  (ca- 
dillos), caxtanyuela  (castañuela),  cocombriello  (cohombrillo), 
corriwela  (correhuela),  cualyo  (cuajo),  cubielloxy  culebriella^ 
chenixiella  (cenicilla),  chico  y  chirolax  (ciruelas),  expárragoxy  ex- 
pathillay  felecho  {hútcYio) y  fuxiel  (husillo),  gallo-crexta y  gallo 
checo  (gallo  ciego),  gondorina  (golondrina),  granathax  (grana- 
das), gruyaXy  hiely  lajtairuela  (lecheruela),  malvavixcOy  mantheca^ 
mathronio  (madroño),  michuelo  (mijuelo),  mundilloy  niéxporoXy 
pimienta  y  pinielloy  poleyo  (poleo),  poplina  (pamplina),  puerco^ 
rábanoy  sáro  (sarrillo^  hierba),  tharacontta  (dragontéa,  taragon- 


(i)  Téngase  en  cuenta  que  el  fomance  castellano  fué  lengua  propia  y 
nativa  en  todo  el  territorio  conocido  por  Aragón,  y  que  este  país  se  restauró 
por  el  esfuerzo  de  sus  naturales  ayudados  por  los  Navarros;  y  así  el  idioma 
que  allí  se  habla  desde  remota  edad,  no  fué  importado  por  los  conquistadores» 
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tía),  thorbixcoy  vithriaira  (vidraria),  wuelyo  (ojo,  ant.  Cast.  y 
Gall.  güello)^  xabuco  (sabuco,  saúco),  xaccavientOy  xangrcy  yedzco 
{Yíxezgo) y  yerba  de  muía  y  yulaca  (aulaga);  siendo  de  notar, 
ademas  de  los  diptongos  ie  y  ue^  que  muchos  de  estos  vocablos 
y  de  otros  que  se  encuentran  en  el  mismo  autor,  constan  igual- 
mente en  Ibn  Chólchol,  el  Zahrawí,  Ibn  Alawám,  Ibn  Albai- 
thár,  Ibn  Roxd,  Ibn  Tharíf,  Ibn  Loyón  y  otros  escritores  an- 
daluces (i). 

Del  reino  de  Navarra,  donde  la  dominación  sarracena  ni 
ocupó  mucho  terreno  ni  fué  muy  duradera,  y  en  cuya  parte 
montañosa  debió  subsistir  por  largo  tiempo  el  antiguo  idioma 
éuscaro,  tenemos  escasos  documentos  y  noticias  que  puedan 
ilustrar  la  cuestión  de  la  lengua  hablada  por  sus  Mozárabes. 
Pero  entre  los  nombres  geográficos  mencionados  por  los  histo- 
riadores árabes,  y  en  los  que  suenan  en  los  fueros  y  antiguos 
documentos  de  aquel  país  (2),  se  echan  de  ver  no  pocos  rasgos 
é  indicios  del  romance  castellano. 

En  lo  tocante  al  vasto  territorio  que  abarcan  las  dos  Castillas 
y  cuya  mayor  parte  sufrió  largo  tiempo  el  yugo  muslímico,  la 


(i)  Sobre  el  lenguaje  hablado  en  Aragón  bajo  el  dominio  sarracénico, 
deben  consaltarse  los  monumentos  geográficos,  7  en  particular  los  muchos 
nombres  de  este  linage  que  se  encuentran  en  el  Fuero  de  Alquezar,  otorgado 
en  1069  por  D.  Sancho  Ramirez,  rey  de  Aragón  y  Navarra  (Muñoz  y  Ro- 
mero, 246  y  siguientes),  en  el  de  Calatayud,  dado  en  1 1 31  por  D.  Alfonso  I 
el  Batallador  (id.,  ib.,  457  y  siguientes),  y  en  el  de  Daroca  en  1142  por 
D.  Ramón  Berenguer  (id.,  ib.,  534  y  siguientes),  de  cuyos  importantes 
documentos  hemos  tomado  muchos  artículos  para  nuestro  Glosario. 

(2)  Entre  los  documentos  de  este  género  próximos  á  la  reconquista,  po- 
demos citar  los  fueros  de  Tudela,  Galipiezo,  Cabanillas  y  Araiciel  (1117- 
1125),  que  contienen  muchos  nombres  geográficos  conservados  desde  los 
tiempos  de  la  cautividad.  Véanse  en  la  Colección  de  fueros  municipaies  del 
Sr.  Muftoz  y  Romero,  págs.  418-419  y  444-4445.  —  Consta,  además,  que 
el  idioma  castellano  fué  propio  y  nativo,  así  en  parte  de  Navarra  como  en 
Aragón,  y  no  importado  allí  por  la  reconquista. 
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materia  que  tratamos  ofrece  á  primera  vista  no  poca  dificultad 
por  escasez  de  documentos.  De  los  botánicos  y  médicos  que 
florecieron  en  aquellas  comarcas  bajo  la  dominación  árabe, 
solamente  tenemos  noticia  de  los  toledanos  Ibn  Ba^^al  é  Ibn 
Wáfid,  que  vivieron  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xi ;  pero  los 
escritos  del  primero  ño  han  llegado  hasta  nosotros,  y  los  que  hay 
del  segundo  escasean  en  vocablos  españoles  (i).  Más  afortuna- 
dos seríamos  si,  como  es  verosímil,  pudiéramos  probar  que  en 
el  centro  de  la  Península  y  en  el  reino  de  Toledo  se  escribió  la 
Colección  Canónica  Arábigo- Escurialense,  tan  abundante  en 
voces  de  sabor  castellano  (2),  ó  el  Glosario  Latino- Arábigo 
que  hoy  se  halla  en  Leiden,  donde  se  contienen  algunos  voca- 
blos que  se  acercan  á  la  propiedad  de  nuestro  romance  (3). 
Pero  siéndonos  difícil  fijar  la  procedencia  de  tan  importantes 
documentos,  y  careciendo  casi  completamente  de  fuentes -ará- 
bigas pertenecientes  con  seguridad  á  aquellas  provincias,  habre- 
mos de  contentarnos  con  datos  menos  copiosos  é  indicios  menos 
vehementes.  Que  en  ambas  Castillas  se  habló  bajo  el  imperio 
musulmán  un  dialecto  muy  semejante  al  que  se  habla  hoy,  y 
sobre  todo  al  antiguo  Castellano,  pruébalo  á  nuestro  entender, 
además  de  importantes  datos  históricos,  la  nomenclatura  geo- 
gráfica de  aquellos  territorios,  según  consta  en  los  documentos 
arábigos  y  latinos  de  la  Edad  Media  (4) ;  pruébañlo  asimismo 


(1)  En  el  códice  Escurialense  de  Ibn  Wáfid  se  hallan  los  vocablos  espa- 
ñoles chentO'Cápitba  y  lilioy  rícbino,  rixa,  íbauíbam/  y  yeráatbura,  que  también 
constan  en  las  escritores  andaluces  y  de  los  cuales  solo  rixa  (rija)  pertenece 
en  propiedad  exclusiva  al  romance  castellano. 

(2)  Como  puede  verse  en  muchos  artículos  de  nuestro  Glosario. 

(3)  Como  cobtbnl  (codal),  cop  (cópano)  y  nawUa  (nagüela). 

(4)  De  uno  y  otro  origen  se  hallarán  muchas  palabras  en  diferentes 
artículos  de  nuestro  Glosario.  Quien  desee  más  datos  sobre  este  particular, 
consulte  los  fueros  y  cartas  concedidos  á  los  repobladores  de  las  diversas 
ciudades,  villas  y  lugares  de  todo  aquel  país,  y  especialmente  los  documen- 


muchos  nombres  propios  y  apelativos,  personales  ^  geográficos 
que  se  hallan  en  las  escrituras  arábigo-mozárabes  de  Toledo, 
posteriores  á  la  reconquista  de  aquella  metrópoli,  pero  cuyo 
lenguaje  revela  mayor  antigüedad  (i);  y  lo  persuaden,  final- 
mente, muchos  apellidos  y  apodos  que  suenan  en  los  autores 
arábigos  como  usados  común  y  vulgarmente  por  la  población 
mora  de  aquellas  provincias.  Dando  á  estos  vocablos  la  debida 
importancia  y  reservando  los  demás  para  nuestro  Glosario,  di- 
remos que  entre  los  Moros  de  Castilla  la  Nueva,  cuyos  nom- 
bres figuran  en  la  historia  literaria  de  la  España  árabe,  hallamos 
tres  toledanos  conocidos  con  los  apodos  de  Ibn  Al-Calabacha 
(ó  el  hijo  de  la  calabaza),  Ibn  AUVelyo  (el  hijo  del  viejo)  é  Ibn 
Fierro^  y  tres  de  Guadalajara  apellidados  Ibn  Ar-Royol  (el  hijo 
del  rojillo),  Ibn  Al-Mauro  (ó  el  hijo  del  Moro)  é  Ibn  Burriél^ 
forma  castellana  del  apellido,  catalán  BorrelL 

En  cuanto  á  las  comarcas  orientales  como  Cataluña,  Valencia 
y  las  Islas  Baleares,  no  dudamos  de  que  los  Mozárabes  de 
aquellas  provincias,  tan  unidos  por  relaciones  de  vecindad  y  de 
comercio  con  la  Galia  Gótica  y  las  costas  italianas,  hablasen  un 
dialecto  especial  algo  semejante  á  los  que-  hoy  conocemos  con 


tos  7  escritoras  otorgados  á  raíz  de  la  reconquista  y  que,  publicados  6  iné- 
ditos, abundan  en  nuestros  archivos  y  bibliotecas.  Entre  ellos  merecen  espe- 
cial mención  por  su  abundancia  en  nombres  geográficos  de  sabor  castellano, 
la  escritura  de  fundación  del  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián  de 
Covarrubias  por  los  Condes  de  Castilla  Garci  Fernandez  y  su  mujer  doña 
Ava  en  978  (Muñoz  y  Romero,  4.7  y  siguientes),  el  de  Nágera,  en  la  Rioja, 
dado  por  el  rey  de  Navarra  D.  Sancho  el  Mayor,  que  reinó  desde  looi  á 
1035  (id.,  ib.,  287  y  siguientes),  el  concedido  á  Miranda  de  Ebro  en  1099 
por  el  rey  D.  Alfonso  el  VI  (id.,  ib.,  544  y  siguientes),  y  varias  escrituras 
toledanas  de  los  años  1085  y  1095,  que  copiadas  por  el  P.  Burriel,  se  hallan 
en  varios  códices  de  la  Biblioteca  Nacional  de  .Madrid. 

(i)  De  tales  vocablos  se  hallará  razonable  cantidad  en  nuestro  Glosario, 
donde  se  verá  que  muchos  convienen  con  los  usados  bajo  la  dominación 
sarracénica  en  diversas  comarcas. 
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los  nombres 'de  Provenzal  y  Lemosin.  De  tal  dialecto  hemos 
hallado  algunos  vestigios  en  los  escasos  documentos  arábigos 
de  aquel  país  que  han  llegado  a  nuestro  conocimiento  (i),  pues 
no  hemos  podido  consultar  ninguna  obra  científica  cuya  no- 
menclatura nos  ilustre  sobre  este  punto  (como  en  lo  tocante  a 
Aragón  y  Andalucía),  y  en  los  nombres  geográficos  suminis- 
trados por  los  repartimientos,  aunque  con  frecuencia  desfigura- 
dos. Pero  bien  examinados  unos  y  otros  monumentos,  no  tar- 
damos en  adquirir  la  persuasión  de  que  la  Aljamía  mozárabe 
de  aquel  país  se  asemejaba  más  al  Castellano  que  á  los  dialectos 
particulares  hablados  hoy  en  aquellas  comarcas  é  introducidos 
por  la  reconquista  (2).  Porque  además  de  la  indicación  hecha 
por  Ibn  Buclárix  de  que  la  Aljamía  de  Aragón  se  hablaba 
hasta  la  jurisdicción  de  Valencia  (3),  entre  las  pocas  palabras 
del  dialecto  oriental  mencionadas  por  aquel  autor  y  por  Ibn 
Albaithár,  encontramos  bentónica  ó  bentrónicay  usada  por  aquel 
mismo  tiempo  en  Zaragoza;  bobrella^  que  á  la  sazón  se  usaba 


(i)  Al  dialecto  actual  de  aquellas  provincias  pertenecen  por  su  termina- 
ción los  apellidos  Comparatb  y  Chorriily  que  llevó  un  Moro  valenciano  del 
siglo  zii  (véase  nuestro  Glosario),  y  por  su  forma  el  nombre  propio  femenino 
Tbona  ó  Tonay  que  actualmente  usan  Catalanes  y  Valencianos  por  Antona  y 
Antonia:  á  cuyo  nombre  dio  celebridad  una  literata  valenciana  del  siglo  xii, 
Thona  ben  Abdalazíz,  mencionada  por  Ibn  Paxcual  é  Ibn  Alabbár.  Un 
escritor  arábigo  menciona  el  vocablo  azarra  ó  azerra^  como  nombre  valen- 
ciano de  una  especie  de  peras;  pero  sin  duda  ha  caido  en  desuso. 

(2)  Y  no  de  extrañar,  porque  en  los  diccionarios  del  dialecto  catalán  se 
encuentran  como  anticuadas  muchas  voces  castellanas,  probando  que  anti- 
guamente se  asemejaban  más  entrambos  romances. 

(3)  En  su  artículo  cuerno  de  venado ,  Ibn  Buclárix  se  expresa  así:  Jvajj 

oXJij  JJ!  ^^  ¿J^j  j^  L^J  ^\  ¿í^  ^:>  l4j  *rrrJ^  ^ 

L.>iJ,Uj  A  h.niww  J^  ^  c)-?^'J  ^l  8  ^^^'  ^^^  ^^^^  ^"  Aljamía  baina  de 
sirvo  y  á  saber,  baina^  cuerno,  y  sirvo  y  entre  ellos  ciervo;  y  esto  en  la  Aljamía 
de  Aragón  de  la  jurisdicción  de  Zaragoza  y  Valencia.  1 
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también  por  los  Aragoneses  (i)  y  Andaluces  (2),  pero  de  la 
cual  sólo  queda  hoy  rastro  en  el  dialecto  portugués;  gramen, 
forma  latina  usada  hoy  por  Franceses  y  Aragoneses,  aunque 
estos  por  la  influencia  arábiga  también  dicen  agramen,  y  sirvoy 
que  tanto  se  aproxima  a  nuestro  castellano  ciervo.  Por  el  mismo 
Ibn  Bucláríx  vemos  que  entonces  era  corriente  en  la  Aljamía 
de  Aragón  la  voz  moxthalia  (mostaza),  que  con  ligera  variación 
se  halla  hoy  en  Catalán  y  Valenciano,  donde  se  dice  mostallay 
cuya  forma  no  procede  ciertamente  del  Provenzal  mostarda  ni 
del  Francés  moutarde.  Diversos  documentos  arábigos  nos  ense< 
ñan  que  el  vocablo  ibérico  calapac  ( galápago )  era  usado  y  co  - 
rríente,  no  sólo  en  Aragón  (como  lo  atestigua  Ibn  Bucláríx), 
sino  en  Mallorca,  Valencia  y  Andalucía,  en  cuyas  provincias 
sirvió  de  apodo  y  apellido  á  no  pocos  musulmanes.  En  los  dic- 
cionarios biográficos  de  Ibn  Paxcual,  Ibn  Alabbár  é  Ibn  Abdel- 
mélic  hallamos  memoria  de  diversos  personajes  moros  nacidos 
en  dichas  provincias  orientales  y  conocidos  con  los  apodos  y 
y  apellidos  de  Ibn  Basso,  Ibn  Mauchuél  (mochuelo),  Ibn  Mon- 
teyel  ó  Montiely  el  Moreno  ^  y  otros  tan  castellanos  como  estos 
por  su  terminación  y  propiedad.  Entre  los  nombres  geográficos 
del  reino  de  Valencia  mencionados  por  Ibn  Alabbár  hallamos 
las  formas  castellanas  AX-puente  y  Xierra  (  hoy  Serra ) ,  y  como 
nombre  propio  de  una  puerta  de  aquella  ciudad  el  vocablo 
boyathellay  diminutivo  de  boyatha^  6  boyada,  voz  usada  en 
Andalucía  en  el  siglo  ix  (3).  Los  documentos  geográficos  del 
tiempo  de  la  reconquista  confirman  más  y  más  esta  opinión. 
En  escritores  del  siglo  xii,  y  con  nombres  propios  de  pue- 
blos situados  en  la  provincia  de  Tarragona,  hallamos  Grana- 


(i)     Bajo  la  forma  bobrisella  usada  por  Ibn  Bucláriz. 

(2)  Bajo  las  formas  abobrelhy  usada  por  Ibn  Cholchól,  abobriella  y  bobra^ 
por  Ibn  Alcházzar,  y  bobriUa,  por  Ibn  Alawáix\. 

(3)  yiiie  sitfra,  pág.  xx|. 
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tella  (i)  y  Palomera  y  que  presentan  gran  semejanza  con  los 
vocablos  castellanos  granadilla  y  palomar  y  diferenciándose  gran- 
demente por  su  etimología  y  estructura  de  magraneta  y  colomar^ 
que  son  los  correspondientes  en  los  dialectos  catalán  y  valen- 
ciano de  hoy.  Finalmente,  entre  los  numerosos  vocablos  de 
origen  latino  é  ibérico  que,  como  nombres  propios,  persona- 
les y  geográficos,  asoman  en  los  repartimientos  de  Valencia  y 
de  Mallorca  y  en  otros  documentos  pertenecientes  á  la  parte 
oriental  de  nuestra  península,  además  de  muchos  que  anuncian 
el  lenguaje  actual  de  aquel  territorio  (2),  hallamos  no  pocos 
tan  semejantes  á  la  propiedad  castellana  antigua  ó  moderna 
como  jímassadory  Canalex,  Corachon^  Fierro  ^  Faro^  Moreno  ^ 
NunOy  Sancho  (3),  Almancha  (mancha^  en  el  sentidqt  de  manchón 
ó  matorral?),  Almanzana^  Canuzar  (cañizar?),  Castiella^  Cebo- 
Hay  Cillay  Cuboy  Entre  Campos  y  FoyoSy  La  Real  y  Lopatar  ( lapa- 
char), MarinaSy  MurOy  Palumbery  PinoSy  Potzueleíx  (pozuelos). 
Fuella  y  TorrillaSy  Unqueiray  Xi hiela  y  otros  á  este  tenor  (4). 
Así  discurríamos  al  redactar  por  primera  vez  esta  parte  de 


(i)  Hállase  esta  voz  en  una  escritura  latina  de  1155,  donde  al  enume- 
rar varios  pueblos  en  la  jurisdicción  de  Tortosa^  se  expresan  sus  nombres 
vulgares  del  modo  siguiente:  din  quibus  haec  prepríis  duximus  ezprímenda 
vocabuiisy  GranatellaMi  Fabariamyj>  etc.  En  la  provincia  de  Lérida  existe  hoy 
un  pueblo  llamado  Granadelhy  nombre  conservado,  á  nuestro  juicio,  desde 
la  dominación  sarracena,  y  que  puede  considerarse  como  un  rastro  del  len- 
guaje usado  ent6nces.cn  aquella  parte  de  Cataluña;  y  én  la  provincia  de 
Granada  desde  aquella  misma  edad  tenemos  dos  lugares  con  el  nombre  de 
Garnatilla, 

(2)  Como  Afdpatáiry  Ali  Borrely  B'muompraí,  A\ítn/errOy  Ferragut,  Lup 
Alfiüayre,  Ey^a  Hato,  Haytona  filia  de  Abenvinaix,  Ahcnportorot,  Ahinsanx, 
Canabuyda  (caña  hueca?),  ConiUra^  Cunilayra,  Cunillera^  Finestrat,  Lucbmayor, 
Montserrat,  Montagut,  Quart,  Sant  Vincent  y  Serra. 

(3)  Abduljabar  Amassadory  Mahomet  Canalex,  Ahtncorachon  (corazón), 
Ahmet  h\faro,  Ahenfierro,  Moreno  alcady,  Ahcnnuno  (Nufto)  y  Ahcnsanclu. 

(4)  De  tales  vocablos  se  hallarán  no  pocos  en  nuestro  Glosario. 
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nuestro  trabajo,  cuando  el  venturoso  hallazgo  de  un  Vocabu- 
lista arábigo-latino  y  latino-arábigo,  escrito  en  la  parte  oriental 
de  nuestra  península,  corriendo  el  siglo  xiii  de  nuestra  era,  ha 
venido  a  confirmar  plena  y  satisfactoriamente  nuestra  presun- 
ción de  que  el  dialecto  hablado  por  los  Mozárabes  de  aquellas 
comarcas  era  harto  semejante  al  que  se  usaba  en  las  demás  pro- 
vincias y  especialmente  al  romance  castellano.  El  Vocabulista  á 
que  nos  referimos,  cuyo  autor,  á  nuestro  entender,  no  fué  otro 
que  el  insigne  teólogo  y  orientalista  catalán  Fray  Raimundo 
Martin,  presenta  muchos  vocablos  españoles  que  se  hallan  con 
idéntica  forma  en  el  Diccionario  de  materia  médica  escrito  en 
Zaragoza  a  fines  del  siglo  xi,  y  en  lengua  arábiga,  por  el  Hebreo 
Ibn  Buclárix,  en  los  opúsculos  del  médico  africano  Tbn  Alcha- 
zzár,  que  según  creemos  extractó  las  obras  de  su  coetáneo  el 
cordobés  Ibn  Chólchol  (siglo  x);  en  los  libros  de  Abulwalíd, 
Ibn  Alcuthia,  Ibn  Cuzman,  Ibn  Alawám,  Ibn  Albaithár,  Ibn 
Loyón  y  otros  escritores  andaluces  de  los  siglos  medios,  en  el 
Glosario  latino-arábigo  de  Leiden,  escrito,  según  sospechamos, 
en  la  España  Central,  en  las  escrituras  arábigo-mozárabes  de 
Toledo  y  en  el  Vocabulista  de  Fray  Pedro  de  Alcalá,  que,  como 
advierte  su  autor,  contiene  «la  habla  común  é  usada  de  la  gente 
de  este  Reyno  de  Granada.))  De  cuyos  vocablos  muchos  se 
halUn  en  nuestros  actuales  romances;  pero  en  su  mayor  porción 
pertenecen  al  Castellano,  ya  en  su  forma  actual,  ya  en  la  anti- 
gua y  desusada  ( i ). 

Pero  el  Vocabulista  de  Raimundo  Martin  contiene  otras 


(i)  Véase  nuestro  Glosario  en  los  artículos  ¿ata,  ballina^  barrina^  borrucüy 
Cülápac^  cali  y  caloca^  calsúy  canacby  cannaria^  cannutby  capa^  caparra  y  capón  ^ 
capusy  cáriby  carnitby  fathena^  cobtbal,  comfály  conilyay  core  y  corfy  crexta^  cub^ 
curlucbay  cbanca^  cbarra^  cbentüpedesy  cbicáUy  dad  ó  dedy  Ducbámbery  esfa'ncbay 
txcalayfaconayfafqüiyay  fanáryfaxcary  fayyáxay  Febrair^  forcay  fulliin y  fullu^y 
fwrfuUay  gálibay  gatboy  gombázy  bapapauray  imbligy  isquilficb,  itbravexái/t,  lacby 
lúcbcbacby  lajthiy  latbellay  lauxay  laxamáxy  Ugxiay  librély  lócxa,  lopy  macaco fty 
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muchas  voces  hispano-latínas  é  ibéricas  que  no  se  hallan  en  los 
demás  documentos  arábigo-españoles  que  hemos  logrado  consul- 
tar y  que  pueden  distribuirse  en  los  siguientes  grupos:  i  /  Voca- 
blos que  ofrecen  mayor  semejanza  con  los  dialectos  Catalán,  Va- 
lenciano, Mallorquin,  Occitano,  Provenzal  y  Francés,  que  con 
el  Castellano,  como  bochicha  hubufa^  cap f ana,  cafel^falya^for, 
firthaSy  fornair,  lépey,  manari,  margan,  mathrách,  pennon,  picq, 
portel,  rothábel,  thonna,  vairon,  wáre  ó  wart  y  xarralya  ó  xer- 
ralya.  a."*  Vocablos  comunes  al  Castellano  con  los  mencionados 
dialectos  y  con  algunos  otros  hablados  dentro  y  fuera  de  nuestra 
península,  como  barchella,  calavaira,  camchon,  cántn,  carcal, 
cofia,  comblocha,  chafthan,  chauchal,  egril,  fatha,  fomách,  gattai- 
ra,  ¡abarca,  lacaina,  macear  ó  mácquer,  mathell,  merenda,  poron, 
tapón,  tharbax,  thurláfa  y  xallar.  3/  Vocablos  que  se  acer- 
can más  á  la  propiedad  castellana,  ó  que  este  dialecto  comparte 
con  sus  más  afínes,  á  saber,  con  el  Aragonés,  el  Gallego  y  el 
Portugués,  más  no  se  encuentran  ni  en  el  Catalán  ni  en  el 
Valenciano,  como  balUxteira,  capthal,  cocoffa,  corma,  entenad, 
excala,  faxor,fochlaira,  garainón,  garbel,  garfa,  haurta,  iíhra- 
vexaira,  limma,  mothil,  polombina,  pordocon,  roya,  tedd,  thanchar 
ó  thancher,  thauchol,  tirbel,  vulva,  xairon  y  xircáir  (i).  Final- 
mente, este  Vocabulista,  como  las  demás  fuentes  arábigo-espa- 
ñolas, presenta  muchos  términos  de  origen  latino  é  ibérico  que 
no  se  encuentran  en  ninguno  de  nuestros  actuales  romances. 
En  cuanto  al  romance  hispano-latino  hablado  en  las  diferen- 


mamaya^  manáj,  maat,  Mar 5^  matan  y  mircas,  moUaira,  mucbcha,  murcbual, 
nabáli^  nawtoélay  "Nozo ámbar,  oxcorcbótiy  paccáty  palay  panJair,  pánicb,  párdac^ 
parga,  pártaly  patbiny  paule la^  perixma^  pilcby  plantáiñy  pocbon,  pucbun,  puiiát^ 
pullicary  querztay  quitar  y  racbcbrm,  raiducby  rucea  y  rutbay  sapátby  sarandy  sur- 
riácy  tecra,  tbabairay  tbajXy  tbápiay  t barga,  tbartbac,  tbáucb,  tbaupay  tbáxtan^ 
tboxtén,  tbumbucay  uxtupy  vibeny  vinacbay  x  aira  y  xaya,  xemtbáiry  xiutéla,  xita, 
xitimbary  xocro,  xoluca,  xucür,  Yulioy  Yunhy  zagály  zebbucb  y  zuláicb, 
(i)     Véanse  los  correspondientes  artículos  de  nuestro  Glosario. 
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tes  provincias  que  formaron  parte  de  la  antigua  Lusitania,  se 
hallaran  algunos  restos  y  vestigios  en  diferentes  artículos  de 
nuestro  Glosario.  Sobre  poco  mas  ó  menos,  los  Mozárabes  de 
aquella  región  debieron  hablar  el  mismo  romance  que  se  usaba 
a  la  sazón  en  el  resto  de  la  Península;  y  así,  entre  los  apodos 
de  sus  naturales,  hallamos  un  Royo  en  Alcántara,  un  Cabtorno 
y  un  Pollino  en  Badajoz. 

Que  la  formación  del  romance  castellano  se  debe,  en  gran 
manera,  a  la  influencia  mozárabe,  lo  prueba  en  segundo  lugar 
la  época  de  su  aparición.  En  efecto,  los  documentos  más  anti- 
guos y  auténticos  que  conocemos  de  nuestro  idioma,  no  se  re- 
montan más  arriba  del  siglo  xii  ó  últimos  años  del  xi  (i),  en 
cuyo  tiempo  la  conquista  de  Coimbra  y  del  alto  Portugal  por 
Femando  I  el  Magno  en  1064;  la  de  Toledo  y  su  reino  por 
Alfonso  VII  en  1085;  la  de  Huesca  por  Pedro  de  Aragón  en 


(i)  Según  Martínez  Marina,  no  hay  documentos  en  romance  castellano 
antes  del  año  1140.  El  P.  Sarmiento  asegura  no  haberlos  visto  antes  del 
1 1 50;  7  el  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra,  en  su  celebrado  libro  El 
F9ier$  ii  Aviles  (pág.  39),  afirma  que,  habiendo  registrado  los  muchos  docu- 
mentos del  siglo  XI  y  de  los  dos  primeros  tercios  del  xii,  que  guarda  en  su 
archivo  la  Real  Academia  de  la  Historia,  no  halló  uno  siquiera  dictado  en 
vulgar  romance.  Este  respetable  crítico  asegura  no  ser  cierto  que  en  idioma 
vulgar  y  en  950,  diese  fueros  Fernán  Armentales  á  Melgar  de  Suso,  y  tiene 
por  apócrifo  el  Fuero  de  Aviles,  escrito  en  mediano  romance  y  que  se  supo- 
nía otorgado  en  1085.  ^^'  monumentos  más  antiguos  que  conocemos  de  la 
lengua  y  literatura  castellana  son :  los  romances  de  Los  tres  Reis  d*Orient  y 
El  Misterio  de  los  Reyes  Magos,  descubiertos  por  el  Sr.  Rios  en  la  rica  biblio- 
teca de  la  Iglesia  Primada  de  Toledo;  la  Fida  de  Santa  María  Egipciaca;  la 
crónica  ó  leyenda  rimada  de  las  mocedades  del  Cid,  y  el  poema  de  Mió  Cid, 
ninguno  de  los  cuales,  según  el  Sr.  Rios,  se  anticipa  á  la  segunda  mitad  del 
siglo  XII  (His.  de  la  Lit,  Esf,,  tomo  iii,  cap.  i,  2  y  3).  Pero  el  sabio  filólogo 
D.  Eduardo  Lidforss,  profesor  de  la  Universidad  de  Lund  (Suecia),  en  su 
opúsculo  El  Misterio  de  los  Reyes  Magos,  sostiene  con  razones  valiosas  que 
este  poema  no  es  posterior  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xi. 
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1096;  la  de  Zaragoza  por  D.  Alfonso  el  Batallador  en  11 18, 
y  la  expedición  de  este  monarca  al  Andalucía  en  1126,  dieron 
entrada  en  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  a  gran  muchedum- 
bre de  Mozárabes  (i).  Estamos  convencidos  de  que  en  los  rei- 
nos de  León  y  Castilla  la  Vieja  se  hablaba  desde  mucho  tiempo 
antes  un  romance  vulgar  de  que  no  hay  monumentos  literarios, 
sino  algunas  voces  que  asoman  en  los  documentos  latinos  (2); 
pero  este  debía  ser  un  dialecto  indeciso,  rudo  y  desaliñado,  y 
muy  inferior  en  riqueza  y  gala  al  Castellano  que  conocemos 
del  siglo  XII  al  xiii,  y  por  lo  mismo,  no  le  era  lícito  aspirar  a 
los  honores  de  lengua  oficial  y  literaria.  Así  vemos  que  el  conde  . 
leonés  D.  Gutierre  Alfonso,  al  mencionar  en  un  instrumento  de 
1052  la  voz  castellana  copa^  califica  aquel  lenguaje  de  locución 
rústica  (3).  Idioma  corriente  le  llamó  el  emperador  D.  Alfon- 
so VII  en  113  5  (4),  y  lengua  nuestra  su  historiador  anónimo 


(i)  Convienen  en  este  punto  los  Sres.  Amador  de  los  Ríos  en  su  expre- 
sada obra  5  tomo  11,  páginas  396-397,  7  Fernandez-Guerra  (D.  Aareliano) 
en  su  mencionado  Discurso  de  contestación^  páginas  63-64. 

(2)  Aunque  estas  voces  se  descubren  ya  en  los  fueros  7  cartas-pueblas 
de  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  (salvo  algunas  que  pueden  haber 
sido  romanceadas  en  copias  posteriores)^  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xi 
se  encuentran  ya  en  ma7or  copia  7  más  aproximadas  á  la  forma  7  primor 
del  romance  castellano.  Abundan  en  la  carta  de  población  de  Longares 
(1063),  en  los  Fueros  de  Burgos  (1073),  ^^  Palenzuela  (1074),  de  Sepúl- 
veda  (1076),  de  Valle  (1094.)  7  de  Miranda  de  £bro  (1099),  en  CU70  última 
documento,  como  redactado  á  fines  del  siglo,  7  catorce  años  después  de  la 
reconquista  de  Toledo,  el  romance  castellano  revela  7a  un  progreso  consi- 
derable. También  merecen  consultarse  los  Fueros  de  Villavicencio  otorga- 

'  dos  durante  el  siglo  xi,  aunque  se  ignora  el  año.  Véanse  todos  estos  docu- 
mentos en  la  mencionada  Colección  del  Sr.  Muñoz,  páginas  171,  230,  256, 
273,  281,  332,  344  7  siguientes. 

(3)  cUnum  vasculum  argenteum  miro  opere  celatum  in  more  rustice 
ioquutionis  que  dicitur  copa,^  Escalona,  Historia  de  Sabagun,  pág.  464. 

(4)  «.Qui  víí/go  AUaldes  vocantur»  —  cquod  vulgo  dicitur /^r/tfz^^,» 
Fuero  de  Balbás,  otorgado  por  dicho  emperador. 
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á  mitad  del  propio  siglo  (i);  pero  ya  los  Mozárabes  habían 
ingresado  en  los  reinos  cristianos  de  Castilla  y  Aragón ,  y  aún 
es  de  presumir  que  aquella  crónica,  donde  aparecen  no  pocas 
voces  castellanas,  y  aun  de  origen  arábigo  (2),  se  escribiese  en 
la  misma  ciudad  de  Toledo  (3). 

Y  en  verdad  que  la  riqueza  y  primor  del  idioma  castellano 
no  empiezan  á  manifestarse  hasta  pasado  algún  tiempo  de  la 
conquista  de  aquella  ciudad.  £1  doctísimo  P.  Burriel  dice  á  este 
propósito:  «La  reconquista  de  Toledo  dio  nueva  y  mayor  ex- 
]^tension  á  la  lengua  castellana,  cuya  primera  juventud,  por 
Ddecirlo  así,  duró  casi  dos  siglos  hasta  entrar  en  edad  de  dis- 
))crecion  en  el  feliz  reinado  de  San  Fernando  y  en  el  de  su  hijo 
»Don  Alonso  el  Sabio  d  (4).  El  Sr.  Rios  señala  también  la 
época  de  la  conquista  de  Toledo  como  el  instante  supremo  en 
que,  mezclándose  y  confundiéndose  los  elementos  de  cultura 
allegados  en  nuestro  país,  antiguos  y  modernos,  tomaron  más 
segura  y  resuelta  fisonomía  los  romances  hablados  en  la  penín- 
sula ibérica,  revistiéndose  de  los  caracteres  especiales  que  habian 
de  distinguirlos  para  siempre  (5).  Ello  es  indudable  que  desde 
las  memorables  conquistas  de  Toledo  y  Zaragoza,  el  romance 
castellano  caminó  rápidamente  á  su  aumento  y  perfección,  como 
se  nota  en  las  escrituras  y  documentos  del  siglo  xii,  que  ya 
anuncian  y  aun  descubren  la  lengua  de  las  Partidas  (6). 


(i)  aQuae  lingua  nostra  alcázares  vocanCurD  —  cquas  nostra  lingua  dicit 
celataSy^  Crí/t.  de  Alf,  Vll^  en  la  Esf,  Sagr.,  xxi,  359  y  362. 

(2)  Además  de  las  ya  mencionadas,  hallamos  en  la  Crónica  latina  de 
Alfonso  VII  las  voces  vulgares  siguientes,  casi  todas  de  origen  arábigo: 
cquas  nostra  lingua  dicimus  algaras-» — aquae  nostra  lingua  dicitur  alcázar-» — 
cquos  vocabant  Muzárabes^ — ocmilites  quos  vocant  Pardos.-» 

(3)  Véase  al  P.  Florez,  Esp,  Sagr,,  tomo  xxi,  páginas  317-318. 

(4)  Pal.  Hesp.y  pág.  216. 

(5)  Hist.  crit.  de  la  Lit,  Esf.,  tomo  11,  pág.  404. 

(6)  En  una  escritura  gótico-toledana  del  año  1088  (de  que  existe  copia 
en  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid;  cód.  Dd.  82),  se  advierte  la  mezcla  más  sín- 
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Pruébase  en  tercer  Jugar  por  el  pais  donde  se  formó  y  des- 
arrolló el  romance  conocido  con  el  nombre  de  CastelUmo.  Ni 


guiar  de  vocablos  latinos  y  vulgares,  leyéndose:  <£go  Moma  Dmu — ego 
Moma  DueMMM — Didúco  TelUx — Giuiisahú  Salvat9res  et  Alhmr$ — mu  i§Urt 
in  villa  Sancti  Joanni — in  territorio  ii  Foüfta — Octabres — M§mitt  Nmuex — 
Petra  Fitsz, — Salvator  Bellitex^  etc.i  Y  en  otra  también  toledana  del  año 
1 1 14  se  lee:  Em  vslU  de  PúIacÍ9-'-^m  térra,  mmo  fréf-^i  U  presé — s§Uref — 
U  Lacuna — in  Umtes — in  ^^#/ibus — 9lm$s — //  medi9  molhn — em  frstih  iil 
muee — del  cemúte  Dem  GameZy  etc.  Los  hispanismos  y  voces  castellanas  aban- 
dan  en  el  fuero  que  el  rey  de  Aragón  D.  Alfonso  el  Batallador  dio  en  d 
primer  tercio  del  siglo  xu  á  los  pobladores  de  Marañon  en  Navarra.  (Véase 
al  Sr.  Muñoz  en  dicha  Celeccigm,  páginas  495-498).  En  el  Fuero  de  Balbás, 
otorgado  en  1 135,  el  romance  castellano  deja  ver  clara  y  resueltamente  su 
propia  fisonomía  iras  el  rigor  de  las  formas  cancillerescas  (v.  id.,  ib.,  páginas 
514-517).  El  cronista  latino  del  emperador  Alf.  VII,  que  escribia  hacia  el 
año  1 150,  no  se  desdeñó,  como  ya  notamos,  de  llamar  iimgmm  mostrm  á  on 
romance  que  contenia  voces  como  algaras^  alc¿%mre%^  ceUdds^  y  otras  á  este 
tenor.  Pero  donde  se  advierten  mejor  los  progresos  de  nuestro  romance,  es 
en  los  numerosos  documentos  escritos  en  Toledo  durante  la  segunda  mitad 
del  propio  siglo  y  los  primeros  años  del  siguiente.  En  una  escritura  otorgada 
en  aquella  ciudad  en  1 191,  y  que  lleva  al  pié  dos  firmas  arábigas  (sin  duda 
de  Mozárabes),  se  leen  varios  vocablos  como  estos:  dúís,  meto  (nieto);  «/»- 
Imm  (majuelo);  de  fmrtir^  rimms,  imxú  (deja);  mmtmrgamins  (autorizamos),  etc. 
cEste  lenguaje  (observa  el  P.  Burríel),  ni  es  la  lengua  latina ,  ni  menos  la 
^castellana  que  estaba  ya  en  uso  en  aquel  tiempo...;  es  solamente  ignorancia 
>de  los  notarios  que  no  quisieron  explicarse  en  el  Castellano  vulgar  que  se 
»nsaba,  ni  supieron  hacerlo  en  Latin»  [PmI,  Hesp.,  páginas  294*297).  Pero 
algunos  años  más  tarde,  en  1206,  hallamos  otra  escritura  con  varias  fir- 
mas arábigas  (como  Yemwex  hem  Pethrw  hem  Abdtrrmhmíim  hem  Tmwnm  hem 
Hmrih^  etc.),  y  otorgada  verosímilmente  por  escribanos  mozárabes;  cuyo 
documento,  rotas  ya  las  ligaduras  del  Latin,  se  ostenta  en  muy  r^nlar  Cas- 
tellanOy  como  puede  juzgarse^por  las  siguientes  palabras  con  qne  empieza: 
%.EsU  es  mvememcU  é  cmms:§  qwe  fez»  Demmm  CeciliM^  L^húdeim  del  mtmisteru  de 
9Sdmt  Climemt^  cím  vt/mmtMd  ¿  ot§rg£wueití»  de  mmesíre  semier  é  Pmdre  9mráíd§ 
^Letrcekispf  de  Ttiedf  dem  Msrtim»  et  Primst  de  Sp^mU,  qmem  Dems  sshet  et 
99mret^  eem  D»m  Fermmmde  Pedrez,^  filie  de  Dtm  Pedr»  Mette§,  fme  Dems  per- 
¥d»me.9  Véase  el  documento  íntegro  ibidem,  páginas  288-293. 
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este  romance  bajó,  como  creyó  Aldrete,  de  las  montañas  del 
Norte,  ni  su  formación  puede  limitarse  á  las  comarcas  de  donde 
tomó  el  nombre,  puesto  que  desde  tiempo  inmemorial  le  halla- 
mos en  el  reino  de  Aragón,  formado  por  una  conquista  espe- 
cial que  empezó  en  los  montes  de  San  Juan  de  la  Peña  y  So- 
brarbe.  £1  romance  castellano,  más  elegante,  culto  y  parecido 
á  la  lengua  madre  que  los  demás  dialectos  del  propio  origen 
usados  en  la  Península,  debió  formarse  en  aquellas  provincias 
en  donde  se  habló  el  Latín  con  más  pureza,  y  donde  ejercieron 
menos  influencia  los  antiguos  idiomas  ibéricos.  Los  Galaicos, 
Astures,  Cántabros,  Vascones,  Cerretanos,  Laletanos  y  otros 
pueblos  habitantes  en  montañas,  de  ánimo  belicoso  é  indoma- 
ble, no  recibieron  la  civilización  y  lengua  latina  con  la  facilidad 
que  los  moradores  de  los  territorios  más  llanos  y  accesibles  al 
conquistador;  y  así  es  que  desde  remota  edad  aquellas  pro- 
vincias se  distinguen  por  particulares  dialectos  del  resto  de  la 
Península,  en  donde  domina  exclusivamente  el  Castellano  (i). 
Pues  en  las  mismas  ciudades  y  provincias  donde  florecieron  los 
Coiumelas  y  Sénecas,  los  Marciales  y  Quintilianos,  los  Pruden- 
cios é  Isidoros,  los  Braulios  é  Ildefonsos  y  otros  escritores  in- 
signes de  las  épocas  romana  y  visigoda,  fué  asimismo  donde 
bajo  la  dominación  arábiga  se  cultivó  mejor  la  lengua  y  litera- 
tura latina.  Cabalmente  aquellas  fueron  las  comarcas  subyuga- 
das más  tiempo  por  los  infieles,  y  habitadas  por  consiguiente 
por  el  pueblo  mozárabe.  A  nuestro  entender,  el  romance,  lla- 
mado después  Castellano,  se  formó  simultáneamente  en  las 
Castillas  (2),  Aragón  (3),  la  Bética  (4)  y  una  parte  considera- 


( 1 )  Exceptiitnse  los  dialectos  portugués  y  valenciano,  de  cuya  variedad 
daremos  la  razón  más  abajo. 

(2)  Fide  sMpray  páginas  ciii-cv. 

(3)  Fide  supra,  páginas  cu  y  ciii. 

(4)  Fíde  sKpra,  páginas  ci  y  cu.  A  los  muchos  vocablos  de  propiedad  cas- 
tellana que  hemos  notado  allí  como  usados  en  Andalucía  bajo  la  dominación 
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ble  de  la  Lusitania  y  de  la  Tarraconense  ( i );  es  decir,  en  todas 
aquellas  provincias  donde  mayor  influencia  habia  ejercido  la 
civilización  del  pueblo  romano  (2);  sin  que  obste  la  variedad 
de  dialectos  que  de  algunos  siglos  a  esta  parte  hallamos  en  Por- 
tugal y  Valencia,  debidos  principalmente  á  influencias  posterio- 
res a  la  dominación  musulmana  (3).  Pero  aun  limitándonos  a 


sarracénica,  debemos  añadir  una  observación  muy  oportuna  apuntada  por  el 
Sr.  Fernandez-Guerra  (D.  Aureliano)  en  su  mencionado  Discurso,  pÁg.  64, 
donde  se  expresa  así:  «A  los  que  estudian  con  amoroso  empeño  y  des- 
> preocupado  juicio  los  orígenes  de  la  lengua  y  poesía  castellanas,  importa 
2> hacerse  cargo  de  un  hecho  hasta  ahora  inadvertido.  No  logrando,  como  es- 
aperaba,  D.  Alfonso  el  Batallador  en  su  atrevida  expedición  á  las  comarcas 
»del  Xenil ,  despedazar  el  insoportable  yugo  de  los  fanáticos  Almorávides  y 
^erigirse  libertador  de  los  Mozárabes  andaluces,  á  la  vuelta  se  tuvo  que 
^llevar  consigo  nada  menos  que  diez  mil  familias  del  territorio  granadino^ 
>mozarábigas  por  supuesto,  las  más  comprometidas.  Pues  allí,  en  las  már- 
i^genes  del  Ebro,  donde  aquella  gente  vino  á  fundar  nueva  patria,  resulta 
]>por  observación  de  Aragoneses  doctos,  ser  donde  muy  luego  se  hubo  de 
^hablar  y  se  habla  todavía  el  más  correcto  lenguaje  castellano.:» 

( 1 )  yide  supra^  páginas  cv-cxi. 

(2)  Acerca  de  la  introducción  y  uso  vulgar  del  Latin  en  la  mayor  parte 
de  la  Península  y  de  las  colonias  latinas  y  municipios  romanos  establecidos 
en  ella,  véase  al  Dr.  Aldrete  en  el  libro  i  de  su  mencionada  obra.  Allí  se  ve 
que  entre  las  diversas  comarcas  peninsulares,  Córdoba,  Cádiz  y  otras  pobla- 
ciones de  la  Bética  florecieron  notablemente  en  el  cultivo  de  las  letras  lati- 
nas; las  cuales  penetraron  y  prosperaron  igualmente  entre  los  Túrdulos, 
Vetones,  Celtíberos  y  demás  pueblos  indígenas,  como  lo  prueba  el  esplen- 
dor de  Mérida,  de  Toledo ,  de  Cesaraugusta ,  de  Huesca  y  de  Tarragona. 
Véase  también  al  Sr.  Milá  y  Fontanals  en  su  libro  De  los  trovadores  en  Espa- 
ña,  donde  opina  que  «la  parte  de  España  regida  por  la  ciudad  romana  por 
^excelencia  (Tarraco,  Scipionum  opus)  llegó  á  romanizarse  por  completo.» 

(3)  En  lo  tocante  al  Valenciano,  debióse  la  formación  de  este  dialecto 
á  la  conquista  de  los  Catalanes  y  Aragoneses,  así  como  la  del  Catalán  á  la 
conquista  de  los  Francos,  si  bien  conservándose  en  uno  y  otro  no  pocos 
vocablos  antiguos  usados  por  Mozárabes  y  Moros.  En  cuanto  al  Portugués, 
hay  que  tener  en  cuenta  las  influencias  gallegas  y  francas  que  modificaron 
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las  Castillas,  no  fuera  lícito  negar  la  influencia  latino-mozárabe, 
porque  sabido  es  que  la  mayor  parte  de  Castilla  la  Vieja  estuvo 
largo  tiempo  dominada  por  la  morisma  (i);  y  en  cuanto  á 
Castilla  la  Nueva  no  se  ganó  por  los  cristianos  hasta  la  segunda 
mitad  del  siglo  xi,  completándose  su  restauración  en  el  siguiente. 
Los  cristianos  indígenas  ó  Mozárabes  hallados  en  aquel  país 
al  tiempo  de  la  reconquista,  y  los  que  acudieron  allí  de  otras 
partes,  contribuyeron  grandemente  al  desarrollo  y  enriqueci- 
miento que  adquirió  el  romance  castellano  en  la  ciudad  de  To- 
ledo desde  su  feliz  restauración.  Así  lo  indicó  el  P.  Burriel^  á 
cuya  diligencia  y  penetración  no  se  ocultó  ninguna  memoria 
histórica  ni  documento  antiguo  de  aquella  ciudad,  afirmando 
que  de  la  mezcla  de  gentes  que  hubo  en  Toledo  desde  el  tiempo 
de  su  reconquista.  Mozárabes,  Castellanos,  Francos,  Moros  de 
paz  y  Judíos,  cuya  mezcla  alcanzaba  en  gran  parte  á  las  demás 
provincias,  resultó  la  extensión  de  la  lengua  castellana.  £1  mismo 
autor  reconoce  que  entre  las  diversas  gentes  que  vinieron  á  po- 
blar en  aquella  capital  y  en  las  villas  y  lugares  de  su  territorio, 
se  distinguia  la  antigua  población  mozárabe,  á  quien  por  la 
limpieza  de  su  origen  puramente  español,  por  su  entereza  cris- 
tiana probada  en  cuatro  siglos  de  cautiverio  y  por  otras  exce- 
lencias, el  rey  conquistador  honró  con  los  principales  cargos,  asi 
en  lo  civil  como  en  lo  criminal  (2).  Los  Mozárabes  de  Toledo 
y  su  reino  se  hallaban  no  poco  adelantados  en  cultura  latina  y 
arábiga,  religiosa  y  profana,  según  lo  prueban  sus  códices  y 


el  antiguo  lenguaje  de  aquel  país  al  tiempo  de  su  reconquista.  Sobre  la 
formación  de  los  actuales  dialectos  peninsulares  véase  al  Dr.  Aldrete  en  su 
mencionada  obra  (lib.  11,  cap.  iii);  al  Sr.  Amador  de  los  Rios  (en  su  Hist, 
crít.y  II,  404-405),  y  al  Sr.  Milá  y  Fontanals  en  su  citado  estudio,  parte  i.*, 
capítulos  I  y  11. 

(i)  Así  lo  reconoce  el  P.  Burriel  (pág.  211)7  consta  por  la  historia  de 
la  reconquista. 

(2)X,Barriel,  páginas  2 16-2 19» 
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monumentos  (i);  conservaban  todavía  su  lenguaje  nacional 
hispano-latino  (2),  y  por  todos  conceptos  ejercieron  considera- 
ble influencia  en  los  nuevos  pobladores.  Y  para  que  el  elemento 
mozárabe  adquiriese  allí  mayor  preponderancia,  a  Toledo  acu- 
dieron otros  muchos  cristianos  del  mismo  linaje  que,  huyendo 
de  la  persecución  que  arreciaba  más  fuerte  cada  dia  en  las  pro- 
vincias dominadas  aún  por  los  musulmanes,  aportaban  consigo 
los  últimos  restos  de  la  antigua  cultura  romano-visigótica  (3). 
Por  tal  manera,  y  merced  a  la  tradición  latino-hispánica,  con- 
servada igualmente  por  los  cristianos  libres  y  los  Mozárabes, 
renacía  en  la  antigua  ciudad  regia  (4)  la  civilización  española. 


( 1 )  Fide  supra^  pág.  xxvii  y  siguiente. 

(2)  Vide  supra^  páginas  civ  y  cv.  Aunque  los  Mozárabes  de  Toledo  des- 
pués de  la  restauración,  siguieron  redactando  sus  instrumentos  públicos  en 
lengua  arábiga ,  que  era  su  idioma  oficial  (como  los  cristianos  libres  por  la 
misma  razón  los  redactaban  en  Latin,  cuando  ya  en  el  uso  familiar  y  cor- 
riente sólo  usaban  el  Romance),  todavía  en  las  escrituras  arábigo^toledanas 
hallamos  numerosos  é  indudables  vestigios  de  un  lenguaje  vulgar  en  extremo 
parecido  al  dialecto  castellano,  como  puede  verse  en  muchos  artículos  de 
nuestro  Glosario. 

(3)  Acerca  de  este  punto  véase  la  Crónica  latina  de  Alfonso  VII, 
nüm.  10 1,  á  D.  Rodrigo  Ximenez,  De  Rtbus  Hispaniof^  lib.  iv,  cap.  3,  y 
nuestra  Hist,  de  los  Mozárabes^  cap.  35.  En  las  escrituras  arábigo-mozárabes 
de  Toledo  ocurre  mención  de  muchos  Mozárabes  procedentes  de  varios 
puntos  de  la  Península  y  aun  de  Marruecos,  como  Micayel  el  Guadiaxt  (el 
de  Guadix);  Petbro  hen  Exteban  el  Guadiaxt;  Martin  ben  Yatx  el  Garnatbixi 
(el  Granadino);  Abu  Zaid  el  Bayési  (de  Baeza);  Micayel  el  Dení  (de  Dénia), 
A  bu  Dzicr  ben  Tabya  ben  Alt  el  Malaqui  (el  Malagueño);  Marta  bent  Abda- 
laziz  el  Malaqui:  Don  Petbro  el  Cortbobt  (el  Cordobés);  Don  Martin  el  An- 
ducbari  (el  de  Anddjar);  Don  F Ícente  ben  Tabya  el  Ixbilt  (el  Sevillano); 
Dominico  ben  Tuan  el  Marracoxi  (el  Marroquí),  y  otros  á  este  tenor,  que 
suenan  en  documentos  de  1160  á  1220. 

(4)  £1  P.  Burriel  observa  con  razón  que  la  ciudad  de  Toledo  cha  tenido 
»en  ambas  líneas,  secular  y  eclesiástica,  las  veces  de  corazón  en  d  cuerpo 
»de  la  monarquía  española.  Perdida  Toledo,  se  perdió  España,  aunque  se 


CXIX 


ayudada  en  su  desenvolvimiento  literario  por  los  rápidos  pro- 
gresos del  romance  castellano. 

Pruébase  en  cuarto  lugar,  por  la  considerable  copia  de  voces 
arábigas  y  arabizadas  que  aún  atesora  nuestro  romance,  sin 
contar  las  muchas  que  ya  han  caido  en  desuso,  rechazadas  por 
una  reacción  eminentemente  latina.  Reducida  por  nosotros  la 
influencia  arábiga  á  sus  justos  límites,  todavía  podemos  afirmar 
con  un  autor  competente  (i)  que  el  Árabe  es  una  de  las  fuen- 
tes más  fecundas  de  donde  deriva  el  aumento  y  riqueza  del  idio- 
ma castellano.  Uno  de  los  principales  caracteres  que  distinguen 
este  romance  de  los  demás  dialectos  neo-latinos  es  el  mayor 
número  de  voces  arábigas;  y  nosotros  estamos  convencidos  con 
un  crítico  de  grande  autoridad  en  la  materia  (2),  de  que  una 
de  las  poertas  principales  (y  á  nuestro  juicio  la  principal)  por 
donde  entró  en  nuestros  romances  la  influencia  del  idioma  ará- 
bigo fué  la  raza  mozárabe.  Lo  mismo  reconoce  el  P.  Burriel, 
aunque  ambos  escritores  conceden  también  no  pequeña  parte  a 
los  Mudejares  ó  Moros  que  desde  el  siglo  xi  entraron  bajo  el 
dominio  de  los  reyes  de  Castilla  y  León  (3).  No  negaremos 
nosotros  la  influencia  de  esta  raza;  pero  la  mayor  parte  de  las 
palabras  de  origen  arábigo  que  hay  en  nuestros  diversos  roman- 
ces debieron  ser  introducidas  por  los  Mozárabes  que  hablaron 
y  cultivaron  aquel  idioma,  que  durante  el  largo  período  de  su 
cautiverio  no  pudieron  menos  de  admitir  en  su  lenguaje  vulgar 


iconservase  It  libertad  en  algunas  provincias.  Recobrada  Toledo,  volvió 
lEspaña  á  su  antigua  libertad ,  aunque  quedasen  dueños  de  algunas  provin- 
icias  principales  los  Moros.]» 

(i)  Citado  por  el  Sr.  Banqueri  en  su  discurso  preliminar  al  Libro  de 
Jgricultura  de  Ibn  Alawám,  tomo  i,  pág.  9,  nota. 

(2)  El  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  su  mencionada  Hist,  crit.^  11,  396. 

(3)  Lo  mismo  opinaba  el  Sr.  Martinez  Marina  (en  su  Ensayo^  pág.  38), 
aunque  atribuyendo  demasiada  importancia  civilizadora  al  elemento  arábigo 
importado  á  la  España  cristiana  por  el  pueblo  mozárabe. 
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y  dentro  de  su  propia  aljamía  muchas  voces  y  modismos  de 
aquella  prosapia,  y  que  naturalmente  tuvieron  más  íntimo  trato 
y  alcanzaron  mayor  influjo  con  los  cristianos  conquistadores. 
La  invasión  del  elemento  arábigo  data  principalmente  desde  las 
grandes  conquistas  que  los  reyes  restauradores  llevaron  á  cabo 
desde  el  siglo  xi  en  adelante,  sojuzgando  varios  territorios  po- 
blados aún  por  Mozárabes.  También  es  de  notar  que  muchas 
palabras  de  aquel  origen  debieron  penetrar  por  medio  de  las 
versiones  de  libros  arábigos  llevadas  á  cabo  por  los  mismos 
Mozárabes  (i),  muy  competentes  para  semejantes  trabajos  (2). 
Opina  el  P.  Burriel,  gran  voto  en  esta  materia  (puesto  que 
con  gran  diligencia  examinó  todos  los  códices  y  documentos  de 
aquellos  siglos  atesorados  en  la  rica  Librería  Toledana),  que  pros- 
crita la  antigua  letra  gótica  é  introducida  la  galicana  ó  francesa, 
quedó  ccabandonada  la  lengua  latina  para  sola  la  religión  y  des- 
»pachos  públicos  en  manos  de  los  Francos,  y  pudieron  reinar 
Dsin  estorbo  en  el  pueblo  las  dos  lenguas  vulgares  de  los  anti- 
Dguos  y  nuevos  pobladores;  esto  es,  la  Árabe  y  la  Castellana. 
D Amasóse,  por  decirlo  así  (continúa),  la  una  con  la  otra,  aña- 
Ddiéndose  á  la  mezcla  algunas  voces  de  los  Francos  y  otras  de 
Día  lengua  hebrea  de  los  Judíos;  pegáronse  á  la  Árabe  muchas 
Dvoces  latinas  ó  castellanas  arabizadas,  y  la  Castellana  vulgar 
Dse  hinchó  más  que  nunca  de  voces,  frases,  pronunciaciones, 
Dsonidos,  dejos  y  acentos  árabes.  La  lengua  Árabe  era  lengua 
D vencida  y  propia  de  gente  enemiga  y  de  contraria  religión; 


(1)  No  ignoramos  que  algunos  de  estos  trabajos  se  hicieron  por  Hebreos, 
los  cuales,  á  semejanza  de  los  Mozárabes,  sin  olvidar  su  antiguo  idioma  re- 
ligioso, y  aun  conservando  el  Latin  aprendido  en  España,  usaban  vulgar  y 
literalmente  la  lengua  arábiga. 

(a)  Mozárabe  debió  ser,  entre  otros,  cierto  Abuteo  Levita  (es  decir,  diá- 
cono), que  juntamente  con  el  maestro  Miguel  Scoto,  llevó  á  cabo  en  Toledo, 
año  1217,  una  versión  del  astrónomo  arábigo  Aben  Alpetraug,  ó  Alpethrau- 
chí.  Véase  al  P.  Burriel,  en  su  citada  obra,  pág.  297. 
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Dpero  era  lengua  limada  y  erudita;  y  en  ella,  sin  tocar  en  la 
]í>religion,  se  podia  leer  de  todas  las  ciencias  y  artes  humanas  lo 
i>que  ni  en  Latín  ni  en  otra  lengua  vulgar  se  podia  leer  entón- 
]oces  en  Europa  (i).  Sobre  todo^  era  lengua  nativa  de  los  jefes 
]>principales  y  de  gran  parte  de  familias  de  la  ciudad  y  reino... 
:»La  lengua  castellana  era  la  dominante  y  de  palacio;  pero  era 
]>lengua  bárbara,  imperfecta  y  descompuesta,  en  que  nada  habia 
]bescríto  sino  acaso  los  cantares  y  romances  que  tal  vez  men- 
}i>ciona  la  Crónica  general...  De  aquí  nace  que  en  el  siglo  xii 
Dy  mitad  del  xiii  la  mayor  parte  de  las  escrituras  de  Toledo, 
}^áun  á  vista  de  los  reyes,  se  otorgaron  en  lengua  árabe.  AI- 
}í»gunas  son  bilingües,  repitiéndose  en  ambas  lenguas,  árabe  y 
)>latina,  un  mismo  contexto.  La  Iglesia  Primada  de  Toledo 
}»guarda  entre  los  tesoros  de  sus  archivos  tan  grande  núniero 
:»de  escrituras  árabes,  que  acaso  pasan  de  dos  mil.  £1  imperial 
:^convento  de  religiosas  Cistercienses  de  San  Clemente  conserva 
:»más  de  quinientas.  De  todas  estas  la  menor  parte  es  de  Moros: 
i>la  mayor  parte  es  de  caballeros  cristianos,  de  monjas,  de  clé- 
jirigos  y  de  los  mismos  arzobispos...  Aun  del  siglo  xiv  se  hallan 
jDescríturas  árabes,  y  hasta  el  fin  de  él  usaron  los  escríbanos  de 
loToledo  la  galantería  de  poner  en  los  instrumentos  castellanos 
:»su  firma  bilingües  (2). 

Nosotros  convenimos.de  buen  grado  con  el  P.  Burriel  en 
que  la  conquista  de  Toledo  y  la  importancia  polítíca  y  literaria 
que  no  tardó  en  adquirir  aquella  imperial  ciudad,  convertida 
de  nuevo  en  corte  y  centro  de  la  monarquía  española,  contri- 
buyeron muy  eficazmente  al  desarrollo  del  romance  castellano 
y  á  su  enriquecimiento  con  razonable  copia  de  voces  arábigas. 


(i)  El  P.  Burriel  siguió  en  este  punto  las  ideas  exageradas  introducidas 
ya  en  su  tiempo  con  respecto  á  la  importancia  6  influencia  de  la  literatura 
y  civilización  arábiga. 

(2)     Burriel,  iáid,,  páginas  220-222. 
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Pero  nosotros,  no  obstante  la  autoridad  de  tan  insigne  crítico, 
creemos  que  ni  la  fusión  (si  asi  puede  llamarse)  del  elemento 
arábigo  con  el  hispano-latino  debe  circunscribirse  demasiado  a 
Toledo,  ni  merece  la  grande  importancia  que  se  le  atribuye.  La 
invasión  de  voces  arábigas  en  el  romance  vulgar  hispano-latino 
se  venia  verificando  desde  tiempo  atrás  en  todo  el  país  domina- 
do por  los  Moros,  así  en  las  Castillas  como  en  la  Bética,  así  en 
la  Lusitania  como  en  el  Aragón  y  en  los  reinos  de  Valencia  y 
Murcia.  En  cada  cual  de  estas  provincias  se  habla  hoy  un  nú- 
mero mayor  ó  menor  de  arabismos  especiales,  conservados  allí 
desde  la  dominación  sarracena.  Muchos  años  antes  de  que  se 
ganase  Toledo,  hallamos  algunas  voces  de  origen  arábigo  en  el 
reino  de  Aragón,  en  donde  el  romance  castellano  (dicho  sea  de 
paso)  es  desde  tiempo  inmemorial  lengua  vulgar  y  nativa  (i). 
En  el  testamento  del  rey  Don  Ramiro  el  I  (año  1061)  se  en- 
cuentran ya  los  vocablos  arábigos  acitara  y  almucella^  y  el  latino 
arabizado  adarca  (adarga).  Pero  hay  datos  y  razones  para  pro- 
bar que  la  fusión  verificada  en  Toledo  no  fué  tan  importante 
ni  trascendió  al  lenguaje  vulgar  cuanto  á  primera  vista  aparece. 
En  el  poema  del  Cid,  escrito  mucho  tiempo  después  de  aquella 
conquista,  sólo  se  hallan  (según  el  Sr.  Amador  de  los  Rios) 
veintiséis  palabras  de  indudable  estirpe  arábiga.  Todavía  á 
principios  del  siglo  xv,  según  testimonio  de  un  escritor  de  aquel 
tiempo  (2),  era  muy  escaso  el  número  de  voces  arábigas  usa- 
das en  Castilla  y  conocidas  de  los  Castellanos,  que  no  hubiesen 
penetrado  en  Andalucía. 

No  es  nuestro  propósito,  ni  sería  fácil  tarea,  investigar  el 


(i)  Véase  al  Sr.  Amador  de  los  Rios,  que  en  el  tomo  11,  páginas  584-585 
de  8u  Hist,  crtt, ,  afirma  que  «el  romance  aragonés  se  hermana  en  todo  con 
»el  castellano,  si  bien  ostenta  desde  la  cuna  ciertos  matices  que  dan  razón 
«del  suelo  que  lo  alimenta.» 

(2)     Véase  el  mismo  el  Sr.  Rios  en  su  celebrada  Huf.  crtt,,  11,  399,  nota. 
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número  y  calklad  de  las  voces  arábigas  que  hayan  penetrado 
en  nuestros  romances  por  conducto  de  los  Mozárabes.  Pero  la 
invaaon  arábiga  en  el  naciente  romance  castellano  presenta  otro 
rasgo  importante,  en  el  cual  no  podemos  menos  de  reconocer 
la  intcrvendon  de  los  arabizados  Mozárabes  de  Toledo.  £1  doc- 
tísimp  Burríely  tratando  de  los  documentos  latinos  y  castellanos 
que  se  encuentran  desde  la  toma  de  Toledo  hasta  los  últimos 
años  de  San  Femando,  se  expresa  asi:  cEn  todos  por  lo  gene- 
iral,  y  en  los  de  Castilla  la  Nueva  en  especial,  se  ve  que  están 
^mezclados  de  voces,  ñases  y  fórmulas  arábigas.  Solo  haré 
^mendoo  de  las  siguientes  que  nos  duran  hasta  hoy.  Cuando 
^nombramos  al  rey  decimos  aempre:  muestro  semrj  que  Dios 
^purde;  á  los  nombres  de  los  difuntos  añadimos:  que  esté  en 
^gbris  y  que  Dios  haya.  Estas  fórmulas  no  empezaron  hasta  el 
»tíempo  en  que  vamos,  y  es  forzoso  confesar  que  los  tomamos 
kIc  los  Moros,  can  ¡xúdigos  en  estas  y  otras  tales  cortesa- 
>nias»  (i).  Tomáronse,  si,  á  nuestro  entender,  de  los  Moros, 
mas  por  conducto  de  los  Mozárabes.  En  una  escritura  de  To- 
ledo (año  1 206)  que  ya  hemos  citado  anteriormente,  escrita  en 
romance  castellano  algo  rudo,  con  mezcla  de  voces  latinas  y  con 
firmas  árabes,  se  hallan  varias  fi-ases  v  fórmulas  de  indudable 
origen  arábigo.  Al  arzobispo  de  Toledo  se  le  llama  el  padre 
kouiéJo  (2),  y  después  de  nombrarle,  se  dice  quem  Deus  sahet 
es  kemret  (3);  hablando  de  un  personaje  ya  difunto,  se  añade: 
qme  Deus  perdone  (4);  y  en  fin,  se  menciona  la  aldea  de  Doral- 
vi^Oj  de  las  aldeas  de  Toledo;  que  es  asimismo  manera  de  hablar 
propia  de  los  Árabes,  en  cuya  lengua  se  diría:  oL^  .^  Xju^ 


(i>    Ea  10  mcnríoaada  obra,  pág.  123. 

(3)  Q«e  a  .{nbe  sería  W\  ¿í^  s'ó:* 

(4)  Eb  Icagn  av¿l»0t  i¡^  1^,  ó  J^  lÜ*      ^ 
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Llk.ll>.  Pero  donde  abundan  tales  fórmulas,  probando  su  indu- 
dable origen  arábigo,  es  en  las  escrituras  mozarabigo-toledanas 
escritas  en  aquel  idioma.  Alli  se  llama  á  la  iglesia  metropoli- 
tana de  Toledo  la  sede  engrandecida  de  Santa  Marta  y  madre  de 
la  luz  (i);  á  su  primado  el  Mathrán  ilustrísimoj  santo yperfec^ 
ttsimoy  el  Primath  excelentísimo^  a  quien  honre  y  ensalce  Dios  (2), 
De  un  monarca  de  Castilla  se  dice  el  Emperador  glorioso^  cuya 
alma  haya  santificado  Dios;  y  al  mencionar  algunas  ciudades,  se 
añade  que  Dios  la  custodie  (3).  De  origen  arábigo,  pero  tras- 
mitido por  medio  de  los  Mozárabes,  es  probablemente  el  uso 
de  ciertos  nombres  poéticos  que  solian  llevar  las  mujeres,  como 
Luna  (4),  4$*^/  (5)  y  otros  tales  que  suenan  en  las  escrituras 
arábigo-toledanas  y  en  otros  documentos  de  aquellos  siglos  (6). 
Pero  no  se  limita  á  todo  esto  la  influencia  arábiga  en  nuestros 
romances:  hay  en  esta  influencia  una  particularidad  que  con 
mayor  motivo  debemos  atribuirla  á  nuestros  Mozárabes:  es  á 
saber,  la  alteración  y  descomposición  de  las  voces  latinas  é  ibé- 


(l)       4^jjJI    /»!    ^^y    ¿-A'-JL-r»    Agfcnll    ÍJ^liÜt 

♦  Jjl  »}d!  x^^^^j  jj^  jlrWJ'  *^'  ^/^  J-^"^  c>!AnrJ' 
(3)    »A-ÜI  l^-->sv  *¿^5j  ¿JlII  /^3i  ^^  jLj\  sJh\jSií 

(4)  En  una  escritura  toledana  del  año  1206,  perteneciente  al  convento 
de  religiosas  de  San  Clemente,  y  á  cuyo  pié  se  ven  ñrmas  arábigo-mozára- 
bes, suscribe  en  Latin  una  monja  llamada  Luna  Jokannis, 

{5)  Este  nombre,  escrito,  ya  en  arábigo-latino  Xol  J^  y  Xole  ó  Xoli 
J^,  ya  en  arábigo  puro  Xemsi  ^m^¿>  (mi  Sol),  ocurre  con  frecuencia  en 
las  escrituras  mozárabes  de  Toledo.  Según  hemos  oido  á  persona  compe- 
tente, la  primera  abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos  se  llamaba  Mi  Sol. 

(6)  Sabido  es  que  los  nombres  alegóricos  y  poéticos  son  muy  caracte- 
rísticos del  pueblo  árabe.  A  los  más  conocidos  de  Ma-ssamá  (agua  del  cielo), 
Bedr-bodor  (la  luna  de  las  lunas),  (¡^obh  (aurora),  Lulüa  (perla),  Tzoraya 
(Pléyades),  y  otros  semejantes,  permítasenos  añadir  el  de  Wacb-alcbtnna  6 
cara  de  paraisOy  que  hemos  hallado  en  la  ^ila  de  Ibn  Ptzcual. 
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ricas  al  pasar  por  el  conducto  de  la  lengua  árabe  y  de  su  alfa- 
beto. Al  escribir  los  Mozárabes  y  Muladíes  los  vocablos  espa- 
ñoles en  caracteres  arábigos,  cuya  correspondencia  con  los  lati- 
nos ofrece  poca  exactitud,  los  alteraron  fácilmente;  así  como  los 
Persas,  Indos,  Malayos  y  otros  orientales  han  corrompido  sus 
idiomas  al  escribirlos  en  letra  arábiga  (i).  De  aquí  ha  resultado 
el  que  numerosos  vocablos  de  indudable  estirpe  latina  ó  hispano- 
latina,  hayan  pasado  á  los  ojos  de  observadores  poco  atentos  por 
verdaderas  y  genuinas  voces  arábigas.  De  esta  descomposición 
y  trasformacion  de  los  vocablos  españoles  bajo  la  influencia  del 
idioma  arábigo,  creemos  oportuno  presentar  suficiente  número 
de  ejemplos,  que  contribuirán  acaso  á  explicar  la  fisonomía  de 
nuestros  romances,  y  especialmente  del  castellano.  Ordenando, 
pues,  las  observaciones,  más  ó  menos  exactas,  que  nos  ha  suge- 
rido este  examen,  diremos: 

I.  Que  el  artículo  arábigo  Jt  ^/  se  adhirió  á  muchas  voces 
hispano-latinas  é  ibéricas,  dándolas  á  primera  vista  una  forma 
arábiga,  como  en  acitrón  (2)  de  citreum;  tf/bérchigo  y  ^/pérsico 
de  persicum;  ^/candía  de  candida?;  ^/cáncer  de  cáncer;  ^/candora 
de  candidula;  ^/caparrosa  de  cupri  rosa;  ^/cubilla  de  cubilla 
(caveola);  tf/pechin  Áítfacinus  (según  el  Sr.  Eguilaz);  i^/igustre 
de  ligüstrum;  ahras  de  exire;  i^/madreña  de  maderena;  ^/merino 
(ant  Cast.)  de  merino  (majorinus);  atocha  de  laucha;  ^tun  de 
íhunnus  (3).  Y  en  nuestra  nomenclatura  geográfica:  ^ceca  de 
sicca;  ^/buñol  de  vineola;  yf/monaster  de  monasterio;  -^/monte 


(i)  La  observación  de  Mr.  Renán  que  «el  alfabeto  arábigo  fué  para 
machas  lenguas  de  Oriente  un  verdadero  agente  de  destrucción,]»  puede 
aplicarse  con  harto  motivo  al  dialecto  hispano-latino  hablado  por  nuestros 
Mozárabes. 

(2)  En  las  voces  acitrón,  ^tun,  azulejo  y  otras  latinas  aumentadas  con 
el  artículo  arábigo  al^  se  ha  perdido  la  /  por  seguir  una  de  las  letras  llama- 
das solares^  según  cierta  regla  de  la  ortografía  árabe. 

(3)  Y  otros  mencionados  anteriormente,  páginas  lxzviii  y  lxxix. 
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de  monte;  ^/muradiel  de  muradillo;  -^/pedroche  de  petrósus^  y 
otras  muchas  a  este  tenor  (i).  A  la  influencia  del  mismo  artículo 
quizás  deba  atribuirse  el  cambio  de  arbutus  en  j/bedro;  de 
oleander  en  ^/andro;  de  eleemosyna  en  ^/mosna;  de  hemorroides 
en  tf/morranas;  de  ///m/iJ  en  ¿/amo;  de  amygdala  en  ^/mela  y 
tf/mendra;  de  arbitrium  en  j/bedrío;  de  Lucent um  en  ^/icante. 
También  parece  que  la  /  del  expresado  artículo  se  pegó  á  algu- 
nos nombres  de  origen  latino  y  germánico,  como  de  abbate 
(abad)  /apáth,  y  de  azcona  /azcona  (2). 

IL  Siendo  las  vocales  arábigas  menos  determinadas  en  su 
pronunciación  que  las  latinas,  y  omitiéndose  con  frecuencia  en ' 
la  escritura  los  signos  que  las  representan,  resultó  en  este  punto 
notable  confusión:  como  de  cuc//rb/ta,  c^r^b^sa  y  calabaza;  de 
campus  Qu^mp^;  de  castra  Castraras;  de  l\uro  Álorz  é  íl\orz; 
de  man/ca  alman^ca;  de  pamp/nus  pámpano;  de  turris  T^rr^x; 
de  Urg/ione  Arj^na;  de  Vall/s  N/gra  Val^n^gra,  y  así  en  mu- 
chos vocablos  pertenecientes  á  la  aljamía  hispano-mozárabe  que 
se  hallarán  en  nuestro  Glosario. 

III.  Al  expresarse  la  vocal  latina  A  por  la  arábiga  Vy  se 
convirtió  á  veces  en  E  ó  I,  á  causa  de  cierta  figura  ó  vicio  de 
pronunciación  llamado  iméla  ¿JUt,  muy  usado  en  la  España  ára- 
be, y  sobre  todo  en  el  dialecto  granadino  (3):  como  de  campa- 
nia  LJLj;-9  camp/na;  de  canales  ,aJL^  Can/Ies;  de  Spartarium 
JÜV-^I  Espart^l;  de  P^ce  í^\í  B^ja;  de  Mons  &?cer  ó  Monte 
Sacro ^Li,  vi..w»  Montex/car;  de  junc^ír  ó  junqueral  Juncaríl; 
de  sub  monüinis  jLx-j^  Somont/n;  de  Hispdi  ¿JLjíjI  Ixb/lia, 
Sev/lla.  Y  á  veces  por  la  misma  razón,  la  E  latina  expresada 


(i)  En  cuanto  al  prefijo  al  de  ^/puente,  según  el  Sr.  Fernandez-Guerra 
este  pueblo  debió  llamarse  en  Latín  Jd  Pontem,  y  así  la  sílaba  al  no  viene 
del  art.  ar.  Jl,  sino  de  la  prep.  latina  ad. 

(2)  Y  en  el  Árabe  africano,  de  embude  /embuth  y  de  entena  /enthina. 

(3)  Así  lo  afirma  Ibn  Aljathíb  en  su  Histeria  de  ¡a  dinastía  Nazaríta, 
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por  I  se  convirtió  en  /,  como  de  monast^ríum,  Mónaxt^l  JL; 
y  Monaxt/1  J,7  *„>,  hoy  Monach/1. 

IV.  Las  vocales  latinas  £,  I,  expresadas  por  la  semivocal 
arábiga  ^S  se  convirtieron  en  lE,  YE  ( i ),  como  de  p^tra  j^kj 
piedra;  de  cast^llum  J.r  a.  ^^  cast/Vllo;  de  feX  JL»  h/Vl;  de  £frrum 
íJJ  y  jjU  fimt);  de  l^pore  (abl.  de  lepus)^^  1/Vbre;  de  hrdera 
i.jj  y«ira;  de  hrrba  hy^  yrrba;  de  «ca  y^sca,  etc. 

V.  La  O  latina,  y  aun  la  U,  escrita  con  la  semi-vocal  ará- 
biga^ se  convirtió  fácilmente  en  UE  (2),  como  de  b^no  aJ^ 
birrao;  de  D^rius  »^j^  D«^ro;  de  foco  jJo,  f«^co,  &^go;  de 
m^la  ¡J^  miarla;  de  vini^lae  Albuñi/rlas;  de  n^va  Isy  nuewz\  de 
Osea  ¡LL-¿^  H//^sca;  de  p^nte  vjr^^-Jt  Alp«^te;  de  Onuba  lA 
Hu^lva;  de  fornacvlae  Fornachiv^lox. 

VL  La  letra  P,  desconocida  á  los  Árabes,  se  convirtió  en 
B  y  en  V;  aunque  en  verdad  este  cambio  eufónico  pudo  verifi- 
carse y  se  verificó  en  otros  romances  sin  influencia  alguna  ará- 
biga (3).  Así  de  A^rilis  resultó  A¿ril  Jj  ^!;  de  caput  cabeza  y 
alca^ta;  de  cam^ellus  J,.„.jJ»  Cam¿il;  de  Elepla  lLJ  Le¿la  y 
Niebla;  de  pastinaca  biznaga;  de  ^articella  ¿archélla,  i;arjilla;  de 
po^uletum  w-^^  Po¿let;  de  riparias  iUfs  Riberas. 

VIL     La  letra  V,  desconocida  también  de  los  Árabes,  se 


(i)  £1  diptongo  te  se  halla  en  muchas  voces  usadas  en  nuestro  país  bajo 
el  dominio  sarracénico  (v.  supra^  pág.  cu  y  ciii);  pero  no  obstante,  abunda 
en  Francés,  Italiano  y  otros  romances  que  apenas  han  sentido  la  influencia 
arábiga. 

(a)  Lo  que  dijimos  en  la  nota  anterior  del  diptongo  te  puede  aplicarse 
al  diptongo  ue;  pues  si  se  encuentra  en  muchos  vocablos  españoles  que  han 
podido  sufrir  la  influencia  arábiga  {v,  supra^  ibidem)  y  en  los  romances 
provenzal  y  francés,  también  hallamos  un  sonido  semejante  en  el  diptongo 
italiano  uo^  como  en  fiv^co,  y  en  el  rumano  oa,  como  en  s^^rte  (%uexx,t), 

(3)  Así  los  Latinos,  del  Griego  Trvgdv  hicieron  ^uxum;  los  Italianos  de 
le/ra  le^ra;  y  los  Griegos  modernos  pronuncian  am^elos  por  am/elos 
(a;¿7r<Xd^y  vid).  Véase  Aldrete,  páginas  209-210. 
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cambió  á  xeces  en  B,  como  de  venruoí  berrueco,  ¿errocal;  de 
x;ersura  ¿asura;  de  ^Irgi  i-a^«  -Seija. 

VIII.  Siendo  contrarío  al  genio  de  la  lengua  arábiga  el  oso 
de  las  letras  líquidas  iniciales,  resultó  de  crustz  ^^tra;  de  pránz 
Fardes;  de  ¿^r^natella  iJk-^  G^mathilla;  de  ^^rlatus  ^^lado; 
de  primate  i»^^  pirmith;  de  Frumentaria  Fí?rmentera;  de 
jpongia  ^jponja;  de  jquamma  ^jcama;  de  /tupa  ^Jtopa,  etc. 

IX.  Las  terminaciones  latinas  en  e,  /,  iSy  ix  y  otras  extrañas 
al  sistema  desinencial  de  la  lengua  árabe,  se  cambiaron  con  fre- 
cuencia  en  i-a^  como  de  Astig/  ¿srviw!  Estich^ ,  Ecija;  de  Bastr 
lAu^  Basth/i,  Baza;  de  Castulon^  (abl.  de  Castulo)  ^  j^  ^  ^  * 
Castulon^,  Cazlona;  de  Eliberr/  ó  Illiber/V  ¿^.^.^1!  Elbir^;  de 
Myrtil/j  ¡Jbj'^  MértoLí;  de  gummi  iu^s  goma;  de  Laur  i^J 
Laux^,  Ijoja.  La  terminación  o  cambióse  á  veces  en  a^  como 
de  Egabr^  i^  Cabr^;  pero  con  más  frecuencia  solia  conservar- 
se, añadiendo  una  9  para  sostener  la  vocal,  como  en  LjLlJI  El 
Can^,  9j^\  El  Maur^,  y  á  veces  una  j,  como  eny-J  lin^j^b 
(y  A-akU)  el  rio  Taj^,  y  jA  ^^L  el  Guadiar^.  También  hay 
ejemplos  de  haberse  conservado  las  terminaciones»  r  é  /,  aña- 
diendo una  ^,  como  en  Jj^jí  thornaxol^  ó  thornaxol/,  ó  una 
>,  como  en  ^}  Bethi  (el  rio  Betis)  y  »Jaí  ¿jy  yerba  bothr/. 

X.  Entre  los  cambios  que  sufrieron  las  voces  hispano-lati- 
nas  para  ser  acomodadas  en  lo  posible  á  las  formas  arábigas  y 
al  carácter  trilitero  que  en  esta  lengua  distingue  á  las  raíces, 
debemos  contar  la  supresión  de  las  vocales  iniciales,  como  en 
las  voces  siguientes:  de  ^bacus  banco;  de  ^vis  casta,  bucasta; 
de  jpotheca  bodega;  de  agujeta  gugita;  de  itálica  L-HJLJ» 
Thálica;  de  /lerda  i^J)!  Lérida;  de  £merita  o.U  Mérida;  de 
Eufcmm  Famia,  y  de  Obulcone  LiXb  Bolcuna,  Porcuna. 

XI.  De  la  terminación  arábiga  iyyon  (y  en  el  uso  vulgar  íj, 
propia  de  los  nombres  posesivos  y  gentilicios,  se  derivó  la  cas- 
tellana /,  que  se  encuentra  en  muchas  voces  derivadas  en  su 
mayor  parte  de  aquel  mismo  origen,  como  alhelí,  carmes/,  ceut/, 
cutí,  jabalí,  marbell/,  mazar/,  nebí/  y  Zegr/. 
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Pero  donde  principalmente  se  echa  de  ver  la  influencia  que 
ejerció  el  Árabe  en  la  lengua  de  los  cristianos  indígenas,  es  en 
la  multitud  de  palabras  españolas  arabizadas,  y  sobre  todo  mix- 
tas de  Elspañol  y  de  Arábigo,  que  hallamos  en  documentos  an- 
tiguos, y  principalmente  en  la  nomenclatura  geográfica.  Escri- 
tos en  caracteres  arábigos  y  usados  por  los  Árabes  y  Españoles 
arabizados,  los  nombres  hispano-latinos  é  ibéricos  adquirieron 
terminaciones  y  formas  propias  de  aquella  lengua.  Así,  por 
ejemplo,  del  plural  preces  nuestros  Mozárabes  hicieron  el  plural 
arábigo  irregular  y  *  -^1. ;  paráchixa^  que  se  halla  en  el  códice 
Canónico  Escurialense,  y  de  las  voces  latinas  é  hispano-latinas 
fonte^  petraria  (ptdrtrz)y  plano  (llano),  solana  y  valle^  nuestros 
Mozárabes,  Muladíes  y  Moros  formaron  los  plurales  Fontin^ 
Petraher  y  Petrair  (i),  Paláin^  Planin,  Solanit  (2)  y  Valin^ 
que  como  nombres  geográficos  se  hallan  en  los  repartimientos 
de  Valencia  y  Sevilla,  y  en  los  apeos  del  reino  de  Granada. 

También  es  muy  de  notar  la  formación  de  voces  híbridas  ó 
mixtas  de  español  y  árabe  que  suelen  hallarse,  ya  en  los  pocos 
libros  arábigo- mozárabes  y  vocabulistas  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  ya  en  los  repartimientos  y  otros  documentos  geográ- 
ficos; dando  motivo  para  suponer  que  en  algunas  comarcas  de 
nuestro  país  los  Mozárabes,  y  aun  los  Muladíes  ó  españoles 
islamizados,  hablarian  una  jerga  hispano-arábiga  muy  parecida 
al  dialecto  maltes  (3).  Las  voces  híbridas  abundan  en  nuestra 


(1)  Que  en  Árabe  se  escribiría  o  tJaj,  pl.  de  iyyas, 

(2)  Cayo  nombre  se  escribiría  c^ujL>,  pl.  de  L)^.  Sabido  es  que  los 
Arabei  suelen  formar  de  los  vocablos  extranjeros  el  pl.  fem.  regalar  termi- 
nado en  at  w^i  {y  por  la  iméla,  et  6  it), 

(3)  Como  maestñ  de  este  dialecto,  sirva  la  siguiente  frase  tomada  de 
bn  catecismo  maltes,  impreso  en  1752:  ^Sc-ti/bem  i*Incamazioni  umeut  tas- 
Salvitar  tágbna  Giesú  Crista?»:  ¿Qué  cosa  entiendes  por  la  encamación  y 
muerte  de  nuestro  Salvador  Jesucristo? 
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nomenclatura  geográfica  ( i )  y  en  los  nombres  propios  que 
constan  usados  por  Mozárabes,  Muladíes  y  Moros  (2);  pero 
también  se  hallan  aunque,  con  más  escasez,  en  diversos  textos 
arábigo-hispanos.  En  el  códice  Canónico  Escurialense  hallamos 
la  voz  AKCHiquess  Jis^j\  (archiquez),  compuesta  de  la  greco- 
latina  archi  y  la  arábiga  quess  ^mJ  (presbítero),  y  la  frase 
cÓDE'l-a/icám  JX^^  jy  (el  Liber  Judicum  ó  Fuero  Juzgo), 
compuesta  del  vocablo  latino  codex  y  del  arábigo  ÁJis%Mí  ( los 
jueces).  En  el  Vocabulista  de  Fray  Pedro  de  Alcalá  encontra- 
mos bajo  cardo  arrecife,  CAKüarrecí/y  voz  mixta  de  la  española 
cardo  y  de  la  arábiga  arrafíf  >.Jl^  J\;  y  en  el  de  Fr.  Raimundo 
Martin,  bajo  lac  ficus,  LAjtiyyin  ^, ,  .-r,'dC,  vocablo  compuesto 
del  latino  lac  (leche)  y  del  arábigo  tin  yj  (higos).  Este  mismo 
vocablo  lajtiyyttty  aunque  escrito  con  más  propiedad  lajiin 
^^j  se  encuentra  usado  como  palabra  vulgar  y  corriente  por 
el  agricultor  andaluz  Ibn  Loyón  de  Almería  que  floreció  en  el 


(i)  Tal  cual  se  halla  en  los  escritores  arábigos,  en  los  repartimientos, 
apeos  y  otros  documentos  de  los  siglos  pasados  y  aun  en  la  conservada  hoy. 
Además  de  muchos  nombres  harto  conocidos  que  comienzan  con  los  arábi- 
gos cbábal ^y^A,  (monte)  y  toádi  ^1^  (rio),  como  Gióra/FMLO,  JabalQjanrrOy 
Guada/hAKBO,  Guada/cASAL,  Guaíi/tHOKTUNK  y  Hua¿/eFLUMENy  mencionaremos 
por  curiosidad  los  siguientes:  Dar-al-FonTB  (la  casa  de  la  fuente),  Dar^nl- 
viEjo  (la  casa  del  viejo),  HandaC'ar^oYO  (el  barranco  del  arroyo?),  PortomXn- 
al'Cnbtr  (puerto  magno  el  grande)  y  Rabaf-riNOS  (la  majada  de  pinos),  que 
con  algunos  otros  se  hallarán  en  nuestro  Glosario,  íltís, /ontef  ve/yo,  arroyo, 
porro,  fino,  etc.  También  es  híbrido  el  nombre  Sot  de  Xera,  conservado  en 
la  provincia  de  Valencia  desde  la  época  árabe,  en  cuyo  tiempo  é  idioma  se 
escribiría  Lx¿Ji  h^  (el  soto  de  la  selva). 

(2)  Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes:  Aben  Fabilla,  Abmet  ^í/faro, 
Jbdelaziz  Aben-SAttx,  ^/chorrot,  Lupo  ben  Aicutia,  Mabomat  AmpAKTAL, 
Mobamet  AmvATEK,  Nazar  Pbtriz,  Sisnando  Abu  Amir,  Beni-CALÁFSCH,  Beni- 
coMPARAT  y  otros  á  este  tenor  que  se  hallarán  en  nuestro  Glosario.  También 
merece  notarse  el  apodo  de  Rob  Bono  ¿j^  ^j»  (ó  alma  buena),  con  que  fué 
conocido  cierto  Moro  mencionado  por  Ibn  Paxcual. 
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siglo  XIV  de  nuestra  era.  También  podemos  considerar  como 
híbridas  las  voces  arábigas  con  terminación  latino -hispánica, 
que  constan  usadas  en  diversos  puntos  de  nuestro  país  bajo  la 
dominación  sarracénica  ( i ). 

Pero  si  una  dominación  de  tantos  siglos  ha  debido  dejar 
numerosas  huellas  en  nuestros  monumentos  históricos  y  geo- 
gráficos, y  hasta  en  los  diversos  roniances  hablados  en  nuestro 
país,  es  forzoso  confesar  que  tal  influencia  apenas  ha  pasado  los 
límites  del  diccionario.  En  lo  tocante  á  la  sintaxis,  algunos  es- 
critores de  nuestro  siglo  han  ponderado  la  influencia  del  Árabe 
en  el  mecanismo  y  construcción  de  la  frase  castellana  (2).  Pero 
nuestra  afición  al  Árabe,  cuya  lengua  consideramos  como  una 
de  las  más  ricas,  filosóficas  y  perfectas  que  se  conocen,  no  es 
bastante  para  extraviarnos  en  esta  materia  y  atribuir  gratuita- 
mente á  aquel  idioma  los  primores  y  el  carácter  especial  que 
distinguen  á  nuestro  romance.  En  efecto,  la  gramática  árabe 
difiere  de  la  castellana;  distinto  es  en  ambas  lenguas  el  uso  de 


(1)     Fide  sufra^  páginas  zcii  y  xciii. 

(a)  De  origen  arábigo  es  probablemente  la  frecuente  repetición  de  la 
conjunción  copulativa  j,  usada  para  empezar  los  diversos  períodos  y  oracio- 
nes en  nuestros  antiguos  cronistas  y  escritores.  Y  lo  mismo  podríamos  decir 
de  algunos  otros  giros  y  modismos  que  se  hallan  en  los  documentos  castella- 
nos y  iun  latinos  anteriores  al  perfeccionamiento  de  nuestro  romance;  pero 
que  al  entrar  éste  en  su  virilidad,  cayeron  en  completo  desuso,  merced  á  la 
reacción  del  elemento  la  tino-hispan  o,  que  se  desprendió,  en  cuanto  era 
posible,  de  todo  lo  que  era  exótico  y  anómalo.  Algo  debe  conservarse  toda- 
vía, especialmente  en  el  uso  del  pueblo  que  tanto  suele  aferrarse  á  la  cos- 
tumbre 7  tradición.  No  pocas  veces,  al  registrar  los  libros  arábigos,  hemos 
encontrado  frases  7  giros  que  aun  se  usan  en  nuestro  idioma,  ya  culto,  ya 
Tolgv;  pero  en  algunos  casos  es  difícil  juzgar  si  el  origen  del  giro  pertenece 
i  los  Árabes  6  á  los  Españoles,  ó  si  sólo  se  halla  en  unos  y  otros  por  coinci- 
dencia casual.  Tal  nos  sucede,  por  ejemplo,  en  la  frase  sjJJ  ;»- »á.,  que  se 
halla  en  R.  Martín  bajo  patrisare  y  que  corresponde  exactamente  á  la  cas- 
tellana saiii  á  SM  p^ire. 
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las  voces,  tiempos,  modos  y  demás  accidentes  del  verbo;  distinto 
en  los  nombres  el  uso  de  los  casos;  distinto  el  mecanismo  de 
las  formas  verbales  y  nominales;  distinta,  en  fin,  la  sintaxis.  En 
vano  un  escritor  ha  querido  atribuir  á  la  influencia  arábiga  la 
carencia  de  casos  en  el  nombre  castellano  ( i ).  £1  nombre  ará- 
bigo es  declinable  en  tres  casos,  cuyo  uso  es  de  grande  impor- 
tancia en  la  sintaxis  de  este  idioma,  y  no  es  desconocido  en  los 
restos  que  subsisten  del  dialecto  granadino:  no  achaquemos, 
pues,  á  aquella  lengua  una  imperfección  propia  de  los  dialectos 
vulgares  (a).  La  frase  castellana,  en  honor  de  la  verdad,  es 
latina:  no  el  Latín  artificioso  de  la  edad  de  oro,  el  de  Horacio 


(i)  Con  harta  ligereza  escribía  el  Sr.  Martínez  Marina  lo  siguiente:  «Por 
]!)esta  causa  los  orientales,  es  á  saber,  los  Hebreos,  Caldeos,  Siros  y  Árabes, 
^dejando  al  nombre  indeclinable,  adoptaron  el  uso  de  las  partículas  prefijas 
sé  inseparables  y  de  los  artículos»  {Ens,  bist,  crit.y  páginas  44-45).  Pero  la 
lengua  árabe,  merced  á  su  gran  desarrollo  y  perfección,  no  solamente  conoce 
el  uso  del  artículo  determinativo  y  de  varías  partículas,  análogas  á  las  que 
sirven  en  Castellano  para  suplir  la  falta  de  las  desinencias  casuales,  sino  que 
además  desde  sus  más  antiguos  monumentos  deja  ver  tres  casos,  nominativo, 
genitivo  y  acusativo,  caracterizados  por  propias  y  distintas  terminaciones, 
y  cuyo  uso  es  importantísimo  en  la  sintaxis  y  construcción.  Este  uso  de  los 
casos  se  encuentra  ya  en  las  inscripciones  del  monte  Sinaí  escritas,  según 
parece,  en  Árabe  aramáico  y  en  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana.  Véase 
á  Mr.  Renán  en  su  Hist,  gen.  des  langues  semit,,  lib.  iv,  cap.  11,  |  7.%  y  á 
Mr^  Lenormant  en  su  notable  estudio  Sur  Porigine  cbretienne  des  Inscriptions 
Sinaitiques,  publicado  en  el  Journal  A siatique,  tomo  vi  de  la  3.*  serie,  Enero 
á  Marzo  de  1859.  ^^^  ^^^^  parte,  la  confusión  de  los  casos  y  el  uso  de  las 
actuales  terminaciones,  introducido  para  hacer  indeclinables  los  nombres, 
se  advierten  ya  en  documentos  latinos  de  la  época  visigoda  y  de  los  prímeros 
tiempos  de  la  invasión  sarracénica. 

(2)  Los  dialectos  neo-latinos  deben  estas  y  otras  imperfecciones  á  un 
vicio  de  origen;  pues  como  notó  con  mucha  razón  el  doctor  Aldrete  (página 
158),  el  Romance  tuvo  su  principio  en  la  gente  popular  y  ordinaria,  de 
donde  cundió  y  se  extendió  por  todos:  lo  cual  fué  muy  apriesa  por  haber 
decaído  grandemente  en  aquellos  siglos  los  estudios  de  las  buenas  letras. 
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y  Salustio,  sino  el  que  se  hablaría  ordinariamente  en  España  y 
aun  en  la  misma  Roma;  un  lenguaje  más  natural,  más  sencillo 
y  acomodado  á  la  más  fácil  expresión  del  pensamiento. 

Sin  embargo,  todavía  podría  atribuirse  á  la  influencia  arábiga 
alguna  parte  en  esta  simplificación  de  la  lengua  latina,  y  acaso 
el  uso  de  los  pronombres  personales  de  acusativo  y  dativo  uni- 
dos inmediatamente  á  los  verbos  á  manera  de  los  sufijos  usados 
en  el  Árabe  y  demás  idiomas  semíticos.  Sirvan  de  ejemplo  las 
frases  siguientes: 


CASTELLANO. 

ARABB. 

latín. 

Y'ióme. 

j}j    '"^'*- 

vidit  me. 

Hallói^. 

/y^J  wachádaAíí. 

invenit  eum. 

Ayúdaíw^. 

^^1  onjor»/. 

•• 

adjuva  me. 

Ruégo/^. 

oXJLli  asálu^^. 

rogo  fe. 

Resulta  de  todo  esto  que  la  lengua  arábiga  hablada  por  el 
pueblo  mozárabe  contribuyó  en  gran  manera  á  la  descomposi- 
ción del  Latín  y  formación  de  nuestros  romances,  especialmente 
del  castellano,  que  es  el  que  más  vestigios  conserva  de  aquel 
i(Uoma« 


CAPÍTULO  V. 


Demostrada  ya  la  conservación  del  Latin  por  los  cristianos 
mozárabes,  manifestada  la  influencia  que  estos  naturales  ejer- 
cieron con  su  saber  en  la  civilización  arábigo-hispana  y  la  que 
á  su  vez  recibieron  del  idioma  arábigo,  cúmplenos  investigar 
más  detenidamente  la  índole  y  carácter  especial  del  romance 
hablado  por  aquella  raza,  estudiándolo  en  los  documentos  más 
auténticos  que  han  llegado  hasta  nosotros  y  que  hemos  podido 
consultar.  Vamos,  pues,  á  indicar  con  la  brevedad  posible  las 
fuentes  de  nuestro  Glosario  hispano-mozárabe,  esperando  que 
comprendida  la  magnitud  del  asunto  y  lo  penoso  de  unas  inves- 
tigaciones hechas  en  multitud  de  libros,  códices  y  documentos 
de  difícil  consulta,  los  críticos  y  filólogos  acogerán  con  benevo- 
lencia nuestro  ensayo,  dirigido  nada  menos  que  á  restaurar,  en 
cuanto  factible  sea,  un  dialecto  casi  perdido. 

Aunque  desgraciadamente  no  hemos  podido  disfrutar  nin- 
gún documento  íntegro  escrito  en  dialecto  vulgar  mozárabe, 
en  las  obras  de  los  escritores  latinos  y  aun  arábigos  de  aquel 
pueblo,  en  las  inscripciones  lapidarias,  en  la  nomenclatura  geo- 
gráfica del  país  dominado  por  la  morisma,  en  los  nombres  de 
personas,  animales,  plantas  y  medicamentos,  y  en  otras  muchas 
palabras  que  han  apuntado  los  autores  arábigos  como  pertene- 
cientes á  la  Aljamía  ó  lengua  vulgar  de  los  Españoles  sometidos» 


cxxxv 


hemos  hallado  copiosos  restos  y  vestigios  de  aquel  dialecto. 
Para  proceder  con  método  en  la  enumeración  de  las  fuentes 
de  nuestro  Glosario,  juzgamos  conveniente  clasificarlas  en  razón 
a  la  lengua  en  que  están  escritas,  guardando,  juntamente,  en  lo 
posible  el  orden  cronológico. 


FUENTES    LATINAS. 


En  este  número  debemos  contar  las  obras  originales,  inscrip- 
ciones y  códices  escritos  por  los  Mozárabes  de  España  y  que 
en  su  mayor  parte  datan  del  siglo  viii  al  xii.  Descuellan,  entre 
esta  clase  de  monumentos,  las  obras  latinas  escritas  por  Isidoro 
Pacense,  Evancio,  Cixila,  Eüpando,  Speraindeo,  Eulogio,  Vin- 
cencio,  Alvaro,  Samson,  Cipriano,  Leovigildo  y  Raguel.  En 
casi  todas,  como  ya  lo  advirtió  el  doctísimo  Ambrosio  de  Mo- 
rales, a  propósito  de  San  Eulogio,  hallamos  confundidos  los 
géneros,  alteradas  las  desinencias  casuales,  descuidados  los  nú- 
meros en  nombres  y  verbos,  convertidos  los  verbos  deponentes 
en  activos,  y  destruida,  en  fin,  de  duchas  maneras  toda  la 
estructura  del  lenguaje  latino  (i).  De  estos  vicios  y  defectos, 
algunos  deben  achacarse  sin  duda  a  los  copistas  iliteratos  que 
cambiaban  la  forma  latina,  poco  comprensible  para  ellos,  en  la 
vulgar  y  corriente;  pero  tales  barbarismos,  ora  sean  del  autor, 
ora  del  escribiente,  deben  considerarse,  según  lo  notó  aquel  in- 
signe crítico,  como  los  rudimentos  del  lenguaje  castellano  que 
ya  asomaba:  uí  agnoscas  hic  quoque  paulatim  ohrepentem  hispa- 
nam  quam  nunc  retinemus  hujus  nominis  prolationem  (2).  El 


(i)  Ambrosio  de  Morales  en  su  edición  de  las  obras  de  San  Eulogio,  al 
tratar  De  vocabnlis  fictis  et  novatis  et  toto  Divi  Eulogii  sermone. 

(a)  Al  tratar  de  la  voz  Egiesia  usada  en  el  texto  de  San  Eulogio  por 
Eeelisié*  £1  de  notar  que  Ambrosio  de  Morales,  creyendo  vicio  de  los  copis- 
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P.  Florez,  examinando  las  actas  de  un  concilio  celebrado  en 
Córdoba,  año  de  839,  observa  que  muchísimas  dicciones  se 
encuentran  afeadas  con  la  falta  de  latinidad  que  el  comercio  de 
los  Árabes  introdujo  en  los  nuestros  (i).  Pero  es  indudable 
para  nosotros  que  los  defectos  de  lenguaje  que  se  encuentran 
en  los  monumentos  literarios  del  pueblo  mozárabe,  en  su  gran 
mayoría  no  son  barbarismos  ni  errores  de  los  copistas  iliteratos, 
sino  locuciones  vulgares  ya  usadas  y  que  acusan  la  transición 
de  ia  propiedad  latina  a  la  forma  castellana.  Bástenos  citar,  por 
ejemplo,  reddimus  (San  Eulogio)  por  reddidimus^  rendimos; 
scismata  (Alvaro)  por  schismata^  cismas;  servent  (Alv*)  por 
serviunt^  sirven  (2).  También  se  hallan  semejantes  locuciones 


tas  la  mayor  parte  de  los  neologismos  que  se  hallan  en  el  texto  de  aquel 
ilustre  escritor  mozárabe ,  los  enmendó  en  su  edición,  conservando,  no  obs- 
tante, los  que  juzgó  verdaderos  hispanismos  y  debidos  á  la  pluma  del  autor. 
(i)  En  el  pliego  primero  del  tomo  xv  de  su  Esp.  Sagr, 
(2)  Largo  y  prolijo  sería  el  apuntar  los  muchos  hispanismos  y  locucio- 
nes vulgares  que  se  contienen  en  los  documentos  latino-mozarábigos,  trabajo 
prestado  ya  por  varios  críticos  y  filólogos  respecto  á  las  obras  de  Elipando 
(Romey,  tomo  11,  pág.  258  de  la  versión  española),  San  Eulogio  (A.  de  Mo- 
rales y  Schott,  en  las  ediciones  de  sus  obras),  Alvaro  (Florez,  Esp.  Sagr,,  xi, 
55-64),  Samson  (id.^  ib.,  322-324),  y  algunos  otros  escritores  de  aquella 
edad.  Pero  importa  mucho  á  nuestro  objeto  el  indicar  aquí  las  alteraciones 
producidas  por  la  confusión  de  los  casos  y  otras  corruptelas  que  se  inclinan 
al  lenguaje  vulgar.  En  la  Crónica  del  Pacense^  en  las  epístolas  de  Evancio  y 
de  Elipando,  y  en  otros  documentos  del  siglo  viii,  hallamos:  abb^  por  abba/, 
arch/diaconus  por  arch/diaconus,  in  canon//  por  in  canon/^///,  contagia  por 
conUgii/m ,  Córdoba  por  Cordivba,  corpor^  por  corpoMus,  Domina  Felir/ 
por  Domina  Félix,  domn^  por  áominus,  /',  o,  imperio  por  impcrium,  nuWo 
por  nuil/,  p^lla  por  pi/zlla,  vernu/0  por  vernu^^,  vestr^  script^  accepi  por 
vtstTum  icnptum  accepi,  etc.  En  las  actas  del  Conc.  Cordubense  de  839: 
acebaW/  y  acephab/  por  acephal//,  auctor//  por  auctor/^jy;,  de  báptismif  por 
de  hzpúsmate,  civos  por  cib/V,  conventxf  por  conventjy/19,  cum  complica/  por 
cum  cumpliciitf/,  innocuii/  anim^/  por  innocua  animar,  mulier^/  por  mulie- 
riiiis,  ad  null^  recipiatur  misterio  por  ad  nuWum  recipiatur  ministeri«/v.  En 
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y  formas  en  los  códices  del  oficio  gótico-mozárabe  y  en  otros 
de  la  misma  procedencia;  pues  aunque  su  texto  suele  pertenecer 
a  la  época  visigoda  y  aun  a  la  romana,  todavía  en  los  preám- 
bulos, suscriciones  y  notas,  ya  marginales,  ya  interlineares, 
ofrecen  muestras  evidentes  del  lenguaje  hablado  a  la  sazón  por 
aquel  pueblo.  Sirva  de  ejemplo  el  precioso  códice  Toledano 
que  contiene,  entre  otros  monumentos,  el  Himnario  gótico- 
mozárabe,  y  dentro  de  una  letra  inicial  permite  leer  las  siguien- 
tes palabras:  Maur^  presbítero  scriptor  (i).  Entre  las  fuentes 
de  que  tratamos,  debemos  asimismo  contar  las  antiguas  cróni- 
cas hispano-latinas  en  algunos  pasajes  históricos  y  geográficos 
relativos  á  la  España  mozárabe  y  sarracénica. 


loi  códices  de  Alvtro:  acucia  por  acu//tf  ó  icu//>/,  ilusos  por  ausir/,  brar/om 
por  brar^/nm,  canu/  por  cantar,  c^tum  por  c^^irtum,  crudel//  por  cradel/^ir/, 
donma  por  domma,  nuj  por  a^tus,  Eziopo  por  jíetbiope,  grad^  por  gradirs, 
maU/  zvLTCéf  por  malf  aure/7,  me  por  mibi,  nativitat^  por  nativitati/^  o\íat\i$ 
por  cüfanut,  qnaMÜ  por  quot^  qo/  por  qa^r  y  por  qo^//,  per  tot^  othe  por  per 
tou»  orbrw,  tres  por  trióus,  venera»/  por  vcnerantar,  vos  por  voóis.  En 
Samton:  act^x  por  acor/,  censos  por  cenuts,  censo  por  censir,  horrenda  secreu 
por  horrend//  secret//,  in  patr/  por  ín  patr^w,  prorectus  (provecho)  por 
jpToféctns,  de  qvui  por  de  qniÓMs,  re/érentia  por  rererentia,  etc.  En  Hosti- 
geno:  hunm  por/umus.  En  los  códices  del  Breviario  Mozárabe  y  otros  de 
la  misma  época:  aborreo  por  aberreo,  Agn^  por  Agnetis,  arriepiscopi  por 
arrMepiscopi  9  arc/pictor/  por  arrMpictor,  arripresbiter  por  arr^ipre8byter, 
cuktM  por  CMiktMm^  castro  por  castnr^r,  clcr^  por  der/,  c^ms  por  c^ras,  r^ti- 
dianas  por  qimidianus,  festü  por  fest^,  isnnizare  por  bymnis  canere,  inci^it  por 
iocs^t,  hom/lia  y  om/lia  por  hom/lia,  mtXxús  por  molt/V,  optante  por  o/tante, 
Ocü^xes  por  Octfbrí/,  etc.  En  inscripciones  sepolcrales  leemos:  antestis  por 
nnthtítis,  cantar  por  cantsrx,  a»rir/t  por  cecinh,  ccíko  por  ccims,  corriga^/  por 
corriga/,  Decembr/i  por  Decembr//,  despida//  por  despicia/,  Didicus  por 
D§mimcms^  serihía  por  inscriftio  ó  scriptum,  sabbat^  por  sabbat/,  se^tem  por 
sc^^tem,  etc. 

(i)  Este  códice  se  halla  en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo, 
plateo  XXX,  n/  í,y  perteneció  á  un  presbítero  llamado  Abundancio,  como 
lo  dice  la  dgaiente  nota  escrita  en  d  Latín  bárbaro  de  aquel  tíempo,  y  que 
■clce  dentro  de  la  inicial  del  Pulmo  127:  ABVNOAirnvs  pRiSBmR  LiBavM. 
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FUENTES    ARÁBIGAS. 

Entre  estas  fuentes  se  distingue  el  notabilísimo  códice  Canó- 
nico Escurialense,  escrito,  como  ya  dijimos,  en  el  año  1049  ^^ 
nuestra  era  (i).  Aunque  escrito  en  lengua  arábiga,  la  nomen- 
clatura técnica  de  este  precioso  documento  se  encuentra  en  su 
mayor  parte  en  idioma  latino  ó  hispano- latino  (2).  Que  las 
voces  de  este  origen  solian  ser  más  comprensibles  al  pueblo 
mozárabe  que  sus  equivalentes  en  Arábigo,  lo  indican  repetidos 
pasajes  de  este  códice,  donde  el  vocablo  árabe  se  explica  por  el 
latino  ó  español.  Allí,  por  ejemplo,  hallamos  mortaddun  (tor- 
nadizos) interpretado  por  apóxthathix  (sic);  corra  (lectores)  por 
lecthoriun^  pl.  de  lecthor;  mimbár  (pulpito)  por  thorbuna  ó 
tribuna;  salawat  (plegarias)  por  préchex  6  preces,  y  tacháwob 
por  rexponxório  ó  responsorio  (3).  Es  verdad  que  algunas  veces 
un  término  hispano-latino  poco  usado  se  explica  por  el  corres- 
pondiente arábigo,  como  gloria  por  izza;  xecrethário  (^secreta- 
rio, sagrario)  por  mihrab  interior,  y  thabernax  (tabernas)  por 
f anadie  y  ú  hosterías  (4) ;  y  que  á  veces  el  lenguaje  vacila  entre 


(i)     Vide  supra^  páginas  xiv,  xzxii  y  xzziii. 

(2)  Es  de  notar  que  el  autor  de  esta  versión  hace  profesión  de  latino, 
pues  al  traducir  el  canon  11  del  Conc.  Laod.,  donde  se  lee:  cMulieres  quae 
apud  Gnecos  presbyters  appellantur,  apud  nos  autem  viduae,  séniores,  uni- 
vine  et  matriculariae  appellantur,»  etc.,  escribe:  ^  ^  :  ^h.l  I)  ^Jujl»  ^^fs^^ 

a^c^LJLaj»  Ja^  w>^1  Vrr^'  ^y  nosotros  los  Latinos  \^l\\^m^molmtÁtt^ 
matriculadas. Y  Los  vocablos  subrayados  faltan  en  el  texto  latino. 

»^,UiJI  ^^  J^j^^ 
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el  vocablo  arábigo  y  el  latino  (i);  pero  ordinariamente  se  usan 
las  palabras  no  arábigas  como  usuales  y  corrientes.  Esta  no- 
menclatura algunas  veces  muestra  un  Latin  tan  puro,  cuanto  lo 
permite  el  alñibeto  arábigo,  como  en  las  voces  anathema^  comes ^ 
epixcopuxy  lauiüx,  paganiy  regula  y  saluthare^  vicariux^  Túdicumy 
FilipuXj  Paulux  Y  Virchiliux  (2);  pero  con  mayor  frecuencia 
se  inclina  al  lenguaje  vulgar  y  á  nuestro  romance  castellano, 
como  en  baxiiicar/^,  conchili¿7,  commonithori¿7,  cor^,  funda- 
menta, neofíth^,  palá/A,  peculiar,  primaM,  primiclerio,  xacrario, 
xaltherio,  Dumio,  l^xtvpnúaxy  Luco,  Lu;ci¿/ania,  Bonifaz,  Fauxto, 
Gaudió;^,  yizMÚchiOy  Mayo^  Rúxtico  y  Yulian  (3).  Es  muy  de 
notar  que  en  este  códice,  y  dentro  del  texto  mismo,  ocurren  no 
pocas  glosas  ó  explicaciones  de  nombres  técnicos  y  peregrinos 
que  no  se  hallan  en  el  original  latino  del  canon  á  que  corres- 
ponden. Así,  por  ejemplo,  en  el  libro  11,  tít.  11,  al  insertar  el 
cinon  16  del  Concilio  Aureüanense  I,  cuyo  texto  latino  es  como 
sigue :  o:  Ut  monachi  orarium  vel  zancas  non  utantur.  Monachum 
^oraríum  in  monasterio  vel  zancas  habere  non  liceat,]í>  el  tra- 


(i)  Como  sucede  con  el  plaral  greco-latino  cborepucopos y  que  en  dos  lu- 
gares se  escribe  á  estilo  arábigo  core-l-aúquifa  LáJL- íT  .^  y  jore-l-aiáquifa 

üLfi^iw^  j^,  y  en  otro  al  uso  latino  corepixcopox     yLJy¿  t^Ji^^S, 

(2)  De  anathemúy  comes  ^  episcopus^  laudes  y  paga  ni,  regula,  salutare,  vúariuj, 
Judieum  (líber),  PbilippuSy  Paulus  y  í^irgilius, 

(3)  De  basilicariusy  conciliumy  commonitoriumy  chorusy  fundamentutñy  neopby 
tuSf  paiatium,  peculiarey  primas  y  primichriusy  sacrariumy  psalteriumy  Dumiumy 
Emporieey  LucuSy  Lusitaniay  BonifaciuSy  FaustuSy  Gaudiosusy  Mauritiusy  Majusy 
Rusticus  y  Juliauus, — En  cuanto  á  las  palabras  escritas  en  caracteres  latino- 
góticos  de  la  misma  época  que  el  texto  arábigo,  que  suelen  hallarse  con 
frecuencia  en  este  códice,  como  ya  indicamos,  dejan  ver  asimismo  cierta 
tendencia  al  dialecto  vulgar.  Así,  por  ejemplo,  en  el  catálogo  de  las  sedes 
episcopales  que  se  halla  al  frente  del  códice,  y  en  los  claros  que  dejan  los 
nombres  arábigos,  leemos  en  letra  gótica  Gerundensey  Ausunensey  Qrcelletane^ 
Uirdinsty  Dertusensey  Cesaraugustane,  Oscensey  Calagurrensey  etc. 
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ductor  arábigo  se  expresa  en  los  siguientes  términos:  j,y^-  ^ 

'Ls^j3\  (j^Lf  Jv^  J^y^j  s^  ^'  "■  ^  Jl-*-J  ^^J»5  ojLSijy!  '^j. 
Lx)  cual,  vertido  literalmente  dice  así:  a:No  sea  lícito  al  monje 
que  reside  en  el  monasterio  usar  estola  ó  faja,  contra  lo  que 
establece  la  regla;  ni  zancas  y  que  es  cierto  calzado  de  madera 
con  tacones,  que  se  hace  en  Francia.})  Y  como  además  la  lengua 
y  caracteres  arábigos  ofrezcan  harta  dificultad  para  k  versión 
y  expresión  de  las  voces  latinas  y  europeas,  el  mismo  copista  ó 
corrector  del  expresado  códice,  ó  persona  coetánea,  añadió  aljgu- 
ñas  glosas  interlineales.  Así  se  nota  en  el  propio  pasaje,  donde 
sobre  las  voces  ¡jUj  wicáya  y  oLSCJ;  zancaí,  se  leen  en  carac- 
teres góticos  de  la  misma  época  orarium  y  zancas. 

También  hemos  hallado  algunas  palabras  hispano-latinas  en 
los  códices  bíblicos  arábigo-mozárabes  que  hemos  logrado  con- 
sultar, y  tobre  todo  en  el  Matritense  (i),  donde,  además  de 
muchos  nombres  propios  de  forma  española,  como  André;ir 
(Andrés,  de  Andreas)^  Corint^,  Filip^,  Pilath^  y  Yerónimt?,  en- 
contramos algunos  apelativos  como  paraxefe  (parasceve)  y 
xonoga  (sinagoga). 

Con  mayor  caudal  de  voces  hispano-latinas  y  románicas  nos 
convidan  los  libros  de  medicina,  botánica,  agricultura  y  otras 
ciencias,  escritos  por  los  Mozárabes  y  Moros  españoles,  acre- 
ditando la  grande  influencia  científica  y  lengüística  ejercida  en 
la  España  arábiga  por  el  pueblo  indígena.  Tales  fuentes  son 
para  nosotros  del  mayor  interés;  porque  no  solamente  contie- 
nen grandísima  copia  y  variedad  de  nombres  vulgares  pertene- 
cientes á  nuestros  diferentes  dialectos,  sino  porque  en  ellos 
(á  diferencia  de  los  originales  latinos)  aparecen  muchos  voca- 
blos ajenos  y  extraños  al  Latin,  nacidos  en  gran  parte  de  los 
diversos  idiomas  hablados  antiguamente  en   nuestra  penín- 


(i)     Fide  supra,  páginas  xv,  xvi,  xvii  y  zxxm. 
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sula  (i),  y  de  los  cuales,  si  algunos  han  caído  en  desuso,  no 
pocos  se  conservan  aun  entre  nosotros  ó  se  hallan  en  antiguos 
documentos  castellanos.  Por  lo  cual,  el  conocimiento  y  estudio 
de  estos  vocablos  es  sobremanera  interesante  para  investigar  los 
orígenes  de  nuestro  romance  y  desvanecer  diversas  preocupa- 
ciones, especialmente  en  favor  de  la  influencia  arábiga,  a  que 
dio  motivo  la  falta  de  datos  y  documentos  (2).  Entre  los  mo- 
numentos de  esta  especie,  así  publicados  como  inéditos,  que 
hemos  logrado  consultar  y  aprovechar  para  nuestro  Glosario, 
descuellan  los  siguientes  (3). 

I.  £1  Calendario  astronómico,  agronómico  é  higiénico,  es- 
crito en  Córdoba,  año  961  (4),  por  el  sabio  Mozárabe  Rabí 
ben  Záid  y  por  otro  nombre  Recemundo,  que  fué  obispo  de 
Iliberis  (5).  En  cuya  obra,  dedicada  al  ilustrado  califa  cordobés 
Alhácam  II,  además  de  los  nombres  romanos  de  los  meses, 
aparecen  como  vulgares  y  corrientes  varios  vocablos  de  origen 
latino  y  alguno  que  otro  ibérico. 


(i)  Aquí  tienen  aplicación  oportuna  aquellas  palabras  del  insigne  Du 
Cange  en  los  proemios  de  su  Glosario  de  la  media  é  Ínfima  latinidad:  «Voces 
latino* barbane  ortse  saepius  ex  vetere  lingua  Gallica.D 

(2)  Porque  si  los  mismos  autores  arábigos  atribuyen  origen  español  y 
cuentan  en  nuestra  aljamía  vocablos  que  no  constan  en  otros  documentos, 
ni  latinos  ni  orientales,  claro  es  que  no  debemos  adjudicarlos  ni  á  la  lengua 
arábiga  ni  á  la  latina,  sino  á  los  antiguos  dialectos  peninsulares. 

(3)  En  cuanto  á  las  fuentes  y  documentos  de  menos  importancia,  véase 
d  índice  alfabético  di  ios  autores  y  obras  que  se  citan  en  este  Glosario, 

(4)  Con  el  título  de  jl- J^  <'^^^  j'^^^  St^^  w^L:^,  es  decir, 
c libro  de  la  división  de  los  tiempos  y  de  la  higiene  de  los  cuerpos.  1»  De 
esta  obra  se  conservan  un  texto  bastante  defectuoso  y  una  versión  latina  del 
siglo  XIII 9  que  discrepa  no  poco  de  dicho  texto  y  debió  hacerse  sobre  un 
ejemplar  más  exacto.  Mr.  Dozy  ha  publicado  lo  uno  y  lo  otro  en  su  libro 
titulado  Le  calendrier  de  Cordoue  de  Pannee  961,  texte  árabe  et  ancienne  tra* 
iuitionlatine^  Leiden,  1873. 

(5)  Vide  supra,  pág.  xiii,  nota  4.*,  y  el  mencionado  libro  de  Mr.  Dozy, 
piginas  iii-vui. 
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II.  Un  fragmento  de  lo  hojas  en  8/  menor,  perteneciente 
al  opúsculo  que  el  celebrado  sabio  y  literato  andaluz  Sulei- 
man  ben  Hassán  ben  Chólchol,  médico  que  fué  del  califa 
Hixém  II  (i),  escribió  en  Córdoba,  año  372-982,  con  el  título 
de  ij^j^^jj^^  s^l^  ^^  ^-^1  o^  ali^  jT*^f  ó  sea  «Comen- 
tario filológico  a  los  siete  libros  de  la  obra  de  Dioscóridesj) 
(acerca  de  la  materia  medicinal).  En  este  breve,  pero  curioso 
fragmento,  que  perteneció  a  nuestro  esclarecido  maestro  el 
Sr.  Estébanez  Calderón,  y  hoy  se  conserva  entre  los  códices 
de  la  mencionada  Biblioteca  Nacional  (2),  Ibn  Chólchol,  al 
explicar  los  nombres  técnicos  que  se  hallan  en  la  grande  obra 
del  naturalista  griego,  cita,  entre  otros  autores  de  botánica  y 
materia  farmacéutica,  a  Nicolá  (el  monje  Nicolás)  (3),  á 
Mohammad  ben  Zacaria  el  Razi  (4)  y  Abu  Hanifa  el  Daina- 
warí  (5);  y  como  ya  hemos  indicado,  con  la  calificación  de 
latinos  y  lati no-vulgares,  menciona  muchos  nombres  pertene- 
cientes en  su  mayor  parte  al  romance  español  (6). 

III .  Dos  opúsculos  que  se  conservan  igualmente  manuscritos 
en  la  Real  Biblioteca  Escurialense,  y  tienen  por  autor  al  célebre 
médico  africano  Ibn  Alchazzár  que  floreció  también  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  x  de  nuestra  era  (7).  De  estos  opúsculos,  el 


(i)  Acerca  de  este  autor,  que  nació  en  Córdoba,  año  332-944,  véase  á 
Ibn  abi  O^aibia,  11,  46-48. 

(2)  Cód.  Gg.  257.  Como  suele  suceder  en  las  copias  orientales  de  libros 
arábigo-españoles,  los  vocablos  contenidos  en  este  códice  se  hallan  muy 
viciados. 

(3)  Ftiie  supra,  pág.  xx,  nota  2." 

(4)  Que  murió  en  932,  como  ya  dijimos,  pág.  Liti. 

(5)  Q^^  según  parece  murió  en  290  (902).  V.  Casiri,  i,  323. 

(6)  Fiiie  sufra,  pág.  xxiv,  nota  2.' 

(7)  Ahmed  ben  Ibrahím  ben  Alí  ben  abi-Jálid,  conocido  por  Ion  jf/- 
chazzár,  floreció  en  Caira wan  (Túnez)  y  murió  en  395  (1004).  Véase  á 
Ibn  abi  O^aibia,  11,  37-39,  Wustenfeld,  fíist,  de  los  médicos  árabes^  60-61, 
y  Leclerc,  Hiít.  de  ¡a  med.  árabe^  i>  413  y  siguientes. 
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primero  es  un  manual  de  remedios  sencillos  titulado  Vademécum 
para  la  curación  de  los  pobres  y  menesterosos  ( i ) ,  y  el  segundo, 
falto  de  principio  y  de  fin,  una  nomenclatura  farmacéutica  (2). 
En  ambos  ocurren  muchos  vocablos  de  grande  interés  para 
nuestra  obra,  y  sobre  todo  en  el  segundo,  donde  se  apuntan 
los  nombres  de  los  medicamentos  en  Arábigo,  en  Aljamia^  ó 
sea  en  el  dialecto  hispano-latino-mozárabe  y  á  veces  en  Romta 
ó  lengua  romana,  es  decir,  en  baja  latinidad  (3).  Pero  además, 
en  uno  y  otro  opúsculo,  Ibn  Alchazzár,  como  ya  notamos, 
menciona  sin  calificación  alguna,  y  por  lo  tanto  como  vulgares 


segnn  el  Catálogo  de  Casiri,  11,  290,  en  cuyo  lugar,  dicho  sea  de  paso, 
hay  mucho  que  corregir.  De  este  libro,  que  alcanzó  mucha  boga,  hay  ejem- 
plares en  las  bibliotecas  de  Oxford  y  Dresde,  y  se  conocen  varias  versiones, 
una  hebrea,  otra  griega,  y  otra  latina  con  el  título  de  Viaticum.  Según  sos- 
pecha Mr.  Leclerc,  el  cód.  del  Escorial  no  contiene  una  copia  fiel,  sino 
una  refundición  ó  un  compendio  hecho  en  España. 

(2)  Hállase  este  opúsculo  encuadernado  con  otros  y  trabucadas  sus  hojas, 
en  el  cód.  Escur.  882,  n.^  4  de  Casiri.  Este  autor  (i,  299)  lo  atribuyó  equi- 
vocadamente al  célebre  Razí,  sin  advertir  que  su  autor  en  cierto  pasaje  se 

expresa  así:  kiL*^ I  ^tj  c-r***-^'  W^-^S  «en  nuestro  libro  llamado  Z^^^^*- 
mecum  (ó  Viatoris  commeatus),i> 

Esta  Nomenclatura,  como  nos  advirtió  Mr.  Dozy,  pudiera  pertenecer  á 
una  obra  de  Ibn  Alchazzár  citada  por  Hachi  Jalifa  en  su  Dice.  EncicL  con 
el  título  de  c  La  cwfianxa  en  los  remedios  simples^  por  el  xeque  Ahmed  bcn 
Ibrahim,  el  conocido  por  Ibn  Alchazzár,  el  médico  africano,  que  murió 
hacia  el  afío  400.»— Debemos  asimismo  notar  que  en  unas  tablas  de  materia 
médica  de  letra  más  moderna  que  se  encuentran  al  final  de  este  códice,  y 
cuyo  autor  ignoramos,  se  hallan  no  pocos  vocablos  en  lengua  aljamía,  que 
convienen  en  gran  parte  con  los  que  aparecen  en  la  expresada  nomenclatura 
y  en  otros  textos  antiguos  de  diversos  autores. 

(3)  En  las  voces  cbentO'Capitba  (centum  capita),  ispanáj  (espinaca),  expa- 
ras  (léase  exparacox)  y  alguna  otra. — Por  el  contrario,  entre  los  vocablos  de 
Aljétmié^  pone  algunos  de  forma  y  propiedad  latina,  como  expina  alba  (spina 
alba)  y  t9ma  xúlix  (toma-solis). 
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y  comentes,  muchos  vocablos  de  indudable  ofigen  español  (i). 
Según  creemos,  los  términos  de  esta  clase  los  tomó  de  su  coe- 
táneo Ibn  Chólchol,  único  autor  de  nuestro  país  á  quien  cita 
en  estos  escritos  y  con  quien  concuerda  repetidas  veces. 

IV.  Algunos  escritos  del  famoso  médico  Abulcásim  Jalaf 
ibn  Abbás,  llamado  El  Zahrawí,  por  haber  nacido  en  Medina 
Azzahrá  (célebre  alcázar  y  sitio  de  recreo  de  los  califas  cor- 
dobeses), y  conocido  vulgarmente  en  la  Europa  cristiana  por 
Albucasis^  que  murió  á  principios  del  siglo  xi  (2),  dejando 
escritas  varias  obras  de  medicina  y  cirugía,  siendo  la  más  im- 
portante de  todas,  ajuicio  de  Ibn  Hazm  (3),  el  gran  curso,  ó 
enciclopedia,  de  medicina  titulado  GLuitéb-At-tafríf  (^/^).  Des- 
graciadamente, aunque  hemos  logrado  consultar  varios  códices 
de  esta  obra  (5),  no  hemos  encontrado  en  ellos  la  parte  más 
interesante  y  útil  á  nuestro  proposito,  la  que  trata  de  los  reme- 
dios simples  y  de  su  sinonimia  en  diversos  idiomas  (6). 


( 1 )  Fide  supray  pág.  lxxxvi. 

(2)  Según  Juan  León,  murió  en  404  (1014).  Acerca  de  la  vida  y  escri- 
tos del  Zahrawí,  véase  á  Mr.  Leclerc,  i,  437-457. 

(3)  Citado  por  Almaccarí,  ii,  1 19. 

(4)    ♦vlJül  ^  ^LJI  ^  y^  ^  ^.r^-^'  ^Lxj; 

es  decir:  «Libro  de  la  equivalencia  para  los  que  no  pueden  recopilar  las 
obras  de  medicina.  i> — De  esta  obra  hay  una  versión  latina  publicada  en 
Augsburgo,  1 5 19. 

(5)  A  saber,  cuatro  en  la  Bibl.  Nacional  Gg.  148,  y  Gg.,  suplemento, 
24,  25  y  26,  de  los  cuales  uno,  procedente  de  la  mencionada  Librería  de 
Toledo  (plúteo  zcvii,  n.^  16,  copia  toledana  de  1237),  contiene  el  primer 
libro  y  parte  del  segundo,  y  los  tres  restantes,  procedentes  de  la  Librería 
del  Sr.  Duque  de  Osuna  (números  141 5,  141 6  y  1417)9  comprenden  los 
libros  tercero,  cuarto  y  quinto;  y  uno  en  la  Bibl.  del  Sacro  Monte  de  Gra- 
nada (n.*  92),  que  contiene  el  segundo,  y  se  escribió  en  Purchena,  año 
1234.  Además,  hemos  consultado  el  Tratado  de  Cirugía  del  mismo  autor 
publicado  en  Árabe  y  Latin  por  J.  Channing  (Alhucasis  de  Cbirurgia^  etc.), 
en  Oxford,  año  1778. 

(6)  Vide  Leclerc,  1,  447  y  448. 


CXLV 


V.  Un  breve  tratado  de  medicina,  titulado  GLuitéb-Al- 
wisíd  (i)  ó  el  libro  de  la  cabecera,  y  escrito  por  el  célebre 
botánico  y  médico  Abderrahman  ben  Mohammad  ibn  Wáfid, 
natural  de  Toledo,  que  estudió  en  Córdoba  bajo  el  magisterio 
del  mencionado  Zahrawí,  y  murió  en  467-1064  (2^.  En  el 
códice  Escurialense  de  este  libro  hemos  hallado  algunos  voca- 
blos españoles,  aunque  más  curiosos  que  abundantes  (3). 

VI.  La  Epístola  popular  (íIj^xL'I  iJLJ!)  que  un  literato 
muladí  ó  mozárabe  (4),  llamado  Abu  Amir  ibn  Garsía,  escri- 
bió en  la  segunda  mitad  del  siglo  xi  al  célebre  poeta  Ibn  Alha- 
ddád  de  Guadix,  dirigiéndole  ciertas  reconvenciones  y  procla- 
mando la  superioridad  de  los  Españoles  en  ciencias,  artes  y 
civilización,  sobre  los  Árabes  (5).  En  dicha  Epístola,  y  en  las 
refutaciones  que  contra  ella  escribieron  varios  literatos  hispano- 
muslímicos  (6),  se  encuentran  algunos  vocablos  técnicos  de 
origen  latino  y  griego,  más  de  forma  española. 

VII.  El  copioso  diccionario  de  materia  médica  que  un 
Hebreo  llamado  Jonás,  hijo  de  Isaac  (en  Árabe  Yunos  ben 
Ishác),  y  apellidado  Ibn  Buclárix  (ó  Beclárix),  escribió  en  lengua 
arábiga  hacia  el  año  500-1106,  y  tituló  Almostaim  (  ^;.n\..^ll) 


(i)  ^L*^II  s^^\::S,  6  Libro  de  la  cabecera.  Hállase  en  el  n.°  i  del  cód. 
Escur.  828,  escrito  en  Toledo,  año  1265  de  nuestra  era. 

(2)  Además  del  Libro  de  la  cabecera^  dejó  escritos  un  voluminoso  Tratado 
de  los  remedios  simples  y  otro  de  Agricultura^  ambos  perdidos.  Acerca  de  su 
vida  y  escritos  véase  á  Ibn  abi  O^aibia,  11,  49,  é  Ibn  Alabbar,  en  la  segunda 
parte  de  su  Tecmila,  folio  116  del  cód.  Escur.  1670. 

(3)  yide  supray  pág.  lxxxvi,  y  el  art.  lípula  de  nuestro  Glosario. 

(4)  Véase  sobre  este  punto  nuestra  Hist,  de  los  Moz,  de  España, 

(5)  En  el  cód.  Escur.  se  lee  al  fól.  26:  ^  ^U  jj!  L^  w^vLU.  ¿JL*. 

(6)  Cód.  Escur.  535  de  Casiri,  que  el  docto  arabista  D.  Francisco  Gui- 
llen Robles  ha  cotejado  en  algunos  puntos  dudosos  con  otro  del  Sr.  D.  Pas- 
cual de  Gayangos. 
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por  haberlo  dedicado  al  rey  moro  de  Zaragoza  Ahmed  Almos- 
taín  ibn  Hud  (l).  Este  libro  ha  sido  para  nosotros  de  mucha 
utilidad;  porque  su  diligente  autor  lo  sacó  en  gran  parte  de 
muchos  escritores  que  florecieron  del  siglo  x  al  xi  en  diversas 
comarcas  de  nuestra  Península  (2)^  y  cuyas  obras  han  sufrido 
considerable  menoscabo^  y  porque  tuvo  la  curiosidad  de  apun- 
tar los  nombres  de  los  medicamentos  en  los  principales  idiomas 
del  mundo  científico,  a  saber:  en  Siriaco,  Persa,  Griego,  Árabe, 
Romía  (3),  Latin  y  Español,  á  cuya  lengua  llamó  Achamta  ó 

Aljamía,  Achamiat-aUAndalus  ó  Aljamía  de  la  España  sarra- 
cénica y  Achamta  ámmta  ó  Aljamía  vulgar,  por  ser  el  idioma 
usado  y  corriente  del  pueblo  indígena.  Pero  además,  aplicando 
al  Romance  los  nombres  propios  de  su  lengua  maternal ,  pone 
algunos  vocablos  españoles  bajo  la  dominación  de  Ar-Romía  ó 
lengua  romana  (4),  y  Al-Lathlnt  ó  lengua  latina  (5).  Tam- 
bién, como  oportunamente  advertimos,  usa  como  vulgares, 
ordinarios  y  corrientes  no  pocos  vocablos  de  origen  hispano- 


(i)  Que  reinó  desde  el  año  1085  hasta  el  uto  de  nuestra  era.  A  Ibn 
Buclarix  consagró  un  breve  artículo  Ibn  abi  O^aibia,  11,  52. 

(2)  Contándose  entre  ellos  Ibn  Chólchol,  £1  Zahrawí  é  Ibn  Wáfid. 
También  cita  al  africano  Ibn  Alchazzár. 

(3)  Por  este  nombre  Ibn  Buclarix  no  entendió  la  lengua  griega,  que 
llamó  Tunanta^  ni  propiamente  la  romana  ó  latina,  que  llamó  Latbini,  sino 
una  jerga  compuesta  de  estos  y  otros  idioipas  y  usada  en  aquellos  siglos  por 
los  farmacéuticos  del  Bajo  Imperio.  Bajo  el  nombre  de  Ar-Romía,  com- 
prendió voces  puramente  latinas  como  leporem  y  vinca ,  latino-grecas  como 
calaminta  y  cassa  (por  cassia),  crocux  y  mirtuXy  griegas  como  creas  j-iL¿  j-J 
(carne,  en  Griego  t^iol^)  y  estbajilia  UllL-»!  ((rra^Xr?),  é  hispano-1  atinas 
como  crocOf  expico-nardiy  reubarbo  y  reuponto, 

(4)  nde  supra,  pág.  xxiv,  nota  1  .* 

(5)  También  este  nombre  ocurre,  aunque  con  menos  frecuencia,  en  el 
libro  de  Ibn  Buclarix,  denotando  ya  vocablos  puramente  latinos  como  vir 
♦Jj  (varón),  ya  hispano-latinos  como  xabucoy  xangre  y  yeázcoi  v.  pág.  xxiv, 
nota  2/ 
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latino  (i).  En  suma^  el  libro  de  Ibn  Buclárix  ha  contribuido 
muy  poderosamente  a  nuestro  objeto,  compensando  la  pérdida 
de  otros  más  antiguos  y  proporcionando  á  nuestro  Glosario 
más  de  doscientos  artículos,  gracias  á  la  fineza  de  nuestro  di- 
funto amigo  el  Sr.  Reinhart  Dozy,  que  tuvo  la  bondad  de 
comunicarnos  copiosos  extractos  de  dos  excelentes  manuscritos, 
uno  Leidense  (2)  y  otro  Napolitano  (3).  Posteriormente  logra- 
mos consultar  un  tercer  códice,  también  esmerado  y  antiguo, 
que  llamaremos  Toledano  por  haberse  conservado  hasta  nues- 
tros dias  en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  (4),  y  que 
nos  ha  ofrecido  variantes  de  importancia. 

VIH.  El  diccionario  hebraico-arábigo,  que  con  el  título  de 
Ubro  de  las  raices  (5),  escribió  á  mitad  del  siglo  xii  un  insigne 
rabino  cordobés  llamado  Rabbi  Joñas  ben  Ganáj  (y  también 
al  uso  arábigo  Abulwalíd  Marwan  ben  Chanáh),  que  nació  por 
los  años  1 1 21  de  nuestra  era,  y  se  distinguió  como  gramá- 
tico y  médico  (6).  Según  ha  notado  Mr.  Dozy  (7),  este  dic- 


(1)  yide  supra,  pág.  lxxxvi  y  lxzxvii. 

(2)  Véase  el  Cat,  Codicum  Orientalium  Bibl,  Acad,  Lugd,  Bat,,  tomo  iii, 
páginas  246-249,  núm.  1339. 

(3)  Este  códice,  según  nos  informó  Mr.  Dozy,  se  escribió  en  Almería, 
afio  1482,  sobre  otro  copiado  en  Córdoba,  año  1265. 

(4)  Plúteo  xcvii,  n."  17.  Hoy  se  custodia  en  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid, 
Gg.  149,  y  á  juzgar  por  varios  indicios  perteneció  á  los  Hebreos  de  Toledo 
y  no  es  posterior  al  siglo  xiii. 

(5)  Quitéb-al-OfúI  Jj-^^V  ^LlJÍ,  y  en  Hebreo  Sefer-ha-Xeraxtrn 
D^VIVn  1SD* — ^s^^  importante  libro  ha  sido  publicado  en  Oxford,  afio 
1873-1875,  por  el  sabio  orientalista  alemán  Sr.  Adolfo  Neubauer  con  el 
título  de  Abul'Walid  Marwan  ibn  Janab  (otherwise  called  Rabbi  Tonáb)  The 
Büpk  úfhebrno  rootSy  etc. 

(6)  Acerca  de  la  vida. y  escritos  de  Joñas  ben  Ganaj,  véase  á  Ibn  abi 
O^aibia,  11,  50,  á  Neubauer  en  el  prefacio  de  dicha  edición  y  á  Rodríguez 
de  Castro  en  su  Bihi.  Espan.  (parte  rabinicg),  i,  30,  3 1  y  92. 

(7)  En  el  prefacio  de  su  Supplément^  i,  xiii. 


CXLVIII 


cionario  es  muy  interesante  para  el  estudio  del  dialecto  arábigo- 
español,  y  en  efecto,  ha  proporcionado  a  nuestro  Glosario  un 
contingente  considerable  de  vocablos  hispano-latinos  y  aun 
ibéricos  (i). 

IX.  El  manual  de  medicina  titulado  GLuitéb-al-ColUyel^  ó 
libro  de  las  generalidades  (2),  escrito  por  el  famoso  filósofo  y 
médico  andaluz  Mohammad  ben  Ahmed  Ibn  Roxd,  vulgo 
Averroes,  que  nació  en  Córdoba,  año  520-1125,  y  murió  en 
Marruecos  año  595-1199  (3)>  de  cuya  obra  hemos  logrado 
hallar  en  Granada  un  códice  muy  antiguo  y  estimable  que 
se  conserva  en  la  librería  de  la  insigne  colegiata  del  Sacro 
Monte  (4). 

X.  El  gran  tratado  de  agricultura,  Qiutteb-al-filáha^  escrito 
en  el  mismo  siglo  xii  por  Yahya  ben  Mohammad  ben  Ahmed 
ibn  Alawám,  natural  de  Sevilla,  y  publicado  á  principios  de 
nuestro  siglo  en  Árabe  y  Castellano  por  D.  Josef  Antonio 


(i)  Que  hemos  tomado  inmediatamente  de  Mr.  Dozy  y  citamos  á  imi- 
tación suya  bajo  la  abreviatura  de  Abulw. 

(2)  sI-^LJLCJI  v_,L:;_S'.  Esta  obra  fué  traducida  al  Latín  en  la  Edad 

Media,  y  de  esta  versión  hay  varias  ediciones  hechas  en  Venecia,  años  1482, 
1490,  1496,  1 5 14,  etc.,  con  el  título  de  Colligeí  Averroys. 

(3)  Acerca  de  la  vida  y  escritos  de  Averroes,  véase,  entre  otros  autores, 
á  Ibn  abi  O^aibia,  11,  75-78,  Ibn  Alabbar  en  su  Tecmila^  segunda  parte, 
f.  27  v.*,  y  Renán  en  su  libro  Averroes  et  Paverroisme, 

(4)  Núm.  106.  Este  precioso  códice,  el  más  antiguo  del  Colliyet  que  se 
conoce  en  Europa,  lo  escribió  en  Córdoba  para  su  uso,  año  583-1 187,  cierto 
Isa  ben  Ahmed  ben  Mohammed  Ibn  Cádir,  habiéndolo  cotejado  con  uno 
autógrafo.  Otro  ejemplar  más  moderno,  como  escrito  en  669.1270,  hay  en 
la  Bibl.  Imperial  de  San  Petersburgo,  niim.  124.  En  dicha  obra  se  hallan 

algunos  vocablos  españoles  citados  como  tales  (  ^^ar-vxJI  m^^^  *^t5^F^^) 

y  algunos  también  usados  como  vulgares.  También  los  hemos  hallado  en  el 
cód.  Escurialense  núm.  868,  que  contiene  un  tratado  del  mismo  Averroes 
sobre  las  triacas. 
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Banqueri  (i),  sobre  un  códice  del  Escorial  (2).  En  esta  obra, 
tomada  en  gran  parte  de  una  versión  arábigo-española  de  Co- 
lumela  (3),  de  Arib  ben  Saad,  autor  cordobés  del  siglo  x  (4), 
del  célebre  Ibn  Ba^^al,  de  Toledo  (5),  de  Abu  Obaid  Albecrí, 
de  Huelva  (6),  y  de  Abu  Ornar  ibn  Hachchág,  sevillano,  los 
tres  últimos  del  siglo  xi,  se  encuentran  no  pocos  vocablos  per- 
tenecientes a  la  Aljamía  ó  dialecto  vulgar  de  los  Españoles 
sometidos,  y  que  el  Sr.  Dozy  se  ha  servido  cotejar  con  un  có- 
dice existente  en  la  biblioteca  de  Leiden  (7). 

XI.  Al  mismo  siglo  xii  pertenece  un  códice  conservado  hasta 
nuestros  dias  en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  (8),  y 

(i)  XckjLül  s^^LiJ.....  Libro  de  Agricultura,  Su  autor  el  doctor  excelente 
Abu  Zacarta  Tabia  aben  Mobamed  ben  Abmed  ebn  Elawam^  Sevillano,  tradu- 
cido al  Castellano  y  anotado  por  D,  Josef  Antonio  Banqueri,  Prior  claustral  de 
la  catedral  de  Tortosa,  etc.,  2  tomos  en  folio,  Madrid,  1802. 

(2)  Cód.  901  Casiri  (i,  323-338).  De  la  primera  parte  hay  otro  códice 
en  la  Bibl.  Nac.  de  Paris,  y  otro  en  la  de  Leiden,  núm.  1285. 

(3)  Vide  sufra,  páginas  lii,  lxxxii  y  lxxxiii. 

(4)  Floreció  en  Córdoba  reinando  Alhacam  II,  escribió  de  historia  y 
de  medicina;  y  una  obra  suya  de  este  género  se  conserva  en  el  Escorial, 
cód.  828  (Casiri,  i,  273). 

(5)  Este  autor  (cuyo  apellido  se  halla  desñgurado  en  la  mencionada 
edición  de  Ibn  Alawam)  se  llamó  Abu  Abdallah  Mohammed  Ibn  Ba^^ál 

JUflj  ^1,  fué  natural  de  Toledo  y  escribió  en  obsequio  de  su  rey  Alma- 
mun  (muerto  en  1075}  una  obra  de  agricultura  que  alcanzó  gran  nombradla 
(v.  Almaccarí,  11,  104,  é  Ibn  Loyon,  fol.  2),  y  que  consta  en  el  Catálogo 
primitivo  de  la  Real  Bibl.  Escur.,  fól.  8. 

(6)  Abu  Obaid  Abdallah  ben  Abdalaziz  Albecrí,  que  murió  en  487-1093, 
más  celebrado  como  geógrafo,  compuso  un  libro  sobre  los  remedios  simples 
y  otro  sobre  las  plantas  y  árboles  de  nuestro  país,  que  han  desaparecido. 
V.  Dozy,  Recbercbes,  i,  282-307  de  la  primera  edición. 

(7)  Número  1285  del  expresado  Catálogo, 

(8)  Plúteo  xcvii,  n.*  6,  en  folio  y  papel  de  algodón.  Su  escritura  ofrece 
un  carácter  muy  marcado  de  antigüedad,  y  aunque  escrito  en  Almería,  perte- 
neció i.yarÍQ3  Judíos  toledanos,  uno  de  los  cuales  vivió  en  la  era  1220  (1 182 
de  J.  C.},  como  lo  expresa  una  nota  arábiga  puesta  por  debajo  del  título. 
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que  contiene  la  versión  arábiga  de  Dioscórides  hecha  directa- 
mente del  texto  griego  por  Estéfano,  hijo  de  Basilio,  y  corre- 
gida por  Honáin,  hijo  de  Isaac.  Este  códice,  escrito  en  Anda- 
lucía, nos  ha  proporcionado  en  sus  notas  marginales,  aunque 
sin  expresar  su  origen,  más  de  cincuenta  voces  hispano-latinas 
que  en  mucha  parte  convienen  con  las  citadas  por  otros  autores 
arábigos,  y  algunas  son  distintas  y  muy  curiosas.  £1  autor  de 
estas  notas,  que  por  su  carácter  de  letra  parecen  de  la  propia 
mano  que  el  texto,  debió  ser  cierto  Mohámmad  ben  Abdelmelic 
ibn  Tharífy  que  según  se  lee  en  el  mismo  códice  (i),  lo  escribió 
para  su  uso  en  Almería. 

XII.  Otro  códice  de  la  mencionada  versión  arábiga  de  Dios- 
córides, que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Paris  (a), 
y  aunque  oriental,  contiene  muchas  notas  marginales  escritas 
en  España,  y  que  ajuicio  de  un  crítico  autorizado  (3),  pueden 
atribuirse  á  nuestro  insigne  botánico  Ibn  Arromía,  que  murió 
en  1239  (4)*  ^^  ^^^  notas,  que  á  veces  le  enmiendan  la  plana 
al  célebre  Ibn  Chólchol,  se  encuentra  muchos  vocablos  españo- 
les clasificados  como  latinos  y  como  latino-vulgares  (5). 

XIII.  El  gran  Diccionario  de  los  remedios  simples  (6),  es- 
crito en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii  por  el  ilustre  botánico 
Abdallah  ben  Ahmed  Ibn  Albaithár,  natural  de  Málaga,  que 


(1)  Al  final  de  la  disertación  ó  libro  V. 

(2)  Códice  núm.  1067  del  Suplemento  Arábigo,  escrito  en  616-1219. 

(3)  Mr.  Luciano  Leclerc,  en  un  artículo  publicado  en  el  Journal  Asia- 
tiquey  año  1 867.  Fiáe  sufra^  pág.  xcvii. 

(4)  Acerca  de  Ibn  Arromía  y  su  grande  obra  Ar^rihla  (ila.  JI,  el  viaje), 
hoy  perdida,  véanse  los  autores  citados  por  nosotros,  pág.  xciv,  nota  i.*,  y 
á  Ibn  abi  O^aibia,  11,  81.  Este  autor  le  atribuye  un  comentario  á  la  nomen- 
clatura del  libro  de  Dioscórides. 

(5)  Vidi  supra,  pág.  xxiv,  notas  2.%  3.'  y  4.* 

(6)  ♦ü^^y^l  í¿j-5^  v3  jrf^^  ¿«^^'  w>^>  ó  «Gran  colección  de 
remedios  simples.» 
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murió  en  Damasco,  año  1248  de  nuestra  era  (i).  Prolijo  y 
ocioso  para  nuestro  objeto  sería  ei  indicar  todos  los  materiales 
y  fuentes  que  aprovechó  Ibn  Albaithár  para  esta  gran  compi- 
lacion^  donde  cita  un  número  considerable  de  autores  (2),  desde 
Aristóteles,  Dioscórides  y  Galeno,  hasta  los  botánicos  y  herbo- 
larios de  su  tiempo.  Bástenos  decir  que  entre  los  autores  citados 
se  encuentran  muchos  arábigo- hispanos  como  Ibn  Chólchol, 
Ibn  Wáfid,  El  Zahrawí,  Ibn  Hache hág  y  Averroes  (ya  men- 
cionados), Ibn  Abdón  de  Córdoba  (3),  Aben  Pace  (4),  Abu 
Chafar  Algafiquí  (5),  El  Idrisí  (6),  y  sus  dos  maestros  Ahmed 
Abulabbás  Ibn  Arromía  y  Abdallah  ben  ^álih.  También  cita 
una  obra  titulada  L^  Jl  LxbL&JI,  ó  la  agricultura  romana,  que 
probablemente  sería  la  versión  arábiga  de  Columela,  de  que 
según  plausibles  conjeturas  se  valió  Ibn  Alawám,  de  Sevilla. 


(i)  Acerca  de  la  vida  y  escritos  de  Ibn  Albaithár  véase  á  Ibn  abi  O^ai- 
bia,  II,  I33>  y  los  autores  citados  más  arriba,  pág.  zciv,  nota  2." 

(2)  Cerca  de  1 50,  según  Mr.  Leclerc. 

(3)  Floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  x,  sobresalió  en  matemáticas 
y  medicina  y  fué  médico  de  los  califas  Alhacam  II  y  Hixem  II. 

(4)  Este  célebre  filósofo,  que  á  juzgar  por  su  apellido,  fué  de  linaje  es- 
pañol, escribió  también  de  medicina  y  murió  en  533-1138. 

(5)  Apellidado  así  por  ser  natural  de  Gáfíc  (en  la  provincia  de  Córdoba], 
sobresalió  como  médico  y  botánico  y  murió  en  560-1164,  dejando  escrito 
un  excelente  tratado  de  remedios  simples.  Véase  á  Ibn  abi  O^aibia,  11,  52. 

(6)  Aunque  nacido  en  Ceuta  (año  493-1100),  este  ilustre  escritor,  más 
conocido  como  geógrafo,  era  oriundo  de  España,  habitó  en  ella  largo  tiempo 
y,  según  parece,  estudió  en  Córdoba.  Compuso  un  Tratado  de  los  remedios 
simples^  citado  por  Ibn  Saíd  é  Ibn  abi  O^aibia,  y  del  que  usó  Ibn  Albaithár, 
mas  que  hoy  parece  perdido.  Consérvase,  empero,  su  conocida  Cosmografía, 
que  ha  proporcionado  á  nuestro  Glosario  algunas  palabras  de  origen  latino 
y  español,  usadas  en  España  y  África.  Acerca  de  su  vida  y  escritos  véase  á 
Casiriy  II,  13,  y  á  los  Sres.  Dozy  y  de  Goeje,  en  la  intr.  á  su  libro  titulado 
Discription  di  PAfrique  et  de  VEsfagne  par  Edrisiy  texte  árabe,»,  avec  une  tra- 
iuetm^  des  notes  et  un  Glossairey  Leiden,  1 866. 
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Como  ya  dijimos  (i),  en  el  gran  diccionario  y  compilación  de 
Ibn  Albaithár  se  encuentran,  ora  con  el  nombre  de  Achamta^ 
ora  con  el  de  Lathinta^  ora  como  vulgares  y  corrientes,  muchas 
voces  hispano-latinas  y  aun  ibéricas,  que  tomó  de  varias  fuen- 
tes (2)  y  hemos  aprovechado  en  cuanto  nos  ha  sido  posible, 
consultando  diversos  manuscritos  que  se  guardan  en  la  Real 
Biblioteca  del  Escorial  (3)  y  en  la  Nacional  de  Madrid  (4),  y 
ayudándonos  de  los  estudios  y  extractos  hechos  en  otros  códi- 
ces por  Mr.  Reinhart  Dozy  (5)  y  Mr.  Luciano  Leclerc  (6). 

XÍV.     Un  excelente  poema  de  agricultura,  enriquecido  con 
notas  marginales,  históricas,  bibliográficas  y  filológicas  de  mu- 


(i)     Páginas  xxv,  lzxxviii,  xcvi  y^xcvii. 

(2)  En  el  prólogo  de  su  mencionada  obra  (única  de  las  suyas  que  hemos 

logrado  consultar),  Ibn  Albaithár,  dice  así:  ,^4t*j  l^  L^  LjíT  o^Í  JÍ^ 

^  ÜjjLa^  LJjj;^  Ík^^^  c^LT  !¿^     ^JjJ^  \  g  y^     ^  íLÜj^Ij 

^ww— ;l^  Jáx^:  cHe  mencionado  muchos  de  los  medicamentos  descritos 

(en  esta  obra)  con  los  nombres  con  que  son  conocidos  en  los  lugares  de  donde 
proceden;  así  como  también  los  vocablos  berberiscos  y  los  latinos,  que  es  la 
lengua  bárbara  de  España,  cuando  son  notorios  entre  nosotros  y  ocurren 
en  gran  parte  de  nuestros  libros.:» 

(3)  Códices  números  834,  835,  836,  837  y  1817,  según  el  Catálogo  de 
Casiri  (tomo  i,  páginas  275-280,  y  11,  pág.  344).  Todos  estos  códices  son 
orientales,  y  algunos  muy  esmerados  y  correctos.  El  n.^  834  contiene  la  obra 
íntegra,  y  los  demás  diversas  partes  de  ella. 

(4)  Estos  MSS.  son  GG  56  y  57,  escritos  en  Oriente;  GG  16,  copia  de 
un  ejemplar  Escurialense  hecha  por  el  Maronita  D.  Juan  Amon,  y  GG  17, 
18  y  19,  versión  castellana  del  mismo  Maronita. 

(5)  Acerca  de  los  códices  consultados  y  aprovechados  por  Mr.  Dozy, 
vdase  su  mencionado  Supplément^  i,  xviii.  Pero  además  de  los  vocablos  que 
insertó  en  esta  obra,  le  debo  extractos  de  dos  códices  Leidenses. 

(6)  A  este  arabista  debemos  algunos  datos  contenidos  en  sus  menciona- 
dos Estudios,  y  en  el  primer  volumen  (único  publicado  hasta  hoy)  de  su  tra- 
ducción de  Ibn  Albaithár. 
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cha  curiosidad  3  que  existe  manuscrito  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  de  Granada  ( i ),  y  se  debe  a  la  pluma  de  un  sabio 
andaluz  de  raza  española  llamado  Abu  Otzman  ben  abi  Chaa- 
far  Ibn  Loyón,  natural  de  Almería,  que  floreció  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xiv  (2).  Ibn  Loyón  cita  en  esta  obra  á  varios 
autores  de  botánica  y  agricultura,  así  orientales  como  occiden- 
tales; pero  según  indica,  se  aprovechó  especialmente  del  ya  men- 
cionado Ibn  Ba^^ál  y  de  otro  célebre  agricultor  llamado  El 
Thignaríy  por  ser  natural  ú  oriundo  de  Tígnar,  cerca  de  Gra- 
nada (3).  En  dicho  poema,  y  sobre  todo  en  sus  notas  ó  glosas 
marginales,  hemos  hallado  como  vulgares  y  corrientes  no  pocos 
vocablos  hispano-latinos  de  gran  novedad  é  interés  para  nues- 
tro objeto  (4). 

XV.     Una  epístola  ó  tratado  acerca  de  los  alimentos  (5), 


(i)     Titúlase  este  poema;  ^  ¿ua.UjJI  A.^J*  j^a^bL^I   J^!  s^'^x. 

A^Ü-iJI  L^u->£)  jj^K  6  sea  «Libro  del  principio  de  la  hermosura  y  del 
extremo  de  la  preponderancia  acerca  de  los  principios  fundamentales  del 
arte  de  la  agricultura;]»  lleva  el  n.°  36  entre  los  MSS.  de  la  Biblioteca  de 
Granada,  y  perteneció  á  la  Compañía  de  Jesús.  Faltan  30  folios  en  el  cuer- 
po del  códice;  pues  como  se  lee  en  la  portada,  constaba  de  80  y  hoy  sólo 
quedan  50.  Este  códice,  aunque  por  desgracia  incompleto,  es  de  gran  pre- 
cio, por  8u  mucha  corrección,  por  ser  el  único  que  se  conoce  de  tal  obra,  y 
por  haber  sido  copiado  en  vida  del  autor  y  probablemente  bajo  su  dirección, 
como  escrito  en  la  ciudad  de  Almería,  año  749-1348. 

(2)  Cítalo  entre  sus  preceptores  el  famoso  escritor  granadino  Ibn  Alja- 
thíb,  que  nació  en  713-1313  y  murió  en  776-1374.  Almaccarí  le  consagra 
an  largo  artículo  en  sus  Analectas^  iii,  289  y  sigs.  de  la  edición  de  Bulác. 

(3)  Sabemos  por  Ibn  Loyón  que  £1  Thignarí  alcanzó  á  Ibn  Ba99ál,  con 
quien  conversó  en  Sevilla,  que  hizo  un  viaje  al  Oriente,  y  que  escribió  un 
tratado  de  agricultura,  compuesto  de  doce  disertaciones,  que  tituló  t— sj 

jjU¿  ffl  ¡jíjjj  ^1:u*mJI,  Las  flores  del  jardín  y  el  deleite  de  los  ingenios  ^  y  dedicó 
al  príncipe  de  Granada  Abu  Tháhir  Temim  (hijo  del  sultán  de  los  Almo- 
rávides Yusuf  ben  Tezifin),  que  murió  en  1125. 

(4)  Fiái  sufra,  páginas  Lzxxviii  y  lzzxix. 

(5)  hj¿^  y¿  XJL#i. 
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escrito  por  Abu  Becr  Abdalaziz  Al-Arbolí  (i),  que  según 
parece  floreció  hacia  los  últimos  tiempos  del  reino  arábigo-gra- 
nadino. En  este  tratado,  que  se  contiene  con  otros  opúsculos 
de  medicina  en  un  códice  del  Escorial  (2),  se  encuentran  algu- 
nos nombres  españoles  de  origen  latino,  y  aun  ibérico,  usados 
en  Andalucía. 

Tales  son  los  documentos  arábigo-científicos  que  nos  han 
suministrado  mayor  ó  menor  caudal  de  voces  para  nuestro 
Glosario  Hispano-Mozárabe;  si  bien  debemos  manifestar  que 
lo  viciado  de  los  manuscritos  y  la  poca  exactitud  de  la  escritura 
árabe  para  la  transcripción  de  los  vocablos  extranjeros,  no  nos 
ha  permitido  aprovechar  toda  aquella  riqueza.  Para  establecer 
y  señalar  su  verdadera  lectura,  nos  hemos  tomado  el  penoso 
trabajo  de  cotejar  las  palabras  dudosas  con  la  nomenclatura 
botánica  y  medicinal  contenida  en  la  famosa  traducción  de  Dios- 
córides  hecha  por  el  doctor  Laguna  (3)  y  en  otros  muchos 
libros  (4),  y  hemos  consultado  á  personas  tan  doctas  en  estos 
conocimientos  como  D.  Mariano  del  Amo  (5)  y  D.  Benito 
Ventué  (6);  pero  hartas  veces  sin  resultado  satisfactorio:  ya 

• 

porque  muchos  de  los  vocablos  en  cuestión  han  caido  en  com- 
pleto olvido,  ya  por  los  errores  que  con  harta  frecuencia  han 


(i)  ySy.J^'  nombre  gentilicio  formado  probablemente  de  Arbolaba  ó 
Arbolea^  hoy  Arboleas,  villa  en  la  prov.  de  Almería,  riberas  del  Almanzora. 

(2)  Niim.  5  del  cód.  888  de  Casiri,  hoy  existente  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  Gg.  92.  Este  códice  contiene  otros  opúsculos  escritos 
en  1414  y  1424. 

(3)  Este  eximio  intérprete  y  comentador  da  los  sinónimos  en  Griego,^ 
Latin,  Árabe  (en.  letra  latina),  y  varios  idiomas  modernos. 

(4)  Entre  ellos  las  Etimologías  de  San  Isidoro,  la  Historia  Natural  de 
Plinio  y  la  Agricultura  de  Herrera. 

(5)  Catedrático  de  Zoología  aplicada  á  la  Farmacia  en  la  Universidad 
de  Granada  y  autor  de  una  Flora  fanerogámica  y  criptogámica  de  la  península 
ibérica  en  seis  volúmenes,  obra  magistral  en  su  género. 

(6)  Catedrático  de  Agricultura  en  el  Instituto  de  Granada. 
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cometido  los  mismos  autores  arábigos  al  dar  la  correspondencia 
de  las  voces  propias  y  extranjeras  (i). 

También  debemos  una  mención  especial  al  Diwárt,  ó  colec- 
ción, de  las  canciones  populares  que  compuso  el  famoso  poeta 
cordobés  (y  según  creemos  de  linaje  español)  Mohammad  ben 
Abdelmélic  ibn  Cuzman,  muerto  en  el  año  555-1159  (2). 
.  Estas  canciones,  que  constituyen  el  monumento  más  rico  y  aca- 
bado que  se  conserva  de  la  poesía  popular  y  del  lenguaje  vulgar 
de  los  Moros  españoles,  se  contienen  en  el  manuscrito  n.®  296 
de  la  rica  biblioteca  del  Museo  Asiático  de  San  Petersburgo,  y 
hemos  logrado  consultarlas  gracias  á  la  fineza  é  ilustración  de 
la  Academia  Imperial  de  Ciencias  de  Rusia,  que  nos  franqueó 
tan  precioso  códice,  prestándonoslo  por  espacio  de  muchos 
meses  (3).  Como  escritos  en  lengua  vulgar  y  corriente,  estos 
cantares  abundan  en  palabras  y  aun  frases  españolas,  en  su  ma- 
yoría de  origen  latino;  y  á  pesar  de  los  defectos  del  códice  (4), 


(i)  Ya  Salmasio  y  Laguna  notaron  que  los  autores  árabes  cometieron 
muchos  errores  en  materia  herbaria,  ccUifündicndo  entre  sí  distintas  especies 
de  árboles  7  plantas  y  dejándose  engañar  por  la  homonimia.  cLos  Árabes 
»(escríbe  el  doctor  Laguna,  pág.  15)  confunden  todas  estas  especies,  y  en 
»lugar  de  dar  claridad,  mezclan  muy  profundas  tinieblas.^»  Y  en  otro  lugar 
(pág.  485)  advierte  que  elos  médicos  árabes  (corrompiendo  los  nombres) 
hicieron  siempre  muy  cruel  guerra  á  las  lenguas.»  En  nuestros  días  Mr.  Dozy 
fSupplémenty  i,  zv)  reconoce  que  aun  los  orientales  han  confundido  con  fre- 
cuencia plantas  diferentes;  que  en  diversos  países  han  aplicado  un  mismo 
nombre  á  plantas  que  en  nada  se  parecen;  y  que  sin  haber  estudiado  bota* 
nica,  es  difícil  y  aun  imposible  comprenderlos  y  corregirlos. 

(2)  Acerca  de  la  vida  y  escritos  de  Ibn  Cuzman,  véase  á  Ibn  Jaldon  en 
SUS  Pro/,  bíst, f  trad.  del  barón  d'Slane,  iii,  436-438,  Almaccarí,  11,  262, 
431  y  636,  Ibn  Aljathíb  en  un  artículo  de  su  Ibátba,  Ibn  Alabbar  en  su 
Regalo  del  buéspedy  y  el  barón  Víctor  Rosen,  en  el  tomo  i,  páginas  i\Z'Z^^ 
de  las  Notices  sommaires  des  manuscrits  árabes  du  Musée  Asintique, 

(3)  ^  gracias  también  á  la  mediación  de  su  ilustre  individuo  el  men- 
cionado barón  D.  Víctor  Rosen. 

(4)  Como  copia  oriental  de  un  original  arábigo-espafiol. 
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han  proporcionado  á  nuestro  Glosario  muchos  términos  que  no 
se  hallan  en  otros  documentos  y  nueva  luz  para  ilustrar  los  ya 
encontrados  y  conocidos  (i). 

Los  documentos  históricos  y  geográficos  de  la  España  árabe 
nos  ofrecen  asimismo,  desde  los  primeros  hasta  los  últimos 
tiempos  de  la  dominación  muslímica,  considerable  caudal  de 
voces  de  todo  género  que  manifiestan  la  existencia,  y  aun  el 
desarrollo  y  progreso,  de  un  lenguaje  vulgar  hispano-latino 
entre  los  cristianos  indígenas.  Hállanse  en  los  autores  arábigo- 
hispanos,  ya  como  pertenecientes  á  nuestra  Aljamía,  ya  como 
vulgares  y  corrientes,  ya,  en  fin,  como  nombres  propios  y  apo- 
dos. Así,  por  ejemplo,  al  relatar  el  cerco  de  Mérida  por  Muza 
ben  No^áir,  los  cronistas  árabes  citan  como  española  (  jULj 
J jüT  Ja»!  jUb  —  .^-j-vjÜI  )  la  voz  laxa-máxa  L-¿,U  Lj^^  ó 
argamasa  (2),  é  Ibn  Hayyan  de  Córdoba  atribuye  á  nuestra 
Aljamía  (v-  ^  -y^^W  >)  el  vocablo  boyatha  Lt.^  ó  boyada,  usado 
por  Omar  ben  Hafzon  (3).  Las  voces  vulgares  de  origen  his- 
pano-latino é  ibérico  abundan  on  los  escritos  de  varios  autores, 
así  españoles  como  africanos,  que  ilustran  nuestra  historia  y 
geografía  de  aquel  período.  En  Ibn  Alcuthía  hallamos  los  vo- 
cablos posson  (ponzoña)  y  xáira  (sera);  en  el  mencionado  Ibn 
Hayyan  isquilféch  (escofina)  y  nima  (limeta);  en  Ibn  Gálib 
conelyo  (conejo);  en  Ibn  Saíd  azerra  (esp.  de  pera)  y  lop  (lobo); 
en  El  Becrí  campania  (campiña),  libx  (lebeche,  viento)  y  sur- 
riaca  (zurriago);  en  El  Idrisí  carthil  (cabo,  promontorio), 
escala  (puerto),  thábia  ó  thápia  (tapia),  xábil  (sábalo),  etc.;  en 
Ibn  Aljathíb  cámara  (granero),  lathon  (latón)  y  párthal  (pór- 
tico); en  Ibn  Jaldon  compáf  (compás),  charafia  (geografía), 


(i)  Según  Mr.  Dozy,  á  quien  debo  la  primera  noticia  de  tan  peregrino 
monumento,  las  canciones  de  Ibn  Cuzman  contenidas  en  este  códice  son  un 
verdadero  tesoro  para  el  conocimiento  del  dialecto  arábigo-español, 

(2)  Véase  nuestro  Glosario,  art.  laxamXx, 

(3)  Vide  supra,  páj;.  xxi. 


cr.vii 


gaitha  (gaita)  y  zuláich  (azulejo);  en  El  Carthás  fila  y  xaithiya 
(saetía),  y  en  El  Cazwiní  truchta  (trucha)  y  xiiri  (esturión?). 
Pero  el  mayor  caudal  de  vocablos  españoles  que  se  halla  en 
tales  autores  consiste  en  apellidos,  apodos  y  nombres  geográ- 
ficos^ cuya  desinencia  y  forma  indican  su  pertenencia  al  len- 
guaje vulgar  ó  romance.  Los  diccionarios  biográficos  de  Ibn 
Paxcual,  El  Dhabbí,  Ibn  Alabbár,  Ibn  Aljathíb  y  otros  auto- 
res de  este  género,  nos  han  proporcionado  considerable  número 
de  apellidos  (i),  y  especialmente  de  apodos  (2),  los  cuales,  por 
lo  mismo  de  ser  aplicados  por  el  vulgo,  son  más  curiosos  para 
nuestro  objeto,  como  indudables  monumentos  de  un  lenguaje 
corriente  entre  cristianos  y  musulmanes  (3).  Muy  interesantes 
también  para  nuestro  propósito  son  los  numerosos  nombres  de 
lugares  que  hallamos  en  las  crónicas  y  otros  documentos  histó- 
ricos y  geográficos  de  la  España  árabe;  pues  como  ya  hemos 
notado  y  se  verá  en  nuestro  Glosario,  presentan  multitud  de 
formas  vulgares  y  casi  castellanas  (4).  Estos  nombres  hispano- 
vulgares  subsistieron  hasta  los  últimos  tiempos  de  la  domina- 
ción muslímica,  abundando  en  la  nomenclatura  geográfica  del 


(i)  Vide  íupra^  pág.  lix.  —  Entre  otros  es  notable  el  apellido  Vincbe-mal 
Jt»  ^,  que  llevó  un  sabio  andaluz  del  siglo  x,  mencionado  por  Ibn  Pax- 
cual, y  que  parece  corresponder  á  Vincomalusy  nombre  de  un  diácono  de 
Pamplona  que  asistió  al  conc.  Tol.  XVI,  año  693,  formados  ambos  de  la 
frase  latina  vince  in  bono  malum,  que  se  halla  en  San  Pablo,  Ep,  ad 
Romanos,  xii,  2 1 . 

(2)  nde  sufra,  páginas  xxi  y  xxii. 

(3)  «Ello  es  cierto  (nos  escribía  Mr.  Dozy  en  1 867)  que  los  apellidos  y 
apodos  de  los  Árabes  españoles  podrán  ser  de  grande  importancia  para  vues- 
tro asunto;  si  bien  se  necesita  paciencia  y  largas  investigaciones  para  reunir- 
los  y  mucha  penetración  para  explicarlos.]» 

(4)  Fíde  supra,  páginas  xxii  y  xxiii,  y  muchos  artículos  de  nuestro  Glo- 
sario. Incluimos  allí  muchos  nombres  de  esta  clase  por  su  especial  interés 
filológico  y  por  la  luz  que  dan  á  otros  muchos  de  los  contenidos  en  nuestro 
Glosario. 
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reino  de  Granada,  según  consta  en  las  obras  de  Ibn  Aljathíb, 
que  floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv  y  en  la  Historia 
de  los  últimos  Nazaritas  (siglo  xv),  y  confirmando  la  perma- 
nencia del  elemento  indígena  á  través  de  tantas  vicisitudes. 

Entre  las  fuentes  arábigas  de  nuestro  trabajo  debemos  men- 
cionar muchas  escrituras  (i),  siendo  las  más  numerosas  é 
importantes  las  arábigo-mozárabes  de  Toledo  y  las  arábigo- 
granadinas.  De  las  primeras  hemos  consultado  hasta  quinientas 
escritas  desdé  el  siglo  xi  hasta  fin  del  xiii,  habiendo  algunas  de 
la  era  1133  (año  1095),  y  por  lo  tanto,  próximas  á  la  restau- 
ración de  Toledo  (1085);  en  cuyos  preciosos  diplomas,  entre 
muchos  vocablos  castellanos  introducidos  después  de  la  recon- 
quista, hemos  hallado  no  pocos  más  antiguos  y  que  convienen 
á  veces  con  los  encontrados  en  documentos  fidedignos  de  la 
época  arábiga  (2).  Asimismo  hemos  logrado  consultar  muchas 
escrituras  arábigas,  procedentes  de  Granada,  Almería,  Guadix 
y  otros  lugares  de  este  reino,  y  aunque  por  su  mayor  parte  son 
de  los  siglos  XV  y  xvi,  algunas  pertenecen  al  xiv  (3).  En  las 
más  modernas  se  encuentran  muchos  términos  castellanos  (4) ; 

(i)     Además  hemos  consultado  algunas  arábigo-aragonesas. 

(2)  Acerca  de  estas  escrituras,  vide  supra,  páginas  cv,  cxviii,  nota  2.% 
y  cxxi.  Entre  las  arábigo- mozárabes  que  se  guardan  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional  de  Madrid,  hemos  visto  una  muslímica  de  475-1082,  donde  se 
leen  el  apellido  Ibn  Partbál  JUsuf  i^^  Y  ^^  apodo  AX-Cochuél  Jij  -njB  )i 
(el  cojudo?). 

(3)  Hemos  visto  una  granadina  de  722-1368,  que  posee  nuestro  cele- 
brado colega  el  Sr.  Eguilaz,  y  otras  de  los  siglos  xiii  y  xiv  en  el  archivo  mu- 
nicipal de  Guadix.  La  mayor  parte  de  las  escrituras  árabes  de  este  reino  que 
hemos  logrado  ver,  y  entre  ellas  muchas  de  Almería  y  su  territorio,  se  con- 
servan desde  el  tiempo  de  la  reconquista  en  el  archivo  de  los  Sres.  Marque- 
ses de  Campo-Tejar,  descendientes  de  D.  Pedro  de  Granada  (Sidi  Yahya 
ibn  Annayyár),  emparentado  con  los  reyes  Nazaritas. 

(4)  Sobre  todo,  en  las  cuentas  del  gasto  diario  de  los  Sres.  Granadas, 
antes  y  después  de  su  conversión  al  cristianismo,  que  se  conservan  en  el 
mencionado  archivo. 
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pero  en  la  mayoría  de  ellas  hemos  descubierto  no  pocos  perte- 
necientes al  tiempo  de  la  dominación  mahometana ,  y  que  nos 
han  permitido  esclarecer  en  más  de  un  punto  dudoso  el  Voca- 
bulista de  Fray  Pedro  de  Alcalá  de  que  luego  trataremos. 

FUENTES    HISPANO-ARAbIGAS. 

Con  este  nombre  designamos  los  vocabulistas  ó  glosarios  his- 
pano-arábigos  y  vice- versa,  que  debemos  á  la  ilustración  de 
nuestros  mayores,  y  sobre  todo  á  su  piadoso  celo  por  facilitar 
la  conversión  de  los  Mudejares  ó  Moros  sometidos  á  la  domi- 
nación cristiana.  Entre  los  libros  de  este  género  de  que  hay 
noticia  (i),  y  que  hemos  logrado  consultar,  sobresalen  tres  muy 

(i)  Es  de  suponer  que  se  escribirían  muchos  libros  de  esta  clase  durante 
el  largo  período  de  la  restauración,  y  según  se  iban  logrando  aquellas  gran- 
des conquistas  de  Toledo,  Zaragoza,  Lisboa,  Córdoba,  Sevilla,  Valencia, 
Murcia  y  otras  semejantes,  de  cuyas  resultas  millares  de  familias  musulma- 
nas entraban  como  mudejares  bajo  el  dominio  de  nuestros  reyes  cristianos. 
Sabido  es  que  en  Toledo  y  otros  puntos  se  cultivaron  grandemente  los  es' 
tadios  arábigos;  que  se  abrieron  muchas  cátedras  públicas  de  este  idioma,  y 
que  los  Franciscanos  y  Dominicos  se  dedicaron  con  ardor  á  su  enseñanza: 
así,  pues,  debieron  abundar  mucho  en  aquellos  siglos  los  catecismos  y  los 
vocabularios  hispano-arábigos.  Sin  embargo,  además  de  lo  que  apuntamos 
en  el  texto,  sólo  hemos  podido  averiguar,  y  esto  en  lo  relativo  á  los  últimos 
tiempos,  que  en  el  siglo  zvi  Fray  Juan  López,  monje  Jerónimo  de  Granada, 
escribió  un  Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  arábiga^  que  cita  D.  Nicolás  An- 
tonio, y  cuyo  paradero  ignoramos;  que  D.  Martin  Pérez  de  Ayala,  arzobispo 
de  Valencia,  compuso  y  publicó  en  aquella  ciudad  en  1566  una  Doctrina 
cristiana  en  lengua  arábiga  y  castellana  para  instrucción  de  los  nuevamente  con- 
vertidos del  reino  de  Valencia;  que  en  el  siglo  xvii  se  escribió  probablemente 
el  voluminoso  Diccionario  Arábigo-Español  que  posee  la  Real  Biblioteca  del 
Escorial  (núm.  596  de  Casiri);  que  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid 
existió  con  la  marca  Q.  82,  un  Diccionario  Arábigo-Español  y  Latino  que 
hemos  buscado  inútilmente;  y  por  último,  que  Fray  Patricio  de  la  Torre, 
monje  Escurialcnse,  compuso  é  imprimió  en  Madrid  á  principios  de  este 
siglo,  un  Vocabulista  Castellano- Arábigo  del  que  luego  hablaremos. 
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ricos  y  útiles,  pues  compuestos  en  un  período  de  4CX)  años  y 
en  distintas  comarcas  de  nuestra  península,  abarcan  una  porción 
muy  considerable,  sino  la  totalidad,  del  dialecto  Andalusí  ó 
Arábigo  Español ,  explicándose  y  completándose  mutuamente. 
De  estas  tres  obras,  á  las  cuales  hemos  aludido  ya  repetidas 
veces,  la  primera,  según  orden  de  antigüedad,  es  un  Glosarium 
LatinO'Arabicum^  que  se  conserva  inédito  en  la  rica  biblioteca  de 
la  universidad  de  Leiden  en  Holanda  (i).  Según  los  datos  que 
hemos  hallado  en  Rafelengio  (2),  y  los  que  nos  ha  suministrado 
el  Sr.  Dozy  (3),  este  códice,  escrito  parte  en  pergamino  y  parte 
en  papel  de  algodón,  con  los  vocablos  latinos  en  letra  lombar- 
da (4),  de  muy  difícil  lectura,  y  los  arábigos  en  carácter  occi- 
dental esmerado,  no  parece  posterior  á  los  primeros  años  del 
siglo  XII  de  nuestra  era  (5).  Que  se  escribió  en  nuestra  penín- 
sula lo  prueban  los  vocablos  latinos,  que  afectan  con  frecuencia 
formas  españolas  (6),  y  no  menos  los  escritos  en  letra  árabe, 
pues  muchos  de  ellos  convienen  con  los  contenidos  en  los  Vo- 


(i)     Nüm,  170.  Véase  el  Catálogo  de  dicha  Biblioteca,  i,  94. 

(2)  En  el  prólogo  de  su  Lexicón  Arabicum^  publicado  en  Leiden,  1613. 

(3)  En  carta  de  21  de  Junio  de  1875  Y  ^^  ^*  prefación  de  su  Supple- 
ment,  pág.  ix. 

(4)  Según  Rafelengio  en  letra  semi-gótica. 

(5)  En  dicha  carta  el  Sr.  Dozy  nos  escribía:  cLe  man.  me  semble  du 
commencement  du  xii®  siécle.i»  En  su  mencionada  prefación  dice:  <iA  mon 
sens  le  man.  est  du  xii^  siécle,  et  c'est  aussi  Tavis  de  deux  paléographes 
exercés,  Mr.  Wright  (de  Cambridge)  et  M.  Karabacek  (de  Vienne).» 

(6)  Como  acumine  por  acumen^  dentile  por  dentex,  fleumon  por  phleg- 
monCy  isopo  por  sapo  y  nis,  pestillum  por  pessulum^  r ornar ino  por  rosmannum,  y 
trabucos  por  trabuci.  Además,  entre  los  fragmentos  que  se  hallan  al  fin  del 
códice,  hay  una  lista  de  caballos  clasificados  por  el  color  de  su  pelo,  y  que 
atendida  su  antigüedad,  ofrece  interés  para  la  historia  de  nuestro  romance. 
Dice  así :  Murello,  ^-cs-ó. ! ; — Ródano,  jJL.¿^ I ; — Ruzia,  Jl-*-¿. I ; — Castanyo, 

w  ^;  fl  ^; — Buiro,  f3-ljl; — Horno,  albo,    ^^^  s-.-.^^l; — Pardo, 
Miisuco, 
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cabulistas  de  Fray  Raimundo  Martin  y  Fray  Pedro  de  Alcalá, 
y  en  otros  documentos  arábigo-hispanos  (i). 

Aunque  se  ignora  el  autor  de  tan  precioso  Glosario,  nos  in- 
clinamos á  creer  que  fué  algún  Mozárabe  (2),  docto  juntamente 
en  ambas  lenguas  arábiga  y  latina,  y  ya  emancipado  del  yugo 
sarracénico.  Sospechamos  asimismo  que  la  obra  se  escribió  en 
el  centro  de  nuestra  península  para  promover  la  conversión  de 
los  muchos  Moros  que  con  el  carácter  de  mudejares  permane- 
cieron en  aquellas  provincias  después  de  la  memorable  recon- 
quista de  Toledo.  En  cuanto  á  su  importancia  para  nuestro 
propósito,  el  Glosario  Latino- Arábigo  Leidense,  no  aprecia- 
do hasta  ahora  en  su  justo  valor  (3),  ofrece  considerable  in- 


(i)  Como  puede  verse  en  muchos  artículos  del  Supplément  de  Mr.  Dozy, 
y  en  nuestro  Glosario,  artículos  eobtbál^  conelyay  excála,  fayyaxa,  natokla^ 
pauléioy  sapátb  y  tborbuna.  ^ 

(2)  Hallándose  en  este  códice  y  después  del  Glosario,  una  lista  de  tér- 
minos astronómicos  escrita  en  Latín,  en  Hebreo  con  caracteres  hebraicos  y 
en  Árabe,  y  otra  de  piedras  preciosas  en  Árabe  y  en  Hebreo  (este  ultimo 
en  caracteres  arábigos  de  la  misma  mano  que  los  demás  del  libro),  se  pudiera 
creer  que  todo  ello  fué  obra  de  un  Judío.  Mas  prescindiendo  de  que  el  có- 
dice Leidense  no  es  el  original  de  la  obra,  pues  adolece  de  muchas  faltas  é 
incorrecciones,  así  en  el  Árabe  como  en  el  Latin,  según  advierte  Mr.  Dozy, 
y  que  por  lo  mismo,  si  todo  en  él  parece  de  la  propia  mano,  puede  ser  de 
distinta  redacción,  varios  indicios  inducen  á  creer  que  el  autor  del  Glosario 
profesaba  la  religión  cristiana.  Porque  además  de  la  Epístola  Hieronymi  de 
Signo  (que  se  encuentra  en  las  últimas  páginas  del  códice,  y  de  la  misma 
letra  latina  que  todo  lo  demás),  hallamos  en  el  Glosario  el  siguiente  artículo: 

cIppodiaconus  grece  quem  nos  subdiaconum  áicimus,  ^b  J^.»  Es  de  adver- 
tir que  este  artículo  se  halla  con  muy  corta  diferencia  en  las  Etimologías  de 
San  Isidoro,  lib.  vii,  cap.  1 1,  y  que  en  el  Glosario  aparece  con  frecuencia  la 
nomenclatura  isidoriana.  Pero  si  por  ventura  el  autor  fué  hebreo  de  linaje, 
debió  ser  de  los  convertidos,  en  cuyo  número  hallamos  muchos  celosos  por 
la  fe  cristiana,  y  doctos  juntamente  en  las  tres  lenguas,  hebrea,  arábiga  y 
latina. 

(3)  Aunque  Rafelengio  dio  cabida  en  su  obra  á  muchos  vocablos  toma- 

k 
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teres  filológico  (i),  y  contiene  no  pocos  vocablos  pertenecientes 
á  la  aljamía  ó  dialecto  hispano-mozárabe.  Estos  vocablos,  que 
en  su  mayor  parte  son  de  origen  latino,  y  algunos  ibéricos, 
suelen  hallarse  sin  distinción  entre  los  genuinamente  arábigos, 
como  en  el  siguiente  artículo:  « Amussis:  jU^  JLlaJ  (cobthál 
y  mizan);y)  pero  alguna  vez  se  indica  su  pertenencia  á  nuestra 
aljamía,  como  en  el  art.  aviculuy  donde  se  explica  la  voz  árabe 
farax  (mariposa)  por  la  hispano-latina  pauléla  (papilio).  Dice 
así:  ,;^^lj  L^'áül  l^  ¿s\  ji^t:  (iR\  faráxy  quiero  decir,  la 
paútela  en  Achamí.D 

Al  Glosario  Leidense  cede  en  antigüedad,  pero  supera  gran- 
demente en  excelencia  un  Vocabulista  Arábigo-Latino  y  Latino- 
Arábigo  publicado  recientemente  en  Italia  (2),  y  escrito  en  nues- 
tro país  entrada  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii,  para  promover 


dos  de  este  códice  (y  á  veces  sin  citarlo),  estos  curiosos  términos  se  busca- 
rian  en  vano  en  los  diccionarios  arábigo-latinos  de  Golio  y  Freytag,  que 
han  tratado  á  Rafelcngio  con  un  desden  inmerecido.  «Le  travail  de  ce  der- 
))nicr  (nos  escribe  Dozy  en  su  citada  carta),  a  passc  inaper^u.  ¡Habent  sua 
lífata  líbelli!  Au  reste  Raphelengius  et  Scaliger  (en  su  Dice.  Ar.  Lat.  MS.) 
]>n'ont  nullement  tiré  de  notre  anclen  Glossaire  tout  le  partí  qu'on  peut  en 
»tirer,  sans  compter  qu*ils  on  souvent  été  inexacts.]> 

(i)  La  primera  noticia  de  esta  obra  y  de  su  importancia  la  debemos  á 
nuestro  insigne  compatriota  D.  Nicolás  Antonio,  que  en  el  tomo  11  de  su 
BibL  Hisp.  Vetus  (pág.  357  de  la  edición  de  1788),  después  de  copiar  su 
título  como  se  halla  en  el  antiguo  catálogo  de  la  biblioteca  Leidense,  año 
1674,  á  la  pág.  280,  á  saber:  nHispanum  Glossnrium  optimum,  ante  sexcentos 

Dplus  minus  annos  scriptum  Latino-Arabicé ,9  añade:  ccAtque  hic  líber 

Dprofecto  haberi  debet  instar  thesauriy  si  legibilis  est.»  Estimulados  por  este 
elogio  y  después  por  los  extractos  de  Rafelengio,  consultamos  á  Mr.  Dozy, 
que,  estudiando  detenidamente  el  códice  y  desechando  en  su  vista  antiguas 
preocupaciones,  se  convenció  de  que  dicho  Glosario  se  compuso  indudable- 
mente en  nuestro  país  y  es  de  gran  valor. 

(2)  Vocabulista  in  Arábico  pubblicato  per  In  prima  volt  a  sopra  un  códice  delta 
biblioteca  Ric  car  diana  di  Firenze  da  C.  Schiaparelli  y  alunno  del  Reale  Is  ti  tuto 
di  Studi  superioriy  Firenze,  1871,  xxxv-644  páginas,  en  4.° 
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la  conversión  á  nuestra  fe  de  los  Moros  del  reino  de  Valencia, 
sometidos  pocos  años  antes  por  las  victoriosas  armas  del  rey 
D.  Jaime  I,  el  Conquistador.  Este  diccionario  consta  de  dos 
partes,  una  arábigo-latina  y  otra  más  extensa  lati no-arábiga  (i), 
conteniendo  en  una  y  otra  multitud  de  vocablos  latinos  é  ibé- 
ricos usados  por  los  musulmanes  españoles  y  tomados  en  su 
mayoría  de  la  aljamía  mozárabe.  Es  muy  de  notar  que  los  vo- 
cablos arábigos  y  arabizados  se  encuentran  (como  en  el  Glosa- 
rio de  Leiden)  escritos  en  los  caracteres  propios  de  este  idioma; 
por  lo  cual,  y  por  su  mayor  antigüedad,  el  Vocabulista  publi- 
cado en  Italia  aventaja  notablemente  al  famoso  de  Fray  Pedro 
de  Alcalá,  impreso  todo  en  caracteres  europeos  á  falta  de  ará- 
bigos. 

Aunque  sacado  á  luz  por  la  ilustración  de  dos  arabistas  ita- 
lianos, los  Sres.  Amari  y  Schiaparelli ,  sobre  un  códice  manus- 
crito conservado  por  espacio  de  algunos  siglos  en  la  librería  de 


(i)  Según  escribe  el  Sr.  Schiaparelli  en  su  prefación,  el  manuscrito 
que  ha  servido  para  esta  edición  es  un  códice  de  290  hojas  en  8.°,  escrito 
sobre  pergaminos  en  caracteres  arábigo-hispanos  de  buena  forma  y  fácil 
lectura,  que  se  guarda  con  el  niim.  217  en  el  catálogo  de  la  biblioteca 
Riccardiana  de  Florencia,  y  perteneció  á  la  librería  del  convento  de  San 
Marcos.  Divídese  en  dos  partes.  La  primera,  arábigo-latina,  consta  de  109 
folios  escritos  de  derecha  á  izquierda,  y  al  uso  de  los  Mozárabes  y  Árabes 
cristianos,  empieza  con  este  encabezamiento:  ^j^l;  tvH  ^^  w^^  /*^' 
J01.UI  ^^^  j-»^JiJI,  «En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo,  un  solo  Dios,»  concluyendo  con  la  siguiente  suscripción:  vJ^^-^' 

JcLiJj  ¿j^  (•r^'^j  ^'  '^^  i^^^^^s  «Terminan  los  prolegómenos  con 
la  alabanza  á  Dios  y  con  su  benéfico  auxilio  y  asistencia.»  La  segunda, 
latino*arábiga,  comprende  179  folios  escritos  de  izquierda  á  derecha,  em- 
pezando como  la  anterior,  en  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  añadiendo 
luego  en  Árabe  y  Latin:  ti  Jy-'^  ¿^J-J'  ^^  [^]  Domino  fttctum  est  istudy 
y  concluyendo  con  la  siguiente  frase  escrita  asimismo  en  ambas  lenguas: 
«ij^  ^M»r>j  ¿DI  -^^ar^  s..jiJUI  J.^  Completa  est  hec  compilatio  cum  laude 
Dei  [atque  ejus  benéfico  auxilio].» 
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un  convento  de  Florencia,  es  indudable  que  este  diccionario  se 
escribió  en  nuestro  país.  Así  lo  acreditan  por  una  parte  nume- 
rosos vocablos  pertenecientes  á  nuestros  romances  catalán,  va- 
lenciano y  castellano,  que  ofrece,  ya  en  correspondencia  directa 
con  los  arábigos,  ya  en  glosas  y  notas  marginales;  y  por  otra, 
las  mismas  voces  arábigas  y  arabizadás;  pues  contiene  un  sin- 
número de  ellas  que  con  idéntica  forma  ocurren  en  el  Vocabu- 
lista del  P.  Alcalá  y  en  otros  documentos  del  dialecto  arábigo- 
español  (i).  Pruébalo  asimismo  el  nombre  de  un  doctor  cris- 
tiano llamado  Raimundo  Martin^  que  aparece  en  el  expresado 
códice  disputando  en  Árabe  con  un  musulmán  (2),  y  que  á 
nuestro  juicio  es  el  autor  de  tan  precioso  libro.  El  nombre,  la 
ocupación  y  la  pericia  arábiga  cuadran  perfectamente  al  célebre 
teólogo,  filósofo  y  orientalista  catalán  del  siglo  xiii,  Fray  Rai- 
mundo Martin,  de  la  ilustre  orden  Dominicana,  que,  habién- 
dose consagrado  con  gran  celo  á  la  conversión  de  los  musulma- 
nes, sobresalió  en  el  cultivo  de  las  lenguas  hebrea,  siriaca,  cal- 
dea y  arábiga,  escribió,  entre  otras  obras,  una  Suma  en  refutación 
del  Corán,  y  predicó  el  Evangelio  en  Túnez  (3).  Atendiendo, 
pues,  á  estos  indicios,  teniendo  en  cuenta  la  época  en  que  flore- 
ció este  Raimundo  Martin,  que  por  su  piedad  y  sabiduría  fué 


( I )     Vide  iufrüy  páginas  cix  y  ex. 

(z)     En  esta  polémica  el  interlocutor  musulmán  designa  al  cristiano  con 

el  expresado  nombre,  diciéndole:  j^^^V*  ^^^  ^^j   V^'   t^  V»  ^^^  ^^ 
cuyo  nombre  es  Raimundo  y  cuyo  apellido  Martinj> 

(3)  Fray  Raimundo  Martin  nació  en  Subirats  (provincia  de  Barcelona) 
en  los  primeros  años  del  siglo  xiii;  vistió  el  hábito  de  los  frailes  Predicado- 
res en  la  capital  de  aquel  principado;  escribió  diversas  obras  teológicas  y 
filosóficas,  entre  ellas  su  célebre  Pugio  Fidei,  y  colmado  de  años  y  merecí» 
mientos,  murió  poco  después  de  1286.  Quien  desee  más  noticias  de  tan 
ilustre  autor,  vea  á  Fray  Francisco  Diago  en  su  Historia  de  la  provincia  de 
Aragón  de  la  Orden  de  Predicadores^  lib.  i,  cap.  2,  y  lib.  11,  cap;  28;  á  don 
Nicolás  Antonio,  en  su  Bibl,  Hisp.  Vetus,^  lib.  viii,  cap.  6,  núm.  227,  y  al 
Sr.  Schiaparelli,  pág.  xix  de  su  mencionada  prefación. 
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muy  considerado  del  rey  D.  Jaime  I  de  Aragón,  y  sobre  todo, 
al  lenguaje  arábigo,  latino  y  vulgar  de  su  expresada  obra,  pa- 
rece indudable  que  el  Vocabulista  se  escribió  en  la  parte  oriental 
de  nuestra  península:  tal  vez  en  Cataluña^  patria  de  su  insigne 
autor;  tal  vez  en  Valencia,  a  cuyos  Moros,  recientemente  con- 
quistados, no  podia  menos  de  atender  el  celo  apostólico  de  los 
frailes  Predicadores  (i). 

En  resumen,  esta  obra,  cuya  primera  noticia  la  debemos  al 
Sr.  Reinhart  Dozy,  nos  ha  sido  de  grande  utilidad  para  nuestro 
objeto,  ofreciendo  á  nuestro  Glosario  un  número  considerable 
de  vocablos  hispano-latinos  é  ibéricos  que  no  habíamos  logrado 
hallar  en  otros  documentos,  ayudándonos  efícazmente  á  fijar 
muchos  de  los  que  ya  conocíamos,  y  arrojando,  en  fin,  copiosa 
luz  sobre  la  oscura  y  difícil  materia  que  tratamos. 

Más  moderno,  pero  más  rico  en  palabras  y  no  menos  im- 
portante á  nuestro  propósito,  es  el  Focabulista  Arábigo  en  letra 
castellana  y  escrito  por  Fray  Pedro  de  Alcalá,  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo,  y  publicado  en  Granada  á  principios  del  si- 
glo XVI  (2)  con  el  objeto  de  facilitar  la  conversión  de  los  Moros 
granadinos,  sometidos  poco  antes.  Con  este  loable  fin  le  mandó 


(i)  Sabemos  por  Diago  y  otros  historiadores  que  los  frailes  de  Santo 
Domingo  desde  el  año  1237  trabajaron  activamente  para  establecer  la  en- 
señanza del  idioma  arábigo  tan  necesario  á  sus  misiones. 

(2)  Nosotros  solo  conocemos  la  segunda  edición,  que  forma  un  tomo 
en  4.*  menor  de  316  folios.  Consta  de  dos  partes.  La  primera  se  titula  Arte 
para  ligeramente  saber  la  lengua  arauiga,  emendada  y  añadida  y  segundamente 
imprimida.  La  segunda  y  más  importante  á  nuestro  propósito  lleva  por  título 
Vocabulista  arauigo  en  letra  castellana;  y  en  las  últimas  páginas,  entre  una 
advertencia  al  lector  y  un  catálogo  de  los  numerales  en  Romance  y  Arábigo, 
se  lee  lo  siguiente:  cFué  interpretada  esta  obra  y  vocabulista  de  romance  en 
larauigo  en  la  grande  j  muy  nombrada  cibdad  de  granada,  por  fray  Pedro 
ide  alcalá,  muy  indigno  fraile  de  la  orden  del  glorioso  doctor  san  Jerónimo, 
icontino,  familiar  y  confessor  del  R.  señor  don  fray  Fernando  de  talauera, 
>prímero  tr^obiapo  de  la  dicha  cibdad  y  muy  digno  religioso  de  la  mesma 
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hacer  y  publicó  á  su  costa  el  venerable  Fray  Hernando  de  Ta- 
layera, primer  arzobispo  de  Granada,  el  cual  inflamado  de  ar- 
diente celo  por  la  salvación  de  las  almas,  solia  decir  que  diera 
un  ojo  de  su  cara  de  buena  gana  por  saber  bien  la  lengua  árabe 
para  la  conversión  de  aquella  gente.  Estableció  en  su  palacio 
cátedra  de  este  idioma;  procuró  que  muchos  clérigos  lo  apren- 
diesen; mandó  traducir  al  mismo  las  Sagradas  Escrituras,  y 
formó,  en  fin,  una  escuela  arábigo-cristiana  en  que  sobresalieron 
muchos.  Este  raro  y  preciado  documento  encierra  muchísimas 
voces  de  origen  latino  é  ibérico  usadas  vulgarmente  por  aque- 
llos naturales;  y  aunque  algunas  de  ellas  es  de  suponer  que,  ó 
bien  las  tomaron  de  su  trato  con  los  Castellanos  emigrados  y 
fronterizos,  ó  bien  fueron  introducidas  al  tiempo  de  la  recon- 
quista (i),  creemos  que  en  su  mayor  parte  venian  usándose  en 
aquel  país  desde  la  misma  época  visigoda.  Así  lo  persuade  el 
haberse  escrito  este  Vocabulista  en  los  primeros  años  de  la  res- 
tauración, el  contener  no  pocas  voces  españolas  de  notoria  anti- 
güedad y  desusadas  hoy  en  nuestros  romances  (2),  y  el  haber 
consultado  su  autor,  al  redactarla,  á  los  alfaquies  y  letrados 


DÓrden.  En  el  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  un  años.  Fué  impressa 
Ufé  acabada  por  Juan  várela  de  salamanca  impressor  en  la  dicha  cibdad  de 
i>Granada.  A  cinco  dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  é  cinco 
Daños,  Deo  gratias,j> 

(i)  £1  P.  Alcalá  no  pudo  menos  de  introducir  en  su  Vocabulista  algunas 
voces  castellanas  indispensables  para  su  objeto  catequístico,  ó  para  facilitar 
el  trato  de  muslimes  y  cristianos,  cuando  en  el  Árabe  granadino  no  las  halló 
equivalentes;  pero  estos  vocablos  nuevos,  como  bacbiiiery  beca^  calongia  (ca- 
nongía),  camafeo  y  venta,  se  distinguen  fácilmente  por  su  forma  de  los  intro- 
ducidos en  aquel  dialecto  en  tiempos  más  remotos.  A  este  propósito  el  señor 
Dozy  en  su  mencionado  G/ojsaire,  pág.  376,  dice  así:  a:Ce  serait  une  erreur 
]>de  croire  que  P.  de  Alcalá  se  borne  quelquefois  a  transcrire  les  mots  es- 
Dpagnoles  au  lieu  de  les  traduire;  les  termes  espagnols  qu'il  donne  comme 
Ddes  termes  árabes  etaient  rdellemcnt  en  usage  parmi  les  Mauresques.» 

(2)     Como  se  verá  en  muchos  artículos  de  nuestro  Glosario. 
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musulmanes,  los  cuales  debieron  dictarle  con  preferencia  los 
nombres  arábigos,  ó  arabizados,  usados  por  ellos,  y  no  los  in- 
troducidos posteriormente  á  la  reconquista  (i).  El  mismo  Fray 
Pedro  de  Alcalá,  en  el  prólogo  de  su  Vocabulista,  dirigido  á 
D.  Fray  Hernando  de  Talayera,  lo  manifiesta  claramente,  di- 
ciendo que  <i:su  intención  fué  hazer  vocabulista  de  la  habla 
lúcomun  é  usada  de  la  gente  deste  Rey  no  de  Granada.» — «Por 
Desto  (añade)  non  tuve  necesidad  de  me  estender  á  poner  otros 
^vocablos  sin  los  quales  complidamente  se  alcanzara  la  plática 
i)de  la  lengua  común  deste  Rey  no.  d  Por  lo  mismo,  es  lícito 
suponer  que  la  mayor  parte  de  las  voces  españolas  contenidas 
en  este  diccionario  pertenecieron  al  romance  mozárabe,  que  las 
comunicó  al  idioma  vulgar  de  los  Moros:  presunción  tanto  más 
verosímil,  cuanto  sabido  es  que  el  núcleo  principal  de  la  población 
de  este  reino  bajo  la  dominación  sarracénica  fué  español  (2). 

Para  aprovecharnos  del  copioso  caudal  de  voces  hispano- 
latinas  encerradas  en  este  peregrino  tesoro  y  suplir  la  falta  de 
caracteres  arábigos  que  tanto  perjudica  á  su  estudio  (3),  nos 
hemos  valido  de  los  demás  vocabulistas  y  documentos  arábigo- 
hispanos  que  dejamos  referidos,  y  especialmente  de  un  impor- 
tante trabajo  emprendido  en  los  primeros  años  de  la  presente 


• 

'  (i)  Ya  el  doctor  Aldrete  había  notado  la  existencia  de  vocablos  híspano- 
latinos  en  el  dialecto  arábigo-granadino,  contenido  en  este  Vocabulista. 
Dice  así:  c£n  lo  qual  me  aprovecho  del  Arte  y  Vocabulista  del  P.  Fray 
«Pedro  de  Alcalá,  de  la  orden  de  San  Hieronimo,  que  habrá  cien  años  que 
>lo  compuso  luego  que  la  ciudad  de  Granada  se  ganó,  y  eran  los  que  estonces 
"husaban  aquellos  bárbaros:  indicio  bien  manifiesto,  aunque  no  hubiera  otro, 
ipara  creer  que  los  tomaron  de  nosotros,  y  no  que  los  Latinos  y  Griegos  se 
«aprovechasen  de  ellos  para  la  lengua  latina  y  griega,  como  alguno  ha  dado 
>á  entender.» 

(a)     Fide  supra^  páginas  lxi  y  lxxix-lxxz. 

(3)  Acerca  de  las  dificultades  que  ofrece  el  estudio  de  este  Vocabulista, 
véase  á  Mr.  Dozy,  Suppl.,  i,  x. 
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centuria  por  otro  religioso  de  la  misma  órden^  que  ayudado  de 
sus  grandes  conocimientos  en  el  dialecto  marroquí,  reprodujo 
y  trascribió  en  letra  arábiga  una  porción  considerable  de  los 
vocablos  apuntados  por  Fray  Pedro  de  Alcalá  (i). 

Entre  los  códices  de  la  Real  Biblioteca  Escurialense,  número 
595  según  la  Biblioteca  de  Casiri,  existe  un  Diccionario  Ará- 
bigo-Español, concluido  en  15 14  y  atribuido  al  Morisco  gra- 
nadino Juan  León,  conocido  por  El  Africano  (2);  más  después 
de  haberlo  examinado,  podemos  asegurar  que  es  obra  de  poco 
esmero,  valía  y  utilidad  para  nuestro  objeto. 

Pero  en  cambio  nos  ha  sido  muy  provechoso  el  examen  de 
varios  diccionarios  modernos  de  los  dialectos  vulgares  hablados 
en  el  África  septentrional  (3).  Porque  ya  advertimos  que  en 
estos  dialectos  se  encuentran  muchas  voces  de  origen  latino  é 
ibérico,  unas  conservadas  en  aquel  país  desde  la  época  romana 
y  otras  importadas  por  nuestros  Mozárabes,  Moros,  y  Moris- 


(i)  Creemos  oportuno  consagrar  cuatro  palabras  á  una  obra  conocida 
de  pocos,  puesto  que,  merced  á  los  azares  de  nuestro  siglo,  la  impresión  casi 
terminada  llegó  á  inutilizarse,  y  nosotros  tan  solo  hemos  alcanzado  á  ver  un 
ejemplar  que  llega  hasta  el  vocablo  ofrecimiento  y  y  se  conserva  en  la  biblio- 
teca del  Real  monasterio  Escurialense,  en  cuya  casa  profesó  el  autor  (año 
de  1805).  £1  manuscrito  original  se  conserva  entre  los  de  dicha  Biblioteca 
(cód.  H,  11,  22),  y  lleva  el  siguiente  título:  ¡Lw.y-3^^JUl  LjLUI  ^  jr^r^ 
ÍLj  jJI      J!  LJ^JU^  sT  LijJ)   ^  ¡U^iLm.  ^Vocabulista  Castellano- Arábigo, 

compuesto  y  declarado  en  letra  y  lengua  castellana,  por  el  M.  R,  P.  Fray  Pedro  de 
Alcalá  y  del  orden  de  San  Jerónimo ,  corregido,  aumentado  y  puesto  en  caracteres 
arábigos  por  el  P,  Fray  Patricio  de  la  Torre,  de  la  misma  orden,  bibliotecario  y 
catedrático  de  ¿a  lengua  arábigo-erudita  en  el  Real  monasterio  de  San  Lorenzo  del 
EscoriaL'b  Es  de  advertir  que  Fray  Patricio  de  la  Torre  introdujo  grandes 
cambios  en  el  texto  del  P.  Alcalá,  que  suprimió  muchos  vocablos,  y  que  en 
la  transcripción  arábiga  procedió  frecuentemente  con  notable  acierto. 

(2)  Véase  á  Casiri,  i,  172. 

(3)  Incluso  el  Beréber  ó  Berberisco,  que  como  ya  notamos  (páginas 
Lxzvii  y  Lzxvni),  contiene  muchos  vocablos  de  origen  latino. 
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eos  en  sus  sucesivas  emigraciones  ( i ).  A  esta  inmigración  y  á 
la  grande  influencia  que  la  España  árabe  ejerció  en  la  cultura 
del  Occidente  africano  (2),  se  debe  indudablemente  la  notable 
afinidad  y  semejanza  que  ofrecen  los  dialectos  de  aquel  país 
con  el  Andalusí  ó  Arábigo- Español,  según  se  encuentra  en  los 
vocabulistas  y  demás  documentos  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros. Así  lo  advirtió  Fray  Pedro  de  Alcalá  en  el  susodicho 
prólogo  (3),  y  más  explícitamente  su  correligionario  Fray  Pa- 
tricio de  la  Torre,  que  á  principios  de  nuestro  siglo  estudió  el 
Árabe  vulgar  en  diversos  puntos  de  Berbería  (4).  Y  en  efecto, 
de  tal  semejanza  dan  fe  numerosos  términos  de  origen  arábigo 


(i)     Fiáe  supra,  páginas  L2zvi  j^lzxvii. 

(2)  yide  supra,  páginas  lvii,  lviii  y  lxxvi. 

(3)  Donde  dice  así:  cMi  intención  fué  hazer  vocabulista  de  la  habla 
comon  é  usada  de  la  gente  deste  Reyno  de  Granada:  y  quasi  de  los  reynos 
comarcanos,  en  los  cuales  espero  yo  en  nuestro  Señor  que  en  vida  de  los 
muy  altos  y  muy  poderosos  cristianísimos  príncipes  el  Rey  y  Reyna,  nues- 
tros señores  y  nos  aprovecharemos.»  De  cuyas  palabras  se  colige  claramente 
que  el  P.  Alcalá  aludía  á  los  reinos  berberiscos  de  Marruecos,  Fez  y  Tre- 
mecen,  que  nuestros  Reyes  Católicos  se  proponían  sojuzgar. 

(4)  En  el  prólogo  á  su  Vocabulista  Castellano- Arábigo  y  y  á  propósito  del 
célebre  libro  de  Fray  Pedro  de  Alcalá,  escribe  lo  siguiente:  cEs,  en  verdad, 
icosa  prodigiosa:  han  corrido  tres  siglos  desde  que  se  imprimió  este  diccio- 
nario hasta  nuestro  tiempo,  y  su  lenguaje  es  el  mismo  que  hoy  se  habla  en 
»el  imperio  de  Marruecos.  Sólo  hay  una  diferencia,  y  es  que  el  del  P.  Al- 
icalá,  que  era  el  mismo  que  hablaban  los  Moros  de  Granada,  es  más  correcto 
»y  se  acerca  más  á  las  reglas  de  la  gramática  escrita,  y  el  que  en  el  dia 
«hablan  en  Berbería  abunda  en  defectos  gramaticales.  El  Vocabulista  del 

»P.  Alcalá  tiene  también voces  bárbaras  y  extrañas;  pero  nada  son  en 

icomparacion  de  las  que  abundan  y  hierven  en  la  lengua  vulgar  que  hoy  se 
ihabla  en  aquel  imperio.  En  la  costa  es  todavía  más  inculta  la  lengua,  más 
Yviciosa  y  llena  de  voces  peregrinas  por  la  comunicación  y  trato  con  los 
lEuropeos.»  Añade  luego  que  al  conversar  con  los  Moros  y  Árabes  de  aquel 
paÍB  en  tas  pueblos  y  aduares,  su  lenguaje  no  era  otro  que  el  del  P.  Alcalá, 
y  sin  embargo  le  entendían  y  celebraban  la  pureza  y  elegancia  de  sus  frases. 
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y  español  que  se  hallan  en  el  excelente  diccionario  arábigo- 
francés  de  los  dialectos  hablados  en  Argel  y  Túnez,  publicado 
en  1 87 1  por  Mr.  Beaussier  (i),  en  el  pequeño  vocabulario 
latino-arábigo  que  insertó  el  Sr.  Dombay  en  su  gramática  del 
idioma  mauritano  (2),  en  los  apuntes  manuscritos  del  mismo 
dialecto  arábigo-marroquí  que  nos  ha  comunicado  el  reverendo 
P.  D.  Fray  José  Lerchundi,  hoy  Prefecto  Apostólico  de  la 
misión  hispano-franciscana  en  el  vecino  imperio  (3),  y  en  otros 
documentos  de  la  misma  clase  que  citaremos  oportunamente  (4). 
Con  tan  poderosos  auxilios  nos  hemos  atrevido  á  extender 
nuestras  investigaciones  más  allá  de  nuestra  península,  abar- 
cando esas  comarcas  que  nuestro  patriotismo  llamó  en  otro 
tiempo  y  aun  seguimos  llamando  España  transfretana^  y  que, 
en  efecto,  han  sido  durante  muchos  siglos  tierra  española  (5). 
Por  lo  tanto,  no  satisfechos  con  citar  en  nuestro  Glosario  los 
vocablos  africanos  que  sirven  para  ilustrar  los  españoles  é  ibé- 
ricos hallados  en  fuentes  arábigo-españolas,  hemos  insertado 


(i)  Dictionnaire  pratique  Árabe- FrattfaiSy  contenant  tous  les  mots  employés 
dans  ? árabe  parlé  en  Alg'erie  et  en  Tunisie,  par  Marcelin  Beaussier,  interprete 
principal  de  Par  mee  d^Algérie,  Alger,  1871,  en  folio. 

(2)  Grammatica  lingu¿t  Mauro- Arábica  juxta  vernaculi  idiomatis  usum; 
accessit  vocabularium  Latino-Mauro- Arabicum  opera  et  studio  Francisci  de  Dom- 
bay,  C^es,  reg.  linguarum  orientalium  interpretis,  Vindobonae,  1800,  en  4.** 

(3)  Estos  apuntes  pertenecen  á  un  Vocabulario  Español- Marroquí  en 
que  hace  tiempo  trabaja  el  sabio  y  celoso  misionero.  También  hemos  tomado 
algunos  datos  de  sus  excelentes  Rudimentos  del  Árabe  vulgar  que  se  habla  en 
el  imperio  de  Marruecos ,  Madrid,  1872,  en  8.°  mayor. 

(4)  Véase  nuestro  índice  alfabético  de  los  autores  y  obras  que  se  citan  en  el 
Glosario.  Debemos  advertir  que  muchos  materiales  de  esta  especie  los  hemos 
tomado  inmediatamente  de  la  obra  maestra  de  Mr.  Reinhart  Dozy,  Supplé- 
ment  aux  dictionnaires  árabes  y  dos  tomos  en  folio,  Leiden,  1881. 

(5)  Como  escribe  el  Sr.  Fernandez  Guerra,  «durante  641  años,  desde 
el  70  al  711  de  nuestra  era,  la  Mauritania  Tingitana  fué  tierra  española.]» 
También  lo  ha  sido  posteriormente  parte  de  ella  y  de  la  Cesariense  bajo  la 
dominación  arábigo-andaluza  y  bajo  la  hispano-cristiana. 
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algunos  más  del  propio  origen,  usados  en  las  regiones  de  Ma- 
rruecos, Argel  y  Túnez  desde  la  dominación  romana  y  visi- 
goda ( I ),  ó  llevados  allí  por  diversos  emigrados  procedentes  de 
nuestro  país. 

FUENTES    ESPAÑOLAS. 

En  este  número  contaremos:  primeramente,  los  fueros  y  car- 
tas-pueblas, los  repartimientos  y  censos  de  población,  las  histo- 
rias y  escrituras  en  romance  vulgar  que  contienen  multitud  de 
nombres  geográficos  y  personales  de  forma  española,  y  aun  de 
origen  ibérico,  usados  en  el  país  dominado  por  la  morisma,  y 
que  pueden  considerarse  como  restos  del  lenguaje  hablado  por 
los  Mozárabes  de  aquellos  territorios.  Entre  los  fueros  y  cartas 
de  población  que  hacen  á  nuestro  propósito,  se  cuentan  los  de 
la  iglesia  y  villa  de  Alquezar,  otorgados  en  1069  por  el  rey  de 
Aragón  y  Navarra  D.  Sancho  Ramírez  (2);  Ja  carta  de  pobla- 
ción de  Exea,  dada  en  1 1 10  por  el  rey  de  Aragón  D.  Alfonso  I, 
el  Batallador;  los  fueros  concedidos  por  el  propio  monarca  en 
II 17  á  la  población  de  Cervera,  en  el  reino  de  Castilla,  y  á  las 
de  Tudela  y  Galipiezo  en  el  de  Navarra,  á  la  de  Carcastillo,  á 
la  de  Encisa  en  1 129,  á  Calatayud  en  1 131  y  á  Mallen  en  1 132; 
los  de  Escalona  y  Oreja  otorgados  en  1 130  y  1 139  por  el  em- 
perador Alfonso  VII;  el  de  Daroca,  concedido  en  1 142  por  el 
conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  (3);  el  de  Cuenca 'y 


(i)  Es  de  notar  que  algunos  de  estos  vocablos  se  encuentran  en  nuestros 
escritores  latinos,  y  especialmente  en  San  Isidoro  de  Sevilla. 

(2)  y  firmados  por  este  monarca  en  caracteres  arábigos.  Debemos  notar 
que  los  naturales  de  la  villa  de  Alquezar  fueron  los  que  expulsaron  á  los 
Moros  que  ocupaban  el  castillo  inmediato. 

(3)  Véanse  estos  documentos  en  la  mencionada  Colección  del  Sr.  Muñoz 
y  Romero,  páginas  246-250,  299-300,  457-468,  4.69-471,  472-473,  485-489, 
503-504,  525-528  y  534-543. 
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Otros  pueblos  ganados  en  Castilla  y  Aragón  durante  el  siglo  xii. 
El  número  considerable  de  voces  vulgares  contenidas  en  tales 
documentos  nos  ofrecen  una  prueba  más  de  que  el  romance 
castellano  existía  ya  en  aquel  tiempo  y  era  la  lengua  corriente 
de  Castilla,  Navarra  y  Aragón.  Pero  en  cuanto  a  los  nombres 
geográficos  hispano-latinos  que  en  ellos  aparecen  á  vueltas  con 
no  pocos  arábigos,  indicios  y  restos  de  la  dominación  sarracé- 
nica, su  forma  vulgar,  y  sobre  todo  la  circunstancia  de  que 
aquellos  territorios  se  acaban  de  conquistar  por  los  cristianos, 
nos  inclinan  á  considerarlos  como  propios  del  dialecto  mozá- 
rabe, y  no  introducidos  al  tiempo  de  la  restauración,  por  lo  cual 
hemos  incluido  algunos  en  nuestro  Glosario. 

Los  repartimientos  de  Mallorca  (i),  Valencia  (2)  y  Sevi- 
lla (3),  formados  en  el  siglo  xiii  y  á  raíz  de  la  reconquista, 
nos  proporcionan  asimismo  en  nombres  propios,  así  personales 
como  geográficos,  crecida  copia  de  vocablos  pertenecientes  á  las 
aljamías  ó  dialectos  vulgares  de  aquellos  territorios.  Lo  propio 
debemos  decir  de  varias  crónicas,  escrituras  y  diplomas  de  aquel 
tiempo.  Entre  la  multitud  de  nombres  arábigos  é  híbridos  que 
allí  se  contienen,  aparecen  ya  voces  latinas  españolizadas,  ya 
voces  primitivas  ó  ibéricas,  como  se  notará  en  las  que  hemos 
podido  aprovechar  para  nuestro  Glosario  (4). 

Lo  propio  debemos  decir  de  los  repartimientos  de  Málaga  y 
otros  pueblos  de  su  jurisdicción  formados  al  tiempo  de  la  re- 
conquista (5),  y  que  hemos  consultado  originales  en  el  archivo 

( 1 )  Liber  partithnis  regni  Mojónele,  publicado  por  el  Sr,  Bofarull  en  el 
tomo  XI  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  general  de  la  corona 
de  Aragón^  pág.  7  y  siguientes. 

(2)  Publicado  en  la  pág.  143  y  siguientes  de  dicho  tomo  y  colección. 

(3)  Repartimiento  ie  Sevilla  hecho  en  Cortes  por  Don  Alonso  el  Sabio 
en  1243,  códice  MS.  de  Argote  de  Molina. 

(4)  Es  muy  de  sentir  que  la  frecuente  corrupción  de  los  nombres  geo- 
gráficos no  permita  fijar  y  apreciar  debidamente  su  valor  filológico. 

(5)  £1  de  Alora,  por  ejemplo,  es  de  1486. 
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del  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad;  y  de  los  apeos  (i)  y  de 
otros  documentos  geográficos  pertenecientes  al  reino  de  Grana- 
da (2),  en  donde  se  nota  la  conservación  de  la  lengua  hispano- 
latina  hasta  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  mahome- 
tana (3). 

Finalmente,  en  los  diversos  romances  hablados  hoy  en  nues- 
tro país  se  encuentran  muchas  palabras,  que  sin  ser  de  origen 
arábigo,  sino  latinas  ó  ibéricas,  llevan  adherido,  como  ya  lo 
hemos  notado  (4),  el  artículo  <?/,  propio  y  característico  de  aquel 
idioma  (5).  A  nuestro  entender,  los  Mozárabes  comunicaron 
estas  voces  á  la  lengua  vulgar  arábigo-hispana  (dialecto  anda- 
lusí),  de  donde  pasaron  á  nuestros  romances,  aumentados  con 
el  expresado  artículo.  Ix)s  diccionarios  castellano,  catalán,  va- 
lenciano y  portugués,  la  nomenclatura  geográfica  y  algunas  es- 
crituras y  documentos  antiguos,  nos  han  proporcionado  no 
pocas  palabras  de  esta  clase,  formando  así  el  último  contin- 
gente de  nuestro  Glosario. 


( 1 )  Hechos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  con  motivo  de  la  rebelión 
y  destierro  de  los  Moriscos. 

(2)  Entre  ellos  la  Bula  ie  erección  del  Arzobispado  de  Gr añada ^  año  1492; 
la  Imtitucion  de  las  parroquias  j  beneficios  de  la  diócesis  Malacitana  y  año  1505; 
un  nomenclátor  general  del  reino  de  Granada ,  contenido  en  cierta  cédula 
de  1 5 14;  varios  pasajes  de  Pulgar,  Luis  del  Mármol  y  otros  cronistas  de  los 
siglos  zv  y  zvi. 

(3)  Al  aprovechar  estos  materiales,  hemos  incluido  en  nuestro  Glosario 
algunos  vocablos  de  muy  escaso  interés  geográfico,  por  conceptuarlos  de  ver- 
dadera importancia  lengüística. 

(4)  Con  Cabrera  y  otros  autores  citados  en  la  pág.  lxxviii. 

(5)  Vide  supray  páginas  lxxviii,  lxxix  y  cxxvi.  Sin  embargo,  hemos 
creído  prudente  excluir  de  nuestro  Glosario  algunos  términos  de  esta  clase 
que  se  hallan  en  Nebrija,  Alcalá,  Las  Casas  y  otros  autores  del  siglo  xvi, 
y  que  parecen  formados  directamente  del  Castellano  por  la  influencia  de 
Mudejares  y  Moriscos,  como  ^/guirnalda  y  ^/sastre;  así  como  también,  por 
dudosos,  no  pocos  que  se  encuentran  en  varios  dialectos  peninsulares,  como 
tf/cabu^ó,  tf/hoja  y  iirrebique  (¿de  caput y  fúlica  y  rubrica}). 
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E  en  A,  como  de  capit^  cabitlw  (cabez^í^,  de  s^-ta  x^rta 
(sarta),  de  i^í^ivéos  íírbanso  (g^^rbanzo),  de  sérica  az^írja. 

E  en  AI,  como  de  calavera  calav^/ra,  de  v^rnum  vairon. 

E  en  I,  como  de  qu^rcus  ch/rca,  de  vitr^us  vidr/o. 

E  en  O,  como  de  m^lon  m^lon,  de  v^rruca  b(?rruca. 

E  en  U,  como  de  n^peta  nópita,  de  t^mon  t«mon. 

La  E  se  suprimió  a  veces  después  de  A,  como  de  agramen 
aramen  (arambre),  y  en  principio  de  vocablo  como  de  ^pithy- 
mon  pintoma;  mas  se  añadió  muchas  veces  antes  de  letra  líqui- 
da, como  de  glis,  ris,  ^gril,  de  scala  ^xcala. 

I  en  E,  como  de  cr/ne  gr^nia,  de  /licina  ^Ichina,  de  m/nae 
almenas,  de  n/ger  n^gro. 

I  en  O,  como  de  b/cornis  b^cornia,  de  h/rundina  g^ndorina, 
de  p/cota  pacota. 

I  en  U,  como  de  ac^leus  aquiley,  de  Port/cos  Port^gos. 

O  en  A  U,  como  de  sc^ria  exc^ //ría,  de  l^a  \auxsi. 

O  en  E,  como  de  r(?tundus  ret¿?ndo  (redondo). 

O  en  U,  como  de  c¿?riandrum  cilantro,  de  r¿?ca  r«ca. 

OE  en  E,  como  de  ¿rconomus  ecónomo. 

U  en  E,  como  de  cokbris  culebra,  de  r«bor  arrebol. 

U  en  I,  como  de  r«bella  r/bel,  de  «mbilicus  /mblíg. 

U  en  O,  como  de  f«ncus  fonco,  de  juncia  abncha,  de  p«lla 
p^lla,  de  r«tabulum  r^thábel,  de  «rtica  ¿?rtica. 

La  U  se  suprimió  á  veces  después  de  A,  como  de  A/^gustus 
Agoxto  y  Aguxto,  de  A^gustinus  Agustin. 

Finalmente,  por  la  influencia  árabe,  según  notamos  anterior- 
mente, se  confundieron  indistintamente  unas  vocales  con  otras, 
como  se  verá  con  frecuencia  en  nuestro  Glosario:  v.  gr.,  de 
<^ro  ^ron,  de  íísparagus  /sparancha,  de  c^ítus  c^tthós,  de  cern/da 
sar^índ,  zaranda,  de  c/nara  Cí?nnar/a,  de  c/thara  c^í/thara,  de 
f/cula,  ó  más.  bien  de  f/culnea,  f^cona,  de  lyron  k/ron,  de  n^va- 
cula  n^bali,  de  p^rt^sus  f/rthás,  de  p¿?rtál  pártal,  de  p¿?rticula 
párchelle  y  b^rchele,  de  r/dica  r^íud^aca,  de  s/t«la  sdthalj  de 
symph/tum  chip^ítu,  y  de  sparus  zxhora  y  xebir. 
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'  B  en  F,  como  de  sabina  ^a^tna,  de  sco^ina  escq/ina. 
B  en  M,  como  de  ¿atillus  mathell,  de  tere^inthina  trementina. 
B  en  N,  como  de  a^sinthium  a;ncensio,  e;ijenzo. 

B  en  P,  como  de  a¿¿as,  tis,  la^át,  de  abarca  parga  y  alpar- 
gata, de  iulia  poya. 

B  en  W,  como  de  ¿arae  (plural)  ware,  y  de  ¿arril  waril. 

La  B  se  añadió  algunas  veces  por  eufonía  en  principio  y  aun 
en  medio  de  vocablo,  como  de  aranea  ¿airánia,  de  upupa  ¿ubu- 
pa,  de  buUula  búr^ula;  y  se  suprimió  con  frecuencia,  como  de 
colum^  colom,  coloma,  de  marru^ium  marruyo,  de  nim^us 
nima,  de  ru^us  ó  ru^ius  royo,  de  su^limatum  xuliman,  de  su¿ 
monte  Xomonte. 

C  en  ^  y  Z,  como  de  ranasto  ^anách  y  ^annách  (cenacho), 
de  barira  albarza. 

C  en  CH,  como  de  pastinaca  baxtinarA  y  biznárA. 

C  en  G,  como  de  ratus  ^ato,  de  errlesia  ej'lesia,  de  enrsenia 
in^nie,  de  nu^tum  nqgiiet,  de  sira  si^a. 

C  en  H,  como  de  rardarium  Hardal  y  Hardarex. 

C  en  J,  como  de  lactaria  la/taifa,  de  plerta  peli/ta. 

C  en  Q,  como  de  barrea  baquía,  de  raseus  ^uecho. 

C  en  S,  como  de  rervus  Jirvo,  de  nrca  jerca. 

C  en  T,  como  de  rapparís  /hápara,  de  rincinnus  /ixina?;  y  asi 
en  Vascuence  de  repula  /ipula  (v.  el  cambio  de  Q  en  T). 

C  antes  de  £,  I,  en  CH,  como  de  rereola  Miróla,  de  lurerna 
lurAema,  de  nnis  Menixa  y  de  ñrrus  rAarra;  á  veces  en  ^  y  Z, 
como  de  rervus  fervo,  de  rumire  rumaza,  de  paniñum  paníM 
y  panniz;  y  á  veces  en  X,  como  de  ricorea  xicoria  y  de  matra- 
ñus  mathnuc. 

CH  en  C,  como  de  conrAylium  alconñlla,  de  EurAaristia 
Eurarixtía;  en  CH  castellana,  como  de  arrAidiaconus  arredia- 
cuno  y  arrAediacono;  en  H,  como  de  rAorea  Aauriya;  en  J, 
como  de  rAelidonia  Celidonia  y  de  manar Aus  man^';  en  S,  como 
de  arrAipresbyter  arrAiprexte  y  ar/iprexte;  y  en  X,  como  de 
trorAus  thar;c  (trcja)? 
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E  en  A,  como  de  capit^  cabithtf  (cabez^^,  de  s^rta  x^rta 

(sarta),  de  i^i^ivQos  ^rbanso  (g^^rbanzo),  de  sérica  az^^rja. 

• 

E  en  AI,  como  de  calavera  calav¿í/ra,  de  v^rnum  vairon, 

E  en  I,  como  de  qu^rcus  ch/rca,  de  vitrifus  vidr/o. 

E  en  O,  como  de  m^lon  m^lon,  de  v^rruca  b^rruca. 

E  en  U,  como  de  n^peta  nápita,  de  t^mon  tomón. 

La  E  se  suprimió  á  veces  después  de  A,  como  de  agramen 
aramen  (arambre),  y  en  principio  de  vocablo  como  de  ^pithy- 
mon  pintoma;  mas  se  añadió  muchas  veces  antes  de  letra  líqui- 
da, como  de  glis,  ris,  ^gril,  de  scala  ^cala. 

I  en  E,  como  de  cr/ne  gr^nia,  de  /licina  ^Ichina,  de  mínse 
almenas,  de  n/ger  n^gro. 

I  en  O,  como  de  b/cornis  b^cornia,  de  h/rundina  g^ndorína, 
de  p/cota  pacota. 

I  en  U,  como  de  ac«leus  aquiley,  de  Port/cos  Portiígos. 

O  en  A  U,  como  de  sc^ria  txcaurm,  de  l^a  lauxa. 

O  en  E,  como  de  r^tundus  retando  (redondo). 

O  en  U,  como  de  c^riandrum  cilantro,  de  r^ca  r«ca. 

OE  en  E,  como  de  ¿rconomus  ecónomo. 

U  en  E,  como  de  coUbris  culebra,  de  r«bor  arrebol. 

U  en  I,  como  de  r«bella  r/bel,  de  «mbilicus  /mblíg. 

U  en  O,  como  de  f/^ncus  f(7nco,  de  juncia  al^ncha,  de  puWz 
p^lla,  de  r/^tabulum  r^th^bel,  de  «rtica  ártica. 

La  U  se  suprimió  á  veces  después  de  A,  como  de  A«gustus 
Agoxto  y  Aguxto,  de  A«gustinus  Agustin. 

Finalmente,  por  la  influencia  árabe,  según  notamos  anterior- 
mente, se  confundieron  indistintamente  unas  vocales  con  otras, 
como  se  verá  con  frecuencia  en  nuestro  Glosario:  v.  gr.,  de 
íf ro  ^ron,  de  ¿asparagus  /sparancha,  de  c^ítus  c^tthós,  de  cern/da 
sar^nd,  zaranda,  de  c/nara  c^annar/a,  de  c/thara  c¿2/thara,  de 
f/cula,  ó  más.  bien  de  f/culnea,  flacona,  de  lyron  lairony  de  n^va- 
cula  n<?bali,  de  p^rt«sus  f/rthás,  de  p¿?rtál  pártal,  de  p¿?rticula 
párchelle  y  b^rchele,  de  r/dica  raudacz,  de  s/t«la  sátha\y  de 
symph/tum  chip¿?tu,  y  de  sp^r^s  axb^r<2  y  xebir. 
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'  B  en  F,  como  de  sabina  (a/ina,  de  sco^ina  escqTma. 

B  en  M,  como  de  ^tíilus  mathell^  de  tere^inthina  trementina. 

B  en  N,  como  de  a^inthium  aifxensío,  e^jenzo. 

B  en  P,  como  de  zihs^  tis,  la^át,  de  abarca  parga  y  alpar- 
gata, de  iulla  ^oya. 

B  en  W,  como  de  ¿aras  (plural)  ware»  y  de  iarríl  waril. 

La  B  se  añadió  algunas  veces  por  eufonía  en  principio  y  aun 
en  medio  de  vocablo,  como  de  aranea  ^irania,  de  upupa  ¿ubu- 
pa,  de  buUula  búr^ula;  y  se  suprimió  con  frecuencia,  como  de 
columba  colom,  coloma,  de  marru^ium  marruyo,  de  nim^us 
nima,  de  ru^us  ó  ru^ius  royo,  de  su^limatum  xuliman,  de  8U¿ 
monte  Xomonte. 

C  en  ^  y  Z,  como  de  ranasto  fanách  y  ^annach  (cenacho), 
de  barira  albarza. 

C  en  CH,  como  de  pastinaní  baxtinárA  y  hxznich. 

C  en  G,  como  de  ratus  |^to,  de  errlesia  e^lesia,  de  enraenia 
in^nie,  de  nu^tum  nogiiet,  de  sira  si^. 

C  en  H,  como  de  rardarium  i/ardal  y  Hardarex. 

C  en  J,  como  de  lactaria  1^'taifa,  de  plerta  peij/ta. 

C  en  Q,  como  de  barrea  baquía,  de  raseus  ^uecho. 

C  en  S,  como  de  rervus  jirvo,  de  ñrca  xerca. 

C  en  T,  como  de  rapparis  /hápara,  de  ríncinnus  /ixina?;  y  así 
en  Vascuence  de  repula  /ipula  (v.  el  cambio  de  Q  en  T). 

C  antes  de  £,  I,  en  CH,  como  de  rereola  rAirola,  de  lurerna 
lurAerna,  de  rinis  chtnixz  y  de  ñrrus  Marra;  a  veces  en  ^  y  Z, 
como  de  rervus  fervo,  de  rumiré  rumaza,  de  paniñum  panírA 
y  panniz;  y  á  veces  en  X,  como  de  ricorea  ;cicoria  y  de  matra-^ 
rius  mathrsuc. 

CH  en  C,  como  de  conrAylium  alconrilla,  de  EurAaristia 
Eurarixtía;  en  CH  castellana,  como  de  arrAidiaconus  arredia- 
cuno  y  arrAediacono;  en  H,  como  de  choresi  Aauriya;  en  J, 
como  de  Celidonia  Celidonia  y  de  manarAus  man^';  en  S,  como 
de  arrAipresbyter  arMiprexte  y  ariiprexte;  y  en  X,  como  de 
trorAus  thar;c  (trcja)? 
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C  H  castellana  en  T,  como  de  Morlito  /Aollith,  y  de  remola- 
ch2L  (armorar^)  ermolaiMa. 

CL  por  contracción  en  CH,  como  faru/um  farAo,  harAo; 
en  J,  como  de  corniru/a  cornea;  en  LI^  como  de  cauliru/a 
colerAa  y  cole/ia;  en  LL,  como  de  fontiru/a  fonte//a;  en  LY, 
como  de  cuniru/us  coneiyo,  de  faru/a  faiya,  y  de  oculo  weiyo; 
y  en  Y,  como  de  gruirula  gruya. 

CT  en  CH,  como  de  carer/um  carrirA,  de  mulr/a  murArAa?; 
en  TT,  como  de  fir/a  fi//a;  y  en  X,  como  de  cor/a  ó  cor/ia 
cuxa,  y  de  vervar/um  barbero,  barberAo. 

La  C  medial  se  suprimió  con  frecuencia,  como  de  confertum 
confit,  de  indirtio  indisió,  de  lar,  tis  lete,  de  lartuca  letuca,  de 
sanrtus,  a,  m,  sant,  santa,  xant,  o,  a;  y  a  veces  se  duplicó  como 
de  pirare  parrat,  y  de  pare  parArAe  (por  parre). 

D  en  L,  como  de  cica¿/a  chica/a  y  de  medica  mie/ca. 

D  en  N,  como  de  a//ñliatus  a;/filiatho,  de  me/ica  ame;ica,  de 
reedita  re^da  y  re;ftha. 

D  en  T  y  TH,  como  de  ¿/orsum  /erx,  de  par¿/alis  par/Aal, 
de  coriam/rum  culian/ro  y  de  ¿/racontea  /aracontía. 

DE  y  DI  en  G,  como  de  zrdez  garfa,  de  gau¿//um  gofo  y 
de  hor¿/rolus  rufal;  en  CH,  como  de  centupe^/rs  ^ubcipirAa,  y 
de  po¿//um  purAe;  DI  en  X,  como  de  ra///us  riA^a. 

La  D  medial  se  suprimió  á  veces  como,  de  me^icago  amei- 
con,  y  de  po¿/ium  puio,  puy. 

F  en  B,  como  de  a/ricanus  a^récano,  y  de  tq/iis  to¿a,  tho¿a. 

F  en  H,  como  de  /el  Aiel  y  de  /errare  Aerrar. 

G  en  C,  como  de  aspara^us  exparraro,  de  lon^^us  lonro,  de 
ori^anum  orírano,  y  de  ¿"amuza  ralmusa. 

G  en  H,  como  de  cala-¿^orri  calaAorra,  CalaAorra. 

G  antes  de  E,  I,  en  CH,  como  de  suj^ere  churA,  de  corti- 
gxum  (por  corti/zum)  cortirAo;  en  J,  con  valor  de  CH,  como 
de  gerifalte /aráfan  (1.  rAaráfan)  y  de  ¿"iron^oron  (1.  rAoron); 
en  Y,  como  de  ¿"enista  _yenexta,  de  pla^^ia  playa  y  de  pule^^ium 
poleyo;  en  X,  como  de  bul/ia  (por  bulga)  bor^ra  (bolsa),  de 
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cortíjíum  cortí;c;  y  en  Z^  como  de  ar^entum  aryent  y  arzent> 
y  de  corríjía  corrcya  y  querzía. 

G  antes  de  N  en  esta  letra,  como  de  sig/iarium  xannír. 

G  L  por  contracción  en  LY,  como  de  coa^n/um  cualyo. 

La  G  suele  suprimirse  por  contracción,  como  de  re^e  rey,  de 
fri/idus  frido,  de  pi^mentum  pimienta,  de  planta^ne  plantain. 

También  suele  añadirse  en  principio  de  vocablo  a  modo  de 
aspiración,  como  de  alba^áliba,  de  árdea  ^ar^a,  de  uncus  gan- 
cho, y  de  rana  jarana. 

H  en  G,  como  de  Aarpella  ^arbél,  de  Airundo  ^ondorína,  de 
¿arpe  ^arfa,  y  así  de  Aarpago  garfio  y  de  Aarpagatus  garabato. 

Se  suprime  a  veces,  como  de  Aymnus  imno  y  de  Aorta  orta. 

También  se  antepuso  á  modo  de  aspiración,  6  por  la  influen- 
cia árabe,  como  de  papaver  Aapapaura,  de  ulmetum  Áammeda. 

Por  razón  del  mismo  influjo,  la  letra  arábiga  Áin  p ,  esen- 
cialmente semítica  y  extraña  á  todos  los  idiomas  europeos, 
reemplazó  á  veces  á  nuestra  H  y  se  adhirió  por  vía  de  aspira- 
ción á  muchos  vocablos  latinos  é  ibéricos,  como  de  ahhas  ábbád 

^L^,  de  Abdera  Adra  9.3^,  de  dolare  dhallaá  aJL;?,  de  eruca 

u¿ruca  SLK^,  de  husillos  «zillox  ,a1j^,  de  Isabel  Ésabel  (Ljj^ 
Jl. ,  ,M  r>,  escr.  moz.  Tol.),  de  magister  maixter  >  r  .*„  rL»,  y  de 
zizyphus  zuázufa  iJj^. 

J  en  CH,  como  de  jactare  (ant.  Cast.  jertar)  rAa(;than. 

J  en  I  é  Y,  como  de  ^ulianus  /lyan,  /lian,  de  Ma/us  Majo. 

La  J  se  suprimió  á  veces,  como  de  juncia  yuncha  y  aloncha, 
de^uniperus  enebro,  de^uncaria  yunquera  y  unqueira,  de  Julius 
y  Junius,  Úlio  y  Unió. 

L  en  G,  con  cuya  letra  tiene  afinidad  (v.  Aldrete,  215),  y 
así,  de  a/um  xa^o,  de  mo/es  mo^a,  y  de  metu/a  bue^a. 

L  en  N,  como  de  cento^ium  chento/io,  de  /atella  patilla,  de 
/utra  »utra,  y  de  tragu/a  targa»a. 

L  en  R,  como  de  bu/ga  borxa,  de  li/ietum  liriet,  de  cu/mus 
cormú^,  y  de  po/ipodium  purpodia. 


CLXXX 


L  antes  de  B  en  esta  misma  letra,  como  de  ga/¿ula  gai^^a. 

L  en  Y,  como  de  a/ucus^uca,  y  de  /ingua  jengua. 

LE  y  LI  en  LL  y  LY,  como  de  pa/^are  pa/yar,  Pa//ar,  de 
fo//aris  fo//ar,  de  sarra//a  xarra//a  y  xarraiya;  en  CH,  como  de 
conci//um  concírA,  de  mi//olum  mirAuelo;  y  en  J,  con  valor  de 
CH,  como  de  ti/ia  te/a,  árbol,  y  de  pecu/iare  pu^yar. 

LL  en  LY,  como  de  caba//us  caba/yo,  de  se//a  xi/ya;  en  J, 
como  de  ta//ador  ta/ador,  y  en  Y,  como  de  bu//a  poya. 

La  L  se  antepuso  por  la  influencia  del  articulo  determina- 
tivo, como  de  la  barca  /abarca,  de  /'abbate  /apat.  También  se 
duplicó  é  interpuso  por  eufonía,  como  de  ba/sena  ba//ina,  de 
anethum  ane/to,  ene/do,  de  gamuza  ca/musa;  y  se  suprimió 
en  muchos  vocablos,  como  de  a/bucium  abucho,  de  /angosta 
anchu;,  de  /auri  bacca  orbaca,  de  so/ida  xueda. 

M  en  B,  como  de  x»ulleus  ¿oUuc  (?),  y  de  vimen  vi^en. 

M  en  N,  como  de  xvagalia  ^águila  y  »awela,  de  x»espilus 
«éxporo,  y  de  Seraphiw  Xarafi». 

La  M  se  suprimió  á  veces,  como  de  gummi  goma,  de  szm- 
bucus  xabuco,  de  sywphytum  xipítho;  y  también  se  intercaló 
por  eufonía,  como  de  barrile  barwil. 

N  medial  en  B,  como  de  ce»tupedes  juícipicha. 

N  en  L,  como  de  astronómica  astor/omica,  de  castanea  cas- 
tha/,  castha//,  y  de  niwbus  /imma,  limeta. 

N  en  M,  como  de  cónchale  cowcjál  (y  concal). 

NE  y  NI  en  NY  y  N,  como  de  vin^ola  vi»/ola,  Bu»yol, 
Bu;7yoIa,  Bu»ol,  Bu»ola  y  AIbu»uelas. 

La  N  se  intercaló  por  eufonía  en  muchos  vocablos,  como  de 
abacus  ba;7CO,  de  caputium  ca;/bux,  de  matiana  ma;79ana  y  man- 
;cana,  de  r^te  ra»da;  y  especialmente  después  de  otra  N,  como 
de  pi»ea  pi»»a,  de  si»us  xu»»,  y  de  ti»ea  ti»»a.  Y  a  veces  se 
suprimió  como  de  ma^fsio  maichon,  y  de  ma;/sum  ma(;. 

P  en  B,  como  de  apopora  ¿o¿ra,  y  de  ^rsecoquum  ¿arcoc 
(v.  amplius,  pág.  cxxvii). 

P  en  C  antes  de  A,  O,  U,  como  de  populus  rolopo. 
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P  en  F,  como  de  pseonia  /agüina,  de  pilatura  /elathura,  de 
^ntc/onte,  de  ^rrigine /orrin,  y  de  pullus/ullús. 

PH  en  B,  como  de  ra^Aanus  rábano,  de  StepAanus  Exté^an; 
y  en  P,  como  de  sympAytum  chi^atu  y  xi^itho. 

PL  por  contracción  en  CH,  como  de  ca^u/a  calrAa,  de  ma- 
ni^u/a  mampiM  (y  en  Cast.  de  amplus  zncho  y  de  populus 
Mopo);  y  en  LY,  como  de  scopu/us  excu/yo,  esco//o. 

P  P  en  M  P,  como  de  lappaceus  lampazo,  de  sappa  zimpu 

P  medial  en  R,  como  de  capitellum  carthíl  y  alcarcil. 

I^  P  se  suprimió  en  muchos  casos,  como  de  psalmistes  xal- 
mixthe,  de  psalterium  xaltherio,  de  September  Xotember;  y 
también  se  antepuso  por  eufonía,  como  de  alibrum  palabra. 

^  en  C,  como  de  ^uassicare  raxcar  y  rascachox. 

Q  en  C  H,  como  de  la^ueus  hch  (lazo),  de  ^uercus  rAirca. 

Q  en  G,  como  de  a^ua  a^ua  y  de  águila  águila. 

Q  (como  su  idéntica  la  C)  en  T,  como  de  rásrara  /ás/ara  y 
/haxí'al,  y  de  Quempe  (por  campo)  Temple. 

R  en  L,  LL  y  LY,  como  de  coriandrum  cu/iantro,  de  fúrfur 
furfu//a,  de  leporarius  lebre/,  de  rubor  arrebo/,  y  de  mustaria 
moxtha/ya. 

RI  en  RD,  como  de  olivar/a  olivar¿/a. 

La  R  se  suprimió  en  varios  vocablos,  como  de  cribrum  crib, 
de  merluza  molu(;a,  de  farsura  faxor  (?),  de  mundificator  mun- 
dificatho,  de  porrum  poron,  de  versatorium  baxátir;  pero  se 
intercaló  en  muchos  por  eufonía,  y  especialmente  después  de 
otra  R,  como  de  aspáragaria  exparragaira,  de  bufalus  ubrúfol, 
de  mázoca,  ó  mazuca,  ma^^^rca,  de  paroecia  parroquia,  de  passer 
parxair,  y  de  pernulus  porrojon. 

S  en  C,  como  de  mujica  múnca,  de  jinapi  nnáb;  y  en  ^, 
como  de  bajjus  bafo,  baffo,  de  compajjum  compáf,  y  de  jar- 
dina  f  ardina. 

S  en  CH,  como  de  cajula  cáMula,  de  pijo  puMun,  de  jugere 
rAuch,  de  jilvella  Milbella;  y  en  G  y  J  con  sonido  de  CH, 
como  de  re/ma  rebina  (1.  re^Aina),  de  jiser^erivía,  chirivía,  de 
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cami/ia  cami/a  y  camirAa,  y  de  paorata  pauv/ata  (1.  pauMata). 

S  en  X  con  valor  de  X  catalana  y  C  H  francesa  ( i ),  como 
de  hzssus  bavxo,  de  braj^ica  braxiqua,  de  paj/a  pava,  de  jatureia 
xathreya,  de  jepia  xíbia,  y  de  jerica  cérica. 

S  en  Z,  como  de  jagalis  zagal,  y  de  culmur  calmuz. 

se  en^,  como  de  jcortea  f orda,  y  en  X,  como  de  puruta 
povota  (pijota). 

ST  en  CH,  como^e  Auguj/us  AgórA,  de  canaj/a,  o,  cana- 
ria y  (anáM;  en  X,  como  de  pij/ania  pixania,  de  que^/are 
querAdar  y  que;cdar,  y  de  mur/io  ó  mor/ilio  moxolyon. 

La  S  se  añadió  en  principio  de  vocablo  por  eufonía,  como 
de  arum  jaro  (v.  Atórete,  276,  y  los  cambios  de  la  X). 

T  en  C  y  Q,  como  de  myr/atum  mirras  y  mer^uize,  de  seo- 
ria/a  surriara,  de  /sedula  rayathira  (?),  y  de  /heatrum  ^uiathro. 

T  en  CH,  como  de  cap/are  caprAar  (?),  de  mur/a  murrAa, 
de  TOLTntvoq  rAipín,  de  /eu/onus  thaurAol  y  rAuzon. 

T  en  D,  como  de  abba/e  abba¿/,  de  pe/ricarium  pe^recal  y 
pcí/reguer;  y  en  TD,  como  de  poli/us  poli/¿/o. 

TC,  por  contracción  en  9,  como  de  porta/irum  portap;  en 
CH,  como  de  forma/ifus  formar Ae;  y  en  S,  como  de  prima- 
/irus  firmáj? 

TE  y  TI  en  ^,  como  de  pla/^a  piafa,  y  de  for//a  forfa;  en 
CH,  como  de  pe//blus  porAon,  de  ter//blus  torrAuI;  en  S  y  SS, 
como  de  capu//um  capuj,  de  .Mar//us  Mzrs,  de  ma//ana  ma- 
jjana5  de  po//o  possou;  y  en  Z,  como  de  samari/ius  samariz. 

TH  en  S  y  X,  como  de  absin/Aium  anxen^io,  anxenjo,  y  de 
ioe^ivéo^  arban JO,  arban^co. 

TL  por  contracción  en  CH,  como  de  mu/i/us  máurA  y  mo- 
cho;  en  J  y  X  (con  el  mismo  valor  de  CH),  como  de  mi/u/a 
alme/a  y  mevela;  y  en  LY,  como  de  ve/u/us  ve/yo  y  vierAo. 


(i)     Ya  Aldrete,  217,  y  Florcz,  Esp,  Sagr.,  viii,  40,  observaron  que  los 
Moros  convertían  la  S  en  X,  desfigurando  así  muchos  nombres  antiguos. 
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La  T  se  suprimió  á  veces,  como  de  me/alis  almear,  de  pe/ro- 
selinum  períxíl>  perrixín,  y  de  s/amen  samen  (?);  más  también 
se  intercaló  por  eufonía,  como  de  babosa  y  babota  bu/buta. 

V  en  B,  como  de  nai;acuia  na^áli,  de  i;eruina  Jarrina,  de 
T;erruca  ^rruca,  ¿orruca,  y  de  i;illa  ¿illa. 

V  en  F,  como  de  parasce^z/e  paraxe/e. 

V  y  W  en  G,  como  de  ^asco  i^axcon,  de  i;illicula  guedeja, 
de  werra  guerra,  de  vitta  ¿nitha,  ^uita,  y  de  vicia  ¿^uixa. 

V  en  M,  como  de  i;enabulum  Mienébel,  de  "z/inciculum  ven- 
cejo, de  i;errugon  muruchon. 

VE  y  VI  en  Y,  como  de  bov/ata  (por  bovata)  boj^atha,  de 
hovi\t  boaj^al,  de  bos  vis,  bo^o,  buej^,  y  de  fovea  fqyo,  hoya. 

X  latina  en  GX  y  JX  (con  valor  de  GS  ó  GCH  y  JS  ó 
JCH),  como  de  lixivia  le^xía,  kjxí^y  y  de  e;cilium  ejx'iWo. 

La  misma  X  latina  cambió  á  veces  su  valor  primitivo  de 
es  en  el  de  la  X  catalana  y  CH  francesa,  como  de  fravinus 
frayino  (frejno),  y  de  mataxa  madeja  (madeja). 

X  final  en  C,  como  de  argilav  archilara,  de  ulex  yulara;  y 
en  G,  como  de  morda^r  almuérdago. 

La  X,  a  semejanza  de  la  S,  se  añadió  en  principio  de  voca- 
blo, como  de  alum  ivago  y  de  ima  ;irima.^ 

La  Y  se  añadió  por  eufonía  en  principio  y  medio  de  voca- 
blo, como  de  anethum  j^endro,  de  elleborus  j^erébolo,  de  hederá 
^edra,  de  herba  j^erba,  y  de  león  loj^on. 

Z  en  CH,  como  de  zanca  ruanca;  en  S,  como  de  gamuza 
calmma;  y  en  Y,  como  de  zizyphus  al/u/uba. 

Entre  los  cambios  eufónicos  tienen  grande  importancia  las 
contracciones,  ya  de  vocales,  ya  también  de  consonantes  y  de 
sílabas  enteras,  que  son  muy  frecuentes  en  todos  los  dialectos 
vulgares,  oscureciendo  el  origen  de  los  vocablos  y  fatigando  a 
los  etimologistas.  Por  tal  manera,  en  nuestra  aljamía  arábigo- 
hispana  y  mozárabe,  del  vocablo  latino  agrifolium  resultó  raibol ; 
de  albugo^  inis,  bulin;  de  cacabulum  cachup?;  de  calan  tica  ó  ca- 
lautica  callauta;  de  candidula  zkznáor^  de  capitulum  capthomo; 
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de  cepa  ascalonia  baxcaláun?;  de  cophinus  alguinio?;  de  dominio 
calis  donnicál;  de  duciolus  xulo?;  de  dulce  dux;  de  ilicina  elchi- 
iia;  dtfelicula  filcha;  de  halex  lach  y  lacha;  de  Ule  é  illa  el,  la; 
de  infaustus  infaxto;  de  embutum  buth;  de  laburnum  birn;  de 
lacrímale  ichimáyl?;  de  lividus  didi?;  de  loligOy  inis  lagüeyna; 
de  manucaptus  mancath;  de  molendinum  moliena,  molina;  de 
mus  caculus  mufchícal;  de  musculus  mulch;  de  pampinulus  pim- 
poli,  pimpollo;  de  papaverina  poplina,  pamplina;  de  pestillum 
{Tilch?;  de  pedicularís  pedilare,  pediliare;  de  robadoquin  ubriquin; 
de  sedicula  xédica?;  de  scandula  excalia,  escaña;  de  solombrero 
xombrero;  de  synagoga  xonoga;  de  umbilicus  imblic  (ombligo); 
de  vitis  nigra  buthenia,  etc.  Sin  las  contracciones  no  pudieran 
verificarse  ciertos  cambios  eufónicos  que  sufren  unas  letras  antes 
ó  después  de  otras,  como  de  man^urare  manMar;  de  capi/u/are 
capi//ar  (i);  de  coa^u/um  cuzlyo  (cuajo);  de  cuni¿'u/us  cone/yo; 
de  oru/us  vdyo  (ojo);  de  turriru/a  torri//a,  y  de  valliru/os  (por 
valliculse)  Belli//ós.  Con  frecuencia  se  notan  cambios  al  parecer 
violentos,  pero  debidos  á  una  serie  sucesiva  de  transformacio- 
nes (2),  como  de  abarca  parga,  alborga  y  bolga;  de  aculeus  aqui- 
leus,  aquiley,  aquixon,  guixon,  aguijón;  de  asaroticus  asoreticus, 
azzulaich,  azulejo;  de  balbulus  babulus,  babugus  y  bochoch  ó 
bochuch;  de  camentum  cemtum,  cemta,  cencha,  pancha  y  zanja; 
de  caligá  calcia,  cal^a  y  calsa;  de  capitale  captal,  cabthal  y  cau- 
chil;  de  capitellum  captello,  capthél,  carthil,  cabcilla,  alcaucil  y 
alcarcil;  de  capsa  capsia,  cabsa,  cassia,  cayya,  caya  y  caja;  de 
carnea  carica,  carca  y  carga;  de  cassidicula  cassicula,  cascula, 
casco  y  quixca;  de  centupedes  ó  centipeda  chentupedes,  chentipe- 
dia,  chintipecha,  chinchipesa,  chinsipesa  y  ^ubcipicha;  de  civitaSy 
lis,  cibtat,  cibdat,  sibthath,  ciutat,  ciudad  y  Chite;  de  cubitalis 


( 1 )  Y  así  en  baja  latinidad  capellarius  por  capitulariuu 

(2)  De  las  formas  intermedias  que  aquí  apuntamos,  aunque  muchas  las 
damos  por  conjetura,  no  pocas  se  hallarán  en  nuestro  Glosario. 
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cobthal,  cobdal  y  codal;  de  cunicularius  conelyeroj  conejero  y 
concháir;  de  dama  damusia,  gamuza  y  calmusa;  de  domina 
domna,  donna,  doña,  duenna  y  dueña;  de  ebulus  ebuücus^  ebli- 
co,  ieblíco,  iedco,  yedgo  y  yezgo;  át  fagus  fagius,  fayo,  faya  y 
haya;  de  Februarius  Febrero,  Hebrero,  Ibráir;  de  glociens  glo- 
cia,  gloca,  cloca,  caloca,  clueca,  clueco,  chocho,  chochon;  de 
macula  macchia  y  mata;  de  magalia  magüella,  machada,  majada, 
naweia  y  naguila;  de  malum  granatum  malgranata,  magranatha^ 
magrana,  granata  y  granada;  de  manticula  montícla,  monchilla, 
molchilla,  morchilla  y  mochila;  de  maris  lucius  merluza,  mor- 
lus,  molu^a;  de  matricaria  matricárica,  macárica,  macarcha, 
magáricha  y  magarza;  de  metula  mola  y  muela;  de  nodus  nudo, 
nuchy  y  de  aquí  el  adjetivo  nuquixoy  a,  por  nudoso,  a;  átparíi^ 
celia  y  por  partícula^  parcella,  barchella,  barchela  y  varjilla;  de 
pastinaca  bisnaca,  bixnaca,  biznach  y  biznaga;  dtpeculiare  pegu- 
llar,  pegujar  y  puqjar;  de  retiolum  retewel  y  rutful;  de  rotunda 
rotumba,  rotoma,  redoma,  rotonda ,  retonda  y  ronda;  de  sagia 
y  sagium  (por  saga  y  sagum)  saya,  xaya,  sayo  y  xayo;  de  sapa 
sapia,  zachcho  y  zimpí  (?);  de  siser  siserivia,  sirivia  y  girivía 
(chirivía)?;  de  tuberculum  thumbuca  y  dunbáq;  de  ulva  ova, 
bova  y  buda;  de  verruca  verrugon,  buruchon,  burujón  y  muru- 
chon;  de  zizyphum  zizifa,  zinzifa,  zinja,  ginja,  guinia  y  guinda» 
Entre  los  cambios  eufónicos  merecen  especial  mención:  la 
prolongación  de  alguna  vocal,  como  de  macéria  almacer/^j;  la 
adición  y  supresión  de  las  letras  y  silabas  reduplicativas,  como 
de  ^«curvare  por  curvare,  alr^rcova  y  r^rcoba,  de  cumulus  cor- 
comul,  y  de  r//curbitacea  carbasa,  calabacha;  la  reaparición  de 
alguna  letra  suprimida  por  contracción,  como  de  cumulus  por 
cu/mulus,  ca/mun  y  ca/muz;  la  supresión  de  las  silabas  seme- 
jantes cuando  se  encuentran  inmediatamente,  como  de  ido/^la- 
tría  idolatría,  y  la  desaparición  de  las  desinencias  latinas,  como 
de  canal/j  canal,  de  flum^«  fluní  y  de  phar«j  faro,  en  cuyo  cam- 
bio, común  á  todos  los  romances,  pudo  tener  alguna  influencia 
el  idioma  arábigo  (v.  supra^  pág.  cxxviii,  é  infra^  pág.  xciii). 
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También  podemos  contar  entre  los  cambios  .  eufónicos  las 
trasposiciones  de  letras,  que  contribuyen  no  poco  a  desfigurar  las 
formas  primitivas  de  los  vocablos  y  que  suelen  ser  frecuentes 
en  los  que  pasan  de  un  idioma  a  otro.  Por  tal  manera  de  aris- 
toloquia  se  hizo  axtorojía,  de  burranica  bornacha,  de  carabus 
caparra  y  garrapata?,  de  hirundine  gondorína,  de  laxa  locxa  y 
laxca,  de  merula  mollora,  de  populus  polopo,  de  portulaca  bolu- 
chaca,  de  ranuca  naruca,  y  de  sarralia  xarrayla. 

Algunos  cambios  eufónicos  obedecen  á  cierta  tendencia  del 
vulgo  que  procura  asimilar  las  voces  exóticas  á  otras  vivas  y  de 
valor  conocido.  Así,  del  vocablo  latino  alba  (blanca),  aplicado 
a  una  especie  de  hiedra,  hicieron  nuestros  Árabes  ó  Moros 
gáliba  L)l¿,  que  propiamente  significa  vencedora;  así  también 
confundiendo  la  voz  árabe  labúa  i*^,  que  significa  leona,  con 
la  española  loba^  dieron  al  animal  así  llamado  los  nombres  de 
lobúa  h^^  y  lábwa  i^^  (i);  y  los  Moriscos  de  Granada  del 
vocablo  castellano  almidón  hicieron  albidhin  ^ya^S^  asimilan- 
do, según  parece,  este  nombre  al  arábigo  bidha  i;,.g>..i,  tierra 
blanca  y  ligera  (2).  Por  semejante  manera,  nuestros  mayores 
del  nombre  arábigo-español  Axcolóchar  y  Ascoroxa  (corrupción 
del  \zX\XiO' escuktum)  hicieron  Asquerosa;  de  Carcuvium  Carca- 
buey,  y  de  coda-lobbo  (3),  por  cauda  lupi  (ó  cola  de  lobo),  se 
formó  el  castellano  gordolobo. 

De  las  desinencias  debemos  asimismo  dar  alguna  noción,  pues 
en  este,  como  en  otros  muchos  accidentes,  la  aljamía  mozárabe 
presenta  el  carácter  de  los  demás  dialectos  neo-latinos,  abarcando 
multitud  de  terminaciones  que  hoy  pertenecen  á  diversos  ro- 
mances y  principalmente  al  castellano. 


(i)     Ya  lo  advirtió  Mr.  Dozy,  Suppl.,  11,  509,  ciundo  á  Raimundo  Mar- 
tin, que  bajo  el  voc.  ¡upa  pone  ¡upa  iu3,  ¡oóúa  i'j^,  lábtoa  iyj  y  iátoa  ijy. 

(2)  Y  los  Moros  del  África  del  voc.  hispano-latino  marrubio  han  hecho 
marrubia  LjijjA,  y  de  aquí  umm-arrübia  ¿^jJ'  v  (la  madre  de  la  rubia). 

(3)  Véase  este  artículo  en  nuestro  Glosario. 
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Como  ya  hemos  notado  (i),  el  romance  mozárabe  fluctúa 
repetidas  veces  entre  la  forma  clásica  y  la  vulgar,  ya  conser* 
vando  las  desinencias  latinas  y  griegas,  como  en  commtxaliay 
grafio»,  halW,  xalc^»,  expar^j,  fulkj,  regula,  salut«r^,  vicariiíAr 
y  yudicum;  ya  usándolas  al  par  con  las  vulgares  (aunque  a 
veces  con  alguna  distinción),  como  en  com^j  y  comM,  dordirj, 
dordiy^c  y  tord/?,  faro,  hron  y  hros,  F'iWpo  y  Filxpux,  xalther/o 
y  xalthcriux. 

Con  harta  frecuencia  se  conservaron  las  desinencias  latinas, 
sin  otra  alteración  que  la  de  haberse  tomado  ordinariamente 
del  ablativo  (2),  como  en  agi^j,  paxtino^n,  chipsiacoj  expec- 
táculoy  avelUfftf,  campair/n,  foránico,  zlbano,  oricanoj  cznnaria^ 
oraría,  chtrasiay  rMcata^  cxpa^ha,  mathenuí//V^,  v\áthicay  mox- 
cato,  ytrhaxco  (3),  mentjx/ro,  can^,  y^rhetia,  c\ítnteno,  pim^/tf, 
í\iná?Jt\ento,  filact^r/^,  pimich^r/o,  luch^r^n,  zxhemo,  egl^iij,  bo- 
thr/,  col/,  hentonicaj  agár/Vo,  rmthrtculaj  ívidliy  írido,  conchi/w, 
cortina,  moxqu/;/^,  calami»/j,  marth/r/0,  diaconwj,  zcoMtho, 
úiorhixco,  msJxlro,  cano,  epixtho//o,  corona,  pulmone,  jeWdonia, 
lecthor,  porthorj,  mayor/',  gloría,  hporío,  berrirr^,  xab^ro,  ca- 
sulay  fortuna,  chervi^;yo,  rotundo,  felathi^r^,  iryiuía  y  sz\uii. 

Es  de  advertir  que  algunos  vocablos  conservaron  ó  alteraron 
levemente  la  terminación  del  nominativo,  como  anathem^,  far- 
tho»  ó  hrthun  de  fart^m,  ñrmeiha  de  ñrmiias,  garainoir  de 
grznum,  y  cormuf  de  culmi^j;  y  que  algunos  pocos  se  formaron 


(i)     Fí¿íe  supra,  páginas  xxxiii  y  cxxxix. 

(2)  En  cuanto  á  los  nombres  terminados  en  4  y  cr,  ei  imposible  distin« 
guir  si  se  formaron  del  nominativo  ó  del  ablativo. 

(3)  Por  vcThasco.  También  se  hallará  en  nuestro  Glosario  la  desinencia 
femenina  axca  (en  carraxca);  pero  según  Diez  (11,  357,  358)  las  termina- 
ciones asco  y  asea  y  no  raras  en  Español  y  en  Italiano,  no  vienen  de  la  latina 
ascust  muy  rara  por  cierto,  sino  que  son  una  variación  fonética  de  la  latina 
iscusy  que  suele  reforzar  la  idea  de  la  raíz.  En  prueba  de  esta  opinión,  puede 
citarse  el  vocablo  antiguo  gallego  peni/ral  por  pefitfx^l. 
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del  acusativo,  como  Apocalipx/»  y  Pehtecoxt/ir.  También  de- 
bemos notar  que  algunos  nombres  terminados  en  i  é  is,  o  y  os, 
cambiaron  estas  desinencias  en  n,  como  de  bicorn/i  bocornia, 
bigornia 3  de  cappar/j  capparn,  de  gumm/  goma,  de  ulmeto 
omtncda,  y  de  xo^/io^  cornil. 

Muchos  vocablos  alteraron  y  confundieron  sus  desinencias 
por  la  supresión  de  la  última  vocal.  Por  tal  manera,  de  los 
ablativos  latinos  terminados  en  are  y  ario  resultó  la  desinencia 
ar,  como  de  poUioar^  puUioar,  y  de  pomar io  pomar;  de  los 
acabados  en  aie  y  alo  se  formaron  ady  ai  ( i ),  como  de  dhhate 
zkhady  de  crtpato  cvtpat,  y  de  anten^/^  exíttnáth;  de  los  en  ine 
é  ino  se  hizo  in,  como  de  plantag/»^  pXzntzin,  de  í\x\\\gine  fulli- 
yin,  y  de  caní;^^  czxdn;  si.  bien  algunos  terminados  en  ine  cam- 
biaron la  e  en  a,  como  de  hirund/;f^  gonáorina,  y  de  silig/>^ 
xaína;  de  olo  se  formó  ol,  como  de  rube^/^  roy^/;  de  one  on^ 
como  de  buUi^/f^  bull^ir;  de  ore  or,  como  de  lect^^  lecth^; 
y  de  ute  y  uto  salió  ut,  como  de  súute  xz\uth,  y  de  cannuto 
czxmuth. 

Otros  muchos  vocablos  se  transformaron  con  mayor  liber- 
tad, cediendo  á  varias  influencias  y  en  particular  á  las  ibéricas 
y  locales,  violando  resueltamente  las  desinencias  y  formas  clá- 
sicas, y  presentando  numerosas  alteraciones  que  no  necesitamos 
notar  detenidamente  por  deberse  en  su  mayor  parte  á  los  cam- 
bios eufónicos  que  dejamos  expuestos.  Sin  embargo,  para  mayor 
claridad,  advertiremos  cómo  el  vulgo,  ya  varió  copiosamente  las 
desinencias  latinas,  sacando  de  ario  y  aria  las  formas  románicas 
air,  aira,  aire,  airo,  ar,  eirá,  eiro,  er,  era,  y  ero,  como  de  fur- 
vuirio  foTtiáir,  fornar  y  forn^;  de  czTtaria  czvraira  y  czrreyra; 
de  columb^m  cóiomhaira  y  cohmera;  de  krraria  ftrreira;  de 
s3,pztario  ssLpzthair,  ^ipztair  y  (¡zpztaire;  de  vaccario  wzcayro; 
de  uparía  rib^n,  y  de  escario  exqu^^,-  de  anea  y  aneo,  ania. 


( 1 )     Y  también  por  contracción  de  atioy  como  de  pak/10  paU/i'. 
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ani  Y  eni;  como  dé  tesXahea  úítuthanta  y  ihxManf;  y  de  mttaneo 
Tíitáani  y  mtdeni;  de  ania^  eina^  como  de  pisttf»/^  pech^i»^;  de 
icCj  ichay  iche  y  ocha^  como  de  cortiV^  corticha  y  cortiVA^,  y  de 
compl/V^  combW^r^i;  de  r/^,  r/^,  eth^  it  é  iM,  como  de  c^nneto 
czxíTiity  cznnelhy  cann/M,  etc.;  de  palm^/^  palm^/^  y  palmiV;  de 
fio  é  í/tf,  idoj  ida  é  //A,  como  de  sali/^,  j,  xal/^^  ^  y  sal/M;  de 
rami/^  rzmido;  de  ^/f^,  ^ir  y  i^;^^  como  de  mansi^xr^  maÍ3c^,  y  de 
pis^;^^  puchirir;  de  oto^  ot  y  «/,  como  de  ztxoto  chorra/  y  churrií/; 
— ya  asimiló  unas  desinencias  con  otras ^  como  de  pand^r/V  por 
^zxidjoriOy  pandtf/r,  y  de  SoW/^  XoUir;  de  musüi/^  por  mustir^, 
moxtall;  de  herbtf/^  por  herlki//V^,  yerb^M^;  de  rutahelo  por 
rutabtf/0,  rothab^/;  de  plan^//^  por  planir/j,  plan/7¿i;  de'carn//^ 
por  carniir/0,  carn/V;  de  hmUsca  por  basiliV^,  baxil/;rrj,  y  de 
gaMisco  por  gáll/V^^  gallixr^.^;  ya,  finalmente,  por  vía  de  contrac- 
ción y  otros  cambios  más  ó  menos  eufónicos,  produjo  nuevas 
terminaciones,  como  de  portafico  portofo  y  portassS;  de  can^ j/^, 
por  can/V/r^,  canir^;  de  milv^/f^  milvanno;  de  formaceo  ó  for- 
matico  íormache;  de  gomb^j/^  gombjz;  de  lapp^^o  lampjz^; 
de  planiV/V  phnefa;  de  vtvwacto  barb^x^;  de  czmisia  c^micha;  de 
c^pUu/o  cap//;  de  óvitate  Chite;  de  fasc/j  fasqu/jj;  de  tamiV/^ 
tam/z;  de  babirg^^,  pk)r  balbW^,  bochífA;  de  cornoliOy  por  cor- 
ne^/0,  corn^/K^9  y  de  mzrruiio  m^vrcy,  marra;^^^.  Pero  algunas 
desinencias  necesitan  una  mención  especial. 

Tales  son  en  primer  lugar:  acfty  acha,  achoj  ax  y  axa^  proce- 
dentes de  las  latinas  aceo  y  acea^  análogas  á  las  castellanas  acho^ 
acha,  ajoy  azo  y  aza  (i),  y  usadas  por  su  mayor  parte  con  valor 
despectivo,  ya  aumentativo,  ya  diminutivo.  Sirvan  de  ejemplo 
los  vocablos  corbacho  hathriM,  lopiM,  cardir^^i,  vxnáchaj  cas- 
cacho^  mzthrá  y  forcaxa^  análogos  á  los  españoles  corvato^ 


(i)  y  otras  en  diversos  romances  y  dialectos  bajo-latinos,  como  puede 
verse  en  los  correspondientes  artículos  de  nuestro  Glosario  y  en  la  mencio* 
nada  Gramática  de  Diez,  ii,  190-291. 
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fzátaga,  lohazo,  czTáillOy  vinaza  y  oíacajoy  modr^^  (y  msÁvafo) 
y  horcazay  y  derivados  respectivamente  de  la  baja  latinidad, 
bajo  las  formas  corvaceo,  fatraceoj  hxpaceoy  c^rdacea,  vxnaceaj 
quassiciir/^,  matr^^^  (por  matracio)  y  furcacea  ( i ). 

En  segundo  lugar  mencionaremos  la  desinencia  on,  que  si 
ordinariamente  se  formó  de  los  ablativos  en  one^  como  de  leone 
loym,  otras  veces  se  conservó  sin  mudanza  de  los  nominativos 
griegos  y  latinos  en  ov  y  on,  como  de  ay^iov  acri^»,  de  ¿¿fjuuXov 
(amylum)  zmWon,  y  de  anc^  unquofiy  muchas  veces  se  usó  con 
valor  aumentativo 5  como  en  alcaud^,  czhzly on  (cabalfó;i^,  cá- 
mara (?),  camch^n  (camis^;i^,  forc^;i  (horc^^,  penn^»  (pend^»^ 
y  xair^  (ser^^y^,  voces  formadas  á  imitación  de  las  latinas  huccoj 
nis  (boc^,  charlatán),  nar^,  nis  (narig^^y^,  y  otras  á  este  tenor. 

Más  usadas  y  numerosas  son  las  desinencias  diminutivas,  las 
cuales  pueden  reducirse  á  cinco  grupos.  £1  primero,  muy  co- 
pioso, comprende  las  terminaciones  ech^  echa  y  eily  eillay  ejuy  ejo^ 
ély  elayiHay  ellaj  elloy  ichj  icho,  iely  iella^  ielloy  ilj  Hay  sil  y  illa  é 
illoy  derivadas  de  las  latinas  elloy  ellay  illoy  illay  y  por  contracción 
y  asimilación  de  iculo  é  iculoy  ulo  y  ula  (2).  De  tales  desinencias, 
que  hoy  andan  repartidas  en  diversos  romances,  se  hallará  gran 
copia  en  nuestro  Glosario,  como  isquilAírA  de  sczlpello;  colecha 
y  coielia  (coll^'^^  de  czvXicula;  mentharaxt^/7  de  menthastr»/?; 
corneja  de  covnicula;  mcncejo  de  \\nciculo;  honel  y  burnV/  de 


(i)  Sin  embargo,  algunos  de  los  nombres  citados  pudieron  formar  su 
terminación  de  la  hispano-latina  ato^  afin  y  accesoria  de  aceo.  Y  en  efecto, 
por  cii'k'ieb  6  pollo  de  cuervo,  aun  decimos  corvato;  y  por  lobi^i^  6  cachorro 
de  lobo,  decimos  lobir/^,  y  esta  forma,  como  ya  lo  notó  el  celebrado  Diez,  11, 
341,  corresponde  sin  duda  á  Lupatusy  nombre  de  un  obispo  de  Orense  que 
vivía  en  589. 

(2)  A  este  grupo  pueden  agregarse  las  formas  ecella^  echilla  i  ichellá^ 
derivadas  de  la  latina  icella  (por  icula),  como  en  los  nombres  geográficos 
T\inice//áf'Thonecbí//a  y  FonticbeUay  formados  de  los  bajo  latinos  turrice/fa 
y  íonU'ceUa  (por  txxtrUula  y  íontúula,  como  zvicelia  por  zyicula)* 
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burrello;  or ella  y  oreylla  de  zxxricula;  czrdel,  czrdellOf  czrdiély 
csLtdiellOy  cardhiV  y  carthiV  de  cardillo  (por  czrduello);  math^// 
de  hztíllo;  carrích  de  czrriculo  (?);  thorricho  de  tarricula;  czstel, 
castiV  y  cast;//  de  czstello;  hpeilla  y  Izpellá  de  lapií/j ;  nochi¿i 
de  nucida  ó  nucicula;  chtmxiella  de  ciniscií/^;  coronilla  de 
coroniíAi;  lumb///j  ó  lumbi//^  de  lumb^//?;  pinello^  pxniello  y  pini- 
/&  de  pmello;  y  de  thym«/¿;  6  thymelloy  thomiello  y  thomí//^. — 
£1  segundo  grupo  lo  forman  las  desinencias  eíy  eta^  etha^  ith^ 
itha  é  ithoy  derivadas  de  las  latinas  ito  ( i )  é  ita^  y  que  se  hallan 
en  algunos  vocablos  de  la  aljamía  mozárabe,  á  saber,  et  en 
ncgvet  (negrito),  eta  en  carreta  (2),  etha  en  roníetha  (roseta), 
iM  en  Bell/M,  iiha  en  Bell;Mj,  é  1M0  en  archo-bell/M^,  siendo 
de  notar  que  de  dichos  nombres  el  primero  aparece  en  la  geo- 
grafía de  Aragón  y  Valencia,  y  los  cuatro  últimos  en  docu- 
mentos arábigo-andaluces. —  El  tercer  grupo  comprende  las 
desinencias  in  é  ino,  procedentes  de  las  latinas  ino  é  ina^  y  que 
se  hallan  con  valor  diminutivo  en  muchos  términos  de  dicha 
aljamía,  como  bobr/;i,  chebolli»,  rosin  y  poll;»^,  formadas  res- 
pectivamente de  apopor;;i0  (?),  ccpoWinOy  rossino  y  pulli»^. — 
El  cuarto  grupo,  bastante  numeroso,  abarca  las  terminaciones 
oly  ola  y  olla  y  oloy  uely  uela^  ueloy  uly  ula^  wíl^  wila  y  wella^  for^ 
madas  de  las  latinas  olo^  ola^  uloy  ula,  ullo  y  ulla,  como  de  pMxolo 
palli¿/  y  púiwél;  de  corngiola  corrióla  y  corr'iulay  corriw^/a  y 
corrvweUa;  de  auric^/Ai,  por  aurici^/j,  zrzolla  (?);  de  cepulla  che- 
holla;  de  cormndulo  culmntrolo;  de  mutili^/0  mochuel;  de  terciólo 


(i)  Forma  accesoria  de  ata,  que  como  ya  se  dijo,  se  usó  y  usa  con  valor 
diminutivo  en  varios  nombres.  Como  advirtió  el  mismo  Diez,  la  desinencia 
eto  se  halla  en  un  documento  franco  de  542 ,  donde  se  lee  birr//0  (birr^//j, 
tío  en  la  ley  sálica  (capr//«r/!9,  cabrito),  y  en  el  conc.  XIII  de  Toledo,  afio 
683,  donde  suscribe  BtWitus  Ossonobensis  episcopus,  y  cuyo  nombre  es  dim. 
de  áeÜMs,  bello. 

(2)  Este  vocablo,  que  se  halla  en  Fray  Pedro  de  Alcalá,  pudo  tomarse 
del  romance  castellano,  antes  ó  después  de  la  reconquista. 
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torcbi^/;  dt  cordulo  cordul;  de  czsula  cisuia  y  caxir//^ ;  de  resci- 
polo  ruxtuloy  y  de  cayulay  por  capsiíAi,  cayyola  y  cayyi^/j.— En 
el  quinto  y  último  grupo  incluiremos  las  desinencias  oty  oia, 
oihaj  uf;  uch,  ucho,  ud^  us,  ut,  uth  y  ux^  formadas  de  las  latinas 
y  bajo  latinas  oto  y  ota^  uceo^  uciOy  utio  y  uto  (forma  afín  a  ito)^ 
como  de  czpoto  (?)  capp^/,  czpoth;  de  pelli//^  y  peMuta  polW  y 
polfó/tf  (pellote);  de  pilota^  diminutivo  de  pila,  pólot?  (i);  de 
pxscuta  poxota?;  de  ilhucio  zhuch  y  ahucho;  de  czpputio  y  cap»- 
tiOy  cambiir;^,  cap^f ,  czpuch^  czpus  y  capi^;  de  rzducioy  por  r^dulay 
mduch;  de  serrutioy  por  irruía,  strruchy  y  de  cznuto  canni/^  y 
canmrM  (cañuto). 

También  se  hallaran  en  nuestro  Glosario  algunos  nombres 
patronímicos  acabados  en  es  y  efy  iSy  izy  s  y  Zy  cuyas  desinencias, 
según  la  opinión  mas  verosímil  (2),  provienen  de  la  latina  iSy 
pertenecientes  á  los  genitivos  de  la  tercera  declinación,  y  aplicada 
por  extensión  y  uniformidad  á  los  de  todo  nombre  personal  del 
género  masculino.  Por  tal  manera  se  dijo  Johann/V  por  filius 
Johannis,  Lop^j  y  Lop/f  por  filius  Lupi,  Mon/V  (3)  y  Muñios 
(MviñiZy  Muñ^z^  por  filius  Mun/V,  Pethr^j  y  Petr/z  por  filius 
Petri,  Ruderiqu/j  y  Ruderigu/z  por  filius  Ruderici,  Julian/j, 
y  Ulian/z  por  filius  Juliani  (4). 

En  cuanto  a  las  desinencias  propias  del  número  plural,  tomá- 
ronse todas  de  los  acusativos  latinos  en  aSy  es  y  os;  pero  presen- 
tan alguna  variedad  en  los  documentos  de  diversas  comarcas  y 


(i)  Como  advierte  con  razón  el  celebrado  Diez,  11,  342,  en  las  glosas 
atribuidas  á  San  Isidoro  se  lee:  cpililudius  qui  pilotello  ludit;i>  y  este  voca- 
blo es  el  castellano  peht-ilU^  dim.  de  peb/j. 

(a)  £n  este  punto  seguimos  á  Diez  en  su  f^ocabular'to  etimológico  de  las 
lenguas  románicas^  tomo  1,  pág.  xv  del  prólogo,  y  á  Godoy  Alcántara  en  su 
Ensayo  sobre  los  apellidos  castellanos ^cz^.  11,  pág.  1 3  y  siguientes. 

(3)  En  una  inscripción  del  Alto  Portugal,  era  1072  (año  1034),  publi- 
cada por  el  Sr.  Hubner,  se  lee  Munius  Mon//. 

(4)  Por  tal  manera,  de  dies  lun^r,  dies  Mart/V,  dies  Mercur/V,  etc.,  supri- 
miendo dieSf  se  formaron  los  vocablos  españoles  lun//,  martf/,  miércol//,  etc. 
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en  los  distintos  dialectos.  Lx)s  nombres  terminados  en  a  hicieron 
su  plural  en  jj  ó  axj  como  de  aren^  arenjj,  y  de  roxj  rojcax; 
pero  á  veces  lo  cambiaron  en  es  ó  ex  y  sobre  todo  en  el  dialecto 
de  la  España  oriental,  como  de  ar^  Ar^j  y  Ar^j,  de  cabami 
Caban^j  (Valencia),  de  Vitra  Pitres  (Granada),  y  de  magran^ 
magran^x  ó  magrán/x.  Los  adabados  en  la  vocal  ^,  ó  en  letra 
consonante,  siguen  ordinariamente  las  terminaciones  es  ó  ex  y 
como  de  font^  font^j,  de  acrio/  acriol^x,  y  de  ubrufo/  ubrúfo- 
lex;  pero  en  el  Repartimiento  de  Mallorca  hallamos  las  varie- 
dades eiSy  etZy  itx  é  />,  y  alguna  vez  solo  j,  en  los  nombres 
geográficos  Canal j,  Canal/x,  Torr^/j,  Torruxul^/z,  Font//x,  y 
acaso  también  Turr//2,  si  por  ventura  esta  forma  no  es  un  di- 
minutivo de  turre  ó  torre  (i).  Los  acabados  en  o  hicieron  su 
plural  en  ox  (por  os)y  como  de  call^  calbx,  y  de  exparrac^  ex- 
párrac^x.  A  esta  misma  terminación  se  acomodó  el  vocablo 
fíátox  (fideos),  formado  del  plural  latino  Jides  (cuerdas,  hilos), 
bajo  la  influencia  de  su  gmiúvo  Jidium. 

También  es  de  notar  que  en  la  aljamía  mozárabe,  como  en 
los  demás  romances,  muchos  nombres  carecen  propiamente  de 
terminación,  ya  por  haber  perdido  la  latina  si  eran  de  este  orí- 
gen,  como  cali  de  call«j,  col  y  coll  de  coll/j,  core  de  querc«j, 
crib  de  cribr«wí,  cup  de  cup¿í,  chirch  de  circ/«j,  chirr  de  cerr«J, 
ecónom  de  oeconomiri,  y  máuch  de  mutiUj,  ó  no  haberla  cono- 
cido nunca  si  eran  ibéricos  y  bárbaros,  como  bobra^  boffy  cailoj, 
calapacy  gáun,  lanca  y  thaucha. 

Finalmente,  el  uso  de  la  partícula  de  para  suplir  la  supresión 
de  las  desinencias  casuales,  expresando  el  genitivo  y  el  ablativo, 
se  nota,  no  sólo  en  nombres  de  forma  vulgar,  como  en  Caxtro 
de  Coén,  yerba  de  foco,  yerba  de  muía,  etc.,  sino  ya  en  docu- 
mentos latino- mozárabes  del  siglo  ix,  como  de  divinitatis  por 
divinitatis,  expresión  usada  por  Alvaro  de  Córdoba. 


(i)     Véase  en  nuestro  Glosario  el  art.  torrítx. 


CAPÍTULO  VII. 


Tales  son  las  observaciones  ñlológicas  que  nos  ha  inspirado 
el  estudio  de  todos  los  documentos,  así  indirectos  como  directos, 
que  hemos  podido  alcanzar  de  la  lengua  hablada  por  nuestros 
Mozárabes.  No  presumimos  haber  agotado  la  materia  ni  mucho 
menos  haber  apurado  la  crítica;  antes  bien,  esperamos  que  un 
análisis  más  detenido  y  acertado  de  las  voces  recopiladas  en 
nuestro  Glosario  y  de  las  que  aún  se  encuentren  en  monumen- 
tos mal  estudiados  por  nosotros  ó  que  no  han  llegado  á  nuestra 
noticia,  derramará  mayor  luz  en  un  asunto  tan  oscuro  y  poco 
ilustrado  hasta  ahora. 

Al  investigar  y  determinar  en  lo  posible  los  caracteres  distin- 
tivos del  romance  hablado  por  los  Mozárabes  de  España,  hemos 
tenido  un  doble  propósito:  el  de  vindicar  para  el  pueblo  his- 
pano-ktino  la  honra  señalada  de  haber  conservado  tenazmente 
su  lengua  y  literatura  nacional  durante  tantos  siglos  de  domi- 
nación extranjera  y  de  cruel  persecución,  y  el  de  contribuir  á 
ilustrar  los  oscuros  orígenes  de  nuestros  dialectos  vulgares,  y 
sobre  todo,  de  la  lengua  castellana. 

En  el  primer  punto  sería  ocioso  insistir  ahora,  pues  creemos 
haber  refutado  suficientemente  á  los  ciegos  admiradores  de  la 
literatura  arábigo-hispana,  demostrando  que  ni  los  Españoles 
fueron  «discípulos  de  los  Moros  en  toda  especie  de  ciencias  y 
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bellas  letras,])  ni  bajo  la  dominación  sarracénica  olvidaron  su 
lengua  y  literatura  patria,  vivificadas  y  ennoblecidas  por  el 
cristianismo;  sino  que  por  el  contrario,  ellos  con  la  luz  jamas 
extinguida  de  sus  libros  y  sus  escuelas  literarias  y  científicas, 
sacaron  á  los  Árabes  y  Moros  invasores  de  su  primitiva  rudeza 
y  barbarie,  ejerciendo  en  la  civilización  arábigo -hispana  una 
grande  y  provechosa  influencia,  muy  superior  bajo  todos  con- 
ceptos á  la  ejercida  por  los  muslimes  en  el  idioma  y  en  la  ilus- 
tración de  la  España  cristiana.  Así  lo  revelan  los  libros  y  mo- 
numentos de  aquella  civilización;  y  cabalmente  á  esta  influencia 
debemos  una  gran  parte  de  los  datos  que  tenemos  sobre  la  len- 
gua hablada  por  nuestros  Mozárabes. 

También  creemos  que  el  estudio  de  esta  aljamía  hispano- 
mozárabe,  objeto  principal  del  presente  ensayó,  ha  de  contri- 
buir á  ilustrar  los  orígenes  harto  oscuros  de  nuestros  dialectos 
vulgares,  y  sobre  todo,  del  romance  castellano.  Porque  prime- 
ramente, no  es  exacto  que  este  romance  tuviese  su  nacimiento 
en  las  comarcas  septentrionales  de  la  Península,  en  Asturias, 
León  y  Castilla  la  Vieja,  propagándose  de  allí  á  las  demás 
provincias  con  el  progreso  de  la  restauración.  Este  romance, 
aunque  imperfecto  y  rudimentario,  se  usaba  vulgarmente,  aún 
antes  de  la  invasión  sarracena,  en  la  mayor  parte  de  nuestra  pe- 
nínsula, y  sobre  todo  en  aquellas  comarcas  en  donde  habia  sido 
más  poderosa  é  influyente  la  dominación  romana  y  más  usado 
el  Latin.  Hasta  en  las  provincias  meridionales  hallamos  usadas 
bajo  el  señorío  musulmán  voces  notoriamente  castellanas,  que 
aparecen  en  libros  latinos  (i)  y  arábigos  (2)  escritos  en  aquél 


( 1 )  En  los  escritores  mozárabes  de  Andalucía. 

(2)  En  los  libros  históricos  y  científicos  de  Ibn  Hayyán,  Ibn  Chólchol, 
El  Zahrawí,  Ibn  Wáfid,  Ibn  Tharíf,  Averroes,  Ibn  Alawám,  Ibn  Albaithár, 
Ibn  Loyón,  Ibn  Aljathíb  y  otros  que  escribieron  en  Córdoba,  Sevilla,  Gra- 
nada y  Almería. 
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país,  y  en  la  geografía  de  las  comarcas  andaluzas  (i).  En  las 
provincias  dominadas  por  la  morisma  fué  naturalmente  donde 
la  lengua  árabe  influyó,  de  la  manera  que  dejamos  explicada, 
en  la  modificación  de  las  voces  hispano-latinas,  acercándolas  a 
las  formas  propias  del  romance,  y  en  la  introducción  de  voca- 
blos arábigos;  cambio  y  prestación  de  voces  que  no  puede  ex- 
plicarse bien  sino  por  el  trato  y  comunicación  de  ambos  pueblos 
vencedor  y  vencido.  Conquistados  por  las  armas  cristianas  del 
siglo  XI  al  XII  los  territorios  de  Toledo,  Huesca,  Zaragoza  y 
Portugal,  y  rescatados  sus  Mozárabes  del  antiguo  cautiverio, 
fundiéronse  fácilmente  en  uno  solo  el  dialecto  mozárabe  y  el 
hablado  por  los  cristianos  restauradores  (2),  y  apareció  en  mu- 
chos puntos  al  par  el  romance  castellano  con  los  principales 
caracteres  que  aún  lo  distinguen,  aunque  lejano  todavía  de  la 
perfección,  ñjeza  y  elegancia  que  alcanzó  posteriormente.  Desde 
entonces  se  vio  al  romance  castellano,  como  observa  un  crítico 
respetable  (3),  señorear  en  toda  la  España  central  é  ir  absor- 


( 1 )  Fide  suprüy  páginas  xxii,  xxiii  (nota^  y  ci. 

(2)  Es  muy  verosímil  que  esta  fusión  empezara  mucho  tiempo  antes  por 
las  naturales  y  frecuentes  relaciones  que  mediaban  entre  los  cristianos  mo- 
zárabes y  los  libres  del  Norte,  y  por  la  multitud  de  aventureros  y  emigrados 
que  por  diversas  causas  acudian  á  la  España  sarracénica  de  aquende  y  aun  de 
allende  los  Pirineos.  Al  apuntar  esta  idea  nos  apoyamos  en  la  autoridad  del 
Sr.  Fernandez-Guerra  (D.  Aureliano),  que  en  la  pág.  63  de  su  mencionado 
discurso  se  expresa  así:  «Del  choque  del  habla  y  cantilenas  de  los  Francos 
:&aventureros  con  el  idioma  y  poesía  de  los  Mozárabes  ansiosos  de  libertad, 
^recibió  esplendor  y  hermosura  la  creciente  lengua  castellana;  y  pulimento 
>y  gallardía  su  metro  vulgar,  ó  sean  nuestros  romances  populares.»  Recuerda 
luego  la  guardia  de  Mozárabes  y  de  Esclavones  que  en  su  alcázar  de  Cór- 
doba solian  tener  los  sultanes  Umeyas;  las  atrevidas  expediciones  del  Cid, 
de  D.  García  Xtmenez  y  de  D.  Alfonso  I  de  Aragón,  y  concluye:  «todos 
cestos  cristianos  paladines  mezclaron  sus  himnos  guerreros  en  los  campos 
^andaluces  con  la  salmodia  visigótica  de  los  Mozárabes.]» 

(3)  Amador  de  los  Rios,  11,  404. 
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hiendo  los  dialectos  de  Asturias  y  León,  de  Aragón  y  Navarra. 
Así,  pues,  los  Mozárabes  tuvieron  gran  parte  en  la  formación 
y  progresos  del  que  más  tarde  se  nombró  romance  castellano; 
suministrándole,  al  par  con  muchos  arabismos,  todo  el  caudal 
de  voces  vulgares  latinas  é  ibéricas  que  se  habian  conservado 
en  los  territorios  señoreados  por  la  morisma,  y  de  cuyas  voces 
hemos  hallado  no  escaso  número  en  tantos  documentos,  así  la- 
tinos como  arábigos  y  españoles. 

Cuál  fuese  el  dialecto  hablado  por  nuestros  Mozárabes  y  hasta 
qué  punto  idéntico  en  su  fondo  y  propiedad  con  la  lengua  cas- 
tellana, tal  como  la  conocemos  desde  sus  primeros  monumentos, 
ya  lo  hemos  indicado  en  los  capítulos  anteriores  y  lo  reconocerá 
el  lector  en  los  numerosos  restos  recogidos  en  nuestro  Glosario. 
Cúmplenos,  sin  embargo,  añadir  por  vía  de  recapitulación  que 
á  nuestro  juicio  los  Mozárabes  de  toda  la  Península  hablaban, 
con  leves  diferencias  locales,  un  lenguaje  común  hijo  genuino 
del  Latin ,  no  poco  adherido  aún  á  las  formas  propias  de  esta 
lengua  (i),  muy  semejante  al  que  hablaban  los  cristianos  libres 


(i)  Así  lo  demuestran  las  formas  amara  ( amarga ),  aramen  (arambre), 
cathena  (cadena),  comes  (conde),  expina  alba  (espina  blanca), y^r^  (fuego), 
fráxino  (fresno), /r/V^  {fño),  fu/fus  (pollo),  gramen  (grama),  lauro  (laurel), 
lilio  (lirio),  palumber  (palomar),  pedex  (pies),  periculox  (peligros), /^wtf  (fruta), 
podio  {cerro) y  pullicar  (pulgar),  regula  (regla),  rotundo  (redondo),  tbancher 
(tangcre),  torna-xolix  (tornasol),  vitbrio  (vidrio),  xocro  (suegro),  xuber  (alcor- 
noque), zuuzüfa  (azofaifa),  y  otras  muchas  que  se  hallarán  en  nuestro  Glo- 
sario. En  la  colección  canónica  Escurialense  y  en  las  escrituras  arábigo- 
mozárabes  de  Toledo  abundan  asimismo  las  terminaciones  y  formas  latinas, 
y  especialmente  en  los  nombres  propios,  como  Conansi/yj,  EIpidiivA',  Eugo- 
rí\uxy  GrziuXf  llari/^jf,  Marchel//;f,  Marchian/yr,  Paul*;r,  ThittfA*,  Vasconiízjf, 
Xtá\ú\uXy  Yoznnex  y  Yanuarii^^fir  pero  más  ordinariamente  se  encuentra  la 
forma  latina  luchando  con  la  vulgar,  como  en  Andre^Ar  y  Andr/;r,  Barnaba;r- 
y  Bernai^,  Crixtofori  y  Crixiobal,  Dominic/^.v  y  Dominir^,  Exté/ano  y  Exte- 
ban,  Mitcux  y  Mate^,  "S'icólaux  y  NicoW,  Pethní;r  y  Pethr^,  Yuxtux 
y  Yuxt. 
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de  Asturias,  Galicia  y  Castilla  la  Vieja,  y  más  parecido  en  su 
ñsonomía  al  Castellano  que  á  los  demás  romances  españoles.  En 
cuanto  á  la  unidad  sustancial  del  romance  usado  vulgarmente 
por  la  población  mozárabe,  bastaría  para  suponerla  el  solo  hecho 
de  hablarse  en  provincias  que,  latinizadas  completamente  du- 
rante la  dominación  romana  (i),  se  habian  sujetado  por  espacio 
de  muchos  siglos,  bajo  el  imperio,  bajo  la  monarquía  visigótica 
y  bajo  el  califato  cordobés,  al  poderoso  fundente  de  un  señorío, 
una  civilización  y  una  fe  común.  Aun  no  eran  venidos  auxilia- 
res y  conquistadores  extranjeros  que,  introduciendo  en  nuestra 
península  con  sus  armas  y  su  influencia  los  lenguajes  más  ó 
menos  extraños  que  hablaban,  rompiesen  la  antigua  unidad  his- 
pano-latina  é  iniciasen  la  considerable  variedad  que  se  nota  desde 
entonces  en  los  romances  catalán,  valenciano  y  portugués  con 


(i)  Véanse  á  este  propósito  al  doctor  Aldrete,  lib.  i,  cap.  14,  donde 
prueba  que  la  lengua  latina  fué  también  vulgar  en  España  y  y  al  Sr.  Milá  y 
Fontanals  en  su  libro  De  los  Trovadores  en  España  y  cap.  1,  n.°  i,  Formación 
de  las  lenguas  romances.  Téngase  en  cuenta  que  los  Romanos  impusieron  el 
Latín  á  la  mayor  parte  de  la  península  ibérica,  no  solamente  con  su  con- 
quista, su  gobierno  y  su  civilización,  sino  descuajando  poblaciones  enteras, 
trasportándolas  á  Italia  y  reemplazándolas  con  numerosas  colonias  venidas 
de  aquel  país.  Agregúese  á  esto  que  teniendo  el  Latin,  según  creemos,  grande 
afinidad  con  los  diversos  dialectos  hablados  por  nuestros  indígenas  al  tiempo 
de  la  invasión  romana,  pudo  aquella  lengua  asimilarse  fácilmente  muchí- 
simos vocablos  ibéricos,  acomodándolos  á  las  terminaciones  y  formas  gra- 
maticales que  la  caracterizan.  De  este  modo  absorbiendo  una  gran  parte 
del  antiguo  vocabulario  español,  el  idioma  del  pueblo  rey  realizó  en  nuestra 
península  la  unidad  filológica,  esencialmente  latina,  que  es  uno  de  los  hechos 
más  culminantes  y  caracteres  más  señalados  que  nos  han  permitido  ver  las 
presentes  investigaciones.  Subsistieron,  sin  embargo,  todavía  muchos  voca- 
blos ibéricos;  y  no  pocos,  más  ó  menos  alterados  y  pulidos,  pasaron  al  idio- 
ma de  los  dominadores;  y  andando  el  tiempo,  los  mismos  vocablos  latinos 
se  modificaron  por  las  influencias  locales  de  estas  provincias  y  el  genio  de 
sus  moradores. 
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respecto  al  castellano  (i).  Ni  tampoco  se  habían  realizado  to- 
davía otros  sucesos  que  tanto  contribuyeron  al  propio  resultado: 
el  nacimiento,  progreso  y  desarrollo  de  diversos  estados  que, 
creciendo  y  dilatándose  con  especiales  condiciones,  dentro  y  fuera 
de  la  Península,  concluyeron  por  ostentar  diversa  fisonomía, 
así  en  el  orden  político  como  en  el  literario  y  lengüístico  (2). 
Pero,  á  mayor  abundamiento,  los  documentos  consultados  para 
esta  obra  prueban  que  el  pueblo  mozárabe  hablaba  un  mismo 
idioma  en  Castilla,  en  Aragón  y  en  la  Bética  (3)^  y  aun  en  la 
España  oriental  (4);  que  entonces  se  usaban  en  la  aljamía  de 
estas  diversas  comarcas  muchas  voces  que  hoy  pertenecen  con 
especialidad  al  Castellano  (5),  y  no  pocas  que  hoy  sólo  se  con- 
servan y  aparecen,  ya  en  el  Catalán,  ya  en  el  Valenciano,  ya  en 
el  Portugués,  ya  en  algunos  idiomas  del  propio  linaje  hablados 
fuera  de  nuestra  península  (6).  Y  lo  que  es  más  notable,  en  los 
documentos  arábigos  y  mozárabes  de  ciertas  provincias  como 
Cataluña,  Valencia  y  las  Baleares,  sujetas  desde  remota  edad  á 


(i)  Vcase  al  mencionado  Aldrete,  lib.  11,  cap.  3;  donde  señalando  las 
causas  de  haberse  formado  en  nuestro  país  diversos  romances,  observa  acer- 
tadamente que  los  reinos  de  Castilla,  Navarra  y  Aragón  se  cobraron  de  los 
Moros  por  gente  española,  á  diferencia  del  condado  de  Cataluña,  para  cuya 
conquista  se  ayudaron  los  naturales  de  los  Franceses;  que  en  las  conquistas 
del  reino  de  Aragón  posteriores  á  su  unión  con  Cataluña,  penetró  el  Catalán, 
como  lengua  de  los  príncipes,  y  por  la  misma  razón  al  idioma  de  Portugal 
se  pegó  el  de  los  Franceses  que  trajo  consigo  su  primer  señor,  el  conde  Don 
Enrique  de  Borgoña. 

(2)  Sin  embargo,  no  debe  exagerarse  esta  idea;  pues  el  reino  de  Aragón, 
á  diferencia  del  principado  de  Cataluña,  conservó  con  poquísima  alteración 
su  primitivo  lenguaje,  hermano  del  castellano  é  idéntico  con  él.  Véase  al 
Sr.  Milá  y  Fontanals,  páginas  66  y  67,  nota. 

(3)  f^i^^  suprüy  páginas  c  á  cv. 

(4)  l^ide  supra,  páginas  cv-cx. 

(5)  ^/V/  supra,  páginas  c  y  ex. 

(6)  f^ííie  supra,  pág.  ex,  c  in/ra,  páginas  ccv-ccx. 


ce 


especiales  influencias  lengúístícas,  abundan  los  vocablos  de  forma 
y  propiedad  castellana  (i).  Tal  fué  el  natural  y  forzoso  resul- 
tado que  entre  los  moradores  de  la  Tarraconense,  como  en  la 
mayor  parte  de  la  Península  y  en  la  vecina  Septimania  (2),  se 
produjo,  primero  por  la  completa  romanización  del  país  (3),  y 
posteriormente  por  el  yugo  nivelador  de  la  monarquía  gótico- 
toledana  y  de  la  arábigo-cordobesa. 

Es  asimismo  indudable  para  nosotros  que  dentro  de  aquella 
lengua  común,  eminentemente  latina,  se  conocia  alguna  varie- 
dad de  dialectos,  debida  a  la  influencia  de  los  idiomas  hablados 
antiguamente  en  nuestro  país  ó  aportados  por  las  invasiones  de 
pueblos  extranjeros,  a  la  mayor  ó  menor  aspereza  ó  cultura  de 
cada  provincia  y  otras  circunstancias  locales  (4).  Esta  variedad 
de  dialectos  no  escapó  a  la  observación  de  los  escritores  arábigo- 
hispanos,  que  hacen  mención  de  una  aljamía  aragonesa  hablada 


(i)  Fiáe  swfrú^  páginas  ori-cx,  donde  notamos  muchos  vocablos  de  este 
linaje  tomados  de  antores  arábigos,  de  los  repartimientos  y  otros  documentos 
geográficos  y  del  Vocabulista  de  Fray  Raimundo  Martin. 

(2)  La  unidad  lengüística  de  que  tratamos  debe,  á  nuestro  juicio,  ex- 
tenderse á  ona  gran  parte  de  la  Galia  meridional  (provincias  Narbonense  y 
Aquitana),  que  por  hallarse  más  latinizadas  que  la  Francia  septentrional,  por 
sus  comunicaciones  con  Italia  y  por  la  dominación  visigótica,  formaron  un 
lenguaje  (dialecto  de  Oc  y  Provenzal)  que  presenta  grande  afinidad  con  el 
Castellano  y  el  Italiano.  Véase  al  Sr.  Milá  y  Fontanals,  en  su  mencionada 
obra,  cap.  i,  núm.  2,  Lenguú  de  Oc:  variedad  géh-meridionéL 

(3)  Véase  á  este  propósito  al  Sr.  Milá  y  Fontanals,  cap.  i,  niírn.  i,  y  al 
doctor  Aldrete  en  los  capítulos  9-15  de  su  libro  1;  donde  prueba  que  la 
lengua  latina  fué  vulgar  en  todas  las  provincias  del  imperio,  así  en  África 
como  en  España  y  Francia,  y  que  el  romance  producido  por  su  corrupción 
fué  vulgar  y  corriente  en  toda  nuestra  península  hasta  la  venida  de  los  Mo- 
ros y  formación  de  los  diversos  reinos  cristianos. 

(4)  £sta  variedad  de  lenguajes  debió  existir,  no  solamente  en  terrenos 
montuosos,  donde  más  difícilmente  penetró  la  civilización  romana,  sino  más 
aún  en  las  costas  de  Levante  y  Mediodía,  frecuentadas  por  Griegos,  Mau- 
ritanos y  otros  extranjeros,  y  dominadas  en  gran  parte  por  los  Bizantinos. 
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desde  Zaragoza  hasta  la  jurisdicción  de  Valencia  (i),  y  de  otra 
aljamía  especial  usada  en  Valencia  y  la  España  oriental  (2). 
En  lo  tocante  á  la  parte  oriental  de  España,  es  para  nosotros 
harto  verosímil  el  que  mucho  antes  que  los  Francos  conquista- 
sen a  Cataluña  y  los  Catalanes  y  Aragoneses  á  Valencia  y  Ma- 
llorca, ya  se  hablaba  en  aquellas  provincias  un  lenguaje  pare- 
cido al  galo  meridional  introducido  por  aquellos  conquistadores, 
aunque  menos  recargado  de  voces  propiamente  francesas  y  ger- 
mánicas (3).  Así  lo  persuaden,  al  par  con  la  historia,  no  pocos 
términos  conservados  en  el  Vocabulista  de  Fray  Raimundo 
Martin,  en  los  repartimientos  y  otros  monumentos  geográficos 
de  aquel  territorio,  como  se  verá  en  nuestro  Glosario. 

A  formar  este  dialecto  oriental,  separándole  algún  tanto  del 
hablado  en  la  mayor  parte  de  la  Península,  habian  contribuido 
probablemente  las  muchas  colonias  griegas  establecidas  en  aque- 
llas costas,  y  en  tiempos  más  recientes  las  frecuentes  relaciones 
de  aquellos  habitantes,  de  una  parte  con  Italia  y  de  otra  con  la 
Galia  Gótica  (4).  Sometidas  á  un  señorío  común,  bajo  la  mo- 
narquía visigoda,  las  provincias  Tarraconense  y  Narbonense,  se 
habian  comunicado  multitud  de  voces;  y  ¿quién  sabe  si  muchos 
vocablos,  al  parecer  lemosines  ó  provenzales,  que  hallamos 
usados  en  las  islas  Baleares,  en  el  reino  de  Valencia  y  en  la 


( 1 )  rUe  supra,  pág.  cvi. 

(2)  Ya  dijimos  que  Ibn  Bucláriz  cita  como  usadas  especialmente  en  la 
aljamía  de  Valencia  las  voces  ubrüfolex  y  tbáparaXy  y  que  Ibn  Albaithar 
menciona  como  hablados  en  el  Oriente  de  la  Península  los  vocablos  tentó" 
nica,  bobrella  y  ramUo. 

(3)  Con  la  conquista  francesa  penetraron  en  Cataluña,  al  par  con  el 
elemento  galo-meridional,  lengua  de  Oc  y  Provenzal,  algunos  vocablos  ger- 
mánicos. Véase  al  Sr.  Milá  y  Fontanals  en  el  lugar  citado,  pág.  54. 

(4)  Sobre  las  primitivas  relaciones  de  Cataluña  con  la  Galla  meridional, 
vdase  al  Sr.  Milá  y  Fontanals  en  el  capítulo  y  número  citados,  y  principal- 
mente en  las  páginas  52  y  53. 
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parte  meridional  de  Cataluña  bajo  la  dominación  sarracena,  no 
procedían  de  allende  los  Pirineos,  sino  que  por  el  contrarío  pa- 
saron de  España  a  Francia  durante  el  periodo  visigodo?  Dudas 
y  cuestiones  son  estas  de  no  escaso  interés  y  que  proponemos 
a  la  crítica  de  filólogos  mas  competentes,  contentándonos  con 
haber  ofrecido  algunos  datos  que  puedan  acaso  contribuir  a  su 
más  acertada  solución.  También  fuera  razonable  suponer  que 
el  idioma  hablado  hoy  en  las  referidas  comarcas  no  se  debe  por 
completo  á  la  conquista  de  Cataluña  por  los  Franceses  y  de  Va- 
lencia y  las  Baleares  por  los  Aragoneses  y  Catalanes.  En  todos 
aquellos  territorios  debió  subsistir  hasta  el  tiempo  de  la  recon- 
quista, como  en  las  provincias  del  centro,  del  Occidente  y  del 
Mediodía,  un  resto  considerable  de  población  mozárabe  (i);  y 
al  menos  es  casi  seguro  que  en  la  lengua  de  los  Muladíes  y 
Moros  se  conservó  multitud  de  vocablos  pertenecientes  á  la 
antigua  aljamía  hispano-romana,  los  cuales  pasaron  al  idioma 
de  los  nuevos  pobladores. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  nosotros  estamos  persuadidos 
de  que  la  aljamía  hablada  por  los  Mozárabes  de  las  islas  Balea- 
res y  de  toda  la  España  oriental  era  idéntica  en  el  fondo  con  el 
dialecto  hispano-latino  que  reinaba  á  la  sazón  en  la  mayor  parte 
de  la  Península,  y  se  asemejaba  más  al  romance  castellano  que 
á  los  actuales  mallorquin,  catalán,  valenciano,  occitano,  lemosin, 
proven zal  y  francés. 

Lo  propio  debemos  advertir  en  lo  relativo  al  Portugal,  cuyo 
romance,  según  observa  un  docto  crítico,  se  separó  del  castellano 
cuando  esta  lengua  estaba  ya  formada;  y  así  se  le  acerca  sobre- 


(i)  En  lo  tocante  á  Cataluña,  el  Sr.  Milá  añrma  (páginas  53  y  55)  que 
en  aquel  país,  después  de  su  conquista  por  Garlo-Magno  y  Ludovico  Pío, 
subsistió  un  niicleo  de  antiguos  pobladores,  como  sabemos  de  las  demás  pro  • 
vincias  de  España,  y  fué  tan  importante  que  formó  á  veces  un  partido  anti- 
carlovingio.  Esta  población,  que  ya  anteriormente  habia  intentado  sacudir 
por  sí  misma  el  yugo  sarracénico,  conservó  leyes,  aficiones  y  resabios  góticos. 
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manera^  cifrando  su  principal  diferencia  en  el  elemento  francés 
importado  por  la  corte  de  Enrique  de  Borgoña  (i).  La  seme- 
janza del  romance  portugués  con  el  antiguo  castellano  y  de  éste 
con  la  aljamía  mozárabe,  según  la  conocemos  en  los  rest03  que 
se  conservan,  es  harto  manifiesta  para  que  sea  lícito  poner  en 
duda  la  identidad  de  la  aljamía  lusitana  con  la  que  se  habló  en 
la  España  central  y  meridional  durante  la  dominación  árabe  (2). 
Pero  á  mayor  abundamiento,  en  nuestro  Glosario  se  hallarán 
muchos  vocablos  que,  usados  por  usados  por  San  Isidoro  de 
Sevilla,  por  Ibn  Buclárix  de  Zaragoza  y  por  Fray  Raimundo 
Martin  (dialecto  de  Valencia),  se  conservan  hoy  en  el  idioma 
portugués. 

Pues  si  la  actual  variedad  de  dialectos  se  debe  principalmente 
á  la  influencia  francesa  en  los  estados  de  Cataluña  y  Portugal  y 
á  circunstancias  históricas  posteriores  á  la  reconquista,  es  lícito 
colegir  que  el  idioma  hablado  por  los  Mozárabes  de  toda  la 
Península  (3)  era  en  el  fondo  una  lengua  común,  y  como  lo 
prueban  muchos  datos  y  razones,  más  semejante  al  Castellano 
que  á  ningún  otro  de  los  romances  que  hoy  conocemos  (4). 
Más  para  discurrir  con  exactitud,  esta  semejanza  no  debe  en- 
tenderse con  el  Castellano  moderno,  usado  desde  el  siglo  xvi 
hasta  el  presente,  sino  con  el  antiguo  y  ya  en  mucha  parte 


(1)  Vcasc  á  Aldrctc,  loco  cU,^  y  i  Burriel,  Pal.  Hesp.^  páginas  210-21 1. 

(2)  l^ide  infra,  páginas  ccvii  y  ccviii. 

'  (3)  Esta  observación  puede  extenderse  con  mucha  probabilidad  al  len- 
guaje hablado  por  los  Mozárabes  del  África  Septentrional  desde  la  Numidia 
hasta  la  Mauritania  Tingitana,  en  cuyo  país  el  señorío  romano  introdujo  y 
vulgarizó  la  lengua  latina,  como  lo  demostró  el  doctor  Aldrete  (libro  i,  ca- 
pítulo 11),  y  adonde  una  dominación  española  de  muchos  siglos  bajo  el 
imperio  y  bajo  la  monarquía  visigoda  debió  llevar  muchos  vocablos  así  lati- 
nos como  ibéricos.  Pero  de  la  influencia  latina  é  hispano-latina  en  aquellas 
regiones  ya  dijimos  algo  (supra,  páginas  lxxv-lxxviii),  y  de  ella  dan  fe  mu- 
chos vocablos  que  se  hallarán  en  nuestro  Glosario, 
(4)     l^iíle  supra,  páginas  c  á  cx« 
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arcaico,  que  como  en  otro  lugar  notamos  (i),  fluctuando  entre 
las  formas  latinas  y  las  vulgares,  se  parecia  más  que  el  de  hoy 
á  los  demás  dialectos  peninsulares  y  aun  á  los  hablados  en  el 
mediodía  de  Francia.  Porque  sabido  es  que  no  pocos  vocablos 
usados  antiguamente  en  las  regiones  de  Castilla  y  León,  ya  se 
hallan  tan  solamente  entre  Gallegos,  Astures,  Aragoneses  ó  Ca- 
talanes, y  aun  fuera  de  nuestra  península:  asimismo  consta  que 
en  Cataluña  se  hablaron  no  pocas  voces  que  hoy  aparecen  como 
anticuadas  en  los  diccionarios  de  aquel  dialecto,  y  entre  los  Cas- 
tellanos son  usadas  y  corrientes.  Por  semejante  manera,  la  rica 
aljamía  hispano-mozárabe,  aunque  conviene  principalmente  con 
el  romance  castellano,  lo  abarca  en  casi  todo  el  período  de  su 
formación  y  sin  los  deslindes  y  pérdidas  que  ha  sufrido  poste- 
riormente, apartándose  más  y  más  de  los  dialectos  afínes.  En 
prueba  de  ello  nos  bastará  citar  aquí  algunos  ejemplos  y  datos 
que  el  curioso  lector  podrá  completar  con  otros  muchos  que 
hallará  esparcidos  por  nuestro  Glosario. 

En  antiguos  documentos  castellanos  se  encuentran  algunos 
vocablos  mozárabes  que,  al  entrar  en  nuestro  romance  en  su 
período  de  perfeccionamiento  y  pulcritud,  cayeron  en  desuso  ó 
alteraron  considerablemente  su  forma,*  como  barga^  fasqutya^ 
fochlairUy  frido,  furfulla^  Uhravexaira,  portiel^  posson^  rotha^  tir- 
bély  xonoga  y  TanairOy  que  en  dichos  documentos  se  escriben 
bargdy  fazquiüy  fusleruy  fridOy  forfolaSy  traversera  (especie  de 
capa),  portielloy  pozon,  rota,  taravillüy  sinoga  y  Janero.  A  la  alja- 
mía mozárabe  y  á  nuestra  lengua  castellana  pertenecieron  igual- 
mente muchos  vocablos  que  hoy,  ó  se  usan  con  distinta  forma 
ó  no  aparecen  de  modo  alguno  en  el  principal  de  nuestros  ro- 
mances, más  se  encuentran  en  otros  hablados  dentro  ó  fuera  de 
la  Península.  Tales  son:  aryent  (argent),  callanta  (galota),  canCy 
castely  coba  (y  cova)y  ejxilio  (exilio),  excála  (escala,  esp.  de  copa). 


(i)     f^ide  supra^  pág.  ci,  nota  2,  é  infra,  pág.  ccv  y  siguientes. 
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fatha  (fada),  flegmon^  fondón  y  fontana  y  jontanella^  fonte^  foráth 
{{oTZ,t)yforcayforfayfomách  (forn^x) y  fráxino ,  gombaz  (gam- 
bax),  lonco  (longo),  maixon  (maison),  melmendro  (miimandro), 
mortCy  muxtela  (mustela),  nawela  (nagüela),  nena  (nana),  padul 
(padule),  pálliOy  pathin  (patin),  plantáin  (plantaina),  ribay  royOy 
serray  sorche  (sorce),  thancher  (tanxer,  tangir),  valy  ventOy  welyo 
(güello),  xálich  (sauce),  xaptn  (sapino),  y  otros  á  este  tenor 
que  se  hallarán  en  los  artículos  correspondientes  de  nuestro 
Glosario.  Y  porque  esta  materia  exige  mucha  claridad  y  distin- 
ción, debemos  advertir,  á  trueque  de  ser  prolijos,  que  el  voca- 
blo callautay  que  se  halla  en  dos  autores  del  siglo  xiii  (i),  y 
corresponde  exactamente  al  francés  calotte  y  al  provenzal  y  bajo 
latino  callota  (pileolus),  se  halla  en  documentos  antiguos  caste- 
llanos bajo  las  formas  galota  y  galocha  (esp.  de  gorro),  como 
ejxilio  bajo  la  forma  exilioy  y  jatha  (italiano  jata)  bajo  la  forma 
jada  (hada). 

Por  lo  tanto,  si  en  los  monumentos  que  hemos  logrado  estu- 
diar pertenecientes  á  la  aljamía  hispano-latina  mozárabe  pre- 
pondera el  elemento  castellano,  como  queda  demostrado  con 
muchos  vocablos  y  documentos  (  2 ) ,  también  se  hallan  datos 
importantes  para  ilustrar  los  orígenes  de  los  demás  romances 
hablados  hoy  en  todo  el  territorio  español  y  en  nuestros  anti- 
guos dominios  de  allende  el  Pirineo.  Representando  copiosa- 
mente la  gran  unidad  hispano-latina,  la  aljamía  mozárabe  nod 
presenta  reunidos  y  hablados  bajo  el  dominio  musulmán  en  la 
mayor  parte  de  la  Península  multitud  de  vocablos  que  hoy  se 
conservan  diseminados  en  diversos  territorios  y  regiones,  y  lo 
que  es  más  notable  aun,  copiosa  variedad  de  terminaciones  y 
formas  que  son  actualmente  propiedad  y  carácter  distintivo  de 


(i)     R.  Martin,  voc.  capeiius  y  Abdelwáhid  el  Marroquí,  página  223, 
línea  6/  de  la  segunda  edición. 
(2)     Fide  supray  páginas  c-czi. 
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diferentes  dialectos  (i).  En  nuestro  Glosario  se  hallarán  muchos 
vocablos  de  origen  latino  é  ibérico  que  usados  durante  el  cau- 
tiverio en  diversas  regiones  y  puntos  de  nuestra  península,  aun 
se  conservan  con  su  propia  ó  parecida  forma,  ya  en  las  hablas 
especiales  de  aquellas  comarcas,  ya  en  otras  distintas,  y  á  veces 
en  dos  ó  más  dialectos  así  peninsulares  como  transpirenaicos. 
En  el  Vascuence,  bajo  las  formas  matrazoáy  motila  sarralla,  za- 
piada  y  zapalcoya^  encontramos  los  vocablos  mathrach  (babieca), 
mothill  (niño),  xarralya  (cerraja),  Mj^¿í/¿í  (zaparrazo)  y  xa- 
fárcal  (almirez),  usados  los  tres  primeros  en  el  dialecto  de  la 
España  oriental,  como  se  ve  por  el  Vocabulista  de  Fray  Rai- 
mundo Martin,  y  los  dos  últimos  en  el  reino  de  Granada,  pues 
constan  en  Fray  Pedro  de  Alcalá.  En  el  dialecto  aragonés  en- 
contramos los  vocablos  aranyon^  benniquecha^  bentrónicay  grameriy 
letechinoXy  mielcay  raibol  y  tháxcaly  que  hoy  con  ligeras  variantes 
se  dicen  arañoUy  paniquesay  beltronicay  gramen  (y  agramen)^ 
lechadnos  (y  lecheemos )y  mielcay  grebol  y  tostara:  de  cuyos  voca- 
blos raibol  se  halla  también  en  Cataluña  bajo  la  forma  grévoL 
En  los  dialectos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  y  hasta  en  el 
Provenzal  y  Occitano,  hallamos  la  voz  thaparax  y  tháparex 
(alcaparras),  que  según  Ibn  Buclárix  pertenecía  á  la  aljamía 


(i)  Recuérdese  lo  que  dijimos  en  el  capítulo  anterior  acerca  de  las  desi- 
nencias observadas  en  los  vocablos  hispano-mozárabes.  Allí,  por  ejemplo, 
al  par  con  la  clásica  aria  se  hallan  la  castellana  era  (contracción  de  la  mo- 
zárabe aira)y  y  la  gallega  y  portuguesa  eirá;  con  la  clásica  ario,  la  castellana 
ero  (contr.  de  la  mozárabe  airo),  la  castellana  y  catalana  er  (contr.  de  la 
mozárabe  air),  y  alguna  vez  la  catalana,  occitana,  provenzal  y  francesa  aire 
(en  el  vocablo  fapataire);  con  las  castellanas  ielia^  iello^  illa  é  illo^  las  antiguas 
castellanas,  catalanas,  portuguesas  é  italianas  ella  y  ello^  y  algún  ejemplo  de 
las  francesas  eil  y  eille  (en  menthraxteil  y  lapeilla)¡  con  la  clásica  olo  la  cata- 
lana y  provenzal  ol  y  la  castellana  uelo;  con  el  plural  castellano  y  catalán  en 
as  (formado  regularmente  de  los  nombres  latinos  de  la  primera  declinación) 
el  valenciano  y  asturiano  en  es  (como  en  Catanes  y  Pitres)^  y  aun  el  ita- 
liano e  (en  w'are). 
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valenciana  y  que  hoy  se  usa  en  dichos  romances  bajo  las  formas 
táparaSy  tapares  y  táperos.  En  los  de  Aragón  y  Portugal  bajo 
la  forma  fascal  se  conserva  hoy  el  vocablo  f oxear  y  mencionado 
por  Fray  Raimundo  Martin,  y  que  por  lo  tanto  se  usó  anti- 
guamente en  la  aljamia  valenciana.  Con  mayor  extensión  la  voz 
eoda  (cola)  se  usa  hoy  en  Aragonés,  Portugués,  Provenzal  é 
Italiano.  En  el  Bable,  ó  habla  especial  de  Asturias,  se  conservan, 
aunque  con  alguna  modificación,  los  vocablos  máeear  (aunque), 
massana  (manzana)  y  welyo  (ojo),  que  hoy  se  dicen  magary 
mazana  y  güeyo,  y  que  convienen  también  con  las  formas  maear 
Y  magary  mafanay  massana  y  mazan  y  güelloy  huelhy  velly  y  otras 
semejantes  usadas  en  el  antiguo  Castellano,  en  Gallego,  en  Por- 
tugués y  en  Provenzal. 

Mayor  copia  de  vocablos  y  formas  hispano -mozárabes  se 
halla  en  el  dialecto  de  Galicia  que  tanto  se  avecina  á  nuestro 
antiguo  Castellano,  y  por  razón  de  semejanza,  en  el  de  Portu- 
gal. En  el  Gallego  antiguo  y  moderno  encontramos  los  vocablos 
bar  bula  y  canáehy  corra  y  ehirolay  fabax  y  hathráchy  aunque  leve- 
mente alterados  bajo  las  formas  burbulUy  ganachoy  eorrey  eirolay 
jabas  y  fadraga.  En  Gallego  y  Portugués:  earreyray  eortichay 
chuchy  lapaffay  letey  liliOy  lucOy  merendoy  mollairay  mortey  nabáliy 
ore  Hay  pimentOy  vacairOy  velyOy  x  aira  y  xairon  y  TanáirOy  que  hoy 
en  dichos  dialectos  se  dicen  carreiray  cortifay  chuchar  y  labafOy 
leitCy  lili  o  y  luco  y  mcrendOy  moleira  (y  molleirajy  mortey  navallay 
orellay  pimenta^  vaqueiro,  velloy  seirOy  seiron  (y  seirao)  y  Janeiro. 
En  Portugués  abobra  y  bobra  (calabaza),  acrionex  (berros), 
bolluc  (esp.  de  borceguíes),  eorrey  a  (correa),  jollar  (esp.  de 
hojaldre), /¡?r;/á/r  {yíorntTQ)y  gattaira  (gatera),  lopach  (lobazo), 
marruyo  (marrubio),  mathráx  (babieca),  mentraxto  (mentastro), 
perrixtn  (peregil),  poya  (boyo),  pullicar  (pulgar),  rucata  (copo 
de  lana  ó  lino),  saro  ó  xaro  (varo,  sarrillo,  hierba),  xemthair 
(sendero)  y yendro  (eneldo),  que  en  los  diccionarios  de  aquel 
dialecto  se  escriben  abobra  (y  abobora)y  agrioeSy  balegoes  (y  balu- 
gasj,  córrela  (y  eorrey a)y  folary  forneirOy  gateiray  lobaZy  marruyOy 
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madrafOy  mentrastOy  perrixíl,  pqya^  pollegar^  rocada^  jaro  {y  jarro Jy 
semideiro  y  endro.  También  debemos  notar  que  algunos  de  los 
vocablos  y  formas  usadas  en  estos  dialectos  occidentales  se  en- 
cuentran asimismo  en  los  de  la  España  oriental ,  de  la  Francia 
meridional  y  de  la  península  italiana,  como  se  verá  en  nuestro 
Glosario,  bastándonos  citar  por  vía  de  ejemplo  el  gallego  y 
valenciano  barbulla ^  el  gallego,  catalán  y  valenciano  orella,  el 
gallego  y  portugués,  lemosin  é  italiano  merenda^  y  el  italiano 
roccatüj  análogo  al  portugués  rocada. 

Ni  es  menos  importante  la  copia  de  vocablos  y  formas  que 
la  aljamía  hispano -mozárabe  legó  á  los  dialectos  de  nuestras 
provincias  orientales  y  á  sus  afínes  de  allende  el  Pirineo.  En 
el  Catalán,  en  el  Valenciano  y  en  el  Mallorquin,  además  de 
algunos  ya  mencionados  como  usados  también  en  los  dialectos 
de  la  parte  occidental,  hallamos,  entre  otros,  los  vocablos  si- 
guientes: archilaca  (aulaga),  baina  (cuerno),  barrina  (barrena), 
bochoch  (babieca),  bubupa  (abubilla),  capoth  (capote),  colom  (pa- 
lomo), corvel  ó  corvell  (podadera),  conilera  y  cunillera  (coneje- 
ra), deda  (aya),  dontól  (dentón),  elchina  (encina), /<í/y¿í  (hacho), 
fullitn  (hollin),  lathella  (ladilla),  letrera  (lechetrezna),  librel 
(lebrillo),  magrana  (granada),  margan  (amugronar),  mercathal 
(mercado),  mollotha  (marlota),  moxtalya  (mostaza),  ommeda 
(a,hmtdi) y páuma  (palma), ^/Vy  (pico),  portel  (portillo),  ripel 
(ripio),  surriaca  (zurriago),  thulo  (esp.  de  cominos),  uhrúfol 
(búfalo),  y  yenguay  que  se  hallan  en  los  diccionarios  de  aquellos 
dialectos  bajo  las  formas  argelaga^  banya^  barrina  y  bagoch  y 
bojoty  pupupy  capot  y  colom  y  conilleray  cor  bella  y  di  da  y  dentoly  ahina 
y  alzinay  falla  y  fayay  ladellay  Hetera  y  lletreray  Ilibrelly  magrana 
y  mangranay  morgonar  y  amorgonary  mercadaly  molota^  mostalla^ 
omeday  paumay  picy  portelly  reble  y  xurriacay  tuxOy  brufol  y  llengua. 
De  cuyos  vocablos,  como  se  verá  en  los  diferentes  artículos  de 
nuestro  Glosario,  ocurren  no  pocos,  con  leves  modifícaciones, 
en  los  dialectos  franco-meridionales  é  itálicos.  En  cuanto  á  los 
hablados  en  el  mediodía  de  Francia,  y  sobre  todo  en  la  antigua 
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Galia  Gótica,  no  es  de  extrañar  que  conserven  numerosos  y 
notables  restos  de  la  aljamia  hispano-mozárabe,  cuyos  orígenes 
se  remontan  á  la  monarquía  visigoda.  Y  así  es  que  además  de 
sus  numerosas  afinidades  con  nuestros  dialectos  Catalán,  Valen  • 
ciano  y  Mallorquin,  el  Occitano,  el  Provenzal,  el  Gascón  y  el 
Francés,  nos  muestran  en  sus  respectivos  diccionarios  no  pocas 
palabras  y  formas  que  pertenecieron  a  dicha  aljamía.  Tales  son, 
entre  otras,  coral  (especie  de  encina),  cuxa  (horno),  chauchal 
(cuchichear),  egril  (lirón),  fauchel  (hoz),  for  (feria),  Upey  (lie- 
bre), manari  (cuchillo),  pennon  (pendón),  rothabel  (rastro),  tara- 
hil  (taladro),  thonna  (tonel),  thbsca  (maleza),  vairon  (vendimia) 
y  xarralya  (cerraja),  que  en  los  diccionarios  de  aquellos  idiomas 
se  escriben  coral  y  coural^  cuecha^  chuchillar^  glire^faucil  y  fau- 
cilUy  foirCy  lebe  y  lepy  manairOy  pennon,  rebaly  rohal  y  roable,  tara- 
vely  tonne,  touscoy  bereigno  y  beregno,  sarralha  y  serralha. 

También  se  conservan  muchos  restos  de  dicha  aljamía  en  la 
lengua  italiana  antigua  y  moderna,  y  en  sus  diferentes  dialectos. 
Porque,  además  de  muchos  vocablos  que  convienen  con  los  ya 
encontrados  en  otros  romances  españoles  y  ultra-pirenáicos, 
como  faíha  (fata),  manar  i  (manara  y  manera),  nena,  padul 
(padule),  pennon  (pennone),  rutábulo  y  sorche  (sorce),  en  los  dic- 
cionarios de  los  diversos  dialectos  itálicos,  especialmente  en  los 
del  norte  y  centro,  hallamos  buda  (espadaña),  chícala  (cigarra), 
expathella  (espadilla), /f(?  (higo),  joco  (fuego),  lacea  (laguna), 
letuca  (lechuga),  lorbaco  y  orbaco  (laurel),  ware  (andas  ó  anga- 
rillas), xuber  (alcornoque),  y  xucur  (segur),  bajo  las  formas 
buda,  cicala,  spatella^fico^foco,  lacea,  lattuca,  orbaco,  bare  (plural 
de  bara),  sovero,  súvero  y  secure. 

Igualmente  algunos  vocablos  y  formas  hispano -mozárabes 
aparecen  en  el  dialecto  rumano  ó  daco-romano,  es  decir,  en  el 
romance  hablado  hoy  en  la  antigua  Dacia,  en  cuyo  remoto 
país  el  emperador  Trajano  estableció  colonias  procedentes  de 
nuestra  península,  Y  prescindiendo  de  algunos  vocablos  comu- 
nes con  el  Castellano  antiguo  y  moderno,  como  cañe,  carne  y 
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tabla^  en  el  Rumano  encontramos  las  formas  camifiy  dorntiy  pálaty 
plop^  poleiUy  policary  socru^  soacra^  sparanga  y  xepte^  equivalentes 
a  las  hispano-mozárabes  camin^  domnoy  paláthy  polopy  poleyOy  pu- 
Ilicary  xocrOy  xocroy  isparancha  ( i ),  y  xebte  ó  xepte. 

Finalmente,  en  nuestro  Glosario  se  hallarán  muchas  voces, 
ya  oriundas  del  Latin,  ya  de  los  antiguos  idiomas  ibéricos  que 
usados  vulgarmente  en  nuestra  península  desde  remota  edad, 
hoy  yacen  en  completo  olvido  ó  han  cambiado  notablemente  su 
forma.  Entre  las  de  origen  latino  y  greco-latino  se  hallan  ahu- 
cho (el  albucium  de  San  Isidoro),  antolüy  aporto  y  archo-bellithOy 
athrithay  babona  y  bathajiellay  baxátiVy  boayaly  braxiquay  bullón  y 
butheniay  cachupy  cambillay  capthornOy  cortaly  cubthely  cubtily  cur- 
lucha  y  cutrily  chimensOy  chircay  dedy  dedcy  did y  facona  y  fachair ay 
felathura ,  filcha ,  fochlaira ,  fornáchy  forrin ,  fraga ,  fuencOy  hapa- 
pauray  haurtay  lapeillay  limmay  lopairay  mer callón  y  mologriecOy 
mundillo  y  muruchony  nimay  palabra  y  palioly  paliwely  papirella^ 
pelijtay  pocqoHy  poplináiray  pororiay  porrojony  ráudacay  rebyeny 
retewely  ribely  rípely  roday  royoly  rubixcOy  ruífuly  saráday  sogordia, 
taupanáry  thárganay  thirbíchy  thorbily  Éhrina,  thumbucay  unquóny 
vixcarainy  volumthachy  xacca-vientOy  xagOy  xalamatay  x  aliar  y  xan- 
nír,  xarriony  xáuthy  xebiry  xédicay  xigay  xiliny  xilyar  ó  xilyéry 
ximensay  xipary  xipiíhoy  xitay  xuliy  xunny  xuthary  yerba  xolderay 
yerbathoy  zuüzufay  y  otras  muchas.  También  son  numerosas  las 
de  origen  céltico  é  ibérico  como  se  verá  después. 

Pero  si  el  estudio  de  la  aljamía  mozárabe,  revelando  el  gran 
caudal  de  vocablos  y  formas  que  abarcó  el  romance  español  en 
su  período  rudimentario,  nos  ayuda  eficazmente  á  esclarecer 
los  orígenes  de  los  diversos  dialectos  hablados  hoy  en  nuestra 
península,  también  ofrece  considerable  interés  para  la  averigua- 
ción de  los  diversos  elementos  así  latinos  como  no  latinos  que 


(i)     £n  la  formación  de  este  vocablo  debió  influir  el  griego  medio  y 
moderno  CTra^yyi,  formado  á  su  vez  del  plural  italiano  sparagbi. 


Ibd  csxruo  es  ¡a  coinposícioo  uc  nocssras  nxuaiocs^  Del  efe- 


en  i&cbi  axnpcfiádoQ,  ussie  iS^dir  qoe  ca  jos  mocomeíaos  hs- 


país  por  la  coocjiakci  r  diíEzadoa  raouna,  meneoen  smgoitr 
jirriifíon  3X>  poc»  «3e  origen  iañao  pero  de  f orma  eyriail  cspoK 
fioh,  CDmo  £Mf€lísr  ó  cMfi^sr  (csp.  ce  capdraa^  x'iürvi  (cierzo), 
o/r/  ó  xx/^  (estepa,  jara),  msia  [rsMsaol)^  mt^mn¿r$  (csp.  de 
befeno),  fixs  (alpiste),  s^  y  xü  (sc^)>  ihsr»ix¿%  (uwr bisco), 
tvrSZm  (csp.  de  uirdo^,  vizcsr^sm  (cardo  aio&iero),  y  xsrráJtm 
(cerrau,  placta),  cayos  rocablos  se  denran  lespeciifimeiite  de 

imriiscms^  iMrde^,  ^issragc  y  jssrr^Js^  que  desoooocsdas  en  d 
Latín  dásco,  se  encuentran  en  Sin  Iskkxo  de  Sevilla  (i).  Con 
mayor  ¿bercad,  y  san  duda  en  época  de  mayor  decadencia  lati- 
na, se  lormaroG  ocras  palabras  del  mkmo  origen  que  se  haiSarán 
igaalmence  en  nuestro  GxKario,  como  por  ciexnpio,  cmrrMxim 
(cMrrAi^^y  ¿y,  cosnpuesca  de  q^rrc^y  ó  más  bien  de  c£ms,  con 
la  dfsármda  Tulgar  ai:£  por  ij¿s  é  ¿rv;. 

Entre  Les  ejemestos  no  ¿uinos,  dcscudla  naturalmente  d  ibé- 
rico, ó  sea  ia  jengua  de  jos  primitivos  Españoles,  en  cuyo  )£o- 
ma  V  Taríos  dialectos  debe  cnco::trarse  e¡  origen  desconocido  ó 


mal  explicado  hasta  ahora  de  no  pocos  TocabxK  que  se  usaron 
en  nuestra  alíamia  mozárabe  t  se  usan  aún  en  nuestros  disdn- 
tos  romacces.  Pero  tal  ejemento  es  muy  dille:!  de  apredar  por 
haberse  coctUTtdkio  desde  remota  edad  con  d  latino  (2^  x  con 


e:  ¿orxsLtrtc  ccr  retira .  ns^fr  .-iV^,  scíLrrc  ¿t  acá  Mr  ti  7.ff*m>ri  ex  fjirfit 
r-r^Tr-'í.ii^r,  ^r  Castellar  o  njjr€u,-zi,  r  c«  ¿icraetrai  arábcf^-icscaska 
irírr-z-r/.r^--  cijc  Tccabic  pcserr:  c::c  ^ctds  ¿c  ífsal  cribes  oi  !a  Gaüa 
Gciica,  c^cierrir¿s*c  cr   Pmcrral  "ra^D  íai  r'crsas   itn^i-'nits^  x  mn 

'z^     DizlzV.  vJzzti^MZTin  £s  d?trigga:r  ¿as  piSabns  «Se  of^ea  ibmoo 
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el  céltico,  y  por  no  hallarse  todavía  bastante  bien  averiguadas 
las  relaciones  de  identidad  ó  de  añnidad  que  existen  probable- 
mente entre  los  antiguos  idiomas  ibéricos  y  el  Vascuence.  Por 
lo  tanto,  permitásenos  aplicar  la  común  denominación  de  ibéri- 
cos a  todos  los  vocablos  hablados  por  nuestros  indígenas  antes 
de  las  invasiones  y  colonias  así  púnicas  como  griegas  y  romanas, 
y  que  posteriormente  se  agregaron  á  la  lengua  de  Lacio  para 
componer  y  producir  el  romance  hispano-latino.  De  origen  ibé- 
rico, y  en  su  mayoría  céltico,  se  hallarán  en  nuestro  Glosario 
muchos  términos,  que  en  parte  se  hablan  aún,  y  en  parte  solo 
se  hallan  en  antiguos  documentos  y  en  nuestra  nomenclatura 
geográfica,  pero  que  presentan  notable  analogía  con  otros  usados 
actualmente  dentro  ó  fuera  de  España.  Tales  son,  á  nuestro  en- 
tender, abobruy  aranyoriy  archas  ballocüy  baquíüy  barca  y  barchat  (i), 
bar  chin  y  bardáchy  barga  y  barón  y  báufy  beltónicay  bofffy  bretónicay 
caibaly  cailojy  calápaCy  cancala?y  carabálly  caracáchy  caracaruecha^ 
cocoffa?y  conelyOy  corfy  fabony  chancay  chuqy  expathay  gáuny  gordho 
y  gurduy  ixcacorafy  labachoy  lacea  y  lancay  lajtachy  lajtuecay  lapo- 
rio  y  lecuay  lella?y  lopatary  macacon  y  macan  y  mallethay  mar  bella  y 
masmacoray  mathráxy  mathroniOy  monda  y  mondoty  moray  mor  ella  y 
pargay  penntSy  picq,  roí  ha,  tapón  y  thabairay  thapiay  thauchy  thau- 
cha  y  thaucholy  thonnay  t  hosca  y  t  hoy  o  y  thurlafafy  vaicay  warCy  xa- 
farcaly  xarrin,  xaya  y  xayOy  y  algunas»  otras  de  cuyos  orígenes  y 
analogías  trataremos  con  la  posible  extensión  en  los  correspon- 
dientes artículos  de  nuestro  Glosario.  Al  idioma  vascuence,  en 
particular,  pertenecen  probablemente:  calahorra  (propiamente 


servadas  en  la  aljamía  mozárabe  y  demás  romances  hispano-latinos.  Durante 
su  larga  dominación  en  nuestra  península  debieron  los  Romanos  admitir  en 
su  idioma  muchos  vocablos  de  aquella  prosapia,  y  que  hallándose  hoy  en  los 
diccionarios  del  Latin  clásico,  se  tienen  por  genuinamcnte  latinos. 

(l)  A  lo  dicho  en  el  correspondiente  artículo  de  nuestro  Glosario  debe- 
mos añadir  que  este  vocablo  semeja  notablemente  en  la  forma  y  en  el  sen- 
tido al  lombardo  b/irgat^  especie  de  cesto. 
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peña  roja),  famarray  chicOy  chiflatay  nava  (que  solo  ofrece  seme- 
janza con  su  sinónimo  el  vocablo  turco  ova)  y  sagarria  y  sega- 
rriay  xairay  y  algunos  otros  de  los  ya  mencionados.  De  origen 
germánico  son  probablemente  gartfOy  garnachay  gaudzafiy  guerra 
y  rathay  y  acaso  también  algunas  otras  de  las  que  hemos  adju- 
dicado al  elemento  céltico.  De  origen  griego,  además  de  otros 
muchos  que  nos  han  venido  por  el  conducto  inmediato  del 
Latin  (como  jaro  y  hauriyay  manájy  pandáiry  truchta  y  xinodo)^ 
son,  como  se  verá  en  nuestro  Glosario,  los  vocablos  acrion^ 
arbansOy  corma  y  cothinony  cotinuelay  chipinfy  dogaiyafyfanár^ 
halloUy  mollothay  nery  quefalotay  turi  y  xanís.  Finalmente,  en  nues- 
tro Glosario  se  hallarán  algunos  vocablos  de  origen  semitico, 
aunque  tomados  inmediatamente  del  Latin  eclesiástico,  como 
hoxanna  y  xarafiriy  ó  del  clásico  como  magüella  y  nawíla  ( i ),  y 
no  pocos  restos  del  mismo  origen  en  la  nomenclatura  geográ- 
fica de  Andalucia  (2). 

Al  terminar  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  debemos  consagrar 
un  homenaje  de  gratitud  á  los  señores  Mr.  Reinhart  Dozy  y 
D.  Aureliano  Fernandez-Guerra,  que  con  sus  datos,  luces  y 
consejos  nos  han  ayudado  eficazmente  á  una  tarea  por  extremo 
penosa,  y  cuyas  enormes  dificultades  reclaman  en  nuestro  favor 
la  indulgencia  de  los  doctos  académicos  y  de  todas  las  personas 
ilustradas  que  se  tomen  la  molestia  de  repasar  las  páginas  del 
presente  libro.  Los  eminentes  hablistas,  filólogos  y  eruditos  que 
han  de  juzgarnos,  saben  bien  cuánta  verdad  encierran  aquellas 
palabras  de  Plinio:  Res  ardua  vetustis  novitatem  daré  y  novis 


(i)  Sí,  en  efecto,  los  vocablos  latino-piinicos  magalia  y  mafalia  son  de 
origen  semítico  como  opinan  varios  filólogos. 

(2)  Así,  por  ejemplo,  el  artículo  semítico  ha^  análogo  ó  idéniico  al 
hebreo  ha  ,-],  se  encuentra  en  dos  nombres  geográficos  de  la  época  arábiga: 

en  Hadar ro  í.^X-sv  y  5jl J— b,  hoy  el  rio  Darro  de  Granada,  y  Hatburhn 
j^  Ja^i.,  antigua  Turobrica  de  Plinio,  y  hoy  despoblado  de  Turón ^  en  la 
provincia  de  Málaga. 


aiutmtatemy  obsoletis  nitorem^  obscuris  lucem  ^  fastidiis  gréix 
dubiisfidtm.  Ojala,  en  fin,  que  hombres  mujr  superiores  a  nos- 
otros en  saber  ^  cnúcz,  acometiendo  y  llevando  a  cabo  con 
mas  fortuna  nuestro  mismo  empeño,  realicen  cumplidamente 
aquel  noble  deseo  del  insigne  Du  Cmge:  Optandum  est  ut  in 
singulis  natumibus  frodeant  viri  docti  qui  linguét  suét  idUmuUa^ 
vim  earum,  notúmemy  criginemy  sed  et  desuetas  et  pridem  obsoletas 
voces  adamussim  investigení  explicentque. 


SEGUNDA  PARTE. 

GLOSARIO  DE  VOCES   IBÉRICAS   Y   LATINAS 

USADAS  ENTRE  LOS  MOZÁRABES. 


ADVERTENCIAS  PRELIMINARES. 


Para  la  más  fácil  y  cabal  inteligencia  de  este  Glosario^  impór- 
tanos hacer  las  siguientes: 

I.  En  cuanto  á  los  vocablos  tomados  directamente  de  textos 
arábigos,  hemos  creido  indispensable  darlos,  no  sólo  en  los 
caracteres  propios  de  este  idioma,  sin  cuyo  requisito  no  podrian 
ser  bien  apreciados  por  los  filólogos,  sino  trasladarlos  á  nuestra 
escritura.  Al  hacer  esta  transcripción,  hemos  adoptado  en  todo 
lo  posible  el  sistema  y  uso  seguido  más  antiguamente  en  Espa- 
ña; y  esto,  entre  otras  razones,  para  uniformar  aquellos  voca- 
blos con  los  sacados  de  los  repartimientos,  del  Vocabulista  del 
P.  Alcalá  y  de  otros  documentos  hispano-cristianos.  Sin  embar- 
go, algunas  veces  nos  ha  sido  imposible  seguir  este  sistema;  ya 
por  la  variedad  que  presentan  tales  documentos  en  la  expresión 
de  las  letras  arábigas,  ya  por  la  distinta  pronunciación  que  algu- 
nos caracteres  latinos  ofrecen  en  los  diversos  romances  usados 
en  nuestra  península,  y  aun  dentro  de  un  mismo  romance  en 
diferentes  tiempos.  Y  como  quiera  que,  además  de  esta  varié- 
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dad,  el  alfabeto  arábigo  no  tenga  correspondencia  exacta  con  el 
castellano,  debemos  indicar  cómo  hemos  procedido  en  la  trans- 
cripción de  las  letras  más  difíciles. 

La  ,^  Ba  h  hemos  expresado,  según  la  etimología  y  uso 
probable  de  los  vocablos,  ya  por  nuestra  B,  como  en  J-j^t 
A¿ril,  ya  por  la  V,  como  en  a^.^  i;ii;o,  ya  por  la  P,  hallándose 
duplicada  por  el  signo  arábigo  llamado  texdidy  como  en  hAli 
lapada  y  la^a^a  ( i ) ,  y  con  frecuencia  en  principio  de  vocablo, 
como  en  L¿^  ^arga  y  jy¿^'  ^ordocon. 

La  vJL>  Tzüy  ya  por  TZ,  ya  por  TH,  como  en  i.  1:3  cúízztz 
ó  cai/^ára. 

La  T  ChifUy  ordinariamente  por  la  C  H  castellana  en  su  valor 
actual,  como  en  jJLija^  rAenixiélla,  y  alguna  vez  por  nuestra  G 
en  su  valor  suave  antes  de  A,  O,  U,  como  en  hj.,^  ¿^ondorina. 

La  7^  Hhay  de  uso  muy  raro  en  las  voces  hispano- latinas, 
por  H,  como  en  j^  Aallon  y  i^l^  Aammeda,  distinguiéndola 
así  de  la  s  He^  que  transcribimos  por  H,  como  en  ¿c^U  ¿acho 
y  JLa>  Aiel. 

^  f  J^i  ^6  uso  más  raro  aún,  por  la  J,  que  ha  de  pronun- 
ciarse en  su  valor  moderno,  como  en  ¿J^ jJU  yelidonia. 

La  ¿  Dzal  por  DZ,  como  en  ¿ijü  ye^/zco,  y  más  ordinaria- 
mente por  D,  como  en  i.  jj  ye^/ra  y  Jlü  co^al. 

La  -p,  Xin  por  X,  según  antiquísimo  uso  de  nuestros  escri- 
tores, como  en  SLi...r..  ^riga,  debiendo  pronunciarse  con  un  valor 
medio  entre  nuestra  CH  y  nuestra  S,  como  se  pronunció  anti- 
guamente en  Castellano  y  hoy  suena  de  ordinario  en  los  dia- 
lectos gallego,  portugués,  catalán  y  valenciano. 

La  j^  (¡(^dy  de  uso  raro,  por  ^,  como  en  A^y  gofo. 


( I )  Sabido  es  que  los  Árabes  de  España  solían  transcribir  por  s.^  á  la 
P  latina,  que  llamaban  Ba  achamía.  Ibn  Alabbar,  al  mencionar  á  un  literato 
de  Pollenza,  dice  que  le  llamaban  «El  Pollemi  con  B  achamía  (es  decir 

con  P)»:  L-y-s-vjJI  «Ub     ^^JiJI. 
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La  j»  Dhady  rarísima^  por  DH,  como  en  'i^¿,  Garna^/ia. 

La  L  Tha^  por  TH,  acercándose  en  su  sonido  al  de  la  T, 
como  en  iX^  Cór/^oba,  Córdoba,  y  aun  al  de  la  Z,  como  en 
^ly  fLxmitha,  firmeza. 

La  Jb  Tda^  rarísima,  por  TD,  como  en  ¿JLL  puli/^o. 

La  ^  Ftf,  aunque  ordinariamente  vale  F,  como  en  LüJ 
faxxZy  faja,  sin  embargo,  duplicada  por  texdid  suena  P  en  mu- 
chos vocablos  tomados  del  Códice  Canónico  Escurialense,  como 
en  J^  palliol  y  iL»  J  ^irmáth. 

La  ^  Cafy  la  Sf  Kaf^  por  nuestra  C  antes  de  A,  O,  U,  y 
por  la  QU^  antes  de  £,  I,  pues  los  Árabes  españoles  solian 
confundir  ambas  letras  en  los  vocablos  de  origen  latino,  escri- 
biendo ^gJa»  y  ^yÜa3,  fathecúmeno,  ^^  y  ^^^^  rathólico. 

La  M  Mimy  antes  de  J  Lam  y  de  .  Ra^  por  MB,  pues  así 
solía  pronunciarse,  como  ^¿JUI  \mbX\c  (que  P.  de  Alcalá  escribe 
imblig)  y  ¿Jl¿  *^  cocow¿riello. 

La  j  WaUy  movida  por  la  vocal  árabe  fathha,  por  fVa  ó 
fVe  (i),  como  ^.!^  watt  (ó  wán)  y  ¿Jl^  welyo.  Precedida  de 
la  vocal  dhamma,  por  O,  como  ^n  Ia^  g^nia,  y  algunas  veces 
por  U,  como  en  ^Ji^^camb^x  y  dord^x  rri?:)!^. 

En  la  transcripción  de  los  signos  vocales,  igualmente,  hemos 
tenido  en  cuenta  las  prescripciones  del  uso,  procurando  fijar  en 
lo  posible  el  valor  indeterminado  y  ambiguo  de  las  tres  vocales 
arábigas.  La  vocal  fatha,  seguida  de  Alif  de  prolongación  ^  ya  la 
hemos  expresado  por  A,  como  en  Jlki  cobtluíl,  ya  conforme 
al  accidente  llamado  imela  (v.  supra,  pág.  cxxvi),  la  hemos 
pronunciado  É,  como  en  iJIJlf  bobr^lla  y  lS\íssl  fontan^Ua,  y 
alguna  vez  I,  como  en  ¿j.U  nurto.  Y  en  cuanto  á  los  diptongos 


(i)  Aunque  antiguamente  la  sílaba ^  solia  expresarse  por  güe  y  hue, 
como  de  LJj,  HuélvtL  (por  We[hz)  y  de  a^sHj,  Huénejz  (por  ^/necha),  nos- 
otros hemos  rehusado  aceptar  este  uso,  temiendo  que  la  l¿tra  j  Wau  pueda 
confundirse  con  la  ¿  Gain  y  la  9  He. 
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arábigos  AU  y  AI,  ordinariamente  ios  hemos  transcrito,  exacta- 
mente como  en  ¿J^^  pauléh  y  i^^í,,  xairz;  pero  á  veces  los 
hemos  pronunciado  respectivamente  (conforme  al  uso  de  algu- 
nos autores)  EU  y  E  I,  como  en  Ljj^  l^«xa  ( y  lauxB. ) ,  iJÍJ 
Ferr^ira  y  illlJ  lap^/lla. 

II.  En  cuanto  á  los  términos  tomados  del  Vocabulista  Ará- 
bigo en  letra  castellana  de  Fray  Pedro  de  Alcalá  y  otros -textos 
escritos  en  caracteres  latinos,  debemos  dar  algunas  reglas  de 
pronunciación. 

La  C  H  ha  de  pronunciarse  las  más  veces  con  su  valor  actual, 
como  en  ^Aanca,  rAipin  y  f Airea;  pero  en  las  voces  pertenecien- 
tes á  la  España  oriental,  con  el  sonido  de  K  ó  Q,  como  en  cala- 
perA  y  \jichy  que  han  de  leerse  calápey  y  Luy. 

La  G  antes  de  E  é  I  ha  de  pronunciarse  CH,  como  en  al^^e- 
ubs  y  i^irivía,  que  han  de  leerse  alf Aeubs  y  Mirivía. 

La  J  debe  pronunciarse  CH,  como  en  banu/a,  Du/ámbir, 
pauv/ata,  pu/ar  y  pu/un,  que  han  de  leerse  banufAa,  DuMám- 
bir,  pauMata,  purAar  y  puMun;  y  alguna  vez  cual  Y  consonante, 
como  en  ^unqueira,  que  debe  leerse  T'unqueira. 

La  K,  con  un  punto  encima,  como  suele  usarla  el  mencio- 
nado Vocabulista  para  expresar  la  letra  arábiga  fJayhsL  de 
pronunciarse  como  hoy  nuestra  J:  v.  gr.,  peli/tta,  que  debe 
leerse  peli/ta. 

La  LL  debe  pronunciarse  como  L  doble  y  no  al  uso  actual 
de  Castellanos  y  Catalanes,  como  en  ha//on  que  ha  de  leerse 
hal-lon,  y  no  ha//on  ó  ha/yon. 

Por  último,  la  X  ha  de  pronunciarse  como  se  advirtió  al  tra- 
tar de  la  ,í,.  Por  la  misma  razón,  la  hemos  adoptado  para 
expresar  la  S  con  rabo  del  alfabeto  rumano,  de  cuyo  tipo  carece 
nuestra  imprenta,  y  que  según  Cihac,  en  su  D/V.  Etim.  Daco- 
Romano j  equivale  á  la  C  H  francesa. 
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Gramática  griego-literal,  Madrid,  1776. 

G.  Alc.     D.  José  Godoy  Alcántara,  en  su  Ensayo  bistórico-etimológico  sobre 

¡os  apellidos  castellanos,  Madrid,  1871. 
G.  Ort.     D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  en  su  Curso  elemental  de  Botánica. 
Madrid,  1795. 
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Gatbll.  £1  abate  Gatell,  en  sa  Nouveau  Dicthnnain  espagnol  et  franfois, 
ffúHfois  et  espagnol,  Lyon,  1 790. 

Gl.  Gr.  Ar.  Glosario  Greco-Arábigo  contenido  en  el  cód.  Escar.  nu- 
mero 608. 

Gl.  Is.     Antiguo  Glosario  atribuido  á  San  Isidoro  de  Sevilla. 

Gl.  Lbid.  Glossarium  Latino-Arabicum y  qae  se  guarda  en  la  Biblioteca  de 
Leiden.  F,  supra,  pág.  clx  y  siguientes. 

GoN.  \at  GoTíiátCftmvL  Dictionnairefran^ais' bretón.  Saint-Briene,  ^^47* 
y  en  su  Dict,  breton-franfais.  Ib.  1850. 

GuADix.  Fr.  Diego  de  Guadiz,  en  su  Recopilación  de  aigunos  nombres,,,  que 
los  Árabes  pusieron  á  algunas  ciudades  j  á  otras  muchas  cosas,,, y  cód.  de  la 
Biblioteca  Colombina. 

Guerra  de  Lorca.  £1  Dr.  D.  Pedro  Guerra  de  Lorca^  en  sus  Catbecheses 
mjstagogiae  pro  advenis  ex  secta  mahometana,  Madrid,  1586. 

H.  DE  Babza.  Hernando  de  Baeza,  en  sus  Cosas  de  Granada^  ed.  de  Mu- 
llen Munich,  1863. 

H.  R.  C.     Historia  Roderici  Campidocti,  publicada  por  el  P.  Risco,  1 792. 

H.  t/LT.  Naz.  Historia  de  los  últimos  reyes  Nazaritas  de  Granada,  cód. 
£scur.,  niirn.  1877  moderno,  no  incluido  en  la  Biblioteca  de  Casiri  y 
publicado  por  Muller,  en  Munich,  1863. 

Hbl.  H.  et  L.  Hdlot.  Dict,  de  poche  franjáis  árabe  et  árabe  franjáis,  Algcr, 
sin  fecha. 

Hbnry.  £1  P.  José  Henry,  S.  J.,  en  su  Vocabulaire  franfais-arabe.  Bei- 
rut, 1 88 1. 

Herr.     Gabriel  Alonso  de  Herrera,  en  su  Agricultura  general, 

HiMN.  Moz.     Himnario  Mozárabe^  cód.  Toledano.  F,  supra,  pág.  xxvii. 

HoN.  S.  J.  Honnorat,  en  su  Dictionnaire  provea ^al-francaisj  suivi  (tun  Foca- 
bulaire  franfais'provenfal.  Digne,  1 847-1 848. 

HuMBOLDT.  G.  de  Humboldt  en  su  libro  Investigaciones  acerca  de  los  primi- 
tivos habitantes  de  España  con  el  auxilio  de  la  lengua  basca, 

I.  Abb.  Mohammad  ben  Abdallah...  Ibn  Alabbar,  de  Valencia,  que  flore- 
ció en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii,  en  sus  diccionarios  biográficos 
contenidos  en  los  códices  £scurs.  1649,  1670,  1673  y  1725  y  en  su 
Regalo  del  huésped,  cód.  £scur.  354. 

I,  Abd.     Ibn  Abdelmelic  el  Marroquí,  cód.  £scur.  1677. 

I.  Adz.     Ibn  Adzári  de  Marruecos,  en  su  Albajan  Alm'ogrib,  V.  Eay, 

I.  Aw.     Ibn  Alawam  de  Sevilla.  V,  supra ^  págs.  cxlviii  y  cxlix. 

I.  Ba99al.     Ibn  Ba^^al  de  Toledo.  V,  supra,  pág.  cxlix. 

I.  Bait.     Ibn  Albaithár  de  Málaga.  F,  supra,  págs.  cl-clii. 
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.  Bat.     Ibn  Bathutha,  de  Tánger,  en  sus  Fiajes^  redactados  por  Ibn  Cho- 

zay,  y  publicados  por  Dcfrcmery  y  Sanguinetti,  París,  1853 -1859. 
.  BassXm.     Alí   ibn    Bassám,   autor  español   del   siglo   xii,   citado   por 

Mr.  Dozy. 
.  BucL.     Joñas  ben  Isaac  ibn  Buclarix.  V.  supra.  págs.  cxlv  y  cxlvx. 
.  CoREix.     R.  Yehuda  ben  Coreix,  en  su  EpistoLi  de  studii  Targum  utiU- 

tate,  publicada  por  los  Sres.  Barges  y  Goldberg,  París,  1857. 
.  CuT.     Mohammad  ben  Ornar  Ibn  Alcuthía,  escritor  cordobés  del  siglo  x, 

en  su  Cromen,  publicada  por  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 
.  CuzmXn'.     El  célebre  poeta  Mohammad  ben  Abdelmélic  ibn  Cuzmán. 

V.  supra^  pág.  clv. 
.  Ch.     Ibn  Alchazzár.  V.  supra,  pág.  cxlix  y  siguientes. 
.  Chob.     Ibn  Chobair,  de  Valencia,  que  murió  en  1217,  en  sus  Fiajes^ 

publicados  por  W.  Wright,  Leiden,  1852. 
.  Chol.  Ibn  Chólchol.  V.  supra,  pág.  cxlii. 
.  Garsía.     La  EpUíola  popular  de  Ibn  Garsía  y  sus  refutaciones,  contenidas 

en  el  cód.  Esc.  535.  V.  supra,  pág.  cxlv. 
.  Haucal.     Abulcásim  ibn  Haucal,  célebre  viajero  oriental  del  siglo  x,  en 

su  Descripción  de  España,  Lciden,  1872. 
.  Hax.     Ibn  Alhaxxá,  médico  africano  del  siglo  xiii,  en  su  Glosario  al 

libro  titulado  Almanquri  del  Razí.  V.  el  Cat,  Cod»  Or.  Bibl,  Lugd.  Bat,^ 

III,  256,  cód.  núm.  1355. 
.  Hay.     El  célebre  cronista  Ibn  Hayyan,  de  Córdoba.  V.  supra,  páginas 

XXI  y  XXXV. 
.  Haz.     Abulhasan  ben  Mohammad  ibn  Házim,  de  Cartagena,  escritor 

del  siglo  XIII,  en  su  Poema  milenario,  cód.  Esc.  380. 
.  Jald.  é  I.  Jaldón.     El  insigne  historiador  tunecino  Ibn  Jaldón  (v.  supra, 

páginas  lviii  y  lix,  nota),  en  varios  vocablos  citados  por  Dozy. 
.  Jall.     Ahmed  Ibn  Jallican,  en  su  Diccionario  hisgríifico  de  musulmanes 

ilustres,  publicados  por  M.  G.  de  Slane,  París,  1842. 
.  Jat.     El  famoso  escritor  granadino  Ibn  Aljathíb,  que  murió  en  1374,  en 

sus  diversas  obras  contenidas  en  los  códs.  Eses.  551,  1668,  1669,  1750, 

1771,  1772  y  181 1,  y  en  los  opúsculos  publicados  en  Munich,  1866. 

V.  Müllcr,  Beitrage,  etc. 
,  JÁTiMA.     Ahmed  ben  Alí  ibn  Játima,  de  Almería  (siglo  xiv),  en  un  opús- 
culo contenido  con  el  núm.  4  en  el  cód.  Esc.  1780. 
.  LoYÓN-.     Abu  Otzman  Ibn  Loyón;  vidc  supra,  pág.  cliii. 
.  Paxc.     El  célebre  cronista  cordobés  Jalaf  ben  Abdelmélic  Ibn  Paxcual, 

que  murió  en  1182,  en  su  ^ila,  cód.  Escur.  1672. 
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I.  RozAiD.  Mohammad  ben  Omar  ibn  Roxaid  de  Ceuta,  en  su  Catálogo 
de  los  tradic'tonistas  arábigo-hispanos^  cód.  Esc.  1727,  nüm.  l. 

I.  RoxD.     £1  famoso  Averroes.  V.  supra,  pág.  czlviii. 

I.  Saíd.     El  celebre  cronista  Alí  ben  Musa  ibn  Saíd,  citado  por  Almaccarí. 

I.  Th.     Mohammad  ben  Abdelmélic  ibn  Tharif.  V.  supra,  pág.  cl. 

I.  W/p.     Abderrahman  ben  Mohammad  ibn  Wáfíd.  V.  supra,  pág.  cxlv. 

I.  ZoHR.     Abulalá  ibn  Zohr,  en  el  niim.  3  del  cód.  Esc.  839. 

Idr.     El  célebre  cosmógrafo  Xerif  Alidrisí.  V.  supra,  pág.  cli. 

Inscr.     Inscripciones  latinas  de  nuestra  península. 

Inst.  Mal.     Institución  de  las  parroquias  de  la  diócesis  Malacitana. 

Is.  Pac.  Isidoro  Pacense,  en  su  conocido  Cronicón  (España  Sagrada^ 
tomo  viii). 

Ith.  Ithacio,  obispo  de  Chaves,  en  su  División  de  obispados,  mal  atribuida 
al  rey  Wamba,  ilustrada  con  notas  y  mapas  por  el  Sr.  D.  Aureliano 
Fernandez-Guerra. 

¡TIN.  Itinerarios  hispano-romanos  publicados  como  apéndices  á  los  discur- 
sos académicos  de  los  Sres.  Saavedra  y  Fernandez-Guerra. 

J.  León.     Juan  León,  conocido  por  El  Africano.  V.  supra,  pág.  clxviii. 

Jackson.     Viajero  inglés,  citado  por  Mr.  Dozy,  en  su  Relación  de  Marruecos, 

Jim.     D.  Manuel  Jiménez,  en  su  NomencL  Farmacéutica,  Madrid,  1826. 

Kaz.     Mr.  A.  de  Bib.  Kazimirski,  en  su  Dict,  arabe-fr andáis,  París,  1860. 

L.  Alex.     El  libro,  ó  poema,  de  Alexandre,  publicado  por  D.  T.  A.  Sánchez. 

L.  Marmol.  Luis  del  Marmol  Carvajal,  en  su  Rebelión  de  los  Moriscos  y  en 
su  Descripción  general  de  África, 

L.  MoNT.  Alf.  XI.  Libro  de  la  Montería  del  rey  D.  Alfonso  XI,  publicado 
por  D.  J.  Gutiérrez  de  la  Vega,  Madrid,  1877. 

L.  Tam.     Francisco  López  Tamarit,  V.  supra,  páginas  lxx  y  lxxi. 

L,  Y  P.  D.  Francisco  Lóseos  y  D.  José  Pardo,  en  su  Serie  imperfecta  de  las 
plantas  aragonesas,  Alcañiz,  1 867. 

Lab.  D.  Pedro  Labernia,  en  su  Diccionario  de  la  llengua  catalana  ab  la  cor^ 
respondencia  castellana  y  llatina,  Barcelona,  1 862-1 864. 

Laf.  Alc.  D.  Emilio  Lafuentc  y  Alcántara,  en  su  Aj.  Macb.  (v.  supra)  y 
en  sus  Inscripciones  árabes  de  Granada,  Madrid,  1859. 

Lag.  Pedacio  Dioscorides  Anarxabeo.,.  traducido  é  ilustrado  por  el  Doctor  An- 
drés de  Laguna,  Salamanca,  1563. 

Lañe.     A.  W.  Lañe,  en  su  Arabic  Englisb  Dictionary,  Londres,  1 863-1 877. 

Lara.  David  Cohén  de  Lara,  en  su  -j^»)-;  •^^•;,  sive  de  convenientia  vocabulo- 
rum  rabbinicorum  cum  gr<ecis  et  quibusdam  aliis  linguis  europais,  Ams- 
tcrdam,  1638. 
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Larr.     £1  P.  Mtnuel  de  Ltrramendi ,  en  su  Diccionario  trilingüe  castellano j 

bascuence  y  latia,  San  Sebastian,  1745. 
Lav.     £1  Sr.  D.  Gumersindo  Laverde,  en  sus  curiosos  Apuntes  de  voces  pro^ 

vinciales  de  Asturias  y  Galicia. 
Lbg.  V.  Gon. 

Lbllo.     Arabista  italiano  del  siglo  pasado,  citado  por  Mr.  Dozy. 
Lbrch.     £1  R«  P.  Fray  José  Lerchuñdi.  V.  supra,  pág.  clxz. 
Lbt.     L.  Victor  Letellier,  en  su  Vocabulaire  oriental^  fran^ais-italieny  árabe  y 

ture  et  greCy  París,  1838. 
Lbz.  Lat.  Cat.     Lexicón  Latino-Catalanum^  Barcelona,  1561  (i). 
Lhuyd.     £duardo  Lhuyd,  en  su  Archeologia  Britannica^  Oxford,  1707. 
M.  £mp.     Marcelo  de  Burdeos,  en  su  obra  De  medicaminibus  empiricis. 
M.  y  M.     D.  Raimundo  de  Miguel  y  el  Sr.  Marqués  de  Morante,  en  su 

Nuevo  Diccionario  latino^espanol  etimológico,  Leipzig,  1867. 
M.  y  R.     D.  Tomás  Muñoz  y  Romero,  en  su  excelente  Colección  de  fueros 

municipales  y  cartas  pueblas,  Madrid,  1 847. 
Madoz.     D.  Pascual  Madoz,  en  su  conocido  Diccionario  geográfico, 
Maigne.     W.  H.  Maigne  d'Arnis,  en  su  Lexicón  Manuale  ad  scriptores  media 

et  Ínfima  latinitatis,  París,  1 866. 
Maim.     £1  célebre  rabino  cordobés  Musa  ben  Maimón,  conocido  por  Mai- 

monides,  en  sus  Aforismos  medicinales,  cód.  £sc.  864. 
Marc.     J.  J.  Marcel,  en  su  Dictionnaire  fran^ais-arabe  des  dialectes  vulgaires 

d^Alger,  d'Egypte,  de  Tunis  et  de  Maroc,  París,  1 869. 
Martin.     A.  Martin,  en  sus  Dialogues  arabes-fran^ais,  París,  1847. 
Meninski.     Fr.  Meninski,  en  su  Lexicón  arabico'persico-turcicum,  citado  por 

Frcytag. 
MiRc.     V.  Mircesco,  en  su  Grammaire  de  la  langue  roumaine,  París,  1863. 
MoNL.     D.  Pedro  Felipe  Monlau,  en  su  Diccionario  etimológico  de  la  lengua 

castellana,  Madrid,  1856. 
Mullir.     Marcos  José  Müller,  en  su  Die  letzten  von  Granada,  Munich, 

1863,  y  en  su  Beitrage  xur  Geschichte  der  W estuchen  Araber,  ib.,  1866. 
Musa  ben  Abdallah.     Judío  cordobés,  autor  de  un  Tratado  de  medicina. 


(i)  £8te  Lexicón  no  es  otra  cosa  que  el  Dictionarium  Aelii  Antonii  Ne- 
brissensis  Grammatici  ex  Catalano  in  Latinum  sermonem  versum,  6  sea  el  Z>/V- 
cionario  de  romance  en  latín  del  Maestro  Nebrija,  que  luego  mencionaremos, 
aumentado  por  su  autor  con  muchos  vocablos  de  geografía  y  materia  médica, 
y  traducido  del  Castellano  al  Catalán. 
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contenido  con  el  niSm.  z  en  el  cód.  112  de  la  Biblioteca  del  Sacro 
Monte  de  Granada. 

N.  Maro.     Nonio  Marcelo,  en  su  tratado  De  pr$prieUte  sermonis  latinL 

Nbbr.  £1  Maestro  Antonio  de  Nebríja,  en  su  Diccionario  de  romance  en 
¡a fin,  y  en  su  Dictionarium  medicum,  Barcelona,  1585. 

Ol.     El  P.  Olivicr,  S.  J.,  en  su  Dictionnaire  franfais-kabile,  Puy,  1878. 

P.  Alc.     Fray  Pedro  de  Alcalá.  V.  supra,  páginas  clxv  á  clzviii. 

P.  DEL  Cid.     £1  poema,  del  Cid,  publicado  por  D.  T.  A.  Sánchez  y  otros. 

P.  Smith.     Payne  Smith,  en  su  Tbesaurus  Syriacus,  Oxford,  1868. 

P.  Torre.     Fray  Patricio  de  la  Torre.  V.  supra,  páginas  clxvxi  á  clxviii. 

Pagm.     J.  Pagni,  viajero  italiano  en  Túnez,  citado  por  Mr.  Dozy. 

Pal.     R.  T.  E.  Paladio,  en  su  tratado  De  re  rustica. 

Pascual.  £1  Sr.  D.  Agustín  Pascual,  en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Real 
Academia  Española,  Madrid,  1876. 

Passou.  Francisco  Passou,  en  su  Handtoorterbucb  der  Griechischen  Spracbe, 
Leipzig,  1 84 1. 

Pl.     Cayo  Plinio  Segundo,  en  su  Naturalis  Historia, 

Prud.     Aur.  Prudencio  Clemente,  en  sus  Himnos  y  Cánticos. 

PuEYO.     Silv.  Pueyo,  en  su  Coll,  máxima  Conc,  Hispanice,  Madrid,  1784. 

QüER.     D.  José  Quer,  en  su  Flora  Española,  Madrid,  1762-84. 

QuiNT.     Q.  F.  Quintiliano,  en  sus  Institutiones  Oratorias 

R.  Bus.     Th.  Roland  de  Bussy,  en  su  Vidiome  d^Alger,  ib.,  1847. 

R.  Caro.     El  Dr.  Rodrigo  Caro,  en  varias  obras  que  se  citan. 

R.  MáL.     Repartimiento  de  Málaga  y  pueblos  de  su  jurisdicción. 

R.  Mall.     Repartimiento  del  reino  de  Mallorca.  V.  supra,  pág.  clxxii. 

R.  Sbv.     Repartimiento  de  Sevilla  y  su  reino.  V.  supra,  pág.  clxxii. 

R.  Val.     Repartimiento  del  reino  de  Valencia.  V.  supra,  pág.  clxxiu 

R.  XiM.  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  en  sus  libros  De  Rebus  Hispanice  é 
Historia  Arabum. 

R.  Z.  El  obispo  Rabi  ben  Záid,  en  su  Calendario  astronómico  y  agronómico. 
V.  supra,  páginas  xiii  y  cxli. 

Raf.     Francisci  Rapbelengii  Lexicón  Arabicum,  Leiden,  161 3. 

Ríos,     Gregorio  de  los  Rios,  en  su  Agricultura  de  jardines, 

RoQ.  J.  I.  Roquette,  en  su  Nouveau  dictionnaire  por tugais-f raneáis,  París, 
1845. 

Rosal.  Origen  y  etimología  de  todos  los  vocablos  originales  de  la  lengua  caste- 
llana, obra  inédita  del  doctor  Francisco  del  Rosal,  médico,  natural  de 
Córdoba  (vivía  en  1601),  copiada  é  ilustrada  por  el  P.  Fr.  Miguel 
Zorita.  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  cód.  T.  127. 


CCXXIX 

S.  £uL.     San  Eulogio,  de  Córdoba,  en  sa  Memoria/e  Sajict$rum.  V.  supra, 

páginas  cxxxv  y  cxxxvi. 
S.  Grbg.  Tur.     San  Gregorio,  obispo  de  Turs,  en  sa  Historia  Francorum. 
S.  Is.     San  Isidoro,  de  Sevilla,  en  sus  Origines  sive  Etymohgia, — S.  Is.,  Dif., 

San  Isidoro,  en  su  libro  Diffirentiarum, — y  S.  Is.,  £p.  ad  Leud.,  San 

Isidoro,  en  su  Epistola  ad  Leudefredum. 

» 

S.  Jer.     San  Jerónimo,  en  varias  de  sus  obras. 

S.  Rosa.     Fray  Joaquin  de  Santa  Rosa,  en  su  Elucidario  das  palavras^  termos 

e  frases  que  em  Portugal  antiguamente  se  usarao,  Lisboa,  1798. 
Saa.     £1  Sr.  D.  £duardo  Saavedra,  en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Real 

Jcademia  de  la  Historia.  V.  F.  Guerra. 
Saadía.     R.  Saadía,  de  Fez,  en  su  versión  árabe  de  los  Salmos. 
Samson.     £1  abad  cordobés  Samson,  en  su  Apologético^  publicado  por  Florez 

en  el  tomo  xi  de  la  Esp.  Sagr.  V.  supra,  pág.  cxxxvi,  nota  segunda. 
Sánchez.     D.  Tomás  Ant.  Sánchez,  en  el  índice  de  voces  anticuadas  con  que 

ilustró  su  Colección  de  poesías  castellanas  anteriores  al  siglo  XV. 
Saura.     D.  Santiago  A.  Saura,  en  su  Diccionario  manual  de  las  lenguas  caste» 

llana-catalana  é  id.  i/r  las  catalana-castellana ^  Barcelona,  1859-1862. 
Sauv.     £1  abate  de  Sauvages,  en  su  Dictionnaire  languedocien-fran^aisy  Alais, 

1820  y  1821. 
Savary.     Nicolás  Savary,  en  sus  Coloquios  árabesy  que  incluyó  en  la  segunda 

parte  de  su  Grammaire  de  P árabe  vulgaire^  París,  181 3. 
ScH.     Augusto  Scheler,  en  su  Dictionnaire  d'etymologie  fraufaisey  Bruselas, 

1862. 
Servio.     M.  Servio  Honorato,  en  su  Comentario  á  la  Eneida  de  Virgilio. 
SiDONiO.     C.  S.  Sidonio  Apolinar,  en  sus  Epístolas  y  Poesías, 
Steph.     Tbesaurus  lingua  Grate  a  ab  Henrico  Stephano  constructus,  París, 

1851. 
Terr.     £1  P.  Esteban  Terreros,  en  su  Diccionario  castellano  con  las  voces  de 

ciencias  y  artes,  etc.,  Madrid,  1786  á  1793. 
TiM.     Al.  Timoni,  en  su  Guide  de  la  conversarion  franfais-rturc,  París,  1854. 
Veg,     Fl.  Vegccio  Renato,  en  su  obra  De  re  militari, 
Víctor.     Hier.  Victor  (citado  por  Mr.  Dozy),  en  su  Tesoro  de  las  tres  len- 
guas, española,  francesa  é  italiana,  Ginebra,  1609. 
ViLL.     D.  Enrique  de  Villena,  en  su  Arte  Cisoria. 
Viro.     P.  Virgilio  Marón,  en  su  Eneida  y  en  sus  Geórgicas, 
ViTR.     P.  Vitrubio,  en  su  obra  De  Architectura. 
Voc.  Ber.  de  1883.     Vocabulaire  árabe  franjáis...  par  un  Pere  Misionnaire  de 

la  Cié  de  Jesús,  Beirut,  1883. 
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VuLLERS.  J.  A.  Vallen»  en  la  Lexicón  Pérsico-Latino  etymologicum ^  Bonn, 
185$  á  186$. 

Yacut.  Abu  Abdallah  Yacut,  en  su  Diccionario  geográfico  universal,  publi- 
cado por  F.  Wastcnfeld,  Leipzig,  1866-1871. 

Ybpbs.     Fr,  Diego  de  Yepcs,  en  su  Crónica  general  de  la  orden  de  San  Benito. 

Zan.     Ant.  Zanolini,  en  su  Lexicón  chaldaico  rabbinicumy  Padua,  1747. 

Zbhbtmayr.  S.  Zehetmayr,  en  su  Lexicón  etymologicum  latino-sanscritum 
comparativnm,  Viena,  1873. 


Albisthaní  y  El  Bistaní.  Bothif>s  (Pedro)  Albisthaní,  en  su  diccionario 
arábigo  titulado  Mobítb  Almohithy  Beirut,  1 870. 

Alhomaidí.  Mohammad  ibn  abi  Nagar  Alhomaidí,  que  murió  en  1094, 
en  su  Diccionario  biográfico  de  los  sabios  arábigo-españoles. 

An.  ggr.  Libro  de  geografía  y  sin  nombre  de  autor,  cód.  arábigo-occidental 
que  posee  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 

Apuu  a.  L.  Apuleyo,  de  Madauro,  en  la  obra  que  se  le  atribuye  De  re 
herbaria  6  De  berbarum  virtutibut. 

Argotb,     G.  Argote  de  Molina,  en  su  Nobleza  de  Andalucía. 

AsTARLOA.  D.  P.  P.  Astarloa,  en  su  Apología  de  la  lengua  bascongada,  Ma- 
drid, 1803. 

AviRoN.     Juan  Aviñon,  en  su  Sevillana  medicina,  Sevilla,  1545. 

C.  Esc  NÚM.  889.  V.  An.  Esc.  núm.  889. 

CiHAC.  A.  de  CihaCy  en  su  Dictionaire  d^etymologie  daco-romaine ,  kVements 
latins,  etc.  Francfort  s.  1.  M.,  1870. 

CiPR.  Cipriano,  arcipreste  de  Córdoba,  en  sus  fragmentos  poéticos  publi- 
cados por  Florez  en  el  tomo  xi  de  la  Esf,  Sagr, 

Cix.  Cizila,  arzobispo  de  Toledo,  en  su  Vita  vel  gesta  Sancti  Ildejonsi,  pu- 
blicada por  Florez  en  el  tomo  v  de  la  Esp.  Sagr. 

Col.  Can.,  Col.  Hisf.  y  Col.  Lat.  V.  C.  C.  Es?. 

CoNv.  Mal.     Conversaciones  históricas  malagueñas,  tomo  i.  Málaga,  1789. 

Crbst.  Ar.  Esp.  Crestomatía  Arábigo- Española,  publicada  por  el  R.  P.  Lcr- 
chundi  y  D.  F.  J.  Simonet,  Granada,  1 881-1883. 

Crón.  Alf.  VII.  Chronica  Adefonsi  imperatoris,  publicada  por  el  P.  Florez 
en  el  tomo  xxi  de  la  Esp,  Sagr. 

Crón.  Alf.  XI.  Crónica  del  rey  D.  Alfonso  el  XI  (por  J.  N.  de  V.),  Ma- 
drid, 1787. 
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C%ás,  Sil.     Monacbi  SileHsis  Cbronicoñy  publictdo  por  el  P.  Florez  en  el 

tomo  zvii  de  la  España  Sagrada, 
Db  Gobjb.     M.  J.  de  Goeje,  en  su  Bibl.  getgr,  arabicorum,  y  príndptl- 

mente  en  el  Glosario  que  insertó  en  el  tomo  iv,  Leiden,  1878. 
Dic.  Mall.     Diccionan$  manual  ó  vocabulario  comfUto  mallor quince asUUanQ 

por  unos  amigos^  Palma,  1859. 
Dbach.     P.  L.  B.  Drach,  en  su  CatboUcum  Lexicón  Hebraicum  tt  Cbaldaicum^ 

ed.  del  abate  Migne,  París,  1863. 
Egvilaz.     D.  Leopoldo  de  Eguilaz,  en  su  Diccionario  etimológico.  V.  supra, 

pág.  LZZIX. 

El  Dimixquí.  Mohammad  Addimíxquí,  en  su  Cosmografía ^  publicada  por 
Fraehn  y  Mehren,  San  Petersburgo,  1866. 

El  Guadiazí.  Mohammad  ben  Chábir  Alwadiaxíi  en  su  Catálogo  de  los 
literatos  arábigos  coetáneos^  cód.  Esc.  1721. 

El  MoHrrH.  V.  Albisthaní. 

El  Roainí.  Alí  ben  Mohammad  ben  Alí  Arroainí,  de  Sevilla,  en  su  Catá- 
logo de  loí  sabios  andaluces^  cód.  Esc.  1724. 

El  Thignarí.     Escritor  granadino  del  siglo  zii.  V.  supra,  pág.  cliii. 

El  Tunbsí.     Escritor  africano  citado  por  Mr.  Dozy. 

Ens.  ggr.     Ensayo  sobre  la  geografía  arábigo-española. 

Ep.  Hibr.  ad  Ev.     Epístola  Hieronymi  ad  Evagrium. 

Escalona.  £1  P.  R.  Escalona,  en  los  apéndices  á  su  Historia  del  Real  Mo- 
nasterio de  Sahagun^^zánáf  i'j%i, 

EscR.  DB  1 5 14.  Nomenclátor  geográfico  del  reino  de  Granada,  contenido 
en  una  escritura  de  15 14. 

EsTEvB.  D.  Joaquin  Estcve,  D.  Josef  Belvitges  y  D.  Antonio  Juglá,  en  su 
Diccionario  catalan-castellano'latino,  Barcelona,  1803- 1805. 

Ev.  Moz.  El  Evangelio  Mozárabe  según  San  Juan.  V.  supra,  pág.  zvii, 
nota  I. 

F.  EzéA.     El  Fuero  de  Ejéa.  V.  supra,  pág.  clxzi. 

F.  GoNZ.,  Orden.  D.  F.  Fernandez  y  González,  en  su  Ordenamiento  forma- 
do por  los  procuradores  de  las  aljamas  bebreasy  etc.,  Madrid,  1886. 

F.  GuAD.     Fuero  de  Guadalajara.  V.  M.  y  R.  507-511. 

F.  Tol.     El  Fuero  de  Toledo  del  año  iioi.  V.  M.  y  R.,  360. 

Fabre.     M.  H.  L.  Fabrc,  en  su  Dict.  fran^ais-basque^  Bayona,  1879. 

FfFA.  El  P.  Fidel  Fita,  S.  J.,  en  varias  publicaciones  que  citaremos  opor- 
tunamente. 

Fleischer.  El  Sr.  H.  O.  Flcischer,  en  su  disertación  De  glossis  Habicbtianis 
in  quatuor  priores  tomos  MI  noctium^  Leipzig,  1836. 
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FoRSKAL.     En  su  Flor4  agytiaco'arahua,  Copenhage,  1 775. 

Frbytag.    J.  G.  Freytag,  en  su  Lexicón  araóico'/aíinum ,  Halis^  1 830-1 837. 

G.  DE  LORCA.  V.  GUBRRA  DE  LoRCA. 

Galindo.     D.  León  Galindo^  en  su  laureada  obra  Progreso  y  vieisitudes  del 
idioma  castellano  en  nuestros  cuerpos  legales^  Madrid,  1863. 

Gl.  ggr.  V.  De  Gobjb. 

Gl.  Mosl.     El  Glosario  adjunto  al  Diwan  de  Moslim  ibn  Alwalíd,  publi- 
cado por  Mr.  de  Gocje,  Leiden,  1875. 

Glos.  Par.     Glossarium  Parisiense ¡  citado  por  Du  Cange. 

GoLio.     Jac.  Golioy  en  su  Lexicón  arabico-latinum^  Leiden,  1653. 

GoT.  Spr.     Vergleicbendes  Worterbucb  der  gotbischen  Spracbe^  6  por  otro 
nombre  Lexicón  compara tivurn,  etc.  V.  Dibp. 

GuTBXR.     Aeg.  Gutbir,  en  la  Lexicón  Syriacum,  Londres,  1^55- 

H.  Ar.  de  Ceuta.     Historia  de  Ceuta,  sin  nombre  de  autor,  cód.  arábigo 
que  posee  el  R.  P.  Lerchundi. 

Habdo.    Diego  de  Haedo,  en  su  Topografía  é  Historia  general  de  Alger, 
Valladolid,  1612. 

HoxjiL.     Albolal  Almauxiya^  crónica  arábigo-marroquí,  escrita  en  España 
año  1 381  y  citada  por  Mr.  Dozy. 

HuBNBR.     El  Sr.  Emilio  Hubner,  en  sus  Inscriptiones  Hispanite  latinee. 

Humbert.   «Juan  Humbert,  citado  por  Mr.  Dozy,  en  su  Guide  de  la  conver» 
sation  ott  vocab,  Jranfaií'árabey  Ginebra,  1838. 

I.  A99AIRAFI     Yahya  ben  Mohámmad  ibn  A^^airafí,  de  Granada,  en  su 
Historia  de  los  Almorávides  y  citada  por  Mr.  Dozy. 

L  Athiya.     Abdelhácq  ibn  Athiya,  en  su  Catálogo  de  sabios  arábigo-andalu- 
ces, cód.  Esc.  1728. 

L  Ax-XiHNA.     Mohámmad  ibn  Az-zihna,  escritor  oriental  del  siglo  xv,  ci- 
tado por  Mr.  Dozy. 


EXPLICACIÓN 


OB     LAS     RESTANTES     ABREVIATURAS. 


A.  A.  Al. 

Antiguo  tito  Alemán. 

And. 

• 

Andalucía;  Andaluz. 

A.  Al. 

Antiguo  Alemán. 

Ang.  Saz. 

Anglo-Sajon. 

A.  Arag. 

Antiguo  Aragonés. 

Anj. 

Anjevino. 

A.  Brit. 

Antiguo  Británico. 

ANT. 

antiguo,  antigua. 

A.  Cast. 

Antiguo  Castellano. 

AP. 

apellido. 

A.  Cat. 

Antiguo  Catalán. 

APO. 

apodo. 

A.  CÓRN. 

Antiguo  Cómico. 

Ar. 

Árabe. 

A.  Esc. 

Antiguo  Escocés. 

Arag. 

Aragonés. 

A.  ESCAND. 

Antiguo  Escandinavo. 

Arg. 

Argelino. 

A.  Esp. 

Antiguo  Español. 

Arm.  y  Arücor.    Armoricano. 

A.  Fr. 

Antiguo  Francés. 

ART. 

artículo. 

A.  GAL. 

Antiguo  Gálico. 

AST. 

Asturiano. 

A.  Gall. 

Antiguo  Gallego. 

AUM. 

aumentativo. 

A.  Gbrm. 

Antiguo  Germánico. 

B.  Al. 

Bajo  Alemán. 

A.  Irl. 

Antiguo  Irlandés. 

B.  Gr. 

Bajo  Griego. 

A.  PORT. 

Antiguo  Portugués. 

B.  Lat. 

Bajo  Latin. 

A.  Prov. 

Antiguo  Provcnzal. 

B.  Nav. 

Bajo  Navarro. 

A.  Sax. 

Antiguo  Sajón. 

Bav. 

Bávaro. 

abl. 

ablativo. 

Bbrb. 

Beréber. 

AC. 

acusativo. 

BOH. 

Bohemio. 

ADJ. 

adjetivo. 

Brbt. 

Bretón. 

ADJ.  POS. 

adjetivo  posesivo. 

BRrr. 

Británico. 

ADV. 

adverbio. 

BtJLG. 

Búlgaro. 

Afr. 

Africano,  na. 

c. 

capítulo. 

Al. 

Alemán. 

Cal. 

Calabrés. 

Alb. 

Albanés. 

Cambr. 

Cámbrico  ó  Cambro. 

Alj. 

Aljamía. 

cap. 

capítulo. 

AN. 

anónimo. 

Cat. 

Catalán. 
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CD. 

ciudad. 

Fl. 

Flamenco. 

Célt. 

Céltíco,  ca. 

Flor. 

Floren  tin. 

CF. 

compárese  con. 

Fr. 

Francés. 

CÓD. 

códice. 

FREC. 

frecuentativo. 

CONC. 

concilio. 

Gaíl. 

Gaélico. 

CONJ. 

conjunción. 

GXl. 

Gálico. 

CONTR. 

contracción. 

Gall. 

Gallego. 

CORD. 

Córdoba;  Cordobés. 

CENT. 

gentilicio. 

CÓRN. 

Cómico. 

Germ. 

Germánico,  ca. 

CORR. 

corrección;  corregido. 

GL.  y  GLOS. 

glosa;  glosario. 

CRÓN. 

crónica. 

GÓT. 

Gótico,  ca. 

D. 

dialecto. 

Gr. 

Griego,  ga. 

Delp. 

Delfines. 

Gran. 

Granada;  Granadino. 

DE8P. 

despoblado. 

Gris. 

Grison. 

DIC. 

diccionario. 

H.  Lat. 

Hispano-Latino. 

DIM. 

diminutivo,  va. 

Hebr. 

Hebreo,  a. 

Din. 

Dinamarqués. 

HÍBR. 

híbrido,  da. 

DOC. 

documento. 

HlSP. 

Hispano,  Hispánico. 

DÓR. 

Dórico. 

HOL. 

Holandés. 

ECL. 

eclesiástico. 

HtJNG. 

Húngaro. 

ED. 

edición. 

IB. 

ibidcm. 

Em. 

Emilianense. 

iBéR. 

Ibérico,  ca. 

EÓL. 

Eólico. 

II. 

Ilírico. 

BP. 

episcopal. 

IMIT. 

imitativo,  va. 

Ep. 

Epístola. 

IMPBR. 

imperativo. 

Esc. 

Escocés  7  Escurialense. 

Ing. 

Inglés. 

ESCAND. 

Escandinavo. 

INSCR. 

inscripción. 

ESCR. 

escritura. 

XNSTR. 

instrumento. 

ESCUR. 

Escurialense.    . 

INTERJ. 

interjección. 

Esp. 

España;  Español,  la. 

Irl. 

Irlandés. 

E8P. 

especie. 

]SL. 

Islandés. 

ESPEC. 

especialmente. 

It. 

Italiano. 

EST.  PRBL. 

Estudio  preliminar. 

JÜR. 

jurisdicción. 

Et. 

Etiópico. 

KiMR. 

Kimri  ó  Kímrico. 

EuR. 

Europa;  Europeo,  a. 

L. 

léase;  libro. 

Ev. 

Evangelio. 

L.  Farm. 

Latin    bárbaro,   usado 

P. 

folio. 

entre  los   farmacéu- 

FBM. 

femenino,  na. 

ticos. 

Fbn. 

Fenicio. 

Lat. 

Latin;  Latino,  na. 

".    »•  ' 
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Lat.  Bibl. 

Latín  Bíblico. 

Nav. 

Navarro. 

Lat,  Ecl. 

Latín  Eclesiástico. 

Neerl. 

Neerlandés. 

Lat.  Gr. 

Latino-Griego,  es  decir. 

NORM. 

Normando. 

vocablo  común  á  am- 

Oc. 

Occidente  y  Occidental 

bas  lenguas,  ó  latino 

Occit. 

Occitano,  dialecto  del 

de  origen  griego. 

Lenguadoc. 

Lat.  Moz. 

Latino-Mozárabe. 

Or. 

Oriente,  Oriental. 

UB. 

libro. 

PÁG. 

página. 

LlM. 

Limosin. 

PART. 

partido. 

LlT. 

Lituánico. 

PATR. 

patronímico. 

LOMB. 

Lombardo. 

PERS. 

persona. 

LOR. 

Lorends. 

PlAM. 

Piamontés. 

M.Al. 

Medio  Alemán. 

Pie. 

Picardés. 

M.  Gr. 

Medio  Griego. 

PBL. 

pueblo;  lugar. 

M.  S. 

manuscrito,  ta. 

PL. 

planta;  plural. 

Mac.  Rom. 

Romance  de  Macedo- 

poér. 

poético. 

nia. 

POL. 

Polaco. 

Mag. 

Magiar. 

PORT. 

Portugués,  sa. 

MASC. 

masculino. 

PP. 

participio  pasivo. 

Mal. 

Málaga;  Malagueño. 

PR. 

provincial ;   provincia- 

Mall. 

Mallorquin. 

lismo. 

Marr. 

Marroquí. 

PREC. 

precedente. 

Men. 

Menorquin. 

PREF. 

prefijo  ó  preformativo. 

metr. 

metropolitano,  na. 

PREP. 

preposición. 

Mil. 

Milanés. 

PRET. 

pretérito. 

MOD. 

moderno. 

PRIM. 

primitivo. 

MoH. 

Mohammad   6    Maho- 

PROEL. 

probablemente. 

mat. 

PRON. 

pronombre;  pronun- 

MON. 

monasterio. 

cíese. 

MON. 

dialecto  de  Mona  (An- 

PRON.  POS. 

pronombre  posesivo. 

glesey). 

PROV. 

provincia. 

Moz. 

Mozárabe. 

Prov. 

Provenzal. 

Murc. 

Murciano,  na. 

PÚN. 

Púnico. 

K. 

nombre. 

R. 

raíz. 

N.  COL. 

nombre  colectivo. 

Rae. 

Rabfnico. 

N.  PR. 

nombre  propio. 

RED. 

reduplicativo,  va. 

N.  Sl. 

Nuevo  Slavo. 

RÉT. 

Rctico. 

N.  UN. 

nombre  de  unidad. 

Rom. 

Romano. 

Nap. 

Napolitano. 

ROML. 

Romañol. 
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RUM. 

Rumano. 

Tía. 

■ 

Tirolés, 

Sanscr. 

Sanscrít  ó  Sánscrito. 

TOL. 

Toledo;  Toledano. 

Sax. 

Sajón. 

Toac. 

Toscano. 

SCL. 

Esclavón  6  Slavo. 

TRAD. 

traducción. 

Sbm. 

Semítico^  ca. 

TUD. 

Tudesco. 

Sic. 

Siciliano. 

V. 

vide;  véase. 

SIG. 

siguiente. 

V. 

Vulgar. 

SIGN. 

significación. 

Val. 

Valencia;  Valenciano 

SIN. 

sinónimo. 

VAR. 

vanante. 

SING. 

singular. 

Vaso. 

Vascuence. 

Sl. 

Slavo. 

Vbn. 

Veneciano. 

SOBR. 

sobrenombre. 

Vis. 

Visigodo,  da. 

SÜFR. 

sufragáneo,  a. 

voc. 

vocablo. 

SÜST. 

sustantivo. 

Voc. 

Vocabulario;  Vocabu 

Syr. 

Siriaco. 

lista. 

T. 

texto. 

WXl. 

Wálaco. 

TéRM. 

término;  terminación. 

A 


AÁXBÓRA.  V.  AXBÓRA. 

ABÁTH  tM,  escr.  moz.  Tol.,  AbbXd  ^U,  C.  C.  Esc.,  lapXth 
ilíJ  (abad),  escr.  arag.  del  mon.  de  Veruela;  (cura  párroco), 
escr.  ar.  Alm.;  lapAt,  «clérigo,  canónigo  de  iglesia»,  P.  Ale, 
abbatisj  inscr.  lat  moz.  del  siglo  ix. — A.  Cast.  abbat  y  abate^ 
Vasc.  abadcy  Cast.  y  Malí,  abády  Port.  abbade^  Prov.  abbát^  It. 
abate^  Fr.  abbiy  Lat.  abbas^  tiSy  del  Syr.  «sn  abba^  pater. 

ABÉRTH  ó  ABÉRTHO. — Cast.  ubierto^  Gall.  y  Port.  abertOy  Cat. 
y  Val.  oberty  Fr.  ouverty  It.  y  A.  Prov.  apertOy  Lat.  apertuSy  de 
aperio.  ||  ijM,  L  Aw.  ii,  112  y  113,  (corr.  aprobada  por  M. 
Dozy).  Especie  de  lino  llamado  así  (en  Ar.  j^^)  por  la  faci- 
lidad con  que  se  abren  sus  vainillas.  aSalvo  si  no  es  lino  que 
de  su  naturaleza  abre  la  capilla  y  se  cae  la  simiente;  este  tal  se 
ha  de  coger  antes  que  abra,»  Herrera,  libro  i,  cap.  26. 

ABÓBRA,  BÓBRA  Y  BuÉBRA  (v.  infra). — Port.  übobova  y  abobra 
(calabaza,  fruto),  aboboreira  y  abobreira  (la  planta),  Gall.  ggr. 
Boberas  (pl.)j  en  la  prov.  de  Orense,  del  H.  Lat.  ó  Ibér.  apo- 
pores:  S.  Is.,  1.  xvii,  cap.  10,  n.**  25. 

ABOBRÉLLA,  ABOBRIÉLLA,  ABOBRILLA,  BOBRÉLLA,  BOBRILLA, 

BOBRiN  Y  BOBRiNÉLLA  (v.  infra).  Dim.  del  n.  prec.  (calabaci- 
lla).— Port.  abobrtnha  y  aboborinha,  ||  abobré lla  i)|;-jt,  L  Chol., 
ABOBRILLA  ¿JLíj-iI  (com),  L  Hax.  (apud.  Dozy,  Suppl.  i,  2), 
BOBRILLA  aL^  (corr.  igualmente  en  un  pasaje  muy  corrupto 


que  no  acertó  á  comprender  Banqueri),  I.  Aw.  ii,  384^  y  bo- 
BRiNÉLLA  ¿Jli^j,  I.  Bucl.  (siendo  de  advertir  que  el  punto  de 
la  j  se  halla  en  los  tres  códices,  Tol.,  Leid.  y  Nap.).  N.  Lat. 
y  Esp.  de  la  brionia  ó  nueza  blanca  (brionia  alba  L.)^  llamada 
asi  en  aljamia,  porque  su  raíz  semeja  una  pequeña  calabaza 

(^./)- 

ABOBRiÉLLA.  V.  el  voc.  prec.  II  '^^,j^\  I.  Ch.  El  hipericon, 

llamado  abobriélla  y  calaba^óla  (v.  infra),  es  decir,  cala- 
bacilla ( Á**jy  .^1 )  por  la  forma  de  sus  hollejos  ó  vainillas; 
V.  Diosc.  versión  de  Lag.  371. 

ABRÉCANO  áJit^l  (cód.  Nap.)  y  abrigano  ^.y}  (corr.,  cód. 
Leid.),  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  terebinto,  probl.  por  africano  (como 
opina  M.  Dozy),  por  abundar  en  África. 

Abríl  ^„f\  C.  C.  Esc,  R.  Z.,  R.  Mart.,  I.  Loyón,  escr.  ar. 
Gr.,  etc.,  Apríl  (Abril  mes),  P.  Ale,  Ibril,  I.  Jat.;  Ar.  Afr. 
Abril  y  Marc.  y  R.  Bus.,  Ibril^  Lerch.  y  Beaus.,  Ibrir  jiy\  y 
Bril  Jj^  id. — Cast.,  Cat.,  Port  y  Prov.  Abril ^  Val.  y  Rum. 
Aprily.Frov.  AbriUy  It.  Aprile^  Fr.  Avrilj  Rum.  ApriliCj  Alb. 
Pril  (Cihac,  13),  Lat.  ApriliSy  de  aperio. 

abróthano  ^j^'  i.  Ch. — Cast.,  Port.  é  It.  abrótano^  Cat. 
broiday  Fr.  aurone,  del  Lat.  Gr.  abrotonuniy  Lag.  282. 

ABÚCH   ^y\  y  AGÚCH   --^1,  L  Ch.,  ABÚCHO    ¿^!  I.   Ch.,  I. 

Bucl.,  L  Th.,  L  Bait.,  I.  Roxd.  y  cód.  Esc.  890  Cas.  N.  Esp. 
del  asfódelo  ó  gamón. — Mal!,  aubóy  Port.  abrotea  y  abrotia^  Gall. 
y  Port.  abrótegay  del  Lat.  albucus  y  albucium.  Pl.,  1.  xxi,  c.  17, 
M.  y  M.,  39,  Lag.  245:  (íAsphodelus  quam  Latini  a  colore 
albutium  vocant,»  S.  Is.,  1.  xvii,  c.  9,  n.°  105. 

ABZINTHÓN.  V.  ANXÉNSIO. 

ACEBúcHE  (por  al-cebúche).  V.  zebbijqh. 

AciPRÉs  y  AciPRESTE  (por  al-ciprés,  etc.).  V.  alciprés. 

ACITRÓN  (por  ac-citron).  V.  chethría  ó  chithría. 

AcÓLiTHO  iaJyt,  C.  C.  Esc,  üy  1  y  acolitUy  escr.  moz.  Tol. — 
Cast.  y  Port.  acolito  y  Port.  y  Prov.  acolyíOy  It  accolitOy  del  Lat, 
Gr.  acolithus  y  acolythus.  S.  Is.,  1.  vii,  c.  12,  M.  y  M.,  13. 


3 

ACRióLEx  ^yy^  (?!•)>  í-  Bucl.,  agrión  ^^^^  I.  Bait, 
ACRiÓNEx  JÚsy  ^\  (pl.)>  !•  Bucl.,  I.  Bait.  (corr.),  I.  Ch.  é  I. 
Th.,  ^ücui^iÓN  (L  tiucurion),  «berro,  yerba, :&  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  gueniunex  6  guernúnox  ^yy  Abder.  185  (corr.)  y  302, 
guernúnex  (crcsson),  Beaus.  y  Fl.  Bert.  ^^yguernúnex  ^^jj^ 
Lerch.,  guernúnex  y  gueruenix  *^»^  ^<^  (berro,  yerba),  P. 
Torr.,  gueruennex  .  ^^^=>  (nasturtium  aquaticum),  Domb.  y 
J^'Ajj^  Marc.  y  Lerch. — A.  Esp.  agriáis  (nasturtium  aqua- 
ticum y  officinale,  berro),  Jim.  i,  jcx),  Port.  agriáOj  y  en  pl., 
agriSes  y  agries  y  Lag.,  211,  y  Ag.,  482,  483,  del  Gr.  ár^a- 
xáa^aun,  que,  segun  Lag.  122,  quiere  decir  mastuerzo  salvaje, 
de  xáo^auov,  mastuerzo,  Lag.  235,  y  ay^ov,  preste,  selvático;  de 
donde  el  Lat.  Gr.  agrión^  especie  de  rábano  silvestre  (M.  y  M. 
36),  y  por  lo  tanto,  yerba  semejante  al  berro. 

AcüA  i¿l;v.  AGUA.  II  ÁcuA  Frida  y  Ácüa  Porthóra. 
V.  nuestro  Ens.  Ggr. 

ActJCHA  (v.  voc.  sig.). — Cast.  aguja  y  y  ant.  águila  y  Gall., 
Cat.  y  Val.  agullay  Port.  y  Prov.  agulha,  It.  aguglia  y  agocchiay 
Fr.  aiguilley  B.  Lat  acuculla  (Duc,  i,  65),  de  acucula  por  aci- 
cuhy  dim.  de  acusy  It.  agOy  Rum.  ac.y  r.  Lat  Gr.  aCy  ax  (punta), 
unde  acuo.  M.  y  M.,  15,  Diez,  *i,  11,  Cihac,  2. 

ACüCHÉLLA  (dim.  del  voc.  prec.)  y  gugíta  (agujeta),  P. 
Ale. — Cast  agujillay  agújuela  y  agujeta  y  Gall.,  Cat  y  Val.  agu- 
lletay  Port  y  Prov.  agulhetay  Fr.  aiguillettey  de  un  voc.  B.  Lat. 
acucella  por  acucula  y  acicula.  ||  acuchélla  ¡JU^I  segun  L  Bait, 
n.  Esp.  de  la  pl.  caucaliSy  ó  mejor  de  la  scandixy  llamada  en 
Cast  aguja  de  Pastor  y  aguja  de  Venus  (que  no  debe  confundirse 
con  otra  pl.  de  los  mismos  nombres  esp.  de  geranio),  en  Cat 
águila  (Colm.  y  Costa),  en  Malí,  aguyetay  en  Port  agulheiray 
en  Prov.  agulha  (scandix  pectén  Veneris,  Hon.),  y  en  L.  Farm. 
acula  «que  quiere  decir  agujuelai^y  Lag.  222. 

ActíD  y  AciíTH  (adj.). — Cast.  y  Port.  agudOy  Val.'  acúty  Cat. 
y  Prov.  aguty  Fr.  aigUy  It  acutOy  del  Lat.  acutus.  ||  Acúd. 
V.  MoNT-AcúD.  II  AcuTH  Ó  AcúTHO  ^j^^  (v.  Ens.  ggr.). 


N.  de   varios   castillos  en  Andalucía.  ||  V.  Mont-Acúth. 

AgAPATÁiR  (por  ag-gapatáir).  V.  sapathAir. 

AguLÉiG  (por  ag-guléig).  V.  zuléich. 

ACHÉLLO  JUI  (probl.  ajillo,  dim.  de  ajo),  I.  Bucl.*  N.  Esp. 
de  la  pl.  llamada  en  Ar.  ^jy^  ysuo  (ó  ^j^;  v.  Dozy,  i,  832), 
esp.  de  orégano  de  flores  blanquecinas,  acaso  el  tomillo  de  ca- 
bezuelas (thymus  cephalotus  L.),  pl.  muy  semejante  al  oré- 
gano, ó  el  mismo  orégano  vulgar  de  cimas  globosas  y  flores 
blancas,  por  ofrecer  alguna  semejanza  con  las  cabezas  de  los 
ajos.  V.  Lag.  286  y  294  y  Costa,  194. 

^ACHETHÁIRA,  pl.  ACHETHÁIRAX   ^jL^^Ja^wl,  I.  Bucl.  N.  esp.  de 

la  pl.  llamada  en  Cast.  acedera  (rumex  acetosa  L.),  en  Gall. 
acéda^  en  Port.  azéda  y  azedeira^  en  Cast.  é  It.  acetosa^  y  en  Lat. 
acetosa^  acidula  y  también  probl.  aceíariay  de  acetum  (vinagre). 
Lag.  2CX). 

ACHETHiÉLLA  ¿Li^w!,  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  rumex  acetosella 
ó  de  la  oxalis  acetosella  y  llamadas  en  Cast.  acederilla  y  acedilla  y 
acetosillay  en  Port.  azedinhay  y  en  It.  acetosella.  V.  Jim.,  i,  304. 
El  voc.  ACHETHIÉLLA  cs  Sin  duda  dim.  de  achétha;  cf.  Gall. 
aceda  y  Port.  azéda  (acedera),  formado  a  su  vez  de  un  adj. 
A.  Esp.  achétho,  a,  en  Cast.  acedo  y  ácido  y  y  en  Port.  azedoy 
del  hsit.acetuSy  a  y  my  part.  primitivo  de  aceo  (avinagrarse). 
M.  y  M.  12. 

achicoria  (por  al-chicória);  Ar.  Afr.  xicória  y  xicúria  hjSt,y 
Kaz.,  Be,  Marc.  y  Dozy,  hjyit>y  Lerch.,  L  JL¿,  Marc. — Cast. 
achicoria  y  chicóriay  ^  ant.  cicorea  y  chicoreay  Cat.  xicoiray  Val. 
gicóriay  Gall.  y  Port.  chicóriay  Prov.  cicóriy  Fr.  chicoréey  It. 
cicorea  y  cicoriay  Rum.  cicoarey  del  Lat.  Gr.  cichorium.  Lag. 
215,  Jim.  I,  232. 

ADÓTE  (probl.  por  ad-dóte),  d.  Arag.,  Borao,  107. — Cast., 
Port  é  It,  dote  y  Vasc.  do  tea  y  dótia,  Cat.,  Val.  y  Prov.  doty  del 
Lat.  dos  y  tiSy  r.  ¿i?,  dar. 

AfrAncha  ls^¿\y  C.  C.  Esc,  Idr.,  etc.,  y  en  otros  autores 
AfrAnsa  L^yi  y  Fransia  L^  J,  IfrAnja,  «Francia,  región,» 


P.  Ale,  IfrAncia,  o: Francia,  la  Picardía»,  id.  —  Cast.  y  Lat^ 
Frandüy  Prov.  FranfUy  Fr.  Frunce ^  de  Francia  los  Francos. 

AFRÁQ.  V.  FÁRCANA. 

AGALLA  (por  al-gálla).  V.  galla. 

AGÁRICO  ¿ijl¿!,  I.  Bucl. — Cast.,  Port.  é  It.  agáricOy  Cast.  ga- 
rleo y  garzo  y  Cat.  agarichj  Prov.  y  Fr.  agaric,  del  Lat.  Gr.-^ 
agaricum  (boletus  igniarius  L.).  Lag.  262,  Jim.  i,  220,  221. 

Ágatha  í]a¿!,  C.  C.  Esc.  Cd.  y  sede  ep.  en  la  Galia  Gótica, 
la  jigate  del  C.  Em.  y  Ágata  de  las  inscr.,  hoy  Agde. 

Agóch,  P.  Ale,  Agóxt  ^i..jl¿!,  R.  Mart.,  Agóxto  c^Jl^I, 
R.  Z.,  C.  C.  Esc,  I.  Aw.,  I.  Loyón,  etc.;  ^:.t¿\  escr.  ar.  Gr.; 
Ar.  Afr.  Goxtu  \yLi  P.  Torre,  Goxíh  ia¿¿  Lerch.,  Goxt  c^Jlc 
R.  Bus.  y  Beaus.,  Agústh  k^y!  Marc.  y  Aussu  y^J\  en  Túnez, 
Beaus.  —  Cast.,  Port.  é  It.  Agosto  y  Val.  Agoch  y  Czt.  y  Val. 
Agosty  Prov.  Aoust  y  Ousty  Fr.  Aoúty  Lat.  Augustus;  v.  agúxto. 

Agua  ¿y!,  I.  Bucl.,  y  Agua  (v.  supra). — Cast.  y  Port.  aguay 
Gall.  y  Port.  agoay  A.  Port.  auga,  augoa  y  aguoay  Cat.  ayguay 
Val.  y  Prov.  ^/f«¿í,  A.  Fr.  aigue  y  aivCy  y  mod.  eaUy  It.  ¿j^y^a, 
del  Lat.  aquay  Rum.  a/>íj.  Persa  y  Sanscr.  ap. 

AGUAPÍ,  «aguapié)),  P.  Ale. — Cast.  aguapié  y  Port.  agoapé  y 
agua-péy  de  las  voces  ^^«^  y  p^j  «quasi  aqua  pedibus  calcata»; 
cf.  Lat.  pes  y  Cast.  /)/V  (pozo,  hez),  y  vinAchcha  (v.  infra). 

AGÚCH.  V.  ABÚCH. 

Águila  ¿1¿!,  I.  Bucl.  —  Cast.  y  Val.  águila  y  Gall.  y  Port. 
águiay  Port.  águeay  Cat.  á//ftf,  Prov.  tf/f/¿í,  Fr.  ^/f/^,  Ing.  eagky 
It.  y  Lat.  aquila. 

aguxto,  a  (adj.). — Cast.,  Port.  é  It.  augusto,  a,  Cat.  y  Val. 
augusty  ay  Prov.  y  Fr.  augusty  tf,  /^,  del  Lat.  augustuSy  ¿?,  »í; 
cf.  Agoxto.— El  Aguxto  sj:^J;S)1\  y  la  AguxtÁ  k¿u¿^!,  C.  C. 
Esc.  Título  de  dignidad  dado  a  varios  emperadores  romanos 
y  reyes  visigodos. 

Ala  iJ^!.  El  ala  del  ave  (^1^1  v^0>  ^^  Zahr.  citado  por 
I.  Aw.  II,  313. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.,  Prov.,  It.  y  Lat.  ala, 
Fr.  aile.  \\  Ala  ¿J!,  el  Zahr.,  I.  Bucl.  y  cód.  Par,  1067.  N.  Esp. 


de  la  pl.  Ínula  helenium  L. — Cast.,  Cat.  y  PorL  ala  (Lag.  23)^ 
Cat.  alada  y  herba  del  ala  (Colm.  y  Costa),  del  Hisp.  Lat.  ala: 
(íinula,  quam  rustici  alam  vocant,»  S.  Is.,  1.  xvii,  c.  ii,  n."  i6. 

AL-ABÁRCA.  V.  PÁRGA. 

A  LAMA  (probl.  por  al-láma),  d.  Val. —  Cast.  lama  (cierto 
tejido  de  oro  ó  plata),  probl.  del  Cast.,  Prov.,  It.  y  Lat.  lamina 
( contraído  en  lamnajy  como  el  Prov.  é  It  lama,  el  Fr.  lame^ 
el  Cast.  launa  y  el  Rum,  alama  (latón).  Del  mismo  origen  es 
probl.  el  Cast.  y  PorL  alamar;  v.  Cihac,  8. 

ALAMEDA  y  Alameda.  V.  ómméda. 

ALAMPADA  (probl.  por  al-lampada),  Port;  Ar.  Marr.  lampa 
'i^  (vaso  entre  los  montañeses),  Lerch. — Cast.  lámpara  y  A. 
Gall.,  Port.  é  It.  lámpada^  Prov.  lampa^  Fr.  lampe  y  It.  lampadey 
Rum.  lampa  (fem.)  y  lampas  (mase.),  del  Lat.  Gr.  lampas  y  dis. 
V.  Cihac,  137, 

ALATÓN  (por  al-latón).  V.  lathón. 

ALBA  (fem'.  de  albo).  V.  expina  alba  y  Fónte  Alba.  || 
ALBA  M'  (vestidura  blanca  sacerdotal),  C.  C.  Esc. — Cast.,  Cat., 
Val.  y  B.  Lat.  ¿í/¿j,  Vasc.  alba  y  albeay  Port.  alvay  Prov.  aubay 
Fr.  aubey  del  Lat.  albuSy  ¿j,  m.  V.  Duc,  i,  163. 

Al-babón  (R.  Val.).  Apd.  V.  babona. 

albAno.  V.  ALBO.  II  albáno  ¿jUI,  I.  Ch.  N.  Esp.  de  un 
árbol  espinoso  llamado  en  Ar.  iLijJl  (abigarrada  de  blanco  y 
negro),  probl.  el  espino  albáry  espino  blanco  ó  de  majuelas 
(cratoegus  oxyacantha  L.),  llamado  en  Cat.  ars  blanchy  en  Port. 
espinheiro  alvar,  en  Fr.  aubépine  (por  aubespine),  y  en  It.  y 
Lat.  spina  albay  que  no  se  debe  confundir  con  la  expina  Alba 
(esp.  de  cardo,  v.  infra).  V.  Lag.  75,  Jim.,  i,  244,  Colm.  y 
Costa. 

albArca  (por  al-barca).  V.  pArga. 

AL-BARCÓQUE  y  AL-BARICÓQUE.  V.   BARCÓC. 

albarrAda  (por  al-barráda).  V.  parAta. 
al-bArza,  Cast.  pr.  Esp.  de  cesta  en  que  los  pescadores  con- 
ducen sus  ropas  y  útiles. de  pesca. — Probl.  del  mismo  origen 


que  el  Lomb.  bárgat  (esp.  de  cestón),  el  Em.  bergagna  (ídem), 
el  Val.  barfa  (pieza  de  estera  en  forma  de  saco,  etc.),  el  Port 
barfa  (operculum  quoddam  saligheum  aut  vimineum) ,  el  Cat. 
barsa  (zarza),  el  Cast  bardaguera  (esp.  de  sauce,  cuyos  ramos 
delgados  y  flexibles  sirven  para  hacer  cestos  y  canastillos),  y 
algunos  vocs.  de  este  Glosario,  ó  sea  de  la  r.  Celt.  y  Vasc.  bar 
(virga).  V.  Ar^a,  bAra,  bArchat,  barchín,  barga  y  la- 
bArca. 

AL-BÉNDA,  A.  Cast.  Esp.  de  colgadura  de  lienzo  entretejida 
a  modo  de  red  ó  encajes. — Voc.  usado  ya  en  Navarra  bajo  el 
reinado  de  Sancho  García,  en  Vasc.  albenda  y  albendía;  según 
Larr.  del  Vasc.  albenia  (orilla,  fleco);  según  otros,  del  mismo 
origen  que  banda  y  bandera  ^  y  más  probl.  del  Lat.  penna  ó  su 
dim.  pennulaj  como  los  vocs.  B.  Lat  panelus^  panellus^  penellum 
Y pennelluSy  el  Prov.  peneou,  el  Fr.  panneau  (esp.  de  red),  y  el 
A.  Cast.  abéñola  (pestaña).  V.  Duc.  en  las  voces  citadas,  Diez,  i, 
50  y  51,  y  nuestros  vocablos  bandAira  y  pennón. 

AL-BÉNTOLA,  Cast.  Esp.  de  red  para  pescar  peces  menudos. 
Del  mismo  origen  que  el  voc.  prec;  cf.  A.  Cast.  y  Port.  pén- 
dolay  pluma,  por  pennula. 

AL-BÉRCHIGO  y  AL-BÉRGE.  V.  AL-PÉRCHA. 

Albo,  a  (v.  alba)  y  albAno  (v.  supra),  adj. —  Cast.  dlbo^  a^ 
Port.  alvo  y  a  y  Rum.  alby  a^  Prov.  alba  y  alban^  del  Lat.  albus^ 
tf,  m,  M.  y  M.  39,  Cihac,  8.   • 

Al-boa yAl  y  Al-boayAra.  V.  boayAl. 

AL-BÓRGA.   V.   PARGA. 
AL-BÚCE.  V.  BÚX. 

Al-buniél  y  Al-buSól.  V.  bunyól. 

Al-BuRuÉLA.  V.   BUNYÓLA. 
AL-CABCÍ^.  V.  CABCÍLA. 

AL-CABÓTA,  d.  And.  La  pl.  llamada  por  otro  n.  escoba  de 
cabezuela. — Del  Lat.  caput^  como  el  Cast.  capot a^  la  cabeza  del 
tallo  del  cardón,  el  Cat.  y  Val.  cabótay  cabeza  de  clavo,  y  el 
Val.  Ídem,  la  extremidad  inferior  del  palmito. 
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Al-calafAt.  V.  calafAth. 

Al-cAmara.  V.  cAmara. 

al-campél. — Cast  campillo  y  ant.  campielloy  Gall.  campelOy 
Port.  campinhoy  It.  campicelloy  B.  Lat.  campellus,  Lat.  campice- 
llus,  dim.  de  campus;  v.  campo. — Alcampél.  N.  ggr.  prov.  de 
Huesca. 

al-cAncara.  V.  cAncala. 

al-cAncer,  d.  Val. — Cast.  y  Val.  cáncer  y  Cast.  y  Port.  can- 
croy  Cat.  cranchy  Fr.  chancrCy  It.  cáncherOy  del  Lat.  cáncer. 

AL-CANDÍA  y  al-cAndiga.  V.  candiAl. 

AL-CAN  DORA,  A.  Cast.  Luminaria,  hoguera. — ^Acaso  de  la  voz 
Lat.  candor  (blancura  con  resplandor  y  luz,  M.  y  M.),  Cov.  i, 
26;  acaso  del  voc.  Lat.  candela  y  que  según  el  mismo  autor,  se 
usaba  en  algunas  partes  por  alcandora;  y  aun  hoy  decimos  can- 
delada por  hoguera.  Sea  como  quiera,  estos  y  otros  muchos 
vocablos  semejantes,  como  alcandía  y  candeal  y  candido  y  candiel  y 
candor  y  cano  y  proceden  de  la  r.  Lat.  cand  ó  can  y  que  expresa 
blancura  y  brillo.  V.  M.  M.  136-137.  ||  alcandora  (esp.  de 
camisa).  V.  can  dora. 

Al-caRíz  y  Al-caSizo.  V.  cannít. 

al-capArra.  V.  capAra. 

r 

AL-'CARcóvA,  Port.  Balsa. — Probl.  del  verbo  A.  Cast.  y  Port. 
car  cavar  y  cavar,  ahondar,  socavar,  Lat.  concavare  y  A.  Gall. 
concavar;  cf.  el  voc.  Cast,  cárcavo  (el  cóncavo  del  vientre  de 
los  animales),  el  Val.  carcáu  (concavidad,  hueco),  el  Port. 
carcóva  ( camino  cubierto ) ,  y  el  A.  Cast.  y  Port.  cárcava 
(zanja,  foso,  hoya),  del  adj.  concavusy  üy  m.  V.  M.  y  M.  206, 
y  Diez,  II,  113. 

Al-cardét  y  Alcardéte.  V.  cardhéth. 

Al-castél.  V.  castél. 

al-caucíl  y  alcaucíque.  V.  cabcíla. 

al-caudón.  Esp.  de  ave  de  rapiña,  llamada  también  caudon. 
— Probl.  de  un  voc.  B.  Lat.  caudoy  nis  (por  caudatus),  por  lo 
largo  de  su  cola:  Dice.  Ac. 


AL-CIPRÉS  y  AL-ciPRESTE,  d.  GalL;  ACiFRÉs  (poT  jü-cipnís), 
A.  Cast«;  ACiPRESTE  (por  al -apreste),  Port.  —  CasL  dfrts^ 
Cat.  xifreTy  VaL  cipnry  Pcwrt.  roed,  iyprtste^  Prov*  y  Fr*  rr^ 
frís^  II  ci freso  ^  Hisp.  Lat.  rtpressms  (Sl  Is.,  lib*  xvu,  cap,  7, 
n.  34),  del  Lat,  Gr.  cufressms  y  trfiarissms. 

AL-cocÁRRA,  A.  Cast.  Gesto,  mueca,  coca — Del  verbo  Cast, 
cocar^  It.  caceare  j  probl.  átjocmi;  v.  cocóffa. 

Al-cóll  (probl.  el  collado).  V.  cou 

AL>€ONcíLLA,  A.  Cast.  Esp.  de  arrebol  (purpurissum,  Nebr.). 
— Del  Lat.  conchyle  y  conchyliMm  (Col.),  Hisp.  Lat.  cwchiliMtm^ 
Cast.  conchil  (el  marisco  de  concha,  del  que  se  saca  la  púrpura); 
cf.  Cast.  conchilla  é  It.  conchiglia^  dim.  de  concha.  ñ^Conchilinm 
dictum  eo  quod  ex  conchulis  marints  color  ejus  coUigitur,^ 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  28.  V.  M.  y  M.,  207. 

AL-coRcÁL.  Probl.  encinar,  de  core  por  quercus  (encina); 
V.  ALCORQUE  y  CORO.  ||  Al-corcáles  (pl.)*  N.  de  un  caserío 
y  huertas  en  Casarabonela,  prov.  de  Málaga. 

AL-coRcóvA  (corcova),  A.  Port.;  Ar.  Afr.  coreoba^  cureiba 

r 

liSS  <ibola,  bolilla,  nudo  de  árbol,i>  Beaus.,  cctoda  clase  de  bola, 
y  en  algunos  puntos  la  giba  del  camello,»  Lerch. — Cast.  y  Port. 
corcova^  Cat.  cor  coba  ^  Val.  corcoua^  del  verbo  Esp.  corcovar  y 
este  de  con-curvarCy  como  cor-cusir  por  co;rcusir,  según  Diez, 
II,  120;  ó  más  bien  de  cu-curvare  por  curvare ^  antepuesta  la 
sílaba  redupiicativa  cu,  como  en  cucúrbita  (calabaza)  por  mr- 
biía.  En  un  cód.  de  S.  Jerónimo,  escrito  en  la  era  lOO'S  (  año 
970  de  J.  C),  que  se  conserva  en  el  Archivo  Histórico  Na- 
cional, y  que  probl.  es  de  origen  moz.,  se  lee  cucurvior  en  el 
sentido  de  encorvado. 

AL-coRNÓQUE. — Cast.  y  Port.  alcornoque.  Val.  é  It.  alcornoch^ 
probl.  del  Lat.  quercus  (encina),  aumentado  por  eufónia  con 
una  n  vocalizada;  cf.  alcorque  y  corc. 

AL-cÓRQUE,  Cast.  El  corcho,  del  Lat.  quercus;  cf.  al-cor- 
CAL.  II  AL-CÓRQUE.  Esp.  dc  calzado;  v.  corc. 

Al-córt  (probl.  el  corral  ó  el  cortijo).  V.  cort. 
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At-CHÓCO.  V.  CROCO. 

AL-CUBA,  por  cuba;  v.  cub.  ||  Por  cueva;  v.  alcubilla  y 

CUBA. 

AL-CUBILLA.  El  arca  del  agua. — Sin  duda,  dim.  de  cuba  en  el 
sentido  de  cueva  artificial  ó  natural  donde  se  forma  un  depór 
sito  de  agua;  v.  cuba,  cubba  y  cubélla,  y  cf.  los  nombres 
ggrs.  AlcubiellUy  Alcubilla^  AlcubillaSy  Cobilla^  Cubellas^  Cubilla 
y  Cubillas^  á  cuyos  lugares  conviene  perfectamente  dicha  sig- 
nificación; cf.  etiam  el  Lat.  caveola  (estanque,  vivero):  M.  y 
M.,  154. 

AL-CHERIVÍA.  V.  GIRIVÍA. 
ALCHÍNA.  V.  ELCHÍNA. 

Alechxár,  AleixAr  y  AlexAr.  V.  al-ixAr. 

AL-ÉRA,  A.  Arag.  La  llanura  en  que  están  las  eras  para  tri- 
llar las  mieses.  Dice.  Ac. — ^Del  Lat.  area^  como  el  Cast.  y  Cat. 
era  (de  trillar,  escr.  de  941);  A.  Cast.,  Gall.  y  Port.  eira^  Prov. 
airay  Fr.  airCy  It.  ata  y  ara  (Casas).  M.  y  M.,  77. 

al-fArda,  a.  Cast.  (Cancionero  de  Baena).  Colorete,  arre- 
bol.— Prov.  y  Fr.fardy  probl.  del  adj.  hat.  faríuSy  a  y  m^  relle- 
no, atestado,  saturado,  pp.  del  w^rhofarciOy  rellenar,  embutir, 
Cat.,  Prov.  y  Fr.  farcir;  cf  Lat.  farturay  revoque.  V.  M.  y 

M.,  z(>9' 

Al-fAro.  V.  fAro  y  Ens.  ggr. 

AL-FAXÓR.  V.  FAXÓR. 
Al-FOLLÓZ.  V.  FULLtJS. 
AL-FONDÓN.  V.  FONDÓN. 

al-fonsArio,  a.  Cast. — Cast.  osario  y  2iTít.fosalyfosary  hon- 
sario  y  hosarioy  Fort.  fossariOy  QzX..  fossar y  Val.  fosar  y  fosariy 
del  verbo  Lat.  é  \t.fossarey  A.  C^st.  fosar  y  Fort,  fossar.  V.  M. 
y  M.,  387. 

Al-fornAyr  y  Al-forner.  V.  fornAir. 

al-gAlaba.  V.  gAlipa. 

AL-GÉPS.  V.  CHEBS. 

al-gepsAr,  Val.;  al-gezAr  ó  al-jezAr  y  al-jezería,  Esp. 


II 


pr.  (y  de  aquí  Algezar,  prov.  de  Valencia  y  Algezares,  prov. 
de  Murcia). — Cast.  yesály  yesar  y  yesería  y  Fort,  yessal,  Cat. 
guixeray  de  un  voc.  B.  Lat.  gypsariumy  de  gypsum. 

AL-GEPSÉR,  Val.  y  AL-jEzÉRO,  pr.  Arag. — Czst.  yesero ^  Cat 
guixaire  y  gnixer^  Lat.  gypsariuSy  de  gypsum. 
.    AL-GEPSÓ  (aum.  de*  AL-GEPs),  Val.  y  al-gezón  ó  al-jezón, 
Esp.  pr.  (en  Aragón  y  Murcia). — Cast.  yesón. 
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'  Al-GÉUBS.  V.  CHEBS. 
AL-GIBÉIRA.  V.  JABAyRA. 

AL-GuíNio,  A.  Arag.  Esp.  de  cesta  ó  cesto  grande  para  fru- 
tas y  hortalizas,  Boráo  y  otros. — Probl.  del  mismo  origen  que 
el  Cast.  cqfin  y  ant.  cqfino,  A.  Gall.  cqfiño^  Cat.  y  Val.  cofiy 
Prov.  cauffifiy  ó  sea  del  Lat.  caphinuSy  voc.  usado  por  Col.  en  el 
propio  sentido.  M.  y  M.,  234. 

AL-GtJMES.  V.  COMES. 
AL-HONDÓN.  V.  FONDÓN. 

ALIGUSTRE  ( por  al-ligustre). — Cast.  aligustre  y  ligustrey 
Cast.,  Port.  é  It.  ligustro,  Lat.  ligustrum.  Lag.  77. 

al-ixAr,  a.  Cast.  Ejido. — Cast.  alijar  y  ejiJo  (v.  Dic.  Ac.  y 
Cov.),  A.  Cast.  y  Port.  exido,  Val.  eixido,  del  verbo  Lat.  exire, 
A.  Cast.  ixir,  A.  Cast.,  Cat.  y  Val.  exir.  Val.  eixir,  Prov.  y 
A.  Fr.  eissiry  issir,  It  escire  y  uscire  (Diez,  1,  164).  Del  mis- 
mo origen  son  probl.  los  ns.  ggrs.  Aleixáry  prov.  de  Tarrago- 
na; Alejar  (ant  Alexar  y  en  las  escr.  moz.  Tol.  Alechx&r  jL¿^l), 
prov.  de  Toledo;  los  Alixáres,  célebre  alcázar  situado  en  los 
ejidos  ó  afueras  de  la  ant.  población  de  la  Alhambra,  y  final- 
mente Ijxárex,  y  con  art  Al-ijxarex  ^XlsJ)í\,  que  los  autores 
y  escrs.  árabes  dan  á  cierto  barrio  de  Granada,  llamado  tam- 
bién por  corrupción  Axáres  y  Haxariz,  que  probl.  se  llamó  así 
por  hallarse  en  los  alijares  ó  ejidos  del  Albaicin,  ó  acaso  de  la 
ant.  Iliberri,  sobre  la  orilla  derecha  del  rio  Darro. 

al-jabéira.  V.  jabAyra. 

AL-JÉZ.  V.  CHEBS. 

AL-JEzAr  y  AL-JEZERÍA.  V.  AL-CEPSÁR. 
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AL-JEZERO.  V.  AL-GEPSÉR. 
AL-JEZÓN.  V.  AL-GEPSÓ. 
AL-JUJtJBA.  V.  ZÚUZÚFA. 
Al-LÚCH.  V.   LUCH. 

AL-MACERÍA,  A.  Cast. —  A.  Fr.  maisierey  B.  Lat.  majeriay 
del  Lat.  maceriay  usado  en  pl.  por  S.  Is.,  lib.  xiv,  cap.  9.  V. 
M.  y  M.,  545  y  Duc,  iv,  168  y  187. 

al-madreRa.  Esp.  de  calzado  llamado  también  madreña  (por 
madercña),  por  construirse  de  madera  (Lat.  materia  y  materies). 
Dic.  Ac.  y  Dozy,  Glos.,  372. 

al-manAca,  a.  Cast.  Manilla^  adorno  de  mujeres. — Cast., 
Cat.  y  Val.  manillay  Port.  manilhay  It.  manigliay  B.  Lat.  manilin 
y  maniculuSy  A.  Fr.  manicle  (brazalete),  del  Lat.  manicay  en  pl. 
maniere  y  las  esposas  con  que  se  aprisionan  las  manos,  y  de  su 
dim.  manicula.  V.  M.  y  M.,  553  y  Maigne,  1361. 

al-manAch  y  al-manAque.  V.  manAj. 

al-mAraco  (por  al-amáraco);  Ar.  Afr.  maraicon  ó  maricón 
j^jU  Abder.,  221. — Cast.  almaraco  y  amáracoy  Port.  id.,  del 
Lat.  Gr.  amaracuSy  de  donde  proceden,  aunque  por  distinto 
camino,  el  Ar.  Or.  mardacúx  ip^^y,  el  Persa  morda^cüx  íjy 
,  J,^,  el  Ar.  Afr.  y  Esp.  mardadúx  y  mordadúx  \J^^^^y  y  el 
Cast.  almoradux.  Lag.  295,  M.  y  M.,  47,  Jim.,  i,  303,  Dozy, 
Glos.,  174  y  Suppl.,  II,  580. 

AL-MARJO.  V.  MArJO. 
AL-MÁRO.  V.  mArO. 
AL-MATRÍCHE.  V.  MATRÍCH. 

al-méAr  y  al-miAr. — Según  Cabr.  del  Lat.  metulay  dim.  de 
metay  que  en  Lat.  significa  rollo,  hito,  figura  piramidal,  acervó 
ó  hacina  de  cualquiera  cosa  en  figura  de  cono:  «extruere  fenum 
in  metas  (Col.)»,  poner  el  heno  en  hacinas  que  rematen  en 
punta  (es  decir,  en  almiares).  En  efecto,  almeár  en  Gall.  y 
Lomb.  es  meday  en  Vasc.  belarmeta  y  lastameta  (Larr..),  y  en 
It.  meta  y  siendo  de  notar  que  Casas  traduce  meta  por  almiar  y 
montón  en  punta.  Del  dim.  metula  proceden  sin  duda  el  ant. 
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Cast.  muela  y  usado  en  el  propio  sentido  por  Herr.,  lib.  i,  cap. 
I  o,  el  Fr.  meule  y  moule  (de  foin),  y  otras  formas  semejantes; 
pero  almear  y  almiar  deben  venir  directamente  dd  adj.  metalis 
(cónico,  de  figura  piramidal),  corrompido  en  metala  medal^  meal 
y  mear.  V.  M.  y  M.,  571,  Diez,  i,  275,  Cabn,  11,  42,  438  y 
469,  Sch.,  300,  301. 

AL-MEGÓ.  N.  que  dan  en  Lérida  al  trébol  oloroso  (nielilotus 
officinalis,  Costa,  61  y  294),  que  debió  llamarse  así,  quasi  me- 
dicóríy  por  su  semejanza  con  la  alfalfa  ó  mielga,  y  servir  como 
ella  de  excelente  pasto  al  ganado;  cf.  Cat.  melgó  (medicago 
sativa),  y  nuestros  vocablos  aménca  y  ameicón. 

AL-MEIRaO  y  AL-MEIRÓA.  V.  AMIRÓN. 

AL-MÉjA,  Esp.;  A.  Marr.  mexél  JL¿^,  P.  Torre,  y  como  n. 
de  unidad  m'exela  (lapa  en  Tánger),  Lerch.;  meslin  ^^JL^»  ó 
^JLl»  (esp.  de  marisco  ó  pescado  de  concha),  Abder.,  147. — 
Cast.,  Cat.  y  Port.  almeja^  Gall.  y  Port.  ameija^  Port.  ameijóay 
améja  y  amejéa^  Cast.  mitulo  y  mejillón  (ant  mexilíon),  Port. 
mexilháo  y  Fr.  moule ^  del  Lat.  Gr.  mitulus  y  mityluSy  como 
opinó  con  razón  Diez,  i,  288,  voc.  nicchio.  V.  etiam  Lag. 
126,  M.  y  M.,  579. 

AL-MÉNA. — Cast.  y  Val.  almena  (pl.  Val.  almenes )y  Vasc.  al- 
mena  y  almene  á  (Larr.),  A.  Cast.  y  Gall.  amena  j  Port.  amé  a  y 
ameia,  del  pl.  Lat.  min¿ey  las  almenas  de  los  muros  (Virgilio; 
cf.  los  verbos  mineo  y  promineo)^  como  opina  con  razón  el  Dic. 
Ac.  y  no  de  origen  arábigo,  como  algunos  imaginaron.  V.  M. 
y  M.,  575,  Dozy,  Glos.,  372-373  Y  Diez,  11,  93. 

al-miAr.  V.  al-meAr. 

AL-MIDÓN.  V.  AMILÓN. 
AL-MIRÓN.  V.  AMIRÓN. 
Al-MOCHUÉL.  V.  MAUCHUÉL. 

AL-MODRÓTE,  Cast — C^t.  almodróch,  del  Lat.  Gr.  moretum^ 
según  Nebr.,  Cov.  y  Cabr.  V.  M.  y  M.,  586. 
Al-monaster  y  Al-monestér.  V.  monastér. 
Al-mont  y  Al-monte.  V.  mont. 


Al-montán.  V.  montan. 

AL-MORÉjo.  Según  Colm.,  Dic.  V.  17,  la  setaria  glauca  P.  B. 
ó  panicum  glaucum  L.,  esp.  de  mijo  ó  panizo,  que  debió  lla- 
marse así,  del  Lat.  miliolum^  dim.  de  miliumy  como  el  Prov. 
meláucha  (id.)  y  el  michuélo  de  I.  BucL;  v.  infra. 

ALMORÍ.  V.  MARO  y  MORÍ. 

AL-MUDÉJO,  AL-MUDÉLIO,  AL-MUDÍ   y  AL-MUDÍN.  V.   MUÜD. 

AL-MUÉRDAGO. — Cast.  almuérdagOy  muérdago  y  en  el  d.  And. 
marojo  (v.  maróch),  Jim.,  i,  361,  del  Lat.  mordaXy  por  el 
jugo  viscoso  que  contiene  esta  pl.  y  én  que  se  agarra  el  que  la 
toca;  cf.  el  verbo  morder  en  el  sentido  de  asirse  y  el  sust.  mor- 
diente y  térm.  de  pintura. 

Al-MUNESTER.  V.  MONASTÉR. 

Al-muradiél  y  Al-muradiéll.  V.  murathél. 

AL-MURÍ.  V.  MORÍ. 
AL-MUTÉLIO.  V.  MUDD. 

AL-ÓNCHA  (por  al-yóncha).  V.  yuncha. 
•  AL-ÓXA  (brevaje  de  moros,  Nebr.),  A.  Cast. — Cast  mod. 
alojay  Val.  aloixa.  Según  Cov.,  i,  59,  del  Gr.  6^6  (punta),  por  lo 
picante  de  su  sabor;  cf.  Gr.  Sgó?,  y  Lat.  acetum^  vinagre. 

Al-PARAtA.  V.  PARATA. 

al-pArca,  al-parcAta  y  al-paroata.  V.  pArca. 

Al-pAuMA.  V.  PALMA. 

AL-PÉRCHA  y  ALPÉRCHIGA,  Gall.;   AL-PÉRCHE   y   al-pérxe, 

Port.;  al-perse  y  al-persico,  A.  Cast.;  al-bérchigo,  Cast. 
(y  pr.  alberchigajy  al-berge,  Arag.  y  Fr.;  Ar.  Ov.firsic  i^y 
y  sjX^j3  (voc.  raro  en  los  libros  de  Occ);  Rab.  pDis«  y  í^pois 
(Lara,  19  y  74). — Cast  persicoy  pérsigOy  prisco  y  ant.  péxegOy 
Cat.  préssechy  Val.  présechy  Port.  pe  cegó  y  pessegOy  Prov.  présega 
y  pesseguey  It.  pérsica  y  pesca  y  Fr.  peche  y  Rum.  pérsica  y  del 
hsit.  persicum  (malum).  Lag.  103,  Jim.,  i,  267  y  307,  Colm., 
Dic.  V.,  225,  Diez,  I,  314  y  Cihac,  201. 

al-píbre,  Cast  pr.  Esp.  de  yerba  de  sabor  picante  y  hojas 
lanceadas. —  Probl.  el  polygonum  hydropiper  L.,  llamado  en 
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Cat.  pebre  de  aygua^  y  en  Cast.  pimienta  de  agua  (Colm.,  Nom. 
Cat.  79),  del  Lat.  piper^  A.  Cast.  y  Cat.  pebre. 
Al-pic,  Al-pich  y  Al-píco.  V.  pico. 

AL-PISTE.  V.  PIXT. 

AL-pisTÉLA  y  AL-piSTÉRA,  Cast.  Esp.  de  torta. — Del  mismo 
origen  que  el  Cast.  pastel  y  el  Rab.  apis  t  he  I,  en  pl.  apisthelin 
rSürsN  (fartiles,  hojaldres,  Lara),  ó  sea  de  h^t.  pastillum  y 
pastillus  (probl.  por  pistiHumy  s)^  usado  por  Festo  en  semejante 
sentido:  (cpastillum  est  in  sacris  libi  genus  rotundi,»  y  derivado 
del  verbo  Lat.  pistare  (intensivo  dtpinserejy  moler,  machacar, 
y  en  B.  Lat.  amasar;  cf.  pistor,  pistatrixy  pasta^  pastel^  pastilla, 
pisto,  etc.  V.  M.  y  M.,  664  y  706,  Duc,  v.,  270,  271,  Lara, 
18,  y  nuesto  art  pastel. 

Al-pónt,  Al-puént  y  Al-puente.  V.  pónt. 

AL-QUILÓN.  V.  CAILÓN. 
AL-QUIRIVÍA.  V.  GIRIVÍA. 
AL-TABAQUILLO.  V.  BATHAJIÉLLA. 
AL-XIBÉIRA.  V.  JABÁYRA. 
AMAIRÓN.  V.  AMIRÓN. 

AMANTE.  —  Cast.,  Port.  é  It.  amante  y  Cat,  Val.  y  Prov. 
amanty  Fr.  aimanty  del  Lat.  amanSy  tis.  ||  Amántex  (pl.)-  V. 
Dox  AmAntex. 

AMARA  ¿jUI  I.  Bait.  N.  Esp.  de  la  encina  en  que  se  encuen* 
tra  la  grana  (la  coscoja,  quercus  coccífera),  llamada  así  según 
dicho  autor  en  Lat.  (LíJJIj),  por  producir  bellotas  amargas. 

V.  AMARO,  A. 

AMÁRiCA  Ó  AMÁRico  ¿i.Ul  (com),  I.  Ch.  N.  Esp.  del  eringio 
ó  cardo  corredor  (en  Ar.  ¿jju^)  (v.  Lag.,  278,  9  y  Jim.,  i, 
252). — Probl.  la  centaurea  amara  L.,  esp.  de  cardo,  ó  la  gen- 
tiana  centaurium,  por  otro  n.  chironia  centaurium  y  en  Cast. 
centaura  menor,  ó  hiél  de  tierra,  que  pudieron  llamarse  así  de 
un  adj.  B.  Lat.  amaricus,  ay  m,  por  su  extremada  amargura. 
V,  Jim.,  I,  23 1 . 

AMARO,  A  (adj.;  v.  amara). — A.  Cast,  A.  Gall.,  A.  Port.  é 
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It.  amaro  y  a  y  Cast.  y  Port.  amargo  y  a  y  Cat.  amarchy  gay  Val. 
amargy  gay  Prov.  y  Rum.  amar  y  ^,  Fr.  amery  Cy  del  Lat.  ama- 
rus  y  aym. 

AMASSADÓR. — Cast.  amasadory  Port  amassadoTy  Alto  It.  ama- 
ssatory  Duc,  i,  218,  del  Lat.  massa.  \\  Amassadór.  Apd.: 
Abduljabár  Amassadór  y  R.  Val. 

AMÉNCA  iSo^l,  según  I.  Loyón,  esp.  de  arveja  (lathyrus  sati- 
vus  ó  vicia  sativa  L.);  aménica  iSliU  y  ameicón  ó  amicón 
j^O!,  según  I.  Th.,  la  aphaca  de  Diosc.  (en  Cast.  afáca,  almorta 
y  arveja). —  Probl.  corr.  del  Lat.  medica  y  medicagOy  pl.  seme- 
jante á  la  áfaca  ó  arveja;  como  el  Cast.  mielgay  Cat.  melga  y 
melgó  (por  melgon),  cuya  terminación  se  descubre  en  la  forma 
ameicon  por  amencón.  V.  Lag.,  229,  Dozy.,  Suppl.,  i,  36  y 
nuestros  vocablos  al-megó  y  mielga. 

AMiLÓN  j^l  y  j^l,  I.  Bucl. — Cast.  al-midón,  y  ant. 
amilÓHy  A. -Cast  y  Fr.  amidóriy  Cat.  ¿íw/V/í  y  w/V/á,  Val.  almidóy 
Vasc.  amirun  y  almidoyay  Port.  amidaOy  Port.  é  It.  amidoy  del 
Lat.  Gr.  amylum.  Lag.,  188,  Jim.,  i,  32,  Cabr.  y  Diez. 

AMiNc  ^^1,  ccsotular,))  R.  Mart,  amínc  ó  amínco,  «calige 
(y  sin.  ilío  zapato)»,  Gl.  Leid. — Esp.  de  calzado,  en  B.  Lat 
amignuSy  Duc,  i,  229;  probl.  dt^  amicioy  cubrir. 

AMÍRO  Zj^\  Según  el  Gaf.  citado  por  I.  Bait,  n.  Lat.  de  la 
cinoglosa  ó  lengua  de  perro;  mas  según  la  descripción  que  hace 
de  aquella  pl.,  debe  asimilarse  al  voc.  sig. 

AMiRÓN  ó  AMAiRÓN  ^jj^^  (n.  Esp.  y  V.  dc  la  achicoria 
silvestre),  I.  Ch.,  I.  Bucl.,  I.  Bait.  é  I.  Aw.,  amirón  (n.  v. 
del  taraxacum,  esp.  de  achicoria  silvestre),  I.  Hax.,  mirón 
dcicorea  yerba d,  P.  Ale;  amairón  (como  esp.  de  yerba 
cuyo  n.  Lat.  está  ilegible),  Gl.  Leid.  —  Cast.  almirón  por 
AL-AMiRÓN  (cicorea  yerba  ó  almiron,  hundébey  P.  Ale),  Port.^ 
almeirao  y  ALMEiRÓA  (el  cichorium  intybus  L.),  Cast.  amar- 
gón (el  taraxacum  dens  leonis,  pl.  semejante  á  la  anterior); 
del  Lat.  amaruSy  a  y  my  por  su  amargo  sabor.  V.  Lag.,  214, 
215,  Dozy,  Glos.,  i66y  Suppl.,  i,  39  y  Jim.,  i,  232  y  351. 


AMONiXco  jjLJyl  6  AMONiXcoN  ^LJy-\  (corr.)>  I.  Th.  é 
I.  Bucl.  —  Cast.  ameniacot  Port.  é  It.  ammoniaco^  Cat.  y  Val. 
amoniach,  Fr.  ammoniac,  del  Lat.  Gr,  ammoniacum,  Lag.,  329. 

ANAPELO  (por  AN-NAPÉLO).   V.  NAPÉL. 

ANÁTHEMA  ¡-j-íLif,  C.  C.  Esc.  —  Esp.  é  It.  anatema,  Port., 
Prov.  é  Ing.  anathema,  Fr.  anatheme,  AI.  anathem,  del  Lat  Gr. 
anathema.  V.  M.  y  M.,  55,  y  Duc,  i,  43,  44, 

anchúí;  (Jíj^^I  (corr.  por  anchuáf  ^1*3^!),  I.  Cuzman,  f,  48 
V.'  (v.  nuestro  art.  capchár);  Ar.  Afr.  ancúx  ,  iXj!  (por  tan- 
cúx),  Pagni. — Cast.  y  Prov.  langosta.  Val.  y  A.  Cat.  ¡¡angosta, 
Cat  ¡¡agosta,  Gall.  ¡agostra,  Gall.,  Val.,  A.  Cat.  y  Port  ¡agosta, 
Prov.  ¡angousto,  a,  Prov.  y  Occit,  lengousto,  Fr.  ¡angouste,  Ing. 
/ííaj/,  del  Lat.  é  It.  ¡ocusla  (insecto  y  pez).  V.  Dozy,  r,  42, 
M.  y  M.,  535,  Cov.,  II,  84  v.°,  Aza'ís,  11,  455,  y  Cihac,  137. 

ANÉLTO  ó  ENÉLTO  iduj',  I.  Bucl.   (cÓd.  Tol),  ANÉTHO  iliJI , 

I.  Ch.  é  I.  Bucl.  (cód.  Uid.),  jkJ!,  I.  Chol.,  y  anéto  í-j^-J!, 
I.  Bucl.  (cód.  Nap,).  N.  Lat.  y  Esp.  del  anethum  graveolens 
L. — Cast.  ene¡e¡o,  A.  Cast.  ane¡do  y  ne¡do,  Gall.  é  It.  aneto^  Port. 
anetho  y  enáro  (v.  yéndro),  Cat.  anet,  Prov.  y  Fr.  aneth,  del 
Lat.  Gr.  anethum.  V.  Lag.,  307,  M.  y  M.,  56,  y  Jim.,  i,  208. 
ANFiLiÁTHO  ¿LU.;!  y  anfiliAtha  iiíUiJI,  escr.  moz.  Tol. — 
Cast.  alujado,  a,  y  ant.  afijado,  a,  A.  Cast.  y  Gall.  afiUado,  a, 
Cat.  y  Val.  afiüat,  da,  Port.  afi¡hado,  a,  Prov.  afi¡hat,  da,  Fr. 
affilié,  ée,  B.  Lat.  affiHatus  y  adfiüatus,  a,  m,  de  ííí/  yfiüus.  V. 
M.  y  M.,  18,  Duc,  I,  75,  y  Azaís,  1,  39. 

ANIFEXÁRIO   ó   ANNIFEXArIO   J,U¿1,  ANNIVEXARIO   JJjLJ!, 

niferxArio  4j'jU¿J  y  nifexArio  aj.ÜujJ,  escr.  moz.  Tol. — 
Cast.  aniversario  (sust.),  Cat.,  Val.  y  Prov.  aniversari,  Port  é 
It  anniversario,  Fr.  anniversaire,  Ing.  anniversary,  B.  Lat.  «»»(- 
versarium,  del  adj.  Lat.  anniversarius,  a,  m.  V.  M.  y  M.,  59, 
Duc,  I,  263,  y  Aza'ís,  i,  91. 

ANOGUÉR,  ANOHUÉR  y  ANÓU.  V.  NOCHÁR  y  NOCHÍLA. 

ANTHÍFONA  í-lLíJI,  C.  C.  Esc;  Ar.  Or.  antifuna  Lij.^_rJI, 
Henry. —  Esp.,  Port.  é  It.  antífona,  Port.  antiphona,  A.  Prov. 
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antifena^  Fr.  antienne^  del  Lat.  Gr.  antiphona  (S.  Is.),  M,  y  M.,  64. 

Antola  LLL)|,  i.  Ch.  é  I.  Bait.  N.  Esp,  de  una  esp.  de  ze- 
doaria  ó  acónito  salutífero. — Cast.  antora^  Port  anthora^  Fr. 
antore  y  antitorey  L.  Farm,  anthora  y  antithoray  del  Gr.  avr/^íéopá 
(compuesto  de  avr/  y  <j>5ípá,  por  ser  antídoto  del  napelo),  según 
Golio,  166.  V.  Dozy,  i,  40,  Jim.,  i,  201,  y  thuéra. 

ANÚXA  'L^¿\y  I.  Bait.  N.  Esp.  de  la  stachys,  esp.  de  mata 
semejante  al  marrubio.  Voc.  de  origen  desconocido.  Es  de  notar 
que  Lag.,  340,  da  como  ns.  árabes  de  la  stachys  marua  y  hia- 
nusa;  pero  creemos  que  este  segundo  n.  no  tiene  relación  alguna 
con  ANtJXA,  y  que  en  lugar  de  marua  hianusa  debe  leerse  mar- 
rúyo  ventóxo  (ó  marrubio  ventoso)^  que  I.  Chol.  pone  como  n. 
Lat.  de  la  stachys.  V.  nuestro  art.  marrúy. 

ANXÉNSIO  á^ÜLJI,   ANXÉNXO  oJüLáJt,  LIXÉNSO  ¿ujL¿J  (cód. 

Tol.  y  Nap.),  nixénso  ¿.JUJ  (cód.  Leid.),  como  n.  Esp.,  y  en 
la  aljamía  de  Zaragoza  siénso  a.m.:.;m>,  I.  Bucl.;  abztnthón 
.,^iJv!  (corr.),  I.  Ch. — Cast.  ajenjo^  A.  Cast.  acienzo^  asencioy 
asenjoj  assensio^  axenxioy  azenjo^  enjenzo  y  absintio^  Arag.  ajenzOy 
Gall.  axenxOy  Vasc.  asensioy  Port.  absinthioy  Prov.  eichensy  eissens 
y  encenSy  Fr.  absinthey  It.  assenzioy  del  Lat.  Gr.  absinthium. 
V.  Lag.,  282,  M.  y  M.,  6,  Jim.,  i,  213,  y  Azaís,  11,  45. 

Apio  ¿Ij!,  I.  Bucl.,  como  n.  Esp. — Cast.  ápioy  Gall.  ápeOy  Cat. 
apity  Val.,  Occit.  y  Prov.  api  y  Port.  áipOy  Occit.  lapiy  Delf.  lapioy 
Fr.  achcy  It.  áppiOy  del  Lat.  apium.  M.  y  M.,  313,  Lag.,  282, 
Jim.,  I,  210,  Azaís,  i,  98,  y  11,  457,  y  Sauv.,  i,  40. 

aplantAin.  V.  plantAin. 

Apocalipxín  ^...a. ;.1  'L]\y  C  C.  Esc;  Ar.  Or.  Abucalibsis 
^>u>.MM..Il5^l,  Henry,  y  Abucalisit  sjj^^^y \ ,  Marc.  El  Apoca- 
lipsis de  San  Juan,  en  Port.  y  Fr.  ApocalypsCy  y  en  It.  Apoca- 
lissCy  i  y  del  Lat.  Gr.  Apocalypsisy  M.  y  M.,  67. 

APÓRio,  d garrocha,»  P.  Ale.  —  Probl.  corrupción  del  voc. 
B.  Lat.  appodium  (bacuü  vel  clav«  genus),  del  verbo  appodiare 
por  adpodiare  (en  el  sentido  de  apoyarse  en  un  bastón:  báculo 
inniti).  V.  Duc,  i,  89  y  ^^ZZ^ 


Apríl.  V.  Abríl. 

AQuÍLEV  ^Lí',  «aculeu5,n  R.  Mart.,  Ayuíxów  (v.  guixón). 
— Cast.  aguijón,  Gall.  aguUle»,  Cat.  y  Val.  agulló,  Vasc.  aculuá, 
Port.  aguilhSo,  Gascón  aguUho,  Prov.  agulhom,  agulion,  Fr.  aigut- 
llon,  It.  aguglione,  B.  Lat.  agulho,  aquilio,  etc.,  del  Lat.  acuUus, 
y  este  de  acus  (aguja).  V.  M.  y  M.,  15,  Duc,  i,  151  y  153, 
Azaís,  I,  53,  y  nuL-stro  art.  acíjcha. 

Ara,  «ara  del  altar,»  P.  Ale.  {tX  P.  Torre,  y  í.',  Dozy). — 
Esp.,  Port.,  íc.  y  Lat.  ara,  M.  y  M.,  73.  H  Ara,  pl.  Aras, 
Arax  y  Ares. — Aras  y  Ares,  n.  ggr.  en  diversas  provs.  || 
Aras  y  Ares,  escr.  del  siglo  xii. — Ares  del  Maestre,  prov.  de 
Castellón.  j|  Árax.  V.  Val  de  Arax.  ||  Ares,  R.  Val. — Aras 
de  Alpuente,  prov.  de  Valencia. 

ARACHOQUÍL  J-£^,',  1.  Bucl.  N.  Esp,  del  culantrillo  de  pozo 
(adíanthum  capillus  Vcneris  L.),  probl.  voz  ibérica. 

arAdani  JjI,1,  i.  Bait.  N.  Esp.  de  un  arbusto  llamado  en 
Ar.  ,'_)  (lengua). — Probl.  et  vaccinium  myrtíllus  L.,  ó  su 
semejante  el  v.  vitis  idcea  L.,  en  Cast.  arándano,  en  Port.  arando 
y  airella,  en  Occit.  airadé,  airadeeh  y  airedech,  en  Prov.  adrest 
y  aires,  y  en  Fr.  airelle,  cuyo  voc,  según  Sch.,  viene  probl.  del 
adj.  Lat.  ater,  ira,  um  (negro).  V,  G.  Ort.,  i,  83,  Jim.,  i,  358, 
Colm.,  Dic.  V.,  21,  Azai's,  t,  55  y  59,  Sauv.,  i,  19,  y  Sch.,  13. 

arAmen  f*!,'  (cobre),  i.  BucI.,  comon,  Esp. — Cast.  alambre 
y  ant.  arambe,  A.  Cast.  y  Occit.  aramhre,  Gall.  aramio,  Port 
aráme,  Cat.,  Val.,  Occit.  y  Prov.  aram,  Prov.  eram,  It.  ráme, 
Rum.  arama,  A.  Fr.  araim  y  mod.  airain,  B.  Lat.  aramen,  era- 
mine,  etc.,  Lat.  aramen,  de  as,  eris.  V.  M.  y  M.,  29,  Duc.,  i, 
355  y  35^1  Cov.,  1,  21,  Diez,  i,  340,  Sauv.,  i,  43,  Azai's,  i, 
105,  y  Cihac,  14. 

ARANYÓN  ,  .J,l  (corr.  por  arancÓH  ,jij,'),  I.  Ch.  N.  Esp. 
del  árbol  llamado  en  Ar.  ¡'^  (que  según  I.  Aw.,  i,  324,  es 
el  sebestén),  y  probl.  del  ciruelo  silvestre  (prunus  spinosa  L., 
árbol  semejante  al  sebestén),  nombrado  en  Arag.  arañen,  en 
Cat.  arañó,  en  Cat.  y  Val.  aranyoner,  en  Malí,  arañoner,  en 
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Cast.  pr.  marañofiy  en  Vasc.  aran-belcha  y  belcharana  (de  arana^ 
ciruel,  y  belch^  negro,  Larr.),  en  Cast.  andrino  y  endrino ^  en 
Bret.  hirinen  ó  irinen  (Gon.),  y  en  Irl.  airneógy  á  semejanza  del 
ciruelo  cultivado,  en  Vasc.  aran  y  arana^  y  en  A.  Brit.  eirin- 
bren.  En  cuanto  al  fruto  del  ciruelo  silvestre,  en  Arag.  se  dice 
también  arañon,  en  Malí,  araño  y  en  Cast.  endrina  ^  en  Prov. 
aragnouny  en  Bret.  hirin  ó  irin^  y  en  A.  Brit.  eirinen.  Según 
creemos,  todas  estas  voces  son  de  origen  céltico  (incluso  las  cas- 
tellanas endrino  y  endrina ^  tan  semejantes  a  eirin  é  eirinen)  y 
afines  a  la  latina  ^r«»//i» ,  s.  V.  Lag.,  iio-iii,  Jim.,  i,  314, 
Costa,  74,  Colm.,  N.  Cat.,  12,  Lhuyd,  i,  31,  y  Azais,  i,  52. 

ARBÁNSO  ó  ARBÁNXO,  pl.  ARBÁNSOX  ^i^b  .1,   y  Var.  ARBAn- 

xox  ^?.,;\.  iLjjt)  I.  Bucl.,  como  n.  Esp. — Cast.  garbanzo^  Gall. 
garabanzo  y  her banzo  ^  Vasc.  garbantzuáy  Port.  ervanfo  y  A^r- 
vanfOy  del  Gr.  ¿^¡SivOos  (que  tiene  la  misma  sign.),  según  Aldr., 
270,  y  Juan  López  de  Velasco,  citado  por  Cov.  y  Cabr.  V. 
Lag.,  190,  y  Jim.,  I,  342. 

ARCEDIÁCUNO.  V.  ARCHEDIÁCON. 

Arqa  L^jI,  i.  Ch.  N.  Esp.  equivalente  al  Ar.  ^¡r-:^  (cambrón, 
rhamnus,  avcig^  escambron,  P.  Ale). — Cast.  pr.  y  Arag.  ario 
y  arios  (cambronera,  azofaifo,  espino  (Bor.)  y  n.  de  varias  pls. 
espinosas),  Cat.  y  Occit.  ars  (id.,  cratsegus,  lycium,  paliurus, 
rhamnus),  Vasc.  larra  (cambrón,  espino,  zarza),  probl.  del  adj. 
Lat.  acerj  acre,  agudo,  picante  (como  el  árbol  espinoso,  llamado 
en  Lat.  acer,  en  Cast.  arce  y  ácere^  y  en  Rum.  artzar:  v.  Diez, 
I,  6,  y  Cihac,  17);  ó  más  bien  voc.  Ibér.  ó  Célt.  afin  á  los  Vascs. 
arantza  (espina),  erratza  (varios  arbustos  espinosos),  lartza 
(zarza),  y  otros  que  citaremos  bajo  archa.  V,  Costa,  297, 
Azaís,  I,  1 26,  Larr.  y  Aizq.  en  los  arts.  correspondientes. 

ARgo-Bíxpo  J^^Joj\  y  I^-..a.  i^^jt,  escr.  ar.  Gran.;  Ar.  Sic. 
arxifixco  oX ¿v»  á  t,. I,  Dozy,  i,  18. — Cast.  arzobispo^  Cat  y  Val. 
arquebisbey  Val.  argebisbe^  A.  Cast.  y  Port.  arcebispOy  Fr.  arche- 
véquey  Bret.  archeskopy  It.  arcivéscovOy  H.  Lat.  arciepiscopus,  del 
Lat.  Gr.  archiepiscopuSy  usado  por  S.  Is.,  lib.  vii,  cap.  I2, 


Archa  ¡a.,1, 1.  Bucl.  N.  Esp.  equivalente  al  Ar. .  i;Jb  (rubus). 
— Cast.  zarza,  Cat.  bardisa,  iarsa,  esbarzer  (rubus)  y  gers 
(rubus  ida;us  L.)>  Cat.  y  Val.  barser.  Val.  braser¡  Malí,  batzer, 
Men.  abatzer,  Vasc.  laríza,  lartzoa,  sarízia  y  sasta,  Port.  sarfa 
y  ant.  farfa,  probl.  voc.  de  origen  ibérico  ó  céltico  afin  á  arqa, 
que  designa  una  mata  semejante  (cf.  Cat,  bardissai,  cambronal,  y 
Vasc.  larra  y  sasia,  cambrón  y  zarza),  y  que  presenta  probable 
afinidad  con  el  Bret.  drezen,  el  Córn.  dreizan,  y  el  Irl.  dris 
(rubus),  y  más  aún  con  el  Célt.  bar  (rama  de  árbol,  Lat.  vir- 
ga),  el  Cast.  barda  (septum;  vepres),  el  Vasc.  berroa  (virgul- 
tum,  dumetum,  rubetum),  el  Occit,  y  Prov.  barias  (id.),  el 

A.  Fr.  baríe,  y  B.  Lat.  barta  (silvula),  y  otros  á  este  tenor.  V. 
Lag.,  72  y  73,  Colm.,  N.  Cat-,  13  y  14,  Costa,  78,  Azais,  i, 
126  y  203,  Lhuyd,  141,  Aizq.  y  Larr.  en  los  vocs.  correspon- 
dientes, y  nuestros  arts.  albarza,  ar<;a,  bAra,  bárchat,  bar- 
dXch  y  LABARCA.  ||  Arcmes  (pl.,  zarzas?),  Inst.  Mál. — Archez, 
part.  de  Torrox. 

ARCHEDiXcoN  y  ARCHEDiAcoNO  ^'jj^,',  C.  C.  Esc.  y  escr. 
moz.  Tol.:  archi-diAcon  ,  J'oj  .  ,1,  C.  C.  Esc,  arsediAcono 
^Líj— ,',  escr.  moz.  Tol.,  arcediAcuno,  cód.  de  Samuel,  Lat. 
Moz.  archediaconus,  Ep.  Ev.;  Ar.  Afr.  y  Or.  arxidtác  jjljj^.l, 
Marc,  y  arxidiáconus  ^jjy'jj-^,',  Henry. — A.  Cast.  archi- 
diácono (siglo  ix)  y  arcidiago,  Cast.  y  Port.  arcediano^  Gall.  y 
Port.  arcediago.  Val.  arcediá,  Cat.  ardiaca,  Port.  arcediacotie, 
Prov.  y  Fr,  archidiacre,  Bret,  arriagon,  It.  arcidiácono,  del  Lat. 
Gr.  archidiacon  y  archidiaconus,  M.  y  M.,  75, 

ARCHiÉLLA.  Dim,  de  Archa  (v,  supra).  ||  Archiélla,  F. 
Guad. — urchilla,  prov.  de  Guadalajara. 

archilAca  iJÜa.,',  L  Bucl.,  cód.  Nap.  N.  Esp.  de  la  aliaga 
ó  aulaga  (esp.  de  ulex:  v.  yulAca). — Va!.  argUaga,  Cat.  arge- 
laga  (cytissus  spinosus,  genista  scorpius  y  ulex  parviflorus), 
Occit.  arghelas,  Prov.  argelas,  argielas,  arjalas  y  argelas  (id.); 

B.  Lat.  argilax  (dumetum,  vepres),  probl.  voc.  céltico:  cf,  arga 
y  argis,  selva,  en  un  Glos,  Brit.  citado  por  Duc,  y  acaso  del 
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mismo  origen  que  los  vocs.  aríja  y  archa.  V.  Dozy,  Glos., 
372,  Duc,  I,  387  y  389,  Costa,  ^196^  297,  Colm.,  N.  Cat.,  13, 
Sauv.,  T,  46,  y  Azaís,  i,  44,  49,  112  y  113. 

ARCHI-PREXBÍTHER    Ja-^^    ^Aj   C.  C.  EsC.,   ARCHIPRÉXTE 

C^J:,y--2wjl  y  ARsiPRÉXTE  c^»--m!,  cscr.  moz.  Tol.,  arcipres- 

BÍTER,   CÓd.   Tol.    Moz.;    ARCHI-QUESS      "vJ   ^A    J    ARCHIQÜESS 

^jjia..!,  C.  C.  Esc.,  ^,>,.iia>j!,  escr.  moz.  Tol. —  Cast.  y  Port. 
arcipreste  y  A.  Cast.  archiquez^  R.  Xim.;  Cat.  arxipestrey  Val. 
argipresty  Malí,  arxipreste^  Port.  archipresbyterOy  Prov.  archi- 
preirey  Fr.  archiprétrcy  It.  arcipretCy  del  Lat.  Gr.  archipresbytery 
y  las  formas  archi-quess  y  archiqueZy  del  Lat.  Gr.  ^rrA/,  y  el 
Ar.  y«^jj    I3  (presbítero).  V.  supra,  pág.  cxxx. 

ARCHO-BELLÍTHO   ¿ia Lj    ^  ,!    V  ARCHOBELLÍTHO  ^L  M   .    ^    t 

I.  Chol.,  I.  Ch.  é  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  mandragora,  que  pudo 
llamarse  así  del  Lat.  Gr.  arsetíy  que  los  antiguos  dieron  á  la 
mandragora  macho,  y  del  B.  Lat.  belletum  (It.  bellettOy  afeite), 
por  cuya  razón  en  It.  dicha  pl.  se  nombra  belladonna  (bellado- 
na), porque  sirve  para  embellecer  á  las  damas.  V.  Pl.,  lib.  xxv, 
cap.  13,  y  Lag.,  423,  424. 

ARDEMÓN  j^-jl,  I.  Chob. — A.  Cast.  artemotiy  Cast.,  Prov. 
y  Fr.  artimoríy  Port.  artemáo  y  artimáOy  Prov.  aríimouriy  It.  ar- 

m 

timoney  del  Lat.  Gr.  artemo  y  artemony  usado  por  S.  Is.,  lib.  xix, 
cap.  3.  V.  Dozy,  i,  18,  M.  y  M.,  83,  y  Freund,  i,  234. 

ARENA. — Esp.,  Port.,  Prov.  é  It.  arena  y  Gall.  y  Port.  área  y 
Port.  areiay  Fr.  aréney  It.  renay  Rum.  arinay  del  Lat.  arena,  V. 
M.  y  M.,  77,  y  Cihac,  16.  ||  Arena  y  en  pl.  Arénax;  v.  Ens. 
ggr.  [|  Arenas  (pl.)>  I^^st.  Mal. — ArenaSy  part.  de  Velez.  ||  Are- 
nes (pl.):  Villar  de  AreneSy  escr.  de  11 57.  N.  ggr.  en  Aragón. 

ARENAL. — Cast.,  Cat.  y  Val.  arenaly  Gall.  y  Port.  arealy  Port. 
areialy  Lat.  arenariuniy  de  arena.  ||  Are  nal  ex  ^^A  (pl-)> 
I.  Jat. — ArenaleSy  al  N.  de  Granada. 

ARGAMÁXA.  V.  LAXAMÁX. 

ARiTMÉTHicA  JLLü,!,  I.  Garsía  y  ^áid  de  Tol.,  citado  por 
I.  Jat.  é  I.  Jald. — Cast.  é  It.  aritmética  y  Cat.  é  It.  arisméticay 
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Port.  y  Prov.  arithmetica^  Fr.  arithmítique^  del  Lat.  Gr.  ^n/A- 
w^//V^  y  arithmetice.  V.  Dozy,  i,  17,  y  M.  y  M.,  80. 

ARMOLÁITHA.  V.  ERMOLÁITHA. 
AR-RAiA  y  AR-RÁYA.  V.  RAYA. 

Arrax  .  ;i,Jí,  escr.  moz.  Tol.  —  Cast,  Port.  y  Prov.  arras 
(pl.),  Val.  arreSy  Fr.  arrheSy  It.  arre^  del  Lat.  tfrr/2  y  arrha.  V. 
S.  Is.,  lib.  IX,  cap.  7,  Freund,  i,  230,  y  Azaís,  1,  124. 

AR-REBÓL. — Cast.  y  Port.  arrebol^  del  Lat.  rubor j  ris  (y  este 
de  rubeojy  usado  por  varios  escritores  de  nuestra  patria  en  los 
dos  sentidos  del  Esp.,  como  puede  verse  en  los  pasajes  de  Dra- 
concio  y  San  Paciano,  citados  por  Cabr.,  11,  69  y  70.  V.  etiam 
M.  y.  M.,  819,  Cov.,  II,  ó^y  y  Diez,  11,  99. 

ARREDOMA,  AR-RETÓMA,  AR-RODOMA  y  AR-ROTÓMA,  Cn  Va- 

rias  escrs.  españolas  del  siglo  x,  que  constan  en  Yepes,  Esca- 
lona, Vignau  y  la  Esp.  Sagr.;  Ar.  Marr.  y  Afr.  redoma  i^:>., 
P.  Torre,  redhúma^  rodhúma  y  rudhúma  L^,,  alagena,))  Domb., 
99,  «redoma,»  Lerch.,  «bouteille,  flacón,  fióle,»  Marc,  Br.  y 
Dozy. — Cast.  y  Port.  redoma  ^  y  en  ants.  docs.  arredoma  y  arre- 
tomuy  rotomay  etc.,  Port.  rodoma  y  ant.  arredomay  B.  Lat.  roíum- 
bay  probl.  del  Lat.  rotunday  por  su  forma.  V.  Dozy,  Glos.,  288, 
^^"-9  y  ZZ^^  y  Supl.,  I,  534,  y  Duc,  V,  810. 

AR-ROYUÉLA.  V.  ROYUÉLA.  ||  AR-ROYUÉLA  (la  rojilla).    Esp. 

de  pl.,  llamada  así  en  Cast.  por  el  color  rojizo  de  sus  ramas  y 
purpúreo  de  sus  flores.  V.  Dic.  Ac. 

AR-RÚDA.  V.   RÚTHA. 

ARSIPRÉXTE.    V.  ARCHI-PREXBÍTHER. 

ARYÉNT  .jUAJjl  y  arzént  ó  arzint  >^^\X  I.  Bucl.  N.  Esp.  de 
la  plata. — A.  Cast.  argeUy  argente  y  aryentOy  A.  Cast,  Cat.,  Val., 
Arag.,  Prov.  y  Fr.  argenty  A.  Cast.,  Port.  é  It.  argento^  Rum. 
arginty  Alb.  argjant  y  argienty  del  Lat.  argentum.  V.  M.  y  M., 
78,  y  Cihac,  16.  ||  aryént  ^Jl^X  I.  Ch.,  aryént  vivo  vj:^ jl 
j.-.^_^  (cód.  Tol.  y  Leid.  corr.),  y  arzént  (ó  arzínt)  vivo 
j^--f  sJi-ogl  (cód.  Nap.),  I.  Bucl.;  archinthvivo  .^^^^^A^^A  (corr.), 
Abder.,  126,  127.  N.  Esp.. del  azogue. — A.  Cast.  argén  y  argent 
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vivo  y  Cat,  Val.  y  Prov.  argent  viu,  Occit.  arghen  bioUy  Prov. 
argent  vif  y  argent  viuy  Fr.  vif  argenta  It.  argento  vivo  y  del 
Lat  argentum  vivum.  V.  Lag.,  541,  Jim.,  i,  90,  y  AzaYs,  i,  1 1 1. 

ARzÓLLA  iJjj!,  I.  Bait.  N.  V.  de  una  pl.  algo  parecida  en  la 
forma  de  sus  raíces,  en  sus  hojas,  flor  y  gusto,  á  la  llamada 
ORCHÍCAN,  y  con  la  cual  se  preparaba  un  medicamento  algo 
semejante  al  de  la  alcachofa. — Probl.  alguna  de  las  pls.  congé- 
neres llamadas  en  Cast.  arzolla  (xanthium  spinosum  L.  y  car- 
duus  marianus  ó  silybum  maríanum),  en  Arag.  arzolla  (cen- 
taurea paniculata  L.),  y  en  Prov.  auricela,  o,  auriola,  o,  auri- 
vuela  y  o  (centaurea  calcitrapa  y  c.  solstitialis  L.),  es  decir, 
doradilla,  de  un  adj.  B.  Lat.  auricellus,  por  aureoluSy  a  y  m,  del 
Lat.  aurumy  a  causa  del  color  amarillo  ó  dorado  de  su  flor 
(Hon.).  V.  Dozy,  Glos.,  390,  391,  y  Supl.,  i,  18,  Azaís,  i, 
154,  155,  y  nuestros  arts.  orchéla  y  orchícana. 

ÁSARo  vL),  como  n.  £sp.,  L  Bucl.,  asarrabacár,  (i:asarra- 
bacar,  yerua,D  y  assarabacár,  «nardo  rústico,!)  P.  Ale. — Cast. 
é  It.  asar  o  (nardo  silvestre),  Cast.  asarabácara^  asar  acá  ^  asar- 
rabácar  y  bácariSy  Cat.  adzariy  atxari  y  axariy  Cast.  y  Cat.  bd- 
caray  Port  asarabácca  y  asarabaccaray  L.  Farm,  asarabaccara  y 
baccarus  ( asarum  europeum  L. ) ,  de  los  ns.  Lat.  Grs.  asarunty 
baccar  y  baccaris.  V.  Dozy,  Glos.,  374,  y  Supl.,  i,  21,  M.  y  M., 
85  y  106,  Lag.,  18  y  297,  Jim.,  i,  215,  y  Dief ,  Or.  Eur.,  237. 

ASERRÍN  (por  as-serrín). — Cast.  aserrín  y  serrin,  del  Lat. 
serragOy  inis.y  y  este  de  serra.  V.  M.  y  M.,  854,  y  Cabr.,  11,  625. 

ASTORLÓMiCA  Ó  ASTROLÓMiCA  [i^Jy^]  y  J-oJpw!,  I.  Gar- 
sía. — Port.  astrolomíay  Cast.,  Port.,  Prov.  é  It.  astronomía  y  Fr. 
astronomiey  del  Lat.  Gr.  astronomía  y  y  de  su  derivado  el  adj. 
astronómica  (scientia).  V.  M.  y  M.,  91. 

ATAVÁO  (por  AT-TAVÁO  y  AT-TÁBANo).  V.  TABANA. 
ATHÉRNO.  V.  LATHIÉRNA. 

ATHOCHÁR  y  TAuxÁR.?  (v.  ¡nfra). — Cast.  atochar  y  Val.  atojar. 
V.  thAuch  (2.").  II  El  Athochár  jU.^'á",  escr.  moz.  Tol. 
ATHRÍTHA  5LL>^I,  (Cofa  (1.  offa)  y  como  sin.  i^y  (tzorda  ó 
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tzurda,  que  según  P.  Ale.  signifíca  migas  de  pan  cocido,  / 
sopa  de  pan),»  R.  Mart  —  Esp.  de  albóndigas,  ó  más  bien  de 
sopas  ó  migas,  llamadas  así  probl.  del  Lat,  attriius,  a,  m,  pp, 
del  verbo  altero  y  origen  del  ant.  Esp.  atridar¡  que  como  gl.  de 
ji_ji  (desmenuzar),  se  halla  en  el  mismo  R.  Mart,  477. 
ATOCHA  (por  at-tocha).  V,  thAuch  (2.°). 

ATÓN  (por  AT-TUN),  V.  TUN. 

avellAka  lJ%\¡  C.  Par.  Diosc. — Esp.,  PorL  é  It.  avellana^ 
Port.  y  Prov,  avelana,  Port  aveld  y  avellá,  Fr.  aveüne,  Rum. 
aluna,  Lat.  avellana  y  avellina,  de  la  cd.  de  Avella,  V.  S.  Is., 
lib.  xvir,  cap.  7,  M.  y  M.,  104,  Azai's,  i,  162,  y  Cihac,  10. 

AVICHÉLLA. — Cast.  ovecílla,  Cat.  y  Val,  aucelly  ocell,  Prov. 
aucel,  auzel,  Occit.  ouzel,  Fr.  oiseau,  It.  uccello,  Lat.  aucella, 
aucilla  y  avicella  por  avíenla,  dim.  de  avis.  V.  M.  y  M.,  97  y 
105,  Freund,  r,  281,  Diez,  i,  435,  y  Azais,  r,  148.IIAVICHÉLLA 
iJijpíl  (corr.  por  jJU^l),  I.  Chol.  N.  Lat.  de  la  pl.  llamada  en 
Lat.  Gr.  capnos  (fumaria  ofHcinalis  L.),  en  Cast  palomilla,  y 
en  Cat  colomina  y  gallareis  (gallitos).  V.  Lag.,  446,  Jim.,  i, 
217,  Colm.,  N.  Cat,  37,  y  Costa,  317. 

AXBÓRA,  abesugo,i>  y  aAxbóra,  «dentón,  pece  conocido,» 
P.  Ale,  axhóra  ó  axbúra  í.^1,  id.,  P.  Torre. — Corrupción  del 
Lat.  sparas,  con  que  los  naturalistas  designan  entrambos  peces 
(sparus  cantabricus  y  sp.  dentex).  V.  expAros. 

AxcÁMA.  V.  excAma. 

AXEDR.ÉA  (por  AX-XEDRÉa).  V.  XATHRÉYA. 

AxÍNiNO,  A. — Cast  é  It.  asinino,  a,  de  asinus  (asno).  ||  axÍ- 

NINA.  V.  RODA  AXÍNINA. 

AxpA,  «aspa  (y  xappéi  ó  xappÍ,  aspar),»  P.  Ale;  Ar.  Marr. 
lAxpa  i-iJ  (por  al-axpaj,  Lerch. — Cast.,  Val.,  Port.  é  It  aspa, 
Cat.  aspi,  It  aspo  y  naspo,  A.  Fr.  hasple,  del  A.  Germ.  haspa  y 
haspel,  según  Diez,  1,  ^6, 

axpArago  y  AxpÁRAGOX.  V.  expArraco. 

AXPLÉNf.  V.  YÉRBA-AXPLÉNI. 

AXTOROJÍA  jLó.j/-¿.l,  I.  Ch,  N.  Esp.  de  una  esp.  de  aristoló- 
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quia. — A.  Cast.  astrologia  (Nebr.  y  otros),  Cast  y  PorL  aris- 
to/óquia,  Cat.,  It.  y  L.  Farm,  aristologia^  Prov.  aristolochay  Fr. 
aristoloche^  del  Lat.  Gr.  aristolochia ,  asimilado  por  algunos  al 
voc.  astrologia  (la  ciencia  de  este  n,).  V.  Lag.,  265  y  266,  M. 
y  M.,  80,  y  Jim.,  i,  212. 

azArja  (pot-  az-zarja),  Cast.  Instr.  para  cojer  la  seda;  Ar. 
Afr.  sáricha  ó  sarcha  Jc^jL,  Beaus.,  y  faricha  i^sipe,  Lerch. — 
Cast.  azarja  y  zarja^  Val.  farja^  Cat  y  Val.  sarja^  Vasc.  azaya 
(Larr.).  ||  azArja,  d.  Mure,  trama  ó  capillejo  de  seda.  Cree- 
mos que  el  voc.  azarja,  usado  en  ambos  sentidos  (rota  sérica, 
tornus  sericus  y  trama  vel  mataxa  sérica),  con  sus  añnes  sá- 
richa y  faricha^  vienen  del  adj.  Lat.  sericus^  a,  m^  como  los 
vocs.  B.  Lats.  sarica  y  sérica,  y  los  Casts.  sarga  y  jerga:  v. 
nuestros  arts.  sargal  y  xérica.  En  cuanto  á  los  vocs.  Galls. 
sarelo  y  sarillo^  y  el  Fort,  sarilho  (argadijo,  devanadera),  vienen 
sin  duda  del  Lat.  girgillus. 

azArra  ó  azérra  íT;I,  «pirus,»  R.  Mart.,  esp.  de  pera  de 
sabor  dulce,  en  extremo  olorosa  y  del  tamaño  de  una  uva,  que 
se  criaba  en  Valencia,  I,  Saíd,  apud  Alm.,  i,  110. — Probl.  la 
pera  cermeña  (pyrum  properum,  odoriferum),  que  según  el  Dic. 
Ac.  es  pequeña,  muy  aromática,  sabrosa  y  temprana  (v.  Herr., 
lib.  III,  cap.  38),  por  cuya  última  propiedad  pudo  llamarse 
azerray  del  Lat.  acerba  y  en  el  sentido  de  prematura,  y  de  aquí 
acerbenay  origen  inmediato  del  Cast.  cermeña  y  Cat.  y  Val.  cer- 
menya.  Según  nos  han  asegurado  naturales  del  reino  de  Valen- 
cia, las  cualidades  de  aroma,  tamaño  y  dulzura,  ponderadas  por 
el  mencionado  autor  árabe,  se  hallan  sin  duda  en  las  peras  cer- 
meñas que  se  crian  en  aquellas  comarcas,  y  especialmente  en  la 
vega  de  Castellón. 

axorrAgue  (por  az-zorrAgue).  V.  surriAc. 

AZULEJO  (por  AZ-ZULÉJO).  V.  ZULÉICH. 
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BAÁBER,  ((arrullar,  cantar  la  paloma,»  P.  Ale;  bAbar  ó  báber 
^y  dlatrare,))  y  como  gl.,  (íquando  columbas  rugit,D  R.  Mart.; 
Ar.  Afr.  iaiaá  ^^ou,  «balar,»  Beaus.  y  AImg. — Probl.  del  Lat. 
baubari^  «ladrar,»  M.  y  M.,  «ladrar  los  cachorros,»  Nebr.,  ó 
voces  imitativas  afines  al  mismo  verbo. 

baba  ijb,  «bava,»  R.  Mart.,  baba  y  bAua  (sic),  P.  Ale.  (bajo 
baua,  escopetina  que  se  sale,  bauear  y  bauoso),  y  de  aquí  mu- 
baguab,  «bauoso,»  id.  —  Esp.  y  Port.  baba  y  A.  Cast.,  Port., 
Prov.  e  It.  bava,  Fr.  bave,  probl.  voz  imit.  V.  Diez,  i,  6o, 
Azais,  I,  215,  y  Sch.,  45.  ||  baba,  «limaza  ó  bauaza  ó  bauosa,» 
P.  Ale. — Sin  duda  llamóse  asi  este  animal  por  la  mucha  baba 
que  suelta.  V.  babóx. 

BABÉRA  (5,Lj,  P.  Torre,  y  jiLlLf,  Dozy),  «bauera,»  P.  Ale. 
— Cast.  babera,  Port.  babeira  y  baveira^  It.  bavierdy  de  baba^ 
como  babador^  babero  y  baberol.  V.  el  voc.  prec. 

BABONA,  «abejón,  avispón,»  P.  Ale. — Probl.  del  mismo  orí- 
gen  que  sus  sins.  el  Cast.  abispon^  el  Gall.  abellon^  el  Port.  bes- 
pao  y  vespdOy  y  el  It.  vespone,  del  Lat.  vespa.  A  babona  semeja 
notablemente  el  apd.  al-babón:  Moh.  Al-babón,  R.  Val. 

BABÓX  ó  babúx  r  rí^lf  {Y\m2iZ2i  Ó  babosa),  Abder.,  147,  «ca- 
racol pequeño,»  P.  Torre;  babbux  ó  bebbúx  /  i»^  (como  n.  col.), 
«limax,»  Domb.,  67,  «babosa,»  Lerch.,  «escargot,  limaron,» 
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Dozy,  Beaus.  y  Marc,  babbóxa  ó  babbúxa  ¿L¿.j^  (como  n.  un.), 
Lerch.  y  Beaus.,  bábüzjj^  y  bábúza  ijyMy  id.,  Lerch. — Cast, 
Cat.  y  Val.  babosa  ^  del  adj.  Cast.  y  Port.  baboso  y  Cat.  y  Val. 
babosy  Prov.  bavouSy  Fr.  baveux,  é  It.  bavosoy  de  baba.  V.  bAba. 

BACÍ9.  V.  BASSés. 

BA990  y  BA90.  V.  bAsso.  II  El  BA990  ¿uíUI  y  El  BA90  aJ>UI. 
Apd.  mencionado  en  las  escrs.  mozs.  Tol. 
baff.  V.  boff. 

BAigiMÓN,  BI9AMÓN  ó  BI9IMÓN  j^^y^^a^,  I.  Bucl.,  y  BAIDHÍ- 
MÓN,  BIDHAMÓN  Ó  BIDHIMON  j^,^.;*^,  I.  Ch.  N.  V.  del  bclcño 

(hyoscyamus). — Probl.  voc.  de  origen  céltico  y  afin  a  otros 
que  en  diversos  idiomas  europeos  designan  la  misma  hierba, 
como  el  Esp.  beleño,  el  Tud.  bilsomen  (mencionado  por  Lag.), 
y  el  A.  Al.  belisa,  bilisa  y  bilsa.  A  nuestro  entender,  el  voc.  de 
que  se  trata  es  probl.  un  n.  híbr.  compuesto  por  contr.  de  bel, 
bels  ó  bils  (beleño),  y  el  Gal.  limeum  (esp.  de  pl.  venenosa),  a 
semejanza  del  ant.  Tud.  ó  Al.  bilsomen  y  del  mod.  bilsen-kraut, 
donde  la  primera  parte  significa  beleño  y  la  segunda  hierba. 
V.  Lag.,  416-418,  Dief.,  Or.  Eur.,  258-260  y  376,  y  nuestro 

art.  BELÉN  YO. 

bAina  'Luj,  L  Bucl.  N.  Esp.  del  cuerno. — Cat.  y  Val.  banya. 
Malí,  baña,  Prov.  ban  y  baña,  Prov.  y  Occit.  baño.  A,  Fr,  bañe, 
Irl.  beann,  Kimr,  ban,  A.  A.  Al.  bain.  Diez,  11,  216,  probl.  de 
la  r.  céltica  ben  y  pen  (en  el  sentido  de  cúspide,  pico  de  monte, 
punta  y  de  aquí  cumbre),  afin  a  la  latina  pen  y  pin ,  y  que  por 
lo  tanto  conviene  a  la  forma  puntiaguda  de  los  cuernos.  Así  lo 
persuaden:  el  voc.  Irl.  beann  (cuerno,  cerro  y  pináculo,  Lhuyd, 
51,  120,  y  voc.  beann),  el  Bret.  penn-saout  (bestia  de  cuernos, 
Gon.),  los  Lats.  penna  (pluma),  pinna  (id.  y  almena  de  muro), 
pennus  y  pinnus  (puntiagudo),  Pennin^e  Alpes  (los  Apeninos), 
pinnula  (plumita  y  aleta  de  pez),  el  H.  h^t  penna  (peña)  y 
otros  muchos.  Ya  en  el  siglo  iii  N.  Marc.  advirtió  bajo  la  voz 
bipennis:  «manifestum  est  id  dici  quod  ex  utraque  parte  sit 
acutum,D  y  S.  Is.,  lib.  xi,  cap.  i:  apinnula  summa  pars  auris  ab 
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acumíne  dicta.  Pinnum  enim  antiqui  acutum  dicebant,  unde  et 
bipennis  et  pinnaji>  y  en  el  lib.  xix,  cap.  19:  «Haec  (securis) 
apud  veteres  penna  vocabatur;  utramque  autem  habens  acietn 
bipennis.  Pennum  autem  antiqui  acutum  dicebant  Unde  et  avium 
pennie  quia  acutse...  quia  veteres  dicebant  pennas  non  pinnas. t> 
V.  M.  y  M.,  673,  y  nuestro  art.  pénna.  ||  báina  de  sírvo 
¿jp.  ^y  S^jj,  I.  Bucl.  N.  que  daban  al  cuerno  del  ciervo  en  la 
alj.  de  Aragón  y  Valencia. — Cat.  y  Val.  banya  de  cervo,  Occit 
y  Prov.  baño  de  cerbiy  Báv.  hirsbain  (Diez).  V.  Lag.,  154,  y 
Aza'is,  III,  744. 

bairAnia  iJ^,  I.  Ch.  N.  Esp.  del  ajenuz  ó  neguilla  (nige- 
11a  damascena  L.). — Cast.  araña  y  arañuela^  Cat.  y  Val.  aranya 
(y  en  pl.  aranyaSy  es) y  pl.  llamada  así  del  Lat.  aranea  (araña, 
insecto),  por  la  forma  de  sus  flores.  V.  Colm.,  Dic.  V.,  21,  y 
Nom.  Cat.,  11,  L.  y  P.,  12,  y  Costa,  296. 

BALÍXA  Ó  BELÍXA. —  Probl.  Cast.  balija  (hippopera).  Val. 
balixay  Prov.  valisa,  Fr.  valise^  Bret.  balisen^  It.  valigia^ 
B.  Lat.  valesiay  valisia,  valixia,  vallegia^  etc.,  voc.  de  origen 
céltico  (como  lo  prueban  muchos  equivalentes  en  los  idiomas 
de  esta  familia,  derivados  de  la  r.  balg^  belgy  bulgy  y  afines  a 
los  latinos /¿?///j  y  pellis:  v.  Dief ,  Or.  Eur.,  274,  275,  y  Lhuyd, 
45)  y  de  forma  latina:  cf.  el  B.  Lat.  pelliceay  ia  (pelliza),  de 
pellis  y  y  el  M.felleisen  (maleta)  átfell  (piel).  V.  Duc,  vi,  729 
y  730,  Diez,  I,  438,  Sch.,  455,  y  nuestros  arts.  bellíx  y 
BÓRXA.  II  BALÍXA  Ó  BELÍXA  A,;üi,  L  Bucl.  N.  Esp.  equivalente 
al  Ar.  ^Xj^  (con  cuyo  n.  se  conocen  el  lepidium  latifolium  L., 
el  1.  iberis  L.,  el  nasturtium  officinale  L.  y  también  la  dentila- 
ria  de  Ceilan  (v.  Dozy,  i,  811,  Abder.,  369,  y  Lag.,  250),  y 
que  según  creemos,  debió  aplicarse  primitivamente  a  la  cap- 
sella  ó  thlaspi  bursa  pastoris  L. ,  llamada  en  Cast.  bolsa  de  pas- 
toTy  en  Arag.  zurrón  de  pastor  y  y  a  este  tenor  en  otros  romances, 
por  la  forma  de  sus  frutos  que  semejan  una  bolsa  ó  cajita  (v. 
Lag.,  121,  122,  235  y  250,  Jim.,  i,  225,  L.  y  P.,  38,  Costa, 
22  y  338,  Colm.  Dic.  V.,  37,  y  Nom.  Cat,  24);  pero  que  por 
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razones  de  semejanza  dieron  algunos  al  gingidio  ó  perifollo, 
llamándole  velesa  (Lag.,  222,  Casas,  47,  y  Lara,  27),  y  más 
generalmente  se  dio  á  la  dentillaria  ó  plumbago  europea  L.> 
llamada  en  Cast.  beksa  (Dic.  Ac),  velesa  y  veleza  (Jim.,  i, 
311),  y  en  Arag.  belesa  y  blesa  (L,  y  P.,  342). 

BALLENA  ó  BALLÍNA  L.:.li,  «cete,í)  R.  Mart.,  BALLÍNA,  «ba- 
llena  de  la  mar,)^  P.  Ale;  Ar.  Afr.  bellina^  Lerch.,  y  balima 
A  ^  - 1  s^  Beaus.  —  Cast.  y  Val.  ballena^  Cat.,  Prov.  é  It.  balena^ 
Gall.,  Port.  y  Vasc.  baléa^  Port.  baléya^  Fr.  baleiney  Lat.  balcena^ 
del  Gr.  <paXa/v«,  según  Festo.  V.  M.  y  M.,  108,  y  AzaYs,  i,  181. 

BALLEXTÁiRA  Ó  BALLEXTÉiRA  ü^-jiAJb,  «balestaria,  balesteria,)> 
R.  Mart. — Cast.  ballestera  (la  tronera  ó  abertura  por  donde  se 
disparaban  las  ballestas),  It.  balestriera^  B.  Lat.  balistaria,  Duc, 
I,  553,  del  Lat.  balista  y  ballista^  ballesta. 

BALLÓCA  ó  BALLUECA  LiJl; ,  I.  Bucl.  N.  £sp.  de  la  avena 
negra  y  salvaje. — Gall.  balhca^  Cast.  y  Arag.  ballueca  (la  avena 
fatua  L.);  Gall.  báltico^  y  Cast.  vallico  (el  lolium  perenne  L); 
probl.  de  la  r.  céltica  balg^  belg  y  belly  afin  y  sin.  de  los  vocs. 
hunos  follis  y  pellisy  y  origen  del  Fr.  baile  (la  cascarilla  ó  pe- 
lícula que  cubre  los  granos  de  la  avena,  la  cebada  y  otras  gra- 
míneas). V.  Dic.  Ac,  Cuv.,  34  y  328,  L.  y  P,,  443  y  514,  Sch., 
39,  y  Dief.,  Or.  Eur.,  274  y  275,  voc.  bulga, 

bAlsam  ó  BÁLSAMO  .^1  C.  C.  Esc,  BÁLSAMu  ^jjj,  C.  Par. 
Diosc;  Ar.  Afr.  y  Or.  bálsam^  Marc,  Be,  B.  Gonz.,  Can., 
Cuche,  etc.,  y  balsám  ^Ub,  Marc;  Ar.  Or.  y  Occ  balas án  y 
balsán  jUb,  y  entre  los  Árabes  beduinos  baxám  >Uj. — Cast., 
Port.  é  It.  bálsamo  y  Cat.  y  Val.  bálsam  y  bálsem^  Prov.  balme^ 
Fr.  baume,  It.  bálsimoy  del  Lat.  Gr.  balsamum,  y  este  del  Hebr. 
basam  an.  V.  Lag.,  26,  M.  y  M.,  108,  Dozy,  i,  90  y  no,  y 
Drach,  106. 

BANCO,  (íbanco,D  y  bánq,  «escaño  de  assentar,j)  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  y  Or.  banc  >..!Xjlj,  banco,  Beaus.,  Henry,  etc.,  canapé, 
catre,  sofá,  Beaus.  y  Martin,  Jh^j  Cot.,  28,  báncu  L*^^  ;  j, 
<í banco  de  carpinteros,»  Lerch.,  banc  ráml  J^j  ^^Cjj,  banco  de 
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arena,  Marc. — Cast.,  Port.  é  It.  banco^  Cat.  y  Val.  banch^  Vasc, 
Prov.  y  Fr.  bancoy  It.  panca^  y  d.  Flor.  pancOj  Bret.  y  Al.  bank^ 
Ing.  benchy  B.  Lat.  bañe/lia^  banchus  y  bancuSy  Duc,  i,  559  y 
561;  según  Diez,  i,  50,  y  Sch.,  40,  del  A.  A.  Al.  banc;  más 
según  Aldr.,  ^^6;^^  y  Cabr.,  11,  95,  del  Lat.  Gr.  abacus  (tabla, 
tablero,  mesa,  mesita,  M.  y  M.  y  Freund,  y  también  escabel 
para  sentarse,  Nebr.). 

BANDAIRA,  BANDÉIRA,  BAXDÉRA  y  BANDÍRA   zi^JJJ,  bandera, 

estandarte,  pabellón,  Beaus.,  Br.,  Marc,  y  Lerch.,  bendier  yjjuj, 
(id.),  Br.  y  Marc,  bandáira  y  bendáira^  Cuche  y  Henry. — Voc. 
Ar.  Afr.  y  Or.  equivalente  al  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Vasc.  bandera^ 
Gall.  y  Port.  bandeira^  Prov.  bandeiroy  a,  bandieirOj  a^  banieirOj 
a  y  baniera^  Prov.  é  It.  bandiera^  Fr.  bannierey  Bret.  bannierj 
Ing.  y  Al.  bannery  Al.  panier^  Turco  pandiera^  B.  Lat.  bandería^ 
baneriüy  bannerium  ^  pannerium  ^  etc.,  del  B.  Lat.  bandum  (vexi- 
llum),  afin  al  Ar.  Persa  band  jcj  (id.),  al  Gót.  bandva  (signum), 
y  al  Cast.,  Prov.  é  It.  banda ^  ó  acaso  del  Lat.  penna  (pluma; 
ala),  bajo  la  forma  zdjQÚvzl  pennarius^  a  y  m.  V.  Duc,  i,  562- 
564,  Diez,  I,  50  y  51,  Sch.,  40,  Azai's,  i,  185,  Dief.,  Gót.  Spr., 
^  298,  y  nuestros  arts.  albénda,  pennón  y  vánda. 

bAnQ.  V.  BÁNC. 

banüja  (1.  BANÚCHA  Ixjij  con  Mr.  Dozy),  «prisco  como 
durazno,))  P.  Ale;  banúcha  iawajj,  «en  Marruecos,  esp.  de  pera 
temprana,))  Lerch. — Probl.  del  adj.  luat,  pannuceuSy  ay  m,  ru- 
goso, arrugado,  que  pudo  aplicarse  a  los  priscos,  duraznos  y 
peras,  por  la  misma  razón  que  se  dio  á  una  esp.  de  manzanas: 
((celerrime  in  rugas  marcescunt  pannucea,D  PL,  lib.  xv,  cap.  14, 
ó  del  mismo  adj.  en  el  sentido  que  pudo  muy  bien  tener  de 
velloso,  por  el  vello  ó  pelusilla  que  cubre  a  los  priscos,  duraz- 
nos y  melocotones:  cf.  Cast.  panocha  y  panoja  y  Cat.  y  Val.  pa- 
nol la  y  It.  pannochia  y  panochiay  del  hsit  panícula.  V.  M.  y  M., 
656  y  657,  y  Freund,  11,  691. 

baquía.jLí'j,  barreño  ó  lebrillo  (auget);  escudilla  de  madera, 
Beaus. — Voc.  Afr.,  análogo  en  su  sign.  y  origen  al  Cast,  Vasc. 
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y  Port.  bacía  (pelvis),  y  al  Lomb.  y  Em.  basia  (barreño,  escu- 
dilla de  tierra  ó  madera),  derivados  del  B.  Lat.  baccea,  y  vars. 
bacchia  y  baccia  (sp.  poculi),  voc.  Ibér.  ó  Célt.,  afin  al  Al. 
becken  (fuente  para  ensaladas  ó  frutas,  palangana,  bacía  y  bacin). 
V.  S.  Is.,  lib.  XX,  cap.  5,  M.  y  M.,  106  y  107,  Freund,  i,  312, 
Diez,  ir,  104,  Biond.,  59  y  251,  y  nuestro  art.  bassés. 

BÁRA,  avara  de  embaxador,  vara  de  justicia,!)  y  fáhib  al-sAKA 
(ijUI  s,.,AO.L9),  ((pertiguero  de  iglesia, j)  P.  Ale;  Ar.  V.  Marr. 
bára  í.lj,  (cvara  de  medir  entre  los  estereros,»  Lerch. — Cast.  y 
PorL  vara,  Vasc.  bára  (Larr.  bajo  vara  de  alcalde  y  vara  alta), 
probl.  de  la  r.  céltica  é  ibérica  bar  (rama  de  árbol),  afin  al  voc. 
Lat.  virgay  Cat.,  Val.,  Prov.  é  It.  verga ^  Fr.  verge^  y  Rum. 
varga  (Cihac,  305  y  306),  y  de  donde  proceden,  entre  otros 
muchos,  el  Esp.,  Prov.  é  It.  barra ^  el  Occit.  baro  (tranca),  el 
Gascón  bar  (timón  de  carro),  el  Em.  ber  (ramo),  el  B.  Lat. 
bargus  (vara),  el  n.  ggr.  Sarillas  (en  Navarra),  el  Lat.  vara 
(v.  Aldr.,  204,  M.  y  M.,  968,  y  Freund,  iii,  544),  y  otros 
muchos  que  se  hallarán  en  este  Glosario.  V.  etiam,  Aza'ís,  i, 
202,  Sauv.,  I,  72,  Biond.,  252,  y  nuestros  arts.  Archa,  bAr- 
CHAT,  bardAch,  bArga,  barmíl,  labArca  y  wAre. 

bArbal  Jj^  y  bArbar^^,  «barbarus,»  R.  Mart.;  al-bArbar 
^•-ül  (los  bárbaros),  C.  C.  Esc.  y  C.  B.  Matr.;  bArbaro; 
V.  réu-bArbaro;  Ar.  Afr.  y  Or.  barbar  (n.  col.),  bárbaros, 
Beaus.,  Cuche,  etc.  —  Esp.,  Port.,  Prov.  é  It.  bárbaro ,  Prov, 
barbariy  Fr.  barbare^  Rum.  varvar^  Lat.  Gr.  barbaruSy  de  du- 
doso origen.  Cf.  Sanscr.  bárbara  (stultus),  Lat,  baro  (id,),  varo 
y  varro  (asperus,  rudis,  barbarus),  y  v.  Golio,  245,  Freund, 
I,  319,  M.  y  M.,  109  y  110,  y  Cihac,  307.  ||  BArbar.  Ap.: 
Aben  BArbar,  R.  Malí. 

barbAtha  LÍ»U^  (y  cód.  Tol.  yerbAtha  ó  yerbAtho 
áJíU^),  I.  Bucl.  N.  que  daban  algunos,  aunque  impropiamente, 
á  la  hierba  llamada  en  Ar.  jLíjI  y  ^1  'Ll^Jua  (salsola  káli  ó 
s.  soda,  en  Cast.  barrilla);  pero  que,  si  valen  conjeturas  en  ma- 
teria tan  dudosa,  hubo  de  darse  con  más  propiedad  á  una  esp. 
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de  medicago  ó  de  trébol ^  á  cuyas  plantas  aplicaron  asimismo 
los  árabes  el  n.  ^Lt,\y  acaso  la  medicago  marina  ó  la  m.  tomata 
(en  ProV;,  barilhet)  ó  la  m.  muricata  ó  el  trifolium  hirtum  ó 
el  lotus  hirsutus,  que  pudieron  llamarse  en  Lat.  herba  bar  bata 
6  yerba  barbuda  en  un  sentido  análogo  al  del  Lat.  hirtus  é  hir- 
sutus  (velloso,  erizado)  y  que  ofrecen  alguna  semqanza  con  la 
barrilla  (v.  bardách).  Acerca  del  distinto  valor  en  que  usan  los 
árabes  el  n.  jLi,!,  v.  Abder.  13  y  I48,  y  Dozy,  i,  25,  26,  y  64. 

BARBÁXCO.  V.  VKRBÁXCO. 

BARBÉxo,  pl.  Ar.  barbexít  c^L¿^^  (corr.),  I.  Aw.,  11,  51. — 
Cast.  y  Port.  barbecho  y  Gall.  y  Fort,  barbeito^  Lat.  vervactum 
(usado  por  Col.),  de  ver  (primavera),  según  Cabr.,  11,  96  y 
Diez,  I,  S3^ 

BÁRBOTHOX  Ó  BÁRBUTHUX.  V.  YÁRBOTHOX. 
BARCA  y  BARCO.  V.  LABÁRCA. 

BARCóc  y  BERcóc  /j^v  •  N.  quc  según  I.  Bait.  daban  en  su 
tiempo,  así  en  España  como  en  Berbería,  á  los  albaricoques 
(malum  ó  prunum  armeniacum)  á  diferencia  de  la  Siria,  donde 
llamaban  así  á  las  ciruelas  (prunum  domesticum);  y  que  toda- 
vía se  usaba  en  el  propio  sentido  en  tiempo  de  I.  Loyón: 
J^j^\  ^UJI  ^j  J^\  fi  jy^l,  f  18  r.;  Ar.  Afr.  y  Or. 
mod.  barcúc  (ciruelas).  —  Cast.  al-barcóque,  al-baricóque 
y  AL-BERícoQUE  y  ant.  al-bercóque,  Cat.  y  Val.  al-bercóch, 
Cat.  abercóchy  Port.  al-bercóque  y  al-bricóque,  Prov.  aubri- 
coty  Fr.  abricoíy  It.  al-bercocca  y  albicoccay  B.  Gr.  n^xóxxiw 
y  mod.  /5fpwwxxoy,  sin  duda  de  los  adjs.  Lats.  pr^ecox  y  fracth 
quum  (persicum  prsecoquum),  que  se  aplicaron  á  esta  fruta  por 
razón  de  su  precocidad  y  que  se  hallan  en  autores  de  nuestra 
patria,  entre  ellos  Marcial  en  los  siguientes  versos  citados  por 
Cabrera: 

•Villa  matemis  {\itr2Lm\x&  pracoqua  ramis; 
Nunc  in  adoptivis  pérsica  cara  sumus.» 

V.  PL,  lib.  XV,  cap.  12  y  13,  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  7,  núm.  7, 
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M.  y  M.,  725,  Lag.,  103,  Dozy,  Glos.,  67,  68,  y  SuppL,  i, 
75,  Cabr.,  II,  26,  27,  y  Diez,  i,  13. 

bArchat  (probl.  la^v,  Dozy  Jai^),  «ha^e  de  cosas  menudas 
atadas,  haz  de  leña,  manojo  ó  manada,»  P.  Ale,  bárcha  l^y 
«haz  de  leña,  manojo,»  P.  Torre. — Probl.  es  voc.  A.  Esp.  y 
del  mismo.orígen  que  otros  muchos  incluidos  en  este  Glosario, 
ó.  sea  de  la  r.  iar;  v.  Ar^a,  bAra,  barchín,  bardAch  y  la- 
bArca.  ,  ' 

barchéla  (y  varjilla).  Voc.  usado  en  varios  puntos  del 
reino  de  Granada  durante  la  dominación  sarracena  y  algún 
tiempo  después  de  la  restauración,  y  que,  según  nos  aseguran, 
^e  usa  todavía  en  Laujár,  designando  cierta  medida  agraria. 
En  el  apeo  de  Cobda  (taha  de  Andarax,  partido  de  Canjáyar), 
se  lee:  <r  suerte  de  cuatro  bar  chelas  ;y)  (íuna  haza  grande  que 
hará  diez  bar  chelas  ;t)  etc.;  en  el  apeo.de  Laurucena  (hoy  Abru- 
cena),  como  n.  pr.  «la  Varjilla  de  Tarrales,»  y  en  escrs.  árabes 
de  Almería,  tratando  de  varias  heredades  situadas  en  la  expre- 
sada  taha  de  Andarax,  se  lee  repetidas  veces  el  pl.  ar.  barachtl 
J-ja.Lj,  cuyo  sing.  puede  ser  barchéla  üJU^  ó  barchila  ¿JUwo 
(v.  el  voc.  sig. ).  Sin  duda  es  voc.  B.  Lat.,  análogo  y  equiva- 
lente al  Esp.  bar  celia:  ccet  I  barcellam  terrae,»  R.  Val,,  260,  y 
por  consiguiente,  del  mismo  origen  que  el  Cast.  pr.  parcela^ 
usado  en  esta  prov.  de  Granada  en  el  sentido  de  suerte  ó  por- 
ción de  terreno,  aunque  sin  determinación  de  medida,  el  Port. 
parcellay  el  Prov.  parcela^  el  Fr.  parcellCj  y  varios  vocs.  españo- 
les que  se  mencionarán  después,  ó  sea  del  B.  Lat.  parcella  (por 
particella  y  partícula  6  partecillay  Duc,  v,  90).  ||  barchéla  ó 
BARCHÍLA.  Probl.  cicrta  porción  ó  extensión  de  terreno,  pero 
harto  mayor  que  nuestra  parcela.  ||  Barchéla  ó  Barchíla 
^W^  y  en  pl.  Baráchila  ¿la.!JI,  I.  Hay.,  Bay.,  11,  167,  I.  Jat. 
y  otros.  N.  de  ciertos  distritos  en  la  ant.  comarca  de  Elbira, 
como  la  Barchéla  de  Andará,  la  de  Cáis,  la  de  Albunyól,  y 
varias  en  el  térm.  de  Granada.  Eran  probl.  pequeños  territo- 
rios que,  deslindados  en  el  repartimiento  de  tierras  ejecutado 
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por  los  musulmanes  al  tiempo  de  la  conquista  y  adjudicados  á 
diversas  tribus,  recibieron  el  n.  B.  Lat.  de  parcellas  ó  barcellaSy 
es  decir,  partecillas,  porciones  ó  suertes.  ||  barchéla  y  bar- 
CHÉLLA  ¿JUv,  «modius,3)  R.  Mart.,  barxela  ó  barxélla  ¿JL¿^ 
(n,  que  daban  en  Tremecen  á  una  medida  de  la*/,  J^t.  ó 
libras),  I.  Jald.,  apud  Dozy,  Suppl.,  i,  65;  cf.  etiam  Rab. 
barzena  ó  barzína  n:*»*?!:!  (nomen  mensurae  parvas),  Zan.,  57. — 

A.  Cast.,  Cat.  y  Malí,  barcella^  Cast.  mod.  varchilla^  Arag. 
barchilla  y  Val.  varcella^  del  B.  Lat.  parcella. 

BARCHÍN  j^^o-P,  ((sacuSjD  R.  Mart,  barstl  J-^^,  «sera  de  es- 
parto grande,))  P.  Torre,  «esp.  de  saco  grande  hecho  de  espar- 
to,)) Espina  apud  Dozy,  i,  6^^  «saco  grande  de  palma  para  los 
camellos,))  Lerch. — Cast.  y  Port.  barjuleta^  Cat.  y  Val.  barjola^ 

B.  Lat,  bargella  y  bargilla  (mantica,  voc.  usado  por  Papias); 
cf.  etiam  el  Val.  bar^a  ( pieza  de  estera  en  forma  de  saco  que 
pende  entre  las.  varas  de  los  carros),  el  pr.  al-barza  (v.  supra), 
el  And.  barcina  (red  hecha  regularmente  de  esparto  para  reco- 
jer  paja  y  trasportarla),  el  Gall.  bargel  (red  de  tres  paños)  y  él 

.  Vasc.  bergela  (red  cuadrada  para  pescar,  Larr.);  acaso  del  Lat. 
spartuniy  como  el  Cast.  barceo  (Cabr.),  acaso  del  B.  Lat.  bursa 
(v.  bordón);  pero  a  nuestro  entender  de  la  raíz  bar  (virga), 
porque  tales  sacos,  seras  y  redes  se  hacian  de  ramas  delgadas  y 
flexibles;  cf.  los  vocs.  Ports.  abargay  varga  y  ant.  barga  y  vargo 
(artificio  de  varas  y  palos  que  servían  para  pescar,  S.  Rosa,  i, 
25),  y  nuestros  vocs.  bAra,  bArchat,  bardách,  barga,  bar-' 

MÍL,  CARABALL  y  LABÁRCA,  y  V.  DuC,  I,   594. 

BARDÁCH  T^^y.y  L  Chol.  N.  Lat.  V.  del  hippofesto  de 
Diosc.  (á  quien  algunos  confunden  con  el  hippofáes,  llamado 
por  el  mismo  I,  Chol.  al-gasúly  A.  Esp.  algazúl  ( J^^U)!  ^j), 
probl.  la  salsola  kalí,  s.  soda  ó  s.  tragus,  en  Cast.  barrilla  y 
barrilla  bordcy  en  Cat.  y  Val.  barrellay  barrella  borda  y  barrella 
punxosay  en  Arag.  barrilla  y  espinarlos  y  en  Menorca  espina- 
dellay  en  Port.  barrilha  y  en  Prov.  barilhay  que  pudieron  lla- 
marse así  de  la  mencionada  raíz  bary  por  ser  plantas  ramosas. 
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como  la  bardaguera  (salix  fragilis);  cf.  etiam  el  Cast  vardasca 
y  V.  AR^A,  BÁRA,  BARCHÍN,  ctc.  Es  de  notar,  que  así  el  hippo- 
fáes  como  el  hippofesto  de  Diosc,  nacen  en  lugares  marítimos 
y  arenosos  como  la  barrilla,  que  el  primero  produce  muchos 
sarmientos  y  que  ambas  plantas  son  espinosas,  en  lo  cual  con- 
vienen asimismo  con  la  salsola.  V.  Lag.,  476  y  477,  Abder., 
25  y  26,  Colm.  Dic.  V.  31,  32,  212  (lalgazul)  y  223  (yer- 
ba káli),  y  Nom.  Cat.,  17,  18,  L.  y  R,  352,  353,  y  Cos- 
ta, 214. 

BARDANA  (V.  BARDANAr)  y  BARDON,  pl.  BARDÓNEX   j>ijj¿^ 

(corr.  por  bardónox),  (el  apxr/ov  de  Diosc),  I.  Th. — Cast., 
Cat,  Val.,  Port.,  Prov.  y  B.  Lat  bardana^  Fr.  bardarte  y  n.  que 
llevan  dos  plantas,  la  bardana  común  ó  mayor  (  arctium  lappa 
L.  y  lappa  major  de  otros)  y  la  b.  menor  (xanthium  struma- 
rium  L.),  llamadas  así  probl.  de  la  mencionada  raíz  bar.  V. 
Lag.,  444,  Jim.,  I,  285  y  362,  Colm.  y  Costa. 

BARDANAR.  Probl.  cámpo  ó  lugar  abundante  en  bardanas 
(v.  el  voc.  prec).  ||  Bardanár  iIj¿^,  I.  Jat.  N.  ggr.  jur.  de 
Granada. 

BARDÓNEX.  V.  BARDANA. 

BARGA,  «casa  pajiza  pequeña, d  P.  Ale. — A.  Cast,  Gall.  y 
Port.  barga  (casa  pequeña  con  cobertizo  de  paja,  Berg.);  Cast., 
Cat,  Val.,  Port  y  Prpv.  barraca ^  Fr.  baraque^  It  baracca^  B. 
Lat  bar  acá  y  baracha  y  bareca;  muy  probl.  de  la  mencionada 
raíz  bar  y  de  su  derivada  barra;  cf.  el  B.  Lat.  baregum  (septum 
ex  cratibus),  el  Lomb.  bárec,  y  Em.  báreg  (cercado)  y  el  It. 
trabacca  (barraca)  de  trabs,  V.  Duc,  i,  582  y  593,  Diez,  i, 
52,  y  Sch.,  40.  II  Bárgax  ^í¿^  (pl.;  v.  Ens.  ggr.). — BárgaSy 
prov.  de  Toledo.  * 

BARMÍL  J^,  «barile,  barrile,D  R.  Mart,  <ícandiota,i)  P.  Ale, 
(id.),  I.  Bat;  Ar.  Afr.  y  Or.  barmíl  y  bermtl  «dollum,)) 
Domb.,  95,  P.  Torre,  Lerch.,  (cubeta,  tonel).  Can.,  B.  Gonz., 
Br.,  R.  Bus.,  Marc,  Be.  y  Cuche,  y  waríl  JjjIj,  Marc. — Cast, 
Cat.,  Val.  y  Port  barril ^  Prov.  barráuy  Fr.  barily  It.  bariky 
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Ing.  barrely  Cast.,  Port.  y  Prov.  barrica  ^  Fr.  barrique^  Arag. 
y  Val.  barral  (redoma  grande),  B.  Lat,  barellus,  barile^  bari- 
lluSy  bárrale^  barrile  y  barrillus;  según  Diez  y  Sch.,  de  la  men- 
cionada raíz  bar  (rama  de  árbol,  virga);  cf.  barra  y  v.  Duc,  i, 
S93  á  595>  605  y  607,  Diez,  i,  56  y  57,  y  Sch.,  42. 

BARÓN. — Probl.  Cast.  varón ^  baróriy  Cat,  y  Val.  varó^  baróy 
Port.  varad,  baraOj  Prov.  bar  (y  en  ac.  baró),  A.  ¥t.  ber  (ac. 
barón),  It.  barone  (barón;  marido),  B.  Lat.  baro,  nis  (vir,  ma- 
ritus,  magnas,  dominus,  y  en  S.  Is.  miles  mercenarias,  lib.  ix, 
cap.  4),  y  bar  US  (vir),  del  voc.  Célt.  bar  (bravo,  héroe), 
ó. más  bien  forma  céltica  del  Lat.  vir.  V.  Duc,  i,  596  y 
siguientes,  Diez,  i,  55,  56,  y  Sch.,  42.  ||  Barón.  N.  pr.  y  ap. 
que  llevaron,  entre  otros,  el  poeta  ar.  esp.  Ibn  Barón  jj  j  ^I 
(Alm.,  II,  406)  y  Aben-BARÓN,  que  dio  su  n.  al  pueblo  de 
Mecina  Abenbarón  (escr.  de  1514),  hoy  Mecina  Bombaron, 
part  de  Ujijar,  prov.  de  Granada. 

BARONCHÉL.  Dim.  del  voc.  prec. — B.  Lat.  baroncellus  y  ba- 
runculus  (parvus  baro),  It.  baroncello  (picarillo,  bribonzuelo), 
Ar.  It.  boronfél  JL^i^  (Amari,  citado  por  Dozy).  ||  Baron- 
CHÉL.  N.  pr.  m.  y  ap.  —  Hisp.  Lat.  Baroncellus  (que  suscribe 
el  conc.  Tol.  xiii.  Col.  Can.,  526),  y  Baroncellus  cognomento 
Alvinus,  escr.  de  860),  y  en  otros  documentos  Berengello,  Be- 
renguer,  Berenguillo  y  Beringuely  Fr.  Bérenger,  G.  Ale,  99  y 
218.  II  Ibn  Baronchél  JUJ^,  El  Dh.,  Abb.  y  Alm.  Ap.  de 
varios  literatos  árabes  de  la  Esp.  Oriental. 

BARR  (corr.  por  bar)  y  barra  (corr.  por  bára),  n.  un., 
<í barro  de  la  cara,))  y  de  aquí,  rnubarrár,  «barroso,  el  que  los 
tiene,))  P.  Ale. — Cast.  y  Port.  barro  (Barros,  n.  ggr.,  escr.  del 
siglo  x),  Port.  arro;  probl.  voc.  Célt.  ó  Iber.  afin  al  Bret.  y 
Corn.  pn,  y  A.  Brit.  pridh  (lutum). 

BARRADA  ü^Lj.  Voc.  que  se  halla  (bajo  la  forma  pl.  Ju>,!p) 
en  un  autor  ar.  esp.,  que  al  describir  la  cd.  de  Almería  (apud 
Alm.,  II,  148)  dice  así:  (íY  en  ella  se  hallan  las  admirables  pie- 
drecitas  de  color  que  los  magnates  de  Marruecos  ponen  én  las 
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barradas.»  Según  M.  Dozy  (Suppl.,  i,  68),  el  voc.  en  cuestión 
corresponde  al  Cast.  al-barrada  (pared  de  piedra  seca),  cuyo 
voc,  a  nuestro  entender,  no  se  deriva  de  la  r.  Ar.  bárada  Xj, 
sino  del  Lat.  partes^  tisy  como  el  Cast.  paredy  el  Gall.  y  Port. 
parede,  el  It.  párete  y  el  pr.  Gran,  parata ^  que  se  le  acerca  no- 
tablemente en  la  significación;  v.  parata.  Pero  nosotros  con  el 
Sr.  Eguilaz  (en  el  art.  albarrada  de  su  excelente  Glos,  de  vo- 
cablos españoles  y  portugueses  de  origen  arábigo)  creemos  que 
la  voz  barrada  no  se  usa  en  el  mencionado  pasaje  de  Almaccarí 
en  el  sentido  de  pared,  sino  en  el  ordinario  de  jarra  para  re- 
frescar el  agua. 

BARRÍNA  ¿JJ^,  El  Thignarí,  citado  por  I.  Loyón,  f.  24  v. 
y  27  V.®,  I.  Aw.,  I,  561  (corr.  acertada  de  Banqueri  en  lugar 
de  'l^J)y  BARRÍNA  y  BiRRÍNA,  ((barrena,))  P.  Ale,  berrína  ó 
BíRRÍNA  iij  vf,  «terebrum,  crivel  (1.  trivel),))  R.  Mart.;  Ar. 
Afr.  y  Or.  barrina  ó  berrina^  (rvrille,»  Beaus.,  Cuche  y  otros, 
y  berinay  R.  Bus.,  347  y  380,  bernina  'L¿j}  (id.),  Beaus.  y 
Lerch. ;  Berb.  tabernint  c^wjV^  ( tariére ) ,  Marc. ;  Ar.  Afr.  y 
Or.  berrima  v.  tf>  P*  Torre,  Lerch.,  Can,,  Marc.  y  Cuche. — 
Cast.  barrena  y  barreno  y  Cat*  y  Val.  barrina  ^  Port.  ver r urna ^ 
It.  verrinay  y  en  varios  dialectos  barrina  y  berrinay  B.  Lat. 
verrinum  6  mejor  quizás  verrina:  ((cum  verrinis  perforavit,)) 
Duc,  VI,  780,  del  voc.  Lat.  veruina  (asador,  dardo,  Plauto)  y 
este  de  verUy  de  cuyo  origen  proceden  igualmente  el  B.  Lat. 
verrubius  (terebrus),  usado  por  Papias  (Duc,  ibid.),  el  Cast. 
berbiquí  y  los  Frs.  vrille  (por  verille),  veriny  birou  y  birouno 
(d.  de  Quercy),  el  Sic.  virruggiUy  y  otros.  Por  consiguiente  la 
voz  Esp.  barrena  no  es  de  origen  Germ.  ni.  Ar.,  como  algunos 
imaginaron.  Los  árabes  la  recibieron  de  nuestros  indígenas,  como 
opinó  con  razón  Mr.  Dozy  (Glos.,  376),  y  formaron  de  ella 
el  verbo  berrén  j^  ((barrenar,  taladrar,))  P.  Ale,  Lerch.  y 
Beaus.,  y  los  de  África  barnán  6  bernen  J^ ,  Lerch.  y  Beaus. 
En  cuanto  á  la  w  por  n  de  algunas  formas,  pudiera  deberse  á 
la  influencia  del  Ar.  Persa  bairam  ^j:ri  (terebra),  ó  más  bien 


39 

cambio  eufónico  de  que  ofrecen  ejemplos  muchos  idiomas.  V. 
M.  y  M.,  979,  Dozy,  ib.  y  Suppl.,  i,  78  y  79,  Diez,  i,  442,  y 
Sch.,  463. 

BASSÉs  ^Lj,  «latrina,  olk,D  R.  Mart.,  bací^  (íbacin  ó  servi- 
dor, potro  para  orinar,))  becí^  ((servidor,  bacin,D  P.  Ale.  y  P. 
Torre;  Ar.  Marr.  bessás^  ccorinab,  Lerch. — Cast.  y  Prov.  bacin^ 
Cat.  y  Val.  bact^  Port.  bacto^  Fr.  bassin,  It.  bacino,  B.  Lat. 
bacia  (latrina),  del  mismo  origen  que  el  Cast.,  Vasc.  y  Port. 
bacía,  A.  Cast.  bacina  y  el  B.  Lat.  bacchinon  (patera  lignea,  S. 
Greg.  Tur.),  el  Hisp.  Lat.  baccea^  y  en  otros  ejemplares  bachia 
(esp.  de  vaso,  S.  Is.,  lib.  xx,  cap.  5  ),  y  otros  semejantes,  ó  sea 
del  Célt.  bac  (concavidad,  hueco,  receptáculo).  Dozy,  Suppl., 
I,  83,  Cabr.,  II,  90,  91,  Diez,  i,  43,  y  11,  104,  y  Sch.,  43. 

bAsso,  báxxo,  BA990  (v.  supra),  bazo  y  bAzzo  (v.  infra). — 
Cast.  bajo  (adj.),  A.  Cast.  y  Port.  baxo^  Cat.  y  Val.  báix^  Gall. 
y  Port.  baixQy  Fr.  y  Prov.  baSylt.  bassOy  del  B.  Lat,  bassus  (cras- 
sus,  pinguis,  Glos.  Is.,  y  curtus,  humilis,  Papias).  V.  M.  y  M., 
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1 10,  Duc,  1,  613,  Diez,  I,  57  y  Sch.,  43.  ||  Cast.  bazo  (prieto). 
Val.  bafy  Port.  bafo  (id.),  Vasc.  bézcho  (moreno),  It.  bigio 
(gris),  Prov.  y  Fr.  biSy  B.  Lat.  bassus  (color  sub-obscurus), 
Duc,  II,  443;  acaso  del  Vasc.  balchay  baliza  (y  también  belcha 
y  beltza)y  contraido  en  baza  y  beza  (negro),  ó  más  bien  del 
B.  Lat.  bassus  y  con  el  sentido  de  bajo  de  color.  V.  sin  embargo 
á  Diez,  I,  66-68,  y  Sch.,  51.  ||  BAssb  ¿^Ij  y  var.  BAxxo  ¿j-b 
(Lat.  Bassus )y  El  Dh.  é  I.  Abb.  Ap.  de  un  literato  musulmán 
de  Onda,  Moh.  ben  Basso  ó  Báxxo. 
bastinAch.  V.  paxtinAca. 

BATHAJIÉLLA  Ó  BUTHIJIÉLLA   ¿Jl-dr^,  I.  Ch.  N.  Esp.  dc  Una 

esp.  de  v^bU  (convolvulus),  llamado  también  en  Alj.  corre- 
wÉLA  (v.  infra),  y. por  lo  tanto,  del  cpnvolvulus  arvensis  L., 
llamado  en  Cast.  al-tabaquillo  y  correhuela,  ó  el  c.  sepium, 
llamado  correhuela  mayor  ó  yedra  campana.  A  nuestro  enten- 
der el  n.  Cast.  altabaquillo  (probl.  por  al-bataquillo),  es 
corrupción  del  Esp.  bathajiella,  que  significó  acaso  campa- 
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nilla  (puesto  que  dichas  plantas  se  llaman  en  Cast.  campanilla 
y  yedra  campana^  en  Val.  campanellay  en  Cat.  campaneta  y  en 
Port.  campainha  y  campanilha )  y  pero  que  más  probl.  debe 
leerse  buthijiélla,  de  un  voc.  B.  Lat.  butticula  ó  bütticellay 
dim.  de  butta  en  el  sentido  de  copa  ó  embudo,  en  cuya  forma 
hacen  sus  flores  dichas  plantas.  V.  nuestros  vocs.  botía  y  búth, 
Lag.,  398,  Abder.  206,  207,  Quer,  iv,  400  y  sig.,  y  Jim., 

i>  237. 

bathAn  ó  batthAn  S^y  a  instr.  de  madera  usado  en  Mar- 
ruecos para  lavar  y  batir  la  lana,  que  sirve  para  hacer  los 
gorros  morunos  y  las  mantas  llamadas  betthanías  IJlL,0!> 
Lerch.,  .IL  y  jUJI  >»..  «moulin  a  foulon,D  voc.  usado  en 
Túnez,  Beaus. — Cast,  Cat.  y  Vasc.  batán  y  Val.  bata  y  B.  Lat 
batandus  y  batannum.  ||  battánt,  <{  batanar,  d  P.  Ale.  y  batthan 
^Jaj,  P.  Torre. — Cast.,  Cat.  y  Val.  batanar  y  abatanar  y  del 
sust.  prec.  y  este  del  verbo  B.  Lat.  batare  y  batere  (por  batue- 
re  ó  battuerejy  Cast  y  Val.  batir  y  Gall.  y  Port  batery  Val. 
y  Prov.  batrey  Cat  bátrery  Fr.  battrey  It  batterey  Rum.  bat. 
M.  y  M.,  III,  Duc,  I,  621,  Cov.,  i,  88.  De  batthAn  viene 
probl.  el  n.  de  betthariíay  que  en  Marruecos  y  Túnez  dan  á 
una  esp.  de  mantas  de  cama,  según  Lerch.,  Beaus.,  41,  y  Dozy, 
Suppl.,  I,  98  y  Glos.,  Esp.,  61,  62. 

baucAl  Ji^,  <íurceus,5)  R.  Mart;  Ar.  Afr.  y  Or.  bocal  JU^, 
Beaus.,  Marc,  Golio,  Freytag,  Cuche  y  Dozy,  bocála  ó  bucala 
¿JU^  Beaus.,  sJlib  R.  Bus.  y  Br.,  SJIS^  Br.  y  Marc— Cast  y  Fr. 
bocal  (esp.  de  jarro  de  boca  estrecha),  Cat  brocaly  Prov.  bocáuy 
A.  Fr.  boucal  y  boucely  It.  boccaUy  Al.  pokaly  B.  Lat.  baucay 
baucaUy  baucaliSy  bocaUy  buccaUy  etc.,  del  Gr.  ficLyxiXioLy  fiavxáXiov  y 
0oLuxaXiq  (vaso  de  cuello  angosto  y  botella),  y  este  probl.  del 
Lat  bucea  (boca);  cf.  las  formas  B.  Lat  bocella  y  bocellus  (la- 
gena),  que  parecen  dim.  de  boca  y  así  como  también  bochellus 
(coUum  lageñae  seu  bocalis)  y  boda  (genus  vasis),  el  It  boccia 
(limeta,  ampolla),  y  el  Cast  brocal  (por  bocal).  Sin  embargo, 
algunos  de  estos  vocs.  pudieran  venir  del  B.  Lat  bota  ó  butta 
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(v.  botía).  V.  Dozy,  Suppl.,  i,  104,  Duc,  i,  627  y  707,  Diez, 
I,  72  y  Sch.,  54. 

BAÚCALA  Üiy  «columba,]U  R.  Mart.  Probl.  por  avicula  (v. 
avichélla).  Según  M,  Dozy,  Suppl,  i,  129,  Xli^  es  el  n.  de 
acción  de  un  verbo  Ar.  Ji^  (que  R.  Mart.  trae  bajo  columba 
y  en  la  forma  Ji^l);  mas  como  este  verbo  no  se  halla  en  ningún 
diccionario  de  aquel,  idioma,  es  muy  verosimil  que  se  derive  de 
avicula  ó  de  bucculay  dim.  de  bucea.  Es  de  notar  que  en  It.  por 
arrullar  se  dice  tubare  (tuba  canere),  y  en  B.  Lat.  buccuía  por 
buccina  (sin.  de  tuba). 

BÁug,  «pecina  de  barro, d  P.  Ale.  Según  M.  Dozy  {^joyj 
Suppl.,  I,  127)  este  voc.  debe  ser  de  origen  Esp.  y  derivado 
probl.  del  Cast.  pozo  ó  poza  y  que  en  Cat.  y  Val.  es  pou^  en 
Port.  pofo  y  pofay  en  Prov.  pous  y  pouZy  en  Fr.  puiís  y  en  It. 
pozzoy  del  Lat.  puteus;  pero  también  pudiera  derivarse  del 
Cast,  Port.,  Vasc.  y  B.  Lat.  balsay  Cat  bassa  (palus,  stagnum, 
lacuna;  cupa,  doüum;  ratis),  que  acaso  tiene  relación  con  el  n, 
ggr.  Bals({  (Plinio),  hoy  Tavira  en  los  Algarbes;  v.  S.  Rosa,  i, 
171 ,  Diez,  II,  105  y  Humboldt,  cap.  17,  ó  del  B.  Lat.  bota^ 
butta  y  buza  (cupa,  dolium,  vas  vinarium,  lagena  major),  Cast 
bota  y  bote;  v.  botía,  ó  del  B.  Lat  fotum  y  potus  (usado  por 
Fortunato,  siglo  vi),  Cast.  y  Port.  pote  y  Cat,  Val.,  Prov.  y 
Fr.  pot  (vas  fictile);  v.  Diez,  i,  330  y  Sch.,  362;  cf.  etiam  bus 
(navis)  y  bux  (dolium  parvum).  Y  sin  embargo,  entre  todas 
estas  etimologías,  nos  inclinamos  con  preferencia  á  la  de  balsa 
y  bassa  y  cuyo  voc.  tiene  en  Cat.  la  significación  especial  del 
Cast  nansa  y  ó  sea  estanque  pequeño  para  tener  peces  (safaretj 
pétit  pera  teñir  péxos). 

BAXÁTiR,  cca^adon  de  muchos  dientes,  pala  de  grandes  dien- 
tes,» P.  Ale,  baxáthir  jL\jLi  (id.),  P.  Torre. — Probl.  del  mismo 
origen  que  el  Gall.  besadóiro  y  besadóuro  (esp.  de  arado),  y  el 
Port.  vessadóiro  (labranza,  cultivo),  ó  sea  de  un  voc.  B.  Lat. 
versator  ó  versatorium  (cf.  B.  Lat  versoriumy  instrumeiitum 
rusticum  quo  térra  versatur,  Duc,  vi,  781),  derivado  del  verbo 
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Lat.  verso  (revolver,  remover,  cultivar):  ((versare  glebas  (li- 
gonibus),))  Horacio,  cavar,  cultivar  la  tierra  (con  los  azadones), 
M.  y  M.,  405;  cf.  Cast.  besana  y  vesana  ^  A.  Fr.  versaine  y  B. 
Lat.  versana  (Duc,  vt,  780).  Del  Lat.  versare ^  usado  en  este 
sentido  viene  probl.  el  v.  Gall.  besar  (arar  un  campo  por  me- 
dio del  besadóiro),  el  Port.  vessar  (surcar,  hacer  profundos  sur- 
cos en  la  tierra),  el  A.  Gall.  y  B.  Lat.  béssa  (azadón),  el  A. 
Fr.  besche  y  besse^  mod.  béche^  y  otros  vocablos  en  cuyo  origen 
disienten  los  filólogos. 

BAXCALÁUN  j^ISaj,  I.  Loyón,  39  v.%  bafála  escalonía, 
ce  cebolla  ascalonia,!)  P.  Ale. —  Cast.  ascalonia  y  escalona  y  ant. 
escalonia  y  escaloña  (esp.  de  cebolla  que  se  suele  guardar  para 
simiente),  Cat.  ascalunia,  ascalunya^  escalunya  y  ceba  ascalunia 
(Colm.),  It.  scalogno  y  en  Roma  ascalonia  (Lag.,  246),  del 
Lat.  ccepa  ascalonia  ó  cebolla  de  Ascalon,  por  haberse  importado 
de  dicha  ciudad.  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  10,  n.**  16,  Diez,  i,  367. 
Del  mismo  origen,  aunque  más  corrupta,  es  la  forma  Fr. 
échalottey  Port.  echalota^  Al.  schalotte^  Prov.  chalota  y  Cast. 
chalote. 

baxílica  ííüUj,  C.  C.  Esc. — Cast,  Cat.,  Val.,  Port.,  Prov. 
é  It.  basílica^  Fr.  basilique^  Rum.  biserica^  Hisp.  Lat.  baselica 
(cuya  forma  ocurre  en  Alv.  y  otros  autores  de  la  Esp.  Moz. 
y  de  lii  Vis.),  del  Lat.  Gr.  basilica^  usado  por  Quintiliano  en  el 
sentido  de  casa  real,  palacio,  y  por  S.  Jerónimo  en  el  de  templo: 
«Basilicae  prius  vocabantur  Regum  habitacula  unde  et  nomen 
habent...  Nunc  autem  ideo  divina  templa  basilica  nominantur 
quia  ibi  Regi  omnium  Deo  cultus  et  sacrificia  ofFeruntur.))  S. 
Is.,  lib.  XV,  cap.  4,  M.  y  M.,  110,  Duc,  i,  611,  Cihac,  25. 

BAXELICÁRIO   ó    BAXÍLICÁRIO    jj  .ULLj,    C.    C.    EsC. Cast., 

Port.,  etc.  basilicariOy  B.  Lat.  basilicarius  (esp.  de  cargo  ecle- 
siástico), de  basilica.  V.  S.  Is.,  Ep.  ad  Leudefredum,  y  Duc, 
i\  611. 

BAXÍLICA  ¿üLiLj,  I.  Bait.  (cód.  Esc.  y  Matr.),  baxilíxc  ó 
BAXiLixco  >.¿X¿JL¿j  I.  Bucl.  é  I.  Th.,  baxilixca  ó  baxilixco 
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LCJUj  y  óSUl)  i.  Ch.,  I.  Wáfid,  I.  Bucl.  é  I.  Bait.  (Dozy, 
Suppl.,  I,  90).  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Lat.  Gr.  gentiana. 
En  efecto,  Nebr.  escribe  a  basílica^  raíz  de  genciana,»  y  en 
cierta  nom.  farm.  (Synon.  Medie,  Venecia,  1602)  se  lee: 
abasilicay  \á>  est,  regina  vel  gentiana.5)  Llamóse  así  probl.  del 
adj.  Lat.  Gr.  basilicuSy  a  y  m  (regio),  por  su  excelencia  medici- 
nal, porque  según  Lag.,  265,  a:  tiene  virtud  singular  contra  la 
pestilencia,  contra  cualquier  veneno  y  contra  toda  punctura  y 
mordedura  de  animales  ponzoñosos;»  cf.  el  n.  Lat.  Gr.  busilis- 
cuSy  basilisco,  serpiente  muy  venenosa,  y  la  basilisca  de  Apuleyo, 
yerba  semejante  a  la  ruda  (M.  y  M.,  1 10). 

BAXTINÁC  y  BAXTINÁCH.  V.  PAXTINÁCA. 

BÁxxo  y  Baxxo.  V.  básso. 

BAYÓMB  v^u-j-j,  L  Bait.  N.  que  daban  en  And.  á  la  daphne 
alexandrina  y  también  a  la  chamaedaphne  de  Dioscorides 
(Dozy,  Suppl.,  I,  138),  pero  que  ofrece  harta  semejanza  con 
el  de  gayomba^  que  hoy  lleva  en  Cast.  y  Vasc.  otra  pl.  muy 
diversa,  el  spartium  junceum  L.,  esp.  de  genista  ó  retama,  que 
pudo  llamarse  así  del  Lat.  palumba^  porque  según  advierte 
Lag.  474,  sus  flores  tienen  forma  de  palomitas. 

BAZO  y  BÁzzo.  V.  BÁSSO.  II  Bazo  y  Bázzo.  Ap.  Abolfa^an 
Aben  Bazo,  escr.  de  1 1 1 5;  Aben  Bázzo,  R.  Malí. 

BEBE.  V.  PAPA. 
BECÉZ.  V.  BÉÍJA. 
BECÍ9.  V.  BASSÉS. 

BÉgA,  ((beso  de  enamorado,»  P.  Ale,  bécez  (becézt,  como 
primera  pers.  del  pret.  del  verbo  besar),  id.,  bess  ^,  «osculari,» 
R.  Mart. —  Cast.  beso^  Cat.  y  Val.  bes^  Port.  beijo  y  ant.  beixo^ 
Fr.  baisevy  Prov.  bais^  It.  bacio  y  basciOy  del  Lát.  basium;  Cast, 
Cat.  y  Val.  besar^  Gall.  y  Port.  beijar^  A.  Port.  beixar^  Prov. 
baisary  Fr.  baiser^  It.  baciare^  Lat.  basiare  de  basium.  M.  y 
M.,  lio.  Diez,  I,  44.  Es  de  notar  que  las  radicales  de  este  voc. 
aparecen  con  varias  formas  en  diversos  dialectos  de  jOr.  y  Occ: 
cf.  Cast.  buz  y  Ing.  buss^  Persa  bus  i^y^y  Ar.  id.  (de  origen 
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persa)  y  en  España  bussa  íLj  (por  busa  L^jf),  ccosculum,)> 
R.  Mart.  y  Ar.  basa  ^\j  (por  bawasa),  besar. 

BECHtíc  ^ysi  (besugo),  Lerch.,  bexúc  /jy^  (alose),  Beaus., 
BExtJCA  ¡3^,  probl.  en  un  pasaje  del  Cartas;  v,  Dozy,  i,  129. 
—  Cast.,  Cat.,  Vasc.  y  Port.  besugo ^  Cat.  besúchy  VaL  besugo 
Port.  vesugo  (sparus  cantabricus,  sp.  dentex  y  sp.  erytrinus), 
Prov.  besuga  (sp.  massiliensis),  de  origen  para  nosotros  desco- 
nocido, pero  formado  acaso  por  metátesis  de  saboga  (parvse 
alosas  genus);  v.  xabóc. 

BÉGA.  V.  vAiGA.  II  BécA,  R.  Val.  N.  ggr. 

BELÉNYO  ¿-Jb,  I.  Bucl.  N.  Esp.  Correspondiente  al  Ar.  ^^ . — 
Cast.  beleño  y  ant  veleñOy  Val.  beleny  ó  belenyOy  Port.  mod. 
velenhoy  probl.  de  veneno  (en  It.  veleno;  cf.  A.  CasL  avelenar 
por  envenenar);  pero  más  probl.  de  una  raíz  Ibér.  común  con 
diversos  idiomas  europeos,  pues,  como  notó  Diez,  en  otros 
muchos  se  encuentra  el  voc.  ó  r.  sin  tener  relación  con  el  vene- 
no, á  saber,  en  A.  Sax.  donde  se  dice  belene^  belone  y  belune^  en 
Ruso  belenáy  en  Pol.  bielun^  en  Boh.  bljn^  en  Ung.  beléndfu^  en 
A.  Al.  bilisáy  en  Tud.  bilsomen  y  en  Al.  mod.  bilsenkraut.  A 
nuestro  entender,  la  raíz  de  todos  estos  vocablos  se  halla  en  el 
Lat.  velluSy  vello,  y  en  sus  equivalentes  en  otras  muchas  len- 
guas, porque  el  veleño  blanco  está  todo  cubierto  de  vello.  V. 
Lag.,  417,  y  Diez,  11,  107. 

BELiÓN  yA^y  «cubo  que  se  usa  en  las  embarcaciones,» 
Lerch.,  biliány  bilyún  (seau  en  bois,  seau;  baquet),  Beaus.,  R. 
Bus.,  Cherb.,  Marc,  Cot.  y  Dozy,  belyán  jLL  (cuvette),  Marc; 
Berb.  abelyün  ^jJbl  (seau),  id. — Según  M.  Dozy,  del  Esp. 
pailón  y  aum.  de  paila  (lebes),  voc.  derivado  del  Lat  patella 
(Diez,  II,  402);  pero  á  nuestro  entender  del  mismo  origen  que 
el  A.  Fr.  bellon  (cuba  grande  de  lagar,  Fons.),  y  probl.  del 
Lat  pelviSy  pelluvia  y  pelluvium  (barreño,  baño  para  lavarse  los 
pies).  V.  M.  y  M.,  671,  672. 

BELÍX.  X,  BELLÍX. 

BELÍXA  y  BELÍXCA.  V.  BALÍXA. 
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BELLÍTH  y  BELLÍTHA  (adj.). — A.  Cost.  y  Gall.  bellidoy  ay 
Val.  ielliíy  da^  It.  bellettOy  a^  dim,  del  Cast,  Port.  é  It.  bello^ 
Lat.  bellus^  a^  m.  \\  Bellíth  (n.  pr.  y  ap.). — A.  Cast  Bellidy 
Bellido  y  BellitCy  BellitOy  etc.,  H.  Lat.  Bellitus  (usado  ya  en  la 
Esp.  Vis.).  V.  G.  Ale,  pág.  99. — Ibn.  Bellíth  JLL  ^\  (el 
hijo  de  Bellido),  I.  Abb.  é  I.  Abd.  Ap.  de  un  moro  de  Alge- 
ciras.  II  Bellíth  A  (n.  pr.  fem.).  —  A.  Cast.  Bellida  y  Bellita 
(G.  Ale,  238  y  244). — Ibn.  Bellíth  a  ¡kL  ^^t  (el  hijo  de 
Bellida),  El  Dh.  y  Alm.,  11,  453.  Apd.  de  un  poeta  cordobés.  || 
Bellíthes  (ap.). — A.  Cast.  Bellidesj  Bellidiz  y  Bellitiz.  Yuan 
Béllíthes  ^yJaJlj,  escr.  moz.  Tol. 

BELLÍX  (corr.  por  beKxy  en  atención  á  su  pl.  belílixjy  (cnassa 
para  trigo, d  y  bílix  (pl.  beílixjy  «sera  de  esparto,»  P.  Ale; 
belléx  ^)¡ü  (id.),  P.  Torre  (jjiif,  Dozy).— JProbl.  del  mismo 
origen  que  balíxa  (balij?);  v.  supra. 

BELTÓNicA  Isüyij  (corr.  por  beltórica  üJj)y  <(el  cestron  de 
Diosc.,»  I.  Chol.;  Ar.  Afr.  bettontla  ^Llxj,  (ibetoine,D  Marc,  90, 
y  Or.  bethúnica  l5l5jiaj,  Dozy,  i,  98. — Cast.,  VaL  y  Port  beta- 
nicdy  Cat.  brutónicay  Gall.  bertóniay  A.  Cast.  y  Port  bretónica 
(bretónicUy  yerba,  betónica  y  Nebr.),  Prov.  'beíóina,  Fr.  bétoiney 
Bret  beñtoniky  Ing.  betonyy  It  bet tónica  y  brettónica  (bretónicUy 
Casas),  del  Lat  betónica  y  vet tónica  (betónica  officinalis,  L.),' 
llamada  así  de  nuestros  antiguos  Vettones:  «Vettones  in  His- 
pania  eam  quae  vet  tónica  (alibi  betónica)  dicitur  in  Gallia,  in 

Italia  autem  serratilla,  a  Grsecis  cestron  y  D  Plin.,  lib.  xxv, 

cap.  8.  Cuya  pl.  no  debe  confundirse  con  la  bentónica  ni  con 
la  brethónica  (v.  infra),  confusión  que  se  advierte  en  muchos 
autores  y  aun  en  los  nombres  vulgares  con  que  son  conocidas. 
V.  Lag.,  375,  6,  Jim.,  i,  220,  y  Diez,  i,  84. 

beluchác  ó  boluchác  /jUt^  (corr.),  I.  Aw.,  11,  155, 
belucháca  ó  boluchAca,  pl.  en  ax  ^U4f  (como  n.  Esp.), 
I.  BucL,  i¿U;ij,  c.  Par.  Diosc;  Ar.  Afr.  berdocála  ó  bordocala 
^\3:íyy  Abder.,  60,  bedláca  ü'á^,  Dozy,  i,  58;  en  Túnez 
bordlaca  Iti^y  (Págni,  apud  Dozy,  i,  69)  y  bentlága  ó  bontlága 
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iSbbj  (pourpier),  Beaus.,  50. — Cast,  Cat  y  Vasc.  verdolaga^ 
Val.  verdulaga^  Port.  beldroega  y  verdoaga^  Proy.  bourtoulaigua^ 
It.  procacchia^  Prov.,  It.  y  Lat.  portulaca  (Pl.)-  Lag-j  206, 
Cov.,  II,  206  V.**  y  Diez,  i,  329  y  330. 

BENNiQUÉcHA  ó'binniquécha  Is^lx).  ((mustcla.»  R.  Mart. — 
D.  Atzg.  paniquesa  (comadreja),  Boráo,  214;  probl.  del  Cat. 
boniquesa  (belleza,  hermosura),  por  la  gentileza  de  dicho  ani- 
mal, á  que  debió  en  Fr.  el  nombre  de  beleite^  en  Mil.  el  de 
béllora  (por  bellula),  y  en  otras  lenguas  otros  equivalentes.  V. 
Diez,  ir,  219,  y  Sch.,  46. 

BENTÓNiCA  Xiijj;:;j,  I.  Bait,  n.  que  daban  al  téucrio  en  la  parte 
oriental  de  España,  bentrónica  (corr.  por  bóntronica)  übj  jjj 
I.  Ch.  é  I.  Bucl.,  n.  del  camedrio  en  la  AIj.  de  Zaragoza,  ber- 
TÓNiCA  l¿y]^,  I^hol.,  n.  V.  de  la  misma  pl.  en  dicha  cd.,  bon- 
TÓRCA  ¿3^  (la  misma  pl.),  I.  Th.— ^D.  Arag.  beltrbnka^  L.  y 
P.,  n.*  1648,  Cast.,  Port.  é  It/veromca,  Cast.  teucrio  y  verónica 
teucrio,  Prov.  verounica^  Fr.  veronique  (verónica  officinalis  L. 
y  verónica  teucrium  L. ),  pl.  semejante  al  camedrio  (teucrium 
chamaedrys  L.);  probl.  se  llamó  así  de  la  cd.  de  Verona  (Ve- 
necia),  ó  más  bien' de  un  adj.  B.  Lat.  brotonica  por  abrotonica^ 
á  causa  de  cierta  semejanza  con  el  abrótano:  «En  Frioli  (es- 
cribe Lag.)  llaman  verónica  comunmente  al  abrótano  hembra, 
dado  que  la  verónica  verdadera  es  una  esp.  de  teucrio.  d  V. 
Lag.,  283  y  335,  Jim.,  i,  360. 

BERBÁXQUA.  V.  VERBÁXCO. 

BÉRCHA.  V.    BRAXÍQU^.  ||  BÉRCHA   CANÍNA    'íup  Is^jj    (com), 

I.  Chol.  N.  Lat.  de  la  pl.  llamada  en  Lat.  Gr.  linozostis  y  en 
Ar.  Esp.  ,|M>y)  Lfi_£  (el  báculo  de  Hérmes),  ó  sea  la  yerba  mer- 
curial (mercurialis  annua  L. ),  en  L.  Farm,  canina  brassica  ó 
brassica  canina  y  es  decir  berza  perruna ^  aunque  Lag.  atribuye 
este  n.  á  la  cynocrambe  Diosc,  esp.  de  mercurial  salvaje.  Lag., 

498, 9>  y  y^^-y  h  297. 

BÉRCHELE.  V.  PÁRCHELLE. 

BERNIA,  ((bernia,))  P.  Ale. — A.  Cast.,  Cat.,  Val.  é  It.  bernia 
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(esp.  de  tejido  basto  de  lana  y  de  capa  ó  manto  hecho  de  se- 
mejante tela),  Port.  berne  ó  berneo^  Fr.  bernie^  It.  sbernia^  del 
n.  ggr.  Hibernia  (Irlanda):  ubérniay  vestidura,  vestís  Hiber- 
nia,5)  Nebr.;  ((tomó  el  nombre  de  Ibernia  de  donde  se  traen,» 
Cov.,  I,  92  V.**  V.  etiam,  Diez,  i,  62,  y  Dozy,  i,  78. 

BERRÉN.  V.  BARRÍNA. 

BERRúcA  y  BORRúcA,  (íbcrruga,»  P.  Ale,  BORRíÍCA  "ú^y 
dveruca,»  R.  Mart.  é  I.  Hax.  (apud  Dozy,  11,  75);  Ar.  Afr. 
berrecúx  /^y^  (formado  del  pl.  verrugas,  según  M.  Dozy), 
Domb.,  89  y  Marc,  558,  barcúxa  l^Jj}  y  borrecúxa  l^¿yy 
Lerch.  y  bu-rracuxa  a^^I^',  P.  Torre. — Cast.,  Cat  y  Port. 
verrugíiy  Val.  borruca  y  varruga^  Prov.  berruga^  Fr.  verrue^  It. 
y  Lat.  verruca, 

BERTÓNICA.  V.  BENTÓNÍCA. 
BESS.  V.  BÉgA. 

BESTHiÓN  jjJa^,  ((ostra,  ostion,»  Lerch. — Cast.,  Cat.,  Val., 
Vasc.  y  Port.  ostras  A.  Cast  y  Cat.  óstia^  Gall.  y  Vasc.  ostridy 
d.  And.  ostion  y  Val.  ostión  y  en  otras  prov.  ostrón  (aum.  de 
ostra),  Bret.  histr^  Fr.  huitre  y  ant.  oistre^  Ing.  oyster^  It.  os- 
trica j  Al.  auster^  Cat.,  Vasc.  ^  Lat.  ostrea^  Lat.  ostreum^  del 
Gr.  óV-p^y.  M.  y  M.,  649. 

Bethérrix  ,  i»  Ja;  y  ij  .IL,  C.  C.  Esc.  N.  de  una  cd.  y  sede 
ep.  en  la  Galia  Gótica,  la  Biterris  del  C.  Em.  y  ant.  Bit  erra  y 
hoy  Beziers  en  el  Lenguadoc. 

Betléhhem  ^^  y  Betlém  j»^,  C.  C.  Esc.  y  B.  Maft. —  * 
Belén  de  Judá  (ubi  natus  est  Christus),  L.  Bibl.  Bethlehem  y 
Bethleeniy  del  Hebr.  anS-nn  (y  en  Ar.  ^  ^-^^^^  ),  que  significa 
casa  de  pan. 

BI^AMÓN.  V.  BAigiMÓN. 

BÍGAMo  **tH,  C.  C.  Esc. —  Cast.,  Cat.,  Port,  Prov.  é  It.  bi- 
gamo y  Val.  biganty  Fr.  bigame^  del  H.  Lat.  bigamus  (voc.  hibr. 
compuesto  del  Lat.  bis,  dos  veces,  y  el  Gr.  ráu^?,  nupcias), 
usado  por  S.  Is.,  lib.  ix,  cap.  7. 

BiLÍs  ^jAjy  I.  Ch.  N.  V.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  ^^*  ^)/ 


48 

(puerro  de  viña,  el  puerro  agreste  ó  salvaje,  allium  ampelo- 
prassum  L.),  que  pudo  llamarse  así  por  botísy  en  razón  de  sus 
cabezuelas;  cf.  bolíx  y  v.  Lag.,  230. 

BÍLIX.  V.  BELLÍX. 

I 

BILLA.  V.  VILLA.  ||  BiLLA  SÉCCA,  R.  Malí.  N.  ggr. 
BILLÉLLA.  V.  VILLÉLA.  j]  BiLLÉLLA,  R.  Malí.  N.  ggr. 
BINÁCHA.  V.  VINÁCHCHA. 
BINNIQUÉCHA.  V.  BENNIQUÉCHA. 

BiRN,  «borne,  árbol,»  P.  Ale. — Cast.  borne  y  pr.  alburno^ 
Port.  laburno  y  A.  Prov.  alborn  y  albour^  Prov.  y  Fr.  aubour^ 
A.  Fr.  aulbour  y  mod.  laburne^  del  Lat.  laburnum  (cytíssus 
alpinus  W.  y  c.  laburnum  L.)  por  alburnum  (de  albus)^  Hon. 
(Dict.  Prov.  Fr.).  V.  etiam  Pl.,  lib.  xvi,  cap.  18,  y  M.  y 
M.,  507. 

bixnAc,  bixnáca  y  bixnAch.  V.  paxtinAca. 

BLATA  ¡üüj,  C.  Par.  Dioso. — Cast.  blata  (gorgojo,  polilla), 
Fr.  blatie^  del  Lat.  blatta  (cochinilla,  gorgojo,  polilla).  V.  M. 
y  M.,  119,  Nebr.  in  voce,  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  8  (de  minutis 
volatilibus)  y  Lag.,  144. 

BLÉTDO,    pl.    BLÉTDOX    ^A^^ ,    I.    Bucl.    y    ^AkJb,    I.    Ch., 

BLÉTHO,  pl.  BLÉTHOx  ^J^%  (var.),  I.  Bucl.  y  ^cduL ,  I.  Bait. 
y  Abder.,  pág.  62  (corr.).  N.  Esp.  del  amarantus  blitum  L. — 
Cast.  bledo  y  Arag.  bleto^  Cat.  bletj  Gall.  y  Port.  beldrOy  Port. 
hredoy  Prov.  bled^  bleda  y  blea^  Fr.  blette,  It.  biétolay  del  Lat. 
Gr.  blitum  y  blitus.  M.  y  M.,  119,  Lag.,  201. 

BOAYÁL  (y  como  n.  ggr.  Al-boa yál,  R.  Val,  373,  y  Al- 
boa  yára.  Apeo  de  Alfacár).  —  Cast.  bpil^  boyera ^  boyeriza^ 
dehesa  boyal  y  dehesa  boy  eral  y  pr.  boalage  ( id. ) ,  Arag.  boalar 
(id.).  Val.  boalar  y  bobalar  (id.).  Malí,  boval^  Port.  abegaria  y 
abegoaria  (casa  de  labor,  cortijo),*  Prov.  boaria^  Fr.  bouverie^ 
It  bovilcy  B.  Lat.  boale^  boaria,  bovaria,  boveria,  etc.  (praedium 
rusticum,  bovile),  Duc,  i,  706  y  744,  del  Lat.  boaulia  y 
bovile  (establo  de  bueyes)  y  del  adj.  boariuSy  aytny  derivados 
todos  de  boSy  vis  (el  buey).  M.  y  M.,  119.  ||  El  BoayAl, 
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N.  ggr.  mencionado  en  el  apeo  de  Purchil,  prov.  de  Granada. 

BÓBRA.  V.  ABÓBRA.  ||  BOBRA  ROTHÓNDA   ÜJoIí.    Í^    y  BUÉBRA 

ROTHÓNDA  SjjJy  ijjj}  (cs  decir,  calabaza  redonda),  I.  Ch.  N. 
Esp.  de  la  aristoloquia  redonda  (aristolochia  rotunda),  llamada 
también  en  AIj.  calabachuéla  (v.  infra),  porque  su  raíz 
como  dice  Diosc.  trad.  por  Lag.  265,  se  parece  á  un  nabo  re- 
dondo. 

BOBRÉLLA  y  BOBRiLLA  (dím.  de  bóbra).  Calabacilla,  calaba- 
cín. II  BOBRÉLLA  ¿JL-j ,  I.  fiaít.  N.  de  la  aristoloquia  luenga 
(aristolochia  longa)  en  la  Alj.  de  la  España  Or.,  y  que  según 
dicho  autor  signiñca  calabadlla  (iy^  ^7^)>  ^^^  duda  por  la 
forma  de  su  raíz.  ||  bobrilla  (la  brionia  ó  nueza  blanca).  V. 

ABOBRÉLLA. 

BOBRÍN  f^j^,i  (í cucúrbita,!)  R.  Mart.  Sin  duda  es  un  dim. 
formado  de  bóbra,  como  de  calabaza,  calabacín. 

BOBRINÉLLA  (dim.  de  BOBRÍn).  V.  ABOBRÉLLA. 

boca,  «boga,  pescado,»  P.  Ale,  boca  55^,  El  Arb.;  Ar.  Afr. 
iocay  ((bocca,D  Domb.,  68,  «en  Tetuan  boga,  en  Tánger  besu- 
go, y  en  otras  partes  saboga,»  Lerch.,  iuca  «boca  (poisson),» 
Marc,  toga  Uy  «esp.  de  poisson,»  Beaus. —  Cast.,  Cat.,  Val., 
Vasc,  Fort,  y  Prov.  iogay  Fr.  iogue^  It.  ¿oca  (la  boga  de  mar, 
sparus  boops,  pescado  parecido  al  besugo,  sparus  pagrus); 
Cast.,  Cat.  y  Val.  ioga-  (la  de  rio,  cyprinus  grislagine),  del 
H.  Lat.  tocca,  Lat.  tocas  ytoxy  ciSy  Gr.  ^oí%  y  ^^  (el  pesca- 
do): «bocas,  genus  piscis,  a  boando,  id  est  vocem  emittendo, 
appellatur,»  Festo;  aboccas  dicunt  etiam  boves  marinos,  quasi 
boacaSy^  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6.  V.  M.  y  M.,  119  y  121,  Diez, 
I,  72,  y  Sch.,  54. 

BóccA. — Cast.,  Cat,  Val.,  Port.  y  Prov.  boca^  Prov.  houca^ 
Fr.  bouchcy  It.  bocca^  del  Lat.  bucca^  (A.  Brit.  boj).  ||  Bócca. 
Ap.  Peláy  Bócca  1^=^^  escr.  moz.  Tol. 

BocÓRNiA,  «bigornia  de  albeitar,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  bucórniay 
iJi  «j,  P.  Torre,  iJjJ,  Lerch.,  bucomíya,  «incu8,D  Domb.,  95, 
y  Marc,  223,  bu-cumia  íJi^,  Marc.  (ib.),  mucorma  (me- 
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cornía,  mcornía)  Li^iL»,  Lerch.  y  Beaus.,  541. — Cast.,  Cat.  y 
Vasc.  bigornia  y  Vasc.  bibúrnia  (Larr.),  Port  bicorna^  Port  é 
It.  bicornia^  Port.  y  Prov.  bigorna^  Fr.  bigorne^  Em.  bigorgna^ 
del  Lat.  bicornis  por  su  figura  (incus  bicornis  ó  cornuta). 
Dozy,  T,  103,  Cov.,  I,  95  v/  y  Diez,  11,  225. 


BOCHCHÓCH  y  BOCHÓCH  Ó  BocHtJCH  .^.y  «babufus,  babu- 
rius,»  (y  como  sin.  chochón;  v.  infra). — Probl.  del  mismo 
origen  que  el  Cat.  bajá^  boj  anas  y  bajóc  (bobo,  bobalicón,  bo- 
barron,  bobatel),  el  Val.  bajóch  y  boig  (bonachón),  el  Cat. 

« 

bajót  (atreguado,  maniático),  el  Fr.  bégaud  (estúpido,  tonto), 
el  It  bagges  y  baggiano  (bobo,  tooto),  y  acaso  también  el  Casi. 
bausán  y  ó  sea  de  una  raíz  Lat.  Gr.  bab  (balbucear),  de  donde 
proceden  los  vocs.  Lats.  babiger^  babulus^  balbuSy  balbutio  y 
bambaliOy  B.*Lat.  bahculay  babuguSy  babulus  y  baburuSy  Cast. 
babieca^  bambaliony  bambarriay  bobalías  y  bobalicony  bobote  y  otros, 
Cast.,  Cat.  y  Port.  bobo  y  Malí,  bobo  (chocho),  Sardo  bovUy  y 
Val.  bob  (stultus),  Gall.  babiolo  (simple),  Port.  babóca  (bobo, 
tonto),  Prov.  babáu  (id.),  It.  babbacio  y  babbuaso  (id.),  balbo 
(tartamudo),  bámbaro  (bobo,  niño),  bambino  (niño),  bamboccio 
y  bambola  (muñeco).  V.  M.  y  M.,  106,  108,  Duc,  i,  521, 
Cov.,  I,  82  V.",  Diez,  I,  42,  50,  y  ir,  108  y  219,  Sch.,  n^í^y 

2>9  y  45- 

BOFF  w¿j,  <ipulmo,D  R.  Mart;  Ar.  Marr.  bof  ^yy  Lerch.; 

BAFF,  «soplar,))  I.  Cuzmán,  y  «soplar  un  peón  en  el  juego  de 
damas, j)  Beaus. — Cast.  y  Port.  bofCy  A.  Cast.  bofenay  bohenay 
bohena;  Cat.,  Val.  y  Malí,  bufar  (soplar),  Cast,  Cat,  Val., 
Malí,  y  Port  bufar  (resoplar  con  furor),  Port.  bofar  (exhalar 
del  pulmón),  Vasc.  bohatUy  buhatu  y  buyatu  (soplar,  inflar),  y 
bufatu  (bufar),  Prov.  bouffar  y  buffar  (soplar,  hinchar,  inflar, 
hincharse),  Fr.  bouffer  y  bouffir  (id.),  y  bouffer  de  colere  (airar- 
se, bufar),  It.  sbuffare  y  sbruffare  (bufar),  y  B.  Lat  buffar e 
(inflarse),  probl.  de  una  r.  imit  bufy  producida  por  el  sonido 
que  hacen  al  hincharse  las  mejillas.  Cf.  Cat  y  Val.  bufy  y 
Vasc.  buha  (soplo),  Mafl.  bófega  (vejiga,  ampolla),  Cat.,  Val. 
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y  Port.  buja  (id.),  Cast.  y  ^ort.  bufido  (resoplido),  It.  hufera 
(huracán),  y  buffo  (ventolera).  V.  Duc,  r,  798,  Diez,  108,  9, 
Sch.,  57  y  Eys,  76,  7. 

BÓLGA.  V.  pARGA. 

BOLÍx  Ó  BELÍx  *L  (y  en  pl.  baláix  ^»¿¿^),  I.  BucU  N. 
que  daban  algunos  á  la  ruda  silvestre,  probl.  confundiéndola 
con  la  bellis  de  PL,  en  L.  Farm,  bellis  y  beliSy  y  en  Cast.  bello- 
rita  y  margarita  y  maya  (bellis  perennis  L.);  v.  Lag.,  364,  y 
Jim.,  I,  219,  así  como  los  españoles  llamamos  gamarza  a  una 
esp.  de  ruda  (peganum  harmala  L.),  por  semejar  su  flor  a  la 
de  la  manzanilla,  vulgo  magarza  (v.  magAricha);  pero  tam- 
bién pudo  recibir  aquel  n.  del  Cast.  boliche^  Cat.  bolitx^  y  Val. 
boligy  dim.  de  boloy  porque  su  flor  forma  «encima  de  los  tallos 
ciertas  cabezuelas  un  poco  mayores  que  las  de  la  ruda  domés- 
tica:» Diosc.  apud  Lag.,  299,  semejando  en  esto  al  anacyclus 
valentinus  y  á  la  matricaria  chamomilla  (esp.  de  manzanilla), 
llamados  en  Cat.  bolitgy  Costay  301. 

BÓLL  Jj,  I.  Chol.  citado  por  I.  Bucl.  El  árbol  llamado  en 
Esp.  XABúco  (v.  infra),  y  probl.  el  sambucus  ebulus  L.,  en 
Cást.  yezgo  y  Cat.  y  Malí,  ébol  y  ébuly  Prov.  evoly  Fr.  hiebky 
Bret.  boul'Skaóy  It.  ébulo  y  ébbioy  del  Lat.  ebulus;  v.  Lag.,  487, 
y  nuestro  art.  yédzco.  ||  boll  Jj,  L  Bait.  é  I.  Bucl.  El  fruto 
del  árbol  llamado  en  Ar.  ban  A: ,  y  que  algunos  han  confun- 
dido con  el  del  anterior,  ó  sea  el  llamado  en  Cast.,  Port.  é  It 
mirabólanoy  y  también  avellana  de  la  India  por  parecerse  a  una 
avellana,  en  Cat.  mirabolaniy  en  Prov.  y  Fr.  myrobolany  del  Lat. 
Gr.  myrobalanum  (glans  ungüentaría),  y  en  L.  Farm,  myroba- 
lanum ,  bellericum  y  belleris  ( en  cuyos  nombres  la  voz  balanum 
se  trocó  en  bolanum  por  asimilación  al  B.  Lat.  boluSy  bolilla, 
pildora).  V.  Lag.,  474,  5,  Jim.,  i,  265,  6,  y  Sch.,  314.  ||  boll, 
I.  Bucl.  y  bolo  Jj,  I.  Ch.  El  fruto  del  árbol  llamado  en  Ar. 
Persa  ^Jjd^j\^  (v.  Dozy,  i,  420  y  Lag.,  28),  que  según. los 
autores  árabes  es  una  esp.  de  ulex  {^y^y  aliaga  ó  aulaga, 
I.  Ch.  y  el  Idr.  apud  Dozy,  i,  209)  ó  de  genista  (Abder.,  99,' 
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lOo),  y  cuyo  fruto  debió  llamarse  así  del  Lat  bulla  ^  por  su 
forma  globosa;  cf.  Cat  boíl  (cascabillo,  folículo).  Sobre  los  di- 
versos vocs.  contenidos  en  este  artículo,  v.  Dozy,  ii,  107. 

BOLLtJC  jj^,  «ocrea,))  R.  Mart. — A.  Port  balúga  y  en  pl. 
balegoens  y  belleguins  (esp.  de  borceguíes,  y  el  último  según 
Roq.  chinelas  moriscas);  acaso  de  un  adj.  B.  Lat.  bullicatus  ó 
bullucatus  en  lugar  de  bullatuSy  por  adornarse  con  borlas  {v. 
M.  y  M.,  125),  ó  acaso  voc.  Célt.:  cf.  A.  Br'it.  folhaj  é  Irl. 
/olas  (cothurnus,  Lluyd,  52)  y  v.  S.  Rosa,  i,  170,  172,  y  Duc. 
í,  558. 

BOLUCHÁC.  V.  BELUCHÁC. 
BOMBA.  V.  BÓNBA. 

BÓNA.  V.  MENDA-BÓNA.  ||  BÓNA  (fem.  de  BÓNo).  Ap.  Abem- 
BÓNA  y  Aben-BoNA,  R.  Val. 

BÓNBA,  «bomba  para  agua,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  pompa  ¿íJ^j, 
Lerch. — Cast,  Cat,  Val.  y  Port  bomba,  Vasc.  pumpa  y  upompa^ 
Prov.  poumpay  Fr.  pompe  y  Ing.pumpy  AX.pumpty  B.  Lat  pompa.'] 
BÓNBA  ó  BOMBA  Lp  (Y  ¡^r*^)»  Emb.  Mam  (tratando  de  la  ar- 
tillería española),  «pyrobolus  major,»  Domb.,  81  y  Marc, 
bomba  L^  Beaus.,  bomba  ó  bumba  L^y  Lerch.  y  Marc. — Esp,, 
Vasc,  Port  é  It  bomba  y  Vasc.  supompa  (Larr.),  Prov.  boumbay 
Fr.  y  Al,  bombe  y  Ing.  bomby  B.  hsit.bombus  (pila  incendiaria), 
Duc,  I,  720.  En  cuanto  al  origen  de  uno  y  otro  voc,  según 
la  opinión  más  verosimil  vienen  del  Lat  Gr.  bombus  (ruido, 
zumbido ) ,  voc  imit.  usado  por  Varron  y  que  conviene  a  en- 
trambos instrumentos:  dbombay  instr.  para  sacar  agua Díjose 

del  verbo  Gr.  bombeo  (resonó),  por  el  sonido  que  hace,»  Cov.; 

abombe du  Lat.  bombus  á  cause  du  bruit  sourd  qui  acom- 

pagne  le  lancement  de  la  bombe,»  Sch.  Cf.  los  vocs.  Grs. 
^a^ívcü  y  /35jLtjS/w  (bombum  edo,  resonó)  y  iSV^^s  (bombus,  stre- 
pitus),  los  Lat^.  bombilo  y  bombito  (murmullar),  el  B.  Lat.  bom- 
bulum  (v.  Duc  ib.),  el  Cast,  Cat,  Val.  y  Port  bombo  (tym- 
panum  ingens  bombos  edens),  el  Port  zabumba  (id.),  el  It. 
bombare  (zumbar,  resonar),  y  el  Cast.  zambomba  (tympanum 
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pastorale).  V.  M.  y  M.,  120,  Diez,  i,  74»,  y  11,  13,  y  Sch., 
55  y  361. 

BONÉL  y  BüNÉL.  Dim.  de  bono.  ||  Bonél,  Ap. — Esp.  Bonél, 
Lat.  Bonellus  (G.  Ale,  loi):  Aben  Bonél,  R.  Val. 

BONÍTH  kJ^  (bonite,  poisson),  Beaus.;  ioliízün-.jiJj  (id.), 
Beaus. — Cast.,  Cat.  y  Port.  ionito^  Cast.  bonítalo^  Cat.  y  Malí. 
bonítoly  Cat.  honitoSy  Prov.  bounitoutiy  Fr.  bonite^  B.  Lat.  baniton 
(Duc,  I,  831,  voc.  byza^  Esp.  biza) y  esp.  de  scomber  (se.  pe- 
lamis  ó  se.  Rochai),  de  origen  desconocido^  y  probl.  del  B. 
Lat.  pennatuluSy  dim.  de  pennatus  (provisto  de  aletas). 

BONO,  A  (adj.). — Cast.  bueno  y  a  y  y  ant  bonoy  Uy  Cat.,  Val.  y 
Prov.  bOy  nuy  Gall.,  Cat.,  Val.  y  Prov.  botty  üy  Port.  bom^  bódy 
Prov.  boueHy  üy  Fr.  boriy  w,  It.  buonoy  a  y  Rum.  buriy  ^,  del  Lat. 
bonusy  Uy  m.  \\  Bono  jJ^. — Cast.  Bono  y  Bueno.  Apd.  y  ap.  de 
varios  moros  españoles,  entre  ellos  Abu  Ayyúb,  conocido  por 
Rohh  Bono  ¿J^  -.^Jt  (L  Paxc),  Abdelmélic  ben  Bono  ibn 
Albaithár  de  Granada  (L  Abb.),  Ibrahím  el  Bono  ¿j^l,  y  otros 
moriscos  granadinos  mencionados  en  documentos  arábigos  y 
castellanos  de  los  siglos  xv  y  xvi. 

BONTÓRCA  y  BONTRÓNICA.  V.  BENTÓNICA. 

BORBÍTHL  JJa;^,  «turbo,»  R.  Mart.,  en  cuyo  texto,  si  en- 
tendemos turbo  por  peón  ó  trompo,  borbíthl  pudiera  ser 
corrupción  del  dim.  turbiculuSy  ó  más  bien  de  orbiculuSy  dim. 
de  orbisy  que  en  Lat.  clásico  designa  todo  lo  que  tiene  forma 
esférica  ó  circular  y  en  B.  Lat.  una  esp.  de  juego.  V.  M.  y 
M.,  644,  y  Duc,  IV,  723,  y  vi,  185. 

BORgÓN,  «serón  de  esparto,  xergon,»  P.  Ale,  borsón  jj--;; 
(en  el  primer  sentido),  P.  Torre. — Probl.  aum.  del  B.  Lat. 
bursa  (saco);  cf  Cast.  bolsa  en  el  sentido  de  saccus  sparteus 
reticulatus  (Dic.  Ac),  ó  más  bien  por  barfóny  aum.  de  barfa, 
de  la  mencionada  raíz  bar  (virga);  cf.  al-bArza,  barchín  y 
otros  vocablos  citados  en  estos  mismos  artículos. 

borchín  ^^íí-a^,  <ímalgranatüm,D  R.  Mart;  esp.  de  granada^ 
I.  Aw.,  I,  273  (corr.);  borchón  j^Vj  el  granado  silvestfe, 
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I.  Ba^^ál,  citado  por  I.  Aw.,  i,  429* — Probl.  de  un  adj.  H. 
Lat.  buricuSy  a,  m  (por  burricus,  a,  m),  del  Lat.  burruSy  a  y  m 
(rojo,  encendido),  por  el  color  de  sus  flores.  V.  los  vocs.  si- 
guientes. 

BORNÁCHA,  ((bota  de  vino,D  P.  Ale. — Cast.  y  Port.  borracha^ 
Cat.  borratxUy  It.  borraccia^  muy  probl.  del  adj.  Lat.  burrani- 
cus  y  a  y  nty  derivado  de  burrus  (rojo),  Gr.  Trúp^j?;  cf.  burranicüy 
esp.  de  bebida  llamada  así  «a  rufo  colore  quem  burrum  vo- 
cant,))  Festo,  y  burranicum  (genus  vasis),  idem.  Del  mismo 
origen  es  el  adj.  Cast.  y  Port.  borrachoy  Val.  boi'raigy  y  Cat. 
borratxo.  V.  M.  y  M.,  125,  Aldr.,  199,  Diez,  1,  77  y  los  arts. 
siguientes. 

BORREGO  (v.  CARDIELLO   DE   BORREGO ). —  CaSt.  y  Nap.  bor- 

ricoy  Val.  borrichy  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Port.  burro;  Port.  burrico 
(dim.),  Prov.  bourrica  y  bourriscouy  Fr.  bourrique  (y  en  el  d. 
de  Berry  bourrUy  asnillo),  Lomb.  boric  ó  borichy  It.  briccOy 
Em.  borricy  y  en  Parma  burc  (Biond.,  254,  256);  B.  Lat.  buri- 
cus  (burrhicus  y  burricus)  y  usado  por  Vegecio  en  el  sentido 
de  caballejo,  caballo  ruin,  rocín,  y  por  S.  Is.  en  el  de  borrico 
(equus  asinus):  «equus  brevior  quem  vulgo  buricum  vocant,» 
lib.  XII,  cap.  i;  según  algunos  del  B.  Lat.  burra  y  Cast.  borra 
(como  el  Cast.  y  Port.  borro  y  borrego  (agnus),  el  Port.  bor- 
reco  (aries),  y  otros  semejantes);  pero  más  probl.  de  un  adj. 
B.  Lat  burrhicus  ó  burricus  y  a  y  m  (rojizo),  y  de  su  primitivo 
burrus  (rojo);  cf.  rocin  y  rucio  (de  rosinus,  por  roseus).  V.  M. 
y  M.,  125,  Cov.,  I,  102  v.^  Diez,  i,  77  y  95,  Sch.,  60  y  el 
artículo  siguiente. 

BORRÉL,   BORRÉLL,   BURÉL   y   BURRIÉL.  —  Probl.   CaSt.  buricl 

(adj.  que  se  aplica  al  colof  rojo  entre  negro  y  leonado),  A. 
Cast.  y  Gall.  burely  Cat.  burelly  It.  burelloy  B.  Lat.  burrelluSy 
dim.  del  Lat.  burruSy  rojo,  rufo;  v.  los  vocs.  precs.  ||  Borrél, 
BoRRÉLL,  BuRÉL  (v.  infra)  y  Burriél.  N.  pr.  mase,  y  ap. — 
Cat  Borrelly  Cast  Burriely  y  en  ants.  docs.  Borrellus  y  Burello 
(v.  G.  Ale,  loi),  Ibn  Borrél  JI^  é  Ibn  Burriél  JL;^.  Ap. 


de  un  literato  ar.  esp.  del  siglo  xi,  mencionado  por  el  Dh.^ 
I.  Paxc.  é  I.  Abb. — Alí  Borréll,  R.  Val. 

BORRÚCA.  V.  BERRÚCA. 

BÓRXA,  «bolsa;  vayna  de  genitivos,»  P.  Ale,  Ar.  Marr.  borxa 
l¿.y  (bolsa),  P.  Torre  y  Lerch. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Vasc.  y  Port. 
bolsa  y  Cast.  y  Port.  bolso  y  A.  Cast.  aum.  burchaca  y  burxacay 
pr.  Arag.  bolchaca^  Gall.  bulsa^  Cat.  bossa  (bolsa). y  butxaca 
(bolsillo).  Val.  bosa  y  boljaca^  Port.  bolfa  y  borjaca  (esp.  de 
saco),  Vasc.  polsa^  molxa  y  moltxa  (Fabre),  A.  Cat.,  Prov.  é 
It.  borsay  Fr.  bourse^  y  d.  de  Berry  borse^  Ing.  furse^  Pol.  bulza^ 
B.  Lat.  bursa  (crumena);  según  Diez  y  otros  del  B.  Lat.  byrsa^ 
Gr.  ^vy:o.  (corium),  «quod  ex  corio  confecta  sit,»  Duc,  i,  819 
(cf.  etiam  Virgilio,  Aeneidos,  lib.  i,  vers.  367-368),  pero  á 
nuestro  entender  del  mismo  origen  que  los  vocs.  A.  Frs.  bulge^ 
bulgans,  bouge  y  boge  (sacus  ex  corio),  los  Its.  bolgia  (alforja), 
boglia  (bolsa  y  maleta.  Casas)  y  bolgere  (pl.  alforjas,  id),  y  los 
B.  Lats.  bulciay  bulga  y  bulgia  (sacculus  e  corio),  ó  sea  del  Lat. 
bulga  (todo  género  de  bolsa,  saco,  costal  pequeño  y  alforja 
pendiente  del  brazo,  M.  y  M.,  125),  voz  de  origen  Gal.  ó 
Célt.:  (íbulgas  Galli  sacculos  scorteos  appellant,»  Festo:  cuyo 
origen  corroboran  el  A.  Al.  bulga  (id.),  el  A.  Brit.  bylgan,  los 
Iris,  bolg  y  bolgan^  los  Gaels.  bolg  y  builgy  y  algunos  otros  de 
significación  semejante.  V.  balíxa,  Duc,  i,  800  y  819,  Cov., 
I,  lOT,  Diez,  I,  72,  73  y  77,  Lluyd,  45  y  60  (vocs.  bulga^flo 
Y  follis)y  Sch.,  57  y  60,  y  Biond.,  59  (voc.  baga). 

BÓTHRI.  V.  YERBA  BÓTHRI. 

BOTÍA,  ((bota  de  nao,»  butía,  «candiota,  vasija  de  allí  (de 
Candia),»  ((cuba  para  vino,»  P.  Ale;  buttía  "Lpy  Idr.  (corr. 
de  Dozy);  Ar.  Afr.  y  Or.  botthia  lL  (cuba  para  vino)  y 
buthia  jlLoj  (candiota),  P.  Torre,  botthta  (barrique,  tonne), 
Marc,  botia  Ip  (cuba  pequeña),  B.  Gonz.,  bothta  (tonne), 
Marc,  bettia  (dolium  magnum),  Domb.,  (bota  ó  barril  donde 
se  lleva  el  agua  á  bordo),  Lerch.,  (barrica,  barril,  tonel), 
Marc,  R.  Buss.,  Br.,  Beaus.,  Cuche  y  otros;  botta  y  betta  ¿b 
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(tonne),  Marc. — Cast,  Cat.,  Val.  y  Port.  bota  (doJium;  utricu- 
lus  ú  odre),  Prov.  bota  y  boutay  Fr.  botte  y  boute^  It.  bottCy  Wal. 
bote  y  butCy  B.  Lat  botay  bottuSy  butay  buttay  buttis  y  buzay 
B.  Gr.  /35ÍTT/?,  fioCríílov,  ^ovT^ov,  iJouT?;,  iSín/Tcí  y  pvTiii  «cum  duabus 
botís  nectare  plenis,))  escr.  francesa  de  784  citada  por  Duc; 
probl.  de  una  raíz  común  á  muchos  idiomas  europeos  y  que 
ha  penetrado  también  en  los  asiáticos:  cf.  Cast.  bote  (vasis  spe- 
cies),  A.  Irl.  buta  (dolium),  Gaél.  y  Célt  bóty  Ing.  bütty  Kimri 
byttay  A.  Sax.  butte  y  bytte  (id.),  AI.  mod.  biitte  (vaso  grande), 
y  el  Ar.  Or.  baíha  iL  (bouteille  de  terre,  cruche)  Marc,  (ur- 
ceus,  urceolus  ex  corio,  etc.),  Freytag,  (cruchon,  pot  á  goulot 
étroit,  jarre),  Beaus.  Del  B.  Lat.  bota  en  forma  dim.  proceden 
el  Cast.  y  Port  botijay  el  Esp.  botellay  el  Prov.  boutelhay  el  Fr. 
bouteillcy  el  It.  bottigliay  los  B.  Lats.  buticellay  buticula  y  butillay 
el  Ing.  bottky  y  el  Ar.  Afr.  botelya  ó  butelya  Lk^  (Maree), 
loi  y  Br.,  496).  V.  Dozy  y  de  Goeje,  intr.  al  Idr.,  págs.  xi  y 
xn,  nota,  Dozy,  Suppl.,  i,  50,  Duc,  i,  739  y  sigs.  y  825  y 
sigs..  Diez,  I,  79,  y  Sch.,  56. 

BOXCOLÁR  y  BoxcoLLÁR. — Probl.  Cast.  y  Port.  bosque  (lu- 
cus,  nemus,  silva),  A.  Cast.,  Port.  é  It.  boscoy  A.  Cast.  busco 
(Busco  de  Cortejas,  escr.  de  loii),  Cat.,  Val.  y  Belga  boschy 
Cat.  y  Prov.  bosCy  Fr.  boiSy  Al.  buschy  Cast.  boscaje  (nemus, 
silva),  Cat.  boscatgey  Val.  boscaigy  Port.  boscagey  Prov.  boscagiy 
Fr.  bocage  y  ant.  boschagey  It.  boscaglia  (bosque),  B.  Lat.  boscuSy 
buscus  y  boscagium  (silva,  silvula),  boscalia  y  búscale  (dume- 
tum);  cf.  etiam.  B.  Lat.  buscalhare  y  Prov.  boscalhar  (arborum 
ramusculos  csedere  vel  colligere),  probl.  de  una  r.  Ibér.  qué  se 
halla  en  el  Vasc.  basoa  (bosque)  y  en  varios  nombres  ggrs.  se- 
ñalados por  Humb.  dentro  y  fuera  de  nuestra  Península,  y 
ofrece  notoria  afinidad  con  el  Gr.  Dórico  /3acr<ra  y  el  Jónico 
(ítQüdy  usado  por  Homero  en  el  propio  significado  (observación 
del  docto  P.  F.  Fita).  V.  Humb.,  cap.  18,  Duc,  i,  735  y  737, 
Diez,  I,  78,  y  Sch.,  54.  Que  la  r.  en  cuestión  fué  conocida  en 
And.  bajo  la  dominación  árabe,  lo  prueban  varios  ns.  ggrs., 
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entre  ellos  el  de  Boscofar  (R.  Sev.),  hoy  Pescozar,  cortijo  cerca 
de  Utrera,  el  de  Bosquistarj  hoy  Busquistar  en  la  prov.  de 
Granada,  que  debió  llamarse  así  por  su  magnífico  bosque  de 
una  legua  de  extensión,  el  de  las  Alpujarras,  en  Ar.  Al-buxarra 
(y  en  pl.  Al-buxarrát  vi^UUJ!),  que  probl.  significa  terreno 
de  bosques  (cf.  Vasc.  basoarra^  selvático),  y  los  siguientes.  || 
BoxcoLÁR  .íi^=i¿j,  I.  Paxc.  é  I.  Abb.  N.  de  un  pueblo  en  la 
jur.  de  Jaén.  ||  Boxcollár  jbiüj,  El  Dh.  N.  de  un  rio  ó  arro- 
yo en  la  campiña  de  Córdoba. 

BOYÁTHA  ilauj,  I.  Hay. — Cast.  boyada  y  vacada  (boum  ca- 
pia, vel  grex),  Cat.  bouada  y  bovada.  Val.  boada^  Port.  botada, 
del  Lat.  bos,  vis;  v.  buey.  ||  boyátha  (v.  el  voc.  sig.).  Probl. 
boyera  y  boil  (v.  boayál),  Cast.  ggr.  Boada  y  en  antiguos 
documentos  Bobata  y  Bovatay  B.  Lat.  buada  (bovile),  Duc, 
1,791. 

BOYATHÉLLA.  Dim.  del  voc.  prec.  en  la  segunda  acepción. — 
A,  Cast.  bobatella  (escr.  del  siglo  x),  y  ggr.  Boadilla,  Bobadi- 
Hay  Bobatella  y  Bovadiella.  ||  Boyathélla  i3Ua--j,  I.  Abb.  N. 
de  una  puerta  de  Valencia  llamada  en  el  repartimiento  de 
aquella  cd.  Boatela,  Boatella  y  Bouatella. 

BOYO  y  BÓYYU.  Probl.  BUEY  (v.  infra).  ||  El  Boyo.  Ap.  ó 
apd.  de  varios  moriscos  granadinos  en  escrituras  del  siglo  xvi. 
II  El  BóYYu^_^l,  I.  Jat.  Apd.  de  un  literato  de  Almería, 
llamado  Moh.  ben  Ibrahím,  que  floreció  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIV. 

BRAXÍQUA  (1.  braxíca),  cccoUeja,  yerva,))  P.  Ale,  braxíca 
¿Íl¿.o  (id.),  P.  Torre. — Sin  duda  del  mismo  origen  que  bér- 
CHA  (v.  supra),  Cast.  berza^  Port.  bersa,  verfa  y  versa,  Lomb. 
y  Toscano  verza,  It.  brasca  (repollo)  y  sverza  (berza),  Rum. 
varza,  vearza  y  verza,  B.  Lat.  br asida,  del  Lat.  br as  sica 
(berza,  col,  repollo),  según  el  Dic.  Ac;  y  ya  antes  Cov.  habia 
notado  que  «púdose  decir  berza  quasi  bresza,  de  brassica,  su 
n.  Lat.  5) — Dióse  á  la  colleja  (silene  inflata  Sm.)  el  n.  de  braxica 
ó  brassica,  por  su  semejanza  con  una  pequeña  col  (brassicula, 
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cauüculus;  cf.  ((berza  pequeña,  coliculuSy  cauliculuSyi)  Nebr.),  así 
como  al  collejon  (moricandia  arvensis  DC.  y  erysimum  perfo- 
liatum  Crantz ),  se  le  llamó  brassica  canipestris  según  nos  re- 
cuerda Mr.  Dozy.  Y  cabalmente  á  esta  semejanza  debieron 
su  n.  las  plantas  llamadas  en  Cast.  colleja  y  collejon^  pues  como 
se  verá  oportunamente  (art  colécha),  se  llamaron  así  del  Lat. 
caulicula  ó  cauliculuSy  dim.  de  caulisy  que  significa  tallo,  cogollo 
y  de  aquí,  col  ó  berz^  (v.  cóli),  por  el  recio  cogollo  de  esta 
pL  de  quien  cantó  Columela: 

•Sed  cum  jam  valido  turgescit  lurida  caule  brassica.» 

V.  Lag.,  204,  M.  y  M.,  122,  Dozy,  i,  72  y  860,  Cov.,  i,  93, 
Diez,  I,  442,  y  Cihac,  311. 

BRETHÓNICA  Ó  BRITHÓNICA  SLaJ^ls^ ,  I.  Th.,  y  BRETONUÉLA 

ói\yy3yy  I.  Chol.  N.  Esp.  V.  y  Lat.  de  la  p^sramxñ  de  Diosc. 
(yerba  parecida  en  sus  hojas  a  la  romaza  salvaje),  sin  duda  la 
llamada  britannica  por  Pl.,  en  cuya  correspondencia  con  las 
plantas  hoy  conocidas  disienten  los  autores  modernos,  más  mu- 
chos la  reducen  al  rumex  aquaticus  L.,  llamado  en  L.  Farm. 
herba  britannica  y  y  en  Cast.  acedera  ó  romaza  acuática.  En 
cuanto  á  su  n.,  debió  tomarlo  esta  yerba  de  un  adj.  B.  Lat. 
briíonicusy  tf,  »i,  por  britannicusy  ¿?,  m:  a:  mirorque  nominis  cau- 
sam,  nisi  forte  confines  Océano  Britanniae  velut  propinquaí  di- 
cavere,»  etc.,  Pl.,  lib.  xxv,  cap.  3.  V.  M.  y  M.,  123,  Lag., 
376,  7,  Jim.,  I,  332,  y  nuestro  art.  beltónica.  De  la  forma 
Gr.  p^Tavvixfí  viene  la  Ar.  Or.  birthánica  ^LUj  (esp.  de  ace- 
dera), Dozy,  I,  73. 

BRUNÉTA  (ila¿5vJ  brunáitha,  Dozy,  i,  80),  ((bruneta,  paño,» 
P.  Ale. — A.  Cast.  bruneta  y  brúñete  y  A.  Cat.  brunety  Port. 
brunhetCy  B.  Lat.  brunetay  del  adj.  A.  Cat.,  Prov.  y  Fr.  brunety 
tCy  tay  ttCy  dim.  del  B.  Lat  brunuSy  ¿7,  w,  Cast.,  Port.  é  It.  bru- 
nOy  Cat.  y  Val.  brúy  Prov.  y  Fr.  bruny  Ing.  browny  Irl.  brany 
Al.  braun  y  ant.  brún.  V.  Duc,  i,  788,  Diez,  i,  91,  y  Sch.,  66. 
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BtJBA.  V.  YÉNGUA  BUBA. 

BUBÚPA  L-j-j,  (íupupa,í)  R.  Mart.;  Ar.  V.  Afr.  xubúbu  j^-^ 
y  xubüb  (huppe),  Dozy,  i,  7187719,  y  xebüb  (id.),  Marc. — 
A.  Cat.  pupupy  Cast.  abubilla  y  bubilla  y  upispa  y  Gall.  abubela 
y  bubehy  Gall.  y  Port.  poupay  Cat.  puputy  Cat.  y  Val.  puíputy 
Port  ^í^^,  A.  Prov.  upa  y  upega  (y  hoy  petuga)y  Fr.  huppCy  d. 
de  Berry  ¿/^¿^  y  «¿^,  Ing.  hoopoOy  It.  bubbohy  bubbolo  y  bubulay 
Mil.  ¿«¿¿?,  Romñ.  poppay  Piam.  ^í|p^,  H.  Lát.  í^í|p/í  (var.  en 
un  cód.  de  S.  Is.),  del  Lat.  upupa  (Gr.  ¿Vo^i/),  usado  también  en 
Cast,  A.  Prov.  é  It.  M.  y  M.,  961,  Cov.,  i,  5,  v.%  Diez,  i, 
436,  Sch.,  245,  y  Cihac,  223.  ^ 

BucAsTA,  «abucasta,  ave,»  P.  Ale,  bucástha  sLjy,  P.  Tor- 
re.—  Cast.  y  A.  Cat.  avucasta^  A.  Cast.  abocasta  {^^íX.^ y  cuya 
ave  se  llamó  así  del  Lat.  avis  casta  ó  ave  casta,  como  también 
se  dice  abutarda  de  avis  tarda:  a  Avis  casta.  El  abucasta  ex 
genere  anatum,5)  Nebr. 

Bü^.  V.  BUS. 

BtJDA  i'^j^y  «boa,  proprie,»  R.  Mart,  págs.  41'  y  271,  y  en 
la  pág.  97,  bajo  ^j^i  «boa  est  herba  similis  junco, d  büda, 
«espadaña,  yerba,D  P.  Ale;  Ar.  Afr.  butha  3LL^  (id.)>  P«  Torre, 
y  en  Or.  buth  Js^,  «espadañas,»  B.  Gonz. — Cat  boga  y  Cat  y 
Malí,  bovay  Val.  boba  y  Port.  tabúay  Sardo  búday  B.  Lat  buda 
(espadaña,  typha  latifolia  L.),  cuya  pl.  se  llamó  así  del  Lat 
ulvay  por  nacer  como  la  ova  en  lagunas  y  lugai  es  acuosos  ó  por 
semejar  á  esta  misma  ova  en  la  pelusa  ó  vello  que  sueltan  sus 
panojas  después  de  secas.  Parece  cierto  que  Virgilio  usó  ya  la 
palabra  ulva  en  el  sentido  de  espadaña  (ó  acaso  de  junco)  en 
el  libro  11  de  su  Eneida,  verso  135,  donde  se  lee  lo  siguiente: 

«Limosoque  lacu  per  noctem  obscurus  in  ulva 
Delitui.i 

A  cuyo  pasaje  Donato  puso  el  siguiente  comentario:  aUlvaní 
plerique  eam  dicunt  esse  (var.  rem)  quam  vxilgo  budam  appe- 
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Ilant.  Nos  nihil  dicimus  interesse  utrum  ípsa  sit  an  alterius 
generis  species,  dummodo  sciamus  ín  loco  aquoso  non  defuisse 
quod  celare  honlinem  posset. ))  ( pág.  207  de  la  edición  de  Ve- 
necia,  1652).  De  búda  en  el  sentido  de  espadaña  proceden  los 
vocs.  Its.  buda  y  burda  ( tomen tum),  el  B.  Lat.  buda  (storea), 
y  acaso  el  Lat.  Afr.  burda  (amictus  junceus).  V.  Lag.,  348,  9, 
Duc,  I,  796  y  809,  Diez,  11,  15,  y  Freund,  voc.  buda. 

BÜÉBRA  y  BUÉBRA  ROTHÓNDA.  V.  BOBRA. 

BUÉLO  Jl^  (como  n.  Esp.),  I.  BucL.La  arcilla  nombrada  en 
Cast  bol  y  bolo  arménicOy  en  Cast.  é  It.  bolarménico,  en  Cat.  bo- 
larménich  y  bolarmíni,  en  Cat,  Val.  y  Malí,  bol,  en  Port.  bolo 
armenio,  en  Prov.  bóli,  en  Fr.  bol  d^Armenie,  en  It.  bolo  y  bolar- 
ménoy  y  en  L.  Farm,  bolus  armenicus  ó  bolo  de  Armenia,  del 
Lat  Gr.  bolus  (gleba,  terrón).  Dozy,  i,  40,  Lag.,  543,  Jim.,  i, 
145,  Cov.,  I,  ICO  V,®  y  Sch.,  I,  55.  Del  mismo  origen  es  el 
Rab.  bol  Sn  (idem),  Lara,  23,  y  probl.  el  Cast.  buhédo  (tierra 
gredosa). 

BUEY,  BOYO  y  BÓYYü  (v.  supra)  y  bull?  (v.  infra).' — Cast. 
bu^  y  ant.  bie^  A.  Cast  é  It.  bue,  Gall.  y  Port  boy^  Port.  bói, 
A.  Gall.  buy,  Cat,  Val.,  Prov.  y  Rum.  bou,  Prov.  bov,  bueu  y 
buouy  Fr.  boeufy  It.  bove,  del  Lat.  bos,  vis,  Gr.  /SoDj.  M.  y  M., 
121,  Cihac,  27.  II  BUEY  MARINO  ^ja  ^\jiy  C.  Par.  Diosc.  y 
BULL  MARINO  ^y  Jj,  I.  Bait.  (citado  por  Dozy,  i,  107). 

Esp.  de  cetáceo,  llamado  en  Cast.  buey  marino  y  vaca  marinay 

• 

en  Cat  y  Val.  bou  maríy  en  Port  bói  marino  y  y  en  Fr.  veau 
mariny  de  los  vocs.  Lats.  bos  y  marinus.  En  cuanto  á  la  forma 
bull  y  pudiera  ser  como  sospecha  Dozy,  corrupción  del  Lat.  pu- 
llus  en  su  sentido  propio  de  hijuelo;  cf.  Cast  becerro  marino, 
Fr.  veau  marin,  Lat  vitulus  marinus  y  el  Ing.  bull  (toro),  pero 
también  pudiera  serlo  de  un  voc.  Esp.  boyo  ó  buyo  por  buey. 

BULÍN,  «clara  de  huevo,D  P.  Ale. — Port  albügem  (por  albu- 
ginejy  Fr.  aubinydd  Lat.  albugOy  inis  (como  hollin  de  fulligine), 
que  tiene  la  misma  significación.  V.  Dozy,  i,  11 5,  y  M.  y 
M.,  139. 
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BULiÓN  y  BULLÓN. — Probl.  hervidero,  en  el  sentido  de  «fuen- 
tecilla  ó  manantial  en  que  brotan  las  aguas  bullendo  mucho  y 
haciendo  ruido  y  ampollitas  (Dic.  Ac.),]>  de  una  raíz  Lat.  bull 
( probl.  imit. ) ,  de  donde  proceden  bulliré^  bullir,  hervir  y  bu- 
liare,  burbujear,  hacer  burbujas  ó  ampollas  el  agua,  en  Cast., 
Cat,  Val.  y  Prov.  bullir,  Gall.  y  Port  bulir,  Port.  bolir,  Prov. 
boulhir,  Fr.  bouillir,  é  It  bollire.  De  cuya  r.  proceden,  entre 
otros,  los  vocs.  B.  Lat.  bulto  y  bullio  (tumor  aquae  buUientis, 
Duc,  I,  806),  los  Casts.  bullón  (el  tinte  cuando  esta  hirviendo 
en  la  caldera),  borbollón  y  borbotón  (sestus,  scaturigo),  el  Vasc. 
borbora  (id.),  los  Cat.  y  Val.  bull  y  Prov.  boulh  (hervor,  ebu- 
llición), los  Ports.  bulhaOy  bolbolhaSy  borbotan,  borbulhao  y  borr 
búlho,  el  Prov.  boulhon  y  bouillon  (hervor,  ebullición,  caldo),  el 
It.  bollare  (hervor,  borbollón)  y  borboglio  (susurro,  rumor),  y 
varios  nombres  de  rios  y  arroyos  en  diversas  provincias  de  Es- 
paña, entre  ellos  Bullaque  y  Bullaquejo  (Ciudad-Real),  Bullón 
(Santander),  Bullones  (Guadalajara),  y  los  siguientes.  V.  M.  y 
M.,  125,  y  Diez,  i,  73.  ||  Bulión.  Escr.  de  15 14. — Hoy  Bu- 
bion,  prov.  de  Granada.  ||  Bullón  ^^-1;,  I.  Hay. — ^N.  de  un  rio 
ó  arroyo  (^Ij)  en  el  campo  de  Cámara,  prov.  de  Málaga.  || 
Bullón,  Bay.,  11,  145.  N.  de  un  rio  (  jjlf  v-í-^'j)  ^^  ^^  prov. 
de  Jaén,  hoy  GuadalbuUon,  que  «vale  rio  de  bullón,»  Cov., 
n,  41  v.** 

BULYÁN.  Probl.  vejiga,  llamada  así  del  hait  bulla  (burbuja, 
ampolla),  usado  en  B.  Lat.  por  bola,  borla  y  toda  clase  de  or- 
namento orbicular  (Duc,  i,  801);  cf.  los.vocs.  Casts.  bollón  (esp. 
de  clavo )  y  bullón  en  el  sentido  de  bulla  aenea,  y  los  B.  Lats. 
bullio,  bulliony  bulliona  y  bullona  (massa  auri  vel  argenti,  Duc, 
I,  806).  II  BULYÁN  jUb,  I.  Ch.  N,  V.  de  la  pl.  llamada  (en 
Ar.  Persa)  r>-í^  (v.  Dozy,  i,  620),  que  según  el  mismo 
autor  es  la  nombrada  en  Esp.  archobellitho  (v.  supra),  y 
en  Ar.  t^j^,,^  ó  sea  esp.  de  mandragora;  probl.  la  physalis  al- 
kekengi  L. ,  en  Cast  vejiga  de  perro,  y  en  Cat  bufet  a  de  gos  ó 
simplemente  bufeta,  es  decir,  vejiguilla,  porque  según  e$cribe 
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Diosc,  (Tsu  fruto  está  encerrado  en  ciertos  hollejos  redondos  á 
manera  de  vejiguillas.»  V.  Lag.,  419, 420,  Jim.,  i,  308,  Colm. 
Nom.  Cat  9  y  alibi,  y  Costa,  179  y  302. 

BUNÉL  y  BUNÉL.  V.  BONÉL. —  Bcni  BUNÉL,  R.  Malí. 

BüNYÓL,  BUNYÓLA,  BUNYüÉLA  y  BüSóL  (y  cn  nucstra  nom. 
ggr.  Albuniel^  Albuñel^  Buñoly  BuñuSl/ etc.). — Cast.  viñuelay 
Port.  vinholdy  A.  Fr.  vignoky  It.  vignolay  B.  Lat  vineola  y  vi- 
niola,  dim.  de  vinea  (viña).  M.  y  M.,  986,  Duc,  vi,  839.  || 
BuNYÓL  J^,  I.  Abb. — Buñol  y  en  Val.  Bunyóly  prov.  de  Va- 
lencia. II  BüNYÓL,  I.  Jat.  y  BüSóL,  B.  de  er. — Albuñoly  prov. 
de  Granada.  ||  A1-bünyól  Jj-JI,  I.  Hay.  é  I.  Jat. — Probl.  la 
ant.  VinioliSy  hoy  Albuniély  prov.  de  Jaén.  V.  Ens.  ggr. 

BUNYÓLA.  V.  BÜNYÓL.  ||  BüNYOLA  (y  vars.  Bunioluy  Boniola 
y  Bonjola)y  R.  Malí. — Buñola,  part.  de  Palma.  ||  Bunyólax  y 
BuNYuÉLAX  j>tJ^  (p'Oj  ^^^*  ^^-  Gran. — AlbuñuelaSy  part. 
de  Órgiva. 

BufióL  y  BufióL.  V.  BUNYÓL.  ||  El  BüSóL,  apeos  del  si- 
glo XVI.  N.  de  un  pago  en  Chite  y  Talará,  prov.  de  Granada. 

BtJRBULA. — Probl.  Cast.  y  A.  Cat.  burbujuy  Gall.,  Cat  y  Val. 
burbullüy  Cat.  y  Malí.  bombolUy  Vasc.  bibillay  Port.  bolhüy  Prov. 
bulla  y  Fr.  bulle  y  Bret.  boíirbounen  y  porboletiy  h\g.  bubbUy  It. 
bolla  Y  ant.  bullay  del  Lat  bulla  (M.  y  M.,  125),  y  de  un  dim. 
B.  Lat.  bulbula  por  bullula;  cf.  etiam  borbollón  y  otros  vocs. 
semejantes  bajo  bülión  y  bullón.  ||  búrbula  ib^,  I.  Hax. 
N.  Esp.  de  la  enfermedad  cutánea  llamada  en  Ar.  ^ía-v  (sea- 
bies  sicca,  impetigo,  Freytag),  y  que  según  dicho  autor  consiste 
en  multitud  de  granos  secos  muy  pequeños  é  inmediatos  entre 
sí  que  ponen  áspera  la  piel;  probl.  el  mal  cutáneo  llamado  en 
Cast.  empeine,  en  Cat.  y  Val.  bérbol  (impetigo),  en  Cat  but- 
llofa  ( ampolla  en  la  piel ),  en  Port  borbulha  y  burbulha  (  pús- 
tula), en  Bret.  bourbonerty  bulbuetiy  burbuen  y  porbolen  (bubas  y 
pústula),  en  Ing. pimple  (id.),  en  It  bollicela  y  bollicoluy  y  en 
Tose,  bollifolay  broffola  y  bruffola  (Casas).  Del  mismo  origen  es 
probl.  el  Ast.  y  Vasc.  bubay  Cast,  Gall.  y  Val.  buuy  Port  boba 
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(sin.  de  borbulhüy  bostella  y  pústula),  Ff.  buhe^  It.  bolla  y  Arm. 
bubunen  (pústula,  Lluyd,  132),  y  Cast.  pupa^  y  el  Esp.  y  Fr. 
bubofiy  Ib.  bubbone  y  B.  Lat.  buboy  que  algunos  desde  Cov.  de- 
rivan del  Gr.  ^ov^m  (inguen  et  tumor^circa  inguina). 
BüRÉL  y  BuRÉL.  V.  BORRÉL. — Aben  BURÉL,  R.  Malí. 

BÜRRIÉL  y  BüRRiÉL.  V.  BORRÉL. 

BüRúc  ojO>  «brucus,  bruc,5)  R.  Mart, — Cast.  pr.  y  Port. 
brugo  (esp.  de  pulgón),  A.  Cast.  bruc^  Port.  bruchoy  y  en  algu- 
nas partes  burgo  (S.  Rosa),  Fr.  bruchey  It.  brucOy  brucio  y  brú- 
culo  (Casas),  B.  Lat.  brucuSy  del  Lat.  Gr.  bruchuSy  usado  por 
nuestro  Prudencio.  Dozy,  i,  75,  M.  y  M.,  123,  Duc,  i,  786, 
y  Diez,  I,  90. 

BUS  ^^  y  Bü?  ^j)y  ((navis,»  R.  Mart.;  Ar.  Or.  bufí  ^^ 
(Freytag). — A.  Cast.  buscio  y  buzo  (esp.  de  embarcación,  Part. 
II,  tít.  24,  ley  7),  A.  Cat.  busci  y  burciy  A.  Prov.  buSy  A.  Fr. 
bucCy  buse  y  bus  se  y  Ing.  buss  (barca  de  pescador),  It.  buzo  y  buzzOy 
burchioy  Hol.  buissCy  B.  Lat.  buccüy  bucciay  bucedy  buceuSy  bucia, 
busUy  busci ay  bussa,  buíz,  buza  y  bureta  (navigii  genus  grandio- 
ris),  probl.  del  mismo  origen  que  el  B.  Lat.  buíia,  buttay  butíis 
y  buza  (cupa,  dolium):  «seu  potius  quod  dolii  vinarii  formam 
referret,  quod  Grseci  recentiores  ^jír?oy  et  PoútI^i^v  appellant,D 
Duc.  V.  Dozy,  i,  128,  Duc,  i,  820  y  822,  Diez,  11,  241,  242, 
Pascual,  95,  Lab.,  i,  253,  y  nuestros  vocs.  botía  y  bux. 

BüTBUTA,  «caracol,!)  P.'  Ale. — Probl.  del  mismo  origen  que 
el  Afr.  babóx  ó  babüx  ri^lj  (Cast.  babosa),  que  P.  Torre  trae 
por  caracol  pequeño;  cf.  el  B.  Lat.  babotay  esp.  de  lombriz, 
Duc,  I,  521,  el  Val.  babota  (babaza)  y  el  Cast.  babazay  que  se 
usa  en  el  doble  sentido  de  baba  y  de  babosa,  V.  baba  y  babóx. 

BUTH  Js^,  ((infusorium,))  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  lembüth  l^yzS 
(por  al-embúth),  a:infundibulum,D  Domb.  y  Marc,  J?^  (em- 
budo), Lerch.,  entonnoir,  R.  Bus.,  Fl.  Bert.  y  Beaus. — Cast. 
embudo  y  Cat.  y  Prov.  embuty  Val.  ambuty  Vasc.  embutóa  é  imi- 
túay  Port.  embude  y  Prov.  emboutairCy  It.  imbutOy  del  verbo  B. 
Lat.  imbotarCy  imbutarCy  y  este  de  bota  y  buttay  butis  y  buttis 
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(bota,  tonel):  úmbotare^  ]¡quorem  ¡n  buttam  infundere,»  Duc, 
III,  766;  V.  Diez,  I,  235  y  botía. 

BüTHÉNiÁ  ¡uiU?^,  I.  Chol.,  I.  Ch.,  I.  Bucl.,  I.  Aw.  é  L  Bait. 
N.  Esp.  (adoptado  también  por  los  moros  de  Occ,  I.  Hax.) 
de  la  nueza  negra  (tamus  communis  L.);  según  Mr.  Wullers 
del  Gr.  ^arav^íra,  que  Diosc.  da  como  uno  de  los  ns.  de  esta 
pl.;  pero  como  tal  n.  no  suena  en  ningún  autor  conocido,  ni 
latino,  ni  español,  ni  jamas  haya  sido  vulgar  en  nuestra  penín- 
sula, nos  parece  más  probl.  que  la  nueza  se  llamase  buthénia 
por  contr.  de  su  n.  Lat.  vitis  nigra^  ó  acaso  del  adj.  Lat.  viti- 
neusy  üy  fíiy  derivado  de  viíis  (M.  y  M.,  990),  por  parecerse  á 
una  vid.  V.  Dozy,  i,  123  y  128,  Lag.,  493,  4,  Pl.,  lib.  xxin, 
cap.  I,  y  Jim.,  i,  350. 

BUTHIJIÉLLA.  V.  BATHAJIÉLLA. 
BUTÍA.  V.  BOTÍA. 

Bux  ^jSy  ddolium  parvum,D  Domb.,  93,  (pequeño  tonel), 
Marc,  538,  (voc.  usado  aún  en  Egipto),  El  Mohíth,  apud 
Dozy,  I,  127,  desp.  de  vasija  de  barro  que  usan  en  las  ciudades 
para  hacer  mantecado,  Beaus.,  56,  o:  esp.  de  cántaro  de  dos  asas 
y  de  culo  estrecho  que  se  usa  en  el  interior  de  Marruecos,?) 
Lerch.,  íuxa  3L¿^,  caldero  (chaudron),  Mehren,  apud  Dozy, 
ibid. — A.  Cast.  al-búce,  arcaduz  de  noria  (voc.  que  se  halla 
en  Víctor  y  en  Franc. ) ,  A.  Fr.  iuce  ( pequeño  tonel ) ,  y  Pie. 
bous  (id.);  probl.  del  mismo  origen  que  botía,  butía  y  bus,  ó 
sea  del  B.  Lat.  buítUy  butis^  buttis  y  buza  (dolium,  lagena  ma- 
jor).  V.  Duc,  I,  825,  y  Eguilaz  en  su  art.  albuce. 
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CABALLAR  (adj.). — Cast.,  Cat.  y  Val.  caballar^  Port.  cava- 
llar  j  de  un  adj.  B.  Lat.  caballaris^  e,  y  este  de  caballus;  v.  ca- 
BÁLYO.  II  CABALLAR  .bLi,  I.  Bucl.  (cód.  Tol.).  Esp.  de  cebada, 
que  debió  llamarse  así  por  darse  ordinariamente  á  los  caballos. 

CABAL  YO  ¿JLi,  I.  Bucl.;  Afr.  cabáliu  ^blT  (en  el  juego  de 
naipes),  Lerch.  y  Beaus. — Cast.  caballo^  A*  Cast  y  Gall.  cabalo^ 
Cat.  y  Val.  caballa  Malí,  cavally  Port.  é  It.  caballo^  Prov.  cavaly 
cavalhy  cavan  y  chivan  y  Fr.  chevaly  Rum.  caly  del  Lat.  caballns 
(Gr.  xajsáxxns),  caballo  de- carga  ó  de  tahona  (Horacio)  y  el 
caballo  en  general  (S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  i.).  M.  y  M.,  127, 
Duc,  II,  3,  Diez,  I,  119,  Cihac,  ZZ^  34. 

CABALYÓN.  Aum.  dc  CABÁLYO. — Cast  caballofiy  It.  cavallo- 
ne.  II  CABALYÓN,  pl.  ar.  cabalyonét  ó  cabalyontt  c^ljjLi,  I.  Lo- 
yón,  39  r.** — Cast.  caballón  y  camellón  (lomo  de  tierra  entre 
surco  y  surco),  Cat.  y  Val.  caballo  y  llamado  así  por  su  seme- 
janza con  el  lomo  de  un  caballo. 

CABANA,  pl.  en  ES,  CABÁNNA,  pl.  Cn  AX,  CAPÁNA  y  CAPÁNNA 

(v.  infra). — Cast.  cabana  y  ant.  cabannay  A.  Gall.  cavanay  Gall., 
Port.,  Prov.  y  Piam.  cabana  y  Cat.  y  Val.  cabanyay  A.  Cat.  ca- 
panay  Fr.  cabanCy  Kimri  cabány  It.  capannay  B.  Lat.  cabanay 
capannay  cappana  y  cappanna;  según  algunos  del  Gr.  xaTrávn 
(establo);  más  según  S.  Is.  del  verbo  Lat,  capere  (caber,  cojer): 
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dhanc  rustid  capannam  vocant  quod  unum  tantum  capiat,» 
lib.  XV,  cap.  12.  V.  Duc,  ii,  6,  I2i  y  153,  Cabr.,  11,  126, 
Diez,  I,  109,  y  Sch.,  69.  ||  Gabanes  (pl.)>  R-  Val. —  Gabanes^ 
pro\r.  de  Castellón.  ||  Cabánnnax  íjlJ  (pl.)>  ^cr.  moz.  Tol. 
y  Capannas,  escr.  de  1086. — Cabanas  de  la  Sagra,  prov.  de 
Toledo.  II  Gapánas  (pl.);  v.  infra. 

CABARgÓN,  «acitara  de  silla,!)  P.  Ale;  Ar.  Afr.  carbafón 
>%j^  1  J,  «cubierta  de  paño  de  uno  ó  dos  colores,  que  se  pone 
de  adorno  á  los  caballos  en  dias  de  gala,D  Lerch.,  «harnache- 
ment  d'honneur  d'un  cheval  de  sille,  brodé  d  or  et  fort  riche,D 
Beaus.-^Gast.  caparazón  (dorsualia^  stragulum  equinum),  Gat. 
capar  son  y  Val.  caparafóy  Port.  capar  agao^  Prov.  caparafoun^  Fr. 
caparafoUy  Ing.  caparison^  aum.  del  B.  Lat.  caparo  y  capero 
(A.  Gast.  y  Fr.  chaperon^  A.  Gat.  caparon  y  caperon^  It.  cappe- 
roñe  y  de  capa);  cf.  caperuza  y  caperuzon.  Dozy,  11,  299,  y 
Sch.,  76. 

CABB.  V,  CAP. 

CABBüSA  L.>j„,.^^^,  <rel  capullo  ó  cáliz  de  las  flores,))  Lerch., 
kebbüsay  dcalyx  rosae,»  Domb.,  75,  y  Marc,  iii, — Probl.  del 
mismo  origen  que  capús  (v.  infra),  ó  acaso  del  Lat.  capidulum, 
dim.  de  capuí  (cabeza),  como  el  Gast.  capullo  y  capillo  y  Gat.  y 
Val.  capoll  (calyx  florum),  y  el  B.  Lat.  capululum^  sin.  de  cape- 
dulum  (Duc,  II,  123). 

CABBÚSA  ¡L-jJ,  Ar.  Marr.  ((Esp.  de  nasa  ó  cesta  redonda  de 
esparto,))  Lerch. — Probl.  del  adj.  Lat.  cavuSy  a  y  m  (cóncavo, 
hueco);  cf.  cavea  (cueva;  gavia,  jaula;  caja),  caveola  (pajarera, 
vivero),  cavum  y  cavus  (cavidad,  hueco j  agujero,  hoyo),  y 
Bret.  kavel  (cesta,  nasa);  ó  acaso  del  Gast.  y  Port.  capacho  y 
Gat.  capazo  y  Gat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  cabos  y  Port.  cabáZy  Piam. 
cabassay  B.  Lat.  cabaciuSy  cabassio  y  cabatius  (fiscina,  corbis), 
de  la  r.  Lat.  capy  como  capaXy  cis  (capaz,  y  en  B.  Lat.  vaso  de 
mucha  capacidad),  capto  (caber,  cojer),  y  otras  muchas.  V.  M. 
y  M.,  153,  4,  Duc,  II,  1  y  7,  Diez,  i,  iii,  Sch.,  69,  y  nues- 
tros VOCS.  CABANA,  CABSA  y  CAPA. 
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CABcíLA,  c: alcaucí,!)  y  cabcílla,  ((cardo  arracife,»  P.  Ale; 
pr.  And.  alcaucil  (y  ant.  alcaucí)  y  alcaucil  y  alcarcil  y  Gran. 
ALCAUciQüE  (alcachofa  silvestre).  En  nuestra  opinión  (aceptada 
por  M.  Dozy,  ii,  299),  todas  estas  formas,  excepto  la  última, 
son  contr.  del  Cast.  cabecilla  (dim.  de  cabeza) y  ó  acaso  vienen 
directamente  del  hsit  capitellum  (dihi.  de  caput)^  que  S.  Jeró- 
nimo (apud  M.  y  M.,  140)  usó  ya  en  el  sentido  de  punta  de 
un  tallo,  y  S.  Is.  (lib.  xvii,  cap.  9)  aplicó  al  botón  ó  fruto  de 
la  alcaparra.  Diéronse  aquellos  nombres  al  cardo  alcachofero, 
por  rematar  en  una  pina  en  forma  de  cabecilla,  á  cuya  pina 
llamaron  los  griegos  xk^U  (v.  Salmasio,  Pün.  Exerc,  162),  los 
latinos  capitellum  y  los  nuestros  capota  (v.  al-cabóta).  En 
cuanto  á  la  forma  alcaucique,  viene  sin  duda  del  Cast.  cabe- 
cica,  dim.  de  cabeza. 

CÁB^A.  V.  CABSA. 

CABRÁN  ^La-i,  Ar.  Afr.  Esp.  de  cántaro  (amphore)^  Beausu 
— Probl.  del  B.  Lat.  capsaces  y  capsaxy  Gr.  xa%}¿xw$  (vasija  para 
aceite),  M.  y  M.,  141,  y  Duc,  11,  155;  ó  de  capsella y  d\m^  de 
capsa  (caja),  cuyo  voc.  se  usó  en  B.  Lat.  por  vaso,  Duc, 
II,  154. 

CABÉISA.  V.  CÁBITHA  y-CALABASA. 

CABESÉiRO,  A.  Adj.  que  se  descubre  en  el  voc.  sig.  y  que 
debió  significar  lo  que  tiene  muchas  cabezas,  del  adj.  Lat.  ca- 
pitariuSy  ay  m,  usado  en  tal  sentido;  v.  cábitha. 

CABESEiRUELA  Ó  CABisEiRiJELA.  Probl.  dim.  del  adj.  cabe- 
sÉiRA,  aplicado  á  una  pl.  de  muchas  cabezuelas.  ||  li^jj^.»^. 
Según  I.  Chol.  n.  Lat.  del  polycnemon  de  Diosc.,  que  pudo 
llamarse  así  por  estar  su  tallo  lleno  de  pequeños  nudos  seme- 
jantes á  cabecillas  (Diosc,  lib.  m,  cap.  102,  y  Pl.,  lib.  xxvi, 
cap.  14),  á  cuya  razón  debió  su  expresado  n.  Gr.  que  significa 
muy  escabroso,  muy  nudoso.  Es  de  advertir  que  I.  Chol.  co- 
metió dos  errores  al  tratar  de  esta  pl.  ó  mata,  teniendo  pqr 
Lat.  el  n.  de  cabeiserúela,  que  seguramente  es  un  dim.  Esp„ 
é  interpretando  el  n.  Gr.  ^oXvyynyuov  por  <t  cabeza  de  la  pl.  d^l 
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alazprD  jy.^ajJI  c^LJ  ^1..  Pero  esta  interpretación  errónea  nos 
induce  á  sospechar  que  el  autor  arábigo  equivocó  la  pl.  en 
cuestión  (de  la  cual  aún  hoy  dia  no  tenemos  certidumbre)  con 
el  cnicus  ó  crocus  silvestris,  llamado  también  carthamus  tinc- 
torius  y  en  Cast.  alazor,  el  cual,  como  dice  Diosc.  (apud 
Lag.,  497),  encima  de  cada  uno  de  sus  tallos  echa  cierta  ca- 
bezuela. 

cAbITHA,  CABÉSA  (cf.  CABESÉIRO,  A  ),  AL-CABÓTA  (v.  SUpra) 

y  CAP  (v.  infra). — Cast.  cabeza^  y  en  sentido  especial  cabo^  ca- 
pota^ alcabota  y  chabeta^  A.  Cast.  capeza  (Ggr.  Capeza)^  Cat, 
Val.,  Malí.,  Prov.  y  Fr.  cap^  Port.  cabefa^  Cat.  y  Malí,  cabessa 
(bulbo,  cebolla,  cabeza  de  ajos),  Val.  cabefa  (la  de  ajos),  Prov. 
cabeissa  (peluca),  Bret.  kaby  A.  Fr.  chevece  y  chiefy  y  mod.  che/ 
(jefe,  etc.),  It.  capo  (y  cavezza^  cabestro),  Rum.  cap  y  capeíy 
B.  Lat.  cabes  y  cabessa  (v.  Duc,  11,  8),  del  Lat.  capuí  y  su 
abl.  capitCy  voc.  afin  al  Al.  kopfy  Belga  copy  Sax.  kopy  Isl.  hoffudy 
Gót.  haubidj  Gr.  x£¿>aX)?;  v.  Diez,  i,  119,  Lluyd,  291,  y  Cihac, 
40.  Del  mismo  origen  son  probl.  los  vocs.  africanos  calbuza 
'i\yS3  (Beaus.),  y  cazzüla  'úy3  (Lerch. )  ó  íij-S  (Dozy,  11, 
463),  que  significan  cachiporra,  maza,  porra,  y  semejan  notable- 
mente á  los  castellanos  alcabota  y  capot a^  y  al  dim.  cabezuela.  || 
cÁBiTHA  y  CAP  (v.  infra).  Promontorio. — Cast.  y  Port.  caboy 
Cat.,  Val.,  Malí.,  Prov.  y  Fr.  capy  It.  capo.  ||  Cábitha  Ibn 
Asuad,  AI-Cábitha  y  A1-CAbtha  (v.  Ens.  ggr.).  —  El  Cabo 
de  Gata,  prov.  de  Almería. 

CABRA. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov.  cabra  y  Fr.  chevrCy 
It,  líum.  y  Lat.  capray  fem.  de  capeVy  Gr.  xáTrpo?  (M.  y  M., 
139,  140),  voc.  afin  al  A.  Brit.  y  Bret.  gavvy  Corn.  é  Irl.  gavar 
(Lluyd,  46).  II  Ibn  Cabra  'ijJh  ^!.  Ap.  de  dos  literatos  de 
Elche  (siglo  xii),  mencionados  por  I.  Abb. 

CABRÓN. — Probl.  Cast.  cabrón  y  Cat.  y  Val.  cabro  y  Port.  ca- 
braoy  It.  caproney  B.  Lat.  capro  (Duc,  11,  154),  aum.  del  Lat. 
caper  {y.  cabra).  ||  Ibn  Cabrón  jj»^  ^^1.  Ap.de  un  literato 
de  Lérida  (siglo  xi-xii),  mencionado  por  I.  Abb. 
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cÁBSA  L^  Y  cÁB^A  L^,  Ar.  Afr.  (boite),  Beaus.;  cayyA 
(v.  infra). — Cast.  caja,  A.  Cast.  y  Port.  caxa^  Cat,  Val.,  Gall. 
y  Port.  caixüy  Cat.,  Val.  y  Malí,  capsa,  Prov.  caissüy  Fr.  caisse 
y  chassCy  Ing.  casse^  chest  y  cashy  It.  cassa^  B.  Lat.  capsa^  capsia^ 
cassdy  cassiay  caxa,  etc.,  y  también  cata  y  coya  en  el  sentido  de 
celia  y  domus,  Rab.  caha  kdid,  Lara,  44,  y  c^psa  NDSp,  Zan., 
Gr.  mod.  xa(r<ra,  del  Lat.  Gr.  capsa  (caja,  cesta,  arca),  r.  cap 
(v,  CABANA  y  CABBUSA,  n.**  2).  V.  M.  y  M.,  141,  Duc,  II,  19, 
154  y  sigs.,  217  y  sigs.,  y  261,  y  Diez,  i,  116. 

cAcHA.  V.  CASA  y  los  vocs.  sigs. 

CACHÉLLA.  V.  CASÉLLA.  ||  Cachélla  iJUr^,  cscr.  ar.  Gran. 
N.  pr.  ggr.  jur.  de  Granada,  quizás  la  Casella  de  I.  Jat. 
(v.  infra). 

'  cAcHULA.  Dim.  de  cacha.  V.  casélla.  ||  CAchulax  ^jila.'i 
(pl.),  escr.  ar.  Gran,  de  897  (1491),  y  CAsulas,  B.  de  en — 
Hoy  CasulaSy  ]\xr.  de  Almuñecar. 

CACHtjp,  «potro  para  orinar,»  P.  Ale.  Orinal  de  barro  (ma- 
tella  ñctilis),  que  pudo  llamarse  asi  del  Gr.  Lat.  cacabus  y 
caceabas  (olla  ó  caldera  de  barro  ó  metal),  que  en  B.  Lat.  se 
dijo  cacobuSy  cacubius  y  caquobus  (Duc,  11,  13  y  167),  ó  de  su 
dim.  cacabolunfiy  cacabulumy  que  Nebr.  da  por  bacin  ó  servidor, 
ó  acaso  del  Lat.  Gr.  scaphium  (afin  de  scyphus),  que  tiene  la 
misma  significación,  como  puede  verse  en  Nebr.  arts.  cacabolum 
y  servidor,  y  en  M.  y  M.,  835.  Por  semejante  manera,  del  Gr. 
Lat.  scapus  (tronco  de  un  árbol),  proceden,  al  par  con  el  Piam. 
scóp  (tronco,  rama  cortada),  el  Ast.  cachopOy  y  el  Gall.  cachopa 
y  cachopo  (v.  Cuv.,  51). 

caibAl  J-wJ,  «cauannus,»  Gl.  Leid. — B.  Lat  caballus.  cor- 
rupcion  del  Lat.  Celta  cavannay  cauannus  (strix,  vel  noctua  vel 
ulula,  Duc,  II,  249)  y  cavannus  (buho,  M.  y  M.,  153):  <íca- 
balliy  aves  nocturnae,  has  ululas  dicuntur,»  Papias;  ^caballos 
vulgus  appellant  aves  nocturnas,»  etc.,  GIos.  Par.  apud  Duc, 
II,  II.  Del  voc.  prim.  cauan  proceden  el  Bret.  kauaity  kauetty 
kavefiy  el  Belga  cahuañy  chahuatiy  el  Pie  cawan,  el  Prov.  chaua- 
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na  y  el  Fr.  chouette^  y  otros  muchos  vocs.  de  la  propia  signifi- 
cación. V.  Duc,  II,  249,  Diez,  II,  256,  7,  y  Sch.,  92. 

CAiLój  ¿A^=*>  escr.  ar.  GranJ,  en  la  frase  ¿?^  ¿^  ^^, 
((pieles  de  zorra,»  cailóíc,  «raposa,  animal  conocido,  zorra^ó 
raposa  (en  cuyo  2."  art.  se  lee  por  yerro  de  imprenta  <;aylók),2) 
P.  Ale. — Probl.  voc.  A.  Iber.  afin  al  Gr.  áXwTm?,  Gr.  V.  oxdmoxj 
y  Eól.  (f)aXcü7r<4,  al  Lat  vulpes^  al  Ar.  s^Jiau"  tzálab  y  al  Vasc. 
luquía  (por  cailuquía?);  v.  Lluyd,  298.  ||  El  Cailój.  Apd.: 
Hasan  el  Cailój  f^^\  escr.  ar.  Gran. 

CAiLÓN  ó  QUiLÓN  j^,  I.  Loyon,  35  v.**;  A.  Cast.  alqui- 
lón: «y  que  tengan  unas  pequeñas  ventanas  hacia  el  alquilón^ 
digo  á  cierzo,»  Herr.,  lib.  i,  cap.  ii;.<ret  modicis  fenestellis 
aquilonibus  inspirentur,»  Col.,  lib.  i,  cap.  6. — Cast,  Fort,  y  Fr. 
aquilón^  Val.  aquiloy  Prov.  aquiloun,  It.  aquilone,  del  Lat.  aquilo^ 
nisy  á  cuyo  soplo  alude  el  autor  arábigo.  V.  Dozy,  11,  434, 
M.  y  M.,  72. 

CAITHArA  ó  CAITZÁRA.  V.  QUITTÁRA. 

CALA  jJU  (ensenada,  puerto  pequeño,  rada),  I.  Jat.,  ed.  de 
Müllerj  81,  hablando  de  Tánger;  Ar.  Afir,  calay  d'Slane,  cuyo 
voc.  se  halla  también  en  el  n.  ggr.  Cálat-ax-xini  .:^t  SJU,  ó 
la  Cala  de  las  galeras  ( ant.  Naustathmus ) ,  mencionada  por  El 
Becrí  (y  en  otros  del  litoral  berberisco),  Dozy,  11,  296. — Cast., 
Cat.,  Val.,  Gaél.,  Prov.  é  It.  cala  y  Cast.  ggr.  Cala  y  La  Cala 
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en  las  costas  de  Andalucía,  Cast.,  Cat.  y  Val.  caleta  (dim.  de 
cala),  Gall.  caleirOy  Port  calhetay  Fr.  cale  y  Bret.  kal;  según 
algunos  es  voc.  Gaél.;  según  otros  viene  del  verbo  Lat.  calo 
(colocar,  poner),  que  en  B.  Lat.,  conforme  á  su  origen  Gr.  de 
^/aXw,  significa  demittere,  laxare,  descenderé,  y  de  donde  proce- 
den, aunque  con  alguna  variedad  en  el  sentido,  los  verbos 
Cast.,  Cat.,  Val.,  Fort.,  y  Prov.  calar  y  Fr.  caler  (bajar;  amai- 
nar las  velas;  penetrar,  mojar);  v.  Duc,  11,  22,  Diez,  i,  99  y 
Sch.,  72;  pero  quizás  mejor  del  v.  Lat.  calleo  (penetrar,  com- 
prender, calar,  v.  Cabr.,  11,  132,  y  nuestro  voc.  callAl,  2.*), 
como  el  Lat*  callis  (senda,  sendero,  camino  estrecho,  y  de  aquí, 
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calle),  y  sus  derivados  en  B.  Lat.  calla  (semita),  en  It  calla 
(ostium,  exclusa)  y  calíala  (senda,  boquete,  abertura),  y  en 
Port.  calha  (reguera,  canal  de  riego)  y  calhar  (abrirse  camino). 
Ello  es  que  el  voc.  B.  Lat.  é  It.  calla  (derivado  sin  duda  de 
callisjy  conviene  con  bastante  propiedad  al  Esp.,  Prov.  é  It. 
cala  y  Fr.  cale,  que  según  la  explicación  de  nuestros  dicciona- 
rios, significa  abrigo  entre  peñas  ó  rocas.  En  el  cartulario  de 
S.  Víctor  de  Marsella,  al  año  1246,  se  lee:  «üsque  ad  summi- 
tatem  callee  bassae  dicti  montis,  quae  calla  est  quasi  media  Ín- 
ter rupem,  etc.,»  Duc,  11,  34.  ||  cala  ¡JU.  Escollo,  Idr.  apud 
Dozy,  ib.  Según  este  autor,  el  voc.  cala,  usado  en  tal  sentido, 
viene  del  Cast.  escollo  (v.  excólho),  pero  á  nuestro  entender 
del  CALA  prec,  aplicado  por  extensión  a  las  angosturas  ó  pasos 
estrechos  del  mar  entre  las  rocas  y  á  las  mismas  rocas  y  esco- 
llos; cf.  el  verbo  Esp.  encallar  (navem  vadis  illidi,  in  scopulis 
haerere),  y  Port.  encalho  (banco  de  arena,  encalladero). 

CALA,  «vara  de  medir,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  íJU  (cana,  codo), 
Dozy,  II,  296.  Según  este  autor  quizás  del  Cast.  codo^  pero 
más  probl.  del  B.  Lat.  cana  y  canna  (mensura  qua  pannos 
metimur),  Cast.  y  Cat.  cana,  Vasc.  cana  y  Occ.  cano^  Fr.  canne 
é  It.  canna,  del  Lat.  Gr.  canna,  caña  (v.  cAnna),  y  este  del 
Hebr.  canne  njp  (arundo,  calamus  y  pertica  mensoria). 
V.  Duc,  II,  96,  97,  y  Drach,  548. 

CALABAZA,  CALABÁCHA,  CALABACHCHA  y  CARABÁSA  (v.  in- 

fra). — Cast.  y  Vasc.  calabaza  y  Cat.  carbassa  y  car  abas  sa  y  Val. 
carabafay  Gall.  cabafa  ( la  de  cuello),  Vasc.  corcoitá  y  curcubitá 
(la  que  sirve  de  vasija,  Larr.),  Port.  calabafa  y  cabafa  y  Prov. 
c alabas s a  y  cougourday  Fr.  calebasse  y  courge  y  y  ant  coucourdcy 
Ing.  gourd  y  calabashy  It.  cucuzzay  Tose,  cocozza  (calabaza  sil- 
vestre, Casas),  Sic.  caravazzay  Al.  kurbitSy  Rum.  cucurbitay 
cur cubeta  y  curcubiía  y  curcurboíay  Pol.  kukurbiíay  sin  duda  del 
Lat.  cucúrbita  cea  curvando,  porque  en  cualquier  cosa  que  tope 
se  tuerce,»  Cov.,  i,  118.  V.  etiam  Lag.,  217,  M.  y  M.,  247, 
D.  y  D.,  107,  Cihac,  65,  Diez,  i,  148,  y  Sch.,  114.  Del  mismo 
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origen  es  probl.  el  Ar.  Afr.  caxbotha  ó  coxbótha  iL^JUi  (cala- 
bacilla^ Beaus.). 

CALABA9ÓLA  y  CALABACHüÉLA.  Dim.  del  voc.  prec. —  Cast. 
calabacilla  y  calabazuela.  \\  calaba^ola  i)^.^,  I.  Ch.  N.  Esp. 
del  hipericon;  v.  abobriélla. 

CALABÁCHA    y    CALABACHCHA.    V.    CALABAZA.   ||   CaLABACH- 

CHA.  Apd.:  Ibn  Al-Calabáchcha  X^wLUJI  ^!  (el  hijo  de  la  ca- 
labaza), I.  Paxc.  Apd.  de  un  literato  de  Toledo  (siglo  xi), 

CALABACHÜÉLA.  Dim.  dc  CALABÁCHA.  ||  üJ^-sr:^,  I.  Bucl.,  y 

ii^jsr^y  I.  Ch.  La  pl.  llamada  por  otro  n.  bóbra  (y  buebra) 
rothonda;  V.  supra. 

CALABÁSA.  V.  CALABAZA.  ||  CALABÁSA   '¿»mÍC  (com  por  L^), 

I.  Ch.  La  coloquíntida  (cucumis  colocynthis  L.),  llamada  en 
B.  Lat.  cucúrbita  silvestris,  y  en  Cast.  calabaza  ó  calabacilla 
salvaje,  ó  amarga,  por  la  forma  de  su  fruto.  V.  Lag.,  489.  Siy 
embargo  por  I  ,,^>,X  pudiera  leerse  L....  X  cabéis  a,  ó  cabeza, 
cuyo  n.  convendría  también  á  dicho  fruto. 

CALAFÁTH  ÍíIáIí,  R.  Mart.  (pág.  274,  bajo  el  verbo  calafata- 
re),  1.  Aw.,  I,  456,  CALAFÁT  y  alcalafAt  (v.  luego);  Ar. 
Afr.  calfáth  iUli,  P.  Torre,  calafath  LIáU,  Dozy,  iUbl5,  Beaus., 
Ar.  Or.  chilfáth  iUla.,  C.  Esc.  596,  Dozy,  etc. — Cast.  y  Port. 
calafate^  Cat.,  Val.  y  Prov.  calafate  Vasc.  calaf atavia  y  Fr.  cal- 
faty  It.  calafatOy  B.  Lat.  calafatus^  calefactuSj  etc.,  del  verbo 
B.  Lat.  calafatare  (por  calefactare);  cf.  B.  Lat.  calefactor  cerse, 
y  V.  Duc,  II,  20,  29  y  30,  Dozy,  i,  209,  y  11,  397,  y  nuestro 
art.  cÁLFATH.  II  El  Calafát  y  A1-CalafAt.  Apd.  de  moros 
mencionados  en  el  R.  Malí.  ||  El  Calafath  iUlüJI,  Bay.^  11, 
131,  Alm.,  II,  199  y  200,  L  Hay.,  y  otros.  Apd.  de  un  céle- 
bre poeta  cordobés  del  siglo  ix. 

calahorra,  Híalcagaba,  calahorra,  torre  para  defender,  torre 
para  combate  (y  también  bajo  torre  albarrana  y  torre  mocha),» 
P.  Ale,  CALAHORRA  iL^,  I.  Jat.,  ed.  Müller,  3,  é  inscripcio- 
nes de  la  Alhambra,  Laf.,  179,  180,  181  y  183.— ^ A.  Cast. 
calahorra J^({\xt  aun  se  conserva  en  varios  ns.  ggrs.,  como  el 
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Cast  de  La  Calahorra  en  Córdoba,  y  se  usa  en  algunos  puntos 
en  el  sentido  de  panarium),  y  calaforra  (cela  calaforra  de  Eltx,j) 
escr.  de  1307,  y  como  n.  ggr.  Calaforra^  jur.  de  Burgos,  escn 
de  1 143).  Según  razonables  indicios  este  voc.  es  de  origen 
éuscaro,  como  lo  indica  el  n.  ggr.  Calahorra^  ant.  Calagurri  en 
los  Vascones.  Probl.  viene  de  dos  vocs.  ibéricos,  cala  (cumbre, 
peña  ó  castillo,  que  entra  en  varios  ns.  ggrs.  compuestos,  como 
Calahorra^  Calamocha^  Calamonte  y  Calasanzjy  y  gorri  que  en 
Vasc.  significa  rojo,  colorado  (cf.  chapel-gorri y  boina  colorada, 
y  Mendi-gorri-ay  el  monte  colorado );  cuya  significación  primi- 
tiva de  castillo  rojo,  andando  el  tiempo,  se  limitó  a  la  de  for- 
taleza y  torre,  V.  Dozy,  Glos.,  245,  y  Suppl.,  11,  401,  ||  Cala- 
horra 'ij!^y  I.  Jat,  y  A1-Calahórra  i\^l  y  Si^^^t,  escr. 
Ar.  Gran. — Hoy  La  Calahorra^  prov.  de  Granada. 

.CALAMENTO  y  CALAMINTA  ¿jLjJ^,  I.  Bucl. —  Cast.  é  It.  Cala- 
mento y  Cast.  calaminíay  Cat.  calamens  y  calamentay  Port.  cala- 
miníhay  Prov.  calamaníy  Fr.  calamenty  L.  Farm,  calamentumy 
del  Lat.  Gr.  calamintha  (melissa  calamintha  L.).  Lag.,  292, 
Jim.,  I,  294. 

CALÁPAC  ^^Jl5,  «tartaruga,»  R.  Mart.,  n.  Esp.  de  la  tortuga, 
I.  Bucl.  é  I.  Ch.,  ^5Í3,  I.  Ch.  y  P.  Torre  (bajo  tortuga,  galá- 
pago), calApaq,  ((tortuga,  galápago,»  y  galApaq,  «galápago 
de  la  tierra  y  galápago  de  la  mar,D  P.  Ale,  calApech  (v.  in- 
fra). — Cast.  galápagOy  Cat.  calapat  (id:  y  también  sapo,  escuer- 
zo). Val.  galápy  Port.  cagado;  sin  duda  vcic.  A.  Esp.  y  probl. 
Célt.;  pues  si  parece  afin  al  Lat.  Gr.  chelone  y  chelys  (la  tortu- 
ga), de  donde  proceden  el  It.  galanay  y  B.  Lat.  galandra  (id.), 
más  probl.  debió  aplicarse  al  galápago  por  vivir  en  el  cieno, 
por  lo  cual  en  Lat.  se  llamó  testudo  lutaria;  cf.  Bret.  kaláry 
Arm.  kaillár  é  Ir.  klabar  y  kladaj  (ccenum,  lutum,  Lluyd,  48, 
82  y  83).  Por  la  misma  razón,  los  asturianos  llaman  galápago  y 
los  catalanes  calapat  al  sapo  ó  escuerzo,  que  vive  igualmente  en 
el  cieno  (en  Irl.  grib)y  y  que  á  ello  debió  nombrarse  en  Cat. 
gripáuy  en  Lim.  gropaly  en  Prov.  grapáut  y  en  Fr.  crapaud,  \\  El 
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Calápac  ^jiiül,  I.  Paxc.  é  I.  Abd.  Apd.  de  un  literato  de 
Archidona  (siglo  xii).  ||  El  musÜm  Alí  hijo  del  Calápac, 
escr.  moz.  Tol.  ||  Aben  Calápac,  R.  Val.  |[  Aben  Calápaq, 
R.  Malí.  II  Beni  Calápech,  R.  Val.  ||  calápac,  <c gusano  que 
roe  los  pámpanos,»  P.  Ale. — Debió  llamarse  así  por  alguna 
semejanza  con  el  galápago;  v.  el  voc.  sig. 

calapaquél  Jliul?,  en  el  sentido  de  gusano  ó  insecto  roedor, 
escr.  ar.  Gran,  de  772-1370,  donde  se  trata  de  un  carmen 
cuyos  árboles  y  plantas  estaban  roídos  y  destrozados  por  varias 
especies  de  gusanos  y  bichos;  quelepequíl,  (ígusano  rebolton,» 
P.  Ale. — Sin  duda  es  un  dim.  de  calápAc  ó  calápaq,  y  aná- 
logo en  el  origen,  así  como  en  la  significación,  al  Cast.  calapa- 
tillo  (por  calapaquillo);  v.  Dic.  Ac. 

CALÁuxTRO  ty^^y  escr.  moz.  Tol. — Cast,  Cat.,  Port.  é  It. 
claustro  y  A.  Cast.,  Cat.  y  Val.  claustra  y  A.  Cast.  y  Gall.  calos- 
tray  Val.  claustre,  Prov.  y  Fr.  cloítre,  Bret.  klaostr  y  kloastr^ 
Ing.  cloister,  Al.  klooster,  It.  chiostro,  a  y  Lat.  claustrum,  de 
^claudo  (cerrar).  V.  M.  y  M.,  180,  Duc,  11,  386,  7. 

CALAVÁiRA  ij^^^i  «calvaría, j)  R.  Mart. —  Cast.,  Cat.  y  Val. 
calavera,  A.  Cast  calavero,  Port  caveira,  Lat.  calvaría  y  cal- 
varium,  de  calva  (la  calva);  v.  calvo.  M.  y  M.,  134,  Cov.,  i, 
119  V.",  Cabr.,  11,  132  y  Diez,  11,  112. 

CALBÉL.  V.  CALVÍL.  ||  Calbél.  Ap.i  Benu  Calbél,  R.  Malí. 

cÁLBo.  V.  CALVO.  II  Cálbo.  Ap.:  Iben  Cálbo,  R.  Val. 

CALCARiÓN  j^js^y  I.  Ch.  é  I.  Chol.  (corr.),  bajo  tithyma- 
lus,  y  CALCARiXTA  L-:L«¿.iil3, 1.  Ch.  N.  vulgar  de  una  esp.  de 
lechetrezna  ((Vr^),  llamada  por  otro  n.  en  Esp.  tiríde  y  la- 
THÁRiA  (v.  infra);  probl.  la  polygala  calcárea  de  Schultz,  en 
Cast.  lechera  amarga,  que  debió  llamarse  así  del  adj,  Lat.  cal- 
cariuSy  a,  m  (M.  y  M.,  131),  por  estar  llena  de  un  jugo  blanco 
como  la  cal  y  la  leche. 

cál<;a.  V.  cÁLSA. 

CALcjATÁilt,  «calcetero  que  hace  calcas,))  P.  Ale. — Cast.  cal- 
cetero,  Cat  y  Val.    caketery   Port.  calceteiro,    It.   calzettaio. 
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B.  Lat  calcetarius  ( caligarius ) ,  Duc,  ii,  39,  40,  de  cal^a  ó 
cÁLSA  (v.  infra). 

CALCHA,  acabo  de  cuchillo,  empuñadura,  mango  de  cuchi- 
llo,» y  hatti  lal'CAhCH  (^^  u5^)>  ^hasta  la  empuñadura,» 
id.,  P.  Ale. — Cast.  cachas  (pl.)>  Cat.  gaitas  (Saura),  de  un  voc. 
B.  Lat.  capula  por  capulus  (el  puño  de  la  espada),  de  capio 
(cojer):  uapulus^  el  cabo  ó  empuñadura  del  cuchillo-,  Nebr.; 
capulo  lenusy  meter  el  cuchillo  hasta  las  cachas yi¡>  Cov.,  11, 
115  V.**  V.  etiam,  M.  y  M.,  141,  y  Diez,  11,  iii. 

CALÉNDAX    ^.\JS    (pl.)>    C*    ^*    ESC«>    CALENDAS    ^IxJS, 

I.  Aw.,  II,  88;  Ar.  de  Siria  calendes  ó  calendis  ^-^jJLíÜI  (de 
Goeje,  Gl.  ggr.,  2;í2)í  ^^^*  calendas  o'TJiSp  (Lara,  80). — Cast., 
Cat.,  Port.  y  Prov.  calendas ^  Val.  y  Fr.  calendes^  It.  calende^ 
del  Lat.  calenda.  M.  y  M.,  132. 

cAlfath  laáli  y  CALFATHA  ilaili,  « calafatarc , »  R.  Mart; 
Ar.  V.  Afr.  y  Or.  mod.  calfathy  P.  Torre,  Lerch,  Beaus,  Br., 
313,  Cañes,  Cuche,  etc.,  talfat  vj:^,  Marc;  Turco,  id.;  Ar. 
V.  Or.  calláf  wáls  y  chalfath  l¿Lv,  Freytag,  Cuche,  etc.-r- 
A.  Cast.  y  Port.  calafetar^  Cast.  calafatear^  Cat.  y  Port.  cala-- 
fetear^  Cat.  y  Val.  calafatejar^  Val.  y  Prov.  calafatar^  Vasc. 
calafetatu^  Bret.  kalafettri  y  kalafeti^  Fr.  calfater  y  calfeutrer^ 
It.  y  B.  Lat.  calaf atare  y  calefatare^  Duc,  11,  20  y  30,  Al.  cal- 
fatern^  Gr.  mod.  %x\%^t{v^^  del  Lat.  calefactare,  frec.  de  calefa- 
Cío  (M.  y  M.,  132).  V.  Dozy,  Suppl.,  11,  397,  D.  y  E.,  Glos., 
376,  7,  y  Diez,  I,  98. 

CÁLI9  y  CALIS.  V.  CALLÁÜTA. 

CALL  Ji  y  COLLA  (1.  CALLA )  ¿JS,  «callus,»  R.  Mart.;  call, 
•  «clavo  del  pié,»  calla  y  callo,  «callo  de  la  mano  ó  pié,» 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  kélkel  JjClT  (callo,  callosidad),  y  de 
aquí  kelkel  Jül^  (encallecer),  Marc.  y  Cuche. — Cast.,  Port.  é^ 
It.  calloy  Cat.  y  Val.  call^  Gall.  y  Port.  caloy  Vasc.  calloay  Prov. 
calluSy  Bret.  kaleden^  Fr.  cal  y  calus^  del  Lat.  callünty  calluSy  y 
este  de  ualx^  a  calcandoyi>  M.  y  M.,  133.  V.  Dozy,  Suppl.,  ii^ 
387,  y  nuestros  arts.  callal  y  herracállox.  ||  calla,  bexiga 


76 

(en  el  sentido  de  burbuja,  hsit.  iullajy  P.  Ale;  sin  duda  del  n. 
prec.  por  razón  de  semejanza. 

CALLÁL  Jl3,  cccallum  faceré,»  R.  Mart.,  «callecer,  encallar, 
hacer  call#)s,  matar  como  el  zapato, d  P.  Ale.  y  P.  Torre. — 
A.  Cast.  callecer  y  mod.  encallecer ^  del  Lat.  calluSy  ó  directa- 
mente del  verbo  Lat.  caliere;  v.  M.  y  M.,  133. 

CALLÁL,  «catar,  calar,»  P.  Ale. — Del  mencionado  verbo  Lat. 
caliere^  en  el  sentido  de  penetrar,  comprender. 

CALLAS  jJlT,  I.  Aw.,  I,  208.  Calcar,  apretar  (la  tierra)  con 
el  pié;  V.  Dozy,  11, 483. — Probl.  del  mismo  origen  que  el  Cast. 
calcar  (v.  carcal)  ó  directamente  de  calx^  ciSy  el  calcañar, 
como  el  B.  Lat.  calciare  (3),  Duc,  11,  27. 

CALLÁUTA  LJ^,  «capellus,))  R.  Mart.,  callos  /^jli,  en  el 
sentido  de  sombrero  ó  capucho  de  hombre  (capellus  vel  cucu- 
llus),  I.  Cuzman,  43  r.",  CÁL19  ^U  y  calis  ^U  (sin.  de  ca- 
lansüa;  v.  infra),  Alm.  é  I.  Bait.  citados  por  Mr.  Dozy;  Ar. 
Afr.  calútha  ílLjI^z^  (toque  de  turban),  Marc,  callabúx  ^^ 
(esp.  de  calotte  blanche  ou  rouge).  Be,  y  galabüx  (bonnet  rouge 
de  Tunis),  Prax,  apud  Dozy,  gallüza  ij^U  (capuchón),  Beaus., 
ijjl¿  (Ídem),  Cherb.;  Ar.  Afr.  y  Or.  callusa  L-JI3  (capuchón), 
Marc.  y  Be,  «capilla  de  fraile,  capirote,»  B.  Gonz.,  (bonnet, 
bonnet  de  nuit).  Be,  (sin.  de  calansúa).  Cuche;  Ar.  Oce  y  Or. 
calansüa  i^J^^  «capellus,»  R.  Mart.  (esp.  de  coifFure  d'homme, 
ancienne),  Beaus.,  (pileus,  apex,  mitra),  Freytag,  iii,  488,  sin. 
de  callusa^  B.  Gonz.,  (chapeau,  birette  des  prétres  grecs), 
Cuche,  calafta  ¡Lx_¿lf  (sombrero,  gorro,  capucho),  I.  Ax-xihna, 
apud  Dozy,  calláx  ^í^  (coifFure  des  vieilles  alepines,  tant 
turques  que  chretiennes),  Bg.;  Ar.  Or.  y  turco  calbác  y  cal'pác 
ry^  y  /jli5,  «gorra  forrada  de  piel  por  fuera,»  Cañes,  gorra 
de  pelo  de  forma  cilindrica  ó  puntiaguda.  Be;  Persa  golóta 
¿jj^  (calotte),  y  Sir.  calúa  (tiara,  mitra),  Dozy. — Fr.  calotte^ 
Prov.  y  B.  Lat.  calotta  (pileolus,  verticis  tegumen),  Duc,  11, 
37,  del  Lat.  calantica  y  calautica  (cierto  tocado  de  mujeres, 
capillejo  ó  cofia,  Nebr.,  cofia,  redecilla,  etc.,  M.  y  M.).  En 
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cuanto  á  la  procedencia  de  estos  vocs.,  unos  los  derivan  del 
Lat.  calva  y  quasi  calvaticay  otros  les  atribuyen  origen  oriental; 
pero  es  lo  cierto  que  no  tienen  raíz  propia  en  el  Ar,  ni  en  las 
demás  lenguas  semíticas.  V.  M.  y  M.,  131,  134,  Dozy,  w, 

39^^^  395>  401,  482  y  483,  y  Sch.,  73. 

cAllo.  V.  CALL  y  herracAllox. 

CALMÚN  jjJl3,  ((capirote,  capucho, d  (cucullus),  I.  Bassám; 
Ar.  Afr,  caimán  y  caimana  LJ^  (el  capillo  ó  copete  de  los  al- 
bornoces), Cherb.  y  otros,  galmúna  XJ^Jü  (capuchón  de  bornus), 
Beaus.,  XJ^Jl^  (íd.)>  R-  Bus. — Probl.  del  mismo  origen  que 
el  Afr.  calmúz,  y  el  Ar.  Esp.  cormu?  (v.  infra),  ó  sea  del  Lat. 
cumulus  (por  culmulus,  M.  y  M.,  249);  cf.  Lat.  culmen  (cum- 
bre, cima),  y  v.  Dozy,  11,  4(X). 

CALMiJSA,  pl.  ar.  calamusáty  Gl.  Leid.  Esp.  de  pellico  hecho 
con  pieles  de  cabra  montes  ó  gamuza.  Bajo  el  voc.  melotis, 
abl.  del  num  pl.  de  melota  ó  melote,  dicho  glos.  pone  en  Ar. 
lo  sig.:  jjjJI  ^J^  ^  '^^  vJI^L^JIí:  (ücalamusát,  las  cuales  son  de 
pieles  de  cabra  [montes].»  Cuya  explicación  conviene  perfec- 
tamente con  el  voc.  melotis,  según  lo  interpreta  S.  Is.,  «pellis 
caprina»  (lib.  xix,  cap.  24),  y  especialmente  un  ant.  glos.  Lat. 
Fr.  citado  por  Duc,  iv,  350:  «une  robe  faite  de  paulz,  ou  la 
piau  du  taixon  qui  va  jusques  aux  reins,  ou  roie  aspre  de  cha- 
moís.y>  Así,  pues,  el  voc.  en  cuestión  viene  del  Cast.  camuza  y 
gamuza  (el  animal  y  la  piel),  Ar.  V.  Marr.  gamüsa  ¡L^  (según 
El  Ducali,  citado  por  el  P.  Lerch.),  Cat.  y  Malí,  camussa.  Val. 
y  A.  Port.  camufay  Port.  camurfa,  Prov.  camous  y  chamous,  Fr.  é 
Ing.  chamoiSy  It.  camoscio  y  camozza,  B.  Lat.  camoccia  (Duc,  11, 
58),  cuyas  formas,  según  opinó  Cov.  (11,  24  v.**),  proceden  en 
forma  de  dim.  de  las  Casts.  y  Ports.  gama  y  gamo.  Val.  gamba, 
Oy  y  estas  del  Lat.  dama,  que  significa  cabra  montes  y  gamo  (en 
Cát.  daina,  y  en  It.  daina,  0).  Del  propio  origen  son  sus  equi- 
valentes A.  Al.  gamZy  Al.  mod.  gemse,  y  Hol.  gems.  V.  Diez, 
I,  105,  y  Sch.,  85. 

CALÓCA  'LJ^y  d gallina,»  R.  Mart.,  coróca,  «clueca,  ave,» 
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P..  Ale, — Cast.  clueca  y  llueca^  Arag.  culeca^  Borao,  149,  Cat  y 
Val  lldcüy  Vasc.  coica  y  locáj  Port.  choca  y  Prov.  clussa^  It.  chio- 
ccia,  Wal.  doce;  del  adj.  Cast*  clueco  y  //«^r^,  ¿7,  y  éste  del  Lat 
glociens  (gallina),  ó  inmediatamente  del  verbo  Lat.  glocio  y 
ghetto  (voz  imit.),  Cast  cloquear ^  Cat,  y  Val.  cloquejar^  Prov. 
clussiry  Fr.  glousser,  Bret.  /í:/?!'^?,  Ing.  f/«fyí:,  It  chiocciare  y  ¿r^r- 
a¿7r^,  Al.  glucksen,  y  Wal.  f/i^r^.  V.  M.  y  M.,  406,  Dozy,  11, 
334>  335  y  398»  y  Diez,  i,  124.  En  cuanto  a  las  formas  carca^ 
corea  LJJ,  y  otras  semejantes,  que  con  igual  sentido  de  gallina 
llueca  se  usan  en  el  Ar.  V.  mod.  de  Afr.  y  de  Or.  (Cañes, 
Dozy,  Lerch.,  etc.),  revelan  la  influencia  del  Ar.  carc  ^  J  (voz 
gallinas),  que  como  el  Lat.  glocio  es  voz  imit. 

CALS  y  QuiLS  JIT,  L  Ch.,  I.  Bak.,  quils  (cal  viva),  I.  BucL; 
Ar.  Afr.  calsj  Marc,  132,  cals  ó  quils  y  Beaus.;  Ar.  Or.  quils  y 
B.  Gonz.,  Cuche,  etc. — Cast  y  Por.  cal  y  A.  Cast.  calza  y  Cat. 
y  Val.  cals  y  Vasc.  carea  y  Prov.  caus,  Fr.  chauXy  Com.  kaljy  It 
calce  y  del  Lat  calxy  cis.  De  este  mismo  n.  formaron  los  árabes 
el  verbo  callas  ^JlT,  calcinar  y  encalar  (blanquear  con  cal), 

A.  Cast  encalzary  que  se  halla  en  I.  Jald.,  B.  Gonz.,  Freytag 
y  otros  autores.  V.  Dozy,  ir,  483. 

cAlsa  ¡lJS,  íícaliga,))  R.  Mart,  cálsa  ó  cAlisa  lJU,  escr. 
moz.  Tol.:  jjjjll  o^LJU  (ó  las  calzas  de  hierro),  ib.,  ckh^A 
LAsy  escr.  moz.  Tol.  y  ar.  Gran.,  cÁLq:A,  ((calcas,!)  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  calsáty  quelaséíy  clasét  0LA3  (pl.)>  voc.  usado  en 
Túnez,  Dozy;  calseta  ó  calsita  LjlJí^  (dim.),  medias,  calcetas 
(bas),  usado  igualmente  en  Túnez,  Beaus.;  d.  de  Malta  c^Ul3 
(pl.);  Ar.  V.  Or.  calsát  ^L^  (p'0>  "tedias,  Henry  y  otros. — 
Cast  é  It  calza  y  j,  Val.  y  Port  caifa  y  j,  Cat  y  Prov.  calsa^  j, 
Vasc.  galzac  (pl.)>  Prov.  caussay  Fr.  chaussCy  Gr.  mod.  xaX7<ra 
y  xa\T?a,  Cast  y  Val.  calceta  (dim.),  Cat  calzetay  Port  calfetay 
Prov.  caussetay  Fr.  chaussettCy  Rum.  caltzuYiy  Turco  calchiriy 

B.  Lat.  calda  y  caliga;  del  Lat.  caligay  pl.  calig^e  (dim.  caligula 
Y  caliculajy  según  Aldr.  y  Cov.,  y  según  Diez  y  Cihac,  de 
calceus  (calzado).  Por  nuestra  parte  nos  inclinamos  á  la  pri- 
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mera  opinión,  teniendo  en  cueííta  la  significación  del  voc.  cali- 
güy  a^  que  en  Lat.  clásico  designó  cierta  armadura  de  las  pier- 
nas y  en  B.  Lat.  equivalió  á  botas,  calzas  y  medias.  V.  Dozy, 
II,  394,  M.  y  M.,  132,  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  34,  Duc,  11,  26, 
31,  32,  Diez,  I,  loi,  Cihac,  34,  35,  y  Sch.,  88. 

CALVÍL  y  CALBÉL  (  V.  supra).  Dim.  de  calvo. —  Cast.  calvi- 
lio,  II  Calvíl.  Ap.:  Omar  ben  Hixém  ibn  Calvil  J^j-iS,  lite- 
rato de  Almería  mencionado  por  El  Dh. 

calvo  y  GALBO  (adj.,  v.  supra);  Ar.  Gran,  kalb  (pelado), 
según  cierto  glos. — Cast.,  Cat.,  Port.  é  It.  calvo^  Prov.  y  Rum. 
calv^  Fr.  chauve^  del  Lat.  calvuSy  a,  ttiy  voc.  afin  al  Persa  kal  J/ 
(id.).  M.  y  M.,  134,  Cihac,  37.  ||  Calvo.  Ap.:  Pelay  Calvo, 
escr.  moz.  ToL;  Aben  Calvo,  R.  Val. 

camaleón,  «camaleón,  animal  como  lagarto, d  P.  Ale. — 
Cast.  camaleón  y  Cat.  y  Val.  camalleo^  Port.  camaleao  y  cameláOy 
Prov.  y  Fr.  cameleon  ^Ing.  chameleon,  It.  camaleoníe,  del  Lat. 
Gr.  cham^leon.  M.  y  M.,  163. 

CÁMARA  y  AL-CÁMARA  (probl.  bóvcda  y  aposento  aboveda- 
do); cf.  los  ns.  ggrs.  Alcámara  y  Camarata  (celia  aut  domus 
camerata),  R.  Malí.;  cámara  i^U,  cámara ^  granero,  troje  (y 
de  aquí  territorio  fértil  en  granos,  Dozy),  I.  Jat.,  6,  ed.  Mü- 
11er.;  Ar.  Afr.  cámara  y  camera  iv^.^=,  arcada,  arco  de  puente, 
bóveda,  casamata  ó  caserna  (arcade,  arceau,  casemate,  voute), 
Marc.  y  Hel.;  iyli  (pl.  h^^I^Oj  arcada,  pórtico  (voc.  usado  en 
el  Sahara),  Beaus.,  tienda  ó  pabellón  redondo  (tente  de  forme  re 
donde),  Cherb.,  tienda  interior  que  forma  cámara  ó  aposento 
en  la  gran  tienda,  Beaus.,  cámara  6  camra  í^li,  cámara  de 
navio,  cámara  ó  gabinete  del  capitán  (chambre  de  navire,  ca- 
bine  du  capitaine),  Beaus.;  cámara  iJ3y  <(cella  in  nave»,  Dom- 
bay,  14,  pañol  (soute),  Marc,  ¿V^,  cámara  de  buque,  Lerch. 
y  Dozy;  voc.  usado  también  en  Levante,  id.;  camaritha  ¿Jai j^, 
pañol  de  bordo,  trastienda  (cabine  de  bord,  arriere  boutique), 
Beaus.;  Rab.  camarón  piap  (bóveda,  fornix),  Lara,  83.— 
Cast.,  Vasc,  It.  y  Rum.  cámara ^  A.  Cast.,  Port.  é  It.  eáme- 
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ra^  A.  Cast.  y  Val.  camareta ^  Cast.  camarita^  A.  Cast.,  Cat., 
Val.  y  Prov.  cambra^  Vasc.  gámbara  y  gámberay  Prov.  chambra ^ 
Bret  kambr  y  gambr,  Ing.  chamber,  Fr.  chambre  y  Al.  kammer^ 
B.  Lat.  cámara^  camera  (fornix,  camera,  celia  camerata,  cubi- 
culum,  (íonclave,  celia,  domus,  etc.)  y  cambra  ( cubiculum ), 
Gr.  mod.  xáfia^  y  xátt^px,  del  Lat.  cámara  y  camera  (bóveda, 
techo  abovedado),  y  estos  del  Gr.  xaaáca  (fornix,  testudo).  V. 
M,  y  M.,  134,  5,  S.  Is.,  lib.  xv,  cap.  8,  Duc,  11,  40,  46,  48  y 
49,  Dozy,  II,  403,  4,  y  488,  Cov.,  i,  123  v.^  Cihac,  37,  y 
Sch.,  85.  II  Cámara  S^U,  I.  Hay.,  I.  Jat.,  y  otros.  N.  de  un 
castillo  y  campo  en  la  provincia  de  Málaga,  hoy  Campo  de  Cá- 
mara (v.  Ens.  ggr.). 

CAMARÓN  jj  t^>  !•  Th.,  I.  Bait.,  I.  Hax.  y  El  Arb.,  cama- 
RÓNA,  (reamaron,  pescado  (y  como  pl.  ó  n.  col.  camarón ),d 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  camrun  jj^U,  dastacus  marinus,D  Domb., 
68,  cchomard,»  Marc,  304,  5,  ^jj^,  <r camarón, d  Lerch.,  ca- 
mar  una  ó  camruna  Ljj^  (como  n.  un.)  y  camarún  ó  camrun 
(como  n.  col.),  «crevette,  crustacé,»  Beaus.,  y  cumbár  X^y  en 
Túnez,  Pagni. — Cast.  cámaro  y  camaróny  A.  Cast.  é  It.  gamba- 
roy  Cat.  gammarrOy  Val.  y  Malí,  gamba,  Port.  camaraSy  Delf. 
chambroy  Bret.  kémener-vory  A.  Fr.  jambUy  Prov.  jambrCy  It. 
gámberOy  Rum.  camary  Gr.  mod.  xájíoi/pas;  del  Lat.  Gr.  cammarus 
y  gammarus,  Dozy,  11,  404,  408,  M.  y  M.,  135,  398,  Lag., 
129,  Cov.,  I,  123  v.^  Diez,  I,  200,  y  Cihac,  37. 

camba.  Probl.  campo  ó  campiña,  del  Lat.  campus;  cf.  Gall. 
camba  (valle),  y  el  voc.  sig.  ||  Camba.  V.  Ens.  ggr. 

CAMBiLLA.  Dim.  de  camba;  cf.  el  n.  ggr.  Cambtl.  jj  Las 
Cambillas  (pl.)j  apeos  de  1574.  N.  ggr.  jur.  de  Ronda. 

cambrón,  pl.  CAMBRÓN  EX  ±J^j^y  C.  Par.  Diosc. — Cast. 
cambrón  y  Cat.  y  Val.  cambronera  y  Port.  cambra  y  cambroes  (pl.) 
y  cambroeiro;  probl.  del  Lat.  camurus  (encorvado,  retorcido 
hacia  dentro).  Diez,  i,  113,  ó  más  corrupción  del  Lat.  rham- 
ñus  (cambrón);  v.  Lag.,  73. 

CAMBúx  fj^jy^y  escr.  Ar.  Gran.,  canbux,  «antifaz  de  novia, 
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toca  de  mujer,  velo  de  mujer,))  P,  Ale;  Ar.  Afr.  cambúxj  anti- 
faz, toca,  velo,  P.  Torre,  «velum,»  Domb.,  83,  canbúxy  «velo 
de  seda  que  se  ponen  las  novias  en  la  noche  de  las  bodas,  y  que 
se  guarda  después  para  semejante  uso,d  Lerch.,  kenbux  (voile 
de  femme),  Marc.  y  Br.,  314,  toca  de  lana,  usada  por  las  mu- 
jeres de  Tremecen,  según  el  geógrafo  Yacút  (siglo  xii-xiii),  y 
que  usan  todavía  las  mujeres  de  aquella  tierra,  según  el  abate 
Mr.  Bargés,  apud  Dozy,  ii,  492.  \  canbijx,  «bauadero,D  P, 
Ale. — Sin  duda  del  mismo  origen  que  el  Cast.  cambuja  gambuj  y 
gambo  (esp.  de  capillo  de  lienzo  que  se  pone  á  los  niños  recien- 
nacidos),  A.  Cast.  y  Malí,  cambúx^  A.  Cast.  y  Cat.  gambüxy  ó 
sea  del  B.  Lat.  capuíium  y  capuccium,  en  el  sentido  de  capidulum 
(Cast.  capillo  y  frov.  capullo);  cf.  uapuccium  recens  baptisato- 
rum,»  constitución  del  Cardenal  Mendoza,  citada  por  Duc,  ir, 
166.  V.  nuestros  arts.  capíl  y  capus,  Dozy,  ETict.  det.,  390, 
y  Suppl.,  II,  491,  492,  y  D.  y  E.,  245,  246. 

CAMCHÓN  ..í^ar^,  «camisia.D  R.  Mart. — Cast.  camisón  (aum. 
de  camisajy  Val.  camisón  Port.  camisao^  Cat.  camisón  (camisolin), 
Prov.  camisoun.  V.  camícha. 

CAMELLO. — Cast.  y  Port.  camello ^  Cat.  y  Val.  camella  Port. 
camelo  y  Prov.  cameuy  Prov.  e  Ing.  camela  Fr.  chameau^  Bret. 
kañvaly  AI.  kameely  It.  cammello,  del  Lat.  Gr.  camelas  y  voc.  de 
origen  semítico  (en  Hebr.  gámal  hi2^  y  en  Ar.  chamal  ó  chémel 
J^).  II  El  Camello  ¿.^^I.  Apd.  Esp.  (ÍsjssJ^Ij)  de  un  moro 
cordobés  mencionado  por  I.  Abb. 

CAMÍCHA  íLsrtr^,  cscr.  ar.  Gran.,  camíja,  encamisa  (de  varón 
y  de  mujer),))  P.  Ale;  Ar.  Afr.  camícha  Ls^*^,  P.  Torre, 
Lerch.  y  Br.,  406,  camtch  .^  y  camtchcha  l¿sr¿y  Beaus.,  cami- 
cha  Lsr^  (sin  texdid  ) ,  Dozy,  camcha  Iss^  y  Isrt^y  Br.  ib., 
cumchay  Marc.  y  Dozy;  Ar.  Or.  camif  ^js^. — A.  Cast.  camisia 
(camisa  y  roquete,  Berg. ),  Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov. 
camisa  y  Vasc.  id.  y  camiseay  A.  Fr.  camiscy  Fr.  é  Ing.  chemisCy 
It.  camicia  y  camisciay  Rum.  camesa  (1.  camecha  ó  camexa), 
B.  Lat.  camigia,  camisa  y  camiseay  etc.  (camisa  y  alba),  Gr. 
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mod.  xá/i/?a  y  xafíicTtov;  del  Lat.  camisia,  usado  por  Festo  y  S. 
Jerónimo,  y  este  del  Hisp.  Lat.  cama:  (nCamisias  vocamus  quod 
in  his  dormimus  in  camis^  id  est,  in  stratis  nostris,»  S.  Is.,  lib. 
XIX,  cap.  22.  V.  Duc,  II,  55-57,  Aldr.,  362,  3,  Cabr.,  11,  135, 
Diez,  I,  102,  3,  Cihac,  38,  y  Dozy,  Glos.^  377,  8. 

CAMÍN  ó  CAMÍNO  ^j^^=^i  «rOgUS  (y  como  sin.  v^Jaa.  j-,J^=, 

montón  de  leña),D  Gl.  Leid.;  Ar.  de  Siria  camín  ^^  (four  qui 
chaufFe  les  bains,  four  á  pain),  Cuche,  ^^^a^  ^^  (fournaise, 
fournaise  á  chaux,  chaufour),  Dozy,  cammín,  id.;  Rab.  camín 
pap,  «caminus,  fornax,  chiminea,))  y  camina  s:^^p,  «fornax, 
hornaza,  fogar,D  Lara,  83.  La  pira  ó  montón  de  leña  encendido 
en  el  hogar  y  el  mismo  hogar:  cf.  B.  Lat.  aroguSj  focus,  ignis 
et  quaelibet  lignorum  congeries,»  Duc. — Sin  duda  del  mismo 
origen  que  el  Cast  chimenea  y  A.  Cast.  y  Vasc.  chiminea  ^  Gall. 
chaminéay  Cat.  xameneya^  Val.  gimenea,  Port.  chaminéy  Prov. 
chamineioy  Fr.  cheminéey  Ing.  chimneyy  It.  cammino  y  caminOy 
Rum.  caminy  B.  Lat.  caminia  (Cov.)  y  caminata  (Duc),  ó  sea 
del  Lat.  Gr.  caminus  (horno,  hornilla,  fogón  y  chimenea). 
V.  Dozy,  II,  407  y  490,  Nebr.  in  voc,  M.  y  M.,  135, 
Duc,  II,  55,  Cov.,  I,  198  V.*,  Diez,  i,  103,  Cihac,  38,  y 
Sch.,  89. 

CAMPÁNiA. — Cast.  campaña  y  campiñay  y  ant.  campannay  Cat. 
campanyay  Cat.  y  Val.  campinyay  Port.  y  Rum.  campiñay  Prov. 
é  It.  campagnay  Fr.  campagnCy  Ing.  champaigny  Rum.  campenicy 
B.  Lat.  campaniay  Duc,  11,  62,  Lat.  ggr.  Campaniay  de  campas, 
V.  Diez,  I,  105,  Cihac,  38  y  los  vocs.  sigs.  ||  Campania, 
S.  Eul.,  ¿wjJLjlJ  y  A1-CampAnia  ¿L^LjwíJI,  Bay.,  I.  Aw.  y 
R.  Z.  y  AJLjI.  :  <^^y  Alm.,  I.  Jat.  é  Idr.  La  celebrada  Campiña 
de  Córdoba.  ||  Campania  'íss^  ¿L.í1^-jlí,  El  Becrí.  La  campiña 
de  Tánjer.  Dozy,  ir,  408. 

CAMPANÍLA  y  CAMPANÍLLA.  Dim.  del  voc  prec,  campiña 
pequeña,  campillo.  ||  Campaníles  y  Campaníllas  (pl.)»  R- 
Mal.  N.  de  una  alquería  y  de  un  arroyo,  llamado  así  por  regar 
los  prados  ó  pequeños  campos,  en  que  desde  tiempo  inmemorial 
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está  repartida  la  Vega  de  Málaga.  Hoy  el  arroyo  y  los  prados 
conservan  el  ant.  n.  de  Campanillas. 

cAmpo  y  CAMBA  (v.  supra). —  Cast.,  Port.  é  It.  campo^  Cat,, 
Val.,  Prov.  y  Rum.  campy  Prov.  cambo ^  Fr.  champ,  Gr.  mod. 
xáaTTOj,  Cihac,  38.  II  El  Campo  v.;^jwidl,  escr.  ar.  Gran.  La  Vega 
de  Granada,  llamada  por  otro  n.  en  lengua  Ar.  ^josr^l  (el  Cam- 
po ó  la  Vega).  II  El  Campo  y  Cámpo-Cáis  ^^  ^^^^^  I.  Jat., 
y  escr.  ar.  Gran.  N.  de  un  territorio  y  pueblo  en  la  prov.  de 
Elvira,  el  Quempe  de  la  B.  de  er.  y  hoy  por  corrupción  el 
Temple.  \\  CAUPO-Al-Taman  ^^\  .w^^j;-5  ó  el  Campo  de  los 
Yemenitas,  I.  Jat.  N.  de  un  lugar  en  dicha  prov.  jj  Campo- 
PíNVAR^^wJw^  s^^^j^  (Campus  pinarius  ó  Campo  del  pinar), 
escr.  ar.  Gran.  N.  ggr.  jur.  de  Granada.  ||  Campo-fique  (cam- 
pus  fici  ó  campo  de  la  higuera),  apeos  de  1573.  N.  ggr.  jur. 
de  Huesear.  ||  Campo- lonco  (campus  longus  ó  campo  largo), 
escr.  de  1069.  N.  ggr.  en  Aragón.  ||  CAmpox  ^^^jlJ  (pl.)> 
Cód.  Esc.  1729  (Cas.,  11,  165).  V.  Ens.  ggr. 

CANÁCH  -^  (probl.  canasto,  cesto),  I.  Cuzman,  49  v.", 
CANÁCHA,  ((canasta  como  cuéyano,])  P.  Ale,  canaxtha 
Ak;\.-:-3,  canasta  ó  canasto,  escr.  ar.  Gran.,  <;anách,  «capacho 
de  molino  de  aceite,^  P.  Ale,  <;annach  j;^,  ce canistrum , j) 
*R.  Mart.,  ((cesto,  canasto,^)  I.  Aw.,  1,  668;  Ar.  Afr.  canixtha 
aU;;>-:-3,  «canasta  de  mimbre,  canasto,))  Lerch.,  fannách  r^, 
((capacho,  cesto,))  P.  Torre,  Lerch.  y  Martin,  102;  Rab.  cani- 
cha  ó  caniga  n^iJJD  (canistrum),  Saadia  Gaón,  apud  Raf.,  383, 
y  í<n:D  (canistrum,  calathus,  cesto,  azafate),  Lara,  45. — Cast., 
A.  Cat.,  Val.  y  Prov.  mod.  canasta^  Cast.  canasto  y  dim.  canas- 
tilla^ Oj  Cast.  pr.  canastrOy  Cat.  y  Port.  canastra^  Val.  canasta 
Gall.  ganacho  (esp.  de  cesto),  Port  dim.  canas trel  y  canistrel^ 
Prov.  canasto  y  canasteloy  It.  canestro;  Cast.  cenacho.  Val.  senall 
(cesto  de  mimbres)  y  sarnaig  (cenacho),  Cat.  senalla  (espuer- 
ta), del  Lat.  canistrum  y  Gr.  xavacrpov  y  xaviorpov,  y  estos  probl. 
de  xavvr?,  canna  (caña).  V.  M.  y  M.,  137,  S.  Is.,  lib.  xx,  cap.  9, 
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CANAL. — Esp.,  Prov.,  Ing.  y  Fr.  canal ^  Prov.  canáUy  Ing. 
channely  It.  canaUy  del  Lat.  canalis  (afin  al  Ar.  cana  Lj),  y 
este  de  canna:  aCanalis  ab  eo  quod  cava  sit  in  modum  cann^e^í) 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  I  o.  De  canal  hicieron  los  árabes  de  España 
el  verbo  cannal  JjlJ,  «acanalar,»  que  aparece  en  el  pp.  mucá- 
nal^  «acanalado,  canalado  hecho  á  canales,»  P.  Ale.  y  mucánnal 
JjLjl^  (id.),  P.  Torre.  ||  Canal.  N.  ggr.,  R.  Val.,  345,  hoy 
Canal  de  Navarras.  ||  Canales,  Canálex  ^LJ,  Canálix  y 
Canals.  Pls.  de  canal,  que  se  hallan  en  varios  ns.  ggrs.  de  la 
época  árabe;  v.  los  Rs.  Malí,  y  Val.  y  nuestro  Ens.  ggr. 

CANÁXTHA,  O.  V.  CANÁCH. 
CANBtJX.  V.   CAMBÜX. 

cÁNCALA  dl^zijL^s,  cód.  Esc,  535,  fól.  50.  Esp.  dc  instru- 
mento músico  usado  antiguamente  en  la  España  árabe,  y  según 
parece  entre  los  cristianos;  probl.  el  llamado  en  A.  Port.  al- 
cAncara,  esp.  de  pandero,  que  acaso  es  voz  imit. 

CANDAR  jJJwS,  «candidare»  (pág.  223,  nota)  y  cándara 
ÍíJjlJ,  «candidacio,»  R.  Mart.  (164).  Probl.  batanar,  blan- 
quear los  lienzos  en  el  batan,  que  es  cabalmente  una  de  las 
significaciones  del  verbo  Ar.  cáffara  y^  (2."  forma),  que 
R.  Mart.  pone  como  sin.  át  j:x3  bajo  abreviare:  «tractavit  et 
tundendo  mundavit  (pannum  fullo),»  Freytag,  iii,  452.  Es 
cierto  que  R.  Mart.  atribuye  también  al  verbo  candar,  cán- 
dara, la  acepción  de  abreviar  (abreviatio,  candidacio,  página 
164);  pero  en  esto  debe  haber  una  confusión  y  error  material, 
producidos  por  el  doble  sentido  del  verbo  Ar.  y^  que  reúne 
ambas  significaciones.  Sea  como  quiera,  el  voc.  candar  ó  cán- 
dara debe  proceder  del  B.  Lat.  candidare^  blanquear,  poner 
blanco  (un  vestido)  usado  por  Tertuliano  y  en  la  edad  media: 
«abluere  lintea  vel  etiam  telis  candorem  inducere,í)  Duc,  11,  90, 
y  este  de  la  r.  can  ó  cand;  cf.  candor^  ((officina  albaria,))  y  can- 
dorium^  «molendinum,  officina  fullonica,»  id.,  91,  y  ns.  vocs. 

alcandora  y  CANDÓRA. 

Candeláira  SjS^x^i  R.  Z.  al  2  de  Febrero.  La  fiesta  de  la 
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Purificación  de  Nuestra  Señora.  —  Cast.  y  Port.  Candelaria^ 
Gall.  Candelória^  A.  Cast.,  Cat,  y  Val.  Candelera ^  Vasc.  Can- 
deUgunay  Prov.  Candelairo^  Fr.  Chandeleur  y  ant.  Candeliere, 
Ing.  CandlemaSy  It.  Candellara  y  Candellaja^  B.  Lat.  Cande- 
lariay  cuya  fiesta  se  llamó  así  del  Lat.  candela,  por  celebrar- 
se con  acompañamiento  de  candelas  benditas.  V.  Duc,  ii, 
88  y  89. 

CANDIAL,  ((trigo  candial,))  P.  Ale;  Cast.  alcandía  y  ant. 
ALCANDiGA. — Cast.,  Cat.  y  Port.  candial,  Cast.  candeal  {y  en 
algunas  provs.  albarejo  y  albaríco),  Port.  candil,  L.  Farm,  can- 
dero  (trigo  romano,  Nebr.,  Dic.  Med.);  probl.  del  H.  Lat. 
scandula,  especie  de  cebada  (M.  y  M.,  835),  ó  más  bien  de  la 
raíz  Lat.  can  ó  cand,  que  expresa  idea  de  blancura  ( a  candore, 
Cov.),  y  de  la  cual  se  deriva  tal  vez  el  mismo  n.  scandula. 

V.  ALCANDORA,  CANDAR  y  EXCÁLIA. 

CANDÓRA  S.jJjlJ,  cccamisia  (y  como  gl.  brevis),»  R.  Mart, 
y  escr.  ar.  mudejar  de  Aragón  (donde  se  mencionan  una  can- 
dara de  seda  y  otra  de  Algodón);  al-candóra,  A.  Cast.  «ves- 
tidura blanca  á  modo  de  camisa,  ó  la  misma  camisa,»  Dic.  Ac, 
en  Vasc.  camisa  de  hombre  (Larr.),  y  entre  los  moriscos  de 
Granada  esp.  de  manto;  v.  infra;  Ar.  Marr.  y  Afr.  candara 
ÍjjJjlJ,  «usado  en  el  mismo  sentido  de  camisa  entre  los  mon- 
tañeses de  Marruecos,  y  también  gándara  ij^.\\^,y>  Lerch., 
gandüra  í.jjj-J,  esp.  de  blusa  ó  túnica  larga  y  holgada  sin 
cintura:  ((longue  et  large  blouse  sans  manches  en  laine  fine,  ou 
etofFe  de  cotón  ou  de  soie,  que  porten t  les  matires,D  Beaus., 
565;  V.  etiam  pág.  77,  donde  lo  pone  como  sin.  de  ¡La.,  «lon- 
gue et  large  blouse  d'homme  sans  manches,  robe  sans  taille  et 
sans  manches,))  Carteron  apud  Dozy,  i.yísx^,  vestidura  de 
honor,  «pelisse  d'investiture,))  R.  Bus.,  194  y  555,  Berb.  ta- 
candurt  o  .jJ^wU,  camisa,  Br.,  406,  y  Marc,  133,  acandúr, 
esp.  de  camisa  larga,  usada  por  los  Moros  de  las  Cabilas,  Car- 
teron, ib.;  Ar.  Or.  candur  ,  jJj^í,  en  las  Mil  y  una  noches,  según 
Dozy,  Glos.,  84.  A  nuestro  entender  el  voc.  en  cuestión  no  es 
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de  origen  arábigo  ni  berberisco,  como  algunos  han  imaginado, 
ni  tiene  relación,  como  no  sea  en  el  sonido,  con  el  Persa  can- 
tara i. ^jX-jLÍ  ó  canthúra  i.^V  ;  ^  (genus  vestis  lacinia  brevissi- 
ma  et  multis  vinculis  instructum,  VuUers),  sino  derivado  de  la 
mencionada  raíz  Lat.  cand  ó  can^  ya  sea  sobre  el  tipo  de  candor ^ 
como  el  L-at.  y  Cast  candor^  A,  Cast.  alcandora  (luminaria, 
hoguera),  Fort/ candura  é  It.  candare  y  ó  ya  más  probl.  de  can- 
didula  (túnica  seu  vestis),  forma  fem.  del  adj.  candiduluSy  a^  m 
(algo  blanco,  blanquecino,  M.  y  M.,  136),  dim.  de  candidas^ 
aj  m;  cf.  los  vocs.  B.  Lat.  acandiday  vestis  candida,  alba,»  y 
a  alba  y  vestis  seu  tunicae  species  á  candore  sic  nuncupata,»  y 
«vestís  muliebris,D  Duc,  11,  90,  y  i,  163,  y  camisiay  en  el.  sen- 
tido de  alba  y  id.,  56.  Entre  los  moros  de  Granada,  según 
vemos  por  el  Dr.  Guerra  de  Lorca,  la  alcandora  era  una  esp. 
de  manto  muy  holgado,  ya  de  seda,  ya  de  lino,  adornado  con 
rayas  y  labores  de  diverso  color,  con  que  las  mujeres  ricas  se 
envolvian  desde  los  hombros  hasta  los  pies.  He  aquí  sus  pala- 
bras: ce  Loco  pallii  longioris  ipsae  Alcandoram  supponunt,  vel 
lineam  vel  sericam,  mille  lineis  longioribus  et  seriéis  coloribus 
ornatam,3>  Catecheses,  f.  27,  y  en  otro  lugar:  «longis  Aleando- 
ris  ab  humeris  usque  ad  talos  pendentibus, »  f.  61.  V.  Dozy, 
Supplément,  11,  410,  y  Eguílaz  in  voce. 

cÁNE  (v.  xAngre  de  cañe). — A.  Cast,  It.  y  Rum.  cánCy 
Cast.,  Gall.  y  Prov.  can  y  Port.  cao  y  en  pl.  caenSy  Prov.  c/iiny 
Fr.  chien  y  ant.  cheny  Rum.  cáiney  Alb.  kjeny  del  Lat.  canisy 
Gr.  xv&jv  y  xwós.  M.  y  M.,  137,  Cihac,  39,  Diez,  11,  255. 

CANÉT  y  Canet,  canéto  y  Canéto.  V.  cannét. 

CANÍN.  V.  CANÍNO,  A.  |¡  GAÑÍN  ..^^ww3,  fccaninus,  dcns,))  y 
cÁNWAL  J*j^,  ((dens,))  R.  Mart.,  cAnnel  (1.  cAnuel),  ccqui- 
xar  ó  quixada,))  quénnel  (I.  quénuel),  ((colmillo,))  y  quénul, 
(í diente  colmillo,»  P.  Ale.  —  Cast.  y  Port.  dieníe  canino  (col- 
millo),  del  Lat.  caninus  (dens).  V.  Dozy,  n,  407  y  414. 

CANÍNA.  V.  BÉRCHA  CANÍNA,  UVA  y  UVIELLA  CANÍNA. 

CANÍNÓ  [y  gañín],  a  (adj.,  v.  voc.  prec). — Cast.,  Port.  c 
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It.  caninoy  a^  Cat.  y  Val.  cani^  na^  Prov.  canin^  a^  Fr.  canitij  e^ 
Lat  caninuSy  Uy  m,  de  canis;  v.  cAne. 

cAnna. — Cast.  caña  y  cañavera  (carrizo),  A.  Cast,  Port  é 
It.  cannay  Gall.,  Port.  y  Prov.  cana,  Cat.  y  Val.  canya^  Cat. 
canyaveray  Vasc.  cañabera  (caña),  Fr.  cannCy  Ing.  c"í2»^,  Lat. 
cannay  Gr.  xáwa,  xávyn  y  xávn,  Ar.  ¿-¿^/z^í  íü-i  (caniia  et  hasta); 
del  Hebr.  cañe  n:p,  según  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  7,  11.  60,  pero 
más  bien  de  una  raíz  común  á  muchos  idiomas.  V.  Drach, 
548  y  nuestro  vocablo  cAla  (vara  de  medir).  ||  cAnna  Lj, 
I.  Bait.  y  Ljw3,  I.  Ch.  é  I.  Bucl.  (cód.  Tol.).  La,  pl.  llamada 
en  Cast.  cañahejay  cañareja,  cañaherla  y  cañerhy  Cat.  canyafe- 
llera  y  canyafera  y  canyaferhy  Port.  canafrechay  L.  Farm,  canna 
férula  y  en  Ijut.  férula.  V.  Dozy,  11,  414,  Lag.,  322,  Jim.,  i, 
237,  y  Colm.,  Nom.  Cat,  29. 

cannAl.  V.  canAl. 

cannAria  h\s3y  «cardo,  nis,»  R.  Mart,  I.  Ch.,  I.  Th., 
I.  Aw.,  I.  Hax.,  I.  Bait,  L  Loyón  y  Abulw.;  Ar.  Afr.  canna- 
riyay  «cinara  scolymus,»  Domb.,  59,  cannáriay  «alcachofa  y 
cardo  hortense,))  Lerch.,  id.,  Abder.,  139,  «cardón  d'Espagne,í) 
Marc,  II  ¡y  gannária  LjU-J,  «artichaut»  (en  Túnez),  Beaus., 
y  chañara  ó  chenára  ijL^  (^d.).  Be;  Rab.  quinara  niji3,  «al- 
carehofa, cardo  alcaucí,»  Lara,  45.  El  cardo  de  comer  (cynara 
cardunculus  L.),  y  el  cardo  alcachofero  también  comestible 
(c.  scolymus  L.),  llamados  en  A.  Cast.  canáriay  en  Lat  cinara 
y  cynaray  y  en  Gr.  x^vápa  y  x^vapa,  del  Lat.  cinis  (ceniza),  «por 
razón  de  su  color  ceniciento,  el  cual  nombre,  tras  los  latinos, 
usurparon  los  griegos, í)  Lag.  Sea  como  quiera,  la  forma  cinara 
se  halla  en  nuestro  Col.  (hispida  ponatur  cinarajy  lib.  x,  v.  225. 
V.  etiam,  Dozy,  i,  224,  y  11,  411,  Lag.,  273,  M.  y  M.,  169, 
y  Jim.,  I,  246,  247. 

CANNAT,  «devanar,);  P.  Ale,  Ar.  Afr.  cannáth  kj^i,  «deva- 
nar en  canillas  (devider  en  bobines),))  Beaus. — Cast.  encanillar 
y  encañar,  |1  cannAth  V  \  \  «tejer  esteras  de  caña,  tejer  (este- 
ras),)) R.  Mart,  pág.  66,  donde  bajo  V., ,;,f..j'  n.  acc.  de  L-jlJ, 
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se-  lee  arundinare  storium  (corr.  acertada  de  Mr.  Dozy),  y 
pág.  254,  bajo  arundoj  en  la  frase  j^^^éi]  IujlJLJ,  atejo  este- 
ras».— Sin  duda  entrambos  verbos  se  derivan  del  voc.  can- 
NÁTH,  que  el  mismo  R.  Mart  pone  bajo  arundo  (caña);  cf. 
cannede  segetes  (esteras  de  caña  ó  junco),  Col.  apud  M.  y  M., 
137.  V.  Dozy,  II,  412,  y  nuestro  voc.  cannüth. 

cannAtha  íÍLlí,  i.  Bait.  N.  que  daban  á  la  jibia  en  algunos 
puntos  de  las  costas  de  Occ,  y  probl.  al  pescado  llamado  en  la 
de  Málaga  cañas  botas ^  esp.  de  calamar  (sepia  loligo  L.),  pero 
tres  ó  cuatro  veces  mayor,  Conv.  Mal,  i,  213,  el  cual  pudo 
recibir  ambos  ns.  del  Lat.  canna  y  de  un  adj.  B.  Lat.  cannatus^ 
a^m^  por  semejar  en  su  forma  á  una  caña.  Además  el  n.  en 
cuestión  ofrece  analogía  con  el  de  canya  L-^U,  que  dan  en 
África  á  cierto  pescado  según  Beaus.,  con  el  de  cañejos  que 
lleva  en  Málaga  una  esp.  de  pintaroja  (squalus  mustelus  L.), 
id.  ib.,  y  sobre  todo  con  el  It.  cannata  ( lamprea.  Casas ),  cuyo 
pescado  se  llamó  así  por  su  forma  cilindrica. 

CANNÁz jLjlJ  (n.  col.  de  cannAza  íiLjlJ),  escr.  moz.  Tol. 
— Probl.  Cast.  cañal  ó  cañar ^  el  cerco  de  cañas  que  se  hace  en 
las  presas  de  los  rios  y  en  otros  parajes  angostos  de  ellos  para 
pescar,  cuya  significación  conviene  con  el  pasaje  de  dichas  escr., 
donde  se  lee:  íjLx-Jj  »:»^-j  áj^tJ»^,  «y  sus  corrales  y  sus  presas 
y  sus  cañales  (?)í);  en  cuyo  sentido  la  B.  Lat.  usó  las  voces 
canatus^  cannatus  y  cannitia^  Duc,  11,  77  y  98;  cf.  los  vocs. 
siguientes. 

CANNÉT,    CANNÉTHO,    CANNÉTO,    CANNÍTHO,    CANÉTO   y  CA- 

NÉT.  —  Cast.  cañal  y  cañar  ^  cañaveral  y  cañizal  y  It.  canneto^ 
B.  Lat  canetum  y  canniciay  Lat.  canneíumy  de  canna;  v.  cánna.'I 
Cannet,  Canneto,  Caneto  y  Canét.  N.  ggr.  R.  Malí. — 
Hoy  Canét.  ||  Cannétho  ó  Cannítho  i=--:-J,  I.  Hay.  y  Bay., 
II,  146. —  Cañete  la  Real,  prov.  de  Málaga.  ||  Cannét  y  Can- 
neto,  escr.  del  siglo  xii. — Cañete^  prov.  de  Cuenca. 

CANNÍCH  ^:  ■^^^,  Ar.  Afr.  Zarzo,  tejido  de  varas,  cañas  ó 
mimbres  atadas  para  poner  á  secar  los  frutos,  Beaus. — Cast. 
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cañizo  (arundinea  crates),  Gall.  canizOy  Cat.  canyísy  Val.  canyíf, 
Prov.  canissoy  It.  cannicioy  del  adj.  Lat.  cannitius^  a^  m,  hecho 
de  cañas,  M.  y  M.,  137. 

CANNÍT.  Probl.  lo  mismo  que  cannét,  cannetho,  canni- 
THb,  etc.,  ó  sea  cañaveral  ó  cañizal;  ó  acaso  cañal,  en  el  sentido 
de  cerco  de  cañas  para  pescar,  B.  Lat.  cannitia;  v.  cannáz. 
Del  propio  origen  parecen  nuestros  ns.  ggrs.  AlcañiceSy  Alca- 
ñizo  y  otros.  ||  A1-Cannít  c^uJüI,^  Idn — Alcañiz  en  Aragón. 

CANNÚD.  Vasija  para*  tener  la  grasilla:  ocgrassera  para  la  te- 
ner,D  P.  Ale.  (después  de  <rgrassa  para  escreuir,»).  Debió  lla- 
marse así  la  graséis,  por  tener  forma  de  cañuto.  V.  el  voc. 
siguiente. 

CANNÚDOy-^  (caña,  cañuto),  I.  Aw.,  i,  150  (corr.  de 
Mr.  Dozy,  11,  412),  canüd  (I.  cannúd,  por  hacer  el  pl.  cam- 
mtjy  cícañuto,))  P.  Ale,  cannúth  ÍjlJ^  «arundo,»  R.  Mart., 
ÍjlJ  en  el  propio  sentido,  I.  Aw.,  11,  465,  línea  17,  donde  debe 
leerse  con  Banqueri:  JL^  ^j^  «con  un  cañuto  de  caña»;  Ar. 
Afr.  cannúd  :>y_3  (cañuto),  P,  Torre,  canilla  (bobine),  Marc. 
y  Beaus.,  cannútha  ¡LLyJ,  cañuto  ó  cañutillo,  Lerch.  —  Cast 
cañuto  (internodium,  Nebr.),  Cat.  y  Val.  canut^  Fort,  canudo ^ 
de  un  voc.  B.  Lat.  cannutum^  j,  por  cannutiumy  dim.  de  canna. 
De  CANNÚD  ó  cANNtJTH  formaron  los  Árabes  de  España  el 
verbo  cannát,  cannAth  (devanar,  tejer  esteras  de  caña), 
V.  supra,  y  los  de  África  cannád  jjlJ,  «encañar,  conducir  el 
agua  por  cañerías  ó  caños,D  P.  Torre,  y  cannád  jj^f,  «atacar  un 
cañón,»  id.  ||  cannuth  iy-J,  El  Thignarí  é  I.  Loyón,  f.  20  r." 
y  23  v.**— 7Cast.  cañutilloy  esp.  de  ingerto:  iy-all  y^^y^  I.  Lo- 
yón, y  en  Marruecos  iy-^l  j|  ¡j¿^l  ^y  «ingertar  de  cañuti- 
llOyD  Lerch.,  acerca  de  lo  cual  v.  L  Aw.,  11,  459  y  sigs.,  Herr., 
lib.  III,  cap.  8,  y  Rios,  Agr.,  parte  11,  §  enxerto  de  cañutillo.  || 
cannuth. — Probl.  cañaday  A.  Cast.  cannata  (de  canna,  en  el 
sentido  de  canal).  ¡|  El  Cannijth,  escr.  ar.  Gr.  de  1491.  N.  de 
un  barranco,  jur.  de  Almuñécar. 

CANNUTÍCH  ó  CANNUTÍCHO  ^-i-J.  Así  crecmos  que  debe 
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leerse  en  un  pasaje  corrupto  de  I.  Aw.,  i,  459,  donde  tratando 
del  ingerto  de  embudo  ó  cañutilloy  dice  que  el  vulgo  le  llamaba 


•^^•A 


^rr-A^';  y  como  quiera  que  esto  sea  un  yerro  evidente,  no  será 
aventurado  suponer  que  el  autor  escribió  .^í-^^-^',  y  que  los 
moros  andaluces  formaron  este  voc.  del  Esp.  cannutíllo  ó  ciñu- 
tilloy  ó  de  su  equivalente  cañutejoy  dims.  de  cannuto  ó  cañuto. 
V.  el  art.  prec. 

CANO  (adj.). — Cast,  Port.  é  It.  cano^  del  Lat.  canuSy  a^  m^ 
cano,  encanecido  (M.  y  M.,  139),  áfin  á  candidas ^  ^>  ^^,  así 
como  también  al  Arm.  ó  Bret.  ^¿>//  ó  gwen  (cano  y  blanco)  y 
cann  ó  kann  (blanco,  brillante),  de  donde  el  B.  Lat.  cannus 
•(albus,  candidus),  Duc,  11,  98,  y  por  lo  tanto  de  la  mencionada 
raíz  can  y  cand  (v.  supra  alcandora,  candar  y  candial),  y 
no  del  Gr.  xáw,  xaíw,  quemar,  como  algunos  han  imaginado. 
Además,  es  de  advertir,  con  el  Sr.  F.  Guerra,  que  los  Hispano- 
Latinos  llamaron  Canus  (flumen)  y  los  Árabes  Wadi-l-abyadh 
js.wí^l  N^-^'j  ^  ^^^  blanco,  al  Túria,  cuyo  antiquísimo  n.  en 
Vasc.  significa  blanco  (zuriaj  tzúria).  V.  Cov.,  i,  126  v/, 
Lluyd.,  2,  y  Leg.,  arts.  kann  y  gwenn.  1|  El  Cano  ¿JUJI  é  Ibn 
AI-Cáno,  i.  Abb.  Apd.  de  dos  moros  de  Sevilla,  padre  é  hijo, 
que  vivieron  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii. 

cantarél.  —  Probl.  Cast.  cantarillo^  dim.  del  Esp.  cántaro; 
V.  CANTHÁR.  II  Cantarél  J|^;-j;-J,  I.  Abb.  Ap.  de  un  literato 
de  Murviedro,  Abú  Becr  Ibn  Cantarél  (siglo  xii). 

canthabár  ó  canthabéra  l.üajwi.  Probl.  vaso,  bota  ó 
botella  de  vino,  en  los  siguientes  versos  de  Ibn  Cuzman,  que 
publicamos  con  la  misma  puntuación  del  códice,  f.  f  3  v." 


^ 
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Cuyos  versos  nos  aventuramos  á  traducirlos  del  modo  siguiente: 
((Yo  no  me  pongo  abrigo  cuando  otros  tienen  calor  (ó  calen- 
tura).—  Ciertamente  el  canthabAr  (ó  la  canthabéra)  es 
mejor  que  el  calzado  (literalmente,  los  zuecos  ó  galochas). — 
Yo  no  poseo  colchas  rellenas  de  algodón. — El  vaso  en  este  frió 
calienta  más  que  las  colchas.» — Si  nuestra  conjetura  eá  razona- 
ble, el  voc.  en  cuestión  puede  derivarse  del  B.  Lat  acantabrum 
(species  poculi),  forte  pro  cantharus;h  Duc,  ii,  io8. 

CANTHÁR  jUsjlJ,  i.  Cuzman,  f.  44  v." — Probl.  Cast.  y  Port. 
cántaro^  Cat.  y  Val.  canter^  del  Lat.  Gr.  cantharus^  M.  y  M., 
138;  V.  cantarél;  ó  más  probl.  Cast.,  Port.  y  Val.  cantar 
(canción,  cántico,  cantiga),  del  verbo  Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y 
Prov.  cantar  y  Prov.  chantar^  Fr.  chanter^  Vasc.  cantá^  It,  y  Lat. 
cantare  y  de  canto  ^  intensivo  de  cano  (afin  al  Bret.  kana^  Irl. 
kanam  y  Ar.  ganna  c—y  M.  y  M.,  138,  Lluyd,  46).  El  voc. 
en  cuestión  se  halla  en  el  siguiente  verso: 

Que  puede  traducirse:  ocY  saca  el  honor  y  la  gloria  con  el  cán- 
taro,» ó  ((con  el  cantar,»  cuyo  segundo  sentido  se  acomoda 
mejor  al  asunto  de  que  trata  el  poeta,  A  nuestro  entender  en 
dicho  verso  hay  un  juego  de  palabras  motivado  por  el  verbo 
^^,  que  significa  propiamente  sacó  agua  (hausit  aquam). 

cANTHÓxo  jJi^JLiU,  nota  ar.  al  cód.  Tol.  de  L  Bucl. — Cast. 
cantueso  y  ant.  cantigüeso  (lavandula  stoechas  L.),  cuya  pl.  de- 
bió  llamarse  así  por  contr.  del  n.  B.  Lat.  cham¿ecassia  (equiva- 
lente al  de  cassia  humilis),  y  el  Gr,  Lat.  stcechas  (usado  por 
Plinio  y  S.  Is. ),  como  parece  colegirse  de  los  datos  y  conjetu- 
ras que  se  hallan  en  Lag.,  284,  285,  Cov.,  i,  131,  y  Cabr.,  11, 

138,   139.  V.  CÁXXA. 
CANÚD.  V.  CANNÚTH. 
cAnWAL.   V.  CANÍN. 
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CAP.  V.  cÁBiTHA.  II  CAP  Ó  CABB.  Probl.  Cost.  caho^  Cat.  y 
Val.  caf^  etc.,  en  el  sentido  de  extremo  ó  punta,  en  un  pasaje 
de  Abulw.  donde  se  Jee^LJ!  v^,  y  según  la  razonable  con- 
jetura de  Mr.  Dozy,  ii,  297,  puede  traducirse  «el  cabo  del 
mástil».  II  CAP  ó  CABE. — Cast.  y  Port.  caho  (promontorio), 
Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  cap^  It.  capOy  etc.  ||  Cap  Monte  s^ 
C..vj>  (caput  montis).  El  Becrí  é  Hist.  ar.  de  Ceuta.  N.  de  un 
cabo  cerca  de  dicha  ciudad. 

CAPA  LS=5,  «capa,»  R.  Mart,  cAppa,  «capa  vestidura,» 
P.  Ale,  iJ,  escr.  moz.  Tol.;  Ar.  Afr.  capa  ó  cappa  (id.), 
P.  Torre,  capa  ¡úlS',  Lerch.,  cappa ^  capote,  gabán  (cape,  caban), 
en  Argel,  Beaus.,  SLT,  Bg.;  Ar.  Or.  cabba  L5,  I.  Alatzír  apud 
Dozy.  —  Cast.,  Cat,  Val.,  Port.,  Prov.  y  Vasc.  capa^  Vasc. 
capea^  Fr.  é  Ing.  cape^  Fr.  chape^  Bret.  kap^  Irl.  kaba^  It  cappa^ 
B.  Lat.  capa  y  cappa;  según  algunos  de  caput ^  cabeza,  ó  más 
próximamente  del  voc.  H.  Lat.  cappa  ^  esp.  de  cofia  de  mujer, 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  31  (de  ornamentis  capitis  foeminarum),  y 
según  el  mismo  santo  doctor  del  verbo  Lat.  capto:  «quia  quasi 
totum  capiat  hominem.»  V.  Dozy,  11,  297,  436,  Duc,  11,  118 
y  sigs..  Diez,  i,  110,  y  Sch.,  76  y  86,  y  ns.  vocs.  capel,  capíl, 
capillAr,  capóth  y  capús. 

CAPAN.  V.  CAPÓN. 

CAPÁNA  y  CAPÁNNA.  V.  CABANA.  ||  CaPÁNAS  (pl.)>  ^pCOS  dcI 

siglo  XVI.  N.  de  un  pago  en  Cantória,  prov.  de  Almería.  ||  Ca- 
pannas.  V.  Cabánnax,  pág.  66. 

CAPARA  ¿jli",  cccaparis,»  R.  Mart,  capAr  .LT  (como  n.  col. 
y  vulgar),  L  Bucl.,  .Ls  (id.),  I.  Bucl.  é  I.  Aw.,  capar  ó  cappAr 
yf  (alcaparras),  escr.  ar.  Gr.,  cappAra,  cr alcaparra,»  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  cabbár  .15",  Abder.,  180,  Beaus.,  577,  y  Marc,  114 
y  jli,  Fl.  Bert,  Marc.  y  Dozy;  cubbár  \^^  Marc.  y  Dozy;  Ar. 
Afr.  y  Or.  cubbár  XS  (capparis),  Domb.,  74  y  Frey tag,  y  más 
usado  cábar  jS  (alcaparras)  y  cabara  ijS  (una  alcaparra), 
Marc,  Freytag,  etc.  —  Cast.,  Vasc.  y  Port.  alcaparra^  Arag. 
caparra^  Prov.  capray  Fr.  cáprCy  Ing.  caper^  Al.  kaper^  It. 
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cappero  y  cappari  (pl.,  Casas);  del  Lat.  cappariy  capparis  y  cap- 
per  y  Gr.  xaTrap/,  xaTTTrapzj  (M.  y  M.,  140):  (Lcapparís  á  Graecis 
nomen  sumpsisse  videtur  quod  habeat  rotunda  in  summitatibus 
seminum  capitellayí>  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  lo.  V.  Dozy,  ii,  299 
y  438,  Lag.,  249,  Cabr.,  11,  30,  Diez,  i,  ni,  y  nuestro  voc. 

THÁPARA. 

CAPARRA  j\J,  (ícimeXjj)  R.  Mart.,  «ladilla,  garrapata,  rezno 
garrapata,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  cab barra  íjU,  P.  Torre  y 
Lerch.  —  Cast.  pr.  y  Val.  caparra  ^  Cast.  garrapata  j  Cat  cabra 
y  paparraj  Gall.  y  Port.  carrapato^  Vasc.  laparray  Gall.  carra- 
cha  y  0.  Según  Cov.  (ídixose  garrapata  de  garra  y  pata  y  porque 
se  afierran  (ó  agarran)  con  las  patillas  d;  pero  á  nuestro  enten- 
der del  voc.  Lat.  Gr.  carabuSy  A.  Cast  cárabo  (cangrejo),  Fr. 
crabcy  Ing.  craby  por  semejar  á  un  pequeño  cangrejo,  por  cuya 
razón  en  Ing.  se  llama  crab-lousCy  propiamente  cangrejo-piojo. 
En  cuanto  al  Vasc.  laparray  pudo  venir  del  Esp.  lapa  (Lat 
lappajy  que  designa  un  marisco  y  una  yerba  que  se  agarran 
fuertemente  á  lo  que  topan,  y  de  la  term.  Vasc.  arra. 

CAPgANA  LjuaJ,  (( vestimcntum  (y  como  gl.  «quando  capud 
et  Corpus  coperiturj)),  R.  Mart — Sin  duda  del  mismo  origen 
que  el  B.  Lat.  capsanay  citado  por  Mr.  Dozy:  aea  vestís  pars, 
quaí  ad  os  tunicaí  collum  circumamicit  humeris  injecta,  nostris 
chevessaille y  interdum  amplissima,»  Duc,  11,  155,  y  el  Cat, 
Val.  y  Malí,  capsana  (v.  los  dices.),  Cast.  rodete,  derivadas  del 
Lat.  capsa  (v.  cAbsa),  raíz  capioy  ó  de  su  derivado  capessoy  como 
el  Lat.  capistrunty  cabezada,  cabestro,  que  en  Val.  y  B.  Lat  se 
dijo  también  capsana. 

cápchAr  ys^.  Probl.  cazar  en  un  pasaje  corrupto  y  dudoso 
de  I.  Cuzman,  f.  48  v.",  donde  se  lee: 

Cuyo  sentido  parece  ser:  ((Así  suele  quedar  muerto  de  fatiga  el 
perro  que  caza  langostas,!)  (en  cuyo  pasaje  ^\^\  parece  li- 
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cencía  poética  en  lugar  de  ^ys^^j  para  rimar  este  voc.  con 
^\j¿  en  que  termina  el  verso  anterior). —  Cast.  cazar  y  ant. 
cabzaVy  Val.  y  Port.  cafar ^  Cat.  y  Prov.  cassar^  Fr.  chasser  y 
ant.  cachier  y  chacier^  It.  cacciarCy  B.  Lat.  caciare,  cassare  y  cha- 
fare y  sin  duda  del  Lat.  captare  (intensivo  de  capto J y  «tratar  de 
coger;  acechar;  captar,])  M.  y  M.,  «acechar  para  tomar,  cazar 
con  halagos  y  cebo,D  Nebr.,  «como  ya  lo  sospecharon  é  indi- 
caron Juan  López  de  Velasco  y  Cov.,  i,  1 1 5,  y  lo  afirmaron 
Menage  y  Cabr.;D  cf.  acaptare  feras;»  acaptare  volucres  laqueo 
(Tibulo),  y  B.  Lat.  captatory  sin.  de  venator  y  captia  (•venatio),» 
cuyo  captare  se  corrompió  en  cap  ti  are  y  c  acetare  y  etc.  (Diez). 
V.  M.  y  M.,  141,  Duc,  11,  12,  13,  157,  166  y  218,  Cabr., 
II,  154,  Diez,  I,  97,  y  Sch.,  87,  88. 

CAPEL  JLT,  (ícapellus,!)  R.  Mart. — Gall.  y  A.  Cast.  capelo 
(sombrero),  usado  hoy  por  sombrero,  de  cardenal,  A.  Cast.  y 
Gall.  chapelo  y  Cat.  y  Val.  capelly  Yú.japély  Gall.  y  Port.  chapeoy 
Port  é  It.  capelloy  Prov.  capel  y  capen  y  Fr.  chapean  y  ant.  cha- 
peí  y  Arm.  ó  Bret.  kabely  kahell  (tocado  en  general,  caperuza, 
capillo,  etc.),  B.  Lat,  capellns  (galerus,  pileus);  probl.  del  Lat. 
capidnlnmy  capillo;  v.  capíl  y  cf.  B.  Lat.  capellnm  (caputium, 
Duc,  II,  132),  ó  de  capa  (v.  capa),  «quasi  parva  capa  qua 
caput  tegitur,3)  Duc,  li,  133;  cf.  capóth  y  capús;  ó  más 
probl.  dim,  del  voc.  cappa  y  usado,  como  ya  se  dijoj  por  S.  Is. 
para  designar  una  esp.  de  cofia  de  mujer  y  derivado  de  la  raíz 
cap  (probl.  afin  al  verbo  Lat.  capto )y  que  en  muchos  y  diver- 
sos idiomas  sirve  para  expresar  cofia,  cubierta  y  adorno  de  la 
cabeza  y  la  misma  cabeza;  cf.  A.  Brit.,  d.  de  Gales  kap  y 
kappan  (pileus),  Ing.  cap  (gorro,  a,  birrete),  Bret.  kap  (esp.  de 
manto  con  capucha),  Al.  kappe  (birrete,  caperuza,  capirote, 
capilla,  o,  capucho,  gorro,  toca  de  aldeana,  etc.),  Carnioles 
kappa  (pileus),  Lluyd,  120  y  296,  B.  Lat.  capnt  (id.),  Duc, 
II,  166,  y  Ar.  Marr.  cabb  v^,  capucha,  capilla,  Lerch.,  cobb 
s^  «capucho, 3)  P.  Torre;  cf.  etiam  los  vocs.  apuntados  bajo 
cAbitha  (cabeza),  y  el  Ar.  Or.  cabb  s^,  que  tiene  la  misma 
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significación).  \^  Duc,  ii,  132  y  sigs.,  Diez,  i,  110,  Sch.,  76, 
y  nuestros  vocs.  capa,  capel,  capíl,  capillár,  capóth  y 

CAPUS. 

CAPÍL,  <r capirote  de  halcón, d  P.  Ale;  capílla,  d capilla  de 
capa,  cugulla  con  capilla  (y  también  bajo  desencapotadora  de 
ojos;  V.  Dozy,  i,  805),»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  cambtl  J--^,  capi- 
rote de  halcón  (capuchón,  chaperon  de  faucon),  Beaus.  y  otros 
autores  citados  por  Dozy,  11,  491.  —  Cast.  capilla  y  capillo ^ 
A.  Cast.  capiello  (usado  hoy  en  Asturias  y  Galicia),  Cat.  y  Val. 
capell^  Port.  capelloy  Bret.  kabély  It.  cappello^  B.  Liat.  capellum^ 
Duc,  II,  132;  del  Lat.  capidulum  (capillo  para  cubrir  la  cabeza), 
derivado  de  caput^  M.  y  M.,  139,  ó  dim.  de  capa  ó  cappa  cómo 
capel  (v.  supra).  De  cambtl  formaron  los  árabes  de  África  el 
verbo  cambal  J^,  encapirotar  un  halcón,  Beaus.,  601. 

capillAr  ó  capellAr  j^,  escr.  ar.  Gran.,  donde  se  men- 
cionan un  capillár  morado  ^joJ  j5ii  y  otro  verde  yc¿.\  j^, 
CAPILLÁR,  (í capirote,  vestidura, í  P.  Ale;  Ar.  Marr.  cabbel&r^ 
n.  de  una  vestidura  rica  usada  antiguamente,  más  desconocida 
hoy,  Lerch. — Cast.  capellar^  (cesp.  de  manto  á  la  morisca  de 
que  se  usó  en  España,»  Dic.  Ac.  y  propiamente  manto  con 
capillo  ó  capucho;  Port.  capelhar  (v.  Roq.);  del  H.  Lat.  capitu- 
lare y  forma  vulgar  de  capitulum  ó  capidulum ^  usado  en  nuestro 
país  para  expresar  cierta  cofia  de  mujer  (A.  Cast,  capillo^ 
V.  Dic.  Ac. ) :  <L  Capitulum  est  quod  vulgo  capitulare  dicunt,» 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  31,  al  tratar  de  (cornamentis  capitis  foemi- 
narum;»  V.  etiam  Duc,  11,  152.  Del  mismo  origen  son  los 
vocs.  B.  Lats.  capitale  y  capitulariSy  «ornamentum  capitis ;» 
Duc,  II,  139  y  149,  y  los  A.  Cast.,  It.  y  B.  Lat.  capellina^ 
Duc,  II,  132;  V.  CAPEL,  CAPÍL  y  CAPÍLLA.  Sobrc  el  antiguo 
uso  del  capellar  en  el  imperio  de  Marruecos,  donde  fué  cono- 
cido con  los  ns.  de  cabbelar  y  cabbennúr^  v.  Dozy,  Dict.  det., 

cApitha.  V.  chento-cApitha. 

cAPiTHÓLio  áJJaJ,  C.  C.  Esc — Cast.  y  Port.  capitolio^  Cat. 
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y  Val.  capitón j  Prov.  capiíólo,  Fr.  capitoky  Ing.  y  Al.  capítol^ 
It.  campidoglioy  B.  Lat.  capitolium  (templum  paganorum,  arx), 
Duc,  II,  147,  148,  del  Lat.  capitolium  (de  caput),  y  de  aquí  el 
celebrado  Capitolio  de  Roma;  v.  M.  y  M.,  140.  A  imitación 
de  aquella  metrópoli,  hubo  en  España  muchos  capitolios,  esp. 
de  acrópolis  con  templos  paganos,  y  á  ello  alude  el  conc.  Eli- 
beritano  prohibiendo  en  su  canon  59:  ocne  quis  christianus  ad 
idolum  Capitolii  causa  sacrifícandi  ascendat  et  videat.D 

CAPÓN  .yp=iy  dcapo,»  R.  Mart,  ce  capón,  ave  castrada,» 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  capun  ó  cabbun  ^yfy  Dozy,  11,  440. — Cast, 
.  Prov.  é  Ing.  capón ^  Cat.  y  Val.  capo^  Vasc.  capoya^  Port.  capáo^ 
Prov.  capoun,  Fr.  chapón,  Bret.  mod.  kaboun,  It.  cappone,  Alb. 
kapon,  del  Lat.  Gr.  capo,  nis.  M.  y  M.,  140,  Cihac,  42,  y  Sch., 
86.  De  CAPÓN  formaron  los  árabes  de  España  el  verbo  capan 
.-^^^j,  capar,  castrar,  «caponem  faceré,»  R.  Mart,  y  de  aquí 
el  pp.  mucápany  «capado,  cosa  castrada,  etc.»,  P.  Ale,  y  los  de 
África  los  verbos  cabbal  yS  y  cambal  J^,  capar,  castrar,  y  los 
ns.  mucábbal  JJS  y  mucámbal  J^jíC»,  capado,  castrado,  capón, 
Beaus.,  578  y  601. 

CAPÓTH  JíoJ,  escr.  ar.  Gran.,  cappót,. «capote,  vestidura 
rústica,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  cabbúth  íjJ,  id.,  P.  Torre  y 
Dozy,  II,  302;  cabbuthy  kebbúth  íy^=>y  capote,  gabán  (caban), 
Beaus.  y  Martin  (capote,  capucha),  R.  Bus.,  cabhúd  xi^  (capa, 
capote).  Be.  y  Marc,  cabbúdh  ^yi,  Bg.,  y  cabbút  o^  (id.), 
Be,  Henry,  etc.;  Turco  capoth  \iyJh. — Cast.  y  Port.  capote^ 
Cat.,  Val.  y  Fr.  capot,  Vasc.  capotea,  Prov.  capoto,  Fr.  capote, 
y'de  aquí  Cast.  mod.  capota,  Bret.  kapót,  It.  cappoto  (capote, 
capucho,  capuz),  dim.  de  capa;  v.  nuestros  vocs.  capa  y  capús, 
Dozy,  II,  301,  302,  436,  Diez,  i,  iio,  y  Sch.,  77. 

CAPOTHÍN  ^J^^  y  en  pl.  capothinex  j>¿Ja-i,  escr.  ar.  Gran. 
Dim.  del  voc.  prec. — Cast.  y  Cat.  capotillo.  Val.  capotill,  Port. 
capoéinho;  v.  capóth. 

cappa.  V.  CÁPA. 
CAPPÁRA.  V.  capara! 
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CAPPÓT.  V.  CAPÓTH, 

CA^púg  y  cAPPÚx.  V.  capús. 

CAPTHÁL  JJaJ,  (( aqucductus , ))  R.  Mart. — A  nuestro  juicio 
del  mismo  origen  que  el  voc.  Gran,  cauchtl  (fossa  aquaria, 
aqüae  receptaculum),  conservado  probl.  desde  la  época  arábiga, 
ó  sea  del  Lat.  capitaUy  en  el  sentido  de  caudal  y  depósito  de 
aguas;  cf.  los  vocs.  B.  Lat.  cáptale  y  captalis  por  capitalCy  is^ 
los  Casts.  caudal  y  caudillo  y  otros  análogos. 

CAPTHÉL  y  CARTHÍL  (v.  infra).  Cabo  promontorio,  del  Lat. 
capiíellumy  dim.  de  capuí  (cabeza);  v.  cábitha  y  cap.  ||  El 
Capthél  JLL^I,  Idr.  El  cabo  de  Palos.  (V.  Ens.  ggr.) 

CAPTHÓRNO.  Quizás  cabcza  redonda,  voc,  formado  por 
contr.  de  los  Lats.  capuí  (Cat.  y  Val.  capj  y  tornus  (torno), 
quasi  caput  tornatumj  cabeza  torneada  ó  labrada  á  torno;  cf. 
los  vocs.  B.  Lats.  toro  y  toronus  (collado  redondo),  Cast.  y 
Port.  torno  y  Cat.,  Val.  y  Prov.  torn  y  Fr.  tour  (movimiento 
circular,  gyrus);  ó  más  bien  corrupción  del  Lat.  capitulum  (ca- 
becilla y  capuchar).  ||  capthórno  ^aX^^  «triangulus,»  R.  Mart. 
Acaso  los  árabes  ó  mozárabes  españoles  tomaron  este  n.  de 
algún  objeto  que  reuniese  en  sí  la  forma  triangular  con 'una 
cabezuela  por  remate,  aplicándola  por  traslación  á  la  figura 
*  geométrica  llamada  triángulo:  acaso  del  acento  circunflejo  /\, 
en  cuyo  caso  el  n.  en  cuestión  pudo  venir  del  H.  Lat.  capitu- 
lum (v.  bajo  capillAr),  por  la  propia  razón  que  nosotros  da- 
mos á  dicho  acento  el  n.  de  capucha.  \\  El  Capthórno,  y  var. 
CoPTHÓRNO  (probl.  en  el  sentido  de  cabeza  redonda  ó  de  ca- 
becilla), I.  Abb.,  Alm.,  etc.  Apd.:  los  Benu  A1-Capthórno 
ájJajJtyj,  que  alcanzaron  celebridad  en  el  siglo  xi  como  lite- 
ratos y  como  ministros  de  los  régulos  Afthasitas  de  Badajoz. 
V.  Dozy,  II,  302. 

CAPúcH  y  CAPúx.  V.  cAPÚs.  II  Capijch,  i,  Abb.  Ap.  de  dos 
literatos  de  Xátiba,  padre  é  hijo,  que  florecieron  del  siglo  xii 
al  XIII,  ambos  conocidos  por  Ibn  Capúch  ^^  ^^;  más  el 
Guadiaxí  (cód.  Esc.  172 1  de  Cas.),  ndhibra  al  segundo  Ibn 
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Capüx  ^t^^>  II  CAPús  ,yay^=>j  acapucium,  caparon,»  R.  Mart.; 
CAPPú?,  (Tcapullo  vestidura, D  P.  Ale,  capúch  y  capúx 
(v.  antea),  cappúx  ^^w.^=>  (pl.  ar.  ^LS),  escr.  ar.  Gran.; 
Ar.  Afr.  cabbúsy  «capullo,  vestidura,  tela  basta  de  seda  de 
capullos,»  P.  Torre,  cabbús  ^yfj  gorro  de  lana  (calotte  en 
laine),  Beaus.,  esp.  de  gorro  blanco  (calotte  blanche  des  kaby- 
les),  Cherb.,  bonete  ó  gorro  de  los  alfaquíes  (bonnet  des  doc- 
teurs  musulmans),  Bg.,  cabbüsa  L^jS,  gorro  (calotte),  Beaus. — 
Cast.  y  Port.  capüzy  Vasc.  capuza,  Cast.  capucha^  Cast.  y  Prov. 
capuchO'y  Cat.  caputxa,  o.  Val.  capuigj  capuja,  o,  Fr.  capuce  y 
capuchón,  It,  cappucio  y  capúcelo,  Al.  kapuze,  Rum.  capuf, 
B.  Lat.  capucium,  cappucium,  caputium,  capitium,  etc.,  dim.  de 
capa;  v.  capa  y  capóth,  Dozy,  ii,  439,  Duc,  11,  166,  167, 
Diez,  I,  lio,  y  Cihac,  41.  Del  propio  origen  son  los  vocablos 
CABBÚSA  y  CAMBúx  (v.  supra),  y  probl.  el  Afr.  cábúx  ¡}y^y 
esp.  de  bola  ó  pelota  de  pasta,  Beaus. 

cAra. — Esp.,  Port.  y  Prov.  cara,  A.  Fr.  chere  y  chiere,  It. 
ciera  (semblante),  del  voc.  B.  Lat.  cara,  usado  por  Coripo, 
poeta  del  siglo  vi.  V.  Duc,  11,  167,  168,  Cabr.,  11,  143,  144, 
Diez,  I,  III,  112,  y  Sch.,  90.  ||  Cára-Léda  (cara  alegre).  N. 
pr.  fem.:  Donna  Cára-Léda  i.)\y,  escr.  moz.  Tol. 

caraAn^a,  ((carran^^a  (sic),»  P.  Ale.  —  Cast.  carlanca,  A. 
Cast.  y  Port.  carranca,  Vasc.  lepachar rancha.  Según  Larr.  del 
Vasc.  charrancha,  que  significa  el  rastrillo  ó  sus  puntas  de  hierro; 
según  otros  del  Fr.  carean  y  en  algunos  dialectos  charchant,  It. 
car  carne  (collar),  B.  Lat.  carcannum,  V.  Duc,  11,  173,  Cov.,  i, 
139,  Dic  Ac,  ed.  de  1726,  Cabr.,  11,  145,  146,  Diez,  11,  246, 
y  Sch.,  78. 

carAb,  cccárauo  ave  de  la  noche,»  P.  Ale — Cast.  cárabo 
(autillo,  strix  ulula);  probl.  voc.  A.  Esp.  afin  al  Lat.  corvus 
(cuervo),  con  cuya  ave  ofrece  alguna  semejanza  el  autillo,  así 
como  su  afin  el  buho,  llamado  en  Gr.  Lat.  nycticorax,  ó  cuervo 
nocturno;  ó  acaso  del  mismo  origen  que  el  B.  Lat.  caballus  y 
cavannus,  que  conviene  en  la  significación;  v.  caibAl. 
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carabAll  Jjy,\(cunabulum,))  R.  Mart.  Probl.  es  voc.  A. 
Esp.  del  mismo  origen  que  el  Gall.  carabela  (esp.  de  cesta),  y 
los  Casts.  carabela  y  cárabo  (esp.  de  barco);  v.  cArib  y  carra- 
BÍLA,  ó  sea  de  una  raíz  Ibér.  con  la  significación  de  mimbre; 
pues  según  advirtió  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  i,  voc.  carabus^  el 
cárabo  era  una  barquilla  de  mimbre  forrada  de  cuero,  y  lo 
propio  notó  PL,  lib.  viii,  cap,  56,  de  las  naves  británicas.  Y  á 
este  propósito  no  será  ocioso  notar  que  de  las  mimbres  y  otras 
varas  correosas  y  flexibles  tomó  su  n.  la  cuna  en  varios  idiomas, 
llamándose  en.  A.  Cast.  brizo ^  en  Fort,  berfo  y  brefOy  en  Prov. 
bres  y  en  Fr.  berceau  (v.  Duc,  11,  221,  222,  Diez,  11,  221,  y 
Sch. ,  47 ) ,  y  lo  mismo  puede  afirmarse  de  las  voces  barca  y 
barco j  derivadas  de  la  raíz  bar  (virga);  v.  Archa,  bAra  y 
labArca.  Finalmente,  con  el  voc.  carabAll  ofrecen  notable 
semejanza  los  Port.  caramanchel  y  caramanchaOy  que  significan 
cobertizo  de  árboles  y  emparrado  ( como  la  Fr.  berceau )y  y  el 
Cast.  caramanchón  (desván). 

c'arabAsa  ó  carabAssa.  V.  CALABAZA  y  el  voc.  sig. 

carabasséna.  Probl.'  calabazar.  ||  Carabasséna  LíLj  J, 
I.  Jat. — Caparacenay  prov.  de  Granada. 

CARAcAcHCH  ^j^ y  «cucumcr  (y  como  gl.  «de  labor, d  es 
decir,  de  semilla  ó  pepita),»  R.  Mart.  El  cohombro  cultivado 
ó  pepino. — Probl.  es  voc.  A,  Esp.,  afin  al  Gall.  calacúy  que 
designa  la  calabaza  común  gorda  y  amarilla  (cucúrbita  pepo 
máxima  L.),  y  acaso  al  Lat.  cucúrbita^  Cat.  carabassa  y  Val. 
carabítfa.  V.  calabA^a. 

CARACARUÉCHA  Ó  CARACARUÉHHA  Lx^  ¿^3.  ScgUn  I.  Chol. 

n.  Lat.  del  ocymoides  Diosc,  cuya  pl.  confundió  probl.  con  el 
papaver  spumeum  (que  según  Lag.,  392  y  416,  ofrece  gran 
semejanza  con  la  anterior),  llamado  en-  Menorca  cararequecs 
(Costa),  ó  con  la  amapola  silvestre,  llamada  en  Cat.  quicaraquichs 
Y  pipiripips  (Colm.),  en  Prov.  cacalacáy  cacaracá  y  caracacáy  en 
Occit.  cacaracay  en  Pie.  coqriacót  y  en  Fr¿  coquelicot  y  coquericoty 
que  según  algunos  vienen  del  Galo-Lat.  calocatonosj  citado  por 
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Marcelo  Empírico  (siglo  iv),  en  el  sentido  de  papaver  silvestre. 
A  nuestro  entender  todos  los  vócs.  apuntados  vienen  probl.  de 
uno  primitivo  Gálico  ó  Céjt.  en  el  sentido  de  cresta  de  gallo, 
de  la  cual  han  tomado  n.  en  Cast.  y  otras  lenguas  varias  esp. 
de  plantas;  cf.  Vasc,  cucurasta  é  Irl.  curca  (cresta),  ¥t.  coq  é 
Ing.  cock  (el  gallo).  V.  Sch.,  109,  y  Azais,  i,  343,  344,  387 

y  "1, 378. 

CARAMÍTH  k-w/y,  Bay.,  II,  97  (al  año  854  J.  C). — Cat.  y 
Prov.  caramida  y  Cast,  Port.  é  It.  calamita  ^  A.  Cast.  calamida^ 
Fr.  calamite  y  B.  Lat.  calamita  y  la  aguja  magnética  y  la  misma 
piedra  imán  que  se  usaba  en  las  naves  antes  de  la  invención  de 
la  brújula,  y  se  llamó  así  probl.  del  Lat.  calamus  (pluma;  cf. 
el  Cast.  caramillojy  y  según  algunos  del  Gr.  Lat.  calamiteSy  esp. 
de  rana,  por  cierta  razón  de  semejanza.  V.  Dozy,  Glos.  al 
Bayan,  3,  y  Suppl.,  11,  337,  338,  Duc,  11,  21,  Diez,  i,  98, 
y  Sch.,  72. 

CARBATH  y  CARBATHA.  V.  QUERBATH. 

CARCA  (v.  xobrecArca). — Cast.,  Port.  y  Prov.  carga^  Gall., 
Cat.,  Val.  y  Port.  cárregay  Fr.  chargCf  It.  carcOy  carica  y  caricOy 
R  Lat.  cargay  carkay  caricay  carrichay  carricum,  etc.,  Rab.  carga 
i^y)2  (tributo),  Zan.,  del  verbo  B.  Lat.  carricare  y  carleare  y 
A.  Cast.  carricar  por  acarrear  y  y  éste  de  carras  por  currus 
(carro).  V.  M.  y  M.,  145,  Duc,  11,  180,  200  y  sigs.,  Aldr., 
211,  Cov.,  I,  138  v.**,  Diez,  I,  114,  Sch.,  86,  y  carrích. 

cArcal  y}^j==>  y  cárgala  i¡S\=:iy  (ícalcare,D  R.  Mart.;  ca- 
llas (v.  supra). — Cast,  A.  Cat.,  Port.  y  Prov.  calcar  (apre- 
tar con  el  pié,  pisar,  hollar),  Vasc.  calcatu  (hollar  golpeando 
Larr. ),  Val.  y  A.  Cat.  calcigary  Prov.  caucigary  It.  calcare  y 
Rum.  calca  y  del  Lat.  calcare  y  y  éste  de  calxy  cis  (el  calcañar). 
M.  y  M.,  131,  Cihac^  35. 

Carcaxóna  LJy^  J,  C.  C.  Esc,  Alm.  etc. — N.  de  una  cd. 
y  sede  ep.,  sufr.  de  Narbona  en  la  Galia  Gótica,  la  CarcassOy  niSy 
de  Antonino,  y  Carcassona  de  S.  Gregorio  de  Turs.,  Cast.  Car- 
casona;  y  Fr.  CarcassonnCy  en  el  Lenguadoc. 
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CARDA  (i^j^)y  p!.  CARDA?  (,  »-^3),  «carda  para  cardar,D  P. 
Ale;  Ar.  Afr.  cardáx  ,  ib  J  (carde),  Beaus.  (bajo  ^%^^  car- 
dar), (brosse  á  carder),  Dozy,  n,  326,  carxál  JUj,  P,  Torre,  y 
car  chai  ^^f^  Lerch. — Cast. ,  Cat. ,  Val. ,  Port  y  Prov.  carda^ 
Cast.  cardencha  y  carducha^  Val.  cardonja^  car  dota  y  carduja^ 
.Port.  cardufa^  Prov.  cardo  y,  Fr.  carde  y  aum.  cardasse^  It.  cardo 
y  scardassOy  B,  Lat.  carda,  del  Lat.  carduus;  v.  los  vocs  sigs. 

CARDÁcHA,  ((cardo  generalmente,))  P.  Ale;  CAKOArreci/y 
«cardo  arrecife  (cardo  de  arrecife,  cynara  spinosissima,  Colm.),» 
id.;  CARTDÁx  ó  CARDÁX  ft»\ioj3  (cardo),  I.  Cuzman,*  49  v.**; 

CARDÉL,  CARDELLO,  CARDHÍL,  CARDIÉLLO,   CARDO,  CARDÓN   y 

CARTHÍL  (v.  infra);  Ar.  Afr.  cardáx  ^p-bJ,  Cherb.  y  cardón 
(v.  cardón);  Ar.  Or.  cartin  ^^  i ,.(( cardos  de  comer, d 
B.  Gonz.,  ((cardo  hortense,  cardillo,))  Cañes.  —  Cast.,  Cat., 
Prov.  é  It.  cardo  y  Cast.  cardencha  y  cardillo  y  cardón  y  cardoncilloy 
cardonchay  etc.,  Cat.  y  Val.  carty  Cat.  cardó  y  cardot  y  escardóte 
Val.  car  de t  y  cardonjay  carduigy  etc.,  Vasc.  cardaberáy  Prov.  carda 
y  cardouny  It.  car  done  y  B.  Lat.  cardus  por  carduus.  M.  y  M., 
143,  Duc,  II,  177,  Jim.,  II,  250. 

cardAira,  tARDÁR  y  hardAr  (v.  infra). — Val.  cardary 
Port  cardal  y  Cast.  cardenchaly  cardizal  y  carduzal;  de  un  adj. 
B.  Lat.  cardariusy  ay  m  por  carduarius  (abundante  en^cardos).  || 
CardAira  íp^¿.  —  Hoy  Cárdela;  v..  Ens.  ggr.  ||  CardArex 

'  ^J^-V^  (p'O-  ^'  ^'  n^ismo  Ens. 

CARDDÉL,  ((cardar,  carduzar  (y  de  aquí  mucárdily  cardador, 
y  mucárdely  cardado),))  P.  Alc.,,J:)y,  P.  Torre;  Ar.  Afr.  cárxal 
ó  cárxel  Jjy,  P.  Torre,  cárchel  J^^^=,  Lerch.;  Ar.  Afr.  y 
Or.  cárdax  ó  cárdex  ^U^j^  (cardar,  carder),  Cherb.,  Beaus., 
B.  Gonz.,  Cañes  y  Be.  (apud  Dozy,  11,  326),  y  de  aquí  mucár- 
dix  ^J^^JS^  (cardador).  Cañes,  y  mucárdax  (cardado),  Beaus. — 
Cast.,  Cat,  Val.,  Port  y  Prov.  cardary  Cat  y  Port  carduzar  y 
Val.  cardujary  Vasc.  cardatUy  Fr.  carder  y  It.  y  B.  Lat  cardare 
(carduo  carpere  lanam),  Duc,  11,  174. 

CARDÉL,  CARDÉLLO,  CARDHÍL,  CARDIÉLLO  y  CARTHÍL  (v.  in- 
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fra).  Dim.  de  cardo;  v.  cardácha.  ||  cardél  Jb^,  I.  Aw.,  i, 
50.  Esp.  de  cardo;  probL  el  llamado  en  Cast,  cardillo  y  cardico^ 
en  Cat.  cart  bort^  en  Val.  cardet,  en  It,  cardoncello  y  en  Prov. 
cardusses  (scoljrmus  hispanicus  L.).  ||  cardéllo  ¿Jb  i,  I.  Bucl. 
N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  xucáá  ^^Sit,  ó  spina  arábica, 
de  la  cual  escribe  Lag.  (  273  ) :  <í  llamaron  a  esta  pl  los  Árabes 
sucáhüy  Y  entre  los  médicos  aún  no  consta  cual  yerba  sea;»  más 
según  Be.  apud  Dozy,  i,  778,  es  una  esp.  de  alcaucil  ó  alca- 
chofa silvestre;  probl.  el  cardo  de  arrecife  ó  alcaucil  silvestre 
(cynara  spinosissima  Presl.),  ó  el  cardo  borriquero  (c.  humilis 
L.);  V.  CARDIÉLLO  y  Lag.,  273,  274. 

CARDENÉLLA   áJU¿y,  I.  Bucl.,  y  CARDENIÉLLA  i3Lj¿^3,  I.  Ch. 

La  anagálide  hembra,  llamada  así  por  el  color  de  sus  flores, 
que  son  azules  (anagallis  coerulea),  á  diferencia  de  la  anagálide 
macho  que  por  hacerlas  rojas  se  llamó  anagallis  rubra.  He  aquí^ 
el  curioso  pasaje  de  I.  Ch.:  ^^.jji  l^jo.!  jLlj-^:  ^^^.^JLsU! 

ce  La  anagálide  es  de  dos  especies,  una  azul,  llamada  en  Alj. 
la  car  dentella  y  y  otra  cuyas  flores  son  rojas  y  se  llama  en  Alj. 
la  xintella.y>  Añade  I.  Bucl.  que  la  xintella  es  el  macho  y  la 
cardeniella  la  hembra.  Yahabia  notado  Diosc.  (apud  Lag.  253) 
que  <íla  que  tiene  la  flor  azul  se  llama  la  hembra,  y  la  que  la 
tiene  roja  se  dice  el  macho.»  Por  lo  tanto,  la  anagallis  ccerulea 
debió  tomar  su  n.  de  cardenéllá  ó  cardeniella  de  un  adj. 
Esp.  cárdenoy  a  y  que  á  la  sazón  significaba  azul,  y  hoy,  modifi- 
cada su  significación,  designa  en  Cast.  color  amoratado,  entre 
encarnado  y  azul  (y  de  aquí  cardenaly  señal  amoratada  producida 
por  un  golpe,  y  cardenillo  pasta  de  color  entre  verde  y  azulado) 
y  en  Port.  cárdenOy  cardino  y  cárdeOy  violado,  lívido.  El  adj. 
cárdenoy  ¿7,  se  usa  desde  muy  antiguo,  pues  se  halla  en  un  doc. 
de  Galicia,  año  892  y  en  otro  de  León,  año  988,  Esp.  Sagr. 
XXXIV,  455,  y  en  cuanto  á  su  origen,  viene  probl.  del  cardoy 
cuyas  flores  son  azules.  V.  Duc,  i,  713,  voc.  alchaz. 

CARDHÉTH  Ó  cardhétho.  Cardizal. — B.  Lat.  cardetum  por 
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carduetum.  V.  Duc,  j,  174,  5,  y  cardáira.  ||  El  Cardhéth  ó 
El  Cardhétho  JL^jjdl,  escr.  moz.  Tol.  de  1095,  y  en  otra 
Alcardet. — Villanueva  de  Alcardete^  prov.  de  Toledo. 

CARDHÍL,  Dim.  de  cardo;  v.  cardél.  ||  cardhíl  J^^,  y 
var.  CARTHÍL  JJ?^5>  Bay.,  11,  243,  y  Alm.,  11,  417.  Esp,  de 
cardo ;  probl.  el  cardillo  ó  el  cardo  alcachofero  silvestre  ( alcau- 
cil). Es  de  notar  que  en  los  textos  mencionados  un  poeta  an- 
daluz del  siglo  X,  para  denostar  á  un  rival  suyo,  motejándole 
de  asno,  le  llama  comedor  de  cardhiles:  J-co^iül  ¿Jjil»  v^JJ'- 
V.  Dozy  en  su  Glos.  al  Bayán,  38,  en  sus  correcciones  al  mismo 
libro,  59,  69,  y  en  su  Suppl,  11,  330,  331. 

CARDiÉLLO.  Dim.  de  cardo.  ||  cardiéllo  de  borrego  Jbiy 
^\y  ^¿  (corr. ),  I.  Ch.  N.  Esp.  de  una  esp.  de  eringio,  lla- 
mado también  cHENTa-cÁpiTHA  (eryngium  campestre  L., 
V.  infra).  Probl.  I.  Ch. "confundió  esta  esp.  de  cardo  con  alguna 
de  las  llamadas  en  Cast.  cardo  de  borrico  ó  borriquero  (v.  Colm. 
Dic.  V.,  49),  en  Gall.  cardo  borriqueiro  (esp.  de  cirsium),  en 
Arag.  cardo  de  burro  (carduus  crispus,  L.  y  P.,  221),  en  Cat 
cart  d*ase  y  car  digases  (esp.  de  carduus  y  de  cirsium;  v.  Costa, 
305),  y  en  Prov.  cardol  y  cardounil  (esp.  de  cirsium). 

CARDiLLA,  «cardadura,!)  P.  Ale.  Probl.  dim.  del  Esp.  carda 
en  el  sentido  de  acción  de  cardar.  —  Cast. ,  Val.  y  Port.  carda- 
duray  Cat.  y  Val.  cardada^  Vasc.  cardaera^  Prov.  cardagna^  del 
verbo  cardar;  v.  carddél. 

CARDO.  V.  cardAcha  y  Oardón. 

CARDÓN.  Aum.  de  cardo;  v.  el  voc.  sig.;  Ar.  Afr.  cardón 
.^:>  IS",  Beaus.,  y  jj-V,  Pagni,  apud  Dozy,  11,  326,  el  cardo 
de  cardadores  (dipsacus  fullonum). —  Cast.  cardón  y  cardencha^ 
Val.  cardonjay  Cat.  cardoty  y  en  pl.  cardons  ( Costa ),  Prov.  car- 
douny  Fr.  chardon-h-bonnetiery  del  Cast.  cardón,  It.  cardoncy  aum. 
de  cardo. 

CARDÓNECH  ^^f  y  cardónex  ^Aij¿¿  (ambos  corrs.).  Pl. 
de  CARDÓN.  Seugn  I.  Ch.  se  llamaba  así  en  Alj.  una  pl.  con 
tallos  y  espinas,  nombrada  en  el  mismo  d.  expina  Alba;  probl. 
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el  onopordon  acanthium  L.,  en  Cast.  cardo  tomentoso  y  espina 
blanca  y  Jim.,  i,  303,  ó  su  semejante  el  silybum  marianum 
Goert,  llamado  en  Cast.  cardo  mariano  y  cardo  lechero ^  Jim.,  i, 
345,  por  las  grandes  manchas  blancas  que  deja  ver  en  sus  hojas. 
V.  Lag.,  273,  277,  y  EXPINA  Alba. 

CARÉNi.  V.  crAsi. 

cÁRiB  s^iU,  «scapha,  barca,  carina,)^  Gl.  Leid.,  tí  barca, í> 
R.  Mart.,  d barca,  batel,  canoa,  nave  de  un  madero,  copano 
barco  pequeño,»  P.  Ale,  Cart.,  138  del  texto;  Ar.  Afr.  y  Or. 
cáriby  P.  Torr'e,  Marc,  Golio,  Gl.  Gr.  Ar.,  Henry,  etc.;  c(bar-. 
quilla,  esquife,  chalupa,»  B.  Gonz.;  (íbarcaza,  batel,»  etc..  Can.; 
Ar.  Afr.  carb^^Sh^  Br.  y  Marc,  garb  ^^l^,  (ícymba,» 
Domb.,  g&reb  s^jlS,  c(barca,»  Lerch.,  (navio,  barco),  Beaus. — 
Cast.  caraba  y  cárabo  ^  Port.  cáravOy  car  evo  y  carrébo^  del  voc. 
B.  Lat.  carabus  (Gr.  xá^a^Jos),  usado  por'S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  i.":^ 
(L  carabas  parva  scapha  ex  vimine  facta,  quas  contexta  crudo 
corio  genus  navigii  praefert»  V.  M.  y  M.,  142,  Duc,  11,  168, 
Dozy,  Glos.,  378,  Diez,  i,  112,  y  nuestros  vocs.  carabAll  y 

CARRABÍLA. 

CARÍNA  L;jy,  Ar.  Afr.  La  quilla  de  la  nave,  P.  Torre,  Lerch. 
y  Beaus.  (carene,  quille  de  navire),  ¡LjjU  (carene),  Marc. — 
Cast.,  Cat,  Val.,  Malí.,  Port.,  Prov.  é  It.  carena ^  Port  crena 
y  querena^  Prov.  carenan ^  Fr.  carene  (la  quilla  y  el  reparo  que 
se  hace  en  el  buque  de  las  naves),  del  Lat.  carina:  ((carina  á 
currendo  dicta  quasi  currina,»  S.  I.,  lib.  xix,  cap.  2;  cf.  B.  Lat. 
carrus  por  currus.  M.  y  M.,  143,  Cov.,  138  v."".  Diez,  11,  121. 

carithAth  ]o\ioSj  escr.  moz.  Tol. — Cat.,  Val.  y  Prov.  cari- 
tate Cast.  caridad  y  Vasc.  caridadeay  Port.  caridadcy  Fr.  charitey 
Ing.  charityy  Bret.  karañteZy  It.  caritáy  del  Lat.  charitaSy  tiSy  y 
éste  de  charas  (amado).  M.  y  M.,  163. 

cArne. — Cast.,  Port,  It  y  Rum.  carne y*C?it.,  Val.,  Prov. 
y  A.  Fr.  carny  Fr.  chairy  del  Lat  caro  y  nisy  afin  al  Gr.  xf/a?. 
M.  y  M.,  144,  Cihac,  44.  ||  cArne  de  oxcorchón  ^^  »^ 
^^j^=jL^y  I.  Bucl.  La  carne  del  erizo.  V.  oxcorchón. 
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CARNÍTH    la-J  ¿,    dpulpUS,»   R.    Mart. ,    CARNÍT    ( COIT.    pOF     ^ 

CARQUÍT,  que  parece  errata),  «pulpo,  pescado,»  P.  Ale;  Ar.  Afr. 
carnílhy  Pagni  y  Pellissier,  apud  Dozy,  ii,  341,  y  charnúth 
LJ^  (Ídem),  P.  Torre  y  Lerch.  —  Probl.  de  un  adj.  B.  Lat 
carnutuSy  a^  m,  Cast.  carnudo^  Val.  y  Prov.  carnut^  Fr.  charnu^ 
It.  camutOy  por  serlo  en  gran  manera  dicho  pescado.  Cf.  Cast. 
pulpa  (la  carne  sin  huesos)  y  pulpejo  (la  parte  carnosa  y  mollar 
de  algún  miembro). 

CARRABÍLA,  (ítafuréa  para  pasar  caballos,i[>  y  carrabílla, 
«caravela,  esp.  de  navio,»  P.  Ale,  carrabila  ¿i^y>  P.  Torre. 
—Cast.  y  Val.  carabela  ^  Gall.  carabella^  Port.  é  It.  caravella^ 
Vasc.  carabela^  Port.  y  Prov.  caravela^  Fr.  y  Al.  caravelUy  Ing. 
carvely  B.  Lat.  caravala^  caravela^  caravellay  us^  dim.  de  caraba; 
V.  carie,  Duc,  II,  179,  Diez,  i,  112,  y  Sch.,  78. 

carráíra  ¿V  ¿>  escr.  ar.  Gran.,  carrAira  y  carréyra 
(carrera,  camino),  n.  conservado  desde  remota  edad  en  algu- 
nos puntos  de  este  reino  y  que  se  halla  en  varias  escrs,  del 
siglo  xvi:  «en  la  carráira  de  Mecina,»  apeo  de  Mecina  Fonda- 
Íes,*  1577,  ((en  la  Carréyra,»  apeo  de  Durcal,  1572,  carréyra, 
«carril  de  carreta,  corredera  de  cauallo,  corredera  de  ombres, 
pasaje  de  cauallo,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  carráir  ^y,  esp.  de  acera 
(trottoir),  Dozy,  II,  330. — A.  Cast.  carréira  (>escr.  de  1062) 
y  carrera  (escr.  de  1099),  Gall.  y  Port.  carréira  y  Cat.  y  Val. 
carrer  y  carrera  y  Gascón  carrero  y  Prov.  carrieiroy  Fr.  carrierCy 
y  ant.  charriere  y  quarrierCy  Prov.  é  It.  carrieray  Ing.  careery 
B.  Lat.  carraria  (escr.  esp.  de  951),  karraria  (escr.  de  Saha- 
gun,  997),  y  carreriay  del  Lat.  currus  por  car'rus.  V.  carrích, 
Duc,  II,  197,  199,  Diez,  I,  114,  y  Sch.,  79.  ||  La  Carráira,  . 
apeos  de  1570.  N.  de  un  pago  en  Casarabonela,  provincia  de 
Málaga. 

CARRÁxcA  (v.  el  voc.  sig. );  Ar.  Afr.  d.  de  Alger,  carrüx  ó 
querrux  ^jj?  (n.  col.),  y  carrüxa  ó  querrúxa  I¿^  J  (n.  un.), 
carrasco  y  encina  de  bellotas  dulces  (chéne  vert  et  á  glands 
doux),  Beaus.,  carrüx  if^f^  Cherb.,  querux  i%^/y  encina  de 
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bellotas  amargas  ( chéne  á  glands  amers  )y  y  alcornoque  ( bajo 
liége  ^jj^=J\  íyJ),  Fl.  Bert,  d.  de  Marr.  corrix  ó  currix 
^jtj>jS=>  (usado  en  Fez,  Tánger,  etc.),  Lerch.,  Berb,  carrúx  ó 
querráx  tPj^=>,  encina  (chéne),  Dic.  Berb. — Cast.  y  Cat.  car- 
rasca  y  Cast  y  Port.  carrasco  (quercus  coccifera  L.,  Jim.,  i, 
316,  quercus  ilcx  L.,  Colm.),  Val.  carrasch^  Gall.  queiróa  y 
queiroga  (Cuv.,  260),  Cat  garrichy  garrig  y  garritx  (Colm.  y 
Costa),  Prov.  garric,  g^^^ig  Y  garrus  (Azaís,  11,  321,  322); 
probl.  del  mismo  origen  que  coral,  chírca,  chirích  y  chi- 
RícHA  (carrasca  ó  coscoja,  mesto),  ó  sea  del  Lat  quercus  (la 
encina);  cf.  Vasc.  ezcurquiá  (el  mesto);  más  según  Diez  y 
Dozy  del  Lat  cerrus^  que  conviene  en  el  sentido,  designando, 
no  el  brezo,  como  se  Iqe  en  algunos  autores  modernos  (cerruSy 
el  cerro  ó  brezo,  M.  y  M.,  160),  sino  el  mesto:  ^cerruSy  i,  el 
mesto,  esp.  de  encina,  Nebr.D  (quercus  hispánica  Lam.,  Colm.), 
It.  acerró  y  mesto,  esp.  de  encina,»  Casas  y  otros,  y  consta  en 
PL,  lib.  XVI,  cap.  5  y  6.  V.  Dozy,  i,  744,  Diez,  11,  114,  y 
nuestros  vocs.  coral  y  chírca. 

CARRAXQUÍLLA.  Dim.  del  voc.  prec. — Cast  carrasquillay  que 
no  se  halla  en  el  Dic.  Ac,  pero  que  se  usa  en  algunos  puntos 
para  designar  arbustos  y  plantas  semejantes  á  la  carrasca,  como 
por  ejemplo  una  esp.  de  camedrios,  llamada  también  quercula 
minor  y  encinilla  (Quer.,  iv,  156),  teucrium  chamsedrys  L. 
(Colm.,  51),  y  una  esp.  de  cornejo  (v.  L.  y  P.,  136).  ||  car- 
RAXQUÍLLA  iLft-iy.  Scgun  I.  Bucl.  (cód.  Nap.  y  ToL),  el 
adianto  ó  culantrillo  de  pozo,  llamado  en  Alj.  yerba  vinca 
(v.  infra),  y  que  debió  recibir  tal  n.  por  su  semejanza  con  la 
quercula  minor  ó  carrasquillay  llamada  asimismo  trixago  palus- 
tris  ó  camedrios  acuática.  V.  Lag.,  344. 

carreta,  d carro  para  llevar  cargas, d  P.  Ale;  Ar.  Afr. 
carretha  ó  carritha  iia>  i,  carro,  carreta,  Emb.  Marr.,  esp.  de 
carro  y  cureña  (fourgon,  afFút  de  canon),  Br.,  159,  (charrette 
charriot,  afFút  de  canon),  Beaus.,  iiü^^=,  carreta  y  cureña, 
P.  Torre  y  Lerch.,  carro  (char),  Marc,  cureña,  Domb.,  80, 
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bajo  jj^t  ti  SJsj.S',  (í cantherium  mortarii,D  l^JS  (bajo  bro- 
uette:  carreta  sghira  ü^jLo  íL.IT),  Cot,  35,  carrátha  ó  carretha 
LjL^=>  (charrete),  Marc,  Ljjj^s,  Dozy,  11,  453,  carrára  ó 
carrera  ^\^^=>  (carruage,  voiture),  Be.  apud  id. — Cast,  Cat, 
•Val.,  Port.  y  Prov,  carreta ^  Prov.  carreto^  Fr.  charrette^  Ing. 
carty  It,  carretta^  Ruso  y  Pol.  karreta^  Rum.  careta^  Gr.  mod, 
xa^TTa^  B.  Lat  carrecta^  carreta  y  carretta^  dim.  de  carrus^ 
carro.  V.  Duc,  11,  198,  200,  y  Cihac,  42. 

CARRÉYRA.  V.  CARRÁIRA. 

CARRÍCH,  «carrizo,  specie  de  caña,D  P.  Ale,  carríx  ^y^J  Á 
id.,  P,  Torre. — Cast  carrizo,  CaL  y  Malí,  carritx.  Val.  carris, 
Port  carrifo,  Vasc.  ugarriza,'  BreL  ¿^j,  It  cartee,  B.  Lat. 
caree tum ,  del  Lat.  ríír^;ir  y  caree tum  ( que  parece  usado  en  este 
sentido  por  Virgilio,  égloga  3.').  V.  M.  y  M.,  145,  Duc,  11, 
177,  Cabr.,  II,  147,  y  Diez,  11,  114.  ||  carrích  ^^^^,  Alm., 
II,  143.  Esp.  de  instrumento  músico  usado  en  Sevilla,  que 
probl.  se  llamó  así  por  semejar  al  carrizo. 

CARRÍCH  ^,.f,  escr.  ar.  Alm.  Esp.  de  carro  ó  coche  para 
conducir  gente  (/ ^'J  aI^^  ^).  —  Probl.  Cast.  carrillo,  carrito 
y  carraco,  Cat.  y  Val.  carret,  Port  carrinho,  It.  carricello, 
B.  Lat.  carrigium  (Duc,  11,  201),  dim.  del  Cast,  Cat,  Port 
é  It  carro,  Prov.  y  Rum.  car,  Prov.  carre,  Prov.  y  Fr.  char, 
Ing.  cart,  Bret.  é  Irl.  karr,  Irl.  y&¿í/>/,  Al.  mod.  karren,  Alb. 
^¿?rr^,  Gr.  mod.  xáppív  (rheda),  H.  Lat  carrum,  S.  Is.,  lib.  xx, 
cap.  12,  del  Lat  carras,  probl.  forma  céltica  por  carras.  V. 
M:  y  M.,  145,  Lluyd,  53,  y  Cihac,  42. 

CARRÍL.  Probl.  lo  mismo  que  el  carrích  prec,  carrillo  ó 
carro,  A.  Gall.  carril  (Cuv.).  ||  Carríl. — Cast  Carrillo.  Ap. 
de  un  literato  ar.  esp.,  Jalaf  ben  Ahmed  Ibn  Carríl  Jj^  ^I, 
mencionado  por  I.  Abb. 

CARRúcA,  «trebejo  de  niños,»  P.  Ale  (carrahha  ls^^^^=>, 
P.  Torre,  carraca  'L3j3,  Dozy). — Cast  carraca  (Lat.  crepita- 
culum,  por  cuyo  voc  traduce  Nebr.  el  Cast  trebejo  de  niños), 
según  advirtió  acertadamente  M.  Dozy,  11,  335,  corrigiendo 
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nuestra  antigua  opinión  en  este  punto,  Yd\.  carYanchy  probl. 
del  B.  Lat.  carraca  y  carrucha  (carrillo,  carrucojy  por  razón  de 
semejanza;  cf.  Cast  carrucha  y  garrucha  y  y  por  otro  n.  carrillo^ 
It  carrucohy  á  cuyo  instrumento  asemeja  también  la  carraca. 
Por  lo  tanto,  nos  inclinamos  á  creer  que  el  Cast.  carraca  es 
corrupción  de  carruca,  y  que  esta  debió  ser  la  forma  primi- 
tiva del  n.  en  cuestión. 

CARTABÓN,  «cartabón  de  carpintero,  escuadra  cartabón, d 
P.  Ale,  car  t  habón  i^^,  P.  Torre.  —  Cast.  cartabón  y  Cat.  y 
Va!,  cartabby  Vasc.  car t ajota  y  It.  quartabuonoy  del  B.  Lat  quar- 
tonosy  cuarta  parte,  por  servir  dicho  instrumento  para  hacer 
cortes  en  las  maderas  en  ángulo  recto,  cuyo  ángulo  ocupa  la 
cuarta  parte  de  un  círculo.  V.  Cov.,  ii,  140  v.%  y  Dic.  Ac, 
ed.  de  1726. 

CARTHATH  kLi  y  CARTHATHA  SkL^,  «circinare  (y  como  gl. 
de  pilis  barbse,))  es  decir,  acortar  ó  cercenar  la  barba),  R.  Mart. 
— Verbo  formado  probl.  según  Mr.  Dozy,  11,  331,  del  Esp. 
cortado  y  ó  del  Lat  curtatuSy  pp¿  del  verbo  Lat.  curtare  (cortar, 
acortar,  cercenar,  etc.),  H.  Lat.  cortare  y  Cast,  Cat  y  Port. 
cortar  y  Ing.  cut  y  curtaiL  V.  M.  y  M.,  2^1,  Duc,  11,  624  y 
722.  Del  mismo  origen  es  probl.  el  Ar.  Afr.  carcath  \ó^  (por 
carthath?)y  cortar,  acortar,  cercenar,  esquilar,  etc.  (couper  les 
crins,  la  criniére  d'un  cheval,  les  cheveux,  egaler  la  barbe,  ton- 
dre,  ebarber,  rogner),  Beaus.,  (tondre),  Cherb.,  usado  también 
en  el  Or.:  «couper  en  petits  morceaux,»  Dozy,  11,  336,  y  que 
se  halla  en  las  Mil  y  una  noches  en  el  sentido  de  cortar  con  las 
tijeras,  «abscidit  forfice,))  Freytag,  iii,  432.  Por  lo  demás,  así 
este  verbo  como  el  Lat  curtare  y  pudieron  tener  afinidad  más 
ó  menos  remota  con  el  Ar.  literal  caratha  iJ,  cortar  en  pe- 
queños trozos. 

CARTHÍL.  Esp.  de  cardo.  V.  cardhíl. 

CARTHÍL  St^^y  ^^^'  Cabo,  promontorio.  Sin  duda  este  voc. 
es  del  mismo  origen  que  su  sin.  capthél  (v.  supra),  ó  sea  del 
Lat  capítellum  y  d\m.  de  caput;  cf.  el  voc.  And.  alcarcil  por 


alcaz^cil,  alcarcil,  etc.  V.  Dozy,  Glos.  al  Idr.,  365,  y  Suppl.,  11, 
331,  y  nuestros  vocs.  cabcíla,  cAbitha  y  capthél. 

cAsA,  CACHA  (v.  cAchula),  cAssa  y  cAxA  (v.  infra). — Esp., 
Port,,  Prov.,  It.  y  Rum.  casa^  Prov.  caso^  Fr.  case^  del  Lat 
casa  y  usado  por  César  en  el  sentido  de  cabana,  casa  de  campo 
y  casería,  por  S.  Is.  en  el  de  cabana  ó  choza,  y  en  B.  Lat,  por 
toda  esp.  de  edificio,  y  afin  probl.  al  Vasc.  echea  y  echia  (casa), 
y  al  Ar.joff  ^jc¿.  (choza).  V.  M.  y  M.,  146,  S.  Is.,  lib.  xiv, 
cap.  12,  Duc,  II,  210,  211,  Diez,  i,  115,  Cihac,  45,  y  Lluyd, 
292.  Es  de  notar  que  el  voc.  casa  se  halla  en  los  sigs.  ns.  ggrs. 
de  la  época  árabe.  ||  Casa-mansas  (v.  mAnsa),  escr.  de  1095, 
n.  ggr,  jur.  de  Toledo.  ||  Casa-mur  (casa  del  muro).  Pulgar, 
n.  ggr.  prov.  de  Málaga.  ||  Casa-palma  (casa  de  la  palma)  y 
Casa-uvas  (casa  de  las  uvas),  R.  Mal. 

casAr  y  CasAres.  V.  caxAl  y  CaxArech. 

cAscAcHox  ó  cAScAcHux  ,  t^^íjúJ  (com).  Según  I.  Ch.  la 
suciedad,  hez  ó  escoria  que  suelta  el  cobre  al  batirla  ^^s^lL^t 
i^yc  jji  j^^  ^jJIy^l  ^¿--^^;  probl.  la  escama  ó  cascarilla 

del  cobre  (deutoxido  de  cobre),  Jim.,  i,  57;  v.  etiam  Lag., 
429. — Sin  duda  del  mismo  origen  que  el  Cast.  cascajo^  el  Gall. 
cascalloj  y  el  Port.  cascalho  (que  además  de  designar  los  peda- 
citos  que  saltan  de  las  piedras  cuando  se  labran,  suele  aplicarse 
á  la  escoria  de  la  plata,  Roq.),  ó  sea  de  ua  adj.  B.  Lat.  quassi^ 
caí  US  por  quassatus,  pp.  de  quassicare  por  quassare^  de  donde 
proceden  el  verbo  Esp.  cascar  y  los  ns.  casca  ^  cascara  ^  casco  y 
tasco  Y  tasquil;  v.  caxcar,  y  Diez,  11,  114. 

CASÉLLA,  CACHÉLLA,  cAcHULA  (v.  supra)  y  cAsuLA.  Dim. 
de  CASA. — It.  casellay  Cast.  casilla  ^  A.  Cast.  casiella  y  casula 
(siglo  XI ),  Cast.,  Cat.  y  Val.  caseta^  Port  casinha^  del  B.  Lat. 
casella  (Duc,  11,  216)  y  el  Lat.  casula  (M.  y  M.,  149),  dims, 
de  casa.  ||  Casélla  íLí,  I.  Jat.  V.  Cachélla. 

cASSA  LJ,  L  Bucl.  N.  Gr.  Lat.  (i^  JI3)  de  la  canela  (en 
Ar.  w:^). — A.  Gast.  y  Port.  casia  y  cassia,  Rab.  cafiá  pyp, 
Lara,  86,  del  Lat.  Gr.  casia  y  cassia^  que  adehiás  de  la  corteza 
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del  laurus  cassía  y  1.  cinnamomum  L./  designa  varias  pls. 
V,  Lag.,  21,  M.  y  M.,  146,  Jim.,  i,  242,  243,  y  ntros.  vocs. 

CAXXA  ycAXXA-FIXTULA. 
•       CASTÉL,  AL-CASTÉL,  CASTÉLO,  CASTÉLLO,  CASTHÉL,  CASTÍLL, 

CAXTÍL  y  CAXTÍLLO  (v.  infra). — A.  Cast.  y  Prov.  castély  Cat. 
castillo^  y  ant.  caitiello  y  castily  Cat.  y  Val.  castell\  Vasc.  gaste- 
Ittáy  Port.  é  It  castelloy  Bret.  kasíély  Ing.  casí/e^  Al.  kastelly  Fr. 
chateaUy  y  znt.  chasíeau  y  chastel^  del  Lat.  castellum^  dim.  de 
castrum.  V.  caxtro,  y  M.  y  M.,  147.  Del  mismo  origen  son 
los  ns.  ggrs.  Casthállay  Casthélla^  Casthelia^  Castiella^  Caxtílla^ 
Caxtilla^  y  otros  usados  bajo  la  dominación  sarracena  (v.  nues- 
tro Ens.  ggr.),  y  los  pls.  Castalitx  y  CastellitXy  R.  Malí.  1| 
Castél,  Castéllo  y  Al-castél.  Ns.  ggrs.  R.  Malí.  ||  Gás- 
telo. Id.  R.  Val. 

CASTELLIÓN,  CASTELLÓN,  CASTILIÓN,  CASTILLIÓN  y  CAXTIL- 

YÓN  (v.  infra).  Aum.  de  castéllo. — Cast.  ggr.  Castejon,  Cas- 
tellón y  Castilloity  y  en  ants.  docs.  CastUlione  (824)  y  Castellone 
(1069);  C^t«  y  Val.  Castellón  Fr.  Chastillony  It.  Castiglioney 
B.  Lat.  castellio  y  castelio.  V.  M.  y  M.,  147,  Duc,  11,  224,  y 
otros.  II  Castellión  de  Burriana,  R.  Val. —  Castellón  de  la 
Plana,  jj  Castellón,  docs.  del  siglo  xii.  Ns.  ggrs.  en  Navarra 
y  Aragón. 

casthAl  y  CASTHÁLL  JJa^J,  I.  Bucl.,  I.  Aw.,  I.  Bait.,  I.  Bat, 
I.  Cuzman,  f.  38  r."  y  48  v.*",  Musa  ben  Abdallah  y  escr.  ar. 
Gran.,  JlLj,  I.  Ch.,  ca^thAl  JJxwJ  y  ca^thAla  ¿lkws5,  c[cas- 
tanea,»  R.  Mart,  ca^thall  JJa^,  <ícastanea,5)  Gl.  Leid., 
ca^tAlla,  castAlla  y  caztAlla,  d castaño  árbol,  castaña 
fruta, 5)  P.  Ale,  CASTHAN  ^iuJ,  I.  Loyón ,  19  r.°  y  32  r.", 
casthAun  jjiuJ,  I.  Aw.,  I,  254  y  418  (corr.),  casthAnia 
LJILj,  i.  Bait,  caxtAnna  y  caxtAnya  (v.  infra),  caxthAn- 
YAX  (pl.)>  I-  Bucl.  como  n.  Esp.  del  fruto;  Ar.  Afr.  casthal 
JJa^  (castaña  y  castaño),  Hist.  ar.  de  Ceuta  y  Beaus.,  544, 
casthál  (la  castaña)  y  xácharat-aUcasthál  JL..b)I  iys^  (el  cas- 
taño), Fl.  Bert.,  costhál  JlLj  y  xechrat-al-costhál  (castanea^ 
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fruto  y  árbol),  Domb.,  69  y  72,  costhal  Jk...^,  costal  .¿li^j 
cosíala  ¡JL^  y  castaña  1)1-...^=^  (castaña,  chátaigne),  Marc, 
casthála  ^ILJ  y  casthana  DlLj  (id.),  Lerch.,  caftala  ¡IL^, 
Cherb.;  Ar.  Or.  casthana  Ijlii^  (castaña),  B.  Gonz.,  ¿jlln...^ 
(árbol  y  fruto).  Cañes,  costana  I  :  ?...^^^  (castaña).  Be.  y 
Henry,  y  castánia  SJljuJ'  (id.,  marrón).  Be.,  Turco  kestáne  y 
ant.  iJa^  (en  el  Asia  Menor),  I.  Bat. — Cast  castaño  (el  árbol) 
y  castaña  (el  fruto),  A.  Cast.  castanno  y  castanna,  Cat  y  Val. 
castanyer  y  castanya^  Vasc.  gas  taña  y  gaztaña,  Port.  castanho  y 
castanha^  Prov.  cas  tan,  castagnier,  castagna,  o,  Fr.  chátaignier 
y  chátaigncy  Bret  kistinen  y  /fc/V//»,  Ing.  chestnut-tree  y  chestnut, 
It.  castagno  y  castagna,  Al.  kastanienbaum  y  kastanie,  Runru  r^w- 
/<!»  y  castaña,  Pol.  kasztan,  del  Lat.  cast  anea  (el  árbol  y  el 
fruto),  Gr.  xásray^y  y  mod.  xaíTráwa.  V.  M.  y  M.,  147,  Lag.,  94, 
Dozy,  II,  345  y  464,  Cihac,  45,  46.  ||  ca^thAll  ó  casthAll 
Jia^,  <imesphilius,D  Gl.  Leid.  Esp.  de  níspero,  que  debió  lla-r 
marse  así,  aunque  impropiamente,  por  semejar  en  sus  hojas  al 
castaño.  V.  Lag.,  107,  109  (bajo  mespilus  y  sorbus),  y  Quer, 
V,  434  y  sigs  (bajo  mespilus). 

CASTHÉL.  V.  CASTÉL.  ||  El  Casthél  JUa^l,  escr.  ar.  N.  de 
un  castillo  en  Almería. 

cÁsTHOR  JowU,  I.  Bucl.  y  CAXTÓR  jy«iLJ,  I.  CH.  (comó  n. 
Esp.). — Esp.,  Port.,  Prov.,  Fr.  é  Ing.  castor,  Vasc.  castora,  It. 
castore  y  castoro,  del  Lat.  Gr.  castor.  M.  y  M.,  148. 

CHASTHÓRA     í.^k.J,    I.    Bait.    y    CASTHÓRIA    Ó    CASTHORIO 

¿j  .^Lj,  i.  Bucl. — Cast.,  Cat.  y  Port.  castóreo,  A.  Cast.  é  It. 
castório ,  del  Lat.  Gr.  castoreum,  y  supl.  castor ea.  M.  y  M., 
148,  Dozy,  II,  345. 

CASTILIÓN.  V.  CASTELLIÓN.  ||  CaSTILIÓN.  V.  CaXTILYÓN. 

CASTÍLL.  V.  CASTÉL.  ||  Ch^TiLh-fabib  (el  castillo  de  Habib), 
escr.  de  11 42. — Castielfabib,  prov.  de  Valencia. 

castilIpIÓn.  V.  CASTELLIÓN.  ||  Castillión  de  Xatiba,  R. 
Val. — Castellón  de  Játiva,  prov.  de  Valencia. 

CASTRO  y  cAxTRO  (V.  infra).  —  A.  Cast.  é  It.  castro,  Cast. 
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ggr.  CastrOy  Val.  castre^  del  Lat.  castrum^  afin  dé  casa.  M.  y 
M.,  148.  II  Castro,  escr.  de  15 14. — Castro^  prov.  de  Almería. 

CÁSULA.  V.  CASÉLLA.  ||  CAsULAS  (pL);  V.  CACHULA. 

CATARAÑA,  «cataraña  ave,  3)  P.  Ale. — Casf.  cataraña  y  Cat. 
cataranyay  Fr.  catar acte^  del  Lat.  cataracta^  que  falta  en  M.  y 
M.,  más  se  halla  en  Nebr.  (como  ya  lo  notó  Cov.)  y  en  Pl., 
lib.  X,  cap.  44. 

CATHECÚMENO    ^V?üi¿,   ^.»^5Li¿    y   CATHECIJMENA    iL»^;S=Ja9, 

C.  C.  Esc. — Cast,  Cat,  Port.  é  It.  catecúmeno^  a  y  Val.  catecú- 
mefiy  a  y  Port.  y  Prov.  catechumenOy  a  y  Fr.  catechumenCy  Ing. 
catechumeriy  Al.  katechumene y  del  Lat.  Gr.  catechumenuSy  a.  M. 
y  M.,  150. 

cAthedra  ijjJsU,  R.  Z,  al  22  de  Febrero,  en  la  fiesta  de 
la  Cátedra  de  San  Pedro;  Ar.  Or.  cátedra  ¿j^lS'  (le  siége  de 
levéque),  Bistaní,  apud  Dozy,  11,  434;  Rab.  cátedra  ^'^^np, 
«cathedra,  sedes,  sella,  H.  silla,»  Lara,  89. — Cast,  Cat  y  Val. 
cátedray  Port.  cáthedray  It.  cáttedray  A.  Cast,  Cat.  y  Val.  cadi- 
ray  Vasc.  cadiráy  Gall.  y  Port  cadeiray  Prov.  cadieiray  o  y  Fr. 
chairCy  Ing.  chairy  Bret  kadory  Al.  kathedery  B.  Lat.  cathedra 
(sede  episcopal),  del  Lat.  Gr.  cathedra  (silla,  asiento).  M.  y 
M.,  151,  Duc,  II,  241,  Diez,  11,  248. 

CATHÉLLO  ó  cathiíllo  JLIj,  I.  Ch.,  y  en  pl.  cathéllox 
AJUaS  (cód.  Nap.)  y  cathiéllox  ,y^\^  (cód.  Tol.),  I.  Bucl. 
N.  Esp.  de  una  esp.  de  abrojos,  probl.  el  abrojo  terrestre  (tri- 
bulus  terrestris  L.)  ó  el  abrojo  acuático  (trapa  natans  L),  uno 
y  otro  llamados  en  Cat.  candell  y  cairelly  y  en  pl.  candells  y 
cairells  (Colm.,  Nom..  Cat,  5),  vocs.  afines  al  Cat  cadells 
(Costa,  95),  y  Cast.  cadillo  (xanthium  strumarium  L.  y  cau- 
calis  latifolia  L),  y  derivados  probl.  del  Lat  capitellum  (cabe- 
cilla), por  la  forma  de  sus  frutos  que  son  redondos  y  erizados 
de  cerdas;  cf.  Cat.  y  Val.  capdell  (ovillo),  en  Prov.  cahedely 
cahudely  cadely  candel  y  cat  el  (Azaís,  i,  312),  y  nuestro  voc. 

CAPTHÉL. 

CATHÉNA  Ó  CATHENA  2jJa3,  íccatcna,))  R.  Mart  y  Cart  (en 
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varios  pasajes);  Ar.  Afr.  cathena  ó  cathina^  cadena  de  oro  usada 
por  las  moras,  Cherb.,  «cadena  de  buques,  voc.  usado  en  la 
costa,»  Lerch. — Cast,  Cat,  Val.  y  Prov.  cadena^  Gall.  y  Port. 
cadía^  Vasc.  catea  ^  Fr,  chaíncy  Brct.  chadefiy  Ing.  chaifty  It  y 
Lat.  caíena.  De  este*mismo  voc.  formaron  nuestros  Árabes  el 
verbo  catthana  ó  catthena  JsS,  R.  Mart  (bajo  catena), 
Esp.  y  Prov.  encadenar  y  Vasc.  cateatUy  Port.  encadeaVy  Prov. 
cadenaVy  Fr.  enchainery  It.  encatenarey  It.  y  Lat.  catenare.  M.  y 
M.,  150,  Dozy,  II,  378. 

CATHÓLico  ^y^  y  ^^y^  y  CATÓLICO  ^^-^-i,  C.  C.  Esc.  y 
gl.  ar.  del  cód.  Esc.  &,  i,  14,  catoliquí  jiy  <^,  «catolicus,» 
•R.  Mart.,  chathólico  (v.  infra);  Ai*.  Afr.  y  Or.  catholiqut 
^^^=¿yí\j,  ^J^  y  catoliqut  ^/^,  Marc,  Be.  y  Henry. — 
Cast.  católico  y  Cat.  y  Val.  catolichy  Port.  catholicOy  Prov.  y  Fr. 
catholiquCy  Bret.  katolicky  Ing.  catholicy  Al.  katholiky  It.  cattolico; 
del  Lat.  Gr.  catholicus  (universal,  católico).  M.  y  M.,  151. 

CATTHANA  Ó  CATTHENA.  V.  CATHÉNA. 

CAUCAN  ^y  (como  n.  col.)  y  cauca  na  Lj-y  (como  n. 
un.),  caracol,  I.  Bucl.,  cAucana  Ljw5^  y  caucan  bajo  alcau- 
cana-Uoryán  ^il;  y^'  l/^-^'  ^^  caracol  desnudo,  limaza,  babosa), 
(climax, D  R.  Mart.,  cáucana,  (itestudo,  animal  (probl.  el 
caracol,  como  lo  indica  su  sin.  jj^,  y  que  debió  llamarse 
testudo  en  el  sentido  de  testáceo  ó  conchudo),»  id.,  cAucana, 
«caracol,))  y  caucan AT-^/¿áA¿?r,  «ostia  del  mar.D  P,  Ale;  Ar. 
Afr.  cancana  LjL-Jy,  (( ostra,  d  P.  Torre,  cúcah  ^^,  concha, 
marisco,  y  ¿j¿^,  caracol.  Be.  y  Dozy;  Ar.  V.  Or.  id.  (limaron), 
Henry.  ||  cAucana,  la  cuenca  ó  cavidad  del  ojo,  P.  Ale,  que 
bajo  cuenca  del  ojo  escribe  caucanat-aláyn.  En  otro  tiempo 
creimos  que  los  ns.  en  cuestión  se  derivan  del  Lat  cochleay 
oomo  el  Cast.  caracol  (cochleola);  pero  según  M.  Dozy,  11, 
420,  más  probl.  át\  Lat.  conchay  Gr.  xoy%n  (v.  M.  y  M.,  207, 
y  Duc,  II,  509).  He  aquí  sus  razones:  «ce  mot,  de  méme  que 
f4^  et  3j¿y,  me  semble  une  altération  du  latin  concha.  Toutes 
les  signif.  conviennent:  concha  designe  Tenveloppe  dure  des 
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lima^ons,  des  huítres,  des  tortues,  et  par  suite  ees  animaux 
mémes.  L  esp.  cuenca^  qui  en  derive  prouve  qu  en  Temployait  •• 
aussi  figurément  pour  désigner  Torbite  de  Toeil.))  Cf.  Gr.  xjtx^í 
(concha  cónica  y  cavidad  del  ojo). 

CAUCHÍL,  <íatocha,3)  y  cuchíl,  «esparto  seco,  atocha  (y  bajo 
«hacho  de  esparto,^)  xamád  min  cuchíl),»  P.  Ale.  —  Probl. 
voc.  A.  Esp.  y  del  mismo  origen  que  atocha,  V.  tháuch. 

CAVAR ^^.=5,  dcorus  (y  en  pl.  coréis,  y  como  sin.  ^j  vien- 
to),» Gl.  Leid. — Cast.  cauro  (viento  norueste),  A.  Cast.  é  It. 
coro^  del  Lat.  caurus  y  corus^  según  ha  observado  M.  Dozy. 
V.  Suppl.,  II,  437,  8,  S.  Is.,  lib.  xiii,  cap.  ii,  y  M.  y  M.,  152. 

CAXÁL,.CAXÁR  y  CASAR. — Probl.  Cast.,  Port.  y  Prov.  casály 
Cast.  y  A.  Port.  casar^  It.  casare^  B.  Lat.  cásale  y  casare^  Duc, 
II,  212,  214,  y  en  docs.  españoles  del  siglo  xii,  cásale^  casare  y 
cassarCy  de  casa;  v.  casa.  ||  CaxAlex  ^\l^  y  Cachálex 
^LsJ  (pl.)>  !•  Abb. — Casariche^  prov.  de  Sevilla.  ||  El  Caxar 
jlA.,fll,  I.  Paxc.  y  escr.  moz.  Tol.  N.  de  varios  pueblos  jur.  de 
Toledo,  probl.  El  Casar  de  Escalona  y  El  Casar  de  Talavera.'; 
CaxArech  -yU-3  (pl.)>  !•  J^^-  —  La  Casares  de  Bern.,  hoy 
del  mismo  n.  prov.  de  Málaga. 

CAXCAR  JLJL_3  y  Jij£=>,  CAXCARA  iiJLJL_i  y  í^xlT,  ((rugare,» 
R.  Mart. — Probl.  del  mismo  origen  que  el  Cast.,  Cat.,  Val.  y 
Port.  cascar  y  tascar  (quebrantar),  ó  sea  de  un  verbo  B.  Lat. 
quassicare  por  quassare^  de  donde  vienen  los  vocs.  casca  ^  cas- 
cajoy  cascara  y  cascOy  cascote  y  casquijoy  tascOy  tasquily  y  otros  seme- 
jantes. V.  Diez,  II,  1 14  y  nuestros  vocs.  cascAchox  y  thaxcal. 

CAXTANNA  y  CAXTÁNYA.  V.  CASTHÁL  y  el  VOC.  sig. 

CAXTANNUÉLA  y  CAXTANYUÉLA.  Dim.  dc  CAXTANNA  y  CAX- 
TÁNYA.—  Cast.  castañuela  y  Cat.  y  Val.  castanyolay  Port.  casta- 
nhola.  II  CAXTANNUÉLA  ¿JW.:.v-A^J,  \.  Bucl.  (cód.  Tol.).  N.  Esp. 
del  hermodactiles  ó  cólchico  (colchicum  automnale  L.). — A.  Cast. 
castañuela  ( como  se  lee  en  nota  marginal  de  dicho  cód. ) ,  cuya 
pl.  se  llamó  así  por  su  cebolla  ó  raíz  que  semeja  en  su  forma 
a  una  castaña.  V.  Lag.,  430,  431.  También  es  de  notar  que 
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por  semejante  razón  se  da  en  Cast.  el  n.  de  castañuela^  y  en 
Cat.  el  de  castanyolk  á  la  raíz  del  cipero  ó  juncia  (cyperus 
longus  y  c.  rotundus  L.).  ||  caxtannuéla  y  var.  caxtanyuéla 
¡JL:,"-A..%  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  una  esp.  de  cebolla  comestible 
(  j^l  J-^)>  bulbus  esculentus,  llamada  así  por  semejar  a  una 
castaña  (Jk,..:,.!!  JO*  •íj).  V.  Lag.,  246. 
caxthAnia  y  caxthAnyax.  V.  casthAl. 

CAXTÍL     y     CAXTÍLLO.     V.     CASTÉL.  ||   CaXTÍL     Ó     CaXTÍLLO 

J-jiJLi,  Bay.,  n,  icx>.  N.  de  un  castillo  en  Navarra.  ||  Caxtíllo 
XAnto  (castillo  santo),  Bay.,  11,  145.  N.  ggr.  en  tierra  de 
Pallares. 

CAXTILYÓN.  V.  CASTELLIÓN.  ||  CaXTILYÓN      ,  JLlíuJ,  I.  Abb. 

y  Castilión,  R.  Val.,  pág.  175;  v.  Ens.  ggr. 

CAXTÓR  (y  CAXTHÓR  j^kói,  cscr.  ar.  Gran.).  V.  cAsthor. 

cAxTRO.  V.  cAsTRO.  ||  CAxtro  gy  A.  ?,  cscr.  ar.  Alm.  V. 
Castro.  ||  CAxtro  y.v..\  H.  últ.  Naz.,  24.  N.  de  una  puerta 
en  Granada.  ||  Caxtro  de  Coén  j'^¿  íj:l^^  (probl.  Castrum 
Cunei;  cf.  Lat.  cuneus)^  Bay.,  11,  189,  y  por  contr.  ó  abrevia- 
ción, en  autores  de  época  posterior  Decoén  j|^¿  y  Decotn 
^jSb. — Cóttiy  prov.  de  Málaga. 

CAXULLA  ¿J^¿i,  C.  C.  Esc— Cast.,  Cat.,  Val.  y  Vasc.  casulla^ 
Port.  casula^  A.  Fr.  casule,  Bret  kazüly  B.  Lat.  casu¡a  y  dim. 
casululay  H.  Lat.  casulla:  «tres  casullas  de  sirgo, Descr.  del 
siglo  VIII,  y  casululüy  escr.  det  siglo  ix,  del  voc.  Lat  casula^ 
dim.  de  casa  (v.  cAsula  bajo  casélla),  ó  mejor  de  su  dim. 
casulula:  dcasula  ést  vestís  cucullata,  dicta  per  diminutionem  a 
casa,  quod  totum  hominem  tegat,  quasi  minor  casa,))  S.  Is., 
lib.  XIX,  cap.  24.  V.  Duc,  11,  229,  230,  Cov.,  i,  143,  Diez,  i, 
116,  y  Sch.,  88. 

cAxxA  (y  var.  quexxa  ó  quixxa)  LJl.S=>,  L  Bait. — El  stoe- 
chas  ó  cantueso  ( lavandula  stoechas  L. ) ,  llamado  así  del  Lat. 
cassia  (humiüs),  usado  ya  en  este  sentido  por  Virgilio  en  el 
libro  II,  verso  214,  de  $us  Geórgicas,  según  notó  Cabr.,  11,  139. 
V.  cANTHÓxo,  cAssA  y  el  voc.  sig. 
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cÁxxA-FÍXTULA  ¿JL-¿^  ^^¿i,  I.  Bucl.  —  N.  Esp.  de  la  pl. 
llamada  en  Cast.  cañaftstula  y  casiaftstula^  en  Gat.  cassiaftstula^ 
en  Port.  cañaftstula^  en  Fr.  cas  se  y  casseftstule  y  en  Port.  é  It. 
cassiay  en  Prov.  tííjjíí,  en  L.  Farm,  cassiafistulay  y  por  Plinio 
rtf j;>  fistulay  de  los  vocs.  Lats.  r^j;¿a  ó  rtfjj;<í  y  fistula.  V.  M.  y 
M.,  146,  Lag.,  22,  y  Jim.,  i,  259. 

CAYÁTHiRA  iX^i  ((brandar  (y  como  sin.  choréna;  v.  in- 
fra),»  R.  Mart.  Esp.  de  hacha  ó  antorcha,  que  pudo  llamarse 
así  del  B.  Lat.  tcedula^  dim.  de  tceda  (tea,  antorcha),  convertida 
la  /  en  r,  según  conjetura  que  nos  indicó  M.  Dozy. 

cayathíra  iy^y  <ícolobium,T)  R.  Mart.  Vestidura  antigua 
sin  mangas,  esp.  de  jubón  (thorax),  que  pudo  recibir  tal  n.  de 
un  adj.  B.  Lat.  capsatariuSy  a  y  m^  formado  de  capsa^  que  en 
B.  Lat.  se  usó  por  pectus  y  thorax,  porque  la  expresada  vesti- 
dura ceñía  y  abrigaba  el  pecho  ó  caja  del  cuerpo  humano;  cf. 
los  vocs.  B.  Lats.  capsum  (pectus,  thorax,  pars  concava  corpo- 
ris),  cassarum  (thorax),  cassum  (pectus)  y  cassus  (pars  vestis 
major,  qua  corpus  tegitur,  exceptis  brachiis),  y  los  Its.  cassoy 
cássaroy  cassero  (la  parte  cóncava  del  cuerpo),  Duc,  11,  156, 
2i9y22i;yen  cuanto  al  cambio  de  las  letras  ps  en  j,  cf.  B. 
Lat.  caia  y  caya  por  capsa  (v.  cAbsa  y  cayya). 

cAyya.  Corrupción  de  capsa.  V.  cabsa  y  el  voc.  sig. 

CAYYÓLA,  CAYYÚLA  y  CAYÚLA.  Dim.  del  VOC.  prec.  —  Cast. 
cajilla  y  cajuela.  ||  cayyóla  6- cayyúla  ¿L-J,  «mandibula,)) 
R.  Mart.,  Cayúla,  «varilla  del  cuello,»  P.  Ale. — Sin  duda 
ambas  formas  son  un  dim.  del  voc.  cayya  ó  cayay  en  la  acepción 
de  capsa  dentiutUy  y  corresponden  por  el  sentidp  y  la  derivación 
a  las  Casts.  quijada  y  quixaly  Gat.  caxal  y  caixaly  Val.  quixaly 
Port.  queixada.  y  queixOy  Prov.  cais  y  caissel:  v.  Cov.,  11,  153  v." 
y  Diez,  I,  117. 

CAZAPÓRRÁ,  CAZiPÓRRA  Ó  CAZPÓRRA  íjj  U3,  I.  Bassám,  apud. 
Dozy,  II,  342. — Cast  cachiporray  Cat.  catxaporray  Val.  casporray 
Port.  cachamorra  y  cachaporra  (clava,  fustis  capitatus),  probl. 
del  Lat.  caput  (cabeza)  y  el  Esp.  porra  y  6  más  bien  del  Esp. 
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cacha  (por  capula)^  cabo,  mango,  hoy  usado  solamente  en  el 
pl.  cachas  y  y  de  porra  ^  pues  la  cachiporra  es  un  palo  que  tiene 
en  el  cabo  una  porra  (Larr.);  v.  calcha  y  porra. 
caztAlla.  V.  casthAl. 

CERPÓL.  V.  SERPOL. 

CERuiGÍA  (acaso  yerro  por  cerurgía),  Conc.  Cord.  839. — 
Cast,  Val.  é  It.  cirugía  ^  Cat.,  Port.  y  Prov.  cir urgía  ^  Port  é 
It.  chirurgía^  del  Lat.  Gr.  chirurgia.  M.  y  M.,  165. 

ciNÁB.  V.  <;inXb. 

cizÉRCHA,  «cizercha  como  garuan^os,:?)  P.  Ale. — Cast.  cicer- 
cha y  cicércula  (lathyrus  sativus  L.),  Fr.  ciceroky  It.  cicer- 
chia^  del  Lat.  cicércula  (Col.),  dim.  de  cicera.  M.  y  M.,  169, 
Dozy,  I,  651. 

CLERiQuí  Jij'^y  C.  C.  Esc;  Ar.  Or.  Jo  ^JlTí,  Be.  y 
Henry. — Cast.  y  Port.  clérigOy  Cat.,  Val.  y  Prov.  clergue^  Gall. 
cregOj  Prov.  y  Fr.  clerc^  Bret  kloarek^  It  chérico  y  chiéricOy  Lat 
Gr.  clericuSy  de  cleruSy  que  significa  suerte,  herencia:  «propterea 
ergo  dicti  sunt  clerici,  quod  de  sorte  sunt  Domini,5)  S.  Is., 
lib.  VII,  cap.  12.  II  CLERIQUÍA  Lw  3,  C.  C.  Esc. — Cast,  Cat 
y  Val.  clerecía^  Cat.  y  Val.  clericia^  Cat.  derigia^  Port  clerexia^ 
Prov.  clerjay  Fr.  clergéy  Al.  clereseiy  It  chericiay  de  clericus  ó 
de  su  derivado  cleriquí.  La  voz  cleriquía  es  propiamente 
un  {>!.  Ar.  de  cleriquí,  que  por  su  forma  es  un  adj.  posesivo, 
aunque  derivado  inmediatamente  de  clericus  y  no  de  clerus. 

CÓBA.  V.  cobAtia  y  cóbba. 

cobAtia  (v.  el  voc.  sig.).  Probl.  Cast  covacha^  Cat  covatxa. 
Val.  covajay  dim.  de  cova  (cueva). 

cobatílla.  Dim.  de  cobátia. — Cast  covachuehy  Cat  covat- 
xólay  Val.  covajolüy  Cast  ggr.  CobatilUiy  Cobatillas  y  CovatillaSy 
en  diversas  comarcas  de  nuestra  Península,  y  la  Sierra  de  las 
Covaíiellas  en  la  Mancha  (Libro  de  Montería  de  Alfonso  XI). 
II  Las  Cobatillas  (pl.)>  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago, 
jur.  de  Gaucin  y  de  un  barranco  en  Sierra  Nevada. 

CÓBBA,  COBA  (v.  supra)  y  cuba  (v.  infra). — Cast.  cueva. 
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A.  Cast.  y  Afag.  coba  y  A.  Cast.,  Gall.,  Cat,  Val  y  Port.  cova^ 
Esp.  ggr.  Coba  y  Cobas  (escr.  de  824),  Couba^  Couva^  Cova  y 
Cuba  en  diversas  provincias,  del  voc.  H.  Lat  cova^  afin  al  Lat. 
cavéa  {^QVLVtvmy  cueva);  cf.  Caveas  Rúbeas  por  trovas  Rúbeas 
en  un  doc.  del  siglo  xiii,  y  Cauba  por  Cueva^  Escr.  Sah.  En 
cuanto  al  Lat.  cavea^  se  deriva  de  una  raíz  cau  ó  cav  (cavar), 
común  á  varios  idiomas,  como  lo  prueban  los  vocs.  Lats.  cavo 
(cavar),  r<ryj,  caverna  y  cavuSy  los  Brets.  kava  (cavar)  y  káo  6 
káv  (cueva,  gruta  y  bodega),  y  Ar.  cába  .^Já  por  cáwaba 
(fodit),  los  Hebrs.  cabab  iip  y  nacab  ipj  (id.)  y  otros.  V.  M. 
y  M.,  153,  154,  Cov.,  I,  176  v.^  y  Drach,  300,  419  y  537.  || 
CÓBBAX  Ó  CtJBBAX  (pl.)>  El  Dh.  é  I.  Paxc.  N.  de  una  fuente 
JuÁ  j^,  jur.  de  Córdoba;  cf.  Fontecoba  en  Galicia. 
cobthAl,  codAl  y  cothAl  (v.  infra). — A.  Cast.  cobdal  y 
mod.  codal  (adj.),  lo  que  tiene  medida  ó  figura  de  codo,  Cast., 
Val.,  Port.,  Fr.  é  Ing. ,  cubital  y  Lat.  cubitaliSy  de  cubitum^  j, 
(codo).  M.  y  M.,  246.  ||  cobthAl.  Codo  en  el  sentido  de  me- 
dida: iilai  Jl^  ¡Jljj  ¿JJ>  J^  Jj',  «se  midió  con  una  cuerda 
de  diez  y  ocho  codos  de  largo,  d  escr.  moz.  Tol.  de  11 84, 
códAl  (Ídem):  Jiji  jsjs,  ^  jj  J,  w^'j,  «y  traia  en  su  mano 
una  tranca  con  el  ancho  de  un  codo,])  I.  Cuzman,  46  v."*, 
cothAl  Jia5,  amensura,))  R.  Mart. — Cast.  codal^  B.  Lat.  cubi- 
tale:  <iad  cannam  pedum  X.  legitimi  cubitalis,»  Duc,  irj  97, 
voc.  canna  (2.**),  del  Lat.  cubitumy  j,  Cast.  codo  y  ant.  cobdo  (el 
del  brazo  y  cierta  medida),  Gall.  cSbadoy  Cat.  colsaday  Port. 
covadoy  Port.  é  It.  cúbitOy  Fr.  coudécy  Prov.  couidat  y  f^^y^d^,  Ing. 
^«¿/V;  V.  cuBTHÉL.  II  cobthAl  JUaJ,  aamussis,»  Gl.   Leid., 
(codal)  I.  Loyon,  4  v.*",  JiaJ,  dregula,»  R.  Mart.;  Ar.  Marr. 
cobthaly  Lerch. — A.  Cast.  cobdal  y  mod.  codal  (térm.  de  albañi- 
les  y  carpinteros;  v.  Dic.  Ac).  Según  el  Thignarí,  copiado  por 
I.  Loyon,  f.  5  r."*  á  6  r.**,  el  cÓbthAl  era  uno  de  los  instru- 
mentos usados  para  nivelar  los  terrenos  y  facilitar  la  conducción 
de  las  aguas.  Se  componia  de  un  krgo  listón  de  madera,  que 
se  colocaba  horizontalmente,  ó  bien  sobre  un  lebrillo  lleno  de 
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agua,  ó  bien  sobre  el  suelo,  de  un  modo  no  desemejante  á  los 
niveles  usados  hasta  el  dia.  Dice  así  el  autor  arábigo:  «Para 
medir  (nivelar)  con  el  cobthál  y  el  lebrillo,  llenarás  de  agua 
un  lebrillo  ó  zafa,  perfectamente  igual  en  sus  bordes  y  puesto 
en  un  sitio  igual;  sobre  el  lebrillo  extenderás  un  cobthál  largo, 
y  luego,  mirando  con  tus  ojos. en  dirección  del  cobthál,  pon- 
drás una  ^ñal  allí  en  donde  se  pare  tu  i^ista,  y  mudarás  allí  el 
lebrillo,  y  así  proseguirás  hasta  que  concluyas,  del  modo  que 
expresa  la  siguiente  figura:  d 


cobthál 


cobthál 


((Y  para  medir  con  el  nivel  de  *los  albañiles,  extenderás  sobre 
la  tierra  un  cobthál  cumplido,  ó  una  cuerda  de  albañil  sujeta 
por  sus  dos  puntas;  y  en  medio  del  cobthál,  ó  de  la  cuerda, 
pondrás  un  nivel,  que  será  un  cuadrilongo  de  madera  con  una 
línea  en  medio;  y  sobre  esta  línea  colgará  un  hilo  con  una  pesa 
en  su  extremidad;  y  si  el  hilo  de  la  pesa  cayere  justamente  sobre 
la  línea  trazada  en  medio  del  nivel,  el  sitio  estará  nivelado; 
pero  si  hubiere  diferencia,  levantarás  el  cobthál,  ó  la  cuerda, 
por  el  lado  donde  faltare,  ó  lo  bajarás  por  donde  sobrare,  hasta 
que  el  hilo  de  la  pesa  venga  justo  sobre  la  línea  medial...  Y 
esta  es  su  ñgura:i> 

nivel 


cobthál 


cobthál 


S      /      f 


cocÓFFA  Ó  cucuFFA  SLLXJ,  ccfabula  (y  como  sins.  iJ!*£L, 
cuento,  conseja,  i>j,j,  charla,  palabrería,  nugae,  y  thurlAfa; 
V.  infra),))  R.  Mart.  —  Probl.  del  mismo  origen  que  los  vocs. 
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Cast.  y  Port.  chufa  (burla,  mofa),  Cast.  chufeta  y  chufleta 
(burla,  dicho  picante)  y  cucufleta  (dicho  de  chanza),  y  los  ver- 
bos A.  Cast.  y  Port.  chufar  (burlar,  mofar),  Cast.  cocar  y  ant. 
cucar  (hacer  cocos  ó  gestos),  Gall.  cucar  (hacer  burla),  It.  co- 
ceare y  cuculiare  (burlar,  mofar),  y  el  A.  Esp.  alcocarra 
(v.  supra),  cuyos  vocs.  convienen  más  ó  menos  en  el  sonido  y 
en  la  significación,  por  razón  de  los  gestos,  chistes  y  cuchufle- 
tas con  que  los  histriones  y  mimos  acompañaban  la-representa- 
cion  de  sus  fábulas  (v.  S.  Is.,  lib.  xviii,  cap.  47  y  48),  y  pue- 
den venir  del  hatjocus  (chanza,  chiste,  burla);  cf.  h^it.  jocula- 
tor  (juglar,  truan,  bufón);  más  según  Cov.,  i,  149,  cocar  y 
hacer  cocos  son  vocs.  imits.,  «tomados  del  sonido  que  hace  la 
mona  para  espantar  á  los  muchachos.» 

cocoMBRiÉLLO.  Dim.  de  cocombro  (v,  infra). — Cast.  cogotn- 
brillo  y  cohombrillo j  Cat.  y  Val.  cogombret^  It.  cocomelo  y  cocome- 
relio  y  B.  Lat.  cucumellus  y  cucumerelluSy  dim.  de  cucumer.  || 
COCOMBRIÉLLO  Jb^^Xi,  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  cohombro  silves- 
tre ó  de  asno  {\^\  Uj).  —  A.  Cast.  cocombro  de  asno  (gl.  de 
los  mismos  códices),  Cast.  cogombrilloy  cohombrillo^  y  c.  amargo 
y  c.  salvaje  (ecbalium  elaterium  Rich. ,  y  momordica  elate- 
rium  L.),  Cat.  y  Val.  cogombre  amarg  y  cogombret^  Val.  cohom- 
bret  amarga  Prov.  councoumbre  sauvagCy  It.  cocomerelloy  y  en 
L.  Farm,  cucumis  agrestis,  asininus  y  silvestris.  V.  Lag.,  469, 
Jim.,  I,  250,  251,  Colm.  Nom.  Cat.,  36,  Costa,  85  y  307,  y 
Azaís,  I,  508. 

COCOMBRO,  pl.  cocóMBROx  /  ^*^y-i  (cód.  Tol.)  y  COCÓM- 
BREx  ,t^j^  (cód.  Nap. ),  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  cohombro 
común  ó  cultivado  (  Jlu^  l^)>  I-  Bucl.  —  A.  Cast.  cocombro 
(gl.  de  los  códices),  y  mod.  cogombro  y  cohombro  y  Cat.,  Val.  y 
Prov.  cogombre  y  Val.  cohombre  y  o  y  Malí.  cobrombOy  Prov.  couyt- 
coumbrCy  Fr.  concombrCy  Ing.  cucumbery  Al.  kukummer  (cucumis 
sativus  L.),  It.  cocomero  y  cocumero  (id.  y  sandia),  del  Lat. 
cucumer  y  cucumis.  V.  M.  y  M.,  247,  Lag.,  218,  Jim.,  r,  245, 
Cov.,  I,  151,  y  Sch.,  103. 
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cochillAtha  ó  cohhillXtha  jj)i5js^.  Según  I.  Ch.  n.  Esp. 
del  alquequenje,  ocsolanum  halicacabum  d  de  los  antiguos  y 
physalis  alkekengi  L.,  llamado  en  Fr.  coquerelle  y  coqueret^  que 
pudo  recibir  tales  nombres  de  un  adj.  B.  Lat.  coquillatuSy  a^  w, 
por  conchyliatus  ó  conchulatus^  üy  m  (hecho  a  modo  de  concha), 
por  hallarse  su  fruto  encerrado  en  unos  hollejos  a  modo  de 
vejigas  (por  lo  cual  se  le  llama  en  Cast.  vejiga  de  perro),  y  no 
desemejantes  a  conchillas,  ó  del  Lat.  conchyliatus  (teñido  de 
púrpura),  por  el  color  encarnado  de  sus  vejigas  ó  bayas;  cf. 
ALCONCÍLLA,  y  V.  Lag.,  419*  420,  Abder.,  161,  201,  264,  y 
Dozy,  Glos.,  147. 

cocHÍNA  (Ó  cocHCHiNA,  pl.  cachichín)y  dcozina  lugar,í) 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  cochinay  Lerch.,  cuxxina  Lj^jlSz»,  «cuüna,» 
Dombay,  91,  kexxinay  id.  y  Marc,  coxina  a.i.a.J  y  L,:^¿/  (co- 
cina), P.  Torre,  coxxina  ó  cuxxina  'LutSy  Marc.  y  Br.,  Lj^Sy 
Br.,  cusina  Lj^w/,  Marc,  cuzina  Lj:-_j  \^y  Dozy,  11,  498. — 
Cast.  cocinay  Gall.  cociñay  Cat.  y  Val.  cuinay  Port  cozinhay  Prov. 
cozinay  Fr.  cuisine^  Ing.  kitcheny  Bret.  keginy  Al.  küchcy  y  ant 
kuchinay  Rum.  cucniCy  cocnay  etc.,  Ruso  kuchnjay  It.  cucinay 
B.  Lat.  cochinay  cocinay  cusina  y  etc.,  Lat  coquina  (y  culina)  de 
coquo  (cocer).  V.  M.  y  M.,  234,  Duc,  11,  409,  423,  Diez,  r, 
147,  Cihac,  58,  y  Sch.,  119. 

CODA. — Arag.,  Port.,  Prov.  é  It.  coday  Port.  cauday  Cast., 
Port.  y  Val.  cohy  A.  Cast,  Cat  y  Prov.  coay  Cat  y  Val.  cuay 
Prov.  couay  Fr.  queue  y  ant  couCy  Ing.  cuCy  Rum.  coaday  del 
Lat  cauda.  M.  y  M.,  152,  Aldr.,  206,  Cov.,  i,  152,  Diez,  i, 
131,  Cihac,  56,  y  Sch.,  375.  ||  códa-lóbbo  ó  códa-lupo 
jj  ji,  I.  Bait  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  ^^^  ^^ 
(cola  de  lobo),  esp.  de  cirsium,  acaso  la  llamada  en  Cat  lloia- 
carda  (c.  lanceolatum  y  c.  crinitum,  Costa,  136),  ó  más  bien 
el  verbascum  thapsus,  llamado  en  Cast  gordolobo  y  en  Prov. 
couo-de-loup  (Azais,  i,  519),  y  en  Rum,  coada-lupului  (Cihac, 
57),  de  cauda  lupi, 

CODAL.  V.  COBTHÁL. 
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cóDE  ;y,  C.  C.  Esc.  (al  tratar  del  Codex  Legum  ó  Fuero 
Juzgo)  y  QUÓDEXE  en  cierto  ms.  moz. — Cast.,  Port  é  It.  códicey 
Cast.  y  Port.  código,  Cat.  y  Val.  codich,  Cat,  Val.  y  Prov.  códi, 
Prov.,  Fr.  é  Ing.  code,  Al.  codex,  Rum.  códica,  Gr.  mod.  xúBr^, 
del  Lat.  codex,  cis  por  caudex,  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  3.  V.  M.  y 
M.,  185,  Cov.,  I,  150  V.",  Cihac,  59,  y  Sch.,  97. 

COFIA  ó  COFIA  ¡uiJ,  (ícapellus  (y  como  gl.,  de  lino),» 
R.  Mart. ;  Ar.  Afr.  y  Or.  cufia  y  cufiya  Li^  ( coifié ) ,  Marc, 
(bonnet,  coifié  de  femmes),  voc.  usado  en  Túnez,  Beaus., 
595  y  604,  y  Dozy,  11,  500,  cofia,  B.  Gonz.  y  Cañes,  queffiya 
IJ^,  esp.  de  chai  ó  pañuelo,  más  ó  menos  lujoso,  con  que  las 
mujeres  se  cubren  la  cabeza,  Cuche  y  otros;  oscüfia  LijL-! 
(bonnet  de  nuit).  Be. — Cast.,  Cat.,  Val.  y  Vasc.  cofia,  A.  Cast. 
escofia,  Gall.  cófea,  Port.  cóifa,  coufa  y  ant.  escoifa,  Prov.  cofa  y 
couiffa.  Gascón  coho,  Fr.  coiffe,  It.  cúffia  y  scuffia,  Bret.  koéf, 
Ing.  coif,  A.  Al.  kupfa,  kuppha,  kupphya  (mitra),  Pol.  kofia 
y  skofia,  Rum.  coif  (casco),  scufa  y  scufie  (cofia),  Gr.  mod. 
axovpiA,  Turco  iskufie  y  uskiuf,  B.  Lat.  cofa,  cofea,  coffia,  cofia, 
cuffia^  etc.,  siendo  de  notar  que  la  forma  cofea  aparece  en 
Fortunato,  obispo  de  Poitiers  ( siglo  vi ),  probl.  del  Lat.  cuppa 
(cuba,  tonel),  por  razón  de  su  forma.  V.  Dozy,  Glos.,  378,  y 
Suppl.,  II,  5cx>,  Duc,  II,  702  y  703,  Diez,  i,  148,  Cihac,  70, 
y  Sch.,  98. 

cohhillAtha.  V.  cochillAtha. 

COL  y  cÓLL  (v.  infra). — A.  Cast.  col  (collado,  colina),  Cat, 
Val.  y  Prov.  coll,  Prov.  cok  (fem.),  Port.  é  It.  colle,  del  Lat. 
collis  (afin  al  Ing.  hill,  Corn.  hal  y  Arm.  huelen).  Del  mismo 
origen  es  probl.  el  n.  ggr.  AlcoU,  prov.  de  Barcelona.  ||  Col- 
EL-NAvA  jLJI  Ji,  escr.  moz.  Tol.  N.  ggr. 

COLÉCHA  ó  COLÉICHA  y  COLELIA   Ó   CAULÉLIA. CorrupcioU 

del  Lat.  caulicula  por  cauliculus,  dim.  de  caulis  (v.  cólí  y  M.  y 
M.,  152  y  189),  como  los  ns.  Esps,  coleja,  colella,  colleja,  y 
otros  que  se  apuntarán  luego.  ||  colécha  ó  coléicha  'isr^ 
(corr.  por  l^.  y  Is^  de  algunos  códices),  I.  Bait.  N.  que 
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daban  algunos  en  nuestro  país  a  la  pl.  llamada  en  Ar.  v..j.,.sixLCI, 
cuya  pl.,  según  ha  demostrado  M.  Dozy  (i,  243),  corresponde 
á  la  lychnis  de  Diosc.  (v.  Lag.,  336),  probl.  la  lychnis  flos 
cuculli,  llamada  en  Prov.  caulichoú  ( ó  pequeña  col  \  ó  la  sapo- 
naria vaccaria  L.,  llamada  en  Cat  colét  (id.,  Costa,  34),  ó  la 
colleja  de  que  hablaremos  después,  pl.  semejante  a  la  lychnis,  y 
á  quien  los  antiguos  dieron  este  mismo  n.  (Dozy,  ib.),  perte- 
necientes todas  a' la  tribu  de  las  siléneas.  ||  colélia  ó  caulélia 
¡Jl^.  Según  el  mismo  I.  Bait.,  n.  que  daban  en  España  al  Gr. 
(TT()ú^5v,  Lat  struthium  y  herba  lañaría  (v.  Lag.,  240),  probl. 
la  gypsophylla  struthium  Asso  y  g.  hispánica  W.  ó  jabonera 
de  la  Mancha  (Colm.,  Dic.  V.,  103),  ó  su  semejante  la  silene 
inflata  Sm.,  llamada  en  Cast.  colleja^  en  Gall.  colejay  en  Arag. 
colella^  collejáy  conel  y  cunilloy  en  Cat.  colitxOy  colliso,  culiel  y 
cuntí  y  en  Malí,  colis  y  culissoy  y  en  Prov.  caulechoutiy  caulichouy 
caunil  y  cauriL  V.  Dozy,  11,  399,  Jim.,  i,  344,  L.  y  P.,  55  a 
61,  Colm.,  Nom.  Cat,  37,  Costa,  31  a  34,  y  Azaís,  i,  415. 

cÓLi  JI3,  I.  Ch.  Esp.  de  brassica  (v.  mostAlya). — Cast., 
Cat  y  Val.  coly  Port.  cóuvcy  Prov.  cául  y  caulety  Fr.  chou  y  ant 
choly  Bret  y  Corn.  kaoly  Irl.  kaly  It.  cavólo^  Al.  kohly  Rum. 
curechiu  (de  coliculus),  del  Lat  caulis  y  colis  (tallo,  cogollo, 
col.).  V.  M.  y  M.,  152,  Lag.,  204,  Diez,  i,  120,  Lluyd,  45, 
y  Cihac,  71.  Del  propio  origen  es  el  voc.  Cast.  y  Cat  coliflor 
(brassica  cauliflora),  en  Ar.  Afr.  culiflúr  .^kJ^,  según  Fl. 
Bert  y  otros. 

coLL.  V.  COL.  II  CoLL  de  Balaguer,  escr.  del  siglo  xii. — 
Hoy  del  mismo  n.,  prov.  de  Lérida. 

COLOFÓNA  LJjil3, 1.  Bait,  COLOFONIA  Uylj  y  'iJyl5>  L  Roxd 
(cód.  Esc.  868  Cas.);  Ar.  Afr.  y  Or.  collofúnUy  Marc,  colofúna^ 
Be,  Henry,  etc.,  y  colofunia  UJyK,  Be. — Cast,  Cat  é  It  coló- 
foniüy  Port  y  Prov.  colophoniay  Fr.  colophaney  del  Lat.  Gr.  coló- 
phontüy  esp.  de  resina,  llamada  así  de  la  cd.  de  Colofón  en  k 
Jonia.  V.  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  7,  Dozy,  if,  397  y  485,  y 
Azaís,  I,  478. 
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coLÓM,  y  fem.  colómba. — Cat,  Val.  y  Delf.  colom^  coloma^ 
Prov.  colotnb  (mase),  Fr.  colombe  (fem.),  Bret.  kulm^  Corn. 
kolomy  Irl.  kolm^  It.  colombo^  a^  del  Lsit  colom'buSy  a  (palomo,  a). 
V.  M.  y  M.,  194,  Azais,  i,  478,  y  Lluyd,  49.  ||  Colóm,  Ap. 
— -*Cat.  Colomy  Cast.  Colon  y  It.  Colombo:  Aben  Colom  y  Abin- 
coLÓM,  R.  Val.  II  Colómba.  —  Gall.  Columba^  Gat.   Colonia^ 

* 

Hisp.  Lat.  Colómba  y  del  Lat.  Columba,  N.  pr.  fem.  que  se  lee 
en  una  inscr.  moz.  del  siglo  ix  (Martos).  ||  Donna  Colomba 
ó  Columba  Ljl5  y  LJI3,  escr.  moz.  Tol. 

COLOMBÁIRA  y  coLOMÉRA. — Cat.  colomav^  Val.  colomer^  Fr. 
colomHeVy  It.  colombaja  y  colombara  (Casas),  del  Lat.  columbarium 
(palomar.  Col.)  y  este  de  columba^  M.  y  M.,  194.  ||  ColombAira 
i\js-J¿,  I.  Cut.  N.  ggr.  prov.  de  Sevilla.  ||  ColombAira,  I.  Jat. 
y  CoLOMÉRA,  B.  de  er. — Colomera^  prov.  de  Granada. 

columbArix  ji,jLÍ3,  I.  Chol.  N.  Lat.  del  peristereon  de 
Diosc.  (en  Cast.  verbena),  que  se  llamó  así  del  adj.  Lat.  colum- 
bariSy  sin.  del  Gr.  Trep/oTfpgcjy:  «la  yerba  sagrada,  llamada  tam- 
bién peristereon,  que  quiere  decir  palomera,»  Diosc,  trad.  de 
Lag.,  410. 

coMBLÓCHCHA  lJ^ y  ((pellex,D  R.  Mart." — Cast.  comblezüy 
Gall.  comblueza  y  combleza  y  Port.  comborfay  probl.  del  Lat. 
compleXy  ciSy  en  el  sentido  de  cómplice  (como  cómplice  del  marido 
en  el  delito  del  adulterio),  ó  en  el  de  unido  y  junto  con  otro. 
V.  M.  y  M.,  204. 

COM9AL  JLa<¿,  I.  Cuzman,  f.  16  v.",  Alm.,  i,  841  y  11,  163, 
y  escr.  ar.  Gran.,  J.^  y  JL^,  ccurceus,»  R.  Mart,  comíjAl, 
(jcaguamanil,  ampolla  para  beuer,  barril,  jarro  de  vino,  vaso  de 
barro,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  comfál  (ídem),  P.  Torre,  Berb.  acan- 
fál  JLaJl  (esp.  de  cántaro  que  usan  los  campesinos  y  especial- 
mente los  segadores),  Dozy,  11,  405.  Según  este  autor  del  mis- 
mo origen  que  el  Cast.  cuenca  y  ant.  conca  (scutella  lignea,  etc.), 
y  Cat.  conca  (escudilla  y  vaso  grande  de  cualquier  materia),  ó 
sea  del  Lat.  concha  (concha  y  vasija  á  modo  de  concha,  M.  y 
M.,  207),  usada  en  B.  Lat.  en  el  sentido  de  barreño,  agua- 
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manil  y  jarro;  v.  Duc,  ii,  509;  cf.  ctiam  Cast.  cuenco  y  ant. 
conco  (vaso  de  barro  hondo  y  ancho,  concha  fictilis)^  Vasc.  concá 
(escudilla),  Port.  conca  (id.),  Prov.  coma  y  counco  (v.  Azaís,  i, 
508),  It.  conca  (bacin  como  de  barbero  ó  barreña,  lebrillo, 
escudilla.  Casas);  más  la  forma  Ar.  Hisp.  comfál  y  la  Berb. 
acanfály  debieron  derivarse  de  un  adj.  H.  Lat.  cónchale^  is  (se- 
mejante a  una  concha);  v.  concAl. 

COMENDATHÍCHIO   bJ^s^X^  V  COMEN-DATHÍCHO   .<H^^'»^^ 

(^^.jL^)y  C.  C.  Esc,  al  insertar  los  cánones  11  y  13  del  conc. 
gen.  Calcedonense. — Cast.  carta  comendaticia  y  despacho  comen- 
daticio y  y  en  B.  Lat.  commendatiti¿e  epistolae  vel  literae  (v.  los 
citados  cánones  y  Duc,  11,  474),  del  adj.  Lat.  commendatitius  y 
commendaticiuSy  ¿í,  w,  y  este  de  commendatio  (recomendación). 
M.  y  M.,  1 96. 

.  COMES  ^j'^y  C.  C.  Esc,  I.  Hay.  y  otros  autores  que  citare- 
mos después;  cómmes  (j^^,  según  lo  indica  el  pl.  ^j^\¿\ 
I.  Cuzman,  f.  45  v.**  (aludiendo  á  condes  cristianos  prisione- 
ros), coMTH  Js^,  «comes,»  R.  Mart.,  I.  Jaldón  y  otros  (v.  in- 
fra),  coND,  «conde  y  condesa, d  P.  Ale,  jJ,  H.  últ  Naz., 
Emb.  Marr.  y  otros,  conde  ó  condi  ^jj/,  P.  Torre;  Ar.  Or. 
cáumes  ó  comes  ^w»y  (comes,  dux),  Freytag,  commes  ^y^  (pa- 
tricius,  vir  nobilis),  id.,  (comte,  patricien).  Cuche,  y  cond  joS', 
Dozy,  II,  492;  Rab.  comis  D'^aip,  a:comes,.princeps,  dux,  conde, 
dignidad,5)  Lara,  83. — A.  Cast.  comde^  comité  (del  comité  don 
Gómez,  escr.  del  siglo  xii)  y  cuendcy  Cast.  y  Port.  condey  Cat. 
y  Val.  comptCy  Val.,  Fr.  y  Prov.  comte  y  Val.  é  It.  conté  y  Prov. 
comSy  Ing.  county  B.  Gr.  xóon?,  del  Lat.  comeSy  itiSy  compañero,  y 
de  aquí  familiar,  cortesano,  ministro  y  funcionario  público, 
gobernador  y  título  honorífico.  V.  M.  y  M.,  195,  Duc,  11, 
450-462,  Cov.,  I,  158,  y  Diez,  i,  137.  ||  comes,  C.  C.  Esc. 
Ministro,  magistrado,  oficial  público  en  la  corte  de  los  reyes 
visigodos  (v.  las  suscripciones  de  los  concs.  tols.  bajo  el  título 
de  c(viri  illustres  officii  palatinii)),  y  tambioi  gobernador  de  una 
cd.  y  su  territorio,  á  diferencia  de  los  duques  que  gobernaban 
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las  provincias  (v.  al  Sr.  Fernandez  Guerra  en  su  excelente 
libro  «Caida  y  ruina  del  imperio  visigótico-españoljí)  pág.  ;ig)^ 
JLjjj^JI  ly^y  (comes  civitatis),  C.  C.  Esc.;  Adefonso  el  Comes 
i^yi\  uri^-^'í  ^'  Hay.,  n.  de  un  conde  visigodo  ascendiente 
del  célebre  caudillo  muladí  Ornar  ben  Haf^ón.  ||  comes,  I.  Cut. 
y  otros,  gobernador,  jefe  de  los  cristianos  mozárabes;  v.  Esp. 
Sagr.,  X,  263,  y  xi,  155,  158  y  380,  y  de  aquí  CoMEsW-yí»- 
dálus  ^JjJ'á!  ij^yy  conde  ó  gobernador  general  de  los  mozá- 
rabes españoles,  cargo  que  ejerció  Ardabasto,  hijo  de  Witiza, 
según  I.  Hay.,  citado  por  I.  Jat.  (apud  Dozy,  Recherches,  i, 
apénd.  2.").  ||  comes.  Título  de  honor  y  dignidad,  que  ocurre 
repetidas  veces  en  los  escritores  cordobeses  de  aquel  *período, 
así  latinos  como  arábigos:  Comes  Adulfus,  Comes  Guifredus, 
Esp.  Sagr.,  xi,  524  y  525,  Hazemiro  el  Comes  ^^Ji\  ji^y^i 
Bay.,  II,  146.  II  comes.  En  los  siglos  medios  gobernador  #y 
señor  de  un  territorio  más  ó  menos  dilatado.  I.  Hay.  é  I.  Jal- 
don  dan  este  título  al  conde  de  Castilla  AU-,r,*..  ^  ^r^^,  Fernán 
González,  á  su  hijo  García  Fernandez  y  á  Menendo  González 

conde  de  Galicia  ly^  \j^^y  Y  ^  ^^^  ^^'  ^'S'^  ^^  ^  Alvar 
Fañez  (Recherches,  apénd.  3.®).  ||  Comes.  N.  pr.  y  ap. — 
Cast.  Gómez  y  en  antiguos  docs.  CSmiZy  Gomes  (v.  Bay.,  11, 
10  i),  GomiSy  Gomizy  GumeZy  Gumiz,  etc.  Comes  ^>^,  hijo  de 
Antoniano,  I.  Cut,  n.  de  un  exceptor  cordobés  del  siglo  ix; 
V.  Dozy,  Hist.  des  mus.,  11,  137,  y  ap.  de  su  hijo  Omar  ^  ^^ 
^^J,  Bay.,  II,  153;  V.  Dozy,  ib.,  161,  nota.  ||-comth  kjy 
título  que  Ibn  Jaldón  da  á  varios  condes  cristianos  desde  el 
siglo  XII,  entre  ellos  el  conde  don  Ñuño  González  de  Lara  y 
el  coiide  de  Trastámara,  más  adelante  Henrique  III  de  Castilla 
(Rech.  ib.).    • 

comithAtho  í\ix¿  y  ¿J>lkíi,  C.  C.  Esc.  El  palacio  y  corte 
real,  y  el  lugar  donde  se  reúnen  las  tropas,  el  comercio  y  los 
víveres:  ^l^^álj  ^LjLaw'á!  ^^-^v-y^  .IkU!  ^y  j^j  ¿llU  oJt 
^jjUpij;  Rab.  comitatun  poü'«Qp  (v.  Lara,  8a). — B.  Lat.  co- 
mitatusytn  el  sentido  de  aula,  urbs  regia;  V.  Duc,  11,  465,  y 
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el  canon  8  del  conc.  Sardicense  (citado  por  el  C.  C.  Esc.):  <íut 
episcopi  passim  ad  comitatum  non  pergant^D  del  Lat.  comihúus 
(acompañamiento,  comitiva),  y  este  de  comes.  M.  y  M.,  195. 
coMMEXÁLiA  ó  coMMixÁLiA  j^^liuSÜI,  C.  C.  £sc,  al  insertar 
el  canon  55  del  conc.  Laodiceno,  donde  se  lee:  <rnon  oportet 
chrístianos  ex  symbolis,  quse  vulgus  commissalia  appellat,  con- 
vivia  celebrare,!)  C.  C.  Esp.,  col.  58.  —  B,  Lat.  commensalia  y 
commessalia,  asymbola  qu«  ad  communem  mensam  conferun- 
tur,»  Duc,  n,  476,  del  adj.  B.  Lat  commensalis  (de  cum  y 
mensaje  comensal,  el  que  come  á  la  mesa  con  otro,  y  de  aquí 
el  Cast.  contnensalia  (compañía  de  mesa  y  casa). 

COMMONITHÓRIO   Ó   COMONITHÓRIO    Jj.^»^,  C.  C  EsC. 

Cast.  conmonitorio^  Cat.  y  Val.  comonitóriy  del  Lat  commonitorium 
(de  commoneo);  v.  M.  y  M.,  200,  y  Duc,  11,  480. 

COMPA9  ^L=a  (compás),  L  Jaldón;  Ar.  V.  Afr.  compáf 
^Ljlí  (compás;  buen  sentido;  habilidad),  Beaus,  Lerch.  y 
otros. — Cast,  Cat,  Val.  y  Fr.  compás  (circinus;  norma,  regula), 
A.  Gall.  compazoy  Port.  é  It  compassOy  Prov^coumpas^  Ing.  com- 
passy  Bret  kompeZy  del  B.  Lat.  compassum  y  compassuSy  Duc,  11, 
493.  V.  Dozy,  II,  409  y  491,  y  en  cuanto  á  la  etimología. 
Diez,  I,  136,  y  Sch.,  loi. 

coMPARÁT  y  cOMPARÁTH.  —  Probl.  Cast  y  Port.  compr¿kio y 
Cat.  y  Val.  compraty  Prov.  croumpaty  It  compraíOy  B.  Lat.  com- 
paratuSy  pp.  del  verbo  comparOy  que  en  idioma  clásico  significa 
procurarse,  adquirir,  y  en  B.  Lat  comprar.  V.  M.  y  M.,  202, 
Duc,  II,  492,  y  Cabr.,  n,  187,  que  cita  en  este  sentido  un 
texto  del  Fuero  Juzgo  y  otro  de  S.  Braulio.  ||  ComparAt  y 
ComparAth.  Ap.:  Beni  ComparAt,  R.  Malí.,  hoy  Binicom- 
prat;  la  fuente  del  Comparat,  apeo  de  Casarabonela.  ||  Ibn 
ComparAth  il^^^l,  I.  Abb.  Ap.  de  un  célebre  médico 
valenciano  del  siglo  xii,  Abdelméüc  ben  Moh.  ben  Chorriól. 

CÓMTH.  V.  COMES. 

COMUNICATHÓRIA    h  ^jjglr   '    t^   y   en  pl.    COMUNICATHÓRÍAX 

^ju^jJL\l,¿^  (corr.),  C,  C.  Esc — Cast.  letras  comunicaioriéfs, 


y  en  B.  Lat.  communicatoria  literae,  de  un  adj.  B.  Lat.  commu- 
tticatorius^  a^  m  (y  este  de  communicator  y  communicoy  comuni- 
car); V.  Duc,  II,  486. 

cóNCA,  CONCHA  y  CUENCA. — Cast.  cuenca  en  el  sentido  de 
valle  profundo  entre  montes,  probl.  del  Lat.  concha^  como  los 
vocs.  Esps.  concüy  cuenca  y  cuenco^  ó  de  un  voc.  Ibér.  afin  al 
adj.  Lat.  concavus^  a^  m^  cóncavo,  hueco;  cf.  el  Cast.  cuenca  (la 
cavidad  de  cada  ojo),  el  Val.  conca  (hondonada)  y  el  It.  conca 
(concavidad);  v.  caucan,  com<;Al  y  concAl.  ||  Conca  iL5liJ 
¿LSCjL/y  Cuenca  'LSJS  (v.  Ens.  ggr.).  La  cd.  de  Cuenca^  ant. 
Concha^  según  el  S.  Fernandez  Guerra,  y  llamada  así  probl.  por 
su  situación  entre  dos  rios.  V.  Cov.,  i,  172.  ||  Concha  Lst^, 
I.  Jat.  y  B.  de  er. — Hoy  Conchar ^  part.  de  Orgiva. 

concAl  JLLjlJ.  Probl.  vasija  grande  para  guardar  vino  y 
beber,  en  un  pasaje  de  I.  Cuzman,  f.  58  v.°,  donde  se  lee: 

«Ya  pasó  el  Ramadhán y  no  hay  ayunos:  dame  ese  concAl 

JIíLjwa)!  vj/li  JI.D  A  nuestro  entender  concAl  es  la  forma  pri- 
mitiva de  COM9AL,  con  quien  conviene  en  la  significación,  deri- 
vándose de  un  adj.  H.  Lat.  concale  ó  conchale ^  is  (de  concha). 
V.  coNCA  y  com<;Al. 

coNCícH,  <iconcejo,D  P.  Ale. —  Cast.  concejo^  A.  Cast.  conceiOy 
conceyo  y  concilio  y  y  en  el  F.  de  Aviles  conceilloy  concellio  y  con- 
celloy  Gall.  id.,  Cat.  y  Val.  concelly  Port.  concelhoy  del  Lat.  conci- 
lium;  V.  coNCHÍLio. 

conchAir  jy.jsr^y  como  perro  de  ganado,  escr.  ar.  Gran, 
y  Alm.,  conjAyr,  <ícan,  perro  ó  perra,  perrito,  podenco,  specie 
de  can,5)  conjAyra,  «perra, d  P.  Ale;  Ar.  Afr.  conchar  }<s^y 
«podenco,  perro,»  P.  Torre,  «perro  de  caza,»  Lerch.,  ^^s-^, 
dogo,  «bouledogue,  dogue,»  y  conxúr  jyt..^y  «dogue,))  (y 
también  esp.  de  pez,  acaso  perro  de  mar),  Beaus. — Llamóse 
así  el  podenco,  y  por  extensión  otros  perros,  del  adj.  Cast. 
conejero^  que  se  aplica  comunmente  al  perro  que  sirve  para 
cazar  conejos  (canis  venaticus),  Dic.  Ac,  como  se  dice 
lebrel  al  que  sirve  para  cazar  liebres  (v.  lebrel);  cf.  Vasc. 


miíharia  (podenco)  de  unchia  (conejo),  y  v.  Dozy,  ii,  409. 

conchXl,  «tcuenda  para  atar,yi  P.  Ale,  Ar.  Marr.  conchái 
JLsT^-J  (id.).  P.  Torre,  y  J'-?^-^,  «madejita  de  hilo  ó  seda,» 
LercK — Cast.  emenda  y  ant.  condal  (cucnda  de  madeja),  C.  de 
Baena,  Gali.  conda,  sin  duda  del  mismo  origen  que  el  voc.  Cast. 
contal  áe  cuentas  (el  sartal  de  piedras  ó  cuentas  para  con»r), 
ó  sea  de!  A.  Cast.  y  Gall.  eonta,  mod.  cuenta,  que  se  aplica  á 
varios  objetos  que  sirven  para  contar,  como  ias  cuentas  dei 
rosario  y  at  número  de  hilos  que  deben  tener  los  tejidos  según 
sus  calidades  (v.  Dic.  Ac),  del  verbo  Esp.  contar,  Lat.  com- 
putare. V.  Cov.,  I,  173,  y  Cuv.,  75. 

cONCHÍLto  iJL^r^  y  'j-^^F^  (y  ^*^"  ^<'in'cial),  C.  C.  Esc. 
—  Cast.,  Port.  é  It.  concilio^  Gall.  concello,  Cat.  y  Val.  concili, 
Fr,  concile,  Ing.  councily  Bret.  kounsil,  del  Lat.  concilium  (de 
concieo,  reunir),  M.  y  M.,  208!  V.  concích. 

COND.  V.  COMES. 

CONÉLYA  ílLj,  nctrogrillus,  cun¡culus,D  Gl.  Leid-,  conélva 
y  coNÉLYo  jJLj,  i.  Bucl.,  I.  Ch.,  Alm.,  1,  122,  y  Abulw., 
CONÍLYA,  acuniculus,!;  R.  Mart,,  coníl  y  cuníl  (v.  conilera); 
Ar.  Afr.  conáin  ^-^5  (  n.  col.)  y  conáina  i_;_;_;_3  (n.  un.), 
coláin  ^Já  y  colaina  i_J¿  (conejo),  P.  Torre,  ca«áin  y  canáina, 
caláin  y  caláina,  Lerch.,  co/éin,  Domb.  y  Marc,  guenin  ^-:_í  y 
guenina  i_;-j_s,  Bus.,  Fl.  Bert.,  Martin,  Beaus  y  otros,  guenin 
,.i¿-.,  Marc.,  guenún  ,ya  y  guenuna  iJ^-iJ,  Beaus.  —  Cast. 
conejo,  Gall.  coello  y  coenllo,  Cat.  cunill,  Cat.  y  Val.  conill,  Vasc. 
unchia  y  conejua,  Port.  coelho,  A.  Fr,  y  Prov.  connil  y  connin, 
Bret.  konikl,  kunigl  y  koulin,  A.  Brit.  kuningen,  Irl.  kuinin,  Al. 
kaninchen,  It,  conigUo,  B.  Lat.  conillus,  cuniclus  y  cuniglus,  Gr. 
x:/ixkz:  y  mod.  xjL«íXX(,  del  Lat.  cuniculus,  voc.  A.  Esp.  V.  M.  y 
M.,  249,  Dozy,  11,  407  y  414,  Duc,  11,  540  y  700,  Cov.,  i, 
158  v.",  Diez,  1,  137,  y  Lluyd,  53. 

CONFÍT    ■^■,     r    •  ■*    y    CONFÍTH     IlÍ^::,»,    y    CH    pl.    CONFÍTHEX 

¿ki_;_s  y  coNFÍDEX  ¡l,ij—i^,  cscr.  ar.  Gran,,  confItes, 
«confites,»  P.  Ate;  Ar.  Afr.  confith  ia.i-^s  Lerch.  y  Beaus. — 
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Cast.  confite^  Cat.  y  Val.  confita  Port.  confeitOy  Ing.  confií  y  corn- 
al y  Ing.  y  Al.  confecty  It.  confeltOy^.  Lat.  confecta  (fructus 
sacharo  conditi),.del  Lat.  confectus^ay  w,  pp*  de  conficio  (acabar, 
concluir).  V.  Duc,  11,  527,  Cov.,  f,  159,  y  Sch.,  103. 

coNiLÉRA,  cuNiLÁYRA  y  cuNiLLERA. — Cast.  cotiejera  y  co- 
nejar y  Cat.  cunillery  Val.  conilleray  Port.  coclheirUy  It.  coniglieray 
B.  Lat.  cuniculartUy  Duc,  11,  790,  de  cuniculus  (conejo).  ||  Co- 
NiLÉRA,  CuNiLÁYRA  y  Cunilléra,  R.  Val.  N.  pr.  ggr. 

CONJÁYR  y  CONJAyRA.  V.  CONCHÁIR. 

cop  ó  cup  s_,y,  cícaupilus,))  GI.  Leid.  —  A.  Cast.  copano 
(cárabo,  barco  pequeño),  B.  Lat.  caupilluSy  caupuluSy  copa  y 
copana  y  cupa.  (nz.v\cuh)y  Lat.  caupiluSy  caupolus  y  caupulus 
(barca,  esquife,  lancha),  probl.  del  mismo  origen  que  copa, 
cuB  y  CUBA  (v.  infra);  cf.  B.  Lat.  caupus  (cuppa,  vas),  cupa 
(yas,  navicula),  Gr.  xúpjSa  (poculum)  y  xva^a  (barca  y  vaso, 
cymba,  pocuJum),  y  Lat  cumba  y  cymbay  sin.  de  caupilus. 
«Lembus  navicula  brcvis,  quaí  alia  appellatione  dicitur  et  cym- 
ba et  caupilus  (var.  caupolus),  sicut  et  linter,  id  est  carabus, 
quo  in  Pado  paludibusque  utuntur,D  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  i. 
V.  Dozy,  II,  496,  M.  y  M.,  152,  y  Duc,  n,  256,  588  y  701. 

copa  jLí^:=>  (copa),  Gl.  Mosl.;  Ar.  V.  Afr.  y  Or.  copa  ó 
coba  liSy  voc.  usado  en  Egipto,  Dozy,  11,  496,  cóbba  LT,  taza, 
y  cobbáya  ¡üLT,  vaso  de  vidrio  para  beber,  Dozy,  11,  436,  lLí 
(yerre  a  boire),  Marc;  Ar.  Or.  cub  s^^Sy  esp.  de  vaso,  ((phia- 
la,j)  Gl.  Gr.  Ar.  Esc,  «scyphus  seu  cantharus  ansa  et  tubulo 
carens,))  Freytag,  fcgrande  coupe  sans  anse  ni  goulot,))  Cuche. — 
Cast.,  Cat.,  Val.,  Vasc,  Port.  y  Prov.  copa  y  A.  Cast.  y  Port. 
copOy  Prov.  coupay  Fr.  coupCy  Bret.  kopy  Ing.  cupy  It.  coppay  Rum. 
cupay  Alb.  y  Ruso  kupay  Turco  Ly,  Gr.  mod.  x:D7ra,  B.  Lat. 
copa  y  cupa  y  cuppa  y  del  Lat.  cupa  y  cuppa  (cuba,  tonel),  ó  de 
un  voc  prim.  común  á  muchos  idiomas;  cf.  A.  Br.  kuppariy  Irl. 
kupa^  kupan  (cyathus),  Gr.  xf3ji;>a  (copa  y  cuba),  xi'pn  y  xl)/xp^ 
(vaso),  yjjmWic,  y  xCtt-X/.o'j  (copa,  vaso),  y  Sanscr.  cüpba  (vas 
aquarium).  V.  M.  y  M.,  249,  Duc,  ir,  256,  701  y  702,  Cov., 


1,  i6i  v.",  Diez,  I,  138,  Cihac,  6g¡  Sch.,  113,  Lluyd,  53,  y 
nuestros  vocs,  cub  y  cuba, 

coRACHÓN.  —  Probl.  Cast.  corazón,  A.  Pórt  corafon  y  mod. 
corafaot  voc.  derivado  del  Lat,  cor  (A.  Cast.  cuer¡  A.  Cast,,  Cat. 
y  Val.  «r,  Prov,  id.  y  couer,  Fr.  cteur,  It.  cuore),  á  semejanza 
del  B.  Lat.  coragium,  Cast.  corage,  It.  coraggio;  v.  Duc,  11,  595, 
Diez,  I,  139  y  II,  120.  II  CoRACHÓN.  Ap.  (cf.  Ibrahím  Corafotí, 
escr.  del  siglo  xv):  Aben- Cor achÓn,  R.  Val. 

corachonXira  ó  corachonéla.  V.  YERBA  corachonXira. 

corXl  Jí^,  i.  Chol.,  coRÓL  Jj^,  I.  Ch.,  I.  Bacl.  é  Bait.— 
Cast.,  Cat.,  Val.,  Fort,  é  Iiig.  coral,  Prov,  coural,  Fr.  corail, 
Al.  koralle,  It.  coratlio,  del  Lat.  Gr.  coralium  y  coraUium. 

corXL  J'3  (corr.  por  ¿'y),  I.  Ch.  El  árbol  llamado  por 
otro  n.  CHÍRCA  (esp.  de  encina).  —  Gall.  carvallo  (quercus  ro- 
bur),  Port,  carvalho,  Occit.  cera!  y  coural,  A.  Fr.  caure  (quer- 
cus, q.  robur),  B.  Lat.  cor  y  coraUus,  probl.  del  Lat.  quercus. 
V.  Duc,  n,  595,  596,  y  nuestros  vocs.  carraxca  y  chírca. 

¿ÓRBA  y  6ÓRDA.  V.  9ÓRBA. 

corbAch,  "cuervo,  ave  conocida,»  P.  Ale,  ^.^,  P.  Torre. — 
Cast.  corbata  (el  pollo  del  cuervo),  Prov.  corbás,  torpatas  y 
courbalas,  d.  de  Bearne  coriaix,  eourbach  y  coUrbas,  d.  Delf. 
(ourbat,  del  Lat.  corvus  (Cast.  cuervo,  Cat.,  Val.,  Prov.,  A.  Fr. 
y  Rum.  corb,  Port.  é  It.  corvo,  Fr.  corbeau,  It.  corho),  afin  al 
Gr.  xJpaíjHebr.  oreb  2t;  y  Ar.  goráb  ^^.  V.  M.  y  M.,  239, 
Azaís,  1,  483  y  522,  y  Cihac,  59. 

coRBíTHA  ik_)  S,  flcorbeta,  barco,í>  Lerch.,  cerbít  ^■^•S,  Br., 
corbeií,  Marc,  gorbt/h  k-.-^,  Beaus.,  Br.  y  R.  Bus.  —  Cast., 
Cat.  y  Val.  corbeta,  Port.  y  Prov.  corveta,  A.  Fr.  corbelle,  Fr, 
é  Ing.  corvetle  (esp.  de  embarcación  ligera),  del  Lat.  corbita, 
usado  por  Cicerón,  y  este  de  corbis  (cesta,  canastillo):  acorbit^ 
dicuntur  naves  onerariffi  quod  in  malo  earum  summo  pro  signo 
corbes  solerent  suspendí, p  Festo.  V.  M.  y  M.,  235,  Diez,  1, 
139,  y  Sch.,  III. 

cORc  ,  5^,  «sotular  (y  como  gl.  alcorsJ,j>  R.  Mart.,  .  í  ,•, 


I.  Cuzman,  f.  lo  r."  y  20  v.",  donde  se  lee:  liJ*  j^:r^}  '-a^ 
s^Jij,  duna  camisa  blanca  y  un  alcorque  gentil»;  d.  Maltes  kork 
(esp.  de  sandalias),  Dozy;  Ar.  Afr.  corcy  id.,  y  gorg  ^J^  (esp. 
de  borceguíes  que  usan  las  mujeres  de  la  Argelia  meridional), 
Beaus. — Cast.  y  Port.  alcorque  (esp.  de  chanclo  con  la  suela 
de  corcho  y  también  corcho,  y  en  Germania  alpargata),  A. 
Cast.  ALcoRQUí;  según  Cabr.  y  Dozy,  del  mismo  origen  que 
los  vocs.  Cast.  corcha  y  corchiza  y  corcho  ^  ó  sea  del  Lat.  cor t ice ^ 
abl.  de  cortex;  cf.  Cast.  corche  (esp.  de  sandalia)  y  corchos  (cha- 
pines); pero  acaso  del  Lat.  quercus  (encina),  pues  como  advir- 
tió Lag.,  54,  los  alcorques  recibieron  su  n.  del  alcornoque.  V. 
Dozy,  Suppl.,  II,  334,  Glos.,  93,  94,  y  Dict.  des  noms  des 
vet.,  438,  Cabr.,  11,  31,  32,  195  y  196,  y  nuestros  vocs.  al- 
cornoque, ALCORCÁL  y  ALCORQUE.  De  coRc  hicicron  los  ára- 
bes españoles  el  n.  de  oficio  carrác  rjly,  «qui  facit  alcorques,)» 
R.  Mart.  y  de  aquí  el  pl.  Al-car raqutn  ^lyül,  con  que  según 
la  Hist.  últ.  Naz.  y  las  escrs.  ar.  Gran,  era  conocido  un  barrio 
de  esta  ciudad.  ||  corc  ^  J  (casco  de  caballo,  como  n.  v.), 
I.  Bucl.,  coRQ,  (tuna  de  animal  patimaci^o,»  y  curq,  «pata 
maciza,»  P.  Ale;  según  Dozy,  probl.  del  mismo  origen  que  el 
voc.  ant.:  <(on  semble  Tavoir  assimilée  au  liége,»  ibid.;  cf.  Fr. 
saboty  sueco,  zapato  con  la  suela  de  palo  ó  corcho  y  uña  ó  casco 
de  las  bestias  caballares. 

coRcoMÚL,  «colmo  de  medida,))  P.  Ale,  ¿^S^  P.  Torre. — 
Arag.  caramullo^  Malí,  y  Val.  caramullo  Cat.  crumull  y  curumull 
(colmo);  cf.  Val.  caramullar  y  Cat.  curumullar  (colmar,  cumu- 
lare), y  Cast.  caramillo  (montón);  probl.  del  Lat.  cumulus  (por 
culmuluSy  B.  Lat.  culmus)^  colmo,  aumentado  con  la  sílaba  re- 
duplicativa  cor  por  con:  cf  A.  Cast.  cogolmar  por  cocolmar^  y  v. 
M.  y  M.,  249,  Diez,  i,  133,  y  nuestro  voc.  cormúí;. 

coR<;ÁL,  «cossario  de  la  mar,»  P.  Ale,  J'^^,  «esp.  de  nave 

mercante,))  escr.  ar.  Alm.,  J-^¿  (corsario),  Al.  Castillo;  Ar. 

Afr.  cor f til  J'-^y,  «corsario  de  la  mar,)>  P.  Torre,  y  corean 

>'^^  i,  «praedatoria  navis,»  Domb.,  corsario,  P.  Torre,  id.  y 


barco  dé  guerra,  Beaus.  y  Marc,  corsán  ^i-^á,  «corsario,  barco 
de  guerra,»  R.  Bus.;  Ar.  Or.  corea»  .^.'■=^,  Can.,  Be,  Cuche, 
Henry,  etc. — Cast.  y  Port.  corsario  y  aiit.  cossario,  A.  Cast.  cur- 
sario (en  las  Partidas),  Cat.  cossari.  Val.  y  Prov.  cersari,  Prov. 
coursari,  Fr.  corsaire,  Ing.  conair,  AI,  conar,  It,  corsa/e,  corsare 
y  corsaro,  B.  Lat.  corsartus  y  cursarius,  del  Lat.  cursus;  cf. 
Cast,  Port.  é  It.  «rjo  y  v.  Dozy,  ir,  329,  Duc,  u,  622  y  719, 
Cov,,  I,  166,  y  Diez,  i,  140. 

corchonAira.  V.  VERBA  corachonAira. 

cordOl,  «rodeo,  rodeo  para  atar  la  cabeza,  trascol  de  mujer,» 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  cordún  y  querdún  .ijJjí,  cordón,  cinta,  listen 
y  también  rodete  de  mujeres:  ^^^¿i^,  ruban;  grosse  tresse 
ronde  formée  de  tous  les  cheveux  de  la  femme  á  exception  de 
ceux  de  cóté,  et  entourée  d'un  ruban  comme  les  queucs  que 
portaient  les  hommes  en  Europe;  comp.  i_;aLi,  et  J.i^,y>  Beaus., 
536;  «^j-i/  et  la  plupart  du  temps  jj^/i  petit  morceau 
d'étoffé  en  soie  ou  en  cotón,  que  les  jeunes  mauresques  rouleiit 
autour  de  leurs  cheveux  et  laissent  pendre  par  derriére  avec  la 
tresse,»  Cherb.  Llamáronse  así  el  rodete,  la  cinta  con  que  se 
recoge  ó  adorna,  y  por  extensión  el  trascol  ó  falda  que  suele 
arrastrar  en  el  vestido  de  las  mujeres,  de  los  ns.  B.  Lats.  cor- 
dula  (zona,  cingulum)  y  cordulum  (parvus  cordo),  dims.  de 
corda  por  chorda  (cuerda),  y  de  sus  derivados  Cast.  y  Fr.  cor- 
don,  Cat.  y  Val.  corda,  Vasc.  cordoya,  Port.  corddo,  Prov.  cor- 
doun,  It.  cordone  y  B.  Lat.  cordo  y  cordonus  (cingulum,  vitta). 
De  cordun  formaron  los  árabes  de  África  el  verbo  cardan  mJ;3, 
It  rodear  la  trenza  de  los  cabellos  con  una  cinta  ó  cordón,» 
Beaus.,  ib.  V.  Dozy,  11,  326,  Duc,  n,  601,  y  xíta. 

coREPíxcopo,  pl.  coREPÍxcopox  /■  *■,  "  :.  *^  -..C  C.  C.  Esc. 
—  Cast.  corepiscopo  y  ant.  coroeptscopo^  Port.  chorebispo,  Fr.  cho- 
révéque,  B.  Lat.  chorepiscopus,  del  Gr.  xí^íT-ffxoírj,-.  V.  M.  y  M., 
165,  y  Duc,  II,  335,  32^. 

CORMA  Ly,  «compes,»  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  cormcr  l^j, 
«corma,  prisión,»  P,  Torre  y  Lerch.,  cepa  ó  zoquete  de  ma- 
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dera  (grosse  piéce  de  bois,  souche  seche),  Beaus.,  (fige),  Marc; 
Ar.  Or.  corma  y  cor  mía  a-^^J  (cepo),  B.  Gonz.,  «cepo  para 
aprisionar,  corma,  cippus  Jigneus,D  Can.,  corma  y  quirmiya 
(tronco,  cepa,  astilla  de  árbol),  Cuche,  y  en  acepciones  seme- 
jantes otros  autores  citados  por  Dozy. — Cast.  corma  (compes 
lignea),  del  Gr.  x:ouk  (truncus,  caudex).  V.  Dozy,  ii,  337, 
Aldr.,  271,  Cov.,  I,  163  v.%  y  Diez,  ií,  120. 

coRMüc;,  ((corola  (y  como  sins.  xtxía^  casquete,  gorro,  tur- 
bante y  guixíj  capirote),»  P.  Ale;  ^joy^y  P.  Torre. — Probl. 
del  mismo  origen  que  el  voc.  Ar.  Esp.  y  Afr.  caimán  (el  capi- 
llo de  los  albornoces),  y.  el  Afr.  calmas  ^^  y  calmáz  \^  (la 
borla  ó  penacho  del  capillo  de  los  albornoces),  y  el  Berb.  tagal- 
mus  (esp.  de  turbante),  ó  sea  del  B.  Lat.  culmus  (culmus, 
cumulus),  Lat.  cumulus  (cúmulo y  montón,  colmo);  cf.  Cast. 
caramillo  (en  el  sentido  de  montón),  Ast.  caramiello  (esp.  de 
sombrero).  Malí,  y  Val.  caramull  (colmo,  copete),  Cat.  cu- 
rumull  (copete)  é  It.  colmo  (cima,  cumbre).  V.  Dozy,  Suppl., 
">  337  y  400,  y  Dict.  det.,  351,  Duc,  11,  692,  Diez,  i,  133,  y 
nuestros  vocs.  calmún  y  corcomúl. 

CORNEJA,  «corneja  ave,»  P.  Ale,  cornícha  ó  corntcha  Is^iy 
P.  Torre. — ^Cast.  corneja  y  Cat.  Cornelia  y  Prov.  cornelha^  Fr. 
corneille^  It.  cornacchia  y  cornice^  B.  Lat.  comiculay  dim.  de 
cornixj  Gr.  xofwvn.  V.  M.  y  M.,  236,  Duc,  11,  607,  Cabr.,  11, 
197,  y  Sch.,  lio. 

coRNÍTH  kJ^  (como  n.  col.)  y  cornítha  ilaJi  (n.  un.), 
en  Argel  langosta  ó  cangrejo  grande  de  mar,  y  en  Marruecos 
esp.  de  pescado,  Lerch.,  (homard,  langouste),  Fl.  Bert.  y  R. 
Bus.,  quernith  (id.),  Lerch.  y  Fl.  Bert.  —  Cast.  cornuda ^  voc. 
que  falta  en  el  Dic.  Ac,  pero  que  se  usa  en  las  costas  de  And., 
y  que  se  dio  a  dicho  cangrejo,  porque  en  la  parte  anterior  de 
la  cabeza  tiene  dos  puntas  muy  largas  en  forma  de  cuernecillos, 
del  Lat.  cornutuSy  a,  m  (^  cornudo,  armado  de  cuernos ) :  ((cancri 
dimicant  inter  se  ut  arietes  adversis  cornibus  incursantes,»  Pl., 
lib.  IX,  cap.  31.  Por  la  misma  razón  se  da  en  la  costa  de  Má- 
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taga  los  ns.  de  corneta  y  cornuda  á  dos  peces  de  la  familia  de 
losescualos.  V.  Conv.  Mal.,  i,  216. 

c^RKÓLVO  ijjjjj,  C.  Par.  Diosc.  N.  Esp.  del  árbol  llamado 
en  Cast.  cornejo,  cornizo  y  corno,  Cat.  comer,  Port,  comiso,  Prov. 
acurnier,  coumier  y  cornoulher,  Fr.  cornouiller,  Ing.  cornel,  Al. 
korneibaum,  It.  comió  y  comiólo,  Rum.  corn,  B.  Lat.  comolium 
por  comeólas,  del  Lat.  cornus,  Gr.  xfóMia.  V.  Lag.,  109,  M.  y 
M.,  2^6,  Duc,  H,  607,  Colm.,  Dic.  V.,  64,  Jim.,  i,  238,  Diez, 
')  139»  Cihac,  60,  y  Sch.,  110. 

coro:  ^_íLxJ!  ijjr^i^  jBj  a.jiül,  C.  C.  Esc. — Cast,  Port  é 
It.  coro  (paraje  del  templo  donde  se  junta  el  clero  para  cantar 
los  oñcios  divinos),  Cat.  y  Val.  cor,  Port  choro^  Prov.  chuer  y 
cur,  Fr.  chtgur,  Ing.  choir,  Al.  chor,  B.  Lat.  chorus  (pars  eclesia: 
in  qua  clerus  consistit  ac  concinit),  del  Lat  Gr.  chorus  (coro, 
corro).  V.  M.  y  M.,  166,  S.  Is.,  De  eccl.  off.,  lib.  J,  cap.  3,  y 
Duc,  H,  337. 

CORÓL.  V.  CORXl. 
CORÓCA.  V.  CALÓCA. 

CORONA,  «corona  de  clérigo,»  P.  Ale.  (v.  coronÍlla);  Ar. 
Afr.  corona  i~J^S,  «corona,  monarquía,»  Lerch. — Cast,  Cat., 
Val.  é  It.  corona,  Gall.  y  Port.  corea,  Prov.  courouna,  Fr.  cou- 
ronne,  Bret.  kurun,  Ing.  crown,  Pol.  y  Ruso  korona,  Al.  krone, 
Rum.  cununa,  Gr.  mod.  xspúna,  del  Lat  Gr.  corona.  V.  M.  y 
M.,  237,  Duc,  n,  610,  611,  y  Cihac,  69. 

coRÓNicA  i-£jjy,  C.  C.  Esc.  (al  mencionar  la  Crónica  de 
Eusebio  Cesaricnse). — A.  Cast  y  Por.  coránica,  Cast,  Cat, 
Val.  é  It.  crónica,  Port.  y  Prov.  chrónica,  Fr.  chronique,  It 
crónaca,  H.  Lat.  chrónica,  <e,  del  Lat.  Gr.  chrónica,  orum  (pt.). 
V.  M.  y  M.,  166,  S.  Is.,  lib.  v,  cap.  28  (de  chrónica:  voc.),  y 
Duc,  II,  343. 

CORONÍLLA.  Dim.  de  corona.  —  Cast  coronilla,  Cat  y  Val; 
coronela.  ||  coronílla  jJL-Jj^  (corr,),  El  Gaf.  citado  por 
I.  Bait,  y  iJuy,  El  Zahr.  citado  por  I.  Bucl. — La  pl.  llamada 
en  Cast.  y  Cat.  corona  de  rey,  y  en  Cást  coronilla  real  (metilo- 
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tus  officinalis  W.),  en  Port.  coroa  de  rey^  en  Ar.  oX-^t  J4^^ 
que  signifíca  io  mismo ,  y  en  Lat.  ser  tula  campana  (guirnalda 
de  la  Campania).  V.  Lag.,  295,  y  Colm.,  Dic.  V.,  64. 

CORQ.  V.  CORC. 

CORRA.  V.  coRRÉYA.  |!  CORRA  i  J,  I.  Loyón.  —  ProbK  Gall. 
correy  esp.  de  correa  de  mimbre,  vara  verde  correosa  y  retor- 
cida que  sirve  para  atar,  Cuv.,  78;  cf.  etiam  Port.  corra^  esp. 
de  soga.  Al  tratar  del  ingerto  de  incisión  ó  hendidura,  ^^^y 
^4-¿JI  (ingerto  de  espiga  ó  púa,  Lerch.),  I.  Loyón  dice  así: 
^(taparás  el  intersticio  que  resultare  entre  las  dos  púas  con  cor- 
teza de  la  que  arrancaste  para  meterlas,  y  lo  atarás  apretada- 
mente con  una  corra  (»jü  íj^j),  puesto  que  este  modo  de 
atar  se  usa  en  todo  ingerto.»  A  este  propósito  Herr.,  lib.  in, 
cap.  8,  tratando  del  ingerto  de  coronilla,  escribe  lo  siguiente: 
(íY  porque  ni  la  madera  ni  la  corteza  hiendan,  átenla  primero 
(la  cortadura)  con  una  correa  ancha  cervuna,»  y  al  tratar  del 
ingerto  de  escudete:  o:esto  hecho  átenlos  y  apriétenlos  bien  con 
su  cuerda  ó  correa  de  higuera  ó  torbisco,  ó  espartos  mojados.» 

CORRAL  J!J,  escr.  moz.  Tol.,  corral,  ccgallinero  donde  se 
crian  las  gallinas,!)  P.  Ale;  Ar.  Marr.  corrár  S^  y  corrir  ^  J, 
(í corral  (en  el  campo),»  Lerch. — Cast.  corral  (siglo  x),  Gat., 
Val.  y  Port.  mod.  corral ^  A.  Cat.  cortal  (escr.  de  11 13),  Port. 
curraly  H.  Lat.  corralle^  corrallumy  curralle  y  corlalisy  R.  Val., 
Prov.  courral  (Azaís,  i,  521  y  iii,  761),  de  un  adj.  B.  Lat. 
cortaliSy  Cy  formado  del  Lat.  chors  y  corSy  tis  (corral,  cortijo); 
como  los  vocs.  B.  Lats.  cortal  y  córtale  y  cortalis  (v.  Duc,  11, 

624  y  625).  V.  CORTAL,  CORTE,  CORTHÍCHO,  CORTÍX  y  CUR^ 

THÍL.  El  voc.  CORRAL  dcbió  usarsc  por  los  moros  de  Granada, 
puesto  que  L.  Tam.  lo  tuvo  por  Lat.  y  Ar.  ||  Corral.  Ap. — 
Esp.  Corral:  Ibn  Corral  JtJ  ^1,  I.  Jat.  Ap.  de  un  literato 
malagueño  del  siglo  xiv. 

CORRÉYA  y  CORRA  (v.  supra).  —  Cast.  y  Port.  corréay  Cat. 
corretjay  Val.,  Prov.  y  Tir.  correja  y  Port.  córrela  y  correy  a  ^ 
Prov.  courregeay  courreja  y  courreyay  Fr.  courroiey  It  coreggia^ 


'37 
Rum.  curé  (por  curea),  del  Lat.  cerrigia,  y  este  probl.  de  c<h 
rium  (cuero).  V.  S.  Is.,  IÍb,  xix,  cap.  34,  M.  y  M.,  138,  Diez, 
'i  'J9>  y  Cihac,  71.  II  CoRRÉYAX  (pl.).  Ap.  de-  un  literato  de 
Huesca,  Ibn  Corréyax  i^jly  ^},  mencionado  por  I.  Abb. 

CORRIÓLA,  CORRIÚLA,   CORRIWÉLA,   CORRIWÉLLA   y  CORRI- 

YÚLA.  Dim.  de  corréya.  —  Cast.  correilla,  corregüela  y  corre- 
huela,  It  coreggioia,  B.  Lat.  corrigtola,  Duc,  11,  621.  (|  cor- 
rióla,  CORRIYÓLA   ó   CORRÍYULA    iJ_J  J¡ ,    I-   Bucl.    é    I,   Baít, 

CORRIWÉLA  y  CORRIWÉLLA  JJijjj^,  I.  ChoL,  I.  Ch.  é  I.  Bucl. 
(como  n.  Esp.),  corryOla  ó  corriula  (pl.  «rr/tf/íí^,  «corre- 
güela,» P.  Ale;  Ar.  Afr.  corriula,.^.  Torre,  y  curiúla  íJjíy 
(corr.),  Abder. — Cast.  corregüela  y  correhuela,  y  ant.  correyuela  y 
forrihuela  (convolvulus  arvensis  L.,  c.  sepium  L.  y  [wlygonum 
aviculare  L.),  Gall.  corregola,  Cat.  correljola,  corrióla  y  curriola, 
Cat.,  Val.  y  Port.  corrióla,  Port.  carrejóla  y  corrijola,  Prov. 
courregeola,  courrejola  y  courriola,  A.  Fr.  corrigioU,  It.  coreggiola 
y  correggiuola.  V,  Lag.,  379>  Jim.,  i,  237,  Costa,  173  y  217,  y 
Colm.,  Dic.  V.,  64  y  65. 

coRS  ij'S,  «capra  (1.  caprea),  cabiroi,:»  R.  Mart.  y  Gl. 
Leid.  (que  bajo  íbices  pone  el  pl.  ij'^S\),  CUR?,  «cor^o  ó 
cor^a,»  P,  Aic.  —  Cast.  corzo¡  Cat.  corso,  Val.  corf,  A.  Cast.  y 
Port.  cerfo,  probl.  del  Lat.  Gr.  dorcas  (cf.  carnuza,  |;amo  y 
gamuza,  de  i^ama),  ó  del  Lat.  cursor  (corredor,  por  la  velocidad 
de  su  carrera),  como  sospechó  Cov.,  ó  tal  vez  voc.  A.  Esp. 
afin  al  A,  Br.  y  Arm.  iurj  (capreolus)  y  iorjes  (caprea).  V. 
Dozy,  II,  455,  Diez,  11,  120,  121,  y  Lluyd,  46.  ||  corsa.  La 
hembra  del  corso.  —  Cast.  corza,  A.  Cast.,  Val.  y  Port.  cerfa, 
Cat.  corsona.  ||  Corsa.  Apd.:  Mariam  la  Corsa  i_-Jo,  escr.  ar, 
Arag.  del  siglo  xvr. 

coRT.  V.  Alcort  y  corte.  (I  CoRT  Or*  ,— jj-*  y  Oij-Í*. 
I.  Jat.,  y  CóRTE,  B.  er.  N.  de  un  lugar,  anejo  de  Veas,  cerca 
de  Granada. 

CORTÁL,  típortal  de  fuera,«  P.  Ale. — B.  Lat.  corial,  corta- 
lis,  etc.,  en  el  sentido  de  atrio,  It.  cortile  (patio),  del  adj.  B. 
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Lat.  cortalisy  e^  y  este  de  cors^  tis  (atriam).  V.  Duc,  n,  624, 
626,  y  nuestros  vocs.  corrAl,  corte  y  cortina.  ||  cortAl, 
octoril  para  ganado  vacuno,»  P.  Ale. — Del  mismo  origen  que 
el  voc.  prec;  v.  etiam  corral,  corthícho  y  cortíx. 

corte,  cort  y  alcórt  (v.  Alcórt).  Cortijo  (casa  de  campo 
ylabor)  y  también  corral. — Cast.  corte  (predio  rústico,  cortijo); 
V.  cscr.  Sah.  año  974,  y  F.  Toi.:  «super  cortes  et  hereditates,» 
M.  R.,  360,  Cast.  córte^  en  el  sentido  de  corral  y  establo,  GalL 
y  Port.  corte  (pocilga),  Cat.,  Val.,  Prov.  y  A.  Fr.  cort  (corral), 
Val.  corr  (toril),  Vasc.  gorta  (cortijo)  y  escortea  (corral),  Prov¿ 
y  Fr.  coury  A.  Fr.  é  Ing.  court  (corral),  It.  corte  (id..  Casis; 
V.  etiam  Voc.  Crusca  in  voc),  B.  Lat.  cortis^  curtís  y  curta^  etc. 
(cortijo,  granja,  etc.),  del  Lat.  Gr.  chors  y  corSy  tis  (cortijo, 
corral,  establo,  redil).  V.  M.  y  M.,  166,  Duc,  ti,  624  y  sigs.|¡ 
Cortes  y  Córtex  (pl.).  N.  ggr.,  R.  Val.  ||  Córtex  ;A-J^j 
^U|i  y  CóRTHEx  jAÍ>  J.  N.  de  varios  pueblos  en  Andalucía. 
V.  nuestro  Ens.  ggr. 

CORTHÍCHO,  escr.  ar.  Gran.,  donde  se  lee:  ¿.arJ^^t;  Sj  ¿t^i 
«la  torre  de  Huécar  y  el  cortícho,))  cortíx,  v.  infra. — Cast. 
cortijoy  Prov.  courtilj  courtiol  y  courtioloy  A.  Fr.  courtily  cour- 
tieux  y  courtilliSy  B.  Lat.  cortilcy  cortiliurriy  cortillumy  j,  curticluSy 
curtilcy  curtillumy  curtilioy  etc.,  H.  Lat.  curtilium  (escr.  Cat.  de 
1064)  y  cortigium  (escr.  de  S,  Fernando,  1224),  dims.  de  corSy 
tis.  V.  Duc,  II,  624-626,  y  ntros.  vocs.  córte  y  curthíl. 

coRTÍCHA,  «boya,  corcha  de  red,  corcho  ó  corcha  de  alcor- 
noque, témpano  de  corcho,  veleta  de  vara  de  pescador,»  P. 
Ale,  'Lsr^Sy  P.  Torre. — Gall.  cor  tiza  y  cort  izo  (corcho  ó  cor- 
teza del  alcornoque),  Port.  cor  tifa  (id.),  Cast.  y  Port.  corchay 
Cast  corchoy  Val.  corjOy  Vasc.  corchay  del  Lat.  corteXy  icis  (usado 
en  el  mismo  sentido  por  Horacio  y  Col. ) ,  Cast.  y  Port.  cor- 
tezay  Cat.  escorxay  Val.  y  Prov.  escorgay  It.  corteccia  y  scorcia, 
V.  Dozy,  II,  325.  Cov.,  I,  163,  Cabr.,  11,  195,  196,  Diez,  11, 
120,  y  ntros.  vocs.  alcorque,  corc  y  cortíche. 

coRTícHE,  ((alcornoque,»  P.  Ale  —  Llamóse  así  de  corticCy 


abl.  de  certex,  cis,  por  la  mi^ma  razón  que  le  decimos  árbol  del 
corcho.  V.  e!  art,  prec. 

coRTÍNA,  «portal  de  fuera,»  P.  Ale. — Del  propio  orígeh  que 
su  sin.  cortAl  (v.  supra),  y  el  B.  Lat.  cortina,  dim.  de  «rj, 
íis;  cf.  Cast.  cortina  y  cortinal  (septum),  Gall.  cerliña  (id.), 
Port.  cortinkal  (id.),  y  los  vocs.  B.  Lats.  cortina  y  curtina 
(minor  cortis,  seu  rustica  área,  quse  muris  cingitur)  y  corttnale 
(atrium).  V.  Duc,  ii,  627,  628,  Diez,  i,  140,  y  Cihac,  60, 

coRTíx,  «toril  para  ganado  vacuno,»  P,  Ale.  Sin  duda  del 
mismo  origen  que  corthÍcho  (cortijo);  v.  supra  y  cf.  Gall. 
cortello,  y  Port.  cortelho  (pocilga),  é  It.  corte  (corríü)  y  corticeth 
(corraliilo). 

coRvÉL  ó  coRvÉLL  JU  J,  I.  Loyón,  19  r,"  Instr.  para  podar, 
esp.  de  podadera  pequeña  sin  punta,  inventada  por  los  zarago- 
zanos. V.  Dozy,  i[,  324. — Val.  corbella  (hoz)  y  corbeüot  (hocino 
ó  podón ) ,  Cast.  cervillo,  que  falta  en  el  Dic.  Ac,  pero  que  lo 
trae  Herr.,  lib.  11,  cap.  12:  «Dice  Columela  que  toda  podadera 
tiene  necesidad,  para  ser  buena,  de  tener  un  corvillo  para  cortar 
las  raíces  ó  barbas.»  Llamóse  así  la  podadera  por  razón  de  su 
ñgura,  de  un  adj.  B.  Lat.  curvellus,  a,  m,  dim.  de  curvHs  (cor- 
vo, encorvado). 

COTA,  «monjil,  vestidura  de  monge,»  y  «cota  min  xá- 
rad,  cota  de  mallas,»  P.  Ale,  cotta  "L^iS,  P.  Torre,  cótha  (v. 
Cótha). — Cast.,  Cat.,  Val.,  Vasc.,  Port.  Irl.,  y  Prov.  cota,  Vasc. 
colea,  A.  Fr.  cote  y  hoy  coíte  (de  mailles),  Ing.  coat,  Al.  kutte, 
It.  cotta,  B.  Lat.  cota,  cotta,  cottus,  etc.,  probl.  de!  mismo  origen 
que  el  Cast.  coto,  ó  sea  del  Lat.  cautus,  a,  m,  pp.  del  verbo 
caveo  (precaver,  precaverse,  guardarse);  cf.  H.  Lat.  cautum, 
cotum  (locus  defensus,  coto),  ó  del  Lat.  cutis:  «Díxose  cota 
quasi  cutea  de  la  palabra  Lat.  cutis  por  el  cuero,»  Cov.,  i,  i6y 
v."  y  168  r.';  V.  etiam,  Duc,  11,  260,  635  y  636,  Diez,  i,  143, 
y  Sch.,  112.  y  CóTA  y  Cótha.  Ap. — Cast  Cota:  AbÍn-CóTA, 
R.  Val.,  Ishác  ben  Yacób  ben  Cótha  íLjj,  escr.  moz.  Tol. 

cothAl.  V.  cobthXl. 
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coTHiNÓN  .>y.i?y,  I.  Aw.,  I,  161  (corr.),  234,  235  y  243 
(corr.).  El  olivo  silvestre  ó  acebuche,  B.  Lat.  cotinos  (Nebí-.), 
del  Gr.  xótivo^j  y  xónvoj.  Es  de  advertir  que  I.  Aw.  cita  este  voc. 
como  de  Col.,  y  aunque  no  consta  en  las  obras  que  conocemos 
de  este  autor,  debió  serle  conocido,  puesto  que  Cádiz,  su  patria, 
se  llamó  según  Pl.  y  Avieno  Cotinusay  es  decir,  acebuchera 
(M.  y  M.,  240).  V.  Dozy,  11,  419,  y  el  voc.  sig. 

coTiíTuÉLA  ó  cotiNuÉLO  ^\y..jL3  (corr.),  I.  Ch.  N.  Esp.  de 
la  mata  conocida  en  el  mismo  idioma  por  lAuro  (v.  infra),  y 
en  Ar.  Gr.  por  mezereon  .^jjjjL».  No  siendo  la  mataren  cuestión 
otra  cosa  que  la  daphne  mecereum  L.,  llamada  en  Cast.  lau- 
reola hembra  (Jim.,  i,  248),  y  en  Cat.  olivereta  (Costa,  21 8)7 
parece  indudable  que  cotinuéla  ó  cotinuélo  es  un  dim.  de 
coTiNÓN  (v.  el  voc.  prec. ),  en  el  sentido  de  acebuchillo  ú  oü- 
villo,  cuyo  n.  se  dio  á  dicha  mata  por  semejar  sus  hojas  á  las 
del  olivo,  como  lo  notó  I.  Ch.;  v.  Lag.,  485. 

coTÓz,  coTTHÓs  y  coTTHus.  V.  GATO,  [j  CoTÓz.  Ap.i  Aben 
CoTÓz  y  Aben  Quotóz,  R.  Malí. 

cóxTERA  ó  cóxTRA. — Probl.  Cast.,  Val.  y  Port.  costra^  Cat., 
Val.,  Prov.  é  It.  crosta^  Prov.  crousta^  Oy  Fr.  croüte^  Ing.  crust^ 
Al.  krusíe,  del  Lat.  crusta.  M.  y  M.,  246.  jj  Cóxtera  ó  Cóx- 
TRA.  Ap.:  g^v^i-y  ^1,  Alm.  é  I.  Abd.  Ap.  de  un  literato  de 
Murcia,  que  vivía  en  1 1 10  de  nuestra  era. 

cRÁsi  cT^fi  I.  Bucl.,  cód.  Nap.  {^Jy^^  cód,  Leid.  y  ^c*-J~?, 
cód.  Tol.).  N.  Esp.  del  vino  viejo,  llamado  en  Lat.  mellaceum 
(/»¿j^),  que  pudo  llamarse  así  del  Gr.  xfácrís,  mod.  xpaW  (vino), 
ó  del  Lat.  Gr.  creticus\  a^  m^  crético,  esp.  de  vino  llamado  en 
Lat.  vinum  passum  (v.  Lag.,  508  y  Col.,  lib.  xii,  cap.  39). 
Pero  tal  vez  por  crási  deba  leerse  caréni  JI^,  del  Lat.  Gr. 
carenum  y  carcenüm^  Rab.  carena  N:'í*)p,  esp.  de  vino  dulce  co- 
cido, muy  conocido  en  España;  v.  S.  Is.,  lib.  xx,  cap.  3,  M.  y 
M.,  143,  y  Lara,  87. 

crepAt.  Adj*. — Cast.  y  Port.  quebrado  y  Cat.  y  Val.  quebráis 
Gall.  crebadoy  Prov.  crebaty  Fr.  crevéy  It.  crepatOy  B.  Lat.  crepa- 
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tuSy  del  verbo  Lat.  crepare  (romperse  con  estrépito).  V.  M.  y 
M.,  242,  Duc,  II,  656,  y  nuestro  voc.  querbath.  ||  CrbpAt. 
Ap.:  Moh.  Crepát,  R.  Val. 

cRÉxpo.  Adj.  —  Cast.,  Port.  é  It.  crespo  y  Gali.  crispo  ^  Val. 
crespy  Ing.  crisp^^X  Lat.  crispuSy  a^  w,  M.  y  M.,  244.  ||  Créx- 
po.  Apd.:  Yacob  el  Crexpo  i^^^^  escr.  moz.  Tol. 

CRÉXTA  (V.  GÁLLO-CRÉXTa),  CRÍCHA  ( V.  GALLICRÍCHA  ), 
QUIRÍXTA  'L':^-;^j3  é   ICRÍXTA  Lx-J^i!,  «crista,»  R.  Mart.,  QUIRÍ- 

CHA,  ((cresta  de  ave,?)  P.  Ale. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Prov.  é  It. 
crestüy  Gall.  y  Port.  crista,  Ing.  crest,  Fr.  crétCy  Rum.  creastUy 
Gr.  mod.  xf«Vra,  del  Lat.  crista.  V.  M.  y  M.,  244,  y  Cihac,  62. 
CRÍB,  ((criuo  para  criuar,»  P.  Ale  — Cast.  criba  y  cribillo 
(dim.),  cribo  y  garbilloy  Val.  crib  y  cribelly  Cat.  y  Val.  garbelly 
Port.  crivo^  Prov.  cribely  crubely  curbely  Fr.  crible,  Ing.  crib  y 
cribbky  Bret.  hrouer,  It.  crivelloy  Rum.  ciur,  del  Lat.  cribrum  y 
su  dim.  cribellutriy  de  la  misma  raíz  que  r^»^,  cerner,  según 
M.  y  M.,  243.  En  cuanto  a  las  formas  garbillo  y  garbelly  pu- 
dieron derivarse  inmediatamente  del  Ar.  guirbél  Jb  »¿,  usado 
en  Or.  y  España  (cribrum,  R.  Mart),  que  á  su  vez  parece 
venir  del  dim.  Lat.  cribellum.  V.  D.  y  E.,  Glos.,  274,  Cabr., 
II,  332,  Diez,  II,  135,  136,  Azais,  i,  545,  546,  y  Cihac,  56. 

CRÍCHA.  V.  CRÉXTA  y  GALLICRÍCHA. 

CRÍXMA  y  QuiRÍxMA  Ljo^y  C.  C.  Esc.  El  crisma  sagrado. — 
Cast.,  Cat.,  Malí.,  Vasc.  y  Port.  crismay  Val.  crisnty  Port.  chris- 
may  Prov.  chremay  Fr.  crémey  Ing.  chrisniy  It.  crésimay  del  I^t. 
Gr.  chrisma.  V.  M.  y  M.,  166,  y  Duc,  11,  338. 

CROCO  ii.^  y  CRÓCUX   JLJj^,  I.  Bucl.,  CROCO  \¿¿y   I.  Th.; 

Rab.  Elsp.  croco  1311d. — A.  Cast.  alcróco,  A.  Port.  é  It.  crocoy 
del  Lat.  Gr.  crocus,  V.  Dozy,  Glos.,  95,  y  M.  y  M.  244. 

CRUCH  y  cRus  (v.  Xánta  Cruch);  Ar.  Marr.  querús  ^^S 
y  querúz  \^Sy  Lerch.,  y  ant.  curúchy  como  lo  prueba  el  n.  de 
Bab-Curuch  -j^  w»'^,  que  llevó  una  puerta  de  Mequinez,  según 
Ibn  Gazi,  cód.  Esc.  1877.  —  Cast.  y  Port.  cruz  y  A.  Cat  crotSy 
Cat.  y  Val.  creUy  Vasc.  gurutzeay  Prov.  crotz  y  crouSy  Fr.  croiXy 
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A.  Br.  kroes^  ^^^g^  etc.,  Arm.  kroaSy  Irl.  krofh,  krojy  Ing.  crosSy 
Al.  kreuz  y  ant.  chruzij  It.  croce^  Rum.  cruce^  del  Lat.  rr/^x*, 
ds..y.  S.  Is.,  lib.  V,  cap.  27,  M.  y  M.,  246,  Cihac,  63,  y 
Lluyd,  52. 

cüAlyo  jJty  (cód.  Leid.  y  Tol.)  y  cÁLydksJU  (cód.  Nap.), 
I.  Bucl.,  como  n.  Esp.  del  cuajo  de  los  camellos. — Cast.  cuajoy 
Gall.  callOj  Cat.  y  Val.  cua¿lj  Port.  coatho^  It;  caglio^  del  Lat. 
coagulum.  Lag.,  167,  M.  y  M.,  184,  Cov.,  11,  206. 

cuB  s^^Sj  (ísitula,»  R.  Mart.,  «cubo  ó  cuba,y>  Al.  Castillo, 
cüBB  v^,  asitula,?)  R.  Mart.,  «herrada  para  sacar  agua,  tarro 
en  que  ordeñan,»  P.  Ale,  cubo;  v.  cubiéllo;  Ar.  Marr.  y 
Afr.  cüb  w^,  J.  León,  (cubo,  vaso  de  madera),  P.  Torre, r«¿ 
,_^  (herrada),  id.,  cubb  ^^  (cubo),  Lerch.  y  ,^  (seau  de 
bois,  etc.),  Beaos.  — Cast,  Malí,  y  Port.  cubo  (situla,  us),  Val. 
cuby  Rum.  cofa  (cubo  de  madera),  Al.  kufe^  Gr.  mod.  xju^á^, 
sin  duda  del  mismo  origen  que  el  voc.  sig.  V.  Dozy,  ji,  297, 
41 5. y  496.  II  CUB  ó  CUBA  hS  (ícuyo  n.  se  descubre  en  el  n.  of. 
cagüábj'dQxxhtTo  que  las  Race  (es  decir,  el  que  hace  cubas ),i> 
P.  Ale.  y-cawáb  i^Sj  I.  Abb.  é  L  Jat. ),  al-cúba,  voc.  H. 
Lat.,  que  se  halla  en  una  escr.  de  Vich.,  año  1 243,  apud  Dozy, 
Glos.,  ^S''*  ^^^'  ^^^^  ^2*'^>  «cupa,  dolium,  cuba,  tinaja,»  Lara, 
44.  —  Cast.,  Val.,  Port.  y  Prov.  cuba ^  A..  Cast.  cupa^  Vasc. 
upea  y  dupa^  Fr.  cuvCy  Al.  kufe  y  ant.  kuba^  B.  Lat.  cuba^  cuppa^ 
cuvay  H.  Lat.  cupuSy  del  Lat.  cupa  y  cuppa  (cuba,  tonel),  y 
este  de  capto  (caber):  «cupos  et  cupas  á  capiendo,  id  est  acci- 
piendo  aquas  vel  vinum,  vocatas  volunt,»  S.  Is.|  lib.  xx,  cap.  6. 
V.  M.  y  M.,  249,  Duc,  11,  682,  683,  7<X)  y  730,  Cabr.,  11, 
207,  Diez,  I,  138,  Cihac,  69,  y  nuestros  vocs.  cofia,  copa  y 
cubbél. 

CUBA.  Cueva.  V.  cóbba  y  cubílla.  ||  cuba  hSy  en  el  sentido 
de  cueva  artificial,  excavada  de  intento  para  formar  un  depósito 
de  agua,  se  halla  por  dos  veces  en  una  escr.  Gran,  de  la  hégira 
888  (1483  de  J.  C),  donde  tratando  de  un  cárnlen  situado 
en  el  célebre  monte  de  Ainadamá,  cerca  de  Granada,  se  lee: 
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en  el  carmen  deslindado  hay  una  fuente  que  procede  de  una 
cuba  excavada  en  el  carmen  del  Basthí;»  v.  etiam  otro  pasaje 
de  dicha  escr.,  copiado  por  M.  Dozy,  ii,  496.  De  la  voz  cuba, 
usada  en  tal  sentido,  debió  formarse  el  dim.  cubillaj  usado  en 
Cast.  bajo  la  forma  alcubilla.  V.  alcubílla  y.cuBÉLLA. 

CUBB.  V.  CUB. 

CÚBBA  y  CUBBAX.   V.  bajO  CÓBBA. 

cuBBÉL,  dim.  de  cubb;  v.  cub.  —  Probl.  Cast  cubilloy  en  el 
sentido  de  «sitella  aquaj  refrigerandse;})  cf.  Cat.  cubell  (cuenco), 
Fr.  cuveau  y  ant.  cubel^  B.  Lat.  cubellum \áo\\Mm)  y  cubellus 
(labrum),  y  v.  cubiéllo.  ||  Cubbél.  Ap.:- jLi  ^t,  I.  Paxc.  Ap. 
de  un  literato  de  Pechina  (siglo  xi). 

cuBÉLLA  y  cuBíLLA  (v.  infra).  Dim.  de  cuba,  en  el  sentido 
de  cueva;  v.  alcubílla  y  los  ns.  ggrs.  allí  mencionados.  || 
CuBÉLLA  l3Lj,  i.  Jat.  N.  de  una  alquería  cerca  de  Granada, 
que  conserva  su  n.  en  el  rio  y  ^puente  de  Cubillas.  ||  Cubéllax 
^U  (pl.  del  nu,  prec. )  j.  escr.  ár./Alin.— Probl.  eL  caserío  de 
Las  Cubillas^  térm.  de  Pechina  ó  los  de  Alcubilla  Alta  y  Baja^ 
térm.  de  Gérgal,  en  dicha  provv 

CUBIÉLLO.  Dim.  de.  qiíb  ó  cubo  (v.  supra).  J|. cubiéllo,  pl. 

cubiéllox  ,  aJ' \  y  var.  ,  aJL-^i  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  las 

cantáridas,  llamadas  en  Cast  cubillos  y  ant.  cubielloSy  y  tam- 
bién aceiteras  y  carralejas,  en  L.  Farm,  cantarellus^  y  en  Lat. 
Gr.  canthariSy  por  cierta  semejanza  con  un  pequeño  cántaro, 
cubo  ó  tonel;  cf  Gr.  xáváapo,-  (cántaro;  escarabajo,  cantárida). 
V.  Jim.,  I,  295. 

CUBÍLLA.  Dim.  de  cuba;  v.  cubélla  y  alcubílla.  [|  Al- 
cubilla íiJL-¿)t,  Bay.,  11,  186. — Probl.  Alcubilla  de  las  Peñas, 
prov.  de  Soria.  ||  Cubillas  (pl.)>  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un 
pago,  jur.  de  Calicasas,  prov.  de  Granada. 

cuBTHÉL  Jlk^,  I.  Cuzman  en  el  siguiente  pasaje,  f.  62  v.*: 
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y»J,  «cuclillo,  cuquillo,))  P.  Torre  y  Cañ.j^^JVT,  Lerch.,  Maro., 
Be,  Henry  y  otros;  Ar.  Esp.  y  Afr.  thaccóc  ^SJí>^  I.  Bait. 
(bajo  el  n.  de  cierta  yerba),  ((cuculus,))  Domb.,  Fl.  Bert,  Be.  y 
otros,  taccúc  ^SjSy  Lerch.,  Marc.  y  otros,  Berb.  ticúcy  Oí. — 
Cast.,  Port.  y  Ven.  cuco  y  Cast.  cuclillo  y  cuquillo  ^  Cat.  cucuCy 
cucuíy  cugul  y  cugully  Val.  cucuelly  lio.  Malí,  cucuy ^  Vasc.  cucuay 
Prov.  cogul  y  coucuty  Fr.  coucou  y  ant.  coucouly  Ing.  cuckcoOy  Bret. 
koukoUy  Al.  kukuky  It.  cucco  y  cuculoy  Rum.  cuCy  Alb.  ;t¿^^. 
Turco  cucu  3^y  B.  Lat.  ¿'//¿•«,  cucuSy  cugus  y  /«f«j,  B.  Gr.  xoDxxoc, 
H.  Lat.  tucuSy  del  Lat.  íí/í-wj  y  cuculus  y  voz  imit.:  «Tucos, 
quos  Hispani  cuculos  vocant  (y  en  otros  códices  «cúculos,  quos 
Hispani  cucos  vocant)))  á  propria  voce  constat  nominatos,)> 
S.  Is.,  lib.  XII,  cap.  7.  V.  Dozy,  ir,  50  y  500,  M.  y  M.,  247, 
Duc,  II,  687,  689,  Cov.,  I,  172  v.".  Diez,  i,  147  y  Cihac,  64.(1 
Cuco.  Apd.:  Ahmed  el  Cúco^iLidl,  escr.  ar.  Gran. 

CUCÚFFA.  V.  COCÓFFA. 

CUCHÍL.  V.  CAUCHÍL  y  THÁUCH. 

CUENCA  y  Cuenca.  V.  cónca. 

cufia.   V.  COFIA. 

CULANTRO  í^-jljJLj  (corr. ),  C.  Par.  Diosc,  y  culiXntro 
(v.  cuLiANTRÓLo). — Cast.  culüYítro  y  cilantrOy  Cat.  celiandria  y 
saliandrüy  Val.  celiandre  y  cilantrCy  Port.  coentro  y  Prov.  cour  i  an- 
dró y  couliandrOy  Ing.  y  Al.  coriandery  It.  coriandro,  del  Lat.  Gr. 
coriandrum.  Lag.,  309,  M.  y  M.,  236,  y  Cov.,  i,  177. 

CULEBRA  ó  cuLÚBRA. — Cast.,  Cat.  y  Malí,  culebray  A.  Cast. 
culebro  y  culuebrOy  Port.  cobra  y  Prov.  colobray  Fr.  couleuvrey  It. 
colubrOy  del  Lat.  coluber  y  colubra.  M.  y  M.,  193.  ||  culebra  ó 
cuLÚB^  s^-JLJo^,  I.  Th.  La  dragontea  mayor,  j-.w-^.(í|  ^^'> 
probl.  el  arum  dracunculus  L.,  Ifamada  en  Cast.  yerba  de  la 
culebra  y  culebrina  y  y  en  Lat.  serpentaria  y  colubrina.  V.  M.  y 
M.,  194,  Lag.,  242,  243,  Jim.,  r,  214,  215;  cf.  el  voc.  áig. 

CULJEBRIÉLLA.  —  Cast.  Culebrilla  y  Port.  cobrinhay  etc.  ||  cule- 
BRiÉLLA  J'j  JL?,  y  var.  culebrílla  íL^Jj,  I.  Bucl.  N.  Esp. 
del  ^  J  ó  arum,  cuya  pl.  se  llamó  así,  según  dicho  autor,  por- 
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que  su  tallo  aparece  manchado  como  la  piel  de  una  culebra 
(cf.  I.  Aw.,  II,  316),  probl.  el  arum  maculatum  L.,  llamado  en 
Csístyaro  y  sarrillo  (v.  sáro).  Lag.,  243,  244,  y  Jim.,  i,  215. 

cüliAntro.  V.  CULANTRO  y  el  voc.  sig. 

cuLiANTRÓLO.  Dim.  de  culiántro.  —  Cast.  culantrillo j  It. 
corlándolo  y  con  cuyos  ns.  son  conocidas  diversas  especies  de 
plantas  (v.  Colm.,  Dic.  V.,  67).  ||  culiantrólo  ¿Jj^jc-JwJLs, 
I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  fumaria  (jr /^'-^),  que  pudo  llamarse  así 
por  su  semejanza  con  el  culantro;  cf.  Lag.,  310  y  446. 

cuto  J  J,  Bay.,  11,  243. — Cast.  é  It.  culoj  Cat,  Val.,  Prov. 
y  Fr.  culy  Port.  cuy  Rum.  cury  del  Lat.  culus.  M.  y  M.,  248, 
Cihac,  70. 

CÚNELA  ó  cuNÉLLA  i)LJ.  Scgun  I.  Bucl.  la  pl.  llamada  en 
Ar,  ^^1  i3y  esp.  de  oruga;  según  nota  marginal  del  cód.  Tol. 
de  dicho  autor,  la  cunylla  del  agua  (sic);  según  I.  Bait.  una 
pl.  parecida  al  apio  en  sus  hojas,  sabor  y  aroma.  —  A.  Cast. 
cunilla,  It.  coniella  (la  axedrea,  según  Casas),  Lat.  conila  (el 
orégano),  cúnela  y  cunila  (la  ajedrea),  y  cunila  bubula  (el 
orégano  silvestre),  del  Gr.  xovíXyi  (ajedrea),  siendo  de  notar 
que  estas  plantas  ofrecen  alguna  semejanza  con  la  oruga. 
V.  M.  y  M.,  218  y  249,  Lag.,  285,  286  y  294,  Duc,  11,  699, 
y  Jim.,  I,  304. 

CUNÍL  y  CUNÍLL.  V.  CONELYA  y  CONILERA. 

cunilAyra,  cunilléra,  Cunilávra,  etc.  V.  coniléra. 

cup.  V.  cop. 

curlucha  ika.J^,  ccnoctilluca,  notiluca  (1.  noctiluca),»  y 
como  sin.  chúth  1>^  (v.  infra),  R.  Mart,  curlúx,  (duziér- 
naga,D  P.  Ale,  ^j^^S  (id.)>  P«  Torre. — Cast.  luciérnaga  y  Cat. 
y  Val.  Iluernay  Cat.  cuca  de  llunty  Val.  cuch  de  llunty  Port.  caga- 
lumey  Prov.  luzerna,  o,  bobáu  luzenty  etc.,  Delf.  culúty  Fr.  ver 
luisaníy  It.  lucciola.  A  nuestro  entender  los  vocs.  curlúchay  cur- 
lúx y  culúty  son  contr.  de  curculio  lucisy  ó  gusano  de  luz:  cf. 
Cast.  coco  y  cuca  (gusano),  Cat.  y  Malí,  core  (coco),  Cat.  y 
Val.  corch  y  cuch  y  Cat  y  Val.  coreó  (gorgojo),  Vasc.  cochoa 
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(coco),  del  Lat.  cur culto  y  gurgulio  (coco,  gorgojo,  gusano). 
V.  M.  y  M.,  250,  y  Azais,  n,  501. 

cuRTHÍL  Sz^/.  Voc.  Marr.  sin.  de  .,t^o  (concejo,  confe- 
rencia) y  ^.^^'  ^\f^  (congregación  ó  asamblea  de  xeques), 
«concejo  en  un  aduar, d  Lerch. — Probl.  dim.  del  Lat.  cohors^ 
tis  (tropa  de  gente  ó  de  soldados;  séquito  de  un  magnate; 
cohorte),  ó  de  su  afin  el  B.  Lat.  cortiSy  curtís^  en  el  sentido  de 
comitiva  y  corte  de  un  príncipe,  y  de  aquí  chancillería,  tribu- 
nal. V.  M.  y  M.,  188,  Duc,  11,  628,  y  nuestros  vocs.  corthí- 
CHO  y  coRTÍx.  Es  de  notar  que  el  Ar.  ¿bl^  se  halla  por  cohorte 
en  el  Ev.  Moz.  de  S.  Juan,  en  P.  Ale.  por  ayuntamiento  y 
concejo,  y  hoy  se  usa  en  África  por  concejo  municipal  y  re- 
unión de  notables.  V.  Beaus,  92,  Dozy,  i,  216,  y  Glos.,  144. 

cuTHRÉL  y  cuTHRÍL.  Probl.  lo  mismo  que  cutríl.  ||  Cu- 
THRÉL  y  CuTHRÍL.  Ap.  —  Ibn  CuTHRÉL  JJ^-Li  y^}.  Ap.  de 
varios  literatos  mencionados  por  I.  Abi-Xaraf,  I.  Jat.  y  Alm.  || 
Ali  ben  Cuthríl  Jj  Ja5,  escr.  ar.  Alm. 

CUTRÍL,  (ícaxquillo  de  saeta,  passadór  tiro  de  ballesta,  sacra 
(1.  saeta),  vira  especie  de  saeta,»  P.  Ale. — A.  Cast.  cuadrillo ^ 
quadriello  y  quadrilloy  arma  arrojadiza,  llamada  así  porque, 
según  el  Dic.  Ac,  era  una  esp.  de  saeta  de  madera  tostada  y 
cuadrada,  A.  Port.  quadrillo,  A.  Cat.  quadrell,  Prov.  carreu^ 
Fr.  carreau  d'arbaléte,  y  ant.  quarel  y  quarriaUy  It.  quadrello^ 
B.  Lat.  cuatrellus^  quadrellus^  quadrillus^  etc.,  dim.  de  quadruSy 
üy  m  (cuadrado).  V.  Dozy,  11,  366,  y  Duc,  v,  534,  535. 

cúXA  XijJ,  «furnus,»  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  cúxa  ¿L¿»<',  horno 
de  pan,  Cart.  (hablando  de  Fez),  «horno,»  Lerch.,  horno  en 
general  (four,  four  a  pain,  a  chaux,  etc.),  Beaus,  Cherb., 
Martin,  Marc.  y  otros;  siendo  de  notar  que  se  usa  en  Marrue- 
cos, Argel,  Trípoli  y  en  el  d.  Berb.;^^.^t  |>  ¿l*.^,  (cfornax 
calcaría,»  Domb.,  98,  y  »^í  ¿Li*^,  «calera,»  Lerch.,  cux  ,  ¿y, 
«horno,»  Gl.  Musí.;  A.  Casti  alcüja  y  alcuxa  (horno),  en 
escrs.  de  Granada  citadas  por  el  Sr.  Eguilaz,  146.  ||  cúxa  SL¿,X 
Cocedura,  hornada  (fournée,  cuite),  Beaus.  Sin  duda  el  voc.  en 
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cuestión  viene  del  verbo  Lat.  coquo  (cocer),  como  opinó 
Mr.  Dozy,  citando  las  frases  «coquere  panem,  coquere  liba  in 
foco,  coquere  laterculos,  coquere  calcem,  etc.,»  y  á  nuestro 
entender  del  B.  Lat.  cocía  y  coctia  por  coctio  (coctio  fumaria), 
en  cuyo  sentido  ya  hemos  visto  usada  la  voz  cúxa  por  Beaus; 
cf  Cat.,  Malí,  y  Val.  cuita  (sin.  átf ornada) y  Val.  cohuita^ 
Prov.  coitay  ¿?,  cuecha^  o^  cuiechay  Oy  Fr.  cuite  y  It.  cotta  (cocedura, 
cochura,  hornada).  V.  Dozy,  11,  499,  Duc,  11,  410,  411,  y 
Azais,  I,  477  y  553. 

cüxíR  jtÁ  y  y^y  «fusus,  tortorus  (y  como  sin.  mágzel  Jyi», 
que  P.  Ale.  traduce  por  huso  para  hilar  y  husillo  de  lagar),» 
R.  Mart. — Probl.  del  adj.  Lat.  cochlearis  (retorcido  á  modo  de 
caracol),  de  cochleay  caracol,  torno  de  prensa  y  husillo  de  lagar, 
así  como  de  cochlear  se  ha  formado  cuchara.  En  cuanto  al  voc. 
B.  Lat.  tortoruSy  que  no  se  halla  en  Duc,  cf  Cast.  tórculo  é  It. 
toreólo  (  el  husillo  del  lagar ) ,  y  Cast.  tortera  y  tortero  ( fusi 
rotula),  de  torqueo  (torcer),  y  tortuSy  ay  m  (torcido). 

cuxíR  j.n¡,  .^M  ^,  (scnates  (y  como  sin.  L-J,  liya  ó  lia,»  nalga, 
P.  Ale.  y  fürAth,  V.  infra),  R.  Mart.  —  Probl.  de  un  adj. 
B.  Lat.  coxaliSy  formado  del  Lat.  coxay  que  significa  el  hueco 
del  anca  ó  parte  superior  del  muslo,  y  que  Nebr.  traduce  «la 
pierna  ó  nalga  ó  anca.»  Cf.  Cat.  cuxal  y  cuxera  (quijote,  coxa- 
rum  tegmen),  Prov.  y  Fr.  cuissart,  It.  cosciale  y  B.  Lat.  cossa- 
lumy  cossiala  y  coxale,  V.  M.  y  M.,  240,  y  Duc,  11,  632  y  643. 
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QABÓN  j^L^,  I.  BucK,  I.  Cuzman  y  otros,  ^abón,  «xabon,» 
P.  Ale,  ^^^-^  y  SABÓN  j^-—,  escr.  ar.  Gran.,  xabón;  v.  xabo- 
nAira;  zAb  s^fj  (y  como  sin.  J^-wU;  v.  algasúl  bajo  bardAch), 
c(isopo  (que  según  Dozy  es  corrupción  del  Lat.  sapojy^  Gl.  Leid.; 
Ar.  Afr.  y  Or.  fabotiy  fabün  ^y^oj  Lerch.,  Marc,  Beaus, 
Freytag,  etc.,  j^^,*Marc. — Casi,  jaiony  A.  Cast.  y  Gall.  xaión, 
Gall.  jabron  y  ant.  xabron^  Cat.  y  Val.  saboy  Vasc.  chaboya  y 
jaboea^  Port.  sabao,  Port.  y  Rum.  sapon,  Prov.  sabo  y  saboun, 
Bret.  soavofiy  Fr.  savon,  Ing.  j^¿jp,  It.  sapone^  Alb.  sapun,  B.  Lat. 
sabonus  y  saponuSy  Gr.  o-áTrai^,  uaróv  y  mod.  craTroDv/,  del  Lat.  jíí^^, 
;//V,  que  según  algunos  es  voz  A.  Gal.  V.  Dozy,  i,  576  y  817, 
M.  y  M.,  830,  Duc,  VI,  4  y  6,  y  Cihac,  240.  Es  de  notar  que 
Jos  moros  españoles  usaron  el  voc.  ^abón  por  legía:  « j^L©, 
lexivium,  licxivium,í)  R.  Mart.  De  ^abón  se  formó  el  verbo 
fábban  ^^^^  jabonar ^  enjabonar,  que  se  halla  en  R.  Mart.  bajo 
ücxivium,  en  P.  Ale.  bajo  enxabonar  y  xabonar^  en  Beaus,  Be, 
Henry  y  otros  autores.  V.  Dozy,  i,  816. 

9ABONÉRA.  V.  xabonAira. 

^abüra  ijj^Ltf,  Ar.  Afr.,  «saburra, d  Domb.,  loi,  (dest 
(term.  de  marine),»  Beaus,  Marc.  y  otros,  hj^y  Cherb.  y 
otros;  Ar.  V.  Or.  y  Turco  íj^L¿>  y  i.^^^^y  Be,  Cuche  y 
Henry,  siendo  de  notar  que  en  Freytag  solo  se  halla  la  forma 


fóbra  iw-í- — A.  Cast.,  Port.  é  It.  saburra  y  Cast.  zahorra  y 
zorra  y  Cast,  Cat.  y  Val.  j¿?rr¿j,  Prov.  saorra^  Fr.  saburre^  It. 
savorra  y  zavorra,  Rum.  sabura^  Gr.  mod.  íra/SsDfra,  del  Lat. 
sabura  y  saburra  ^  afin  a  sabula^  sábulo  (Cast.  sábulo  y  Fr.  j¿z¿/í?; 
V.  xabulAr).  V.  M.  y  M.,  823,  Dozy,  i,  815,  Cabr.,  11,  704, 
Diez,  I,  449,  y  Cihac,  237. 

^AggÁTH  k^is^,  «madefacere,»  R.  Mart. — Cat,  Val.  y  Mal). 
sucar  (mojar,  pringar),  de  suc  ó  such  (jugo,  moje,  pringue), 
Lat  succus.  El  verbo  faffáth  parece  formado  de  sucaty  pp.  de 
sucar  y  ó  más  probl.  de  succiatus  ó  suctiatus  por  succatuSy  pp. 
del  verbo  B.  Lat  succarcy  que  debió  usarse  por  humedecer  y 
mojar,  como  el  Lat.  insuccare  (muy  familiar  a  nuestro  Col., 
M.  y  M.,  479):  cf  Gall.  y  Port.  chuchar  y  Gall.  suchary  Prov. 
sucary  Fr.  sucery  It.  succhiarCy  succiare  y  suzzarCy  y  otros  seme- 
jantes. V.  Dozy,  I,  831,  y  nuestro  voc.  chuch. 

(JAFÍNA.  V.  XABÍN. 

^ALTÍCH  .í^r^.  Esp.  de  instr.  músico  mencionado  en  el  cód. 
Esc.  535  Cas.,  donde  se  lee:  ^^^^^jJUJl,  .^UUj.  ^j^y^^  U*^  c-j 
,.fi)«j  ^.  ,.»it*J  ^  ü»L:-widl.  «,  •jjüL  áJLsnJwO!.;  c( olvidáronse 
con  ellos  el  órgano  y  el  solmán  (sic)  y  el  faltich  y  la  cáncala  y 
la  pandura  y  la  cítara,  que  ya  ni  se  conocen  ni  se  usan.»  Probl. 
el  salterio,  Lat.  Gr.  psalterium.  V.  xalthério. 

(JamArra  i' L^  (pl.  Ar.  c^j  ^U.^s),  escr.  ar.  Gran.,  (jamArra 
(pl.  famarrUJy  c( ^amarra  ó  (¿amarrón,  pellico  vestido  de  pelle- 
jas,» P.  Ale,  xAmra  5^,  cívestimentum,»  R.  Mart — Cast.. 
chamarray  chamarretay  zamarra  y  zamarro  (rheno),  Cat.,  Port. 
y  Prov.  samarra  (rheno),  A.  Cat  y  Val.  famarray  Yasc.  echa- 
marra  y  zamarra  y  Fr.  simarre  y  cimarre  y  ant.  chamarrcy  It 
zimarray  Tose,  azamarray  chamarra,  y  camorray  chamarra,  sabo- 
yana, sobreropa,))  Casas,  Sardo  acciamarray  probl.  voc.  Vasc, 
y  acaso  corrupción  del  Lat  Gr.  chlamyda  y  chlamys  (sobre- 
veste). V.  Dozy,  II,  785  y  844,  Diez,  11,  194  y  Sch.,  84,  85. 
En  cuanto  al  Cast  mod.  chambra  (esp.  de  almilla  ancha).  Val. 
jambra  (id.),  y  Port.  chambre  y  xámbre  (robe  de  chambre. 


Roq.),  deben  venir  del    Fr.    chambre   (aposento,   cámara). 

^ANÁCH.  V.  CANÁCH. 

gANCHA  Lsr-^,  aargamasa,  bitumen  (y  como  sin.  laxamáx; 
V.  infra),))  R.  Mart. — Del  mismo  origen  que  el  Cast.  zanjüy 
Val.  fanxa  (fossa),  Port.  sanja  y  sargenta  (canalis),  ó  sea, 
por  contr.  del  Lat.  ccementay  y  mas  usado  ccementum  (r.  ccsdo^ 
cortar),  Cast.  cimiento  y  Gall.  é  It.  cemento  ^  Cat,  Val.,  Prov.  y 
Fr.  cimenty  Gall.  y  Port.  cimento,  \ocs.  sinónimos  en  varios 
idiomas  de  argamasa  y  de  betún;  v.  gr.  (kciment,  s.  m.,  arga- 
massa,  betume,  cimento^y)  Fons.,  Dic.  Fr.  Port.  Así  pues  el  n. 
contracto  f ancha  (por  esementa),  aplicado  primeramente  al 
cimiento  y  argamasa,  se  extendió  después  bajo  las  formas  zanja, 
fanxa  y  sanja,  al  hoyo  largo  y  angosto  que  se  hace  en  la  tierra 
para  echar  los  cimientos,  por  lo  cual  tuvo  razón  Cov.  (i,  i8o) 
en  decir  que  ((cimiento  y  ?anja  es  todo  una  cosa.D  V.  M.  y  M., 
129  y  S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  10. 

9ANNAcH.  V.  CANÁCH. 

9apAt  y  (japAth.  V.  sapAth. 

(japatAtr,  ^apatAira,  9APATA1RE  y  zapatero.  V.  sapa- 
thAir. 

qiAPATHÓN,  corr.  por  ^opothón,  pl.  Ar.  fopothonát:  c^lj^ia^l 
C-^'l--'^|*,  <ílos  zapatones  y  las  calzas,»  escr.  moz.  Tol. — Cast. 
zapatón  (aum.  de  zapato),  cuyo  voc.  ocurre  ya  en  una  escr. 
Cast.  de  978,  donde  se  lee:  «de  zapatones  aut  de  avarcas.» 

9APPATA1R.  V.  sapathAir. 

^arAnd.  V.  sarAnd. 

(jAr^ia,  pl.  Ar.  farfiát  si^l--w^^^.-^ ,  jarcia  de  barcos  (hau- 
bans),  Beaus.,  y  sársia  L^j^,  pl.  Ar.  sarsiat  (id.).  Be.  y  Marc. 
— Voc.  Ar.  Afr.  correspondiente  al  Cast.,  Val.  y  Vslsc,  jarcia 
(más  usado  en  pl. )>  A.  Cast.  sarcia  y  xarcia^  Cat  xarcia  y 
xársia,  Port.  enxarcia,  A.  Fr.  sarchies,  sarties  y  essarcies  (pl.), 
It.  sarte  y  sartie  (pl.),  B.  Lat.  sarcia  (doc.  de  Marsella)  y 
exarcia,  B.  Gr.  ?ápna,  ¿^í^rioL^  etc.,  del  mismo  origen  que  el 
C^ist.  jarcia  y  sarcia,  y  Cat.  xarcia  (sarcina),  ó  sea  del  Lat. 
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sarcina  (carga,  fardo),  y  este  del  verbo  sardo  (componer, 
reparar),  afin  al  Gr.  í^ol^tCko  (componer,  aderezar);  cf.  el 
Prov.  sarcia  y  o  (aparejo  de  pescador,  Azais,  iii,  424).  V. 
M.  y  M.,  830,  Duc,  III,  126,  y  vi,  67  á  69,  Cabr.,  11,  697,  y 
Diez,  I,  2^^' 

^ARÜÍNA.  V.  SARDÉL. 

gÁRO  y  ^Arro.  V.  sÁRO. 

^ARRÁT.  V.  SARÁND. 

QÁTAL  y  gÁTHAL.  V.  SÁTHAL. 

5ÉRVO.  V.  CHÉRVO. 

QiNÁB  s^L^  (como  n.  col.)  y  <;inAba  ¿jLw©  (como  n.  un.), 
«sinapis,»  R.  Mart,  qinAb  s,_,Lue,  I.  Aw.,  I.  Bait.,  I.  Ch., 
I.  Loyón  é  I.  Bucl.  (este  último  como  n.  Esp.  en  el  cód.  Leid), 
cinAb,  «mostaza,  simiente  é  yerua,  xenábe  ó  mostaza,»  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  fináb  (mostaza),  P.  Torre;  Ar.  Or.  fináb^  (¡ccibi  con- 
dimentum,  quod  ex  sinapi  et  uvis  passis  conficitur,»  Freytag. — 
A.  Cast.  xenabcy  xanabUy  xenable^  axenabe^  axenable  y  agenabe^ 
Prov.  y  Fr.  senevéy  It.  senapCy  del  Lat.  Gr.  sinapi  y  senapis. 
V.  Dozy,  Glos.,  355,  y  SuppL,  i,  845,  M.  y  M.,  862,  Lag., 
233-235,  y  Sch.,  414,  y  nuestro  voc.  xéli  ó  xéni. 

4ÓRBA  y  4ÓRDA  (corr.  por  córba  y  corda),  «botin  en  la 
mujer,))  P.  Ale. — Debió  llamarse  así  esta  esp.  de  calzado  del 
adj.  Lat.  scorteuSy  a  y  m  (hecho  de  piel  ó  cuero),  puesto  que 
Nebr.  vierte  al  Lat.  «bota,  calzado  conocido,))  por  ocrea  s  cortea  y 
y  M.  y  M.  botin,  por  ocrea  coriácea;  cf.  Rab.  scoríia  í^-iüiipc, 
(íLat.  scorteay  H.  esclavina,))  Lara,  62,  y  los  vocs.  Lats.  scorteay 
scorteuniy  scoríia  y  y  otros  semejantes:  ((omnia  namque  ex  pelli- 
bus  facta  scortea  appellantur,))  Festo.  V.  M.  y  M.,  838. 

9UBCIPÍCHA.  V.  CHENTUPÉDES. 
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CHACRAM  ^j^  Y  CH  AGRAMA  hjA^y  domare,»  R,  Mart — 
Probl.  este  verbo  se  formó  por  contr.  del  n.  Lat.  discriminaley 
esp.  de  agujeta  ú  horquilla  de  oro  que  las  mujeres  prendían  en 
sus  cabezas;  pues  como  escribe  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  31.  ddiscri- 
minalia  capitis  mulierum  sunt  vocata  ex  eo  quod  caput  auro 
discernant,  nam  discriminare  dividiré  dicitur^^i)  ó  directamente 
del  mismo  verbo  discriminare,  que  se  usó  en  el  sentido  de 
adornar  relumbrando,  como  lo  indica  aquel  pasaje  de  Lucrecio: 
«picto  vestis  discriminat  auro,D  que  M.  y  M.  traducen:  «hace 
visos  el  vestido  recamado  de  oro.D  V.  etiam  Duc,  11,  875. 

CHA^THAN  ^^Ja^^sa.  y  cHAíjTHANA  L^Awa^w,  ((cadcre,  proiccrc 
(1.  projicere),))  R  Mart. — Cast.  echar  (por  jechar),  A.  Cast  y 
Prov.  getary  Cat.,  Val.  y  Prov.  giíar,  Arag.  y  Proy.  ji/ar^ 
Vasc.  echatUy  Gal!,  y  Port.  deitar^  Fr.yV/^,  It  ge f tare  y  giUarey 
del  hat  jactare,  frec.  dcjacere.  V.  Dozy,  i,  197,  M.  y  M., 
499,  Cabr.,  II,  254,  Diez,  i,  207,  y  Sch.,  261. 

CHACHAN  y  CHACHANA.  V.  CHOCHÓN. 
CHALLA.  V.  GALLA. 

CHAMELÓCHO  tjsrW,  seguu  I.  ChoL,  n.  Lat.  de  la  galiopsis 
Diosc.  (en  Cast.  ortiga  muerta,  lamium  álbum  L.),  -<-*-r>  (sin 
vocales),  según  I.  Bait.  n.  v.  de  dicha  pl.  en  And.  Probl.  se 
llamó  así  por  ofrecer  alguna  semejanza  con  la  chamcslygos  de 
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Apuleyo,  en  Gr.  y^atixix.yo: y  que  según  los  diccionarios  es  yerba 
parecida  á  la  verbena.  Es  de  advertir  que  el  voc.  ^W  se  halla 
también  en  Be.  y  que  en  FVeytag  se  encuentran  asimismo 
(aunque  sin  autoridad)  las  formas  cc-^^  vel  jrA^?»  chimlách 
ó  chomlóch.  V.  Dozy,  i,  219,  M.  y  M.,  163,  y  Lag.,  438. 

chAnca  Ui^i  <ísotular(y  como  g^  rotes), d  R.  Mart., 
chAnca,  «chinela  calcado,»  y  chAnqua  (1.  chanca),  calcado, 
cosa  de  alcorques,  xostra  de  ^apato,)»  y  de  aquí  channAq, 
(íchanquear,»  P.  Ale;  zAncA,  pl.  Lat.  zancas  y  pl.  Ar.  zancáty 
c^lSC-jj,  cierto  calzado  de  madera  con  zoquetes  (ó  tacones)  que 
se  hacia  en  Francia,  C.  C.  Esc.  (v.  supra,  cap.  5  del  estudio  pre- 
liminar); Ar.  V.  Marr.  chanca  '¿Six^y  P.  Torre,  y  chinea^  «zapato 
viejo  y  roto,))  Lerch. — A.  Cast.  chanca,  que  aun  se  usa  vulgar- 
mente en  algunos  puntos  de  And.  en  el  sentido  de  chinelas  ó 
zapatillas  rotas,  y  cuya  forma  se  halla  en  H.  de  Baeza,  que  al 
referir  un  caso  ocurrido  entre  las  mujeres  del  real  harem  de 
Granada,  pocos  años  antes  de  la  conquista,  escribe:  «y  con  las 
chancas  de  sus  pies  le  dieron  muchos  golpes,))  Cast.  chancla, 
chancleta  y  fam.  chanqueta  (chinela),  y  chanclo  (soccus  mulie- 
bris),  y  en  Germanía  chancos  (chapines),  Cat.  xancle  (zueco), 
Y ú.j ancles  (pl.)  y  jancleta,  Port.  chanca  y  chanqueta  (zapato 
viejo,  chinela),  A.  Prov.  sanca  (cothurnus:  «non  porta  soc  ni 
sancay)y  P.  Vidal),  B.  Lat.  zanca  (caliga),  zancha  y  zanga 
(ocrea),  y  tzangce  (pl.)>  «calcei,  seu  potius  cothurni,  qui  crura 
et  pedes  tegebant.»  A  nuestro  entender  la  forma  chanca  es 
corrupción  de  zanca,  y  esta  es  voz  A.  Gal.  ó  acaso  Vasc.  Per- 
suádelo en  primer  lugar  el  género  de  calzado  que  designa,  que 
es  la  galocha,  llamada  en  Lat.  gallica  y  en  pl.  gallic¿e:  «ea  qua 
utuntur  Galli  pluvioso  tempore,  Hisp.  halozas  ó  gallochas,  que 
son  los  zuecos  de  madera,»  Nebr.,  «calzado  de  los  antiguos 
galos,])  M.  y  M.;  luego,  el  hallarse  en  el  conc.  de  Orleans,  en 
cuyo  canon  16  se  lee:  «ut  monachi  orarium  vel  zancas  non 
utantur  (Col.  Hisp,,  col.  248),))  y  finalmente  su  afinidad  con 
la  voz  Cast.  é  It.  zanca  (tibia,  crus),  en  Vasc.  zanca,  zancoa. 
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y  en  dim.  chanca  y  chancoa^  según  Larr.,  y  zango  y  zankó^  según 
Eys,  en  Port.  sanco^  en  Ing.  shank^  en  A.  Sax.  scanca  y  en 
Arm.  kangl  (Lluyd,  163),  y  con  la  Cast  zanco  (en  Cat.  xanca^ 
en  Malí,  xanga,  en  Ven.  zanca  y  en  Lomb.  zanchy  pl.  zanche)^ 
más  usado  en  el  pl.  zancos  y  que  son  propiamente  piernas  de 
palo.  Restaños  advertir  que  las  chancas  c^ue.  menciona  H.  de 
Baeza  convienen  con  las  zancas  del  C.  C.  Esc,  pues  según  G. 
de  Lorca,  las  moras  y  moriscas  de  Granada  aligneos  adhuc 
calceos  in  pedibus  gestant.D  V.  M.  y  M.,  996,  Duc,  vi,  711 
y  7 1 2,  y  Diez,  i,  448,  449. 

CHAPÁJ.  V.  CHUPÁJA. 

CHAPÍNA.  V.  XABÍN.  ||  La  Chapina,  apcos  del  siglo  xvi.  N. 
de  un  pago  en  Benalmádena,  prov.  de  Málaga. 

CHÁRAFÍYA  Li^xa.,  (í mapa  mundi,>;  R.  Márt,  UU*ai.  (geo- 
grafía), Alm.,  I.  Jaldón  y  otros,  jaárafía,  « cosmografía, )> 
P.  Ale;  chárafia  l^^jxs.  (id.),  P.  Torre;  Ar.  Afr.  y  Or,  cha* 
grafia  y  chigrafia^  Be,  chografiya  IJ^^y  Marc.  y  ¿L^^^JLa., 
Beaus.  y  Henry. — Esp.  é  It  geografía,  Port.  y  Vvoy.  geographiay 
Fr.  y  Al.  geographie,  Ing.  geographyydd  Lat.  Gr.  geographia. 
Dozy,  1,  198,  199,  y  M.  y  M.,  402. 

CHARRA  i^,  «linum,»  R.  Mart,  jArra  (pron.  charra), 
«cerro  de  lana  ó  lino,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  charra  (id.),  y  de 
aquí  el  refrán:  í^  lAx»  U  i^  ^jtt'j  ccojos  ventaneros  no  hilan 
copos,!)  Lerch. — Cast,  Cat.  y  Malí,  cerro,  Vasc.  chorraya  y 
quirrua,  cerro,  copo  de  lana,  lino,  etc.,  Larr.,  del  Lat.  ctrrUs 
(bucle,  guedeja,  mechón,  penacho).  V.  chirr  y  Cov.,  i,  189* 

CHARRÓT,  CHARRÚT  Ó  CHARÚT  C^j^Uw.  ScgUn  I.  Ba^^ál, 

apud  L  Loyón,  3  v.%  instr.  de  agricultura  tirado  por  bueyes, 
que  servia  para  allanar  la  tierra  (traha);  Ar.  Afr.  charrüsa 
jLwj  ^,  rastra,  rastro  ó  narria  (herse),  Cherb.  Aunque  el  primer 
voc.  pudiera  venir  de  la  raíz  Ar.  charra  ^a.,  arrastrar  (cf.  cha^ 
rrára  5JL9.,  (cnárria  ó  rastra,»  P.  Ale,  y  charráya  iüt^,  cccha- 
rriot,»  Beaus.),  nos  inclinamos  a  creer  que  ambos  convienen  en 
el  origen,  como  en  la  significación,  derivándose  del  Lat.  carrus 
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por  curras,  bajo  las  formas  carrutum  y  carrucia:  cf.  Port  y 
Prov.  charrúa  y  Fr.  charrue^  Prov.  carruga,  B.  Lat.  carruca, 
caruca,  caruda  y  charruchia  (aratrum),  Fr.  charlo t  y  charriot 
(esp.  de  carro  y  el  juego  delantero  del  arado),  Prov.  carriot^ 
B.  Lat.  chariotum  (currus),  Cast.  carruco,  cherrion  y  chirrión^ 
It.  carruccio  (carretón),  Cast.  carroza ^  Q?^.  y  Prov.  carros sa^ 
Fr.  carrosse  y  It.  carrozza^  Rum.  carutza,  B.  Lat.  carroisa^ 
carrucha  y  etc.,  y  el  Ar.  V.  Afr.  y  Or.  car  rus  a  'L^^¿  (carroza, 
coche,  carretón,  carro,  Lerch.,  Cot,  28,  35,  Dozy,  11,  456, 
Cuche  y  Henry).  V.  Dozy,  i,  168,  M.  y  M.,  145,  Duc,  11, 
203,  210,  309  y  311,  Diez,  I,  28,  29  y  114,  Cihac,  42,  y 
nuestros  vocs.  carreta  y  carrúca. 

cHATHÓLico.  V.  cATHÓLico.  ||  CHATHÓLico.  Primado,  obispo 
principal  en  alguna  región,  y  de  aquí  iL»j .  l^Vj  ^  Católico 
de  Roma,  y  ^^_-JLjL¿!,  el  Católico,  C.  C.  Esc,  el  primado  ú 
obispo  por  excelencia,  el  Pontífice  Romano,  el  Papa.  Pero 
debemos  advertir  que  tal  título  se  echa  de  menos  en  los  docu- 
mentos de  la  Iglesia  española  y  occidental;  por  lo  cual  el  autor 
de  la  colección  canónica  contenida  en  dicho  códice  debió  usarlo 
a  imitación  de  algunos  cristianos  orientales  que  nombraron 
católicos  a  sus  primados.  V.  Duc,  11,  244,  y  Freytag,  i,  244. 

CHAUCHAL  ^^  y  CHAUCHALA  ¿Ix ja. ,  R.  Mart. ,  bajo 
secretum,con  la  gl.,  «consulere  ad  aurem:»  J-Jl)Lj  IJLxj^aH 
probl.,  <í cuchichean ,  ó  murmuran,  por  las  noches,»  I.  Cuz., 
41  V.*;  Ar.  Marr.  chuchen  ^^^'^  ((cuchichear,))  Lerch.,  Ar. 
Arg.  chaucháu  j-ftr^  y  tauti  Jy^  o:chuchoter,  parler  á  lorei- 
lle,D  y  chauchiu  jtrr^-^  y  tautiu  ^y ,  «chuchotement,»  Beaus. 
— Cast.  cuchichear  y  cuchuchear  y  QzX..  fer  xiUy  xiuy  y  parlar,  á 
Torella,  Val.  cujugeary  Vasc.  chuchurlatUy  Port.  cochichary  Prov. 
chuchutary  Fr.  chuchoier  y  ant.  chuchillery  según  Sch.,  93,  voz 
imit.  Cf.  el  verbo  Lat.  susurrare  (susurrar,  zumbar,  murmurar), 
el  voc  Ar.  Afr.  xáuxara  ij^^^  (ruido,  tumulto,  Br.,  432, 
Marc,  105,  y  Dozy,  í,  803),  y  el  voc.  sig. 

CHAUCHÁU,  «cantar,  piar,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  chua  ^Sj^-- 
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(cpiar,D  Lerch.,  Ar.  Arg.  chaucháu  (gazouiller,  piauler)  y 
cháuxiu  (gazouillement,  piaulement),  Beaus. — Gall.  chauchar 
(cantar  el  gorrión),  Cast  cuchichiar  (cantar  la  perdiz),  sin  duda 
del  mismo  origen  que  el  voc.  prec,  así  como  también  los  vocs. 
Ars.  Afrs.  chaucháu  js^y^y  el  mirlo  según  P.  Torre  y  el  tordo 
según  Lerch.,  tautáu yjy  tautáua  'i^Jy  y  tautháua  iJ^J?  (el 
mirlo),  Beaus. 

CHEBBÉS.  V.  CHEBS. 

CHEBÓLLA  (v.  VOC.  sig.). — Cast.  ccbolla  y  ant.  cepola  y  cepulloy 
Cat.,  Val.  y  Prov.  ceba  y  Gall.  y  Port.  cebóla^  Vasc.  tipulá  y 
quipuláy  Prov.  cebula  y  cibula^  Fr.  cive  y  ciboule^  Bret.  sivoleZy 
d.  de  Galles  sivolen^  Ing.  chibbol^  Al.  zwiebely  Pol.  cebula ^  It. 
cipolla  y  zepolla  (Casas),  Rum.  ceapa^  del  Lat.  cofpa  y  sus 
dims.  coepula  y  ccepulla.  V.  M.  y  M.,  129,  Lag.,  231,  Cihac, 
49,  y  Sch.,  93. 

CHEBOLLILLA  y  CHEBOLLÍN.  Dim.  de  CHEBÓLLA. — Cast.  ce- 
bollillay  cebolleta  y  cebollino^  Cat.  y  Val.  cebeta^  Port.  cebolinhay 
Prov.  cibuleta  y  civeta^  Fr.  ciboulette,  It.  cipolleta  y  cipollina.  || 
CHEBOLLILLA  ^  \  .  \  .  ^  I.  Th.  N.  V.  del  bulbus  esculentus  ó 
bulbo  comestible,  en  Ar.  j^^  y  jj  Jt  J-^>  esp.  de  cebolleta; 
V.  Lag.,  246. 

CHEBOLLÍN.   V.    CHEBOLLILLA.  ||   CHEBOLLÍN   ^^JL^I,    L  Aw., 

II,  192. — Cast.  cebollino  y  Gall.  ceboliñOy  Port.  cebolinhoy  é  It. 
cipollino. 

cHEBS  ^rr^>  ((gipso,»  Gl.  Leid.,  <(gipsus,D  R.  Mart.,  I.  Chol. 
y  otros;  geb<;,  «yesso,  especie  de  piedra,»  P.  Ale,  CHE99  ó 
CHigg,  ((gipsus,))  R.  Mart.  y  otros;  Ar.  Afr.  y  Berb.  chebSy 
Lerch.,  Beaus.,  Fl.  Bert.  y  OÍ.;  guebf  ^j^y  Domb.,  94;  Ar.  Afr. 
y  Or.  chibs  y  guibs  -w^-aw,  Abder;  R.  Bus.,  Marc,  Golio, 
Freytag,  Dozy,  etc.,  chibf  ^jo-^^y  Can.  y  otros,  y  chips  jr^^, 
Marc;  d.  de  Siria  guebs;  Ar.  Afr.  y  Or.  cheff  y  chiff  ^jo»., 
Abderr.,  Golio,  etc.  —  Val.  y  A.  Cat.  algeps.  Malí.  ggr.  Al- 
GEUBs:  ((Reha  d'ALOEUBS  vel  de  gipso, d  R.  Malí.,  aljez,  pr. 
Mure,  y  Arag.,  Cast.^^j^,  A.  Cat.  gepSy  Cat.  y  Malí,  guixy  Port 


gefOj  Port.  é  It.  gesso^  Prov.  geiSy  geypSy  gipy  etc.,  Fr.  gypse^  Al. 
¿>'^/ ,  del  Lat.  Gr.  gypsum  (  aunque  la  forma  Ar.  ^jzs^  pudo 
venir  directamente  del  Vtrsz  gach  ó  guech  ^).  De  chebs  for- 
maron los  árabes  de  Occ.  el  verbo  chebbes^^.;^,  R.  Mart.  y 
gebbéí;,  «enessar^  cobrir  de  yeso,»  P.  Ale,  ((plátrer,x  Beaus. 
V.  Dozy,  I,  171,  M.  y  M.,  413,  Lag.,  555,  Fleischer,  de 
glossis  Habicht,  86,  y  nuestros  vocs.  algepsár,  algepsér  y 

ALGEPSÓ. 

CHÉco,  A  (v.  gAllo  chéco).  Adj.  —  Cast.  ciego  y  ant.  cecOy 
Gall.,  Cat.,  Val,  y  Port.  cegó  y  It.  ciecOy  del  Lat.  decuSy  a  y  m.  V. 
M.  y  M.,  128,  y  nuestros  vocs.  chica  y  murchicAl. 

CHECHÉN,  «esparragar,  sancochar, d  P.  Ale,  chechhen  ^jss^ 
(id.),  P.  Torre. —  Probl.  del  Cast.  sancochar  y  derivado  del  adj. 
Lat.  subcoctuSy  a  y  tfiy  pp.  de  subcoquo  (cocer  un  poco),  ó  de 
semicoctus  (medio  cocido),  usado  por  Col,  pp.  de  semicoquoy 
según  el  Dic.  Ac.  V.  Dozy,  i,  755,  M.  y  M.,  846  y  888, 
Cabr.,  II,  606,  y  Diez,  11,  176. 

CHEMiTHÉRio  aj  IL_^^^  C.  C.  Esc.  —  Cast.  cementerio  y  ci- 
menterio y  Gall.  cimeteriOy  A.  Cat.  cimitériy  Cat.,  Val.  y  Prov. 
cementeriy  Val.  cimentiriy  Port.  cemeterio  y  cemiteriOy  Prov. 
cimeteriy  Fr.  cimetierey  It.  cimiteriOy  Rum.  cinterimy  del  Lat. 
Gr.  ccemeterium  (S.  Jen).  V.  M.  y  M.,  186,  y  Duc,  11,  413. 

CHENÍXA  (v.  voc.  síg. ).  —  Cast.  cenizay  Gall.  y  Port.  cinzay 
Cat.  y  Val.  cendra  y  Gascón  cene  y  Prov.  cenre  y  cendres  y  ceni^ 
Iha  (la  fina),  Prov.  y  Fr.  cendre  y  It.  cenerCy  d.  de  Frioli  cinisey 
Tose,  cinizza  (cisco.  Casas),  Rum.  cenuxay  del  Lat.  ciniSy  eriSy 
y  de  un  adj.  B.  Lat.  cinicius  por  cinericius.  V.  M.  y  M. ,  169, 
Diez,  II,  115,  y  Cihac,  49. 

CHENixÉLLA  y  cHENixiÉLLA.  Dim.  del  voc.  prec.  —  Cast. 
cenicilla  y  ant.  ceniciella.  ||  chenixélla  ¿JLAw a  ,  I.  Bucl.  (cód. 
Tol.  y  Leid.),  y  chenixiélla  ¿Jl..,¿\ja.,  I.  Bucl.  (cód.  Nap.),  é 
I.  Ch.  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Lat.  y  C^st.  fumaria  y  y  en 
Q^t.  palomilla  y  que  debió  recibir  tal  n.  por  el  color  ceniciento 
de  sus  hojas.  V.  Lag.,  446,  L.  y  P.,  516,  donde  la  voz  Arag. 
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cenicilla  se  reñere  probl.  á  dicha  pl.,  y  no  al  hypecoum  grandi- 
florum ,  Cast.  pamplina. 

CHENTXuRIA,  V.  CHINTÁURIA. 

cHENTÉNo  Lj_;LA.a.,  C.  Par.  Diosc — Cast.  y  Malí,  centeno, 
Gall.  y  A.  Port.  ceníéo.  Val.  centé,  Port.  ceníeio,  Lat.  eenlenum, 
del  adj.  cenUnus,  a,  m  (centeno,  a),  y  este  de  cenium  (ciento). 
V.  S.  Is.,  lib.  XVII,  cap.  7,  n."  14,  M.  y  M.,  157,  Cov.,  11,  186 
V.',  y  Diez,  11,  116. 

chensiAna  y  chenthiána.  V,  júni;a. 

CHÉNTO  y  CHÉNTA  (v.  chéntupédes  y  el  voc.  sig.). — Cast. 
denlo,  Cat.,  Val.  y  Fr.  cent,  Gall.,  Port.  é  It.  cento,  Bret.  kañt, 
del  Lat.  cenium. 

CHÉNTo  cApiTHA  iLLj  j,:^^  y  ¿tíU  vZ--j^,  I.  Ch.  é  I.  Bucl, 
iki  o-J!^,  I.  Bucl.,  y  chentocXpitha  íLILíj^,  I.  Waf.  El 
cardo  corredor  (eryngium  campestre  L.  ),  llamado  en  A.  Cast. 
ciencabezas,  en  Cat.  centcaps,  en  Fr.  cent-tétes,  y  en  Lat.  cenlum- 
(ápita  y  centumcaput  (Pl.),  de  centum  y  caput,  por  sus  muchas 
cabezuelas.  V.  Dozy,  i,  168,  M.  y  M.,  158,  y  Lag.,  279. 

cHENTÓLio, — Cast.  y  Fr.  centón,  Cat.  y  Val.  centó,  Port.  cen- 
táo,  It.  centone,  B.  Lat.  tentó  (carmen  ex  variis  fragmentis  con- 
textum)  y  centonium  (cento;  vestís  ex  variis  panniculis  consar- 
cinata),  de  centum  (ciento).  M.  y  M.,  158,  Duc,  n,  281,  282.'! 
Chentólio  ^y^\,  C.  C.  F.SC.  Cierto  libro  apócrifo,  que  en 
el  texto  de  la  Col.  Lat.  se  llama:  «Cento  de  Christo  Vtrgilianis 
compaginatus  versibus.» 

CHENTUPÉDES  ó  CHiNTUpÉDES  j-jL' ^u^  ( escolopendra ), 
C.  Par.  Diosc,  chinchipésa  'iJ^^-s~~^,  «reptile,»  R.  Mart., 
CHiNsiPÉsA  I,}  ,,.  •  -^ .  como  n.  v. ,  El  Zahr. ,  (JUBcipícha, 
«cientopies  serpiente,»  P.  Ale.  —  Cast.  ciempiés  y  cientopies, 
Gall.  cempés,  Cat.  y  Val.  centpéus,  Port.  centopea  y  centípeda, 
Fr.  é  Ing.  centipéde  y  millepieds,  It.  centegambe,  H.  Lat.  centu- 
peda,  Lat.  centipeda,  de  centum  y  pes,  dis:  «Centupeda  á  mul- 
titudine  pedum  dicta,»  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  4.  V.  Dozy,  i,  223, 
M.  y  M.,  158. 
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CHÉRA  Ó  CHÍRA  !»^^,  escf.  ar.  Gran.,  donde  se  lee  líX  L^, 
es  decir,  cera  de  Terga,  de  cuyo  n.  habia  dos  pueblos  en  Áfri- 
ca, y  además  el  desierto  de  Targa,  según  J.  León. —  Esp., 
Port.,  Prov.  é  It.  cera  y  Prov.  cirUy  Fr.  cirCy  Rum.  cearuy  Rab. 
quira  KTp,  Lara,  87,  B.  Lat.  ciray  Duc,  11,  357,  del  Lat.  cerUy 
Gr.  x)7p(?$  y  mod.  xnrí.  M.  y  M.,  159,  Cihac,  49. 

cherAsia  ó  cherésia  LwLx,  Idn,  I.  Th.,  I.  Bait.  é  I.  Loyón, 
corasí  A  Lw|¿,  I.  Loyón,  8  v.",  querá<;ia  L^l^,  L  Bait.,  que- 
rAsia  L-wt¿,  L  Ch.,  L  Aw.,  Alm.  y  otros;  queréx  ^j-^ 
(como  n.  co).,  cerezas),  escr.  ar.  Gran.;  Ar.  Sic.  cherásia  y  var. 
cheráxia  L¿'Ua.,  I.  Bait.;  Ar.  Afr.  cherásidy  Abder.,  94,  querásidy 
Hist.  ár.  de  Ceuta,  queras  ^^j^  ^  queráz  \jSy  quirás  ^-.L^, 
i^^j^i  etc.,  Br.,  510,  Marc,  122  y  otros;  Ar.  Afr.  y  Or.  que- 
rafia  y  querasiay  Abder.,  Marc,  Br.,  B.  Gonz.,  Can.  y  Dozy. 
— Cast.  cereza  (la  fruta)  y  cerezo  (el  árbol),  Gall.  cereixa  y 
cereixOy  Cat.  y  Val.  cirera  y  cirery  Vasc.  queresia  y  quereisa^ 
Port.  r^ri^*^  y  cerejeiray  Prov.  cerisay  cerisiay  cereira  y  ceriery 
Fr.  rmj^  y  cerisiery  Ing.  cherryy  Al.  kirsche  y  kirschbaumy  It. 
ciriegiay  ciriegiOy  ciliegia  y  ciliegiOy  Ven.  cieresay  Sic.  cirásay 
Sardo  cerexia  y  chiriaxay  Rum.  cireaxay  Turco  ^/ráz  y  /t/W^; 
j|^,  B.  Lat.  ceraseay  ceresuniy  etc.,  Gr.  mod.  xfpá<7/  y  xfpacwá,  del 
Lat.  cerasum  y  cerasuSy  y  el  Gr.  xfpátrwy,  pl.  xfpá<r/a  (la  fruta)  y 
x£pa(73$  (el  árbol).  V.  Dozy,  i,  180,  y  11,  327,  M.  y  M.,  159, 
Duc,  II,  286,  289,  Diez,  I,  128,  y  Cihac,  56. 

CHÉRvo  ijjs^y  9ÉRV0  ¿j^^  (v.  sÉBO  DE  ^ÉRvo ) ,  y  en  la 
Alj.  de  Zaragoza  y  Valencia  sírvo  jj^,  1.  Bucl. — Cast.  ciervoy 
Gall.,  Cat.,  Val.,  Port.  é  It.  cervOy  Prov.  r/r¿/,  ¿"^n;/  y  r^r^, 
Fr.  cerfy  Bret.  ^¿?rí  y  ^<?rz;,  It.  cérbio  y  cervioy  Rum.  ¿-^r^,  del 
Lat.  cervus.  V.  M.  y  M.,  161,  Cihac,  50,  y  chírba. 

CHERVtJNO   (V.  POLÉYO  y  XÉBO   CHERVÚNO).  Adj. CaSt.    é 

It.  cervuno  y  Val.  cervüy  de  un  adj.  B.  Lat.  cervunuSy  ^,  w,  por 
cervinus  (cervino),  de  cervus. 

CHÉTHRIA.  V.  CHÍTHRIA. 

CHiÁTHO. — A.  Cast.  ciato  (esp.  de  medida),  Gall.  ciato  (vaso 


de  barro).  Tose,  ciato  (cierta  medida  de  aceite,  Casas),  del  lat. 
Gr.  cyathus  (Port,  cyalho  y  Fr.  cyathe),  copa  y  medida  pequeña 
de  líquidos  y  cosas  secas,  M,  y  M,,  252.  ¡|  chiAtho  ^  !-l  _.-'-■• 
Según  £1  Zahr.,  citado  por  I.  Bait.,  era  el  peso  de  diez  mitzca- 
les:  así,  pues,  los  moros  de  España  debieron  tomar  este  voc. 
de  los  indígenas,  que  lo  hsbian  usado  en  el  propio  sentido,  pues 
como  escribe  S.  Is.,  lib.  xvr,  cap.  25,  (tcyathi  pmndus  decem 
drachmis  appenditur.D 

CHÍCA,  «neblina  ó  niebla,»  y  como  sin.  farái  (w'|j-',  caligo, 
nébula,  R.  Mart.),  P.  Ale. — Probl,  voc.  derivado  del  adj.  Lat, 
decus,  a,  m,  ciego,  oscuro:  cf.  caca  caligo  mentis  (profunda 
ceguedad  del  alma)  y  ca-ca-  tenebra-  (hondas  tinieblas),  M.  y 
M.,  128  y  132. 

CHÍCA.  V,  CHÍCO  y  GALLA  CHÍCA, 

chícala  íJLi-o.,  «cicada,!»  R.  Mart.,  I.  Ch.,  C.  Par.  Dioso, 
é  I.  Bait.  (como  n.  v.),  chícala,  «cigarra,)»  y  chiquála 
(I.  chicála),  «chicharro  ó  cigarra  que  canta,»  P,  Ale,  chicXlla; 
V.  luego;  Ar.  Marr.  chicála  ¡JLS-a.,  P.  Torre. — Cast.  y  Port. 
cigarra,  Cast.  y  Vasc.  chicharra,  Cat.,  Val.  y  Prov.  cigala,  Val. 
ciguéla  y  gijarra,  Fr.  cigale,  It.  ctcala,  Mac.  Rom.  chinéala, 
Alb.  chincale,  del  Lat.  é  It.  cicada.  V.  M.  y  M.,  167,  Cabr., 
II,  166,  Cov.,  I,  190,  Diez,  I,  126,  y  Cihac,  54.  ¡1  Chícala. 
Apd.:  Ibn  AI-ChicXla  i)l£¿1  ^j',  ó  el  hijo  de  la  Cigarra.  Ap. 
de  un  moro  mencionado  por  I.  Jat.  |1  ChicXlla.  Ap.:  Ibn 
AI-ChicAlla  h^y  ^},  I.  Abb.  Apd.  de  un  moro  cordobés 
del  siglo  xii. 

chicXn,  «abejera,»  P.  Ale,  (sin  otra  explicación), — Probl. 
corrupción  del  Lat.  y  Cat,  ciirago,  Cast,  abejera,  cidronela  y 
torongil  (melissa  officinaüs  L),  cuya  pl.  se  llamó  así  por  tener 
un  olor  semejante  al  de  la  cidra.  V.  M.  y  M.,  177,  Lag.,  339, 
Jim.,  1,  295,  y  nuestro  voc.  chíthria. 

cHÍco,  a.  Adj.  (v.  galla  CHÍCA );  Ar.  Marr.  esthtthu ^^^aJ^ 
(por  chiquito),  «chico, w  Lerch.,  d.  Arg.  chequtcún  ^j^-r^^ 
(chiquitín,  chiquillo),  fftres  petit  enfant,  marmot;  petit  (adj.),)> 


Beaus,  que  añade:  <ídc  TEsp.» — Cast.  chicOy  a^  Cat.  xic^  a^  Val. 
gich  ó  gicOy  üj  Vasc.  chiquia  y  chiquerra^  acaso  del  Lat.  exiguuSy 
/?,  m  (pequeño,  exiguo,  chico),  ó  más  bien  voc.  Vasc,  siendo 
de  notar  que  el  adj.  en  cuestión  se  halla  en  el  idioma  de  algu- 
nos pueblos  orientales,  que  parecen  afines  á  los  vascones  ó  ibe- 
ros occidentales;  pues  según  notó  I.  Bat.,  iii,  i,  en  la  lengua 
del  Turquestan  se  decia  c/¡uc  i^j^  y  chic  ^J-;-^^  por  chico  ó 
pequeño  (^JL^).  V.  Diez,  i,  125,  126,  y  Sch.,  90.  ||  Chico. 
V.  Rio  Chico. 

CHICUÉTHA   iiJJLx,  I.  Chol.,  CHICÚTHA  y  CHOcCtHA   iLjia., 

I.  Bait.  y  C.  Par.  Diosc,  chigutda  lisJ^  (var.),  I.  Bait. — 
A.  Cast.  ceguta  y  ciguta^  A.  Cast.  y  Port.  ceguda^  Cast.,  Cat., 
Val.,  Port.  é  It.  cicuta ^  Prov.  cicuda  y  cigua^  Fr.  ciguéy  Bret. 
kegity  Rum.  cucutay  del  Lat.  cicuta.  V.  M.  y  M.,  168,  Lag., 
427,  Jim.,  I,  237,  y  Cihac,  6^. 

CHiFLÁTA,  «zapatazo  (zaparrazo.^)  en  el  agua,»  P.  Alcalá; 
chafláta  LLbLi.^^  (^d.),  P.  Torre.  —  Probl.  del  mismo  origen 
que  el  Vasc.  zaplada  (bofetada),  el  Yú.giJIety  el  Prov.  gi^o 
(fem.)  y  el  Fr.  soufflety  ó  sea  del  Lat.  suffiare  (soplar,  hinchar 
soplando);  v.  Sch.,  422,  y  Diez,  i,  386,  ó  acaso  voz  imit.  afin 
al  Cast.  zaparrada  y  zaparrazo  (lapsus),  al  Cat.  pataflast  y 
Malí,  pataflaf  (xÁ.),  al  It.  schiaffo  (bofetón),  y  á  otros  que  ci- 
taremos en  nuestro  voc.  chupAja. 

CHILCHÉL  JUA^  (Galilea),  C.  B.  Matr.  y  C.  Esc;  JOlgel 
(sic),  «Nazarén  (es  decir,  Nazaret  de  Galilea),»  P.  Ale. — 
Cast.  Galileay  Ar.  Or.  Chalil  ó  Galtl  JJL,  del  L.  Bibl.  Galilcea. 

CHILBÉLLA  y  ChILBELLA.  V.   XILVIELA. 
CHINCHIPÉSA  y  CHINSIPÉSA.  V.  CHENTUPEDES. 

chintAuria  ó  chentAuria  jjjy-;^,  I.  Chol.,  I.  Ch.  (que 
también  escribe  L ,  J  sju^o^),  I.  Bucl.,  I.  Th.  é  I.  Bait. — 
A.  Cast.  y  Cat.  ciníóriay  Cast.,  Cat.  y  Val.  centaura  y  Cast., 
Port.,  Prov.  é  It.  centáureay  Fr.  ccntaurcCy  Ing.  centauryy  Rum. 
cintortCy  Lat.  centáureay  /^,  ¿?;/,  um^  del  Gr.  xevrai'p/ji;.  Lag.,  268, 
269,  M.  y  M.,  157,  Jim.,  ir,  254,  y  Cihac,  56. 
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CHINTO-CÍPITHA.  V.  CHÉNTO-CApITHA. 
CHIPAtU,  V.  RAÍQ  y  XIPÍTHO. 

CHIPÍN,  rtchapin  de  mujer,»  P.  Ale,  alcorque,  id-,  pues  bajo 
acalcada,  cosa  de  alcorques,»  escribe,  «mulébe^  achipín  ó 
CHTPÍN.B — Cast.  chapín  y  ant.  chape!,  Vasc.  chapina  y  chapina, 
Va.\.japí,  Cast.  y  Val.  tapí,  Port.  chapim  y  ant.  chap't  y  cha- 
phim,  Fr.  mod.  chapin;  según  Lag.,  54,  y  Cabr.,  11,  216,  del 
Lat.  sapinus  (v.  xapín),  esp.  de  abeto.  Dice  así  Lag.:  «Reci- 
bieron del  sapino  los  chapines  su  nombre,  ni  más  tii  menos  que 
los  alcorques  del  alcornoque,  por  cuanto  la  madera  del  sapino, 
por  ser  liviana  en  extremo  y  no  embeber  en  sí  el  agua  ni  el 
lodo,  antiguamente  solía  entrexerirse  en  ellos  como  se  entre- 
xiere  aun  hoy  dia  por  toda  Italia  en  lugar  de  los  corchos; 
pero  según  otros,  apud  Cov.,  1,  197,  del  Gr.  Tairíivjc,  hu- 
milde, bajo,  por  ser  un  calzado  muy  bajo  y  llano,  por  cuya 
razón  se  dice  en  It.  ptanella;  cf.   nuestros  vocs.  tapéth   y 

THÁPIA.» 

cHÍpp,'flcepo  prisión, j-  P.  Ale- — Cast.  y  Port.  cepo,  Cat., 
Val.,  Port.  y  Prov.  cep,  Vasc.  cepoá,  Fr,  ceps  y  ant.  chep,  It. 
ceppo,  B.  Lat.  cepus¡  cheppus,  cippus,  etc.,  del  Lat.  cippus,  usado 
ya  en  tal  sentido  por  César,  y  cuya  sign.  prim.  fué  la  de  tronco, 
madero.  V,  M.  y  M.,  169,  Duc,  11,  285,  325,  356  y  357, 
Aldr.,  364,  Cov.,  I,  187,  y  Sch.,  83. 

CHipsiXco  ^<1  ...y  -.  Adj.  que  ocurre  con  frecuencia,  y  apli- 
cado á  muchos  dias  del  año,  en  el  texto  ar.  de  R.  Z.,  publicado 
por  Mr.  Dozy,  y  que  significa  infausto,  correspondiendo  por 
lo  tanto  en  el  sentido,  y  probl.  en  la  derivación,  al  Cast.  aciago. 
Val.  aciag,  A.  Cat,  abziáck  (usado  por  Aus.  March),  Port. 
aziago  y  azinhago,  del  adj.T^at.  ^gyptiacus,  a,  m,  Cast.  y  Port. 
egipciaco,  Cat.  y  Val.  egipsiach,  A.  Port.  egyciaco,  de  Aegyptus, 
Egipto:  «Otros  quieren  que  esté  corrompido  este  n.  dias  azia- 
gos  de  dias  Egypciacos,  porque  los  Egypcios  tuvieron  por  des- 
dichados dias  aquellos  en  que  recibieron  las  plagas  del  Señor,» 
Cov.,  I,  76;  <(/íziago,  dies  ater,  dies  Aegyptius  />  Nebr.;  «.Dies 
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Aegypciaci.  Certains  jours  reputes  malhereux,))  etc.,  pasaje  de 
L'Art  de  vérifier  les  dates,  citado  por  M.  Dozy  en  sus  notas 
á  dicho  texto,  pág.  18. 

CHIQUÁLA.  V.  chícala. 
CHÍRA.  V.  CHÉRA. 

CHÍRBA  (corr.  por  chirbal,  que  es  errata),  cccierua  hembra, x> 
P.  Ale. — Cast.  cierva^  Cat.,  Val.,  Port.  é  It.  cerva^  Prov.  é  It. 
cervia^  Bret.  karvez^  Rum.  cerba  y  cerboae^  del  Lat.  cerva. 
V.  Cihac,  50,  y  chérvo. 

CHÍRBio.  Probl.  ciervo;  v.  chérvo  y  chírba.  ||  Chírbio. 
Apd.:  Alí  el  Chírbio  ¡^ j£S^  escr.  ar.  Alm. 

CHÍRCA  ÜTpa.;  según  I.  Ch.,  el  árbol  llamado  por  otro  n. 
CORAL  'L^jjss\  según  I.  Bait.,  esp.  de  encina,  chírqua  (1.  chír- 
ca),  ((mesto  árbol  de  bellotas,»  chírque,  encina  de  grana  ó 
coscoja,  roble  árbol  é  madera,»  P.  Ale,  chirích,  ((coscoja  en 
que  nace  la  grana,  mesto,D  P.  Ale,  chirích  a,  «carrasco  árbol 
de  bellotas,»  id.;  chtrca  'LÍj^^y  chirch  jr^r^^,  chirích  ^-ij-^ 
Y  quirtxa  'c  a.  .  c:-^^  respectivamente,  P.  Torre.  —  Probl.  del 
mismo  origen  que  el  Cast.  y  Port.  carrasca ^  o  y  Gall.  carballoy 
Port.  carvalhoy  Cat.  garrichy  Cat.  y  Prov.  garrich,  y  otras 
formas  apuntadas  bajo  carrAxca  y  coral;  pero  las  formas 
CHÍRCA  y  CHÍRQUE,  y  probl.  también  chirích  y  chirícha, 
parecen  derivadas  de  los  adjs.  Lats.  querceus  y  querciuSy  de 
quercus  (encina):  cf.  Gall.  cerquiño  (esp.  de  roble),  It.  querce  y 
quercia  (la  encina),  B.  Lat.  quercia  (id.,  escr.  It.  de  760,  Duc, 
^>  556 )•  ^«  Dozy,  I,  744,  M.  y  M.,  775,  y  nuestros  arts. 
carrAxca  y  corAl.  |1  La  Chírca,  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de 
un  pago,  térm.  de  Casarabonela,  prov.  de  Málaga. 

chircAl.  —  Probl.  carrascal  ó  ccjscojal;  cf.  Gall.  cerqueiral 
(jaral),  de  chírca.  ||  El  ChircAl,  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de 
un  lugar  en  Capileira,  prov.  de  Granada.  Del  mismo  n.  hay 
una  sierra  al  SO.  de  Orce,  prov.  de  Granada,  y  cerca  de  Val- 
depeñas, prov.  de  Jaén,  el  santuario  del  Santo  Cristo  de 
Chircales, 
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CHfRCH  J.JÍ  (corr.).  I.  Cuzman  en  ios  siguientes  versos, 
f.  5  V.-        '^   ■ 

jíií  (.10  j./lj  J.'^  OÍJ-ÍJ!; 
Jüj ij  ^ ^IJ— i  ]—. 

•iLas  olas  eran  mi  lecho  y  el  cierzo  mi  cobertor:  pasaba  delante 
y  detrás  de  mí;»  chírch,  «cierno  ayre,  gallego  viento, o 
P.  Ale;  Ar,  Afr.  cherch  «,f-?-,  «bóreas,»  Domb.,  54,  cierzo, 
viento  del  N,  y  del  NO.,  Lerch.,  Marc,  Br.  y  otros;  cherx 
j^üy-^,  Beaus  y  R.  Bus.;  Ar,  Afr.  y  Or.  xerx  ,  -ji,  avent  du 
nord-ouest,»  Br.,  «gregal,  maestral,  viento,»  B.  Gonz.,  Can.  y 
otros.  —  Cast.  cierzo,  Cat.  y  Prov.  cers^  Lat.  cercius  y  circius, 
de  circus,  á  causa  de  su  movimiento  circular,  M.  y  M.,  170. 
V.  etiam,  S.  Is.,  lib.  xiii,  cap.  i  (donde  escribe:  «.circius...  hunc 
Hispani  Gallecum  vocant»),  Dozy,  i,  774,  Cov.,  i,  1 89,  y  Diez, 
II,  247,  248. 

CHIRÍCH  y  CHIRfCHA.  V.   CHÍRCA. 

CHfRNiA,  «merino  pescado,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  chérnia  JLJj=. 
(id.),  P.  Torre,  amero,»  Lerch.,  xírnia  L-_jjLi.,  «esp.  de 
poisson,  mero,»  Beaus,  335. —  Esp.  chema  (mero),  voc.  usado 
en  And.,  Gall.  y  Port.,  acaso  el  acernia  de  Cassio  (esp.  de  pes- 
cado), M.  y  M.,  II. 

CHIROLA,  pl.  CHiRÓLAX  j^Jjj^,  I.  Bucl. — Cast.  cirutla  y 
ant.  cirgÜela,  Gall.  cirjuela  y  cirijuela,  y  en  pl.  cerollos  y  cirolas 
(Cuv. ),  del  Lat.  cereolum  (prunum),  usado  por  nuestro  Col. 
(lib.  X,  v.  404),  y  este  de  cera  por  su  color,  según  Cov.,  1, 
193,  Cabr.,  II,  17,  y  Diez,  11,  119. 

CHÍRQUE.  V.  CHÍRCA. 

CHIRR,  P.  Ale.  en  los  vocs.  cernejas  de  bestias  y  guedeja  de 
cabellos,  que  traduce  respectivamente  por  chirr...  mitalbehtme 
(i__~^!  e.U^^f^),  y  chirr  mtn  xaár  (-«-i.  ^^^).  —  Sin 
duda  del  mismo  origen  que  el  Tose,  ciorro  (melena,  Casas),  ó 
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sea  del  Lat.  cirrus^  que  Nebr.  traduce  por  guedeja,  y  otros  por 
bucle,  rizo,  mechón  de  pelo.  V.  charra,  y  M.  y  M.,  176. 

CHÍTH  y  siBTHÁTH  ( V.  infra). — Cast.  ciudad  y  ant.  cibdaty 
cibtaty  etc.,  Cast.  ggr.  Cidad  (en  las  provs.  de  Burgos  y  Pon- 
tevedra), El  Chite  (prov.  de  Cádiz)  y  Los  Chites  (prov.  de 
Granada),  Val.  cibtaty  Cat.,  Val.  y  Prov.  ciutat,  Port.  cidadej 
Fr.  cité^  Ing.  city^  It.  cittá^  cittade^  te^  Rum.  cetate^  del  Lát. 
civitasy  tis.  V.  M.  y  M.,  178,  Diez,  i,  129,  Sch.,  94,  y  Cihac, 
52.  II  El  Chíth  ia^t,  I.  Jat,  y  Chite^  escr.  de  15 14.  N.  de  un 
pueblo  en  el  valle  de  Lecrin,  hoy  Chite  y  Talará^  prov.  de 
Granada.  Debemos  notar  que  Talará  ó  Aratalaráb  ^  como  se 
lee  en  dicha  escr.,  significa  el  barrio  ó  arrabal  de  los  árabes 
(w^j-«JI  ¿jLsv),  á  diferencia  de  Chite,  que  era  la  ant.  civitas 
(según  nos  advierte  el  Sr.  F.  Guerra),  y  aun  hoy  dia  aquel 
lugar  es  anejo  de  éste. 

CHÍTHRIA  ó  CHÉTHRiA  L-j^L_:2w,  I.  Ch.,  como  sin.  de 
^ y\  y  -^y  (malum  citreum). — Cast.  cidra  (la  fruta),  cidro  y 
ant.  cidron  (el  árbol),  Vasc.  cidra  y  cidroáf  Val.  cidra  y  cidrer, 
Port.  cidra  y  cidreira,  Prov.  y  Fr.  cedrat  (el  fruto),  It.  cedrato 
y  cedro  y  Rum.  chitrUy  H.  Lat.  a/r//j  (S.  Is.),  Lat.  citreum  (el 
fruto),  citreay  citrium  y  r//r«j  (el  árbol),  del  Gr.  xírp/sv,  xírpoi;, 
x/rp5a  y  xzrpía,  voc.  probl.  oriundo  de  la  Media,  como  el  mismo 
árbol,  y  afin  al  Ar.  Persa  otrochch  -y'  y  torónch  ^^  (toronja, 
malum  medicum,  m.  citreum).  Del  propio  origen,  ó  sea  de  la 
forma  citreum^  proceden  el  Cast.  acitrón^  probl.  por  a^-citrón, 
el  Port.  cidraoy  el  Prov.  citroun^  el  Fr.  é  Ing.  citrón  y  y  los 
Its.  citrone  y  cedrone  (Casas).  V.  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  7,  n."  8, 
M.  y  M.,  177,  Lag.,  103  y  105,  Jim.,  i,  283,  Cabr.,  11, 
10  y  lóf, 

CHOCÚTHA.  V.  CHICUÉTHA. 

CHOCHÓN,  ccbaburius  (stultus,  insanus),»  y  chachá  na, 
cíbaburia  (insania),  (y  como  sin.  bochóchch),»  R.  Mart. — 
Probl.  Cast.  chocho  (delirus  senex),  chocheria  y  chochez  (delira 
senectus),  Vasc.  chochoá  y  chocheria  y  Val,  Joig  6  joyOyjogéa  y 
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jogeroy  It.  sciocco  (bobo,  tonto),  scioccone  (bobazo,  tontazo)  y 
sciochezza  (bobería,  locura),  tal  vez  del  Lat.  slultus;  v.  Cabr., 
II,  220,  tal  vez  de  los  vocs.  Lats.  exsuccus  ó  suctus  por  exsuctus 
(chupado,  enjuto);  v.  Diez,  11,  66  y  118,  acaso  del  Lat.  cadu- 
cus  (caduco);  pero  más  probl.  del  mismo  origen  que  el  Cast. 
clueco  y  Hueco,  é  If.  chioccio  (adj.);  cf.  Port.  choco  (clueco)  y 
chocho  (débil),  y  v.  nuestros  vocs.  bochóchch  y  calóca. 

CHOMÉTHRiCA  Uj^^a.  y  ^£j  Ji^,  I.  Garsia. — Esp.,  Prov. 
é  It.  geometría,  Ing.  geometry,  Fr.  y  Al.  geometrie,  del  Lat.  Gr. 
geometría,  geométrica  y  geomelríce,  M.  y  M.,  402. 

CHONDORÍNA.   V.  GONDORÍNA. 

CHORÉNA  LJ^j-a.,  «brandar,  brandóla,»  R.  Mart.  Blandón, 
hacha  de  cera,  que  pudo  llamarse  así  del  Lat.  cereus,  Cast., 
Port.  é  It.  cirio,  Cat.,  Val.  y  Prov.  cirí,  It.  cero,  de  cera,  ó  de 
su  dim.  cereolus,  m  (Col.),  B.  Lat.  ceriolus  (escr.  Cast.  del 
siglo  x).  V.  M.  y  M.,  159,  160,  y  Duc,  11,  289  y  291. 

CHORÓTTHO  )b\L,  «ornare,  ornatus,»  R.  Mar.  —  Probl.  cor- 
rupción del  voc.  Esp.  é  It.  ornato,  Lat.  ornatus,  de  orno  (ador- 
nar), ó  más  bien  del  Cast.  dorado,  Cat.,  Malí,  y  Prov.  daurat. 
Val.  dordt,  Port.  dourado,  It.  auralo  y  dorato,  Lat  deauratus, 
pp.  del  verbo  deauro  (dorar,  cubrir  de  oro),  M.  y  M.,  257,  y 
Duc,  II ,  748 ;  cf.  Prov.  daureio  y  daururo  (  fem. ),  joyas  orna- 
mentos de  oro,  Azaís,  i,  567. 

CHORRIÓL.  —  Probl.  Csst.  gorrión ,  Vasc.  choarreá  y  curroeá, 
Port.  gorriáo,  del  Vasc.  choriá  (  pájaro).  ||  Chorriól  Jj_j  j.^. 
N.  pr.  y  ap.  V.  Comparáth. 

CHORRÓ,  «chorro,»  P.  Ale.  —  Cast.  y  Port.  chorro  (el  golpe 
de  agua  que  sale  con  fuerza  jxjr  alguna  parte  estrecha),  Val.  y 
Vori,  jorro,  Cat.  xorro,  Vasc,  chorroá  (chorro)  y  churruá  (torren- 
te, curso  ó  corriente  de  agua),  tal  vez  del  Lat.  susurrus  (Diez, 
II,  178);  pero  á  nuestro  entender,  más  probl.  del  Esp.  y  Prov. 
gorja,  Frov.  gorgea,  Fr,  gorge,  It  gorga  y  gorgia,  B.  Lat.  gorgia 
(fauces,  guttur),  ó  de  una  raíz  imít.  gorg  ó  gurg,  de  donde 
proceden,  así  en  Lat.  y  Gr.  como  en  diversos  romances,  nume- 
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rosos  vocs.  con  semejante  significación:  cf.  Lat.  gula  (Esp. 
gula^  Esp.,  Prov.  é  It.  gola  y  Rum.  gura)  y  gurges  (lugar  pro- 
fundo en  el  agua,  remolino)  y  gurgulio  (garguero),  B.  Lat. 
gorga  (gurges),  gora^  gorgia  y  goria  (canaüs,  rivus),  gurgis 
(ostium  rivi)  y  gurgitum  (canalis),  Gr.  yo<^y\j-x  (canalis  subter- 
raneus),  y  Gr.  mod.  yoC¡yzv\oi^  (guttur),  Cast.  gárgola  (esp.  de 
canal),  Prov.  gargaly  gargaUy  gargoulhoy  gargalholy  gorgolholy  etc. 
(guttur,  canalis),  Fr.  gargouille  (que  en  el  Dic.  Fr.  Port.  de 
Fons.  se  traduce  por  chorro) y  y  Rum.  gorguiu  (esp.  de  tubo 
que  se  ajusta  a  la  boca  de  un  caño  de  agua).  V.  M.  y  M., 
412,  Duc,  III,  540-542,  Cihac,  113,  Sch.,  212,  221,  y  Eys, 
84,  85.  De  chorro  procede  el  verbo  Cast.  chorrear  y  A.  Cast.  y 
Port.  chorrar  y  Val.  y  Port.  jorrar  y  Cat.  xorrar  y  xurriary  y  el 
Ar.  Marr.  charchar  jcs.j=^y  Lerch. 

CHUCH,  «chupar,))  P.  Ale.  —  Gall.  y  Port.  chuchar  y  Cast.  y 
Port.  chupar  y  A.  Cast.  zugary  Gall.  suchar  y  sugary  Cat.  xuclary 
y  a),  j  upar  y  Vasc.  chupatUy  Prov.  chucary  chuchar  y  succar  (Azaís) 
y  sufar  (Hon.),  Fr.  sucery  Bret.  chugeiriy  Ing.  sucky  It.  succiarCy 
succhiarcy  sugarcy  suzzare  y  suggercy  Rum.  sugy  sugCy  del  Lat. 
sugo  y  este  de  succus.  V.  M.  y  M.,  889,  901,  Cabr.j  11,  708, 
Diez,  I,  404,  405,  y  Cihac,  269. 

CHUMTJ^A  L^rj-^y-sw,  L  Hax.  N.  Esp.  de  la  cicuta,  que  pudo 
llamarse  así,  quasi  zumuceay  del  n.  Esp.  zumo  (Ar.  Or.  /»jj, 
Gr.  ;'a<Atos  (jus),  por  el  zumo  venenoso  en  que  abunda,  ó  más 
bien  del  adj.  Lat.  cymosuSy  a  y  m  (Col.),  abundante  en  tallos  ó 
cimas  (del  Lat.  Gr.  cymCy  M.  y  M.,  253):  «Sácase  el  zumo 
de  los  ramillos  altos,  majados  y  esprimidos,»  Diosc,  trad.  de 
Lag.,  427. 

CHUPÁjA  A.  s r.    7  j  R.  Mart.,  bajo  ccpercutere  y  spuma,)) 

CHUPÁicA,  ((buchete  sonido,»  P.  Ale;  chapa j  ^>«2».  (golpear), 

C 
<^(percutere,5)  y  ^^1:^!  v-t-^>  «percutere  genas  (como  gl.»), 

R.  Mart. — Probl.  del  mismo  origen  que  los  vocs.  Cast.  y  Port. 
golpe  y  golpear  y  A.  Cast.  calpe  y  colpeary  Gall.  y  Val.  golpe] ar  y 
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Caí.  cop  y  copejar,  Cat.,  Val.  y  Prov.  celf,  Vasc.  colpeá  y  golpea 
(golpe),  colaspeá  (sopapo,  guantada),  colpaquia  y  golpaquia 
(golpeadura),  colpatu  y  golpatu  (golpear),  Fr.  coup,  It.  colpa, 
colpeggiare  y  colpire,  y  el  It.  schiaffo  (bofetón),  ó  sea  del  Lat. 
Gr.  colaphus;  M.  y  M.,  189,  Diez,  i,  133,  134,  y  Sch.,  113; 
pero  más  probl.  de!  Lat.  stloppus  y  scloppus,  voz  imit.  que 
Nebr.  traduce  por  «buchete,  el  sonido  de  allí  (de  la  boca  hin- 
chada),» Cov.  por  tísonus  qui  ex  inflatione  buccarum  erumpit,» 
y  M.  y  M.  por  «el  ruido  que  hace  el  golpe  que  se  da  en  los 
carrillos  hinchados,»  en  cuyo  sentido  usó  dicha  voz  Pérsio  en 
su  sátira  5,  escribiendo: 

aNcc  stloppo  (vir.  scloppo)  túmidas  intcoilts  rumperc  buceas.» 

Al  mismo  voc.  Lat,  stloppus  y  scloppus,  parecen  afines  el  íng. 
slap  (bofetón),  el  Al.  schlag  (golpe),  nuestro  voc.  chiflXta 
(v.  supra),  y  aun  el  Lat.  Gr.  colaphus  ya  alegado.  V.  M.  y 
M.,  882,  Cov.,  I,  ^47,  Diez,  11,  6;^  y  64.  Según  el  P.  Lerch., 
hoy  dia  en  Ar,  Marr.  se  usa  la  voz  chuppája  *-=■'— ^-^,  por 
vejiga  de  un  animal,  y  se  dice  cheppúj  -j  ^^  y  muchéppaj 
..ir-y^,  en  el  sentido  de  carrilludo  ó  mofletudo  (muchacho). 

CHUQ,  «tronco  de  árbol,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  chuc  ^^j-a. 
(id.,  poco  usado  hoy),  Lerch.  —  Cat.  y  Val.  seca.  And.  chueca 
y  zoca  ( la  cepa  de  las  cañas  dulces  y  árboles  cortados  para  ' 
leña),  Cast.  zoquete  y  tocón  (v.  Dic.  Ac),  Arag.  zoque  (tarugo 
ó  tronco  de  árbol,  Bor.),  Port.  toco,  Prov.  soc,  soca,  souc,  souca 
y  soucha,  Fr.  souche.  Pie.  y  A.  Fr.  choque,  It.  ciocco  y  pr.  zofCff, 
B.  Lat.  choca,  soca,  socca,  socus,  soqua,  zoca,  zochus  y  zucheus, 
probl.  de  origen  Germ.  ó  de  un  voc.  Célt.  afin  al  Ing.  y  Al. 
stock  (stipes,  truncus),  á  cuyo  nombre,  dicho  sea  de  paso,  dió 
celebridad  en  la  historia  de  la  Iglesia  un  ilustre  inglés  del  siglo 
XIII,  San  Simón  Stock,  llamado  así  por  haberse  albergado  mu- 
cho tiempo  en  el  tronco  hueco  de  un  árbol.  V.  Duc.,  11,  332, 
y  VI,  272,  277,  <)^(}  y  938,  Diez,  i,  128,  y  Sch.,  92  y  422. 


Del  mismo  origen  es  probl.  la  Llueca^  n.  que  dan  en  Busquistar 
al  tronco  de  un  castaño  que  mide  45  pies  de  circunferencia,  y 
parece  ser  el  mismo  celebrado  por  Alm.,  i,  95,  como  existente 
en  la  Alpujarra.  j]  Chuq.  Apd.:  Saíd  el  Chuq  o-O^^  -V^»  ^^^• 
ar.  Gran. 

CHURRÚT,  (ícerape^  ungüento,»  P.  Ale. — Cast.  cerote,  Cat. 
ceroty  Val.  y  Malí,  cerol,  Cast.  y  Port.  ceroto  (cerato),  It.  cerotto, 
del  Lat.  cerotum  (y  ceratum,  de  cera;  v.  chéra),  Gr.  xt^r^TT)  (y 
mod.  xnpwTyj),  del  cual  procede  directamente  el  Ar.  Hisp.  cairbt, 
«emplasto,  ungüento  para  ablandar,»  P.  Ale,  l?j^,  Raf.,  343, 
y  el  Or.  cairutht    J^^j^.  V.  M.  y  M.,  159,  y  nuestro  voc. 

CHÉRA. 

CHUTH  ]o^y  «noctiluca,  notiluca  (y  como  sin.  curlúcha),» 
R.  Mart. — Probl.  del  mismo  origen  que  curlúcha  (v.  supra), 
ó  sea  del  Cat.  y  Val.  cuch,  y  Cast.  coco,  en  el  sentido  de  coco  ó 
gusano  de  luz. 

CHTJXTHO  ¿iiá^,  jJo^^ow  y^kio.,  y  en  pl.  chuxthox  :u1j¿o., 
escr.  ar.  Gran,  y  Alm.,  donde  se  lee:  v^^^,^!)!  ^j^  y 
hXju^\  (media  dobla  de  oro  de  ley?)  y  ':^^  V  a.  ->. 
(y  tres  escudos  de  oro  justos?). — Cast.  y  Port.  justo  (en  el  sen- 
tido de  legal,  legitimo  y  cabal),  Cat.,  Val.,  Port.  é  Ing.  justy 
Prov.  y  Vr.  juste,  It.  giusto,  del  L,zt.justuSy  a,  m. 
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DACA  (v.  RendAca). — Probl.  Cast.¿iáca,  Pon.tia-cá,  dame, 
contr.  de  ¡iame  acá.  El  adv.  Esp.  acá,  Port.  cá,  é  It.  quá,  viene 
probl.  de  la  prep.  Lat.  ad  y  el  adv.  hac. 

DAD  y  DAdA.  V.  DEÜ. 

dAníja,  P.  Ale,  que  bajo  «danza  de  espadas,»  escribe  dAn- 
(^kT-axiguít  (^-jL-_iüi  LJi);  Ar.  Afr.  dánsa  i_— jj  y  dhánsa 
LJU;  V.  Beaus.,  387,  y  Dozy,  i,  464. — Cast.  é  It.  danza,  Cat,  y 
Prov.  dansa.  Val.  y  Port  danfa,  Vasc.  dantzá,  Fr.  danse,  Ing. 
dance,  Bret.  í/íí«j,  Al.  tanz,  A.  Br.  í/íík«j  (chorea),  voc.  de  orí- 
gen  Germ.  ó  Gót  V.  Diez,  i,  150,  y  Lluyd,  47. 

darAca,  darAqua,  dArüua  y  darrAq.  V.  thArga. 

dArtaco.  V.  thArtaco. 

DÁuco  ó  dAucu  LJjJ,  i.  BucI.  é  I.  Bait.,  dúcu  Ij-iji,  I.  Ch., 
id.  (sin  mociones),  I,  Th.  y  Abder.,  99,  j-iji,  I.  Roxd,  duq, 
K^anahoria  silvestre,»  P.  Ale. — Cast.  é  It.  dauco  (caucalis  ca- 
rotta  L.),  del  Lat.  Gr.  daucum,  s.  V.  Dozy,  1,  476,  M.  y  M., 
257,  Lag.,  317,  318,  y  Jim.,  i,  226. 

DAYAJILÓN  ij'^Ijí,  «emplaiistrum,  unguentum,»  R.  Mart.; 
dayajailón  ^jCí-IjJ,  I.  Hax. — Cast.  y  Cat.  diaquHon,  Val.  dia- 
qutló.  Pon.  diac/iyldo,  It.  diaquilonne,  del  Lat.  Gr.  diachylon. 
V,  Dozy,  i,  480,  M.  y  M.,  286,  Jim.,  n,  63,  y  nuestros  vocs.  . 

UIACODA  y  DIAMORÓN.. 
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DE   J    (V.   YERBA  DE  FOCO,  CtC. ) ,    ¿    ( V.  XOl),   b,  CSCr.  mOZ. 

ToL,  ¿  (v.  Cáxtro  de  Coén),  t¿  (v.  xángre  de  cáne),  ^^ 
(v.  CARNE  de  oxcorchón),  ^¿,  cscr.  moz.  Tol.  y  ar.  Gran., 
Du  ¿  (v.  nójte);  Ar.  Afr.  ¿/?  ^,  ¿,  (¿  y  ^^,  Lerch.,  Marc, 
Domb.,  etc. — Esp.,  Prov.,  Fr.  y  Rum.  dcy  It.  da  y  di  y  del  Lat. 
de.  V.  M.  y  M.,  257,  y  Cihac,  74. 

Decémber  y  Dechémber.  V.  Duchámber.  ||  Decémber. 
Ap.:  Abulfetha  iben  Decémber,  escr.  Sah.,  923. 

DED  ó  DAD  ^b,  (cnutritius,»  R.  Mart.,  did,  «ayo  ó  amo,» 
DiDD,  «criador,))  Dibb,  ((amo  que  cria,))  P.  Ale,  dada  ó  déda 
i\5b,  «nutrix,))  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  dada  ó  dadda  5^!^,  nodriza 
aya,  y  también  comadre  y  partera,  Br.,  469,  Kaz.,  Be,  Mil  y 
una  noches  y  etc.;  dádday  aya  negra  y  tratamiento  que  se  da  a  las 
negras,  Beaus  y  otros;  Ar.  Marr.  dada  ?\)!^  y  thátha  iLU?,  tra- 
tamiento que  los  niños  dan  á  las  negras,  sin  duda  en  el  sentido 
de  ama  y  de  nuestro  vulgar  chacha  ^  Lerch.  —  Cast.  ayo  y  aya 
(paedagogus,  a,  y  en  A.  Cast.  nutritius,  nutrix),  Cat.,  Val.  y 
Malí,  diday  nodriza,  ama  de  leche,  ama.  Malí,  tetay  niñera, 
Vasc.  ayoá  y  aárzaya  (ayo),  Port.  ayo  y  a  y  It.  aioy  a  y  B.  Lat. 
dida  (nutrix)  y  tata  (nutritius,  psedagogus),  Persa  dada  1^1^, 
criada  vieja  y  niñera  (Vullers).  Según  Duc.  dida  viene  probl. 
del  Gr.  ((Tírm,  quod  idem  sonat  (:/75^,  nutrix;  avia,  nodriza; 
abuela,  Dic.  Gr.  Esp.);))  pero  á  nuestro  entender  la  mayor 
parte  de  las  formas  apuntadas  en  este  art.  son  del  mismo  origen 
que  el  voc.  sig.  V.  Duc,  11,  844,  y  vi,  516,  y  Dozy,  i,  419, 
420.  En  cuanto  al  Esp.  ayOy  It.  aiOy  cuyo  origen  es  dudoso 
(v.  Diez,  II,  103),  ofrece  notable  semejanza  con  el  Vasc.  zaya 
(custos;  V.  Larr.  voc.  guarda),  y  el  Ar.  Afr.,  Or.  y  Persa 
^áya  h\^y  que  significa  nodriza  y  también  comadre  y  partera, 
Br.,  Kaz,  Marc,  B.  Gonz.  y  Dozy. 

DÉDE,  «taita,  padre  [en  boca]  de  los  niños,»  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  dada  ¡f\)l^,  orpadre  y  título  de  honor  entre  los  bereberes,» 
Dozy,  I,  419;  Ar.  Or.  dada  bl^,  «el  jefe  de  los  dervixes,»  Kaz. 
y  Cuche. — Cast.  táita^  Cat.,  Val.,  Nap.,  Sic,  Pie,  Bret.,  Pol.  y 
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Rum.  tata,  Port.  iatá¡  A.  Esp.  tala:  «Egeka  cognomento 
Tata,^  escr.  de  Lugo,  año  988,  del  Lat.  tata:  «tata-,  a,  Mart. 
El  padre  de  los  niños,»  Nebr.;  «tata,  a,  Varr.  Padre  (voz  del 
niño  que  no  puede  pronunciar  claro);  Ayo,»  M.  y  M.  Del 
mismo  origen  son  los  vocs.  Arag.  tato  (hermano  pequeño), 
Cast,  V.  chacho  y  chacha^  It.  lato  y  tata  (frater,  sóror),  Em. 
dad  y  dádá,  Ven.  dedo,  deda,  (id.),  y  los  apuntados  en  nuestro 
art.  prec.  El  voc.  Lat.  lata  ofrece  notable  añnidad  con  el  Célt. 
y  A.  Br.  tad,  el  Arm.  ó  Bret.  tad  y  tai,  el  Irl.  daid,  los  Ings. 
dad  y  daddy,  los  Ais.  laite,  tat  y  taíte,  el  Alb.  tate,  el  Gr.  mod. 
rara  (padre,  papá),  el  ant.  rírra  (voz  de  respeto  que  los  niños 
dirigían  á  los  mayores),  el  Turco  déde  m  (abuelo),  y  otros 
semejantes;  así  como  también  con  el  Vasc,  aitá  (padre),  el  Lat. 
atta,  que  según  Eesto,  daban  los  jóvenes  á  los  ancianos  por 
reverencia,  el  Lomb.  y  Gót.  atta,  el  Alb.  ate,  el  Gr.  arja 
(padre),  el  Húng.  atíia,  el  Turco  ata  !j1  (abuelo)  y  atha  IL' 
(padre),  en  la  lengua  del  Turquestan,  según  L  Bait,  111,  2, 
el  Irl.  athair,  y  por  consiguiente  con  el  Lat.  pater  y  sus  afines. 
V.  M.  y  M.,  95,  920,  Duc,  VI,  516,  Cabr.,  11,  652,  Diez,  i, 
413,  Cihac,  279,  Biond.,  58  y  259,  y  Lluyd,  296. 

DEFENXÓR.  —  Esp.,  Poft.  y  Prov.  defensor,  Prov.  defenseur, 
Fr,  defenseur,  It.  difensore,  del  Lat.  defensor.  ||  defenxór 
jj-'.— ;-0  y  en  pl.  defenxórex  ,  í,j.^^_;l_íí,  C.  C.  Esc.  Defen- 
sor, protector  de  los  templos  cristianos,  cargo  piadoso  y  hono- 
rífico, acerca  del  cual,  v.  Duc,  11,  775. 

DEMBÉQ  y  DENBBÉO.   V.  THUMBÚCA. 

DEVEN,  «deán  dignidad  eclesiástica,»  F.  Ale,  deyyén  ,1;, 
escr.  moz.  Tol.  y  P.  Torre.  —  Cast.  é  Ing.  deán,  A.  Cast.  y 
Prov.  decan,  Cat.  degá.  Val.  dea,  Port.  deao,  y  ant.  dayám  y 
dayáo,  Bret.  déan,  Fr.  doyen,  Al.  dechant,  It.  decano,  del  Lat 
decanus  (decano).  V.  M.  y  M.,  258,  y  Duc,  11,  752,  753. 

dhallaA  ^^,  fflevigare  (alisar,  pulir,  acepillar),»  R.  Mart. 
—  Probl.  del  verbo  Lat.  dolo,  as,  are  (sin.  de  levigo;  v.  M.  y 
M.,  J07  y  525),  Cast.,  A.  Cat.  y  Prov.  dolar,  Fr.  doler.  Tose. 
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dolare  (acepillar,  Casas),  acomodado  por  nuestros  árabes  á  la 
r.  ^^,  que  tiene  de  suyo  muy  diversas  significaciones,  como 
puede  verse  en  Freytag,  raíces  A^  y  *1^,  y  en  Drach,  r.  vSv. 
De  dhalláA  se  formaron  los  ns.  madhlaáy  cepillo,  que  se  halla 
en  R.  Mart.,  Abulw.  y  P.  Ale,  mathlaá  ^i^,  «dolabra  magna,» 
Domb.,  mudáyla  (^«V^)>  «cepillo,»  P.  Ale,  y  el  pp.  mudhallaá 
2-i--í=-^,  «labrado,  pulido,»  Alm.,  ii,  236;  v.  Dozy,  ir,  11, 
12  y  856. 

diacodA  t:yb^,  I.  Bait.  Esp.  de  electuario,  llamado  así  del 
Lat.  Gr.  diacodion  (Pl.  )>  Cast.  diacodion^  Port.  diacodioy  Prov. 
diacodo  y  Fr.  diacodt  (jarabe  de  adormideras  blancas).  V.  Dozy, 
I,  480,  M.  y  M.,  286,  Jim.,  11,  63,  y  diamorón. 

DiACONÍA,  pl.  ar.  diaconiát  ^L--lJIj^  y  diaconíssa,  pl.  ar. 
diaconissát  sJLj\......  .-..iU^,  C.  C.  Esc. — Cast.,  Val.  y  Port.  dia- 

conisay  Cat.  y  Malí,  diaconissaj  Fr.  diaconesse,  Ing.  deaconesSy  It. 
diaconessay  Bret.  diagonezy  del  B.  Lat.  diaconissa  (S.  Jer.),  fem. 
de  diaconus;  v.  M.  y  M.,  286,  Duc,  11,  835,  y  el  voc.  sig. 

DIÁCONO  j^l»^,  C.  C.  Esc,  C.  B.  Matr.  V.  261,  escr.  moz. 
Tol,  «diácono  ó  ministro,»  P.  Ale;  Ar.  de  Egipto  ^^sb^,  GI. 
Gr.  Ar.  citado  por  Fleischer;  Ar.  Afr.  y  Or.  diacunus  ^jSX^^y 
Br.,  345,  y  ^M-L-TL?^,  El  Bastani. — Cast.,  Port.  y  It.  diácono^ 
Vasc.  diaconoay  Cat.  diáca^  Val.  diach  y  diacoy  Fr.  y  Prov.  dia- 
ere  y  Ing.  deacotiy  Bret.  diagoriy  B.  Lat.  di  acón  y  Lat.  diaconus  y  del 
Gr.  ^/áxovo5  (servidor,  ministro).  V.  Dozy,  i,  480,  M.  y  M., 
286,  Duc,  II,  836,  y  Moni,  247. 

DI  Ama,  «diamante,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  diámanth  kj^^U^, 
P.  Torre  y  Lerch.,  iajUb^,  Fl.  Bert.,  diamánthcy  i  ^iaj^L^,  en 
Túnez,  d.  de  AXgtv  yamáníh  iajUb  (diamante)  y  yamánth  fondo 
jjJ^  laJL»Lj>  (brillante  ó  diamante  de  mucho  grueso  y  luz), 
Beaus,  y  yamándh  jaJL^,  R.  Bus.;  Ar  Or.  mas  /  J-^  y  almas 
^L^l. — Cast.,  Port.  é  It.  diamante  y  Cat.,  Val.,  Prov.  y  P>. 
diamanty  Vasc  diamanteay  Port.  diamao  y  adamante,  Prov.  dia- 
mány  Bret  diamañty  Ing.  diamondy  del  Lat  Gr.  adamas  y  antis. 
M.  y  M.,  16,  Cov.,  I,  214,  Diez,  i,  152. 


DiAMORÓN  ^J_SJ^J•  Según  I,  Ch.  n.  que  daban  en  nuestro 
país  al  arrope  de  nueces,  pero  que  sólo  conviene  al  de  moras, 
llamado  en  L.  Farm,  diamoron  y  áiamorum,  y  en  Lat  Gr.  íiid- 
morm:  «Diamoron  á  sueco  mori  nomen  sumpsit,  ex  quo  conñ- 
citur,  sicut  diacodium,  quia  fx  tS;  yJíixc,  id  est  ex  papavere  Rt.» 
S,  la.,  lib.  IV,  cap.  9.  V.  etiam  M.  y  M.,  286,  y  Jim.,  11,  6^' 

DíCDO. — Probl.  contr.  del  Lat.  digitus,  Cast.  y  Port.  dede^ 
Cat.  y  Val.  dit,  Prov.  del,  Fr.  daigt  y  ant.  dágt.  Gascón  digt^ 
It.  dígito  y  diiOy  Rum.  degei.  V.  M.  y  M.,  290,  Cov.,  203, 
Azaís,  I,  6j3,  y  Cihac,  75.  ||  El  Dícdo  bjí^I,  I.  Abd.  Apd. 
de  un  literato  sevillano  del  siglo  xiii. 

DICTHAMÓN      ij-,.k.=-)3   y   DICTHÁMOS   |^Ui_£_tJ,  I.  CH. 

Cast.,  Cat.  y  Port.  díctamo,  Arag.  chitan^  Cat  diclám,  Cat,  y 
Val.  gitám,  Prov.  diptamni,  Fr.  dictamen  It.  dittamo,  Al.  y  Rum. 
diptanty  del  Lat.  Gr.  dictamnum,s.  V.  M.  y  M.,  288,  Lag., 
288,  Cihac,  78,  Colm.  y  Costa. 

DID  y   DIDD.  V.   DED. 

DiDí,  «morado  color  oscuro,  morada  cosa  de  este  color,» 
P.  Ale;  Diui,  en  el  sentido  de  azul,  se  halla  en  la  elegía  de 
Boabdll,  publicada  por  Argote  de  Molina,  donde  se  lee:  «Gua- 
dargatt  didi  (mi  adarga  azul);»  en  uno  ú  otro  sentido  en  una 
escr.  ar.  Gran.,  donde  se  menciona  un  capellar  didi  y  verde: 
f-ttd.lj  _$jjj  jíi¿;  Ar.  Afr.  didi  ^:¡j>,  «color  morado,»  Lerch,, 
«cüuleur  amaranthe,  pourpre,»  Beaus,  «amaranthe  (color),» 
Fl.  Bert.,  y  de  aquí  geranio,  Cherb. — Probl.  por  liü  (color  de 
lirio,  color  morado);  pero  más  probl.  del  Lat.  Hvidus  (cárdeno, 
amoratado),  Cast.,  Port.  é  It.  lívido.  V.  Dozy,  i,  481,  y  M. 
y  M.,  534. 

DÍGAMo  ^„^,  C.  C.  Esc. —  Cast.  y  Port  digamo,  Fr.  dígame, 
del  Lat  Gr.  digamus  (usado  por  Tertuliano  y  por  S.  Is.).  M. 
y  M.,  290. 

DiLFíN,  udelfín,  golfín,»  P.  Ale,  ,  n  ^  b  (sin  mociones), 
«delphinus,»  Gl.  Leid.;  Ar.  Afr.  denfil  J--jJ3,  P.  Torre, 
Domb.,  Beaus,,  Fl.  Bert,  Marc,  etc.,  y  derfil  J_-i.j,  Be.  y 
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Dozy;  Ar.  Or.  doljin  ^,.-8.):),  Freytag,  Cuche,  etc.,  Rab.  dolfin 
jisS-.T,  (ídelfin,  golfin,7)  Lara,  31. — Cast.  y  Bret.  deljin^  A.  Cast. 
golfín  y  Cat.  y  Val.  delfi^  Port.  delfim^  Prov.  doowphiny  Fr.,  Ing. 
y  AI.  dauphwy  Ing.  dolphitty  Al.  delphitty  It.  delfinOy  del  Lat.  Gr. 
delphinus.  V.  Dozy,  i,  435,  458,  y  M.  y  M.,  269. 

DÍRXA  ¿L¿,^,  Gl.  Mosl.  Térm.  de  náutica,  usado  en  el  Medi- 
terráneo  en  el  sentido  de  orzar  ó  navegar  de  bolina,  por  lo 
cual  lo  creimos  en  algún  tiempo  del  mismo  origen  que  el  voc. 
Cast.  é  It.  orza  y  en  las  frases  «orza  de  avante,  orza  de  novela 
y  andar  á  orza,»  y  el  verbo  orzar  (sinistrórsum  navigare;  v. 
Dic.  Ac);  pero  que  más  probl.  pudiera  derivarse  del  verbo 
B.  Lat.  dressare  y  drizare  ( por  directare  ó  directiare ,  de  direc- 
tuSy  ay  niy  pp.  de  dirigojy  Cast.  drizar  (arriar  ó  izar  las  vergas), 
A.  Cast.  derezary  A.  Cat.  dressary  Val.  drifar,  Prov.  dressar  y 
drissary  Fr.  dressery  It.  drizzare  y  dirizzare  (dirigere),  é  inme- 
diatamente del  térm.  náutico  driza  (cuerda  ó  cabo  con  que  se 
izan  y  arrían  las  vergas),  Cat.  y  Prov.  drissay  Val  y  Port. 
drifay  Fr.  drissCy  It.  dirizza  y  drissay  puesto  que  orzar  no  es 
otra  cosa  que  enderezar  ó  dirigir  el  buque  hacia  la  mano  iz- 
quierda. V.  Dozy,  I,  434,  Duc,  11,  940,  Diez,  i,  354,  Sch., 
144,  y  nuestro  voc.  órsa. 

DOBLA  íL^,  pl.  DÓBLAX  ^J^^^^y  cscr.  ar.  Alm. — Cast,  Cat., 
Val.  y  Vasc.  dobla  y  y  de  aquí  dobla  zahén  y  cierta  moneda  mo- 
risca, Prov.  doubUy  Fr.  doublCy  It.  dobbla  y  doppia^  B.  Lat. 
doblay  duphy  Duc,  11,  885  y  963,  del  adj.  Lat.  dupluSy  ay  w, 
M.  y  M.,  313.  De  doblay  en  form.  aum.  viene  el  Cast.  doblón  y 
Cat.  y  Val.  doblóy  Port.  dobraOy  Prov.  doublouny  Fr.  doublony  It. 
dobblone  y  doppionCy  B.  Lat.  doblOy  niSy  Duc,  11,  896,  y  Ar.  Afr. 
doblón  jjLir,  P.  Torre,    .^^lo,  Beaus  y  dabaluny  Be.  y  Dozy. 

DOGÁiYAg  ^j^JLiS,  ((barca,))  R.  Mart.,  dogáiyas  ^.»JL¿^, 
í(barca,  carina  (parva  navis),  caupilus,»  Gl.  Leid.,  apud  Dozy, 
I,  446.  —  Probl.  del  mismo  origen  que  el  B.  Lat.  duco  y  durcoy 
nis:  ((trieris,  navis  magna  quam  Graeci  durconem  vocant,»  S.  Is., 
lib.  XIX,  cap.  i;  xdurcones  (et  ducones),  navigia  fluviatiüa,)» 


Duc.,  II,  965,  ó  sea  del  Gr.  ^uxíiou,  que  en  el  idioma  clásico  sig- 
nifica receptáculo,  vaso,  y  en  el  mod.  barca,  o,  (L.  Agüen,  1 18); 
cf.  etiam  Gr.  ?3xí">  (aptus  ad  capiendum)  y  ísy^  (receptacu- 
lum),  de  cuyo  voc.  viene  el  B.  Lat.  doga  (poculum  vel  dolium), 
y  muchos  vocs.  en  diversos  romances,  como  puede  verse  en 
Duc.,  II,  898,  Diez,  I,  155,  156,  Cihac,  78,  y  Sch.,  143. 

DÓMNO  y  DON.  Señor,  don,  título  honorífíco.  —  A.  Esp. 
domno  (siglo  x),  y  don  (en  el  sentido  de  señor),  Cast,  don 
(título  honorífico)  y  dueño  (señor),  Gall.  y  Port.  dono,  Cat.  y 
Val.  den  (tít.  hoii.),  Vasc,  don  (san,  santo),  Port.  dom  y  dono, 
Prov.  dom  y  don,  It.  donno  y  dómine^  Rum.  domn,  Rab.  domino 
"^•21,  «don,  señor,»  Lara,  31,  H.  Lat.  domnus,  muy  usado  en 
el  d.  Lat.  Moz.  {domnus  Alvarus,  domnus  Efantius,  etc.),  denus 
(donus  Galindo  Enniconis,  S.  Eul.),  B.  Lat.  domnus,  donnus 
y  donus,  contr.  del  Lat.  dominus.  V.  Duc,  11,  920,  925,  926, 
Cov.,  I,  220  V.*,  Diez,  I,  157,  y  Cihac,  80.  Las  formas  dómno 
o-_>¿,  i-^ji  y  DON  ,jj,  ,j3,  se  hallan  en  varias  escrs.  y  docs. 
mozárabes  como  título  de  honor,  pero  con  la  diferencia  de  que 
la  primera  se  aplica  á  prelados,  v.  gr.:  '  ■  ,  ■  .  :_;_•;  dómno 
Raimundo,  escr.  moz.  Tol.  del  año  1138,  ¡fiJ'jj  i^i  dómno 
Yoánnex  y  i-^'j  jj^jJ  dómno  Félix,  escr.  moz.  Tol.  de  h6i; 
más  la  segunda  á  todos  los  mozárabes  de  cualquier  clase  y 
condición,  por  ser  todos  ellos  nobles  en  virtud  del  privilegio 
concedido  á  los  toledanos  por  Alfonso  VI,  v.  gr.:  iX~i    «ji 

I 'y   '■  jLj—ij^  ^ü¿^,',  DDK  Pedro,  arcediano  de  la  ciudad 

de  Segovia,  escr,  de  1138,  y  en  varias  escrs,  don  Pedro  el 
Tendero,  don  Pedro  de  Zaragoza  el  Zapatero,  don  Pelayo  de 
Salamanca  el  Carnicero  y  don  Juan  Dominguez  el  Herrero, 
precediendo  también  á  muchos  nombres  ar.  mozs.,  como  don 
Idrís  ben  Yusef,  don  Omar  ben  Alí  y  don  Abdelmélic  ben 
Forsán. 

DÓMPNA,  DONA,  DÓNNA  y  duénna.  Señora,  doña,  título 
que  se  da  á  las  mujeres  de  calidad. — Cast.  doña  (título)  y  dueña 
(señora),  A.  Cast.  y  Prov.  domna,  A.  Cast,  Cat.,  Prov.  é  It 
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aonnaj  A.  Cast.,  Gall.,  Vasc,  Cat,  Val.,  Port.  y  Prov,  dona^ 

A.  Cast.  duenna^  Esp.,  Prov.  é  It.  dama  (mujer  de  calidad), 
Val.  donyay  Prov.  dompna^  Fr.  dame  y  ant.  donne,  Rum.  doamna, 

B.  Lat.  domna^  contr.  de  domina^  fem.  de  dominus;  v.  dómno 
y  los  autores  allí  citados.  Las  formas  dona  LJj^,  dónna  xJ^j 
y  DuÉNNA  íJUi,  se  hallan  en  las  escrs.  de  Toledo  precediendo 
á  muchos  nombres  de  mujeres,  así  hispano-latinos  como  arábi- 
gos; V.  gr.:  DONA  Formoxa,  donna  Xóli,  donna  Xémsi  y 
DUÉNNA  Valensia.  ||  Dona,  Dónna  y  Duénna.  N.  pr.  fem. — 
A.  Cast.  Donna  y  Duenna:  Dona,  filia  de  Gabdelgezíz,  Dónna, 
hija  de  Tammám  el  Cerero,  y  Duénna,  mujer  de  Alí  el 
Herrero,  escr.  moz.  Tol.  ||  Dómpna,  Dona  y  Dónna.  Ap.: 
Abin-DÓMPNA,  Aben-DóNNA  y  Abin-DóNA,  R.  Val. 

donnecAl  ó  donnicAl  JLíLJ^  (corr.),  I.  Aw.,  i,  93,  95  y 
612.  Esp.  de  higos,  Cast.  doñegál  y  doñigál  (adj.  que  se  aplica 
á  un  género  de  higos  que  son  muy  colorados  por  dentro), 
probl.  del  adj.  B.  Lat.  domnicalis  y  donnicalis  por  dominicalis^ 
señoril  (es  decir,  higo  de  regalo);  cf.  B.  Lat.  donnecale  y  donni- 
calta  (donatio,  munus),  Duc,  11,  915,  925,  y  v.  Dozy,  i,  481, 
862.  La  forma  doñigal  se  halla  en  Hew.,  lib.  iii,  cap.  27,  y 
doñegal  en  la  Sev.  medie,  de  Aviñon,  compatriota  de  I.  Aw.: 
«Aquí  en  Sevilla  hay  muchas  maneras  de  figos,  ca  hay  figos 
xaharíes  y  doñegales  y  brevales  y  cotíes.»  |1  donnecAl  ó  don- 
nicAl JLíLJ^  (corr.  igualmente),  L  Aw.,  cód.  de  Leiden 
(Dozy,  I,  481).  Esp.  de  peras,  llamadas  así  probl.  por  ser  muy 
exquisitas  y  regaladas. 

DONTÓL  J^^.j:J¿,  c:dentile,X)  Gl.  Leid. — Cast.  dentón ^  Cat.  y 
Val.  dentoly  Port.  dentñOy  Fr.  dentale  y  dente  ^  Prov.  daine  y 
dente^  Ing.  dentaly  It  dentice^  Rum.  dintoiuy  del  Lat.  denteXy 
«dentón,  pez  conocido,»  Nebr.  V.  Dozy,  i,  489,  S.  Is.,  libro 
XII,  cap.  6,  voc.  dentixy  Duc,  11,  802,  y  Cihac,  78. 

dorAda,  (3C dorada  pescado,»  P.  Ale. — Cast.  y  Cat.  dorada^ 
Cat.,  Val.  é  It.  orada  y  Gall.  y  Port.  douraday  Prov.  auráda  y 
dauraday  Fr.  doradey  Brfet.  aurédeny  B.  Lat.  dorea  y  doreata^ 
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Lat.  auratüy  de  aurum  (oro).  M.  y  M.,  lOO,  Duc,  ii,  927. 

DORDúx  ó  DURDúx;  V.  DoRDúx;  Ar.  Afr.  dordús  /^j^j^ 
(grive),  d,  de  Argel,  Cherb.,  terd  ^;í^  Marc.  y  Beaus.,  therd 
:¡^,  Marc.  y  Fl.  Bert.,  torda  i^jJy  d.  de  Túnez;  v.  Dozy,  i, 
144. —  Cast.,  Port.  é  It.  tordoy  Cat.,  Val.  y  Prov.  torty  Prov. 
tourdou  y  tourdrey  Fr.  tourdy  del  Lat.  turdus.  V.  M.  y  M.,  954, 
Dozy,  I,  144,  y  tordilla.  ||  Dordúx  y  Durdux  ,  í^^j^.  N. 
pr,  y  ap.  de  varios  moros  andaluces,  uno  del  siglo  xiii,  men- 
cionado en  cierta  historia  de  los  Almohades,  y  otros  que  cons- 
tan en  documentos  ars.  y  esps.  de  los  siglos  xv  y  xvi. 

Dox. — Cast.,  Cat,  Val.  y  Prov.  doSy  A.  Cast.  y  Port.  doisy 
A.  Cast.  y  Sardo  dúos  y  Port.  y  Prov.  douSy  Prov.  y  A.  It.  dui^ 
Fr.  deuXy  It.  duCy  Rum.  doiy  del  Lat.  Gr.  dúo  y  afín  al  Persa  du 
j^,  al  Armor.  don  y  déUy  al  Irl.  dOy  d.  de  Galles  doy  y  Ing.  iwOy  etc. 
V.  M.  y  M.,  312,  Cihac,  79,  y  Lluyd,  56.  ||  Dox  AmAntex 
>i-::  iU  rjr'^:^  (Dos  Amantes),  Bay.,  ir,  181.  N.  de  un  castillo 
en  la  prov.  de  Málaga.  V.  nuestro  Ens.  ggr. 

DU.  V.   DE. 

ducAd  ^li^  y  ducAt  ^'U^,  y  en  pl.  ducAdox  ^^'J^,  escr. 
ar.  Gran,  y  Alm.,  ducAt,  «(ducado  de  oro,»  P.  Ale. —  Cast.  y 
Port.  ducado  y  Cat.,  Va|.  y  Fr.  ducaty  It.  ducatOy  B.  Lat.  ducatus 
(sp.  monetae),  del  Lat.  ducatus  (dignitas  ducis).  Es  de  notar 
que  el  n.  ducadoy  en  sentido  de  moneda,  es  oriundo  de  Italia,  y 
que  el  pl.  It.  ducáti  se  halla  en  las  Mil  y  una  noches  (  ^LX^). 
V.  Dozy,  I,  476,  Duc,  11,  946,  y  di^q. 

Dúcu.  V.  dAuco. 

DuchAmber  ^^«;uaw¿,  aDecember,))  R.  Mart.  y  C.  C.  Esc, 
^-.¡.jL^^,  escr.  moz.  Tol.  y  ar.  Gran.,  R.  Z.,  I.  Aw.  y  otros, 
DucHÚMBiR  y  DucHÚMBUR^^^,  I.  Chob.,  DuchAmbir^^í, 
I.  Loyón,  DgpHi^MRFP  '  ^  \^  escr.  moz.  Tol.,  DüjAmbir, 
((Deziembre  mes,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  y  Afr.  Duchámbiry 
Lerch.,  Dechémber  j^^y  Marc.  y  Beaus.,  Dichámbery  Martin, 
Dekembris  ^*uj^-;-J«S'^ ,  Marc;  Berb.  Buchémber,  OÍ.  —  CasL 
Diciembre  y  Cat.  Desembre,  Val,  Prov.,  Fr.  é  It.  Decembre^ 
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Port.  y  Prov.  Dezembrey  It.  Dicembre,  Rum.  Decemvrie  y 
Dechemvriey  Ing.,  Al.  y  Lat.  Decembery  de  decem.  V.  Dozy,  i, 
425,  y  M.  y  M.,  258. 

DUÉNNA  y  DuÉNNA.  V.   DONA. 
DujAMBIR.  V.  DUCHÁMBER. 

DtjLCHA  1¿¿.  Tumor  ó  tubérculo,  I.  Roxd,  en  un  pasaje  de 
su  Colliget,  cód.  del  Sacro  Monte,  donde  se  lee:  /J^l  ^  -» 
i^'j  i%>^\  (^jS^^  Hr^  wí-5-3ri  j^JLilL:  (cen  las  fiebres  éticas  y 
laríngeas,  en  las  que  sobrevienen  los  tumores  nombrados  dul- 
cha.y>  Llamáronse  así  probl.  del  Esp.  é  It.  úlcera  y  Prov.  úlcerOy 
Lat.  ulcuSy  eriSy  ó  más  bien  del  B.  Lat.  turgeSy  sin.  de  turgor 
(hinchazón  ó  inflamación),  según  cierto  Glos.  citado  por  Nebr., 
y  derivado  del  verbo  Lat.  turgeOy  hincharse,  estar  hinchado,  in- 
flado ó  inflamado,  M.  y  M.,  954. 

DUNBAq.  V.  THUMBÚCA. 

uuNTÁL,  «dental  del  arado,D  P.  Ale;  duníhál  jLkj^,  P.  Tor- 
re.—  Cast.,  Cat,  Malí.,  Val.,  Prov.  y  A.  Fr.  dental  y  Port.  pl. 
dentáeSy  Prov.  dentáuy  It.  y  Lat.  dentale  (Col.,  273),  de  denSy 
tis  (Cast.  diente  y  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  denty  Port.  é  It.  dente  y 
Rum.  dintey  Cihac,  78).  V.  M.  y  M.,  273,  Duc,  11,  802,  y 
Azais,  I,  601. 

DUQ.  V.  dAuco. 

DUQ,  ((duque  dignidad,»  P.  Ale,  duq  o/^J'j  I.  Jaldón, 
aludiendo  á  D.  Juan,  duque  de  Gerona,  y  después  D.  Juan  I 
de  Aragón  (v.  Dozy,  Rech.,  i,  116),  dux  (v.  infra);  Rab. 
ducus  DiwiT,  ((L.  Dux,  H.  Duque,  cabdillo,  señor,»  Lara,  30. — 
A.  Cast.  duc  y  dux  y  Cast.  y  Port.  duque  y  Cat.  y  Val.  duchy 
Prov.  y  Fr.  duc  y  Ing.  dukey  Bret.  dugy  It.  y  Ar.  Or.  duca  li^^ 
(Dozy),  del  Lat.  dux  y  cis  (guia,  capitán,  general),  que  bajo  la 
dominación  visigoda  equivalia  á  gobernador  de  una  provincia. 
V.  M.  y  M.,  314,  Duc,  ir,  967,  Cov.,  i,  223  v.°.  Diez,  i,  159, 
y  nuestros  vocs.  comes  y  ducAd. 

durAquin  ^.r-^lj-^,  I-  Ch.,  I.  Bait.  y  otros;  Ar.  Or.,  d.  de 
Siria  duráquin  y  durráquin  (como  n.  col.),  y  duraquina  y  dur- 


i8i 

ráquina  jLJt.^  (como  n.  un.),  ddurazno,  melocotón, 5)  B.  Gonz., 
Can.,  Cuche  y  otros;  o:malum  armeniacum,  malum  persicum,» 
Freytag,  darrác^  dorrác  ^|.^  y  dorraic  t^j^y  (rpéche  (fruít),» 
Cuche,  Henry  y  Dozy,  i,  435. — Cast.  durazno  (pérsica  vulga- 
ris  Mili.  ;5.),  Gall.  durainzOj  Vasc.  gurazaoa  (Larr.),  Port. 
durazio  (pécego),  Fr.  duraciney  It.  pesca  duráciney  B.  Gr.  ^o^xio^j 
y  mod.  ^o^áxivovy  Lat.  malum  duracinum,  del  adj.  duracinus^  a^  /«, 
de  durusy  a,  m,  que  se  aplicó  a  este  fruto  por  tener  la  pulpa 
más  sólida  y  apretada  que  los  demás  pérsicos  ( los  albaricoques 
y  priscos).  El  n.  duracinum  se  halla  en  Paladio,  S.  Is.  y  PI., 
que  escribe  en  el  lib.  xv,  cap.  12:  «sed  persicorum  palma  dura- 
cinis.i)  V.  Dozy,  Gl.,  379,  Gólio,  col.  2813,  M.  y  M.,  313, 
Cabr.,  II,  253,  y  Diez,  11,  125. 

DÜRDÜX  y  DURDUX.  V.  DORDUX. 

Dux.  V.  DUQ.  II  El  Dux.  Apd.,  y  de  aquí  Ibn  Ad-Dux  (el 
hijo  del  Dux),  ap.  de  un  literato  ar.  esp.  del  siglo  xi,  Abulha- 
sán  ibn  Ad-Dux  ^jJI  (y  var.  ^jül),  mencionado  por  El 
Dh.  é  I.  Abd. 

DUX. — And.  dux  (adj.  muy  usado  en  palo  dux  por  palo  dul- 
ce), Cast.  y  Rum.  dulce  (adj.),  Cat.  dolSy  Val.  dolf^  Gall.  y 
Port.  doce  y  Prov.  dolzy  dos  y  douSy  Fr.  douSy  It.  dolce^  del  Lat. 
dulcisy  e.  V.  M.  y  M.,  312,  y  Cihac,  84.  ||  dux  ^^^i. — Probl. 
vino  dulce  ó  vino  generoso,  en  el  siguiente  pasaje  de  Ibn  Cuz- 
man,  f.  53  v."* 


c     / 


J^  :)|^  J^  ij  (sic)  ^,j^„j 

cuyo  sentido  parece  ser:  c(Y  verás  á  otro  que  bebió  de  lo  dulce 
y  anda  tortuoso  á  la  manera  del  rio  Guadajoz.»  Cf.  Lat.  dulce 
vinum  (buen  vino),  y  B.  Lat.  dulco  (vinum  dulce),  Duc, 
II,  960. 


E 


ECLÉxiA  'L^J¡^LS\y  escr.  moz.  Tol.,  egléja,  inscr.  and.  de 

1214,  EGLÉsiA,  Ep.  Ev.,  gl.  Lat.  del  C.  C.  Esc,  cód.  Tol. 

moz.,  etc.,  y  en  varios  docs.  del  período  vis. — A.  Cast.  eglesia, 

eclegia  (P.  del  Cid),  eglisia  y  egrisia^  Cast.,  Cat.  y  Val.  iglesia^ 

A.  Gall.  eigrexaj  Gall.  y  Port.  igrejay  Vasc.  eleiza  y  elizay 

Bret.  ilizy  Prov.  eglisa^  gleiza  y  gleya,  Delf.  egleizi  y  egliziy 

Fr.  églisey  Corn.  egliz^  Irl.  eaglaiSy  d.  de   Galles  egluySy  It. 

chiesay  B.  Lat.  eglisia ^  del  Lat.  Gr.  ecclesia  (congregación). 

V.  M.  y  M.,  315,  S.  Is.,  lib.  viii,  cap.  i,  Duc,  iii,  3,  16, 

Azais,  II,  343,  y  Lluyd,  292.  Del  mismo  origen  es  probl. 

el  Ar.  V.  Esp.  canicie  (iglesia  por  denuesto,  P.  Ale),  canísia, 

quentsia  y  quimsia  L^^y  el  Afr.  caltsia  y  queltsia  'L^^^y  Beaus. 

y  Lerch.,  el  Or.  canisa  y  quenisa  L.^i^=>,  el  Turco  kilize  y  el 

Caldeo  íkü'^zzí.  V.  quelísa. 

ECÓNOM  Jj!  y  J^l,  C.  C.  Esc.  Tesorero  ó  administrador 
i  ^       .  i. 
de  los  bienes  eclesiásticos. — Cast.,  Cat,  Port.,  Prov.  é  It.  eco- 

nomOy  It.,  Cat.  y  Val.  ecónonty  Fr.  economey  del  B.  Lat.  Gr.  cecono- 

mus.  V.  M.  y  M.,  Si^i^y  y  Duc,  iv,  (>^(>y  697. 

ECHÍNO,   ((echino  por  olechino   (sic),  echino  este  pece,» 

P.  Ale;  Ar.  Arg.  (prov.  de  Oran)  loggáin  ^^v-^^-iü  (oursin, 

coquillage),  Beaus.;  Ar.  de  Siria  echtnu  j  -  ■    -;^ \  ó  ejínu  j  :  .  -^^ 

(id.),  Dozy,  I,  14. — Cast.  equinoy  A.  Cast.  é  It.  echinoy  esp.  de 
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marisco  semejante  al  erizo  (echinus  esculentus  L.),  del  Lat.  Gr. 
echinus.  M.  y  M.,  316,  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6. 

EGLÉJA  y  EGLÉSIA.  V.  ECLÉXIA. 

EGRÍL  ^ji\  y  Jj^!,  c(glis,))  R.  Mart  —  Cast.  y  Fr.  liroriy 
A.  Cast.  //>,  Gall.  leiron  y  liriay  Val.  Uiroy  Port.  ¡eiraoy  Prov. 
glire,  greuhy  greure  y  //>/,  Fr.  loir^  It.  ghirOy  del  Lat.  ^//V,  m. 
V.  Dozy,  I,  28,  M.  y  M.,  405,  Cabr.,  11,  405,  Diez,  i,  210, 
Azaís,  u,  376,  y  Sch.,  276. 

EjxíLio  AXr.oil,  C.  C.  Esc. — A.  Cast.  y  Port,  exílioy  A,  Cat. 
exili  y  exill^  Val.  eixily  eixi/i,  excell  y  exili,  Prov.  eyssilhy  Prov. 
y  Fr.  exily  Ing.  exiUy  It.  esilio^  del  Lat.  exilium.  V.  M.  y  M., 
352,  Sch.,  180,  y  Azais,  11,  2CX5. 

EJXORCHIXTA  ¡Lx-iL-a.j^o.!,   pl.   EXJORCHIXTAX       '•■  "A.  ^    A.   ^\^ 

y  EjxoRCHiXTHA  ¿In  .^.  a.  Juá.1,  C.  C.  Esc. — Cast.,  Cat.  y  Port. 
exorcistUy  Val.  y  Fr.  exorciste^  Prov.  exorcistOy  It.  esorcist^y  del 
Lat.  Gr.  exorcista  y  exorcistes.  V.  Duc,  iii,  156. 

ÉL  (v.  Col-el-Náva  ).  Art.  mase.  —  Cast.  y  A.  Port.  el^ 
A.  Cast.  illo  (illo  portu,  el  puerto,  illo  rivulo,  el  arroyo),  Cat., 
Val.  y  Prov.  loy  Gall.  y  Port.  Oy  Prov.  loUy  Fr.  le  y  ant.  //,  loy 
It.  //,  Rum.  aly  /,  Uy  del  pron.  Lat.  ilUy  y  su  abl.  /7/e?.  V.  M.  y 
M.,  439,  Diez,  I,  235,  Cihac,  7,  Azais,  11,  492,  y  la. 

elchína  ó  alchína  i-J4-4!l,  como  n.  Esp.,  I.  Bucl. — Cast. 
encinuy  nOy  y  pr.  alcina  (quercus  ilex),  Cat.  ahina  y  ausina  (Cos- 
ta), Mal!,  auzina  (Colm.),  y  en  Menorca  eusina  ó  euzina 
(Card.),  Port.  azinheiray  o  y  azinho  y  enzinheiray  Prov.  eusCy 
euzcy  elce  (Azaís)  y  olzinay  Fr.  yeusCy  It.  elccy  elcinay  leccio  é  titee 
(Casas),  Sardo  élighey  del  Lat.  ilex  y  cis,  y  el  adj.  H.  Lat.  ////- 
cinuSy  a  y  m  (por  ilicinus)y  que  se  halla  en  una  escr.  de  la  era 
952  (año  de  J.  C.  914),  citada  por  Yepes.  V.  Lag.,  438,  M. 
y  M.,  438,  Diez,  i,  162,  y  poma  de  elchína. 

elefancía,  «elefancía  dolencia,»  P.  Ale. — Cast.,  Cat.  y  Val. 
elefanciay  Port.  y  Prov.  elephanciay  It.  elefanziay  del  Lat.  Gr. 
elephantia  y  elephantiasis.  V.  M.  y  M.,  323. 

EMPERATHÓR  Ó   IMPERATHÓR    .^J^L^I,  C.  C.  EsC.   y  CSCr. 
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moz.  Tol.,  j^^-J^,  I.  Jat.  y  Crest.  Ar.  Esp.,  74  y  78;  empe- 
LATHÓR  .^¿Li!,  escr.  ar.  Gran,  del  siglo  xiii,  imperatóre,  gl. 
Lat.  del  C.  C.  Esc.;  Rab.  emperatlwr  irú^'SQíí,  Lara,  8. — Cast, 
Cat.,  Val.,  Prov.  y  A.  Port.  emperador^  A.  Cat.  y  Prov.  empe- 
rairey  Port  imperador  y  Prov.  emperoury  Fr.  empereury  Bret. 
empalaer  é  impalaery  Ing.  emperory  It.  imperadorey  torCy  Rum. 
impar at y  Lat.  imperatory  de  impero  (imperar).  M.  y  M.,  445, 
y  Cihac,  1 1 9. 

ENEBRO  í^t,  I.  Ch.  N.  Esp.  del  árbol  llamado  en  Ar.  J^|  y 
jL,l\  Kzb.  guenéifra  «12:3,  Lara,  27. — Cast.  enebro  y  ant.  cimbrOy 
zinebro  y  «^¿r^,  Cast.  y  Port.  junípero  y  A.  Cast.  é  It  ginebro, 
Cat.,  Val.  y  Frov.  ginebre y  Mb\\.  genibrOy  Vasc.  ipurua,  Port. 
genebra  y  zimbrOy  Prov.  genebre^  genibre,  geniebrey  gimbrey  juni- 
periy  etc.,  Fr.  genevre  y  genievrey  lug.Junipery  It.  ginebrOy  gine- 
prey  o  y  Rum.  ienupery  iunipery  inupery  del  l^t.juniperus.  V.  M. 
y  M.,  503,  Lag.,  62,  Jim.,  i,  283,  Cabr.,  11,  270,  Azaís,  11, 
332,  y  Cihac,  117. 

ENÉLTO.  V.  ANÉLTO. 

ENTENÁTH  ÍLjwJÜ^  (com  por  itznád  J?'v.-;_j'),  (cprivignus,)) 
R.  Mart. — Cast.  entenado  y  y  ant.  alnado  y  andado  y  annado  y  ante- 
nado  (hijastro),  Port.  anteado  y  enteadoy  del  H.  Lat.  antenatus 
(compuesto  de  los  vocs.  Lats.  ante  y  natus):  (cPrivignus  est 
qui  ex  alio  patre  natus  est...  quasi  prius  genitus:  unde  et  vulgo 
antenatuSyi)  S.  Is.,  lib.  ix,  cap.  6.  V.  Cov.,  i,  40,  Cabr.,  11,  44, 
45,  y  Diez,  II,  94. 

ENTHÚBIA   L^j-kJ^,  C.  Par.  DioSC,    ENTHÚBIA   y  ENTÚBIA 

Ljj:ü^  (corr.  por  LjyJI  y  ^^ JaJ!  en  muchos  códs.),  I.  Bait.;  Ar. 
Afr.  inthúbiay  Abder.,  37;  Ar.  Or,  y  Syr.  entúbiay  P.  Smith;  Ar. 
Esp.  HUNDEBE,  ((cicorea  yerua  ó  almiron,»  P.  Ale,  Ljjj^í  (sin 
correspondencia),  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  y  Or.  éndiba  ¿jjJ^,  Marc, 
héndiba  L^j^jl^,  Marc,  Beaus.,  Freytag,  Dozy,  etc.,  htndebay 
htndibay  hindibá  U^>_:«-í,  etc.,  Freytag;  Rab.  p2-ü:K  y  'Z"!:.!, 
«^L.  intybus,  H.  endibia,»  Lara,  9  y  35. — Cast.  endibiUy  A.  Cat., 
Val.,  Port.,  Prov.  é  It.  endiviay  Prov.  endivay  Fr.  é  Ing.  endíve^ 


i8S 
It.  indivia,  B.  Lat.  intiba,  Duc,  iii,  875,  H.  Lat.  intyba  (et 
torpenti  grata  palato  intyba.  Col,,  v.  1 10,  1 11),  del  Lat.  intu- 
bus  é  intybus,  Gr.  ¡'vr^^iu  y  í<itú-^ís.,.  V,  Dozy,  i ,  859,  M.  y  M., 
490,  Lag-,  214,  215,  Cov.,  I,  237,  y  Diez,  1,  162. 

Epifanía  I j'_i_)',  C.  C.  Esc.  La  fiesta  de  k  Adoración  de 

los  Reyes  Magos.  —  Cast.,  Cat.,  Val.  é  It.  Epifanía,  Port.  y 
Prov.  Epiphanta,  Ing.  Epfhany,  B.  Lat.  Epiphania,  del  Lat. 
Gr,  epiphania,  que  significa  aparición,  manifestación,  porque 
en  aquel  día  el  Verbo  humanado,  por  medio  de  la  estrella,  se 
manifestó  á  los  Magos  y  en  su  persona  á  todos  los  hombres. 
V.  M.  y  M.,  ^^2¡  S.  Is.,  De  otF.  eccl.,  lib.  i,  cap.  26,  y 
Duc,  in,  58. 

EPixTHÓLio  '  Ij  L  j.  .1  (corr.),  C.  C.  Esc.  N.  que  daban  los 
romíes  (los  griegos  y  latinos)  á  las  t^\sto\3s  fórmalas:  L-LL*^ 
iJjiíij!  >.J!  '  ^  ■,  ^.i.'i  J\.  —  B.  Lat.  epistolium,  sin.  de  epístola 
vel  litera  formata.  V,  Conc.  Antioch.,  canon  8,  Conc.  Chale, 
canon  1 1,  Duc,  ui,  63,  M.  y  M.,  333,  y  formAtha. 

ercAlix  ¿_Lj._3j1,  L  Bucl.  (cód.  Nap.), — Cast.  y  Port. 
regaliz,  Cast.  regaliza,  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Prov.  regalicia,  Cat. 
regalesia,  Port.  regaleza  y  regalice,  Prov.  y  Fr.  regaüsse,  Prov. 
recalissi,  regalhessa,  regalissa,  etc.,  Fr.  reglisse  y  ant.  recoUce, 
It.  regolizia,  del  Lat.  Gv.  glycyrrkiza.  V.  Dozy,  i,  18,  Lag., 
266,  M.  y  M.,  407,  Jim.,  i,  318,  Cov.,  11,  157,  Diez,  i,  346, 
y  Azaís,  iii,  310, 

ermolAitha  ó  armoláitna  iJa-Jw=j',  I.  Aw.,  II,  420,  apud 
Dozy,  I,  19.  —  Cast.  remolacha,  Cat.  remolaíxa.  Val.  remolaja 
(beta  rubra,  b.  vulgaris  rapacea  Koch.);  Cast. Jaramago,  Gall. 
y  Port.  saramago,  It.  ramelacdo  (cochiearia  armoracia  L.),  del 
Lat.  armoracea,  cia,  cium  (Col.),  «el  rábano  silvestre,»  M.  y 
M.,  81,  «el  xaramago  yerba,»  Nebr.,  plantas  semejantes  á  la 
remolacha.  V.  Lag.,  197,  Diez,  ii,  173,  y  Jim.,  i,  220,  236. 

ÉRUCA.  V.  ORüCA. 

escXla  iJLiL-l  (puerto,  estación),  Idr.,  128;  Ar.  Afr.  y  Or. 
escala,  esquela  'LLSLS  y  sécala  LJÜL-  (échelle,  port  du  Levant, 
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port,  place  maritime),  Marc,  Cuche,  Be.  y  otros. — Esp.,  Port. 
y  Pfov.  escala^  y  de  aquí  hacer  escala  (tocar  en  un  puerto),  Fr. 
échelle  y  escale^  IL  scala^  Rum.  s chela  y  Gr.  mod.  s-xáXa,  Turco 
iskeUy  B.  Lat.  scala  (portus  minor),  del  mismo  origen  que  el 
voc.  sig.  V.  Dozy,  Suppl.,  i,  23,  y  Gl.  Idr.,  269,  270,  Duc, 
VI,  87,  y  Cihac,  245. 

ESCALÁiRA,  ccescala  ó  escalera»,  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  efcála^ 
pl.  efcalát  vjL^^bL^I,  las  escalas  ó  escaleras  de  los  barcos,  I.  Bat., 
III,  lio,  escala  i)'jL-l  (id.),  en  las  Mil  y  una  noches  ^  fiedla  iJU^ 
(id.).  El  Bastaní,  Ar.  Marr.  isgalira  'iAd=^'^y  «escalera  en  los 
barcos,»  y  escala  ÜÜL-!,  «batería  en  las  murallas  de  una  cd.,» 
Lerch.,  d.  de  Argel  sécala  LJLa_..>,  «embarcadero  de  madera, 
plancha  de  nave,  puente  levadizo,  etc.,»  Beaus.;  Ar.  Afr.  y  Or. 
fecálay  ficala  ¿i^S^  y  sécala  ¡JliLw,  esp.  de  tablado.  Be.  y  Cuche 
Rab.  escala  nhzüi^  y  sécala  í^SpD,  «L.  scala,  scala  náutica,  H. 
escala  de  nave,  plancha  de  nave,»  Lara,  13  y  62. — Esp.,  Port. 
y  Prov.  escdlay  Cast.  escalera,  Gall.  y  A.  Port.  escaleira,  Gall.  y 
Port.  escadaj  Prov.  y  Fr.  escaliery  Bret.  skeül  y  eskalier,  Ing. 
escale  y  Br.  echelle  y  ant.  eschelle,  Prov.  é  It.  scala  y  Servio  y 
Ruso  skalay  Rum.  scára,  B.  Lat.  scalare  y  scalarium,  Gr.  mod. 
(jxÁXuy  del  Lat.  scalare  y  scalaria  (pl,  Vitr.),  de  scando  (subir, 
escalar).  V.  Dozy,  i,  23  y  839,  y  Gl.  Idr.,  270,  M.  y  M.,  834, 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  2  (pons  scala  navium),  y  cap.  18,  Duc.j 
VI,  87,  88,  Cihac,  245,  Sch.,  149,  y  Azais,  11,  109. 

EScÁURiA,  «escoria  generalmente,»  P.  Ale,  ixcáuria 
'i^jj^^=iJí,\y  «scoria  ferri,»  R.  Mart.,  Lj»  j-SL¿!,  en  el  propio 
sentido  y  como  n.  v.,  1.  Bucl.;  Ar.  Marr.  excáuriay  P.  Torre  y 
excoria  L^jJLl]  (poco  usado),  Lerch. — Esp.  y  Port.  escoria, 
Port.,  It.  é  Ing.  scoriay  Fr.  scorie^  del  Lat.  Gr.  scoria,  M.  y 
M.,  838.  II  La  EscAuRiA.  N.  pr.  ggr.  R.  Ronda. 

ESCOBA  (v.  el  voc.  sig.). —  Cast.,  Vasc.  y  Prov.  escobay  Vasc. 
escobeáy  Cat.  escombray  Port.  escovay  B.  Lim.  escouboy  Bret  esku- 
béleny  Irl.  sguaby  Gr.  mod.  cx;i^Tra,  It.  y  Lat.  scopay  de  scabo,  M. 
y  M.,  838. 


ESCOBILLA.  Ditn.  del  voc.  prec. — Cast.  escobilla^^ 


(corr.),  I.  Ch.  N.  esp.  del  dáuco,  llamado  también  baxtinXc 
y  BAXTiNÁCH  (v.  PAXTiNÁc),  Ó  scE  del  daucus  visnaga  L.,  y 
ammi  visnaga  Lam.,  eii  Cast.  biznaga,  que  debió  llamarse. así 
por  la  forma  amanojada  de  sus  flores,  especialmente  cuando 
quedan  secas. 

EscoFÍNA,  «escofina  para  limar  madera,»  P.  Ale;  Ar.  Marr. 
y  Afr.  ixcofina  jLjJj5Ií,I,  P.  Torre,  exquirfina  i_üyíaif,  Lerch., 
xequerfina  í  ■  .^\^~,  ^.^  escobina,»  Domb.,  96,  «lime,»  Br.  y 
Marc.  —  Cast.  escofina,  It.  scoffina,  B.  Lat.  serafina  y  scrophina, 
Duc,  VI,  IJ4,  H.  Lat,  scofina,  Lat,  scobina,  de  scobis  (limadura 
ó  aserradura),  y  este  de  scabo  (rascar,  raspar):  «Scofína  dicta 
quod  hterendo  scophen  faciat,»  S,  Is.,  lib.  xix,  cap.  19.  V.  M. 
y  M.,  838,  Aldr.,  203,  204,  y  Cov.,  t,  246  v." 

esfAncha,  GI.  Lcid.,  que  bajo  crusiula  escribe  ^í  jLs-c-s-l 
^--_jc=  (buñuelos  de  masa),  isfAnch  ..r-^-^ — '  (como  n.  coi.  ó 
pl.),  Abd.,  19,  El  Xec.  y  Alm.,  11,  204,  rsFÁNCHA  í_^-v:j_', 
laganum,  s,  R.  Mart.,  izfánja,  aboñuelo,»  P.  Ale;  Ar.  Afr. 
asfinche,  sfenche,  sfinche,  según  Pagni  y  otros  autores,  apud 
Dozy,  .^^-i-  (como  n.  col.)  y  '■  t--  ^ , ■  (como  n.  un.),  «esp.  de 
beignet,»  Beaus.;  isfónch  é  isfóncha  (respectivamente),  Gólio 
y  Freytag;  Berb.  sfénch  (n.  col.),  01.  — Sin  duda  del  Lat. 
sfengia  (esponja),  y  directamente  del  H.  Lat.  ¡fungia,  que 
se  halla  en  algunos  códs.  de  S.  Is.,  lib.  xx,  cap.  2,  en  lugar  de 
spongia,  y  en  el  sentido  de  una  esp.  de  pan  esponjoso,  probl. 
mollete.  V.  Dozy,  i,  22,  y  nuestro  voc.  expóncha. 

esfarAch  y  esfarAnch.  V.  expArraco. 

esfinAch.  V.  izpinAg. 

ESrÓNCHA.  V.   EXPÓNCHA. 

espathAna.  V.  expathAna. 

ESPECTÁCULO,  pl.  espectAculox  lijJLfLLi-™.',  C  C.  Esc. 
al  insertar  el  canon  88  del  conc.  Carth.  iv:  «De  his  qui  ecclesia 
pntermissa  ad  spectacula  pergunt.» — Cast.  y  ?on.  espectáculo, 
Cat.,  Val.  y  Prov.  especiacle,  Fr.  é  Ing.  spectacle,  It.  spettácolo. 
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Lat.  speclaculum  de  specto.  M.  y  M.,  872,  Cov.,  i,  264  v." 
ESPÉLTA,  (íespelta,  esp.  de  trigo,»  P.  Ale. — Cast.,  Cat,  Val. 
y  Prov.  espita^  Arag.  esprilla  (en  Jaca,  Colm.),  Prov.  espeuta 
y  espeutre,  Fr.  epeautre,  Al.  spelzj  It.  spelda,  It.  y  Lat.  spelía, 
que  probl.  es  voc.  de  origen  Germ.  V.  Lag.,  183,  M.  y  M., 
873,  y  Diez,  I,  393. 

ESPLÉNI.  V.   EXPLÉNI  y  YERBA-AXPLENI. 

EucARTXTÍA  L.,v-r.^jl,  C.  C.  Esc. ;  Ar.  Or.  efjaristiya 
Lj-XwjLsr^^,  Henry. — Esp.  é  It.  Eucaristíüy  Port.,  Prov.  y  Lat. 
Eui:haristia y  Bret.  Eükarisíiay  Ing.  Eucharistj  Fr.  EucharisltCy 
el  Santísimo  Sacramento  del  altar,  del  Gr.  Ej^ap/o-T/a ,  acción  de 
gracias.  V.  M.  y  M.,  340,  y  Duc,  iii,  1 13  y  sigs. 

EULÓYA,  pl.  Ar.  euloyát  c..',-^^!,  C.  C.  Esc,  al  insertar  el 
canon  32  del  conc.  Laodic.  y  el  70  del  Bracar.  11,  donde  se 
lee:  «Non  liceat  clericis  vel  laicis  catholicis  ab  haereticis  eulogias 
accipere,  quia  maledictiones  sunt  magis  quam  benedictiones.» — 
B.  Lat.  eulogia  (benedictio;  gratiarum  actio;  ipsum  Eucharistiae 
Sacramentum;  pañis  benedictos;  munus)  y  euloia  (munus  de- 
bitum),  del  Gr.  íixoyix  (bendición,  acción  de  gracias).  V.  Duc, 
III,  119  y  120. 

ExcÁF  wáJLJj,  Ar.  Afr.,  (K barco,»  Lerch.,  Rud.,  64,  xicafy 
((navis,))  Domb.,  icx),  Marc,  419,  y  otros;  xequef  (navire, 
vaisseau),  Marc,  xecof  ó  xcófy  Beaus.,  R.  Bus.  y  Marc,  xecof 
w¿5Ci,  R.  Bus.,  w¿JL¿.  (sin  vocales),  embarcación,  yjUI  wáJL¿ 
vapor,  Br.,  xquif  s^iJ^^^y  «esquife,»  AImg.,  xequtf  v^q— .^C;v, 
cíesquif,  canot,  batelet,»  Beaus.;  Berb.  xecof  y  c(  navire,»  OÍ.; 
Rab.  escáfa  ó  iscáfa  tíspD'^N,  <(L.  scapha,  navigii  genus,  H. 
esquife  de  nave,»  Lara,  4.  —  Cast.  y  Port.  esquife ^  Cat.,  Val.  y 
Fr.  esquify  Prov.  esquifu^  Ing.  skify  Bret.  skáf  Al.  schify  A. 
Al.  skify  Gót.  y  A.  Sax.  skip^  It.  scaffa  y  schifoy  Lat.  scapha  y 
voc  usado  por  César  y  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  i,  del  Gr.  cxá^x, 
jxáfn  y  jxa(pm  (esquife,  lancha,  etc.),  y  estos  de  a-xá-rrTw  (cavar, 
excavar).  V.  Dozy,  i,  775,  M.  y  M.,  835,  Nebr.  in  voc,  y 
Cov.,  1,  267  V.** 


EXcÁLA  Í_l'_iC_i.i,  «ampulla,  caucom,)!  Gl.  Leíd.;  excála  ó 
ixcXla  i  ]'_C_i',  «cifus,  ciphus,))  R.  Mart.,  Ar.  Arg.  xaccála 
ij'i-i.  (gargoulette),  Martin,  76,  y  Beaus.;  Rab.  esquela  kS^pk 
(esp.  de  vaso),  Zaii. — A.  Cast.  y  Port.  escala,  vaso  eclesiástico, 
Berg.,  taza,  copa,  Roq.,  B.  Lat.  scala,  «patera,  coupe,»  voc. 
usado  en  Lombardía,  Duc,  H.  Lat.  scala,  que  se  halla  en  S.  Is. 
y  en  varios  docs.  españoles  de  la  Edad  Media,  entre  ellos  una 
escr.  Sah.  del  año  934  (scala  argéntea),  y  es  probl,  del  mismo 
origen  que  calathus  (copa,  taza,  vaso),  y  calix  (cáliz,  copa, 
vaso):  dCalices  et  calathi  et  scala:  poculorum  genera,»  S.  Is., 
lib.  XX,  cap,  5;  más  según  este  autor  del  Gr,  xóXju  (lignum), 
porque  antiguamente  todos  estos  vasos  se  hacían  de  madera. 
V.  Duc,  VI,  86.  El  voc.  excAla  bajo  la  forma  col.  ó  pl.  excXl 
JLG',  se  halla  en  I.  Cuzman,  f.  21  r."  y  37  v,*,  donde  escribe: 


ji.4^r^i,  ^4^.^,-j^ij  JUCl^Jt  ,^;-LJ  U 
,Uil  .1:,  a^  j^,/  ^^  ^,^' 

que  puede  traducirse:  «Entre  los  vasos,  las  botellas  y  los  fras- 
cos amanecí  borracho,  anegado  en  vino,  en  el  éxtasi  de  la 
embriaguez.» 

excAlia  i_.)'i_ii,  fffar,  scandula,»  Gl.  Lcid.,  esp.  de  trigo  ó 
cebada,  1.  Bucl.  é  I.  Bait.  (como  n.  Esp.),  I.  Aw.,  i,  23  y  66  i, 
y  II,  30,  lín.  I.',  Abulw.,  779  y  792,  excália  baidliá,  ó  excália 

blanca,  A.,-^..  .Jl  i )Le-í'.NI,  n.  v.  que  daban  en  And.  á  la  esp. 

de  trigo  llamada  en  Ar.  ^^^JÜJI,»  I.  Th.,  iJi.^=^!,  I.  Aw.,  11, 
26,  últ.  lín.  é  I.  Bucl.,  cód.  Nap.,  excAli  .í-'-^',  I.  Aw.,  11, 
30,  lín.  10;  Ar.  Sic.  ¡JliLi',  «speltum,»  Dozy. — Arag.  escalla 
(triticum  monococcum  L.),  voc.  usado  en  Jaca  (Colm.),  Cast. 
escanda  y  escaña  (tr.  spelta  L.,  etc.),  Cast.,  Port.  y  Cat.  escan- 
dia  (tr.  dicoccum),  Cat.  escanya,  Port.  escandea,  It.  scandella, 
B.  Lat.  scaíida,  scandella  y  scandula,  Lat.  scandula  (Col,),  según 
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S.  Is.,  lib.  xvir,  cap.  3,  del  verbo  scindo  (hender,  dividir): 
«Scandula  (var.  scindula)  á  divisione  vocata.  Dúplex  enim  est, 
scinditurque  id  est  dividiturp  pero  a  nuestro  entender  del  adj. 
Lat.  candiduSy  a^  m^  puesto  que  el  voc.  escanda  se  aplica  á  una 
esp.  de  trigo  muy  blanco  (far,  Dic.  Ac);  cf.  alcandía,  al- 
cÁNDiGA  y  candiAl.  V.  Dozy,  i,  25,  M.  y  M.,  835,  Duc,  vi, 
94  y  115,  Colm.,  Dic.  V.  77,  78,  y  Diez,  i,  368.  De  excAlia 
6  es  calta  y  vienen  los  ns.  dims.  es  cay  ola  y  esquellola  que  en  Cat. 
y  Val.  designan  respectivamente  el  alpiste. 

ExcÁMA,  bajo  ^escama  de  cobre,))  P.  Ale,  axcáma  (en  el 
adv.  escama  á  escama),  id.;  Ar.  Afr.  rexcáma  i^liC¿,„  «escama,)) 
Lerch. — Cast.,  Val.  y  Port.  esjcama^  Cat.,  Val.  y  Prov.  es  cat  a^ 
Vasc.  escatáy  Bret.  skañty  Prov.  scalha  y  scaunía^  Fr.  écaille  y 
squammey  It.  squama  y  scaglia^  Al.  schahy  Rum.  scamay  Lat. 
squamma  (de  squaleo).  V.  Dozy,  i,  25,  M.  y  M.,  877,  Cihac, 

244,  é  IXCÁMA. 

EXCARí  ^^V  Esp.  de  tela,  Holal,  apud  Dozy,  i,  25  y  859, 
en  la  frase  ((doscientas  tiras  ó  bandas  de  excaríy^)  en  cuyo  lugar 
otros  códs.  ponen  excarlaíh. — A.  Cast.  escarin  (P.  del  Cid), 
que  Sánchez  explica  por  escarlatin,  y  por  lo  tanto  parece  del 
propio  origen.  V.  excarláth  é  ixcaría. 

EXCARLÁTH  L^!yC¿,!,  Holal,  cód.  del  Sr.  Gayangos,  I.  Saíd, 
apud  Alm.,  i,  137,  y  escr.  ar.  Alm.  y  Gran.;  excarlAtha 
¿Jg>L^^^;->l,  escr.  ar.  mud.  Zar.,  donde  se  menciona  una  garna- 
cha de  escarlata  jLL^^JL^!  ^  jLxLj\-¿,  ixquirlAt,  ífcarmesí,)) 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  ixquirláth  )o^y.£^t,\y  P.  Torre,  exquernath 
)o\JijSi^\y  «coccineus,))  Domb.,  106,  sikarlát  i'iL-C  (écarlate), 
Marc,  xkalát  (en  Tombuctú),  Dozy;  Ar.  Or.  exquiláth  ibLC^^, 
en  las  Mil  y  una  noches  y  siquilláth  i^LL^w,  B.  Gonz.  y  Can.; 
Persa  mod.  saquirlát.  —  Esp.,  Port.  y  Prov.  escarlata  y  Cast., 
Port.  y  A.  Fr.  escaríate  y  Prov.  escarlaty  Ing.  scarlety  Bret. 
skarleky  Fr.  écarlate  y  It.  scarlattOy  Al.  scharlachy  B.  Lat.  esca- 
llatay  scarlatunty  scarletuniy  etc.,  probl.  de  Galaticus  (coccus): 
«Est  autem  bonus  coccus  Galaticus  et  Armenus,T>  Mateo  Sil- 
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várice.  V.  Dozy,  i,  25,  y  Glos.,  379,  380,  Duc,  tu,  79,  y  vr, 
100,  Diez,  I,  369,  y  el  voc.  prec. 

EXCO-BARDÍN   ^hj3   JX-!   y  EXCO-BARDÍNA   i_:_)i_J   oXiil. 

Según  I.  Ch.  n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  -,^— 'j-*  (ramnus,  R. 
Mart,  escambron,  P.  Ale),  y  Esp.  Xr9a  (zarza),  y  que  por 
lo  tanto  en  su  segunda  parte  pudiera  ofrecer  afinidad  con  el 
Cat.  hardisa  y  barsa,  y  otros  que  apuntamos  bajo  Archa,  ó 
sea  de  la  r.  bar  (rama  de  árbol);  v.  Archa,  bAra,  bardAch  y 
bardana,  y  en  cuanto  á  la  primera,  con  el  Lat.  scopa  (escoba, 
manojo),  que  más  ó  menos  alterado  entra  en  la  composición 
de  muchos  ns.  de  plantas  y  matas.  Pero  también  pudiera  ser 
corrupción  de  los  ns.  Lats.  scopa  ursina  (escoba  de  oso)  ó  spina 
ursina  (espina  de  oso):  «Rhamnus  genus  est  rubi,  quam  vulgo 
senticem  ursinam  appellant,  asperum  nimis  et  spinosum,»  S.  Is., 
lib.  xvii,  cap.  7,  n."  6^. 

ExcÓLA  jÜ^Cil  (v.  maéxtro-excóla). — Cast.  escuela.  Gal!., 
Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov.  escola,  Vasc.  escola,  Fr.  écok,  Bret. 
skól,  Ing.  school,  Al.  schule,  It.  scuola,  Rab.  escole  ^S^ídíí,  Lara, 
14,  del  Lat.  Gr.  schola,  M.  y  M.,  836. 

excuXdra  '.  >'j^^'1j  Ar.  Afr.,  «escuadra,  instr.,»  Lerch., 
xcuádra  ij;l_j_¿_i,  «équerreri)  Beaus. — Cast.  escuadra,  A.  Cat. 
escadra,  Vasc.  escuadren,  A.  Cast  y  Val.  escuadría,  Cat.  y  Prov. 
escaire,  Port.  escuadría,  dro,  Fr.  équerre,  Bret.  skouér,  Ing. 
square,  It.  y  B.  Lat.  squadra,  de  un  verbo  B.  Lat.  exquadrare 
por  quadrare,  Cast.  escuadrar,  It.  squadrare  (escuadrar  con 
escuadra.  Casas).  V.  Diez,  i,  23^i  Sch.,  168,  Duc,  vr,  339,  y 
nuestro  voc.  cartabón. 

EXcúLvo. — Cast.  escollo,  Cat.  y  Val.  escoll,  Cat  escull,  Port. 
escolho,  Prov.  escuelh  y  ecuelh,  Fr.  écueil,  It.  scoglio,  del  Lat 
Gr.  scQpulus,  M.  y  M.,  838.  |]  El  Excúlyo  j-J_S1í'^1,  escr.  ar. 
del  siglo  XV.  N.  de  un  escollo  en  ta  costa  de  Almería,  probl. 
uno  de  los  conocidos  hoy  con  el  n.  de  Escullas  de  Mahomet 
Arráez  en  dicha  costa;  v.  Madoz,  Dic.  Ggr.,  11,  107. 

expAros  ,  .jj'-^',  El  Becrí.  N.  de  cierto  pescado,  que  abunda 
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en  las  costas  de  África,  probl.  los  spares  de  J.  Leen  (en  Sfax) 
y  el  xebar  ,'_Jj  de  Mehren  (en  el  Nilo). — Sin  duda  del  mismo 
origen  que  axbóra^  ó  sea  del  Lat.  sparus^  Cast.  esparo ,  Cat. 
esparelloy  Port.  sparo^  Prov.  sperlin,  Fr.  sparCy  n.  común  a  mu- 
chos peces,  que  se  llamaron  así  por  razón  de  su  figura:  orSparus 
á  lancea  missili  traxit  nomen,  quod  ejusdem  figurae  sit;  terrestria 
enim  priús  inventa  sunt  quam  marina:  nam  sparus  est  telum 
rusticum  missile  á  spargendo  dictum,»  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6, 
n."  30.  V.  Dozy,  i,  24,  y  719,  M.  y  M.,  871,  y  nuestros  vocs. 

AXBÓRA  y  XEBÍR. 

EXPÁRRACO,  pl.  EXPÁRRACOX  (^COTT.  por  eXpárrícOX J y   .  A-3j-l¿*, 

I.  Bucl.  (cód.  Nap.),  expArrago,  pl.  expárragox  ,  ¿«¿^_^¿í, 
id.  (cód.  Leid.)  y  Jl^J^I  (cód.  Tol.),  y  pl.  Ar.  exparraguín 
^-,>--¿P^^  I.  Bait.,  axpArago,  pl.  axpAragox,  en  el  n.  ggr. 
AxpAragox,  R.  Malí.,  esfarAch  g^^-¿ — '\  I.  Ch.,  I.  Aw., 
I.  Loyón,  Alm.,  11,  87,  é  I.  Bait.  (como  n.  vulgar  en  el  Occ), 
esfarAnch  ^j  g  '"^  íísparagi,»  R.  Z. ,  33,  isparAncha 
iiLjr-J>,^>J,  «sparagus,))  R.  Mart.  é  I.  Ch.,  izparAnja, 
((espárrago,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  asfarách  ^j-^ — \  Kaz.,  é 
isfar ancha  lsr^yL^\y  P.  Torre;  Turco  y  Persa  isfirácfu — Cast. 
y  Vasc.  espárrago  y  Cat.  espárrechygy  Val.  aspáregy  espárechygy 
Port.  y  Prov.  espargOy  Prov.  asperjoy  esparguey  esperjo,  etc.,  Fr. 
asperge  y  Bret.  sparfy  It.  asparagOy  sparacOy  spárago  y  sparagiOy 
Pol.  szparagy  gay  Rum.  sparangay  del  Lat.  Gr.  asparaguSy  as- 
pharagus  y  sparagus.  V.  Dozy,  i,  22,  Lag.,  208,  M.  y  M.,  86, 
y  Cihac,  258. 

exparragAira  ó  exparraguéra.  Campo  abundante  en 
espárragos.  —  Cast.  esparragal  y  esparraguera  y  Val.  esparegar, 
de  un  adj.  B.  Lat.  asparagarius y  ^,  m;  v.  expArraco.  ||  Expa- 
rragAira 'ij^j.^\.  V.  Ens.  ggr. 

EXPARTÉL.  —  Probl.  Cast.  y  Port.  espártala  Cast.  y  Val.  es- 
partizal y  Lat.  spartariutriy  del  Lat.  Gr.  spartumy  Cast.  y  Port. 
esparto  y  Vasc.  ezpartzuáy  Cat.,  Val.  y  Prov.  esparty  Prov.  es- 
partUy  Fr.  spartey  It.  sparto.  V.  M.  y  M.,  871.  ||  Expartél 
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Jbt^l,  I.  Haucal  y  Abd.,  267.  N.  de  un  cabo  en  la  costa  NO. 
de  África,  hoy  Espartel  y  ant.  Ampelusia. 

expXtha;  V.  los  vocs.  sigs.;  Ar.  Afr.  xepáda  sj_«.-_i  (épée), 
Hel.  y  R.  Bus.,  fbádha  v-l  rj  Beaus,,  y  espada  ¡íL^-I  (en  el 
juego  de  naipes),  Lerch.;  Ar.  V.  Or.  spáda,  Let.;  Rab.  espáthe 
^DSOtt,  Lara,  14. — A,  Cast.  espata,  Cast.,  Port.  y  Prov.  espada, 
Cat.  y  Val.  espasa,  Vasc,  ezpatá,  Prov.  espá  y  espaza,  d.  de 
Bearne  espade,  Fr.  épée  y  ant.  éspée,  It.  spada,  Sic.  y  A,  Ruso 
spata,  Pol.  szpada,  Rum.  y  Ruso  spaga,  B.  Lat.  espala,  spa- 
da, etc.,  B.  Gr,  uníií  y  uiróSn,  y  mod.  (DráO»,  del  Lat.  spata  y 
spatha,  que,  aunque  usado  por  Tácito,  Apuleyo  y  Vegecio,  se 
tiene  por  voc.  vulgar  y  no  clásico:  «vulgo  spatham  dicunt,» 
S.  Agustin,  in  Ps.  149  y  S.  Is.,  Diff.,  lib.  1,  letra  F;  v.  M.  y 
M.,  872,  S.  Is.,  Etym.,  IÍb.  xviii,  cap.  6,  Cov.,  r,  262,  Diez,  i, 

391,  Sch.,  166,  y  Cihac,  259.  1|  expAtha  ó  ixpátha  LÍjI i,t, 

Gl,  Mosl.  El  remo  que  sirve  de  timón  en  los  barcos  menores. — 
Cast.  espadilla  y  ant.  espeze  (en  las  Partidas),  Port.  espadella^ 
Prov.  espátula  (Azaís,  11,  154),  B.  hat.  spadula  y  ^pa/s,  llamado 
así  por  semejar  á  una  espada.  V.  Dozy,  i,  721. 

expathAna  jjlk^l  y  var.  espathAna  jLj'Ja™!,  I.  Bait.,  apud 
Dozy,  I,  24.  N.  que  daban  en  España  á  cierta  esp.  de  acoro  ó 
lirio,  probl.  Cast.  espadaña,  Cat.  espadanya  y  ant.  espaseta.  Val. 
espadella,  Gall.  espadáina,  Vasc.  ezpataiña,  Port.  espadaña,  Lat. 
gladiolus,  Lat.  Gr.  typha  (typha  angustifolia  y  t  latifolia  L.), 
llamado  así  por  la  figura  de  sus  hojas,  probl.  del  Lat.  sfatula, 
dim.  de  spata.  V.  Lag.,  349,  Colm.,  Dic.  V.,  79,  Cov.,  1, 
262  V.",  y  el  voc.  sig. 

expathélla,  expathiélla  y  expathílla.  Dim.  de  expá- 
THA. — Cast.  espadilla  y  ant.  espadiella,  Cat.,  Val.  y  Port.  (aun- 
que en  diversos  sentidos)  espadella,  Gall.  espádela,  B.  Lat. 
spatella  y  spatula.  |1  expathélla  íIHj.',  C.  Esc.  n.'  889  Cas. 
é  I.  Roxd,  cód.  Gran.,  expathiélla  ¡JLIuí.1,  L  Ch.,  y  expa- 
thílla ¡JU_k__i,!,  I.  Bucl.  é  1.  Th.  N.  Esp.  del  acoro  (j-j); 
tal  vez  del  acoro  verdadero  (acorus  calamus  L.),  que  pudo 
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llamarse  así  por  la  figura  de  sus  hojas  (v.  Lag.,  12,  13),  ó  más 
bien  del  acoro  bastardo  ó  palustre,  llamado  en  Cast.  espadaña 
fina  y  lirio  espadañal  y  espadañuela  (iris  pseudo-acorus  L.),  y 
en  It.  spatella  (espadañuela,  Casas),  ó  de  su  afin  el  gladiolus 
communis  L.,  llamado  en  Cast  espadilla  de  Europa  y  yerba 
estoque,  en  Cat.  espasas ,  en  Val.  espadella  (Cav. ),  y  en  las 
Baleares  espésela^  por  la  semejanza  de  sus  hojas  con  la  espada. 
V.  Lag.,  388,  Jim.,  I,  282,  Colm.,  Dic.  V.,  79,  y  Nom.  Cat., 
45,  y  el  voc.  prec.  Es  de  notar  que  en  el  Dic.  Med.  de  Nebr., 
se  lee:  aglaspatella  (probl.  por  gladiolus  spatella),  acorus.D 

EXPEcuLATHÓR  ,^]gVSA-¿-;;>^  C.  C.  Esc,  al  citar  un  pasaje  de 
S.  Pedro,  Epístola  11,  cap.  i,  vers.  16.  Espectador,  testigo 
ocular.  —  Esp.  especulador  (el  que  mira  con  atención  alguna 
cosa),  Prov.  especulatour ^  Fr.  speculateur^  It.  speculatore^  Lat. 
speculator  (contemplador,  observador,  vigilante,  atalaya),  del 
verbo  speculari  (atalayar,  mirar,  observar),  Cast.  especular 
(mirar  con  atención,  etc.).  V.  M.  y  M.,  873. 

EXPÍco.  —  Esp.,  Port.  y  Prov.  espiga j  Prov.  espic^  espigo  y 
espijo  (fem.),  Port.  é  It.  spiga^  Fr.  epi^  Ing.  spikey  It.  spica^  Rum. 
spicy  Lat.  spica^  spicum^  j,  del  Gr.  Eól.  <rn¿y,'js  (por  oráx^j).  M. 
y  M.,  874,  Azais,  11,  161,  162,  y  Cihac,  259.  ||  expíco  y.^;»>l 
(corr.  por  esptcora  s^L^^^!,  cód.  Tol.),  expíco-nard  ^.U  ^^^ 
y  EXPÍco-NART  w»^  >jX-^l  (cód.  Náp.),  y  expíco-nárdi  ó 
expíco-nArdo  íJíjU  jiLw^l  (cód.  Leid.),  I.  Bucl.  N.  Romí  de 
la  pl.  llamada  en  Ar.  ^j.  J^  (nardus  céltica,  Dozy,  r,  690; 
((espiga  de  Roma,»  gl.  del  cód.  Tol.).  —  Probl.  la  valeriana 
céltica  L.,  llamada  en  Cast.  espica  ó  espiga  céltica^  espiga  romana 
y  nardo  céltico  (Jim.,  i,  358);  pero  más  probl.  el  andropogon 
nardus  L.,  llamado  en  Cast.  y  Port.  espicanardi  y  espicanardoj 
en  Cast.  espicanardo  de  la  India  (Colm.,  80),  en  Port.  é  It. 
spicanardiy  en  Fr.  spicanardy  en  It.  spigonardi  (Lag.  y  Casas), 
en  Al.  spiekenardey  y  en  Lat.  spicanardi  ( Veg.),  de  las  voces 
Lats.  spica  y  nardus:  ce  nardus  herba  est  spicosa,»  S.  Is.,  libro 
XVII,  cap.  9.  V.  Lag.,  16,  17,  y  Jim,,  i,  207. 


EXPiNA  y  ESPINO  (v.  el  voc.  sig.). — Cast.  y  Prov.  espina  y 
espino,  Cat.  y  Val.  espina  y  espi,  Gal!,  espina  y  espino,  Port. 
espinha  y  espinho,  Prov.  espigno  y  espin,  Fr.  épine,  Ing.  spine^ 
It.  spina  y  spino,  Rum.  spin,  del  Lat.  spina  y  spinus.  M.  y  M., 
874,  y  Cihac,  260. 

EXPÍNA  Alba  xJI  Ljl^-^^  y  expíno  Albo  ¿wJI  ,.ww^i,  I.  Ch. 
N.  Esp.  de  una  yerba  espinosa  y  blanca  (  t\  -^  ^  .  Li^-J-), 
llamada  en  la  misma  lengua  cardónech  (v.  supra).  —  Probl. 
el  oiiopordon  acanthium  L.,  en  Cast.  espina  alba  y  espina 
blanca,  en  Cat.  cardot  blanch  (Saura),  en  Fr.  epine  blanche,  en 
It.  spina  blanca,  spinalba  y  spino  blanco,  en  Lat.  spina  alba,  y  en 
Gr.  axáyíJa  Xaxf;  V.  Lag.,  272,  273,  Jim.,  i,  303,  Colm.,  80, 
L.  y  P.,  517,  ó  acaso  (a  juzgar  por  su  sin.  cardónech),  el 
silybum  marianum  Gaertn.,  en  Cast.  cardo  lechero,  en  Port. 
espinheiro  alvar,  según  Lag. ,  en  It.  blanca  spina  y  cardo  blanco, 
en  Lat.  alba  spina  y  leucacantha,  y  en  Gr.  Xcvxaxá^íJa,  perteneciente 
a  la  propia  familia.  V.  Lag.,  277,  y  Jim.,  i,  345.  Es  de  adver- 
tir que  los  antiguos  naturalistas  é  intérpretes  no  convienen  en 
la  determinación  de  las  plantas  designadas  por  los  ns.  Grs.  y 
Lats.  que  dejamos  apuntados  (v.  Lag.,  272,  273,  y  Abder., 
70  y  375),  y  que  en  varios  romances,  y  aún  en  los  diccionarios 
de  la  lengua  latina,  se  halla  confundida  la  spina  alba  ó  espina 
blanca  (esp.  de  cardo:  c(in  spina  alba  caulis  ipse  pomum,))  Pl., 
lib.  XV,  cap.  28),  con  el  espino  albar,  que  es  un  arbusto  (v. 
albAno). 

EXPLÉNi,  y  var.  espléni  y  axpléni  (v.  yérba-axpléni). 
El  bazo,  llamado  en  Ing.  spleen,  en  Tose,  spienza  (Casas),  y 
en  Rum.  splina,  del  Lat.  Gr.  splen,  nls.  M.  y  M.,  875,  y 
Cihac,  260. 

EXPÓNCHA  ¿ús-clJ-I  (cód.  Nap.)  y  expónya  LjlJj!  (cód.  Leid. 
y  Tol.),  I.  Bucl.,  como  n.  Esp.,  esfóncha  ó  isfóncha  é  is- 
FiNCHA  Ls-c.¿w!,  L  Th.,  I.  Bucl.,  I.  Bait.,  El  Xec.  é  I.  Aw.,  i, 
440;  Ar.  Afr.  y  Or.  esfncha  ó  isjincha,  Marc,  Henry  y  otros, 
isfóncha,  Gólio,  Freytag  y  Kaz.,  isf ancha,  Voc.  Ber.  de  1883, 
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;-?■  »>,  B.  Gonz.,  Be,  etc.  —  Esp.  esponja  y  Vasc.  ezpoiñia^ 
Prov.  esponga  y  espounga,  espouncha^  espounye^  etc.,  Fr.  éponge^ 
BreL  spué  y  spueñk^  Ing.  spongey  Irl.  sponky  It.  spugna^  del  Lat. 
Gr.  spongia.  V.  Dozy,  i,  22,  Lag.,  557,  M.  y  M.,  876,  Azaís, 
II,  168,  y  nuestro  voc.  esfAncha. 

EXQUÉRDO.  Adj.  —  Cast.  izquierdo  y  a  y  y  ant.  esquierdo  y  es- 
querro y  Gall.  y  Port.  esquerdoy  a  y  Cat.  esquery  esquerrey  a  y  Val. 
esquerry  esquerro  y  a  y  Vasc.  ezquer,  ezquerdo  y  ezquerráy  Prov. 
esquery  Oy  Uy  probl.  voc.  Vasc,  y  afiíi  tal  vez  al  Lat.  scosvuSy  a  y 
m  (siniestro  y  zurdo),  y  al  Gr.  o-xa/;?  (loevus,  sinister).  V.  Diez, 
II,  145,  Eys,  141,  Azais,  11,  171,  y  M.  y  M.,  834.  ||  Exquér- 
Do.  Apd.  y  Ap. —  A.  Cast.  Esquierdo  y  mod.  Izquierdo  y  Cat.  y 
Val.  Esquerra:  Martin  Exquérdo  úy.j^=i^y  escr.  moz.  Tol. 
del  año  1117. 

EXQUÉRO,  (pesquero  de  yesca,))  P.  Ale,  exquéra  5JliC¿,t  (íd-)> 
P.  Torre.  —  Cast.  esquero  y  yesquero  y  Gall.  esqueirOy  a  y  Cat.  y 
Val.  esquery  del  adj.  Lat.  escariuSy  ^,  »i,  y  éste  del  Lat.  escay 
C^t.  yesca  y  Port.  iscay  Gr.  mod.  lír/a,  A.  Cast,  Cat.,  Val., 
Prov.,  It.  y  B.  Lat.  esca:  ((Esca  vulgo  dicitur  fungus  quod  sit 
fomes  ignis,»  S.  Is,,  lib.  xvii,  cap.  10,  n.*  18.  V.  M.  y  M., 
338,  Cabr.,  II,  702,  y  Diez,  i,  163. 

EXQUÍL  ó  ixQuÍL  J.a,rJ,  I.  Ch.,  I.  Bucl.,  L  Aw.,  I.  Loyón 
y  otros;  exquílla  lJ  ^^  ;\>t  (la  cebolla  albarrana),  I.  Bucl., 
como  n.  Esp.,  I.  Aw.,  i,  60,  como  n.  Romí,  é  I.  Th.  como 
n.  V.;  Ar.  Afr.  ixqutly  Abder.,  18;  Ar.  Or.  isquíl  J—^^^L-w^  é 
ixquíly  Golio  y  Freytag.  —  Cast.  escila  y  esquila  y  Port.  y  Prov. 
esquillay  Port.,  Prov.  é  It.  scillay  Fr.  scille  y  squilky  Ing.  squilly 
It.  squillay  L.  Farm,  scyllay  squilla  y  alaschil  (JjL-^l),  del  Lat. 
Gr.  scilla  (Col.)  y  squilla  (Pal.  y  S.  Is.).  V.  M.  y  M.,  837  y 
877,  Lag.,  247,  Jim.,^1,  227,  y  Azaís,  11,  438. 

EXQUÍTHAN  ^ktLr,>|,  «colirium,))  R.  Mart.  Esp.  de  medica- 
mento, que  debió  llamarse  así  por  componerse  del  simple  á  que 
se  refiere  el  voc.  sig. 

EXQUÍTHAN    ^  in    .    b.,A>!,   An.    EsC.    n.**   855,   y  EXQUÍTHANA 
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i-!,  I.  Hax.  N.  V.  y  Esp.  del  arbusto  llamado  en  Lat. 


Farm,  berberís,  y  en  Cast.  agracejo,  que  pudo  nombrarse  así 
por  corrupción  del  n.  Lat.  Gr.  oxyacantha  (berberís  vulgarís 
L.),  Cast.  oxiacanta^  It.  ossiacanta.  V.  Lag.,  75,  y  Jim.,  r,  219. 
EXTÍP  ó  ixTíp  w..v-;\>l,  como  n.  Esp.,  I.  Ch.,  estíp  ó  istíp 
^^wr-->J,  An.  Esc.  n.°  855,  iztípa,  «xara  mata  conocida,» 
P.  Ale;  Ar.  Marr.  exteppa  i1:lJ.\  «estepa,  jara,»  Lerch. — 
Cast.,  Cat,  Val.  y  Vasc.  estepa  y  C^t,  jara  estepa  y  Arag.  estepa 
y  estrepay  d.  de  Menorca  estepera  y  estrepa^  Gall.  y  Port.  esteva^ 
Port.  esteba  y  estevaOy  é  It.  stipay  ns.  que  se  dan  a  varias  esp. 
de  cístos,  y  sobre  todo  al  cístus  albídus  L. ,  al  c.  ladaníferus  L. 
y  al  c.  laurifolíus  L.,  y  se  llamaron  así  del  H.  Lat.  stipay  usado 
por  S.  Is.,  líb.  XVII,  cap.  7,  n.®  59:  aStipa  vocata  propter  quod 
ex  eo  stipentur  tecta:  hinc  et  stipula  per  dimínutionem.»  Es 
de  notar  que  este  pasaje  ha  sido  mal  comprendido  por  algunos 
latinistas,  entre  ellos  M.  y  M.,  881,  entendiendo  por  stipa  «la 
paja  ó  encañadura  con  que  se  cubren  los  techos  de  las  chozas,» 
á  cuyo  error  ha  dado  margen  quizás  el  origen  que  S.  Is.  atribu- 
ye á  la  voz  stipula.  Pero  de  las  palabras:  «hinc  et  stipula  per 
diminutionem,»  sólo  se  colige  que  el  Santo  Doctor  tuvo  el  voc. 
stipula  por  un  dim.  de  stipay  en  razón  de  la  semejanza  que  la 
paja  de  la  mies  ó  rastrojo  pueda  tener  con  las  ramas  de  la  este- 
pa, ó  de  servir  para  el  propio  uso  de  cubrir  los  techos  de  las 
chozas,  y  no  porque  ambos  vocablos  se  usasen  en  igual  sentido, 
puesto  que  en  el  cap.  citado  S.  Is.  trata  «de  propriis  nominibus 
arborum,»  en  cuyo  número  contó  é  incluyó  á  la  stipa.  En 
cuanto  al  origen  de  este  voc.  pudiera  venir  del  Lat.  Gr.  stipes 
(estaca;  tronco;  ramo  grueso;  leña);  pero  nos  parece  más  vero- 
símil su  derivación  del  verbo  Lat.  Gr.  stipo  (estivar,  apretar, 
apiñar,  espesar),  por  lo  mucho  que  se  espesan  y  apiñan  las 
ramas  de  dicho  arbusto,  ó  porque,  según  notó  S.  Is.,  apiñadas 
y  acumuladas  sirven  para  cubrir  los  techos  de  las  cabanas  y 
casas  rústicas.  A  esta  derivación  favorecen  el  n.  It.  stipay  que 
además  de  la  estepa,  significa  ramas  cortadas,  maleza  ó  mata 


espesa,  montón,  gavilla  y  seto,  y  el  verbo  stiparCy  que  según 
Casas  y  otros,  equivale  á  amontonar,  recalcar,  juntar,  espesar, 
cercar  con  estepas,  cercar  de  seto,  cubrir  y  encerrar.  V.  Lag., 
79  y  8o,  Duc,  vi,  374,  Cuv.,  121,  122,  Jim.,  i,  234,  L.  y  P., 
41,  42,  Costa,  24,  25,  y  Colm.,  Nom.  Cat,  46. 

EXTRAGÓNIA   Ó    EXTRAGÚNIA   ]LwJsÍJ:-¿.l,  I.  Chol.  N.  Lat.   V. 

de  la  yerba  llamada  por  Diosc.  ephemeron  (y  colchicon:  x^Axí^jy 
y  cpragpw),  ó  sea  el  colchicon  autumnale  L.,  en  Cast.  cólchico 
(y  mejor  cólquico),  azafrán  bastardo  y  quita  meriendas  de 
otoño  (Jim.,  I,  236).  Mas  en  lugar  de  extragónia  ó  extragúnia, 
creemos  que  debe  leerse  extrangula,  extrangulia  lUJ^lí;,!, 
EXTRANGUYA  ]LjLjy:-¿t,  ó  cosa  Semejante,  porque  según  dicho 
autor  el  voc.  en  cuestión  significa  en  Ar.  ,  i^-¿^^5  ^^  decir,  es- 
trangula (imp.),  y  porque  además,  la  yerba  de  que  se  trata  se 
dice  en  Prov.  estrangla  (ó  estranglo)  chisy  esto  es,  estrangula 
perros  (y  en  Port.  matacáOy  mata  perro),  del  verbo  Lat.  Gr. 
str angular e  (Cast.  y  Port.  estrangular^  Cat.,  Val.  y  Prov.  es- 
trangular, Prov.  estranglar^  Fr.  etrangler,  e  It.  strangolare), 
habiéndose  llamado  así  porque  según  Diosc,  trad.  de  Lag., 
«comida  la  dicha  raíz,  ahogando  mata  como  los  hongos. >>  V. 
Lag.,  430,  431,  y  Azais,  i,  302  (bajo  bramo-vaco)  y  11,  192. 
extrAní  ^1^_:l-¿,^,  i.  Cuzman,  58  v.°,  en  la  frase  ,.v->'wj 
^Lj:-í.1,  ((bh  tú,  hijo  de  extranjero.)^  —  Cast.  extraño,  Gall. 
estranio  y  estranno,  Cat.  estrány.  Val.  extrany,  Port.  estranho  y 
ex tr aneo.  Gascón  estráni,  Prov.  es t rain,  estranh,  estrange,  etc., 
Fr.  etrange,  It.  es  tr  aneo,  estranio,  str  aneo,  stranio,  etc.,  Rum. 
strain,  del  Lat.  extraneus,  a,  m  (extraño,  forastero,  extranjero). 
M.  y  M.,  362,  y  Cihac,  264. 


'.' 
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FÁBA,  pl.  fAbax  ^U,  i.  Bait.,  apud  Dozy,  ii,  235;  Berb. 
ibiu^  pl.  ibáwerty  OÍ. — Cast.  haba^  Gal!.,  Cat.  y  Y^A.fábuy  Malk, 
Port.,  Prov.  é  It.fava^  Vasc.  baba  y  Frov.  fabo  y  Bearnés  habe^ 
Gascón  hauOy  Fr.févey  Brtt.  fáyfao y  fáo y  CoTn.fava»y  Rum. 
boby  del  Lat.  jaba.  M.  y  M.,  363,  Azaís,  i,  203,  y  Lluyd,  58. 

FACÓNA,  «higo  en  la  flor,D  P.  Ale,  foccón  j^^-ü-i,  «preco- 
cus,»  R.  Mart.,  pág.  156;  Ar.  Marr.  faccúna  LJyLi  (n.  un.)  y 
faccün  j^^ü-i  (n.  col.),  «higos  en  flor,  higos  verdes,  sean  ó  no 
brevas,»  Lerch. — Del  mismo  origen  que  el  Vvov.Jigouny  ccpetite 
figue  qui  n'apas  encoré  tourné,»  Azaís,  11,  241,  á  saber,  del 
\j3it.Jiculay  dim.  átjicusy  ó  acaso  del  adj.  hat.  ^culneus  6  ficul- 
nuSy  ay  m  (lo  que  es  de  higuera),  M.  y  M.,  376.  Es  de  advertir 
que  R.  Mart.  usó  el  n.  precocus  en  el  sentido  de  higo  precoz 
(Cast.  breva  y  QzX..  figa  flory  \x..  Jico  fiore  y  Yr^figue-fleury  etc.), 
puesto  que  en  la  segunda  parte,  bajo  precocus,  pone  el  voc. 
Ar.  ij^^S^y  es  decir,  breva  ó  higo  temprano,  en  Cast.  albacora. 
V.  Dozy,  II,  274,  y  nuestro  voc.  fíco. 

FA^QuíYA  I  .  i  .n^y  «fascia  (y  como  gl.  cingula),»  fAxxa 
LLjy  «fascia  (y  como  gl.  pueri  vel  equi),»  R.  Mart.;  fasquíya 
I  1c_mÍ,  la  estola  sacerdotal,  llamada  así  por  su  forma  de  faja 
ó  banda,  C.  C.  Esc,  que  explica  la  voz  orário  ¿jjijjt,  con  la 
gl.  sig.:  l^  ^^3Jü  ^-^I  ¡LJuáJI  ^jI  «el  orário  es  la  estola  (fas- 
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quiya)  con  que  se  celebra  la  Misa,»  y  en  otro  lugar,  insertando 
el  canon  40  del  conc.  iv  Tol.,  traduce  la  frase  «geminum  ora- 
riumi)  por  L^^Ju^  'L¡JLJ ,  <í  doble  fasquiya»;  fAyja  (1.  fAi- 
cha),  (icfaysa  por  la  faxa,  faxa  ó  faysa,  faxa  de  pechos,  faxa  de 
mujer,»  P.  A\c.;f dicha  La  ■;:  ^  (id.),  P.  Torre;  Ar.  Afr.  fáxxa 
L¿^,  borde,  orilla,  orillo  ú  orla  de  tela  (lisiére  de  drap),  Beaus. 
y  Cherb.;  K^b.  fasquta  «^ds,  «L.  fascia,  fasciae  crurales,  H. 
ligas;  L.  fascia,  ventrale,  H.  levantal,  faxa  de  pecho,  lista  de 
toca,  faldilla,»  Lara,  70. — C^st.faja  y  3,nt.  fazquia^  L.  Alex., 
copla  18 1 9,  faisa  y  faysa,  voc.  usado  en  Toledo  según  Nebr., 
A.  Cast.  y  Port  fasquta  (fascia  lignea  navalis),  A.  Cast.,  Cat., 
Malí,  y  Port.faxay  Cat,  Val.,  Gall.  y  Port.  faixa,  A.  Port.  fáicha, 
Prov.  faissa,  Oy  faicho,  Fr.  faisse  y  fasce,  Alb.  faske^  Rum.  faxa 
y  faxiCj  It.  y  h^it.  fascia  át  fascis  (haz,  manojo).  V.  Dozy,  11, 
271,  M.  y  M.,  369,  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  23y  Cov.,  11,  6,  Azaís, 
II,  208,  y  Cihac,  88.  De  las  formas  fáxxa  y  fAicha,  y  no  di- 
rectamente del  verbo  Lat.  fasciarey  hicieron  los  árabes  españoles 
los  verbos  faxxax  ,t  A.  ^  (fajar),  R.  Mart.,  hB,]o  fascia  y  y 
fayAch,  «faxar  ó  faisar,»  P.  Ale,  Cííst  fajar,  A.  Cast.,  Cat. 
y  Port.  faxar,  Gall.  y  Val.  faixar,  Prov.  faissar,  é  It.  fasciare. 

FA^QUÍVA  ¡Lj-ü^,  cíalapa  (y  como  gl.  colada),»  R.  Mart. — 
Probl.  corrupción  del  voc.  Cast.  y  Port.  pescozaday  análogo  en 
el  sentido  al  Lat.  alapa  (V.  Duc,  i,  bajo  alapa  militaris),  y  al 
Val.  colladay  pescozada,  pescozón,  cuyas  voces  vienen  del  Cast. 
pescuezo  y  Gall.  y  Port.  pescozoy  y  estas  muy  probl.  de  las  Lats. 
post  collum;  v.  Cov.,  11,  141. 

FACHADÓR  jjiss^,  I.  Cuzman,  f.  9  V." — Probl.  Q^t.  faxadory 
Vz\.  faixadovy  y  Cast.  fajero  (fascia  pueriüs),  del  "Lzt.  fascia; 
V.  FA^QUÍVA,  y  más  probl,  Cast.  vaciador  (vas  fusorium);  v. 

VACHADÓR. 

fachAira  ít-ws:^.  Rostro,  cara,  en  el  sig.  pasaje  de  I.  Cuz- 
man, f  70  r.*": 
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ocMe  miró  con  ojos  de  gacela  y  con  cara  de  luna  nueva;  d 
fachchAira  ?^_Ls-^>  dfacies,))  R.  Mart.;  Ar.  Arg.  fáchcha 
^Li,  máscara,  Beaus. — Qzst.  faz  y  haz^  Cast.,  Port.  y  Prov. 
facha ^  Cat.  y  Malí,  faíxa.  Val.  faf  y  faja,  Port,  Fr.  é  Ing. 
facCy  Prov.  faciay  fassa  y  faíZy  It.  faceta  ^  Rum.  fatza,  del  Lat. 
facies.  V.  M.  y  M.,  365,  Diez,  i,  168,  y  Cihac,  89.  En  cuanto 
á  la  forma  fachAira,  viene  sin  duda  de  un  adj.  B.  hsit  facía- 
riuSy  a^  nty  formado  át  facies  y  como  el  GtW.  faceira  (quijada), 
los  Port.  faceira  y  faceiro  (v.  Roq.)  y  el  CdíSt.  fachenda,  probl. 
por  f acheta,  cuya  forma  debió  usarse  en  nuestro  país  por  facies, 
según  razonable  conjetura  de  M.  Dozy,  11,  242. 

FAGÜÍNA,  drosa  silvestre  ó  gavanza, X)  y  favína,  «peonía 
yerua,í)  P.  Ale,  fawína  Ljwj  jli  (corr.  por  L::jjL3l),  I.  Chol., 
I.  Bucl.  é  Bait.  (en  algunos  códs.),  faunía  ó  feunía  LwJjLí, 
I.  Bait.  (en  otros  códs.  y  así  leyó  Gólio,  col.  1835),  ^-  Roxd, 
cód.  Esc.  868  Cas.  y  Abder.,  287,  fawanía  ó  fewenía  Lj!P> 
I.  Zohr.,  cód.  839  Cas.  y  El  Temimí,  apud  I.  Bait. — Esp., 
Vasc.,  Port.  é  It.  peonía,  Port.  pionia,  Prov.  peouna y  piouna^ 
pioncypivoniy  etc.,  Brct.  piouenay  Ing.  piony,  del  Lat.  Gr.  peonía. 
V.  Dozy,  II,  236,  Lag.,  364,  M.  y  M.,  652,  y  Azaís,  iii,  83. 

fAlche,  pl.  fAlches. — A.  Cast.  y  Port.  foz,  Cast.  hoz  (en 
el  sentido  de  angostura  de  un  valle  profundo),  Esp.  ggr.  Foz  y 
Hoz,  Cat.  y  V?\.  frau,  It.  fauce  y  foce  (más  usado  en  el  pl. 
fauci  y  focijy  del  hat.  faux y  cis  (usado  sólo  en  el  pl.  fauces),  y 
probl.  del  mismo  origen  que  fovea  y  fossa  (  v.  fóy o  ) :  a  Fauces 
sunt  angustorum  locorum  aditus  inter  dúos  montes,  loca  an- 
gusta  et  pervia,  dicta  á  faucium  similitudine  quasi  foces  (sic),» 
S.  Is.,  lib.  XIV,  cap.  8.  V.  etiam  M.  y  M.,  370,  y  Cabr.,  11, 
371,  372.  II  FAlches  ...  -¡ClJ,  Bay.,  11,  197. — Falces,  prov. 
de  Navarra,  llamada  así  por  su  situación  en  una  hondura  bajo 
una  peña. 

fAlya  L.JLJ,  «acervus  (y  como  sins.  fAxcar,  hacina,  y 
^jj=,  montón ),í)  R.  Mart. — Tal  vez  Esp.  y  Prov.  pila 
(acervus,  cumulus),  V^sc.  pilla,  Port.  pilha,  Fr.  é  Ing.  pile. 
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Frov.  pie/a,  del  hsit. pila  (pilar;  mole,  dique;  pelota);  v.  M.  y 
M.,  704,  Dozy,  II,  282,  Diez,  11,  164,  Sch.,  351,  y  Azais,  iii, 
120;  pero  más  probl.  del  mismo  origen  que  el  Vasc.  falla  ^ 
«fascal,  muchos  haces  juntos,  fascium  cumulus,í)  Larr.,  el  Val. 
falla  (hoguera,  pira),  y  el  B.  Lat.  falca  (fascis,  fasciculus), 
Duc,  III,  189,  ó  sea  de  una  forma  B.  hsit  fácula  por  fascula, 
US  (Duc,  III,  210),  dim.  del  Ijsit.  fasciSy  Gr.  (páxsXo^  y  (páxiXX:? 
(haz,  montón,  cúmulo),  Cast.  haz  y  fajo  y  znt  faxo,  C^t  fex\ 
Cat.,  Val.  y  Gascón  fetx,  Gall.  y  Port.  fetxey  Prov.  fai^  faich  y 
faiSy  Fr.faisceau  y  faixy  Gascón  heich  y  heixy  lufascioy  y  B.  Lat. 
fascia  (Duc,  iii,  209).  V.  M.  y  M.,  369,  Diez,  i,  173,  Azais, 
II,  207,  y  fAxcar. 

FAMA,  «fama  con  mucha  onra  (y  también  en  las  frases  tener 
mala  fama  y  tener  buena  fama),))  P.  Ale — Esp.,  Port.,  Prov. 
é  It.  fama  y  V^sc.  fameay  Ing.famey  A.  Fr.fámey  Kum.faimay 
del  Lat.  Gr.  fama.  M.  y  M.,  367,  y  Cihac,  86. 

fanAr  .ljw3  y  fanAra  íkLlí,  (ílanterna,D  R.  Mart,  fanAr, 
((lanterna,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  y  Afr.  fannár  Xljy  «fanal,  farol, 
faron,D  P.  Torrc^  fanar  jljJ,  «fanal  de  galeras,))  J.  Leon,/3//ár 
y  fenávy  fanal,  farol,  Lerch.,  «laterna,»  Domb.,  79,  «lanterne,)) 
Marc,  «fanal,  falot,  lanterne,»  Beaus.;  Ar.  Ov.  fannár  j.^, 
«fanal,  farol, d  B.  Gonz.,  .LlJ,  «linterna  del  puerto,  lucerna, 
fax,))  Can.,  fanár,  «lanterne,  fanal,  phare,))  Henry  y  otros;  Ar. 
Afr.  y  Or.  f anos  y  fantfs  ^^U,  idem,  Beaus.,  Can.,  Marc, 
Fleischer,  72,  Cuche,  Freytag,  etc.  —  Esp.,  Port.,  Prov.,  y  Fr. 
fanal  y  Vasc  fanahy  Prov.  fanáUy  It.  fanale  y  Ven.  fanoy  Gr. 
mod.  íováf/,  B.  h^t.  fanale  y  fanaliSy  fanariumy  fanón  y  etc.,  del 
Gr.  (pxvíi^yj  (linternilla,  farolillo),  dim.  de  <^0L)f6<;  (fanal,  fanal, 
linterna),  y  este  del  verbo  cpafívw  (luceo,  splendeo).  V.  Dozy, 
Supl,  II,  284,  y  Glos.,  380,  Duc,  iii,  202  y  204,  Diez,  i,  171, 
voc  falo  y  nuestro  voc.  fAro.  ||  A1-FanAr  .Ljl-¿)I.  Título  de 
una  obra  escrita  en  762  (1360)  y  en  carácter  occidental,  que  se 
guarda  en  la  Real  Bibl.  Esc,  cód.  n."  492.  V.  Cas.,  i,  143. 

FANDÚRA  ijjj-;..¿  ó  PANDÚRA  í.jJljlj,  csp.  de  instr.  musical 


usadü  antiguamente^  cód.  Esc.  535  Cas.,  cotejado  con  otro  del 
Sr.  Gayangos  (v.  supra  voc.  ^altích);  Ar.  de  Siria  fandüra 
i,j.'_:_i;  n.  de  un  instr.  músico  de  cuerdas.  —  A.  Cast.  pandur- 
ria.  Case,  Cat.  y  Vasc.  bandurria,  Cast,  Val.  y  Vasc.  bandola, 
Cast.  andullo.  Mure,  y  Val.  pandorga,  Port  bandurra¡  Prov. 
mandara-,  Fr.  pandore,  mandare  y  mandóle,  It.  pandara,  pandúra 
y  mándala;  Lat.  pandara  (  Varron),  del  Gr.  iravSaCj-a.  V.  Dozy, 
11,  284,  M.  y  M.,  656,Steph,  vi,  138,  Cov.,  i,  83,  Diez,  i, 
302,  Sch.,  286,  y  nuestro  voc.  pandáir. 

fAra  ;,U.  ^un  I.  Chol.  n.  Lat.  de  la  chamícleuce  Diese.,  y 
sin  duda  la  tussilago /ar/ara  L.,  llamada  en  Cast.  cameleuca, 
fárfara  y  tusílago,  en  Port.  fárfara  y  farfugÍo,ti\  Port.  é  It. 
fárfara,  en  B.  Lat.  fárfara  y  en  Lat.  farfarus,  farfenum  y  far- 
fugium:  aChamasleucem  apud  nos  farranum  (1.  farfarum),  sive 
farfugium  vocant,»  Pl.,  lib.  xxiv,  cap.  15.  V.  M.  y  M.,  368, 
Jim.,  I,  356,  Duc,  ni,  206,  y  Lag.,  344.  A  nuestro  enten- 
der la  forma  fAra  ¡¡.L»  es  un  yerro  del  copista  por  fXrfa- 

RA   ÍV,l¿. 

faratherIa,  pl.  FARATHERÍAX  ^lU^llí,  C.  C.  Esc,  al  tra- 
ducir el  canon  1 8  del  conc.  general  Calced.  « de  conspiratíone 
clericorum,  quod  Gtxxa  fratrías  dicunt,»  y  más  abajo  en  el 
texto:  «Conjurationum  et  conspirationum  crimen,  quod  apud 
Gradeos  dicítur /riJ/Wa.»  —  B.  Lat.  fraíreia  y  fra/ria ,  cuyo  pl. 
frairiaj  se  halla  en  un  decreto  del  rey  godo  Gundemaro  (conc. 
Tol.  xn):  «per  quasdam  fratrías  et  conspirationes,s  del  Gr. 
í(-ar.ía  (curia,  tfibus,  socictaSD.  V.  Duc,  iii,  404,  405. 

FARCAN  y  FARCANA.  V.  FÓRCA. 

FARDÁL  Ó  FARDEL,  pl,  Ar.  .jJ^'ij-3,  \.  Hax.  N.  que  daban 
en  el  Occ.  á  una  esp.  de  pastel  lleno  de  carne  picada,  y  ordina- 
riamente de  hígado,  con  su  correspondiente  adobo  ó  condimen- 
to.— Sin  duda  del  mismo  origen  que  el  A.  Cust.  faríal  y  fartil 
(que  se  halla  en  Lara,  18:  «fartiles,  hojaldres»),  A.  Cast.  y 
Port.  farte,  esp.  de  frito,  torta  y  hojaldre,  ó  sea  del  Lat.  fartum 
(relleno,  embutido;  torta  ó  empanada),  y  de  sus  derivados 
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fartaliSy  jartellumy  fartile  y  en  ipLfaríilia  (Nebr.).  V.  Dozy, 
ir,  251,  252,  M.  y  M.,  369,  y  farthón. 

FÁRFARA.  V.  FÁRA. 

FARFAX  .^j^  y  FARFAXA  L-¿»J^,  íirevolvcre  (y  como  sin. 
jarbax  ^í_j^),»  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  farfax  ^juJjJy  ((revolver 
como  lana,D  hcrch.y  farfax  y  barbax  ^,j\y  escarbar,  «fouiller 
dans  quelque  chose  avec  desordre,»  Beaus. — Probl.del  mismo 
origen  que  el  verbo  Prov.  farfouiary  farfoulhary  fourfular  y 
fourfoular,  Fr.  farfouillery  arevolver,  manejar  sin  orden,»  etc., 
Cormon,  «fouiller  dans  quelque  chose  avec  desordre,  etc.,» 
Azais,  ó  sea  de  un  verbo  B.  Lat.  fodiculare  por  fodicare  (escar- 
bar) de  fodere  (cavar),  aumentado  con  la  pref.  far.  V.  M.  y 
M.,  388,  Aza'ís,  II,  215,  Diez,  11,  308,  Sch.,  186,  y  jarbax. 

fAro,  farón,  fAros  y  alfAro  (v.  infra). — Cast,  Fort,  é 
It.  faro  (phzrus) y  farol  (laterna)  y  farola  (id.  y  pharus),  y  de 
aquí  La  Farola  y  n.  que  dan  en  Málaga  al  faro  del  puerto; 

A.  C^st  faron  (fanal),  A.  Czt.  far  (faro)  y  faro  (fanal),  Port. 
y  Prov.  pharoy  Port.  farol  y  pharoly  Fr.  pharey  Ing.  pharoSy 

B.  Lat.  faronuSy  farossium,  farum  y  pharuniy  Lat.  pharos  y  pha- 
rus y  del  B.  Gr.  ?>ápos  (fanal,  faro)  por  (pavo?,  V.  M.  y  M.,  698, 
S.  Is.,  lib.  XX,  cap.  10,  Aldr.,  303,  304,  Duc,  rir,  207  y  v,  235, 
y  nuestro  voc.  fanAr.  ||  fAro.  Atalaya,  almenara,  hacho,  como 
lo  prueban  los  ns.  ggrs.  Alfar  o  y  HarOy  el  monte  Faro  en  la 
prov.  de  Orense,  Jibalfáro  (ó  monte  Faro),  n.  de  una  altura 
en  la  parte  N.  O.  de  la  prov.  de  Huelva,  y  otros  pertenecientes 
á  lugares  del  interior,  y  una  escr.  de  1252,  donde  al  mencionar 
un  sitio  en  la  prov.  de  Jaén,  se  le  llama  cda  Atalaya  de  Gueval- 
farOyt>  es  decir,  del  monte  Faro.  ||  FAro,  Idr.  y  otros.  N.  de  un 
monte  y  castillo  en  Málaga,  llamado  por  los  árabes  Gebal-FÁKO 
íjLi  J  -^  (ó  monte  Faro),  y  hoy  GibralfarOy  por  un  faro  que 
hubo  allí  desde  remota  edad.  ||  Al-fAro  (ó  el  faro).  N.  de 
varios  lugares  en  diversas  provincias  de  España  y  de  un  monte 
muy  elevado  en  la  de  Almería.  ||  Farón,  crónica  de  Alf.  XI  y 
FAros  /wjU,  I.  Aw. — Faro  en  Portugal. 


FARTHÓN  Ó  FARTHüN  ^.ijiy,  escr.  ar.  Alm.  y  El  Xec.  apud 
Dozy,  I,  802,  voc.  L—iLi.  Esp.  de  vianda  llamada  por  otro  n. 
xaxta,  es  decir,  capucha,  coroza  ó  cucurucho,  que  debió  dársele 
por  razón  de  su  forma.  Era  un  manjar  muy  agradable  al  pala- 
dar y  á  la  vista,  que  se  hacía  de  carne  cocida  y  picada,  cuajada 
luego  con  huevos  batidos  y  especia  y  frita  en  aceite  hirviendo. — 
Sin  duda  del  mismo  origen  que  el  A.  Cast.  y  Port  farie,  Port. 
fartem  (esp.  de  cuajado  y  frito),  Pr.  Jaree,  Prov.  farse,  farsun 
y  fassun  (v.  Azais,  11,  218),  hat.  faríum,  ó  sea  del  adj.  fartus, 
a,  m  (relleno,  henchido),  pp.  del  verbo  fardo  (rellenar).  V.  M. 
y  M.,  369,  y  fardXl. 

FASQUÍYA.  V,   FA^QUIyA. 

FASSAL  jUj,  corr.  por  JLj  (slc),  I.  Cuzman  en  los  versos 
siguientes,  f.  14  v.": 


Cuyo  sentido  parece  ser:  «Me  tapo  con  mi  embozo  y  perma- 
nezco (oculto)  á  modo  de  un  fassál  debajo  de  los  vestidos.^ — 
Probl.  faja,  del  B.  Ijit.  fasciale ,  derivado  de  fasa'a,  y  que  se 
halla  en  antiguos  glosarios  por  faja  de  niños:  <sFascella,  fascíale 
quo  pueri  involvuntur.  —  FasciaU  vero  Latinis  cingulum  que 
puer  circumligatur  in  cunis,:»  Duc,  111,  209.  V.  fa9quíya. 

fAtha  Li)ü  y  jl_Ljj  ajana,»  R,  Mart. — Cast  y  Val.  hada, 
A.  Cast,  Gall.,  Cat,  Port  y  Prov.  fada,  A.  Gall.  fea,  Fr.  y  Al. 
fée,  De\f.  f ai,  faye.  Gascón  hade,  Occ\t.faede,  lt.faia,  B.  Lat 
Jada,  fadus,  faía  y  fatua,  del  Lat.  faium  (oráculo,  hado  y  parca, 
en  cuyo  sentido  se  halla  el  voc.  faía  en  una  moneda  del  tiempo 
de  Diocleciano).  V.  M.  y  M.,  370,  Duc,  iii,  184,  Cov.,  11, 
47,  Diez,  I,  173,  Sch.,  87,  y  Azaís,  ri,  205.  En  cuanto  al  voc. 
Jana,  sabido  es  que  Varron  le  usó  por  Diana,  y  que  los  ns.  diana 
y  dianus  se  hallan  en  varios  autores  de  la  Edad  Media  en  un 
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sentido  análogo  al  de  hada,  como  puede  verse  en  Duc,  ii,  838. 
.  FAUCHÉL,  «hoce  para  heno,x»  P.  Ale,  fauchíl  J.-wa.4-3, 
<cfalcastrum,D  Gl.  Leid.,  «guadaña,»  P.  Ale.  —  Prov.  faucil  y 
faucilhuy  Fr.  faucille y  y  ant.  fauchile  y  f auxilie  (hoz),  Gall. 
fouciña  (id.),  Fort,  foucinha  (pequeña  hoz),  Cat  falsilla  (tr^n- 
chete),  It.falciuolay  B.  ljsit.faudliayfaucillayfalcileyfalcillay  etc., 
del  Lat.  Jalcicula  (Pal.)  y  falcula  (Col.),  dim.  dt  falxy  ciSy 
Cast.  hoz  y  y  ant.  hoce  y  foZy  Cast.  é  It.  falce  y  Cat. /a/j.  Val. 
falfy  Val.  y  Lim.  fáUy  Cat.  y  Fr.  fauXy  Malí,  y  Prov.  fauSy 
Gall.  y  Port.  foucCy  Port.  fotcey  Fr.  faulxy  y  Bret.  fals.  V.  M.  y 
M.,  366,  367,  Duc,  III,  190,  191  y  214,  Azaís,  11,  221,  y 
Dozy,  II,  288. 

FAUNÍA,  FAVÍNA,  FAWANÍA  y  FAWÍNA.  V.  FAGUÍNA. 
FÁXXA.  V.  FAgQUÍYA. 

FAXCAL  J-^aJLJ,  occonfundcre  alium  (y  como  sin.  jruá.^ 
afrentó,  envileció,  c.^-l-&,  acriminó,  censuró  las  faltas  de  algu- 
no,  se  mofó,  j,jlJ,  refutó;  vituperó,  Dozy,  11,  283),»  «dubitare 
(y  como  sin.  v«^j,  «poneré  alium  in  dubio»),»  fAxcala  iISjlJ, 
«confusio,  dubitare,))  y  íafaxcal  J  ^^^-  ■-,  ¿  \^  ce  verecundari 
(avergonzar,  afrentar),»  R.  Mart. — Probl.  del  verbo  Lat.///j- 
carey  A.  Cast.  fuscary  oscurecer,  y  de  aquí  deshonrar,  manchar 
(aliquem  culpa),  ó  de  su  derivado  offuscarCy  oscurecer,  rebajar, 
deprimir,  denigrar  (justitiam,  aliquem),  y  también  ofuscar  (la 
vista  y  la  inteligencia),  lo  cual  ofrece  alguna  relación  con  du- 
bitare; V.  M.  y  M.,  395  y  635;  pero  más  probl.  del  mismo 
origen  que  el  verbo  A.  Cast.  fiscaleaVy  Cast,  Val.  y  Port.  fisca- 
lizar y  Cat.  fiscalisaVy  en  el  sentido  de  accusare,  redarguere, 
aliorum  acta  inquirere,  y  el  Cast.,  Val.  y  Port.^j^^r  (aliquem 
deridere),  ó  sea  del  B.  Lat.  fiscaliSy  Esp.  y  Fr.  fiscaly  It.  fiscaUy 
en  el  sentido  de  acusador  y  censor,  derivado  á  su  vez  del  Lat. 
fiscus;  V.  Duc,  iii,  311,  y  fíxco.  Del  verbo  F.s^.  fisgar  ha  de- 
bido formarse  con  derivación  inmediata  el  Afr.  mod.  tafaisaj 
6  tafisaj  ^  ">  ;.  g  ^,  que  Beaus.  traduce  «se  moquer,  plaisanter, 
railler,  se  railler,»  etc. 
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FÁxcAR  jLílJ  y  fAxcara  iJL-¿*J,  «acervus  (sin.  de  fAlya,  y 
como  gl.  garbera);))  faxcar  JLílí  y  tafaxcar  JLiJuy  «acervare,» 
R.  Mart,  que  bajo  este  verbo  pone  la  frase  '%^ yj>^  jo  A.  A  i,  es 
decir,  hacino  ó  amontono  haces  ó  gavillas  de  mieses  (fascículos 
messis  congero);  Ar.  Marr.  fexcar  ,Sjlí,  «montón  de  cualquier 
fruto,))  Lerch. — Arag.  y  Port.  fascal  (hacina  ó  montón  de 
muchas  haces  de  mieses,  que  juntas  forman  una  carga),  Prov. 
fasca  (  amas  de  gerbes  ),  Arag.  afascalar  (  fasces  cumulare ),  de 
un  voc.  B.  L^t.f aséale  ófascarCy  formado  át  Jaseis  (haz,  gavi- 
lla), á  semejanza  del  Lat.  fasealis  (el  üctor);  v.  M.  y  M.,  369. 
Del  mismo  origen  es  el  A.  Cast.  y  Gall.  faxares  y  fajares 
(haces  ó  gavillas),  y  probl.  el  Ar.  Aív.  fosera ^f ¿sera  6  f escara 
SJCJ,  madeja  (écheveau),  R.  Bus.,  y  fescár  j\SiJy  Beaus.,  «quasi 
filorum  fascis.D  V.  fAlya.  ||  faxcAr  .UljlJ.  Probl.  montón  en 
general  (acervus,  cumulus),  en  un  verso  de  I.  Cuzman,  f  47 
V.*,  que,  corregido  dicho  voc,  algo  dudoso,  podemos  leer  y  tra- 
ducir del  modo  siguiente: 

«Y  de  loores  y  gracias  un  montón.» 

faxór  ó  faxúr  .^■*..9,  «néctar,»  R.  Mart. — A.  Cast.  alfa- 
xÓR,  hoy  alfajor  en  el  sentido  de  cierta  esp.  de  bebida  compues- 
ta de  vino,  azúcar  y  canela,  cuya  significación  falta  en  el  Dic. 
Ac,  pero  se  halla  en  el  excelente  Dict.  Esp.  et  Fr.  del  abate 
Gattel:  a  Alfajor.  V.  Alajú.  ||  Espece  d'hypocras,  Lat.  vinum 
aromatibus  conditum.» — Esta  definición  se  acomoda  bien  con 
el  voc.  néctar,  que  en  Lat,  clásico  significa  bebida  de  dioses, 
vino  dulce  y  miel  (Nebr.  y  M.  y  M. ),  y  en  B.  Lat.  es  sin.  de 
vino:  «cum  duabus  botis  nectare  plenis»;  v.  supra  voc.  botía. 
En  cuanto  al  origen  de  este  voc,  nos  parece  harto  dudoso. 
Sabido  es  que  el  n.  alfajor  se  aplica  más  ordinariamente  á  una 
esp.  de  pasta  usada  en  And.  desde  el  tiempo  de  los  Moros,  y 
llamada  también  alfaxúr^  alfaxúy  alhaxúy  y  hoy  alajú:  aAlfaxor^ 
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cierta  pasta  que  hacen  los  Moros,  hecha  de  pan  rallado,  miel, 
alegría  y  especias...!),  Cov.;  dAlfaxor  ó.  Alaxury  Artomeli,  Gr.,D 
Nebr.  Según  D.  y  K,  Glos.,  59,  los  ns.  alaxá^  alaxur,  alfaxú  y 
alfaxur  (hoy  alajú),  vienen  del  Ar.  haxú  j^JL^s^.  (farctum  ó 
fartum),  que  en  efecto  se  halla  en  P.  Ale.  bajo  alfaxor;  más 
siendo  esto  así,  ¿cómo  es  que  en  R.  Mart.,  autor  muy  anterior 
á  P.  Ale,  se  lee  la  íortm,  faxór  .  jJL^y  tan  distinta  en  sus  radi- 
cales? ¿O  tal  vez  alfaxor  ó  alfajor  en  el  sentido  de  vino  y  en  el 
de  pasta  son  dos  vocablos  de  distinto  origen.^  A  nuestro  enten- 
der, los  vocs.  faxóry  alfaxor  y  alfajor,  no  tienen  relación  etimo- 
lógica con  alfaxüy  alhaxü  y  alajú  ^  precediendo  estos  del  Ar. 
haxújLa.y  y  aquellos  de  un  voc.  Lat,  que  pudo  ser  el  passum 
optimum  ó  vino  paso,  de  que  tratan  Col.,  lib.  xii,  cap.  39, 
S.  Is.,  lib.  XX,  cap.  3,  y  Lag.,  508  (v.  supra  voc.  crAsi),  6  de 
algún  derivado  del  verbo  Lat.  fardo  (  rellenar,  embutir,  y  sin. 
por  consiguiente  del  Ar.  haxa  \l^  ) ;  cf.  los  vocs.  Lats.  fartum 
y  fartura,  el  B.  h^U  farsura  por  far tura  (Duc,  iii,  208),  el 
lÁm.  farcidur o  (esp.  de  gigote  ó  picadillo),  y  los  Provs.  farso, 
farsun  y  fassun  (id.  y  relleno,  Azaís,  11,  214  y  218). 

FAXXAX,  FAYÁCH  y  fAvJA.  V.  FA^QUÍVA. 

FÁYO.  —  Probl.  Cast.  haya,  Gall.  y  Prov.  faya^  Arag.  ggr. 
Fayo:  «Los  Fayos,D  part.  de  Tarazona;  Czt.  f ai tg  y  faígy  Val. 
faigj  V zsc.  fagoa  y  bagoa,  Port.  faia,  Prov.  fay  y  hau,  Prov., 
A.  Fr.  y  Sic.  fau^  BreL  fao  ó  fáu,  It.  faggio,  Sic.  y  Rum.  fag^ 
del  Lat.  Gr.  fagus.  V.  M.  y  M.,  366,  Cov.,  11,  47  y.%  Azaís, 
II,  221,  y  Cihac,  86.  ||  Fáyo.  V.  Monte-Fáyo. 

FAYSÁN,  ífaysan  ave  preciosa,»  P.  Ale,  faisán  jL^  (id.), 
P.  Torre. — Cast.,  Prov.  y  Fr.  faisán,  Cat.  y  Yú.faisá,  Vasc. 
faisana,  Port.  faisao,  Arag.  fresana,  Borao,  Prov.  feisan,  It. 
fagianoy  B.  Ijut.  fasanus ,  del  Lat.  Gr.  phasianus  (phasianus 
colchicus  L.),  y  este  del  rio  Phasis  6  Faso  en  la  Cólquide. 
V.  M.  y  M.,  698,  Duc,  iii,  208,  Cov.,  11,  3  v.°,  y  Azais, 
II,  207. 

fayyAxa  Li-Lli,  «amula, D  Gl.  Leid.,  «fíala,»  R.  Mart.; 
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I.  Hax,,  en  el  sentido  de  botella,  y  como  voc.  Occ;  Ar.  de 
Egipto  falasguíya  I  .  ?  ..>  \  ?,  <íí>Xa(rx¿y,D  y  balasquiya  I  ^  ?  ...  1  i , 
«raXxjv,  7r/aXx3u  (frasco,  botella),D  Gl.  Copto  Ar.  apud  Fleischer, 
yi. — Cast.,  Cat.,  Val.  y  VTOW.flascOy  Cast.  y  Fort.  frascOy  Vasc. 
frascoaj  Prov.  ^ascou  y  ^ascouny  Prov.  y  Fr.  pasque  y  Fr.flacoriy 

A.  Fr.  y  AX.flaschey  Ing.flasky  \t.  fiasca y  fiasco  y  fiasconCy 

B.  luüt.  flasca  y  fiasco  y  flascula  y  flasculus  y  flaxa  y  pilascay  B.  Gr. 
<pk6i(j)iY\  y  cxacr/iovy  probl.  del  Lat.  vasculum  ó  su  pl.  vascula:  aáno 
lignea  vascula  quae  vulgo  flascones  vocantur,))  S.  Gregorio 
Magno,  ó  mejor  del  Lat.  Gr.  phiala  con  la  terminación  asea 
(ó  asculajy  que  según  cierto  anotador  de  S.  Is.,  pudiera  venir 
del  Gr.  c¿<t)ío<;  (uter,  urna):  «An  quasi  9/áXcüv  ¿Vxa,  hoc  est  phiala- 
rum  cullei.D  Según  S.  Is.  es  voc.  Gr.,  aunque  relacionado  con 
phiala:  «Phlascae  (var.  fiasca)  a  Graeco  vocabulo  dictae.  Hae  pro 
vehendis  ac  recondendis  phialis  primum  factae  sunt,  unde  et 
nuncupatae  sunt.  Postea  in  usum  vini  transierunt,  manente 
Graeco  voc.,  unde  et  sumpserunt  initium,»  üb.  xx,  cap.  6.  Del 
mismo  origen  es  el  voc.  Ar.  Afr.  baláfca  LJL^^,  Beaus.,  y 
balasca  LJLJb,  Be.  y  Cherb.,  que  significa  cartuchera,  esp.  de 
frasco  en  que  se  lleva  la  pólvora.  V.  Dozy,  i,  110,  y  11,  293, 
M.  y  M.,  380,  Cov.,  II,  15  V.**,  Duc,  iii,  318  a  320,  Cabr., 

II,  320,  Diez,  I,  163,  y  Sch.,  192.  Del  \j2l\..  phiala  y  Gr.  0/áx«, 
vienen  directamente  los  vocs.  Rabs.  fiyál  S'»9,  fiyála  «S'^s, 
«phiala,  patera,))  7.zxi.\  fiyala  «S^-^s  y  fiyale  iS'í'ís  (id.,  copa, 
taza),  Lara,  el  A.  Fort,  fiáa  (esp.  de  vaso),  el  A.  Prov.,  It. 
y  Rum.fialay  el  A.  Br.  fiól  y  phioly  los  Ings.  phial  y  vial  y  los 
A.  Brits.  fiol  y  phioly  el  Prov.  fiohy  el  Fr.  fióle  y  y  los  Grs. 
mods.  9/áX/,  9/aX/?  y  9íáXov.  V.  M.  y  M.,  399,  Lluyd,  45  y  120, 
y  Cihac,  93. 

FebrAir^^-^,  C.  C.  Esc,  R.  Z.,  R.  Mart.,  Bay.,  I.  Aw., 
I.  Loyón,  escr.  moz.  Tol.  y  ar.  Gran.,  Ibráir,  (íHebrero  mes,3) 
P.  Ale;  Ar.  Marr.  Fehráir  jJ\y3y  P.  Torre  y  Lerch.,  é  Ihráir 
jj  Ljt,  id.  y  varios  códs.  africanos;  Ar.  de  Argel  Furár  A.^y  Br,, 
R.  Bus.,  Martin,  etc.;  en  el  cód.  n."  5  de  la  universidad  de  Gfa- 
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nada,  que  es  africano,  se  hallan  las  formas  .0^9,  jj^j^  y  ,l,y, 
y  en  Marc.  Februarius  ^^.(^^«^9  y  Feluáris  j«,jULJ;  Berb. 
Xebráriy  OÍ. — Cast.  Febrero  y  ant.  Hebrero,  Cat.  y  Val.  Febrer^ 
Port.  FevereirOy  Prov.  Febrier^  Fr.  Février,  Ing.  February^  Irl. 
Feavra^  Bret.  Chouevrer  (1.  Juebrer  ó  Jeveurer)^  It.  FebbraiOy 
Al.  February  Rum.  F¿?/ír,  Faurary  Fevruar^  Gr.  mod.  4)í^p:uáp/3w, 
del  Lat.  Februarius  (y  este  dtfebruaj.  M.  y  M.,  371,  Cihac, 
90,  Mircesco,  84,  y  Lluyd,  59. 

felAn?  ^jfiJlí,  c(anguria,D  Domb.,  yiyfalansa  lJ¿,  dcsandía,» 
P.  Torre  y  Lerch.  Voc.  Marr.  análogo  en  el  sentido  y  probl. 
en  el  origen  al  Port.  melancta;  derivándose  á  nuestro  entender 
del  n.  ggr.  Valencia^  cuyas  sandías  son  muy  celebradas,  á  cuyo 
origen  favorece  la  forma  Valencees  (?^*»*Jb),  que  se  halla  en 
un  viajero  inglés  citado  por  Dozy,  11,  281. 

FELATHÚRA  S.^Jali,  «coma  (cabcllo,  cabellera),»  R.  Mart. — 
Sin  duda  del  mismo  origen  que  el  voc.  Esp.  peladura  ^  Port. 
pelladura  é  It.  pelatura  (acción  de  pelar),  y  el  B.  Lat.  pilatura 
(pilorum  color  in  equis,  Duc),  ó  sea  del  Lat.  piluSy  Esp.,  Port. 
é  It.  peloy  Vasc.  biloáy  Cat.  y  Prov.  pely  Fr.  poily  Rum.  per 
(Cihac,  200);  cf  B.  Lat.  captllatura  (cabellera;  v.  Duc,  11, 
135,  136),  A.  Cast,  y  Port.  cabelladura^  Prov.  cheveluray  It. 
capilla furay  y  Fr.  chevelurey  de  capillus  (cabello). 

PELCHA,  «helécho,»  gl.  ms.  ant,  que  se  halla  en  un  ejemplar 
de  P.  Ale,  PELCHA  jkcsr^lá,  como  n.  Esp.,  I.  Hax.,  pélcho  ó 
PELECHO  JcsT-vU,  id.,  I.  Ch.,  I.  Bucl.  y  C.  Par.  Diosc,  felchón  ó 
pelechón  ^ysA^y  I.  Bait.,  félich  ^J'^,  como  n.  Esp.,  I.  Ch.; 
Berb.  i^lcu  jJíLjuy  Abder.  y  OÍ. — C^sz.  helechoy  Ast.  folec/Wy 
Cat.  y  Malí,  falgueray  Cat.  foguera  (por  folguerajy  A.  Cat.  y 
Vb\.  falagueray  Arag.  ytrhd,  falagueray  G?i\\.  Jieito y  Gall.  y  Port. 
fentOy  Port.  feto  y  ant.  feytOy  Prov.  falgueiray  falguieiray  falheray 
faugeirayfaugerayfelzeyfeuseyfleuchey  fougieray  heugueray  etc., 
Occit.  feuzey  Fr.  fougere  y  ant.  feugerey  It.  felzey  Rum.  ferece  y 
feregüy  B.  hsit.felga  (J)yfilgeriayfilgerium  y  filxy  del  L,^t.  ^lix 
y  sus  derivados  flicaria  y  filictum.  V.  M.  y  M.,  377,  Lag., 
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495,  Duc,  III,  219,  292  y  297,  Cabr.,  11,  355,  Diez,  i,  174, 
AzaYs,  II,  209,  y  Cihac,  91. 

FERIA,  «feria,  lugar  de  mercado, d  P.  Ale,  for  j^,  (tnun- 
dine,D  R.  M^LVtyféria  l^X-iy  «feria,  mercado,D  P.  Torre. — 
Cast.  y  Vasc.  feria,  Gall.,  Port.  y  Prov.  /f/Vtf,  Cat.  y  Val.  fra, 
Frov.^eiray  Prov.  é  It.  fiera  ^  Ing.  fair,  Fr.foire,  Brct.  Joar, 
B.  Lat.  foriayforum  yforusy  «nundinae,  feriae,  mercatum,3)  Duc, 
del  Lat.  feria  (más  usado  en  el  pl.  feriae,  y  de  aquí  feri^  nun- 
dina,  ferias  que  habia  en  Roma  cada  nueve  dias),  asimilado  en 
la  Edad  Media  al  Lat.  forum,  plaza,  mercado.  V.  M.  y  M., 
373  y  386,  Duc,  III,  357, 378  y  379,  Cov.,  11,  7,  Diez,  i,  179, 
Sch.,  196,  y  Azaís,  it,  239. 

ferrAth,  tha  (v.  FerrAtha).  Adj.  derivado  del  Lat/^r- 
ratuSy  a,  m,  guarnecido,  afianzado  con  hierro,  y  que  debió 
usarse  también  en  el  sentido  de  lo  que  contiene  hierro,  com- 
puesto de  hierro:  cf.  f errata  aqua,  aguas  ferruginosas,  M.  y 
M.,  374.  V.  ferro  y  HERRACÁLLOX.  ||  FERRÁTH  J?lj3,  «ferrugo, 
genus  tincture,5)  Gl.  Leid.,  firrát,  «tinta  de  zapateros,» 
P.  Ale  —  Cast.  y  Port.  ferrete,  A.  Cat.  ferret  (Lag.,  528), 
\2iSQ.  ferretea,  It  ferret to  di  Spagna  (v.  Dic  Crusca),  «cobre 
ó  alambre  quemado,  que  sirve  para  los  tintes,  ferrugo,y>  Dic. 
Ac,  del  menc.  adj.  ferratus,  que  sustantivado,  debió  usarse  en 
nuestro  país  en  lugar  del  Lat,  ferrugo.  Es  de  advertir  que  esta 
esp.  de  tinte  fué  conocida  en  España  desde  remota  edad: 
«Ferrugo  est  color  purpurae  subnigrae,  quaj  fit  in  Hispania,  ut 
ferrugine  clarus  Ibera, d  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  28.  Del  mismo 
origen  es  el  voc  firrát,  que  P.  Ale  escribe  bajo  «amoladuras 
tierra,»  en  cuyo  lugar  nuestro  ejemplar  de  Nebr.  pone  «amo- 
laduras  de  hierro».  ||  ferráth  ÍD,  «ferrugo,»  Gl.  Leid.  Probl. 
en  el  sentido  de  herrumbre,  siendo  de  notar  que  en  dicho 
Glos.  se  encuentra  primeramente  «ferrugo»  sin  más  explica- 
ción, y  luego  «ferrugo,  genus  tincture».  V.  Dozy,  11,  255. 

Ferrátha.  V.  Pénna  Ferrátha. 

ferréira.  —  Lat.  ferraría,  mina  de  hierro  (César),  Esp. 
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ggr.  Ferréiray  Perrera  y  Herrera  y  It.  ggr.  Ferrara  ^  dcjerrum^ 
Del  mismo  origen  es  el  B.  \jat.  ferreria  y  Cast.  herrería  y  Gall. 
y  Port.  ferraría  y  ferreríay  It.  ferriera;  v.  M.  y  M.,  373, 
y  Duc,  III,  235  y  236.  ||  Ferréira  sVj^j  Bay.,  11,  149,  Idr. 
é  I.  Jat — Ferréiray  prov.  de  Granada. 

FERREiRiíLA  y  FERREYRÓLA.  Dim.  del  voc.  prec. — Esp.  ggr. 
Ferreruela  y  Herreruela.  ||  Ferreirula  (corr.),  B.  de  er.,  y 
Ferreyróla,  escr.  de  1514.  —  Ferreirolay  prov.  de  Granada. 

FERRÍx  ó  FiRRÍx.  —  Probl.  pr.  And.  herrizay  que  se  aplica 
en  la  prov.  de  Málaga  á  algunas  fuentes  ó  manantiales  ferru- 
ginosos, como  por  ejemplo  el  pozo  de  la  Herrizay  término  de 
Alora,  cuyo  n.  debe  ser  del  propio  origen  que  el  Val.  ferrija 
(limaduras  de  hierro),  el  Malí,  ferritja  (agua  herrada),  el  Cat. 
farritja  (tintura  de  hierro),  y  otros  semejantes,  derivándose  de 
un  adj.  B.  Ijut.  ferriciuSy  a  y  w,  por  ferrugineus y  a  y  m;  cf.  etiam 
Porta  Ferrifa  (ó  puerta  de  hierro),  R.  Val.,  y  Porta  Ferrisa^ 
en  Barcelona.  ||  Ferríx  ó  Firríx  ±^  ^,  Aj.  Mach.,  Idr., 
207,  y  otros.  N.  de  un  pueblo  cerca  de  Constantina  del  hierrOy 
prov.  de  Sevilla. 

FERRixÉL.  Probl.  dim.  de  ferro.  —  Cast.  herrezueloy  hierre- 
cilio.  II  Ferrixél.  Apd.  ó  ap.:  Moh.  Ferrixél,  R.  Val. 

FERRO  y  FIERRO. — Cast.  fierro  y  hierrOy  Cat.,  Val,  Port.  é  It. 
j erro  y  A.  Cat.  y  Prov.  j erre  y  Prov.  jerr  y  jerriy  Fr.  y  Rum.  /?r, 
Bearnés  /;<?r,  Rum.^^r,  A/>r,  del  Lat.  ferrum,  M.  y  M.,  374, 
Cihac,  90,  91,  y  Azaís,  11,  233.  ||  Ferro.  Ap.:  Abin-FÉRRO  y 
Abdelá  Varat  (1.  Walad)  Ferro,  R.  Val.  ||  Ferro  ó  Fierro 
íZ-wi.  Ap.  de  varios  literatos  ar.  esps.,  naturales  de  Toledo, 
Murcia,  Orihuela,  Onda,  Xátiva,  Tortosa  y  Lérida,  y  del 
célebre  escritor  zaragozano  del  siglo  xii,  Hosáin  ben  Moham- 
mad,  apellidado  Ibn  Ferro  ó  Fierro  jL^  ^}  por  I.  Paxc.  é 
Ibn  Fierro  sJ'wJ  ^}  por  El  Dh. 

FERRÓCH.  —  Probl.  Esp.  y  Port.  ferro  y  en  el  sentido  de  án- 
cora. II  AI-Ferróch  ^^^-¿J!,  Idr.,  198.  N.  de  un  pequeño 
puerto  en  la  costa  del  reino  de  Granada,  hoy  Castel  de  Ferro. 
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Del  mismo  n.  había  otro  puerto  en  la  frontera  costa  de  África, 
cerca  de  Mostagánim.  V.  D.  y  G.,  ii7. 
ferthAs.  V.  firthAs. 

FEÜNÍA  y  FEWENÍA.  V.  FAGÜÍNA. 

FÉXTA,  «feria  ó  fiesta,  fiestas  de  Baco,  fiestas  de  ídolos,  fies- 
tas de  los  dioses,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  féxtha  iüa¿J,  ccferia;  fiesta,» 
P.  Torre  y  Ij^vch.,  fíxíha  ó  féxtha  ¡JaiuJ,  «féte,  bal,  soirée,» 
Beaus* — A.  Cast.,  Cat,  Val.,  Port.  y  Frov.fesíay  Ctsí.  fiesta^ 
Vzsc.  fesíáj  Prov.festOy  Gascón  hesto,  Bearnés  hesíe^  Fr.feíe, 
Ing.feasíy  Al. /?//,  del  Ijüí.  festum^  ó  más  bien  de  festa  dies. 
V.  M.  y  M.,  375,  Duc,  11,  248  y  sig.,  Cov.,  11,  9,  y  Azaís,  11, 
235.  La  forma  B.  Lat.  festa  por  festum  se  halla  en  el  cód.  Tol. 
del  Himn.  Moz.,  himno  de  San  Ciríaco  y  Santa  Paula,  donde 
se  lee:  ((in  horum  fesía  (por  fesíoj  Martirum». 

ficAria,  fico>  figera,  figueira,  figuéra  (v.  los  ns.  sigs.) 
y  FIQUE  (v.  Campo-Fique). — A.  Cast.,  Cat.  y  Vd\.  agüera ^ 
Gall. ,  Port.  y  Prov.  figueira  ^  Vasc.  picoa  y  picotzeay  Prov. 
figuieira^figuierayfieira^figuei  yfijier^  Bearnés  higué,Fr.figuiery 
Ing.  fig-íreey  Brtt.fiezeríy  \t.  ficaia  yficOy  B.  Tjsít.ficariay  del 
Lat.  ficus  (el  árbol  y  el  fruto),  y  su  derivado  el  adj.  ficarius, 
ay  m.  V.  Lag.,  120,  Duc,  iii,  278,  Azaís,  11,  241,  y  fíco.  || 
FicARiA,  R.  Malí.  N.  pr.  ggr. 

ficaróla,  figeróla,  FiGUEiRÓLA  y  FIGUERÓLA  (v.  infra). 
Dim.  del  voc.  prec. — Cast.  higueruela  y  ant  figueruela ;  Esp. 
ggr.  Figuerolüy  Figueruela  é  Higueruela.  ||  Ficaróla,  escr.  de 
II 29.  N.  ggr.  en  Navarra. 

FÍco,  pl.  Fícox     .f..r,  .■^,  como  n.  Esp.,  I.  Bucl. — A.  Cast., 

Gal!.,  Port.  y  Prov.^^^,  Cast.  y  Gascón  higOy  Cat.,  Val.  y  Prov. 

figdy  Víísc.  picoa  y  Fr.figuey  Bearnés  A/^«^,  BrttfieZy  Ing.  ^^, 

It.ficOy  A\.  feigey  del  h^t  ficus  (el  fruto  y  el  árbol).  V.  M.  y 

M.,  376,  Azaís,  II,  241,  FACÓNA  y  ficAria. 

FÍco.  La  higuera.  V.  picaría.  ||  Fíco.  V.  Mónte-Fíco  y 
Vellefíco. 

FiDÉox  ó  FiDÉux  ^jSjy  El  Arb,,  El  Xec,  I.  Jat.  y  Alm., 
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II,  204  (corr.  de  Mr.  Dozy  por  z^-jJ^);  Ar.  Afr.  fedáux  .  í^j!  ji, 
«turundae,»  Domb.,  6o,  (ívermicelle,  macaroni,X)  Beaus.,  Hel., 
Marc.  yDaumas,  fideos,  hcrch.y  fedáwex  /  íjt-xi,  id.,  Fl.  Bert. 
y  fedáwix  ^íu-j>j!j^,  Marc.  y  Leclerc  (Abder.,  29).  —  Cast.  y 
VoTt.  fideos  y  Cat.  y  Yd\.fideuSy  Vyov.  fideUy  del  pl.  Ijxt.fides^ 
iuniy  las  cuerdas  de  la  lira  y  otros  instrumentos  músicos,  por 
razón  de  semejanza,  como  ya  lo  notó  Cov.,  11,  8  v.°  y  9  r.® 
V.  etiam  Dozy,  Suppl.,  11,  245,  y  Lettre  á  Mr.  Fleischer,  178, 
M.  y  M.,  376,  y  Azais,  11,  239. 

FIÉLI.  V.  HIÉL. 

FIERRO  y  Fierro.  V.  ferro.  ||  Abin-FiÉRRO,  R.  Val. 

FIGÉRA.  V.  FICÁRIA.  ||  La  FlCÉRA  y  FlGUÉRA,  R.  Val.  N.  ggr. 
FIGERÓLA    y    FIGUERÓLA.    V.    FICARÓLA.    \\   FlGEROLA    y    Var. 

FiGu ERÓLA,  R.  Val.  N.  ggr.  jur,  de  Murviedro.  jj  Figeróles 
(pl.),  R.  Val. — Figueroles,  prov.  de  Castellón. 
FiGuÉiRA.  V.  FicÁRiA  y  el  n.  sig. 

FIGUEIRÓLA.  V.   FICARÓLA.  ||  FlGUEIRÓLA   SLÜj^^-j-iJ  (corr.), 

I.  Hay.  N.  ggr.  en  Portugal,  prov.  de  Béira. 

FIGUÉRA  y  FlGUÉRA.  V.  FICARIA  y  FIGÉRA. 

FiLACTÉRiA  Lj  .LsJÜLi,  C.  C.  Esc.  al  insertar  la  decretal  del 
Papa  Hormisdas,  n.°  5,  donde  se  lee:  aPhylacíeria  omnia,  quae 
non  angelorum,  ut  illi  confingunt,  sed  dcemonum  magis  nomi- 
nibus  conscripta  sunt,  apocrypha.» — Cast.  y  C^it  filactéria 
(fem.),  Port.  filacíerias  y  phylacterias  (pl.)>  ^t.  pfiy  latiré  y  Ing. 
phylacteryy  It.  filateria^  B.  Lat.  filateriunij  fhylacterium  y  en  pl. 
phylacteria  (preservativo,  amuleto,  pergamino  en  que  los  judíos 
escribian  la  ley),  del  Gr.  (pi^Xav^rkicv  (praesidium,  custodia,  anti- 
dotum,  amuletum).  V.  M.  y  M.,  702,  y  Duc,  iii,  291.  De 
filacteria  vienen  el  voc.  Rsp,  filatería  y  el  Port  filaterías  y  que 
significan  palabrería  (inania  verba),  y  el  It.  filatera  (id.  y  pa- 
traña). V.  Cov.,  II,  9  v.** 

FiLÁCH,  «hilazas  para  herida,»  P.  Ale. — A.  Cast.  hilazas 
(pl.),  hoy  hílaSy  sin  duda  del  mismo  origen  que  los  vocs.  Casts. 
hilacha  é  hilaza  y  el  Cat.,  Malí,  y  Prov.  filassa  y  el  Val.  y  Port. 
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filafa^  el  Vasc.  ilacha^  el  Fr.  jilasse  y  ant.  flace,  y  los  Its.  Jilacci- 
ca  Y  sfi/azza,  que  tienen  semejante  significación,  a  saber,  de  un 
adj.  B.  Ij3it.  filaceus^  a^  m,  y  este  del  LsiUf  ¡um  (Cast.  hiloy  Cat., 
Val.,  Prov.,  Fr.  y  Alb.//,  Gall.  y  Port.>,  It.//^,  Mil.  y  Rum. 
;ír,  Cihac,  93). 

FÍLCHA,  «comadreja,  rebe50,  zorra  pequeña,!)  P.  Ale. —  Lat. 
fe/es  y  felís,  que  Nebr.  traduce  por  <íla  comadreja  ó  gato,  ani- 
mal doméstico,»  y  M.  y  M.  por  «gato  ó  gata  y  marta,  esp.  de 
comadreja,!)  en  cuyo  sentido  usó  esta  voz  nuestro  Col.  Por 
razón  de  semejanza  debió  aplicarse  el  mismo  n.  al  rebezo  ó 
gacela,  y  á  las  zorras  pequeñas.  A  nuestro  entender  pilcha  es 
contr.  de  un  voc.  B.  Lat.  felicula^  dim.  de  Jeles  ó  felisy  y  lo 
mismo  el  Vasc.  pirocha  que  Larr,  pone  por  comadreja.  En 
cuanto  a  los  B.  Lats. /<?/?  y  felina  (cierva,  corza),  Duc,  iii, 
2 1 9,  pudieron  venir  de  feles  y  su  derivado  felinuSy  a^  m. 

FILIA.  V.  HILIA. 

FÍQUE.  V.  ficAria.  II  FíQUE.  V.  Campo-Fíque. 

FIRMAS  /  ^Lyj  «abricot,»  Cherb.,  é  hirmás  /-»U^,  «abricots 
séches,!)  Beaus.  El  albaricoque,  que  según  Mr.  Cherb.,  pudo 
llamarse  así  del  'Lsit.  firmus  y  a  y  m  (firme,  sólido);  pero  este 
epíteto,  que  pudiera  convenir  á  otro  fruto  semejante,  el  durazno 
(v.  durAquin),  no  conviene  al  albaricoque,  cuya  pulpa  ó  carne 
es  de  menos  solidez.  A  nuestro  entender  el  n.  Afr.  firmas 
viene  del  adj.  Lat.  f  rimas  y  tiSy  en  el  sentido  de  primero,  ó  más 
bien  de  un  adj.  B.  Lat.  primaticuSy  <í,  w,  como  el  It  primaticOy 
que  Casas  traduce  «temprano  como  fruta  (cf.  etiam,  It.  prima- 
ticcioy  temprano,  tempranero,  precoz)»,  y  que  pudo  muy  bien 
aplicarse  á  dicha  fruta,  por  razón  de  su  precocidad,  á  que  debió 
los  ns.  Lats.  de  pracox  y  precoquum;  v.  barcóc. 

firmétha  LLLy,  C.  C.  Esc. — Cast.  y  Fort  Jirmezay  Cat.  y 
A.  Fort.  Jirmesa  y  Y?\.  ferméa  y  firme  a  y  Cat.,  Val,  y  Frov.fer- 
metály  Fr.  fermeíé y  It.  fermezza,  del  hsit.firmitaSy  //V,  y  este  de 
firmuSy  a^  m  (firme,  sólido,  estable).  V.  M.  y  M.,  378,  y  Duc, 
III,  307.  Del  mismo  origen,  ó  sea  de  los  vocs.  Esps.  firma  y 
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firmar  (B.  Lat,  firma  y  firmare ^  que  en  Lat.  clásico  significa 
afirmar,  afianzar;  v.  Duc,  iii,  301-305),  vienen  los  Afrs.  mods. 
firma  Ly,  «firma,);  y  firmar  y^y  «firmar,»  Lerch. 

FIRRAt.  V.   FERRÁTH. 

firthAs  ó  ferthAs  /^Uí^,  «clepsedra  (y  como  sins.  j^^J», 
tapón,  y  ,^^^-^1,  embudo,  canilla,  espita).»  El  tapón  ó  tarugo 
de  madera  con  que  se  cierran  los  toneles,  tapando  su  agujero, 
ó  más  bien  la  canilla  ó  espita  que  se  mete  en  aquel  agujero: 
dClepsedra^  ducillus  (var.  docillus)  qui  obdit  foramen  dolii;» 
rdtem  clepsidra  dicitur  quoddam  instrumentum  quod  immitti- 
tur  in  dolium  superius  per  foramen  causa  furandi  vinum;» 
aClipsedra^  broche  de  tonneb;  aClepsedra^  doisil  vel  entonno- 
uer,D  ants.  glosarios  citados  por  Duc.  Debieron  llamarse  asi  el 
tapón  y  la  espita  del  voc.  B.  Ij3it  pertusus  (foramen),  Prov. 
per  tus  y  Fr.  pertuis^  It.  pertugio  y  per t  uso  ^  derivados  del  adj. 
Lat.  pertusuSy  a^  1»,  pp.  de  pertundo  ( atravesar,  barrenar,  M.  y 
M.,  693);  pues  como  advirtió  Mr.  Dozy,  dicho  yoq.  pertusus 
se  aplica  al  agujero  de  un  tonel  en  el  sig.  pasaje  citado  por 
Duc:  ccDucilem  á  térra  non  longe  jacentem  recepit,  atque  ad 
patentem  qui  erat  in  tonna  pertusum  applicuit.»  De  cuya  pri- 
mitiva significación  (foramen)  la  voz  pertusus  pasó  fácilmente 
á  las  de  tapón  y  espita.  V.  Dozy,  11,  256,  Duc,  11,  390,  391 
(voc.  clepsedra)  y  947  (vocs.  duciculus  y  ducillus),  Diez,  i,  314 
(voc.  pertugiarejy  Azaís,  iii,  95,  y  Sch.,  347. 

FISONOMÍA,  ((fisonomía  ciencia,»  y  fisónomi,  íifisónomo  sa- 
bidor  de  ella,;)  P.  Ale,  I  ,  ,  i^,  «fisonomía,»  P.  Torre. — 
Esp.,  Port.  é  It  fisonomía,  C^st  fisionomía  y  Port.  y  Prov.  p/iy- 
siommíay  Fr.  physionomie;  Cast.  fisónomo  ^  Val.  fisonom,  Port. 
physionomOy  B.  Lat.  p/iysiognomia,  Lat.  Gr.  physiognomon  (Cic, 
M.  y  M.,  702),  del  Gr.  (p-jtnoy^í^iúx. 

FÍTTA  íLU,  escr.  moz.  Tol.  de  1178,  donde  se  escribe:  SL 
iJ-¿)l,  cela  presa  de  hfiUay))  ó  del  hito  (en  el  rio  Tajo). — Cat., 
Val.  y  MdWfiía  (límite,  mojón).,  A.  Cast.,  Gall.  y  Port.  filOy 
Cast.  mod.  /lita  é  /liíOy  del  Lat.  fictuSy  a,  w,  usado  por  Lucrecio 
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y  Varron  en  lugar  átfixuSy  a^  /»,  pp.  de^^^,  fijar,  hincar,  y  de 
aquí  fijar  y  poner  mojones  ó  límites.  Cf.  Fetra  Ficta  (escr.  Sah. 
de  1094)  y  Fetra  Fita  (escr.  Sah.  de  1074),  hoy  Fiedrahita^ 
y  el  adj.  It^tto  (hincado,  clavado,  Casas).  Del  mismo  origen 
son  los  ns.  ggrs.  Hita,  El  Hito,  Fitor  y  Fitero,  llamado  antes 
Fiton,  porque  allí  terminaba  el  condado  de  Castilla.  V.  Cov., 
II,  56  v."*,  Diez,  I,  181,  y  Cabr.,  11,  364.  ||  Fítta  lU,  Idr., 
175. — Hita,  prov.  de  Guadalajara. 

Fíxco  (LÍL¿>-9,  C.  C.  Esc,  al  traducir  el  canon  15  del  conc. 
Tol.  III,  donde  se  lee:  aservi  fisci,X)  etc.  —  Cast.,  Port.  é  It. 
fisco,  Cat,  Prov.,  Fr.  é  Ing.fisc,  YdX.fisch,  del  luat.fiscus  (ces- 
to, canastillo,  y  de  aquí  erario  público).  V.  M.  y  M.,  378,  y 
Duc,  III,  308  y  309. 

FÍXTULA.  V.  CAXXA-FÍXTÜLA. 

FLEGMÓN  j^^,  I.  Ch.,  FLEGMÓNE  JjJ^y  Maim.  y  Raf. — 
A.  Cast.  y  ¥v.flegtnon,  Czstfiemón,  Vti\.  fiemo,  Fort  fieimao  y 
phleimdo,  It.  fiemmone,  I  ng.  phlegmon,  del  Lat.  Gr.  phlegmone,  y 
este  de  íx/raa  (phlegma,  flema).  M.  y  M.,  7(^0. 

FLOR. — Esp.,  Port.,  Prov.  y  A.  It.  fior,  Gall.  y  A.  Fort  f rol 
y  fror,  Vasc.  lorea  y  lora,  Prov.  fiour,  fious  y  fiou,  Fr.  fieur, 
Ing.fiower,  lr\.  foillear,  Itfiore,  Kum.fioare,  del  IjSLtfios,  ris. 
M.  y  M.,  381,  Cihac,  ^Gj  Lluyd,  60,  Azais,  11,  257.  Hállase 
este  voc.  en  P.  Ale.  en  el  n.  hibr.  FiOR-nadél,  «flordena  (sic) 
del  vino,»  en  cuyo  pasaje  creemos  que  por  «flordena  del  vino,» 
debe  leerse:  ((flor,  la  del  vino  (ó  flor,  la  lapa  del  vino,  como  se 
halla  en  Nebr. ),»  y  así  lo  entendió  P.  Torre,  escribiendo  en 
Ar.  JJ?U  j^JLs.  V.  Dozy,  11,  278.  Hállase  también  en  el  Ar. 
Afr.  de  Marruecos  y  Argel,  escribiéndose  .^JLÍ5  77(?r,77//r  y  en 
el  sentido  de  colifior  (brassica  cauliflora),  según  Hel.,  R.  Bus., 
Cot.,  Beaus.  y  otros  autores  apud  Dozy,  ib. 

FLORÍN,  ((florin  de  Aragón,»  P.  Ale,  florín  ^.ti  A¿!,  escr.  ar. 
Alm.  y  j.rí  J^,  escr.  ar.  Arag.  —  Cast.,  Fr.  é  Ing.fiorin,  Cat.  y 
V^l.fiorí,  Itfiorino,  B.  hat  fiorenus  y  fiorinus,  esp.  de  moneda 
introducida  en  Florencia  y  llamada  así  por  llevar  grabada  una 
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flor  (flos  lilii).  V.  Dozy,  ii,  278,  Duc,  iir,  324  y  sig.,  Cov., 
">  13  v.%  y  Diez,  i,  181. 

FLUM,  FLÚMEN  y  FULÚMEN. — A.  Cast.  y  Vvoy.flume^  A.  Cat., 
Val.  y  'PvoY.flumy  A.  Cast.,  Gal),  y  Fort  ^umen,  It.  fume,  del 
hat.  fumen  (por  fuimenj  defua,  fluir,  correr,  M.  y  M.,  382.  || 
Flüm  ó  Uflúm  í»^-^',  i.  Jat.  N.  de  un  rio  que  baña  el  lugar 
de  Armilla,  llamado  hoy  Monachil,  porque  pasa  también  junto 
al  pueblo  de  este  n.:  «el  rio  de  Monachil,  que  los  antiguos 
llamaron  Flum^D  L.  Mármol;  v.  etiam  H.  últ.  Naz.,  45.  ¡| 
Flijmen  y  FuLiJMEN,  R.  Malí.  N.  de  un  arroyo  y  alquería. 

FOCCÓN.  V.   FACÓNA. 

FOCO  j¿^  (v.  YERBA  DE  Foco). — A.  Cast,  Gall.  y  Port.  fogOy 
Cast.  fuego  y  ant  huegOy  Cat.  fog,  Val.  fochy  Malí.,  Prov.  y 
Kum.  foc y  A.  Fort,  foguo y  Frov.  fioc y  fouécy  fuec  y  fuoCy  Gascón 
fue  y  Bearnés  hoec  y  houeCy  Fr.feUy  It.  foco  y  fuocoy  Kum.  focu  y 
B.  \j3Lt.  focumyfocus  y  fogusy  del  Lat.  focus  (hogar,  fogón,  chi- 
menea), derivado  del  vtrhofoveo  (calentar,  abrigar,  M.  y  M., 
387),  y  usado  por  varios  poetas  latinos  en  lugar  de  ignis.  V. 
M.  y  M.,  383,  Duc,  III,  332  y  337,  Cov.,  11,  17  v.^  Diez,  i, 
192,  Azaís,  II,  245,  y  Cihac,  98.  De  focus  formó  la  B.  Lat., 
entre  otros  muchos,  los  vocs.  foco  y  niSy  Cast.  fogón;  focaría  y 
Cast.  hoguera  y  ant.  fogueray  y  focariumy  Cast.  hogar  y  3,ntfogary 
de  donde  procede  asimismo  el  A.  Cast.  foguero  (braserillo  ó 
estufilla),  y  su  derivado  el  Ar.  Afr.  fegutra  iwJli,  brasero, 
((brasier,5)  Marc,  102. 

FOCÓN.  Quizás  lo  mismo  que  fuénco,  fúnco  y  poocón; 
V.  infra,  ó  más  probl.  A.  Cast.,  Gall.  é  Ing.  falcony  Cast.  halcony 
Cat.  y  Val.  falcóy  Port.  falcáOy  Prov.  falcy  falco  y  falcoUy  fau- 
comiy  etc.,  Fr.  faucon,  Bret.  falckuny  It.  f aleone  y  B.  Gr.  (?áXKwv, 
del  H.  \j3Lt.  falco  (S.  Is.)  y  este  del  adj.  hat.  falco  y  nis  (el  que 
tiene  los  dedos  de  los  pies  en  forma  de  hoz),  derivado  á^  falx 
(hoz):  «Capys  ítala  lingua  dicitur  á  capiendo:  hunc  nostri  Fal- 
conem  vocant,  eo  quod  incurvis  digitis  sit,»  S.  Is.,  lib.  xii, 
cap.  7,  n."  53.  V.  etiam  M.  y  M.,  367,  Diez,  i,  170,  Cov.,  11, 


47  V.",  Aza'ís,  ii,  221,  y  nuestro  voc.  garbél.  ||  Focón.  Ap.  ó 
apd.:  Aben-FocÓN,  R.  Val. 

focHLXiRA  i-,*  t-T^i  a auricalculum ,  cuprum,  y  como  sin. 
ji-*l  ir^  (latón  amarillo,  oclauton  propñe,»  gl.),n  R.  Mart. 
Esp.  de  oropel  ó  latan,  que  corresponde  al  A.  Cast.  fruslera  y 
fustera  (ses  fusile  vel  coronarium  íes,  Ncbr.,  y  según  otros 
auríchalcí  vel  a:ris  ramcnta),  y  se  llamó  así  de  un  adj.  B.  Lat. 
foüarius,  a,  m,  por  foliaceus,  a,  m,  formado  del  B.  í^t.  folia, 
en  el  sentido  de  «bractea,  lamnula,])  Duc,  iii,  339;  cf.  Cast. 
hoja  berberisca,  plancha  de  latón  muy  delgada  y  luciente  (auri- 
chalcca  bractea),  y  hoja  de  lata,  y  el  It.  feglia,  muy  usado  en 
el  arte  de  la  platería,  y  que  ha  dado  su  origen  al  Afr.  Julia 
LJy,  hojita  de  oropel,  que  se  pone  bajo  las  piedras  engastadas, 
Beaus.  V.  Dozy,  11,  243. 

FÓCHO.  V.   FÓYO.  II  FOCHÓCH    -js:^   (p'O)  ^'  CaZW.,  H,  369. 

N.  que  daban  en  Fraga  (Aragón)  á  ciertos  subterráneos  con 
muchos  callejones  ó  corredores,  en  donde  los  naturales  se  re- 
fugiaban contra  los  asaltos  é  invasiones  de  sus  enemigos.  A 

nuestro  entender  el  voc.  fochSch  _  ^  no  es  un  pl.  del  Ar.  ^, 
C--    •  ^^ 

camino  entre  dos  montes,  puerto  y  collado  (via  ampia  ínter 

dúos  montes,  Freyt^,  coUis,  R.  Mart.,  cerro,  otero,  P.  Ale), 

sino  de  un  voc.  A.  Esp.  fócho,  hoyo  y  caverna;  del  Lat/iwíi?, 

que  reúne  ambas  acepciones;  cf.  Gall. /ocAj,  y  el  ggr.  Fóyos. 

FOLÉYO.  V.  POLÉYO. 

FOLiCANÓN  ,_j_j_íJL5.  Según  I.  Chol.,  n.  V.  del  tithymalus 
Diosc.  (V.  Lag,,  478-480),  probl.  la  polygala  amara  L.  ó  la  p. 
vulgaris  id.,  llamadas  en  Cast.  poligala  amarga,  lechera  amarga 
y  yerba  lechera,  y  en  Lat.  polygala  (Pl.),  del  Gr.  nsAÍraXai-,  que 
significa  de  mucha  leche.  V.  Pl.,  lib.  xxvii,  cap.  12,  M.  y  M., 
714,  Jim.,  I,  311.  También  creemos  que  debe  leerse  ^jj-ljJLí 
en  lugar  de  ,  j___lLí  en  Abder.,  290,  que  da  este  n.  inaudito 
á  una  esp.  de  lechetrezna  {.j^).  Sea  como  quiera,  la  forma 
folicanón  pudiera  ser  yerro  de  los  copistas  por  foligalón  j^üJÜJ. 


220 


FOLIO.  —  A.  Cast.  /^Vz,  hoy  hoja  y  y  en  sentido  especial  folio  ^ 

Gall.  folla  y  Cat.  y  V^l  fulla,  Mzllfuya,  Port.  y  Delf.  fol/ia, 

Prov.  fuelhay  fueia,  fulha^  etc.,  Bearnés  A¿?^//;^  y  huelhe,  Fr. 

feuille ylt.  foglia j  Kum.  foaie  y  foiUy  H.  l^^t.  folia  (S.  Is.)  por 

folium  (Gr.  cuaXív).  V.  M.  y  M.,  383,  Cov.,  11,  57,  Azais,  11, 

292,  Cihac,  96,  y  fochláira.  ¡j  folio  y     j^  ^  Hj  I.  Ch.  N.  de 

un  medicamento  importado  (del  Oriente)  y  llamado  en  Ar. 

^^1  LJI,  es  decir,  el  sena  ó  sen  de  la  Meca  (v.  Abder.,  325, 

326);  sin  duda  las  hojas  del  laurus  cassia  L.,  llamadas  en  Cast. 

folio  indico  (y  según  L,?Lg.  folio  indo) y  en  L.  Farm,  folium  indi- 

cum  y  malabathrumy  y  en  Gr.  ^yXXív  zy^/.-:y,  cuyo  n.,  aunque  algo 

alterado,  se  halla  en  I.  Bucl.  (fúllon  indiquio  ¿wJjJl     JI3,  léase 

^jj|  ^.^J-ij  que  interpreta  hojas  de  la  India),  como  n.  Gr.  del 

^¿L  ó  malabatro.  V.  Lag.,  20,  y  Jim.,  i,  278. 

follAr  jbLJ.  Probl.  hojaldre  en  los  siguientes  versos  de 
I.  Cuzman,  f.  7.  v.": 


c,     ,     ' 


C  /       c         /        ** 


J      J   '       ^  ^— '-/'         O*  /  -^  -^ 

jií  J'>^  ^._L  ilJJt  J_L' 

En  cuyos  versos  ^'wo  parece  estar  por  jJli,  y  el  sentido  puede 
ser  el  siguiente:  ce  Yo  soy  un  coplero  y  compongo  canciones. — 
Y  este  es  mi  caudal:  ya  ves  que  á  manera  de  pan  casero  (es 
decir  como  cosa  propia )  —  hago  un  bocado  exquisito  como 
follar.»  —  Si  esto  es  así,  el  voc.  follar  corresponde  al  Cast. 
hojaldre  y  Port.  folhadoy  Prov.  fulhetage  y  fuelhetagCy  Fr.  feuille- 
tagBy  It.  sfogliata  y  pasta  fogliatay  B.  'Lsit.  f olíala  y  follea  (pla- 
centa foliácea),  todos  ellos  derivados  de  folium  (hoja),  aunque 
el  primero  de  un  adj.  B.  Lat.  foliariSy  Cy  ó  foliariuSy  a,  w,  por 
foliaceus  ó  foliatuSy  que  se  aplicó  á  dicho  manjar,  porque  al 
cocerse  hace  muchas  hojuelas.  V.  Duc,  rr,  339  y  340,  Cov., 
II,  57,  Aza'ís,  II,  392,  y  folio. 
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FOLLÜZ  y  FOLLÚZ.  V.   FULLÚS. 
FOLUÉTHA  Ó  FOLUÉTHO.  V.  POLITHUÉLO. 

FÓNco,  pl.  FÓNcox  ^¿..A-jL-i,  I.  Bucl.  como  n.  Esp.  —  Cast. 
hongo  y  Cast.  é  Itfongo,  Fort,  fungáo  y  fungo  y  Vasc.  onioay  del 
\^2Lt.  JuncuSy  y  este  del  Gr.  tnróyyoi  (esponja),  por  ra2on  de  se- 
mejanza. V.  M.  y  M.,  394,  y  Lag.,  430. 

FONDÓN.  Lugar  profundo,  rodeado  de  terrenos  más  altos. — 
Cast.  hondón  y  A.  Cast.  alfondón,  alhondón  y  fondón^  aum. 
del  Cast.,  Cat.,  Val.  é  It.  fondo  (la  parte  inferior  de  alguna  cosa 
hueca),  Ar.  V.  M^rr.  fondo ^xj^y  usado  por  los  marineros  en 
el  sentido  de  fondo  de  mar,  y  por  algunos  en  el  de  fondo  dé 
vaso,  etc.,  Lerch.,  Cast.  hondo,  Cat.,  Val.  y  Frov.fonSy  Vasc. 
ondoa  ú  hondoa,  Port.  fundoy  Prov.  founSy  Fr.  fondy  Rum.  fundy 
B.  hat  fundus  (pars  agri  inferior),  'LsLt.  funduSy  fondo,  base,  y 
en  Nebr.  «el  hondón  de  cualquier  cosa,»  de  un  ant.  adj.  Lat, 
funduSy  ay  niy  sin.  de  profundas  y  y  conservado  en  el  A.  Cast.  y 
Vovt.  fundOy  A.  Cast.,  Cat,  Val.  é  \t.  fondo  y  Cast.  hondo  y  etc. 
V.  Dozy,  Glos.,  139,  M.  y  M.,  394,  Duc,  iii,  436,  Cov.,  11, 
14,  Diez,  I,  184,  Azaís,  11,  268,  y  Cihac,  104.  ||  A1-Fondón 
>jj^:_c-)l,  Idr.,  194.  —  Hoy  probl.  El  Hondón  de  las  nieves, 
prov.  de  Alicante.  ||  jjj-j^iJI,  escr.  ar.  Alm. —  El  Fondón  de 
Andaráx,  prov.  de  Almería.  ||  El  Fondón,  apeos  de  1574.  N. 
de  un  pago  en  Chite  y  Talará,  prov.  de  Granada.  ||  Guájara  el 
Fondón,  B.  de  er. — Guajar  Fondón  y  en  dicha  prov. 

FONT  y  FoNT.  V.  FÓNTE.  j]  FoNT  CicHA  y  var.  FONT  XiCA 
(fuente  seca),  R.  Malí.  N.  ggr. 

FONT  y  Al-FoNT.  V.  PONT. 

FONTANA  (v.  el  voc.  sig.). — Cast.  poético,  A.  Cat.,  Delf.,  It. 
y  B.  Lat.  fontana  y  A.  Czst.  fontaina  y  hontanay  Gall.  y  Port. 
fontáiñay  fontainha  (fuentecilla),  Frov.  fountaina y  Prov.  y  Sic. 
juntanay  Fr,  fontaine y  Ing,  fountain y  Brtt.  feuñíeun  y  Corn.  y 
Armor.  fenlan y  Btlga,  fonteine ,  FMm.fintinay  del  Ijxt.  fontana 
(agua),  y  este  del  2id].  fontanuSy  a  y  m  (Col.),  A.  Ceist.  fontano^ 
formado  de  fons,  lis.  V.  M.  y  M,,  384,  Duc,  iii,  343J  Azaís, 


¿22 


IT,  268,  Diez,  I,  185,  Lluyd,  60,  y  Cihac,  ^3.  Del  mismo  orí- 
gen  es  el  voc.  Afr.fonthána  íJLLji-J,  ((cíautére,D  Beaus.,  Cast. 
fuente  (ulcusculum...  quo  humores  effluant),  Cat.  y  Yú.  font^ 
Port.  fonte^  It.  jontanella. 

FONTANÉLLA,    FONTANÍLLA     y    FONTIXÉLLA.    Dim.    del    VOC. 

prec. — Al  Cast.  é  \t.  Jontanella  y  Prov.  fontanilha  y  fountanela  y 
jountanilhay  Esp.  ggr.  Fontanella^  j,  Fontanilla,  J,  (en  varias 
provs. )  y  ant.  Fontaniela.  ||  Fontanélla  y  var.  Fontinélla 
¡JL-::-;lí,  Idr.,  I.  Abb.  é  I.  Jat.  N.  de  una  puerta  y  arrabal  en 
Málaga.  ||  Fontanílla,  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago  en 
Benahavís.  ||  Fontanillas  (pl.)?  R«  Mal.  N.  ggr. 

FÓNTE  y  FONT  (v.  supra),  FuÉNT  y  FUENTE  (v.  infra). — 
C^st.  fuente  y  A.  Cast.,  Gall,  y  Port.  fontey  Cat.,  Val.  y  Prov. 
fonty  Frov.  fouent  y  founty  Bearnés  hounty  del  íjSLtfonSy  tiSy  y 
este  de  fundo  (derramar).  V.  M.  y  M.,  384,  Cov.,  11,  18, 
Aza'ís,  II,  262  y  268.  ||  Font  y  var.  Fonte,  R,  Malí,  y  Val. 
N.  ggr.  II  Al-FoNTE  sj:^>-Jw¿JI  y  Dar-al-FóNTE  o^  ;„p  II  .b  (la 
casa  de  la  fuente),  I.  Jat. — DaifonteSy  prov.  de  Granada.  ||  La- 
FÓNTE  c^-wJwiJ,  Alm.,  I,  170. — La  Fuente  de  Cantos,  prov.  de 
Badajoz.  ||  Fónte  Alba  L-JI  sJU^-jlJ  y  i-JI  Os-J^i  (fuente 
blanca,  fons  albajy  escr.  moz.  Tol. — Hontalbay  prov.  de  Toledo.[| 
Fónte  Auría  í-jjjI  sJ:^>-:— 3  (fuente  áurea  ó  fuente  de  oro, 
fons  aureajy  El  Dh.  y  Alm.,  i,  605.  N.  de  una  fuente  cerca  de 
Córdoba;  cf  Fonte  jíuria,  escr.  Sah.  de  932,  hoy  FontSria  y 
Hontoriay  prov.  de  Burgos.  ||  Fonte-Sálce  (fuente  del  sauce, 
fons  salicisjy  F.  Escal.  N.  ggr.,  prov.  de  Toledo.  ||  Fónte  Xa- 
LÍDA  üjJUi.  wJlí  (fuente  salada,  /(9;/j  salitajy  escr.  moz.  Tol. — 
Fuensaliday  prov.  de  Toledo.  ||  Fóntes  (pl.),  escr.  del  siglo  xii. — 
Hoy  Fuentes  en  Aragón.  ||  Fontítx  (pl.)j  R-  Malí.  N.  ggr. 

FÓNTE,  en  el  sentido  de  puente.  V.  pont.  ||  A1-Fónte.  V. 
ibid.  II  FÓNTE-PiNOX  .^,^;„^  w--i-3>  I.  Jat.,  y  en  docs.  de  los 
siglos  XV  y  XVI,  La  Puente  de  Pinos. — Pinos  Puentey  prov.  de 
Granada. 

FONTECHÉLLA     Ó     FONTICHÉLLA,    FONTÉLLA,     FONTÍCULA    y 
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FONTiLLA.  Dim.  de  FONTE. — C2iSt.  fofitezuela^  fuentecUta  y  ggr. 
Fontecillas  (hoy  Hontecillas),  FontecellaSy  Fonteciellas  y  Fuente- 
chilla^  Port.  fontezinhüy  It.  fonticella^  Lat.  foniiculay  us.  ||  Fon- 
TECHÉLLA  Ó  Fontichélla  ¿JUrvuL-J,  I.  Hay.  y  Bay.,  ii,  153. 
N.  de  un  castillo,  prov.  de  Jaén.  ||  Fontélla,  F.  Tudela. — 
Fontelluy  prov.  de  Navarra.  ||  Fontícula,  F.  Oreja,  y  en  una 
ant.  versión  Fontigola. — Hontigola  ú  Ontígola,  prov.  de  Madrid. 
II  FoNTiLLAS  (pl.)>  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago  en  El 
Borge,  prov.  de  Málaga. 

FONTÍN.  Probl.  dim.  de  fonte;  cf.  Gúl.  fofííiñaj  y  Port. 
fontinha.  |1  A1-Fontín  ^.^¡juJI,  I.  Hay.  y  Aj.  Mach.  N.  ggr. 
cerca  de  Loja,  hoy  por  corrupción  El  Frontil . 

FONTINELLA  y  FoNTINELLA.  V.   FONTANÉLLA. 
FÓR.  V.  FERIA. 

FORÁNico,  pl.  Ar.  foranicum  ..yyU>\Jy  ((collegiati,j)  Gl.  Leid. 
Si  el  autor  de  este  glos.  usó  el  n.  coUegiati  en  el  mismo  sentido 
que  S.  Is.,  como  puede  suponerse  por  los  muchos  vocs.  que 
tomó  de  este  doctor,  sin  duda  quiso  decir  facinerosos,  bandidos: 
((CoUegiati  dicuntur,  quod  ex  eorum  coUegio  custodiisque 
deputentur  qui  facinus  aliquod  commiserunt.  Est  enim  sordi- 
dissimum  genus  hominum  patre  incerto  progenitum,D  S.  Is., 
lib.  IX,  cap.  4,  n."*  29,  en  cuyo  caso  el  n.  en  cuestión  pudiera 
venir  de  un  adj.  B.  Lat.  foranicus,  a  y  m,  formado  de  foras 
(afuera),  como  los  Casts.  foráneo  y  forano  y  foraño  (forastero, 
extraño,  exterior)  y  huraño  (esquivo,  intratable),  el  Cat. 
y  Val.  foráy  el  Fr.  forainy  los  B.  Lats.  foraneus  (exterior, 
dtvms)y  forataneuSyforatanuSyforensis  y  forencianus  (extraneus), 
y  otros  semejantes;  v.  Duc,  11,  433,  y  iii,  345,  346  y  349. 
Pero  como  en  un  cód.  de  Abulw.  se  halle  el  voc.  Rab.  al-f ora- 
nica  nz:í<"nsS«,  pl.  de  al-FORÁNico,  en  el  sentido  de  nobles  ó 
magnates  (>^'j^^'  /*í*),  nos  inclinamos  á  creer  con  Mr.  Dozy, 
II,  247,  que  en  el  Gl.  Leid.  el  pl.  coUegiati  significa  concejales 
ó  individuos  de  un  concejo  municipal  (del  LaL  collegium,  cole- 
gio, cuerpo,  gremio,  corporación,  comunidad,  etc.;  v,  M.  y  M., 
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T90,  y  Duc,  II,  433,  434 )>  y  que  forAnico  viene  del  Lat 
forum  en  el  sentido  de  foro,  juzgado,  tribunal,  M,  y  M.,  386, 
ó  del  B.  'LztforuSy  A.  Czst.  foro  y  fuero  (lex  vel  consuetud© 
municipalis),  Duc,  iii,  379,  380;  de  cuyo  voc.  pudo  formarse 
un  adj.  B.  Lat.  foranicus^  <2,  w,  en  el  sentido  de  aforado  (foro 
peculiari  gaudens). 

FORATÉLLO.  Dim.  de  foráto;  v.  forAth. — A.  C^st  f ora- 
diello  y  foradilloy  y  mod.  horadillo.  ||  Foratellos  (pl.)>  F.  Alq. 
N.  ggr.  en  la  prov.  de  Huesca. 

foráth  y  forátha.  Adj. — A.  Cast.  y  GdW.  forado^  a  (hora- 
dado), Port.  furadoy  a^  It.  forato^  a^  del  Lat  foratus^  a,  m 
(Col.),  pp.  de  foro  y  Gall.  y  Fort,  furary  Vrov.  f orar  y  Fr.  forer, 
It.  forare  (agujerear,  perforar),  M.  y  M.,  384.  ||  foráth  y 
foráto  (v.  foratello). — A.  Cast.  y  Gzl\.  forado,  Cast.  mod. 
horado  (agujero),  Cat.  y  Yú,  foraty  It.forafo.  \\  foráth  i^-J, 
ccnates,D  R.  Mart.  Propiamente  foramen  natium  vel  culi. — 
Cat.  (do  f oral  del  cul,»  y  Val.  adforat  pera  cagar.» 

forátha.  V.   FORÁTH.  |1  FoRÁTHA.  V.  PeNNA  FeRRÁTHA. 
FORÁTO.  V.  FORATELLO  y  FORÁTH. 

FÓRCA  iSy,  ((furca,D  R.  Mart.,  fórca,  «horca  para  ahorcar, 
rollo  en  donde  ahorcan,»  P.  Ale,  ¡LiJ,  «rollo,»  P.  Torre;  Ar. 
Afr.  f  orea  y  furca  'LSj^y  horca  (fourche),  en  Túnez,  Beaus., 
horca,  horcón,  horquilla  (instr.  agrícola),  Lerch.,  Cot.,  35,  y 
Beaus.,  502.  —  Cast.  horca  y  A.  Cast,  Gall.,  Cat,  Val.,  Port., 
Prov.  é  It.forcuy  Vasc.  urcay  Prov.  y  K\xm.  furcay  ISxm.  furchay 
Fr.  fourche  y  Ing.  forky  A.  Brit  y  Armor.  forjy  Gascón  hourca, 
Bearnés  hourquey  Gr.  mod.  9%xa,  del  h^t.  furca.  V.  M.  y  M., 
394,  Cov.,  II,  59  v.'',  Azaís,  II,  270,  Lluyd,  62,  y  Cihac, 
105.  De  furca  en  forma  aum.  resultaron  los  ns.  forcáxa  y 
FORCÓN  (v.  los  arts.  sigs.),  y  en  forma  dim.  el  A.  Cast.,  Cat, 
Val.  y  Port  forquetay  el  Cast.  horqueta  y  el  Prov.  furcheía  y  el 
¥r.  fourchettey  el  It.  forchettay  y  los  Ar.  Afrs.  forqueta  ó  fur- 
quita  X-::-X3  y  forxetha  ó  furxUha  l\s^f  (fourchette),  Beaus., 
usados  según  este  autor,  aquél  en  Túnez  y  éste  en  Argel.  De 
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FORCA  y  su  aum.  forcón  formaron  los  Árabes  de  España  los 
verbos  afrAq,  ((ahorcar,D  P.  Ale,  y  farcan  ^S^,  «suspehdere,:f> 
R.  Mart,  «enhorcar,))  P.  Ale.  Finalmente,  del  hzt.  fur cilla ^ 
dim.  de  furca^  6  más  bien  del  A.  Cast.  f arquilla,  hoy  horquillaj 
Port.  forquilha,  se  derivó  el  verbo-  Ar.  Afr.  jar  cal  ó  ferquel 
Ji^,  ser  estevado  (étre  bancal),  Beaus. 

FORcXxA.  Probl.  aum.  de  fórca. — Arzg.  for cacha  (horcón, 
Borao),  Prov.  jourcas,  fourcassa  y  Jourcat.  ||  ForcAxax  (pl.)* 
Ap.  ó  apd.  de  un  literato  ar.  esp.  del  siglo  xi  al  xii,  apellidado 
Ibn  FoRcÁxAX  ^¿j-l3J  ^1,  I.  Abb.  Del  mismo  origen  es 
probl.  el  n.  pr.  ForakasaSy  que  llevaron  Mozárabes  del  siglo  x, 
mencionados  en  las  escrs.  Sah.  con  los  nombres  de  Forakasas 
Recaredez  y  Furakasas  iben  Tajón. 

FORCÓN  (v.  el  n.  sig.);  Ar.  Mr,jorcon  6  furcán  y¿^f  (pelle 
de  boulanger),  Beaus.  Aum.  de  forca. — Cast.  horcón  y  hurgotiy 
Val.  furgó,  Vasc.  urculloa,  Prov.  fourchounyfourgoun^furgSy  etc., 
Fr.  fourchon  y  fourgon,  lt.forconey  Kum.  furcoiuy  B.  "Lat.forcho- 
nuSyforconus  y  furcoy  nis.  Duc,  iii,  348  y  440,  Azaís,  11,  270, 
271,  y  Cihac,  105.  ||  Forcón.  Ap.:  Pedro  Forcón  .\Sj3y  escr. 
moz.  Tol.  de  1164. 

FÓR^A,  «fuerza  fecha  á  muger,»  P.  AXc.y  fórfa  ¡LcJ,  id., 
P.  Torre. — C^LSt.  fuerza,  A.  Qzst.  Jarcia  (escr.  de  955)  y  f arfa 
(escr.  de  ion),  Cat,  A.  Port.  y  Prov.  farsa.  Val.  y  Port.  forfa, 
Gall.  é  \t,  forza,  Vasc.  f oriza,  Fr.  élng.  forcé,  B.  \jat.  farda, 
forsia  y  fortia,  dtfaríis  (fuerte).  V.  Duc,  iii,  374,  y  Diez,  i, 
188.  II  FÓR^A,  «adrede,»  P.  Ale,  que  bajo  el  mencionado  adv. 
escribe  adrjue  ó  f arfa,  de  donde  parece  que  por  «adrede»  en- 
tendió «forzosamente,»  puesto  que  el  voc.  Ar.  aárjue  (ó  ánwa 
Lxz),  significa  fuerza  ó  violencia:  «vis,»  Freytag,  «violencia,» 
R.  Mart.  Del  n.  fór^a,  acomodado  á  la  8."  forma  del  verbo 
Ar.  faras  /  H^y>  qup  significa  lacerare,  formaron  los  Árabes  de 
Occ.  el  verbo  if taras  ^^y-íl,  que  se  encuentra  en  I.  Hay.  en  el 
sentido  de  forzar  ó  asaltar  un  castillo,  en  R.  Mart.  por  «insi- 

T  • 

lire,»  que  puede  traducirse  por  forzar  ó  asaltar,  en  Las  Mity 
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una  noches  por  forzar  á  un  mancebo,  y  en  P.  Ale,  que  escribe 
aftaráfy  por  «forjar  muger».  V.  Dozy,  ii,  252,  y  el  voc.  sig. 

FOR9A1R,  «forjador  de  mugeres,»  P.  Ale, /i^rf á/r  oLoJ,  id, 
P.  Torre. — Q^a^t.  forzador  y  Val.  y  Fort,  forf  ador,  Y  2isc.  forza- 
ría y  It.  forzatore y  del  verbo  B.  L,^t.  for ciare  por  fortiare  (for- 
zar), derivado  deforcia  6  fortia;  v.  fór^a.  Las  formas  FORgAíR 
y  forzaría  revelan  la  existencia  de  un  ant.  adj.  Esp.  forzarío  ó 
forcíarío  (for ciar  tus  ó  foríiariusjy  reemplazado  después  por 
forzador. 

FORGOLÉTH  Ó  FORGOLÍTH.  Probl.  por  fragoktOy  terreno  po- 
blado de  frambuesos  ó  de  fresas,  que  pudo  llamarse  así  de  un 
voc.  H.  Lat.  fragoleíuniy  derivado  de  fraguhy  dim.  del  Lat. 
fraga  y  orum  (pl.  del  mus.  fragumjy  que  ha  dado  su  origen  al 
Cast.  fraga  (el  frambueso,  rubus  idsea  L. ),  al  Prov.,  It.  y 
Kum.  fraga  (la  fresa,  fragaria  vesca  L.),  al  Esp.,  Port.  é  It. 
fragaria  y  á  los  Frovs.fraisa  y  f raja  .(por  frageajy  al  Fv.  fraise 
y  al  Cast.  fresa.  De  la  formula  dim.  fragula  proceden  directa- 
mente el  Val.  y  Malí,  fráula  (la  fresa),  los  Its.  frágola  y  frávola 
(id.),  y  el  pX.frágole  que  Casas  traduce  dfragasy  fruto».  V.  M. 
y  M.,  387,  Jim.,  I,  258,  Diez,  i,  308,  309,  Cov.,  11,  16  v.°, 
Cihac,  98,  y  Azaís,  11,  278.  \\  Forgoléth  ó  Forgolíth 
ÍuUJ,  i.  Abb.  N.  de  un  lugar,  jur.  de  Segura  de  la  Sierra, 
prov.  de  Jaén. 

FORMA.  —  Esp.,  Port,  Prov.,  It.,  Rum.,  etc. /(?rw^,  Cast. 
hormay  Fr.  forme  y  Ing,  y  Al.  mod.  forniy  Gr.  mod.  c^Dpjua,  del 
Lat.  forma  (forma,  figura;  manera,  modo;  regla;  molde,  horma, 
encella).  M.  y  M.,  384,  Cihac,  98.  ¡|  forma  i^y,  Abulw.  La 
cantidad  de  uvas  dispuestas  para  ser  pisadas  en  el  lagar:  debió 
llamarse  así  del  expresado  voc.  Lat.  forma  y  en  el  sentido  de 
encella  (fiscella),  aplicado  después  á  las  canastas  ó  cestas  (lla- 
madas también  fiscellas)  en  que  se  traen  las  uvas  al  lagar,  y  de 
aquí  á  las  mismas  uvas  allí  contenidas.  Por  semejante  manera, 
el  n.  Cast.  formage  y  el  Gall.  formaje  designan  el  molde  en  que 
se  hacen  los  quesos  (casei  forma)  y  el  mismo  queso;  y  en 


Prov,  se  \hm^ Jorma  ófurma  á  una  esp.  de  queso  (Azais,  11, 
260).  V.  Dozy,  iT,  261,  y  nuestro  voc.  formAche.  ||  forma, 
(czimbarra  (léase  zímbara),»  P.  Ale,  forma  jL»^,  «címbara, 
esp.  de  guadaña»,  P.  Torre;  probl.  del  mismo  voc.  Lat.  y  Esp. 
forma,  porque  cortando  y  cercenando,  la  címbara  da  forma  y 
figura  a  las  matas  que  roza;  cf.  C^st  formón  (instr.  de  carpin 
tería),  en  Val.  formó,  en  Cat,  enformador,  y  en  Port.  formao, 
ai  formando».  ||  forma  ly,  Ar.  Marr.,  cccalibre  de  cañón,» 
P.  Torre  y  Lerch.,  del  Lat.  forma  en  el  sentido  de  molde  y 
horma.  A  cuyo  propósito  importa  notar  que  el  Ar.  calii  s^'i, 
raíz  inmediata  del  voc,  Esp.  y  Fr.  calibre  y  A.  Esp.  cálibo, 
usado  primeramente  conforme  á  su  origen  Gr.  (de  xaXáTrovj, 
y.olXoitouC)  en  el  sentido  de  horma,  «forma  sutoria  ad  quam  calceus 
fingitur,»  «horma  de  zapatero,»  P.  Ale,  llegó  después  á  signi- 
ficar «omnem  omnino  formam,  ad  quam,  aut  in  qua.aliquid 
fingitur,  modulum,»  como  rectamente  notó  Mr.  Fleischer,  De 
gl.  Hab.,  72,  73,  y  así  lo  usó  R.  Mart.  voc.  forma  y  P.  Ale. 
voc.  «molde  vaziadizo».  V.  etiam  Dozy,  11,  391. 

formAche  ó  formAchi  ¿^U^i,  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  queso, — 
Cast.,  Val.  y  Pie.  formage,  Gall.  formage,  Cat.  y  Vrov.  formatge. 
Val.  formaig,  Prov.  froumagi,  frumaje,  fourmai,  fourmaje,  Prov. 
y  Fr.fromage,  Gascón  /lourmaíge,  Irl.  furmash,  \t.  formaggio, 
B,  Lat.  formagium,  formaticum,  s,  formatis,  etc.,  de  los  adjs, 
\jits.  formaceus  y  formaticus,  a,  m  (hecho  en  horma  ó  molde), 
y  estos  á^  forma:  «et  confestim  cum  concrevit  liquor,  in  fisce- 
llas,  aut  in  calathos,  vel  formas  transferendus  est,»  Col.,  lib.  vii, 
cap.  8  (casei  faciendi  ratio);  «fiscella,  forma  ubi  casei  expri- 
muntur,»  Gl.  Is.  V.  M.  y  M.,  384,  Duc,  iii,  368,  Diez,  i, 
187,  Azaís,  II,  289,  Lluyd,  46,  y  forma. 

formAtha  LLLy,  y  en  pl.  formAthax  ,±!í>\pjS,  C.  C.  Esc. 
N.  Lat.  de  las  cartas  y  documentos  llamadas  en  Gr.  imuTÓXtov 
(v.  EpixTHüLio)  y  xayí)>/Kaí  Ó  canónicas  (iJ^lidl),  a  saber,  cartas 
de  licencia  para  viajar  (jU.^!  J-jI-j)  y  cartas  de  recomenda- 
ción, que  los  presbíteros  debian  obtener  de  sus  obispos  y  cstp8 
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de  sus  respectivos  metropolitanos  cuando  necesitaban  empren- 
der algún  largo  viaje:  C(Ut  quicumque  clericus  propter  neccesi- 
.tatem  suam  alicubi  ad  comitatum  iré  voluerit,  formaíam  ab 
.episcopo  suo  accipiat,))  conc.  Milev.,  canon  20;  (cUt  episcopi 
trans  mare  non  proficiscantur  nisi  consulto  primae  sedis  episcopo 
suse  cujusque  provincise,  ut  ab  eo  pnecipue  possit  sumere 
formaíam  vel  commendationem , d  conc.  Carth,  iii,  canon  28, 
sin  duda  del  adj.  hat  formaius ^  a,  m  (formado,  compuesto). 
V.  etiam  Duc,  iii,  367. 

FORN.  V.  FÓRNO. 

fornAch  -j.lii  (pl.  Ar.  ^\J  y  ^íi),  escr.  ar.  Gran.,  en  el 

sentido  de  ciertos  hornillos  ú  hornillas  que  se  usaban  en  la 
fabricación  de  la  seda  ( jJ^'  ^^^)'^  ^'  Gonzalo  de  las  Casas, 

jíríe  nuevo  para  criar  seda^  parte  3.*,  cap.  2;  fornAchch    ^y, 

(ífornax,»  R.  Mart.,  fornAcho;  v.  art.  sig.;  Ar.  de  Argdfornac 
.^'j^,  hornillo  de  estufa  ó  baño,  hornaza,  Beaus.,  cuarto  que 
precede  a  la  estufa  ó  aposento  de  un  baño  moruno  y  en  que  se 
acopia  el  estiércol  que  le  sirve  de  combustible,  Cherb.,  Ar.  de 
Marr.  fornáchi  ^¿s^J,  «hornilla  que  sirve  para  calentar  el  ham- 
mam ((•Ss^),  es  decir,  la  estufa  ó  baño  moruno, d  Lerch. — 
A.  C^t.  fornax y  fornaZy  fornalla  (horno)  y  mod.  hornazo  (aum. 
de  horno),  C?Lt.  f ornas  (id.),  Cat.  y  V^\.  Jornal  (fragua),  Gall. 
fornazay  Port.  fornafa  (horno),  Prov.  fournaSy  foumaza  y  four- 
nesay  Fr.  fournaisey  Ing.furnacey  IrLfoirneis  y  sornany  It.fornace 
(horno,  hornaza),  del  lj3it.fomaXy  cis  (horno;  fragua;  hornaza). 
V.  Dozy,  II,  263,  M,  y  M.,  385,  Azaís,  11,  273,  Lluyd,  61  y 
62,  y  los  vocs.  sigs. 

fornAcho  (v.  el  voc.  sig.).  —  Probl.  Cast.  hornacho  y  ant. 
fornacho  (agujero  ó  concavidad  en  los  montes  donde  se  cavan 
minerales),  ó  acaso  horno  de  fundición;  cf.  A.  Cast.  hornacha 
y  mod,  hornaza  y  hornillo  y  Gall.  y  V^l.fornallay  A.  C^st.  fornelly 
Port.  fornalha  y  fornilhOy  Prov.  fornelhy  Fr.  fourneau^  It.  f orna- 
celia  y  fornelloy  y  los  ns.  ggrs.  Hornachos  (en  Extremadura  y  el 
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Maestrazgo)  y  Hornachuelos  (en  Córdoba),  del  Lat.  fornacula^ 
dim.  dcfornax.  V.  M.  y  M.,  385,  y  foanAch. 

FORNACHÓLO  Ó  FORNACHuÉLO.  Dim.  del  voc.  prec.  II  FoR- 

NACHÓLOX  Ó   FORNACHUÉLOX       ^LarJj   (pl.)>  ^^^    ^   !•  Abb. 

Hornachuelos^  prov.  de  Córdoba,  que  debió  llamarse  así  por 
razón  de  sus  minas  de  oro  y  plata.  V.  Idr.,  pág.  207  del  texto 
y  256  de  la  versión. 

FORNÁiR^J,  dfornariuSjD  R.  MarL;  fornAr,  fornaxér, 
fornAyr  y  FORNÉR  (v.  infra). — Cast.  hornero  y  homacerOy  Gall. 
y  Port.  forneirOy  Cat,  y  Val.  jorner^  Prov.  y  Bret.  forniery  Fr. 
fourniery  It.  jornalo  y  ^ ornar  o  y  Rum.  homar  y  B.  Lat  fornarluSy 
fornasarluSy  fornaserlusy  fornaxarluSy  furnarlus  y  furnerluSy  de 
furnus  Y  fornax.  V.  M.  y  M.,  385,  Duc,  iii,  370  y  442,  y 
Cihac,  116.  II  FornAr.  Ap. — Esp.  Forner:  Moh.  Abin-FoR- 
nAr,  R.  Val. 

FORNATILA.  ProbL  corr.  del  \jat.  fornacula y  en  el  sentido  de 
hornacho  6  de  hornaza;  cf.  Cast.  hornachuela  (esp.  de  covacha). 
II  Handac  Fornatila  (el  barranco  de  los  hornachos  ú  horna- 
zas), R.  Mal.  -• 

FORNAXÉR,  A.  Adj,;  V.  fornAir.  II  FoRNAXERA  (fcm.).  Ap. 
ó  apd.:  Moh.  an-FORNAXÉRA  (léase  Aben-FoRNAXERA  ó  el  hijo 
de  la  hornacera),  R.  Val. 

fornAyr  y  FORNÉR.  V.  fornAir.  II  AI-fornAyr  y  A1-for- 
NÉR.  Apd.:  Moh.  A1-fornAyr  y  Moh.  A1-fornér,  R.  Val. 

FÓRNO,  FORN,  y  en  pl.  fórnex. — Ar.  Esp.,  Afr.  y  Or.  forny 
furn  ^,y^y  «furnus,»  R.  Mart.,  forn,  ((hornaza,  horno  de  cocer 
pan,))  P.  Ale,  en  Argel,  horno  de  cal  y  de  ladrillos,  hornillo  de 
fundición,  Beaus.,  en  Or.  horno  de  cocer  pan,D  Freytag,  etc., 
Rdb.  fornl  "íits,  ((horno  de  pan,»  Lara,  73. — Cast.  horno  y  A. 
Cast.,  Gall.,  Port.  é  It.fornOy  Cat.,  Val.,  Prov.,  Bret.  y  Corn. 
forny  Bret.  y  A.  Brit.  furn  y  Irl.  sorny  Fr.  foury  Gascón  houry 
Rum.  horny  Gr.  mod.  <pou^vo^y  del  Lat.  fornus  y  furnus.  V.  M.  y 
M.,  385  y  395,  Lluyd,  61  y  62,  Cihac,  116.  1|  Fórnex  júJ 
(probl.  del  hat.furnoSy  pl.  de  furnus) y  I.  Jat — Fórhes^  prov. 
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de  Granada.  |1  FóRso-Barril  ¿jy  .,y,  I.  Paxc.  y  Alm.  N.  de 
un  arrabal  de  Córdoba. 

FÓRO^  (que  probl.  debe  corregirse  forro  J),  I.  Cuzman, 
en  los  versos  que  dejamos  citados  bajo  el  voc.  canthabár. — 
Probl.  ropa  de  abrigo,  Cast.  aforro ^  Cast.,  Cat.  y  Fort.  JofTOy 
Vd\.forry  y^sc.  forrua y  Prov.  fourréu  y  fourruray  Vr.fourreau 
y  fourrurey  y  ant.  forre/ y  Bret.  feüry  It.  fodera,  o  y  AI.  futtery 
B.  Iwat.  fodera  (pcWiúum) y  fodra  (vestís  duplicata), /(?¿/^r«j 
(yagmB,)y  fodraturay  forraíura  y  furrura  (pellitium),  del  A.  Al. 
y  Gót.  fodr  (vaina,  funda,  estuche),  y  según  el  Dic.  Ac,  del 
Lat.  fultura  (apoyo,  sosten  y  sustento):  cf.  B.  Lat.  foderumy 
fodriim  (annona  militaris),  y  el  Al.  mod.  futter  (forro,  forro 
de  pieles;  pasto,  comida,  cebo).  Es  cierto  que  en  Ar.  se  halla 
el  voc.  fáru  j  t¿  y  fárua  LJ  en  el  sentido  de  pelliza  ( vestis 
pellicea);  pero  la  vocal  inicial  del  n.  foro  noy  inclina  á  su  de- 
rivación del  Esp.  forro.  V.  Duc,  iii,  333y  334,  372,  373  y 
444,  Cov.,  I,  13,  Diez,  183,  y  Sch.,  200. 

FORONTÁL.  V,   FRONTAL. 

^  FORRÍN  ,.vj"¿í  (calopicia  (y  como  sin.  s^ijJt  ¿!^,  mal  de 
zorra),  Gl.  Leid.;  Berb.  ijiriyuen  ^yj^}y  tina  (teigne,  mala- 
die),  Marc,  y  iifiriy  pl.  tifiruin  (tache  de  teigne,  bouton  teig- 
neux),);  01. — A  nuestro  entender  ambas  voces,  y  sin  duda  la 
primera,  vienen  del  Lat.  porrigOy  iniSy  (da  caspa  de  la  cabeza,» 
Nebr.,  ((tina,  herpes,»  M.  y  M.  Del  mismo  origen  es  probl.  el 
Ar.  Arg,  ferina  jü^  J,  esp.  de  viruelas:  «sorte  de  varióle,» 
Guyon,  citado  por  Dozy,  ir,  262,  «gros  boutons  sur  le  corps, 
contagieux  (en  Busada),»  Beaus. 

FORTUNA,  ((tempestad  de  mar,  tormenta  de  mar,»  P.  Ale; 
Ar.  t\ír.  forthúna  üji^  (^d.),  P.  Tovvt y  fortuna  y  fertuna 
jLjj\i,  tempestad,  tormenta,  borrasca,  Lerch.,  R.  Bus.,  Marc.  y 
Beaus.;  ((revolución,  alboroto,  sedición,»  L.Qrch.;  fortuna  y  dicha, 
felicidad  (bonhcur),  Beaus.;  Berb.  ferthunay  OÍ.,  Ar.  Ov\  for- 
tuna (borrasca,  tempestad),  Cuche  y  otros;  Turco  fort/i una 
'LJjLjiy  id.,  Tim.  —  Cast.,  It.  y  B.  L,víL  fortuna  (procclla,  tcm- 
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pestas),  Kum.  furí una  (id.),  Gr.  mod.  foupTcwa,  (id.),  del  Lat. 
fortuna  (fortuna,  acaso,  accidente,  destino,  felicidad,  ventura), 
derivado  de  fors,  tis  (fortuna,  casualidad,  suerte,  destino),  y 
este  de  fero  (llevar).  V.  M.  y  M.,  385,  386,  Duc,  iii,  377, 
Dozy,  II,  247,  y  Cihac,  106.  De  fortuna  han  formado  los 
Moros  de  África  el  verho  ferien  ^  J,  «soulever  la  mer,  vent,» 
Beaus.,  y  en  segunda  forma  teferten  ^y^y  c:  alborotarse  el 
mar,»  Lerch.  y  Beaus,,  ce  alborotarse  la  gente,D  Lerch.  ||  Wádi- 
FoRTUNA  Lyji,  I.  Jat. — Guadahortuna^  prov.  de  Granada. 

FÓXCA  y  FÓXCA.  V.   FüXCA. 

.  FÓvo. —  A.  Cast./(7y^  y/^^í  -A.  Cast.  y  Yú.foya^  Cat.  mod. 
hoyo  y  hpya^  GdW.  focha  (cueva  ú  hoyo  pequeño),  Czt.  fotj a 
(charco),  Port.  foio  y  fojo,  B.  Lat  fogia  y  fogius,  Lat.  fovea,  de 
fodo  ó  f odio  (cavar).  V.  M.  y  M.,  387,  Cabr.,  11,  271,  y  Diez, 
II,  144.  [|  FóYos  (pl.)>  R«  Val. — Foyos^  prov,  de  Valencia. 

frAga. —  Probl.  lugar  fragoso  y  áspero,  montaña  fragosa  y 
escarpada,  terreno  quebrado;  cf.  Gú\.  fraga  (matorral  espeso), 
Port.  fraga  (roca  escarpada,  roca)  y  fragua  (fragosidad),  Cast, 
Val.  y  Port  fragura  (id.),  H.  Lat.  fraga,  probl.  matorral  en 
una  escr.  de  Alfonso  VII,  era  1162,  apud  Duc,  iii,  388,  y 
fraga  ó  fragum,  lugar  quebrado  ó  quiebra  en  un  pasaje  de 
S.  Is,,  que  citaremos  en  el  voc.  frAxino,  \j2it.  fragium  (terreno 
quebrado,  quiebra),  el  adj.  Lat.  fragosuSy  a,  w,  fragoso,  áspero, 
intrincado,  y  los  ns.  ggrs.  El  Frago  (en  Aragón)  y  Fraja 
(prov.  de  Cádiz),  del  L,z.tf rango  {yúz  frag),  romper,  quebrar. 
V.  M.  y  M.,  387,  y  nuestros  vocs.  frAxino  y  xajxafrAga.  || 
FrAga,  S.  EuL  N.  de  un  lugar  en  la  sierra  de  Córdoba.  || 
FrAga,  H.  R.  C,  y  AfrAga  ó  FrAga  LitJl,  Idr.,  Alm.,  etc. — 
Fraga  y  en  Aragón,  llamada  así  por  lo  fragoso  de  su  asiento. 

fragélla.  Dim.  de  frAga.  [|  fragéllas  (pl.)>  S.  Eul.  N.  de 
un  lugar  en  la  sierra  de  Córdoba. 

FRANCOLÍN,  ((francolin  ave,))  P.  Ale. — Cast.  y  Fr.  francolín, 
Cat.  y  V^\.  francolí,  Fort  francolim ,  Vrow.  francoula,  It  fran- 
colino (perdix  francolinus ) ,  B.  hat  franquillinus,  probh  de  un 
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adj.  B.  Lat.  Jrancolinus  por  f r anconi  cus  ^  «,  w,  por  ser  dicha  ave 
oriunda  de  la  Francoriia  ó  Francia  germánica.  V.  Duc,  iii, 

397,  y  Cov.,  II,  15  v." 

FRÁxiNO  ju;-¿,!J,  i.  Bucl,  como  n.  Esp. —  C^st.  fresno,  y  ant 

fraxinOy  fréxino  yfrexnoy  Cd,t  freija,  freixe y  freju  y  fréxCy  Cat 

y  V^l.freixy  V^l.fresny  Gal!,  y  Port.freixOy  Vvov.  fraiy^fraiSy 

fraUy  Prov,  y  A.  ¥t.  JraisnCy  Prov.  y  Fr.fraissey  Ddf.fragnay 

Fr.Jréneyfréc/iey  y  zntfresney  It.frássinoy  Rum.  frasiny  B.  Lat. 

frassinuSy  del  Laí.  fraxinus  y  este  de  fragayfragum  ó  fragium: 

(íFraxinus  vocari  fertur  quod  magis  in  asperis  locis  montanis- 

que  fragis  (es  decir,  en  las  quiebras  de  los  montes)  nascatur. 

Hinc  per  derivationem  fraxinus,  sicut  á  monte  montanus.» 

S.  Is.,  lib.  XVII,  cap.  7,  n.**  29-  V-  ^-  7  M.,  388,  Duc,  111, 

398,  Cov.,  II,  16  V.**,  Costa,  316,  Diez,  ji,  310,  Azais,  11,  278, 
y  Cihac,  99.  ||  FrAxino  ^j^,  An.  ggr. — Probl.  el  Fraxinum  de 
los  Itin.,  16  millas  al  S.  de  Tugia  (hoy  Toya),  prov.  de  Jaen.|| 
Fráxino,  H.  R.  C. — El  Frasnoy  prov.  de  Zaragoza. 

FRÍCHA  ó  IFRÍCHA  JLsri  Jt,  escr.  ar.  Alm.,  donde  se  mencio- 
nan paño  de  fricha,  fricha  de  color  de  pasa  y  fricha  verde. — 
Cast,  Port.,  Prov.  é  It.  jrisay  Fr.  frisCy  Ing.  friezCy  esp.  de  tela 
de  lana  llamada  así  por  fabricarse  en  la  prov.  de  Frisia,  en  los 
Países  Bajos;  cf./m/V  panni  en  Duc,  iii,  417,  y  v.  Cov.,  11, 
17,  Diez,  I,  190,  voc.fregioy  y  Sch.,  204,  205. 

FRÍDA  ó  Frída.  V.  Agua  Frída,  y  el  voc  sig. 

FRÍDO,  A.  Adj.  —  A.  Cast.  y  Gall.  fricioy  a  (cf.  Villajriday 
escr.  del  siglo  xi),  Cast.  y  Port.  /m,  a  y  Cat.  y  Prov.  f red  y  a  ^ 
Val.  y  Prov.  freí  y  da  y  Prov,  f re  y  frechy  fregy  freich  y  freíd  y  a  y 
Fr.froidy  Cy  Irl.  fuar y  Ing.frigidy  Itfreddoy  Uy  Esp.,  Port.  é 
It.  frigidoy  a  y  del  Lat,  frigiduSy  rt,  m.  V.  M.  y  M.,  389,  Azaís, 
II,  281,  y  Cihac,  100.  ||  Frído.  V.  Monte  Frído. 

frontAira. — Cast.,  Cat.  y  Yd\.  fronteray  Gall.  y  Port,  fr on- 
t eirá  y  Prov.  é  It.  froníieray  Fr.  fron/ierCy  B.  Lat.  frontaria^ 
fronteria  y  frontera  y  en  docs.  esps.  de  los  siglos  xii  y  xiii,  de 
un  adj.  B.  L^t.  froníariuSy  ay  w,  frontero,  dcfronSy  íis  (frente). 
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V.  Duc,  III,  421,  y  Cov-,  II,  16  v/  ||  AI-Frontáira  'iy^¿S\^ 
I.  Jat.  é  I.  Jaldón.  —  La  Frontera  ó  límite  entre  la  España 
cristiana  y  los  Moros  andaluces. 

FRONTAL  ó  forontAl,  cscr.  Hioz.  Tol.,  donde  se  lee  JUJJ 
JiC^I,  del  frontal  del  altar,»  frontal,  «frontal,»  P.  Alc.,/(9* 
ronthál  JUañi,  «frontal  de  altar,»  P.  Torre.  —  Esp.,  Port.  y 
A.  ¥v.frontaly  lt.froaía¡ey  B.  l^xt.  frontalcy  frontaliSy  frontaliumy 
¡rontallumy  etc.,  defronSy  tiSy  frente,  frontispicio.  V.  Duc,  iii, 
421,  y  el  voc.  sig. 

FRONTAL,  «melena  de  buey,»  y  ufrontAl,  «frontal  de  arar,» 
P.  Ale,  joronthela  xHaiJ  y  af ronthál  jUaJ^il,  id.,  id.,  P.  Torre. — 
A.  Cast.  y  Val.  frontaly  Cast.  frontil  y  y  en  semejante  sentido, 
Port.,  Prov.  y  Fr.  frontaly  Prov.  fruntal  y  fruntáUy  Fr.  frontal ly 
It.  frontaky  Rum,  fruntar,  y  Lat.  pl.  frontaliay  de  fronsy  tis. 
V.  M.  y  M.,  390,  Azais,  11,  289,  Cihac,  102,  y  el  voc.  sig. 

FUÉNCO,  pl.  FUÉNCOX  ^jSiJ^   y  FUNGO,  pl.  FÓNCOS  ^m^=i:l3 

(y  en  Ar,  J^),  I.  Th.,  pocqón,  «zángano,»  P.  Ale. — Sin 
duda  del  L,^tfucuSy  zángano  de  colmena,  M.  y  M.,  391,  y  la 
forma  pocqón  probl.  del  mismo  voc.  Lat.  con  la  terminación 
española  en  on,  según  ha  notado  Mr.  Dozy,  i,  104. 

FUÉNT   y   FUENTE.  V.    FÓNTE,  ||  FuENT-GIROLA    (FonS   Sueli- 

tana,  según  el  Sr.  F.  Guerra).  V.  Suhéil,  Ens.  ggr.  ||  Fuéntex 
¡r-^H^  (pl.),  escr.  moz.  Tol — FuenteSy  prov.  de  Toledo. 

fulliín,  «hollin  del  huego,»  P.  Ale,  fulliyín  j^--Jl3,  «fu-^ 
lligo,)>  R.  Mart.,  y  también  como  n.  Esp.  y  V.,  I.  Bucl.;  fulñn 
-^^U,  P.  Torre. — Cast.  hollin  y  YtlI.  fullim  y  solliiUy  GdX\.  feluxCy 
ftiluxe  y  ferrugCy  Port.  fuligem  y  fulúgemy  Covn.  Jilgedh  y  It. 
foligine  (C^s^s) y  fulíggine  y  filtggine  (Voc.  Crusca),  Rum. /«- 
ninginCy  del  Lat.  fuligo  y  nis  (el  hollin  del  hogar,  Nebr.).  V. 
Dozy,  II,  282,  M.  y  M.,  392,  Lluyd,  62,  y  Cihac,  105. 

fullij?,  «pollo,  hijo  de  ave,»  FüLLÚg  güéze,  «ansarino 
(pollo  de  ánsar),»  y  fullú^a,  «polla  ya  grande  casi  gallina,)) 
P.  Ale,  fullüs  ,  ^Jli,  «pullus  parvus  avium,»  y  fullusa 
Iwub,  «pulla,»  R.  Mart.,  y  también  I.  Bait,  en  el  n.  de  cierta 
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pl.,  FÚLLUS  Jb  y  FULLUSA  lJIí,  cscf.  ar.  Gran.,  pulúx  ,  ^^' 
(como  sin.  de  -j-^,  pollo),  I.  Cuzman,  f.  49  v/  (en  cuyo  autor 
se  encuentra  además  la  forma  fullús,  bajo  el  pl.  Ar.  j^vJbli, 
f.  42  V.**  y  44  V.**,  aunque  en  el  cód.,  por  indudable  yerro  de 
copia,  se  lee  ^bl5);  fulúz  y  follúz;  v.  infra;  Ar.  Afr.  fellús 
i^J^y  (ípullus  gaUinae,»  Domb.,  62,  «pollo,»  Lerch.,  Beaus., 
Br.,  R.  Bus.,  Cherb.  y  Mzrc. y  felüs y  Fl.  Bcrt  y  fellusa  L-^, 
((polla,))  Lerch.  y  Beaus.;  Berb.  ifelusetiy  gallinas,  según  Alí 
Bey. —  Cast.  é  It.  pollo  y  polluy  Cat.  y  Yal.^poll  y  pollay  Gall.  y 
Port.  p^/í?  y  />í7Áí,  Port.  pol/iUy  Prov.  />í>//í^,  />¿?/^/,  pollet  (ef. 
Cast.  pollito  y  Cat.  y  Val.  pollet)  y  pcly  pul  y  pola  y  /)í>///¿2,  Fr. 
pouletypoule  y  poulettCy  Rum.  puiu  y  Turco  pilíc/i  Wí  (pollo), 
B.  Lat.  />//////j  (pollo  y  gallo),  />^//¿?  y  /)«//¿?  (polla  y  gallina), 
del  Lat.  pullus  (hijuelo,  n.  general  de  todas  las  crias  de  aves  y 
animales).  V.  polla,  pollino,  Dozy,  11,  278,  M.  y  M.,  765, 
Duc,  Vy  511,  Azaís,  11,  166  y  169,  y  Cihac,  219.  ||  Fullús. 
Apd.:  Pedro  Dominico  ibn  al-FuLLÚs  ^^^^lill,  escr.  moz.  Tol.|| 
Fulúz  y  Folluz.  Id.:  Moh.  AI-fulúz  y  Alí  AI-Fullúz, 
R.  Val. 

FULüMEN  y  FULÜMEN.  V.  FLÚM. 
FUNGO  y  FUNGOS.  V.   FUÉNCO. 

FUNDA,  «funda  de  cualquier  cosa,))  P.  Ale;  funda  íjj-i,  P. 
Torre;  Rab.  afunda  mi'iSíí,  «L.  funda,  foUis  reticulum,  H. 
mochilla,  faltriquera  ó  talega,»  y  funda  miis,  «L.  funda:  mar- 
supium  instar  retis  factum ,  in  quo  pecunia  et  alia  geruntur, 
H.  talega,  mochila,»  Lara,  17  y  68. —  Cast.,  Malí.,  Val.  y  A. 
Vort.  funda  (tegmen  ex  tela  aut  ex  corio),  It.  fonda  (bolsa,  bol- 
sillo, faltriquera),  B.  L.^t.  funda  (bursa,  crumena),  del  Lat. 
funda  y  esp.  de  red  para  pescar,  redecilla  para  cazar,  de  cuya 
significación  pasó  el  voc.  a  designar  bolsillo  hecho  de  mallas, 
bolsa  ó  faltriquera,  talega,  y  por  último,  toda  cubierta  de  tela 
ó  cuero.  Cabalmente,  su  sin.  reticulum  y  j,  ha  pasado  por  seme- 
jantes modificaciones:  ((redecilla,  saquito  ó  bolsa  en  forma  de 
red;  mochila  de  red  ó  malla;  membrana  que  envuelve  el  higa- 


do,})  M.  y  M.,  809.  V.  M.  y  M.,  39J,  y  Duc,  iii,  433. 

FUNUAMÉNTO. — Cast.  y  Port.  fundamentOy  Malí.,  Val.,  Prov., 
Ing.  y  A\.  fundatnent,  Cat.,  Val.  y  Ma.\\.  fonamení,  Ptov.  Jonda- 
menty  Fr.  fondement,  Armor.  fertdamant,  Irl.  fundaimeint ,  It 
(ondamento ,  Lat.  jundamentum^  áe  fundo,  as  (fundar),  M.  y 
M.,  J93,  Azais,  11,  267,  y  Lluyd,  62.  ||  Fundamento 
lüJi-L»,  C.  C.  Esc.,  al  insertar  la  decretal  del  Papa  Hormis- 
das,  donde  se  lee:  «Liber  qui  appellatur  Fundamentum ,  apo- 
cryphus.» 

FURFiJLLA,  «caspa  de  cabera,»  P.  Ale,  furfulya  lIIí^ 
(sin  equivalencia),  R.  Mart., /«r/a/íí  iiJ-iJ,  «caspa,»  etc.,  P. 
Torre. — A.  dst.  férfoias  (pl.),  Fr.furfurí,  It.  fárfara  y  fór- 
fore,  h^t.  fúrfures  capitis  (propiamente  el  salvado  ó  harina  de 
la  cabeza,  y  de  aquí  la  caspa),  de  fúrfur  (salvado).  V.  Dozy, 
ir,  259,  M.  y  M.,  394,  y  Dic.  Ac.  De  furfiílla  formaron  los 
Moros  de  Granada  el  adj.  mufárfal,  «casposo,  lleno  de  caspa,» 
P.  Ale,  Ji^:.,  id.,  P.  Torre. ' 

fúrfl'ra  íJJ,  I.  Jaldón.  N.  que  daban  los  alquimistas  á 
cierta  esp.  de  color  rojo  oscuro;  Ar.  Ov.JirJtr  yi^  y  birjir  yiy 
(púrpura),  Freytag,  Cuche  y  otros;  Rab. /er^ra  in''S"'"i2,  «ves- 
tís purpurea,»  Lara,  75.  —  Esp.,  Port.  y  hit.  púrpura,  Prov. 
porpra  y  purpra,  Fr.  pourpre,  A.  Brit.  porfór  y  borfór,  Ing. 
purple,  It.  parpara,  AI.  purpur,  del  Gr.  7io¡>ptjf«.  V.  Dozy,  11, 
258,  M.  y  M.,  767,  768,  y  Lluyd,  132. 

FuRTOBÍB  ó  FuRTOvív.  N.  pr.,  compuesto  probl.  de  los  vocs. 
Lats.  furto  vivens,  el  que  vive  del  hurto,  es  decir,  hurtador, 
ladrón  de  oficio;  cf.  horrobíbal.  ||  Ibn  Furtobíb  ._^j  ^\. 
Ap.  de  un  literato  ar.  esp.  de  origen  cristiano,  mencionado 
por  I.  Abb. 

FúxcA  ó  FóxcA. — Probl.  Murc./ojM,  bosque  ó  selva  enma- 
rañada, cuyo  voc.  se  halla  también  en  una  escr.  del  conde 
Fernán  González,  apud  Duc,  ni,  380:  «et  fosca  angusta,  unde 
venit  aqua  de  Carazo,íi  del  adj.  Lat.  fuscus,  a,  m,  Cast.  hasco, 
Cast.  é  It.  fosca,  Cat.  y  Val.  fosch,  Cast.,  Port.  é  It.  fusco,  Prov. 
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fusc  (oscuro,  negruzco),  y  de  aquí  Cat.,  Val.  y  ^dXL  fosca^  y 
Prov.  fousca  (oscuridad,  cerrazón).  V.  M.  y  M.,  395.  |¡  Al- 
FóxcA.  ó  AI-FúxcA  lG^I,  L  Hay.  N.  de  un  arroyo  en  la 
prov.  de  Córdoba  cerca  de  Aguilar.  V.  Ens.  ggr. 

FuxiÉL  y  FuxxiÉL.  —  Cast.  husillo,  A.  Cat.,  Malí,  y  Val. 

fuselly  Vort.  jusellos  (pl.)?  Ft.  fuseau  y  ^nt.fusely  d.  de  Agen 

fuzely  It.  fusaiuolo  (tortero.  Casas),  B.  Lat,  f úsela  y  fusella  y 

juselluSy  dim.  del  Ijut.  fusus,  A.  Cast.,  GalL,  Port.  é  It  fusoy 

Cast.  mod.  husOy  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Kum.  fus  y  B.  Lim. ///.  V. 

M.  y  M.,  396,  Duc,  III,  446,  Sch.,  206,  Azais,  295,  y  Cihac, 

io6.  II  FUXIÉL  J'wJLi  (cód.  Tol.)  y  fuxxél  JUi  (códs.  Leid. 

y  Nap.),  I.  Bucl,  La  hipocístide  Diosc.  (cytinus  hypocistis  L.) 

|¡  fuxxél  JL¿uJ  (códs,  Leid.  y  Tol.).  La  corteza  del  laurus 

cassia  L.  (en  Ar.  jLsrJL©)  ó  canela  amarga.  Es  de  notar  que  en 

ambos  pasajes  L  Bucl.  interpreta  el  voc.  fuxiél  ó  fuxxél,  por 

husillo,  escribiendo  en  el  primero  J^4v''  ^^j>  JW^'  ^3  Y  ^^^ 

el  segundo  ¿yJ^)  hLju^j  ¿j^^L»  ^^1  ^  JL¿iJI  ^^.  Llamáronse 

así  la  hipocístide  y  la  canela,  por  ofrecer  cierta  semejanza  con 

un  pequeño  huso;  y  en  efecto,  si  esta  semejanza  es  manifiesta 

en  la  canela,  no  1q  es  menos  en  la  hipocístide,  llamada  en  Val. 

jiloseteSy  que  en  este  d.  significa  pequeñas  ruecas  ó  husillos 

(Colm.,  Nom.  Cat.,  voc.  frare  d'estepa  y  en  su  Cat.  met,  voc. 

cytinus  hypocistis  L.)4 

fuxtAl,  «fustán,»  P.  Ale,  J:l.¿;>-3  y  Jl?^;;..,%  escr.  ár.  Alm., 
donde  se  lee  Jj:-í— 3  jo'dr^,  «almohadas  ó  cabezales  de  fustán,» 
y  JL-¿^  si^y-i»,  ((cintas  de  algodón,»  fuxthán  j'Js^^  (en  el 
•propio  sentido),  I.  Bat. , /«.v///á/  JlkiLJ,  «fustán,»  P.  Torre.; 
Ar.  Afr.  fuxthán  jILlJ,  esp.  de  basquina  y  de  tela  bordada, 
que  se  ponen  las  Moras  sobre  el  pantalón  cuando  salen  de  casa, 
Beaus.;  Ar.  Afr.  y  Or.  fustán  jlx.*i  y  fusthán  .^'JomJ,  basquina 
ó  saya,  vestido  de  mujer.  Be.  y  otros;  fasthány  id..  Cuche  y 
Henry;  Txxrzo  Jistán  .^'juJ,  id. —  C^st.  fustán  y  A.  Cat.  y  Prov. 
fustaniy  Val.  fustanyy  Port.  fustíiOy  Fr.  futaine  y  ant.  fustaincy 
It.  fustagno  y  frustagnOy  B.  Lat.  fus  tai  ñus  y  fus  tana  y  fustaneum. 
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fusíanium y  fusíanum y  etc.;  B.  Gr.  <(>:v^Tavvov;  según  Diez,  de  la 
cd.  de  Egipto,  llamada  Fustat  ó  Fustháth  ilLj,  hoy  arrabal 
del  Cairo;  más  la  escritura  del  voc.  en  cuestión  fuxtaly  fus- 
íhatiy  etc.,  y  no  fusthathí  ó  fustatíy  al  uso  arábigo,  indica  que 
los  Moros  de  Granada  y  África  lo  recibieron  directamente  de 
los  Españoles,  por  cuya  razón  D.  y  E.  lo  han  excluido  de 
su  Glos.  de  voces  españolas  derivadas  del  árabe.  V.  Dozy,  11, 
266  y  269,  Duc,  III,  446  y  447,  Cov.,  11,  20,  Diez,  i,  192, 
193,  y  Sch.,  207.  Además  importa  á  nuestro  objeto  advertir 
que  el  n,  de  la  mencionada  cd,  egipcia,  llamada  Fustháth  y 
también  Fossáth  ILi,  no  es  de  origen  árabe,  sino  latino,  deri- 
vándose dcfossatum  y  fossatus  (foso,  hoyo,  zanja;  límite,  y  de 
aquí  en  B.  Lat.  vallado  y  campamento),  cuya  voz  pasando  al 
Or.,  produjo  el  B.  Gr.  ó  Bizantino  (fjwo-áTjy  (campamento,  campo, 
.castra  vallo  et  fossis  circumducta),  el  Araméo  ó  Syr.  fosatun 
l^üDD  (id.),  los  Ars.  fossáth  illi  (id.,  y  de  aquí,  tienda  de  cam- 
paña hecha  de  lona)  y  fustháth  llLli,  usado  en  ambas  signifi- 
caciones de  campamento  (campement,  Cherb.)  y  de  tienda 
(tabernaculum,  tenda,  R.  Mart.),  y  entre  los  Moros  de  Granada 
por  pabellón  de  cama  (fuztáty  P.  Ale).  Del  mismo  voc,  fossa^ 
tum,  Sy  se  formaron  los  A.  C^sts.  fosado  (hoyo,  foso  y  el  con- 
junto de  las  fortificaciones  de  una  plaza),  y  fonsado  (ejército, 
hueste),  el  A.  Vort,  fossado  (id.),  el  Fvov.fossat  y  foussat  (foso, 
hoyo),  el  Fr.fosse  (id.),  y  el  It  fossato  (fosa,  foso).  V.  M.  y 
M.,  386,  387,  Duc,  íii,  382,  383,  Freytag,  iii,  347,  Dozy, 
II,  266,  Azaís,  II,  276,  y  Diez,  11,  133. 

FuxTüL,  a: velo  ó  toca  de  mujer,»  P.  Ale;  Jy  a.  ^,  probl.  en 
el  propio  sentido,  escrs.  ars.  de  Alm.  y  Gran.;  Ar.  Marr.  fuxtül 
Jy-¿i,  an.  que  dan  los  Moros  á  la  toca  encarnada  que  usan  las 
Hebreas  y  estas  llaman  ocáyya  Lal,»  Lerch. — Probl.  del  mismo 
origen  que  el  voc.  prec.  por  hacerse  de  fustán :  cf.  B.  Lat.  fus- 
tonyurriy  sin.  dtfustanumy  Duc,  iii,  447. 

FUXXÉL.  V.  FUXIÉL. 


G 


gabXra  ijU,  Marc.  y  Br.,  gabarra  ijli,  Beaus.  y  Br. — 
Voc.  Ar.  Afr.,  derivado  sin  duda  de  su  sin.  el  Esp.,  Port.  y 
Prov .  gabarra  y  Vasc.  id.  y  gabarriy  ¥v.gabare  y  gabarre^  Bret. 
góbar  y  kóbar,  It.  gabára,  Gr.  mod.  yoL^tx^ay  B.  Lat.  gabarotus  y 
gabarrotuSy  voc.  de  origen  dudoso  y  probl.  Célt.  V.  Duc.,  iii, 
450,  Diez,  I,  193,  Sch.,  208,  y  Eys,  146. 

gAbba,  pl.  GÁBBAX  j>¿jU,  I.  Bait.  N.  Esp.  del  arbusto  llamado 
en  Ar.  s,_,jJI  ^,_>J¿  inab-addúb  o  uvas  de  oso,  y  sin  duda  del 
arbutus  uva  ursi  L.,  llamado  en  Cast.  gayuba,  gayubera,  gaullay 
agaujay  aguavillay  avugeSy  «uvas  de  oso  y  uvaduz,»  y  en  Val. 
gallufera  (Colm.),  que  debió  tomar  aquel  n.  y  sus  afines,  por 
razón  de  sus  bayas,  del  voc.  Lat.  galbulus  (derivado  del  adj. 
galbuSy  ayfnyát  color  verde  claro),  aplicado  por  Varron  á  la 
pina  ó  agalla  del  ciprés,  en  Cast.  gálbula  y  gálbulo  (Jim.,  i, 
264),  y  en  el  Glos.  Is.  á  toda  esp.  de  bayas.  V.  M.  y  M.,  397, 
Duc,  III,  464,  voc.  galgulusy  Jim.,  i,  211,  y  L.  y  P.,  263,  En 
el  mismo  sentido  se  usó  probl.  bajo  la  dominación  sarracénica 
la  forma  Cast.  y  AT2ig.  gayuba,  que  asoma  en  el  n.  ggr.  Gayu- 
bél;  V.  infra. 

gAbia,  ((gaviota  ave  conocida,))  P.  Ale,  ¿LwjU,  pl.  Ar.  ^L¿, 
R.  Z.,  apud  Dozy,  ir,  201;  Ar.  Marr.  gábia  LjU,  id.,  P.  Torre 
y  Lerch. — CvLSt.  gavia  y  gaviota  y  Cast.  pr.,  Cat.,  Val.  y  Nap. 
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gavina^  Gall.  y  Port.  gaivoía,  Vasc.  caioa^  Port.  gaivñOy  Prov. 
gabiatiy  lt.gabbianOy  del  h^t  gavia  (Pl.)«  V.  Dozy,  ii,  201,  M. 
y  M.,  399,  Cov.,  II,  28  V.**,  Diez,  i,  204,  y  Azais,  11,  298. 

cAbia  L-jl¿,  Ar.  Afr.  y  Or.,  (íhunier,»  Beaus.,  <íhune,D  Be. 
y  Henry. — Cast.  y  Val.  gavia  y  Cast.  gavieta  y  Cat,  Vasc.  y 
Prov.  gábiay  Port.  gáveay  Fr.  gabiCy  It.  gabbia  y  gaggia  (Casas), 
B.  Lat.  gabiay  Gr.  mod.  >á/¿7r/a,  del  Lat.  can)ea  (jaula;  caja), 
por  razón  de  su  forma.  V.  M.  y  M.,  153,  Duc,  iii,  452,  Diez, 

I,  193,  y  AzaYs,  ii,  298. 

gAchto  nj:.^¿  (corr.  por  w^ar^),  I.  Chol,  N.  Lat.  V.  usado 
en  nuestro  país  (Iíjj^),  de  la  pl.  llamada  por  Diosc.  tripolion, 
y  en  Ar.  JJ  (añil). — Cast.,  Port.  é  It.  glastOy  Fr,  guéde  y  ant. 
guesde,  It.guadoy  del  \jsit.  glasíum  y  guastuniy  la  isatis  tinctoria 
L.,  llamada  también  añil  y  yerba  pastel.  A  la  misma  yerba  se 
refiere  un  pasaje  corrupto  de  I.  Aw.,  i,  642,  donde  por  ^^' 
pudiera  leerse  ^^^\  galacho,  alteración  fácil  de  glasto.  V.  M. 
y  M.,  405,  Lag.,  259,  Abder.,  240,  241,  y  sobre  la  semejanza 
del  tripolion  con  la  isatis  ó  glasto,  Lag.,  458,  y  Abder.,  177. 

gAitha  jlL¿,  i.  Jaldon,  I.  Bat.,  I.  León,  etc.,  gáyta,  «gayta,» 
y  de  aquí  gayáty  dgaytero  el  que  la  tañe,»  P.  Ale;  Ar.  Marr. 
y  Afr.  iL¿,  gaita,  P.  Torre  y  otros;  iLl¿,  «gaita,  clarinete 
marroquí,»  Lerch.,  (cesp.  d'hautbois,»  Beaus.,  gayyáth  IQ, 
((tibicen,»  Domb.,  103,  «gaitero,»  Lerch.,  «joueur  de  hautbois,» 
Beaus.;  gayyath  ki,  tocar  la  gaita,  Lerch.  y  Beaus. — Cast.,  Cat, 
Val.  y  Port.  gaitay  y  de  aquí,  Cast.  gaiterOy  Gall.  y  Port.  gaiteiro. 
Según  Cov.  «díjose  gaita  de  gayOy  que  vale  alegre,»  Fr.  gaiy  It. 
gato:  cf.  «estar  de  gaitay))  estar  alegre  y  contento.  V.  Dozy, 
GIos.,  380,  y  Supl.,  II,  235,  Cov.,  11,  21  v.**,  y  Diez,  11,  134. 

gal  JU,  Ar.  Afr.  Esp.  de  pescado  grande  comestible,  Dozy, 

II,  198. —  Probl.  el  squalus  galeus  L.,  llamado  en  Cast.  gd/eo  y 
en  Prov.  pal  (Hon,),  del  Lat.  Gr.  galeoSy  M.  y  M.,  397. 

GALACHO.  V.  GÁCHTO. 

GÁLiBA  ¿JU,  según  El  Zahn,  citado  por  I.  Bucl.,  n.  Esp.  de 
la  pl.  llamada  en  Ar.  ^Li>  (n.  genérico  de  muchas  plantas  ras- 
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treras.y  trepadoras),  á  quien  dicho  I.  Bucl.  aplica  el  n.  Esp. 
de  YEDRA  y  el  Lat.  de  vinca  (v.  infra);  según  I.  Bait.  n.  que 
daban  en  nuestro  país  al  s^Jií  (physalis  alkekengi  L.),  ó  más 
bien  .á  la  esp.  silvestre  del  solano  negro  (solanum  nigrunl  L.); 
gAliba  ¿JU,  (íedera,D  R.  Mart.  —  Cast.  algalaba,  que  según 
Colm.,  Dic.  V.,  211,  es  una  esp.  de  vid  silvestre  (vitis  vinifera 
silvestris  L.),  más  según  Frag.,  mejor  informado,  la  «vitis  sil- 
vestris  y  solatrum  lignosum))  del  Lat.  Farm.,  ó  sea  el  solanum 
dulcamara  L.,  llamado  en  Cast.  solano  leñoso,  solano  trepador 
y  vid  silvestre,  pl,  semejante  al  solanum  nigrum,  y  cuyos  nom- 
bres convienen  mejor  á  las  noticias  de  los  autores  arábigos. 
.Mr.  Dozy,  á  quien  consultamos  sobre  el  origen  del  voc.  Ar. 
Esp.  GÁLiBA,  opinó  atinadamente  que  es  corrupción  del  Lat. 
alba  (blanca),  y  nos  citó  á  este  propósito  el  siguiente  pasaje  del 
célebre  botánico  holandés  Dodoneo:  «L'espéce  la  plus  connue 
de  lierre  s'appelait  ici  autrefois  hederá  alba  et  hederá  femina.D 
A  lo  cual  debemos  añadir  que  Plinio  aplicó  el  epíteto  alba^  no 
solamente  á  la  hiedra  común  (v.  üb.  xvi,  cap.  34,  y  Lag.,  256), 
sino  también  á  otra  hierba  semejante,  la  vitis  alba  (lib.  xxiii, 
cap.  i),  en  Cast.  nueza  blanca  (bryonia  alba  L.),  y  otros  natu- 
ralistas á  la  clemátida  (clematis  vitalba  L. ),  llamada  en  L. 
Farm,  é  It.  vitalba  y  en  Cast.  y  Cat.  vidalba^  hierba  parecida  á 
las  anteriores  y  á  la  vinca  mencionada  por  I.  Bucl.  (vinca  ma- 
jor  et  minor  L.).  Por  razón  de  semejanza  debió  extenderse  al 
solano  llamado  gAliba  por  I.  Bait.  y  en  Cast.  algalaba,  como 
queda  dicho.  V.  Dozy,  11,  221,  Lag.,  255,  256,  380  y  493, 
Jim.,  I,  222  y  234,  Costa,  4,  y  Colm.,  Nom.  Cat,  98. 

GALiÓN  ó  GAL  YON  ..^  J¿  (v  en  Bcaus.  s  oJU),  voc.  Ar.  Afr. 
y  Or.  que  se  halla  en  Br.,  Marc,  Can.,  Be,  etc.,  y  también  en 
las  Mil  y  una  noches. — Cast.  galeón^  Va],  gáleo  y  C^t.  galio  y  Vasc. 
galeoyay  Porü.  galeaoy  Prov.  y  Fr.  galiony  Ing.  ga  íleon  y  It.  galeoncy 
Gr.  mod.  yaXiSyiy  B.  Lat.  gáleo  y  galeonum,  galioniumy  j,  aum.  de 
galeay  voc.  de  origen  dudoso.  V.  Dozy,  ir,  226,  Duc,  iii,  463, 
Cov.,  II,  22  V.",  Diez,  I,  196,  197,  y  Sch.,  210. 
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GALiÓTHA  Ó  GALYÓTHA  iLJlc,  Ar.  Afr.,  «prícdatoria  navis,» 
Domb.,  TOO,  <rgaliote,D  Beaus.  y  Marc,  id.  y  c(gondoIe,ií>  Br.; 
Ar.  Afr.  y  Or.  galitha  ikJl¿,  <iCgondole,í)  Br.,  (cgaliote,»  Marc, 
«galeota,!)  Can. — Cast.,  Val.,  Vasc.  y  Port.  galeota^  Cat.  y  Prov. 
galiotay  Fr.  gallote  y  It.  galeotta^  B.  Lat.  galeota^  dim.  de  galea, 
V,  el  voc.  prec.  y  los  autores  allí  citados. 

gAlla  y  CHALLA. — Cast.  y  Y z\.  agalla  (probl.  por  ^/-galla), 
en  el  sentido  de  agalla  de  ciprés,  Cat.  gala^  Gall.,  Val.,  Prov.  é 
It.  galla  y  Port.  agalha  y  gal/ia,  Fr.  noix  de  galle ^  Ing.  gall-nuty 
Bret.  kraouñ'galez y  del  Lat.  galla  (afin  probl.  á  galbulus:  cf. 
B.  \jsit.galgay  agalla,  y  galguluSy  baya,  Duc,  iii,  464,  y  nuestro 
voc.  gabba).  V.  M.  y  M.,  397,  Cov.,  i,  13  v.^  y  AzaYs,  11,  3o8.|| 
galla  ó  challa  i3'^,  agalla  de  ciprés,  cód.  Par.  Diosc.  ||  galla 
CHÍCA  (corr.  por  gala  chica)  I  r\ ,-%  L^U  ó  agalla  chica  {jsía 
vJt^).  N.  Esp.  de  una  esp.  de  abrojos,  I.  Bucl.,  cód.  Nap.,  á 
diferencia  del  Tol.  y  del  Leid.,  donde  se  lee  gallo  chéco 
(v.  infra). 

GAllia  iJU,  pl.  GAlliax  ^¿JU,  C.  C.  Esc. — Cast.  Galia  y 
Gaitas  y  Port.  Gallia  y  GalliaSy  Fr.  Gaule  y  Gaules,  del  Lat. 
G^///¿?,  M.  y  M.,  397. 

GallicAchach  ^^  y  GallicAxax  ^¿jlüU,  escr.  ar.  Gran. 


é  I.  Jat.  y  GalicasaSy  B.  de  er.  y  escr.  de  15 14. — N.  ggr.,  lla- 
mado así  probl.  del  Lat.  Galli  Casa  (las  casas  del  gallo),  hoy 
CalicasaSy  cerca  de  Granada.  V.  cAsa  y  gallo. 

GALLICRÍCHA.  V.  GALLO-CRÉXTA. 

gallína  i-JwJ¿,  cód.  Par.  Diosc. — Esp.  é  It.  gallina  y  Gall. 
galina,  Port.  gallinhay  Prov.  galina  y  galinhay  A.  Fr.  gélinCy 
Rum.  gainay,  Lat.  gallinay  fem.  de  gallus.  V.  M.  y  M.,  397, 
Cihac,  106,  y  gAllo. 

gallíxco  (v.  rAbano  gallíxco).  Adj.  derivado  de  gallo  á 
semejanza  de  los  Cast.  greguiscOy  moriscOy  etc. 

gAllo.  V.  los.  arts.  sigs. — Cast.,  Port.  é  It.  galloy  Cat,  Val. 
y  A.  Irl.  gally  Gall.  galoy  Prov.  galy  galaUy  gaUy  gai  y  gaicy  B. 
lj[m.  jaly  jauy  del  Lat,  gallus  y  afin  probl.  al  A.  Brit.  kelliogy 
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Corn.  kulliagy  Bret.  kileky  kilok  y  ant.  kiliog.  V.  M.  y  M.,  398, 
Azaís,  II,  303,  Lluyd,  62,  y  GallicAchach. 

cAllo-créxta  Ijl^^  áJ'i,  I.  Bucl.,  IjU:.^  JU,  I.  Ch.  é  I. 

Th.,  GALLOCRÉXTA   Lx.¿,^jü¿,   I.   Ch.   C    I.   Chol.,   GALLICRÍCHA, 

<í gallocresta  yerua,»  P.  Ale.  —  QzsX.  gallocresta  (salvia  hormi- 
num  I^),  G^W.  galo-cris/aj  Cat.  y  Val.  cresía  de  gall^  PorUga/Io- 
crista^  It.  cresta  di  gal/Oy  Fr.  cocrete  des  prcs  y  crete  de  coq,  hierba 
llamada  así  de  las  voces  Lats.  galli  crista  ó  cresta  de  gallo,  por 
la  figura  de  sus  hojas.  Es  de  advertir  que  I.  Chol.  pone  dicho 
voc.  como  n.  Lat.  de  la  sideritis  Diosc,  é  I.  Ch.  é  Bucl.  como 
n.  Esp.  de  la  chamaepytis,  plantas  semejantes  y  afines  a  la  salvia 
horminum  L.,  como  puede  verse  en  los  botánicos  antiguos  y 

modernos.  V.  Dozy,  11,  198,  199,  Lag.,  2S(>i  395^  Y  J'"i->  ^  334- 
También  debemos  notar  que  en  Cast.  se  aplica  el  n.  cresta  de 
gallo  por  razón  de  semejanza  á  otras  dos  pl.  de  diversas  fami- 
lias, a  saber,  la  gelosia  cristata  L.  y  el  rhinanthus  cristagalli  L. 
V.  Colm.,  Nom.  Cat.,  97,  y  Dic.  V.,  66. 

gAllo  chéco  á¿U  JU,  ó  gallo  ciego  {^¿^  ^^^-)>  I-  Bucl., 
códs.  Leid.  y  Tol.  N.  Esp.  de  una  esp.  de  abrojos,  llamados 
también  en  el  mismo  idioma  cathiéllox.  V.  gAlla  chíca  y 

CATHÉLLO. 

gAn^o. — Cast.  ánsar,  ansarón  y  gansarón ,  Cast,  Port.  y  Val. 
ganso  (anser),  y  de  aquí  el  adj.  ganso ,  a  (rusticus,  inurbanus), 
Val.  gans,  Port.  ganfOy  Vasc.  anzarra  y  anzerra,  AI.  gans^ 
B.  Lat.  gansay  ganta,  gantua,  etc.,  del  Lat.  anser ^  y  el  Lat. 
G^vm.  ganta:  cf.  Ing.  ^^W^r,  lr\.  ganra,  Brtt  gwaz,  Ar.  wazz 
6  wezz  jjy  Sanscr.  /lása,  Gr.  y>  (id.),  Prov.  ganta  (cigüeña). 
V.  M.  y  M.,  393,  Duc,  iii,  474,  475,  Cov.,  11,  ¿5  v.".  Diez, 
I,  200,  Azais,  II,  313,  Lluyd,  3,  y  Pascual,  37.  ||  El  GAn^o 
j^^jJI  y^u^jjül,  escr,  ar.  Alm.  N.  de  un  pago,  jur.  de  Laujar. 

gAncho,   <( cayado  de  pastor,»   P.  Ale;   Ar.  Afr.  gánchu 

y!r\:.^=:y  «gancho, >;  Lerch.,  y  gá?ixu  j¿J%  «croe,  crochet;  gafFe,)> 

Beaus.  —  Cast.  y  Port  ganc/io  (uncus;  pedum),  Cast.  y  Vasc. 

ganzúa  (esp.  de  garfio),  Cat.  ganxo.  Val.  ganjo,  Gall.  gincho  y 
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guincho  (gancho  y  pincho),  Port.  ganxoy  Gascón  gancho  (bar- 
pago),  Prov.  ganche  y  ganchou  (id.),  It  gando  y  Turco  cancha 
iapj'i  (uncus),  del  Lat.  Gr.  uncus ,  el  garfio  ó  gancho,  como 
opinó  con  razón  Cabr.,  ii,  331;  cf.  A.  Cast.  oncino  (id.),  Gall. 
anciño  (bieldo),  Port.  ancinho  (id.),  It.  uncino  (garabato,  garfio, 
gancho),  B.  Lat.  ancinus  (id.),  Lat.  uncinus  (id.),  é  H,  Lat. 
uncinuluSy  garfio  ó  garabato  pequeño,  S.  Is.  V.  M.  y  M.,  959, 
Duc,  I,  247,  248,  y  Azais,  11,  310.  En  cuanto  al  verbo  Afr. 
ganxar  j^^^iy  «accrocher,»  Beaus.,  procede  inmediatamente  del 
Port.  ganchaVy  ó  de  su  sin.  el  Cast.  y  Port.  enganchar  y  Cat. 
enganxavy  y  Val.  enganjar.  Del  mismo  origen,  ó  sea  del  Lat. 
ancuSy  por  uncuSy  bajo  la  forma  dim.  anculuSy  por  unculuSy  y  no 
del  Lat.  hamuSy  como  algunos  han  creido  (Diez,  i,  22),  vienen 
el  Cast.  anzuelo  y  el  Port.  anzol  y  anzolo  y  el  Al.  ángel  y  el  It. 
ancinOy  y  el  Rab.  unquela  «Spi'iN,  (íhamus,  anzuelo,»  Lara,  11, 
«uncus;  hamus,D  Zan.,  17,  como  ya  lo  sospechó  Cov.,  i,  47  v.°, 
proponiendo  los  cambios  sucesivos  de  unculus  en  uncueloy  unpuelo 
y  anfuelo;  cf.  Lat.  uncinuSy  dim.  de  uncuSy  anzuelo;  garfio,  gara- 
bato, M.  y  M.,  ib.  II  Gancho.  Apd.:  Alí  el  Gancho  Aa?A;jdl, 
escr.  ar.  Alm. 

GARAiNÓN  j.iy->¿í  (rfrumentum,))  R.  Mart;  Ar.  Marr.  ^¿?- 
rainóny  que  según  el  P.  Lerch.  es  un  manjar  compuesto  de 
trigo,  arroz,  garbanzos,  lentejas,  arrope  y  otros  ingredientes, 
que  se  hace  en  la  fiesta  del  año  nuevo  (v.  Yanáir). — Cast.  gra- 
ñony  esp.  de  sémola  y  de  trigo  cocido,  Vrsc.  gar i  (trigo),  It. 
grano  (id.),  Rum.  grau  (id.),  B.  'L^t.  granum  (id.),  del  Lat. 
granumy  Cast.  é  It.  granoy  Cat.,  Val.  y  Prov.  gray  Vasc.  garauay 
Port.  grao  y  Prov.  gran  y  Fr.  grain.  M.  y  M.,  409,  Duc,  11 1, 
556,  y  Cihac,  iii. 

garAna  ó  guerána  LiL¿=>,  Ar.  Afr.,  «rana,  bufo,X)  Domb., 
66,  rana  y  sapo,  Lerch.  y  Marc,  garána  o  charana  L?!^,  id., 
Lerch.,  Fl.  Bert.,  Beaus.,  Cherb.,  R.  Bus.,  Abder.  y  otros. — 
Cast.  é  It.  ranay  Gall.  y  Port.  r^,  Gal!,  y  Bret.  r¿z;/,  Port.  rday 
Cat.  y  Y2i\.  granotay  Prov.  graniolay  granioíay  granolha  y  granouiay 
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Fr.  gremuilUy  y  ant.  renouHUy  It.  ranocchia,  o  y  del  Lat.  rana^  y 
su  dim.  ranucula  por  ranuncula.  V.  M.  y  M.,  780,  Dozy,  i, 
189,  y  II,  460,  Diez,  II,  330,  Sch.,  226,  Azaís,  11,  365,  y 
nuestro  voc.  naróca. 

GARBÉL  J'o^i,  ce accapiter, »  R.  Mart.  —  Probl.  el  cernícalo 
(falco  tinnunculus  L.),  en  Cast.  arpella^  y  mejor  harpella^  de 
un  voc.  B.  Lat.  harpella^  dim.  del  Lat.  Gr.  harpe^  esp.  de  hal- 
cón, que  se  llamó  así  del  Gr.  Spirr?,  B.  Lat.  harpa  (hoz,  guada- 
ña), como  el  halcón, /^/fí?,  »/V,  del  Lat. /^í/.v,  cis  (v.  fogón): 
cf.  el  Gr.  hniro^  (milano),  el  Lat.  Gr.  harpaga  y  harpago  (garfio 
de  hierro,  esp.  de  harpon  corvo),  y  su  derivado  el  Cast.  garabato 
y  Port.  garavatOy  en  It.  arpagone  (Casas).  Del  mismo  origen 
nos  parecen  el  Lomb.  gavinel  (probl.  por  garbinel)y  y  Emil. 
gavinelly  que  designan  también  el  cernícalo,  el  Cast.  gavilán 
(probl.  por  garbilan)y  el  Port.  gaviaOy  y  el  Piam.  ganivél  (falco 
nisus  L.),  siendo  de  notar  que  en  Cast.  gavilán  significa,  no 
sólo  accipiter,  sino  también  una  esp.  de  garfio  de  hierro,  como 
el  Cast.  y  Port.  arpeoy  Port.  harpeOy  y  Fr.  harpeaUy  que  parecen 
derivados  de  una  forma  B.  Lat.  harpelluSy  dim,  de  harpe  (sable 
corvo  y  esp.  de  halcón).  V.  Dozy,  11,  205,  M.  y  M.,  417,  y 
Biond.,  67,  263  y  569. 

GÁR^A,  «gar^a  ave  conocida,))  P.  Ale,  garfa  Lcjiy  id.,  P. 
Torre. — Cast.  é  It.  garza  (árdea  grísea),  Cast.  garceta  y  gar- 
zota (árdea  garcetta),  Cat.  y  Malí,  garsa^  Val.  y  Port.  garfa ^ 
Vasc.  coarzay  Port.  garfota,  Fr.  garzette,  del  Lat.  árdea,  que 
según  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  7,  se  llamó  así:  «quasi  ardua...  propter 
altos  volatus.»  M.  y  M.,  76,  Aldr.,  214,  y  Cabr.,  ii,  ^33' 

GARGONTÍA.  V.  THARACONTÍA. 

GARNACHA  irwLj\¿,  cscr.  ar.  Zar.,  que  menciona  una  garnacha 
de  escarlata. — Cast,  Port.  y  Prov.  garnachay  Cat.  garnatxa. 
Val.  garnaja  y  guarnajay  Vasc.  garnacheay  Prov.  ganachay  gan- 
nachay  etc.,  Fr.  garnachey  It.  guarnacca  y  giiarnacciay  B.  Lat. 
garnaciay  garnachiay  guarnacia  y  guarnichiay  del  verbo  B.  Lat. 
garnire  y  guarniré  y  Cat.,  Val.  y  A,  Cast.  guarnir  y  Prov.  y  Fr. 
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garnirj  It.  guarniré  (ádomar,  .guarnecer),  fal  vez  del  Lat. 
ornarCy  ó  de  origen  Germ.,  como  sostienen  Diez,  i,  230,  y  ScH,, 
212.  V;  etiam  Duc,  m,  485,  486  y  582,  Cov.,  11,  26  v.?,  y 
Azaís,  II,  310,  312  y  319. 

GarnAdha  y  Garnáta.  V.  GarnXtha. 

GARNATÉLA.   V.   GRANATELLA.  |1  GaRNATÉLA,   apeOS  del*SL- 

glo  XVI.  N.  de  un  pago,  jur.  de  Adra,  prov.  de  Almería. 

garnAtha.  V.  granAtha.  ||  GarnAtha  ¿lLU^  y  AgarnA- 
THA  ó  AgranAtha  íiLUl,  I.  Hay.,  I.  Alj.,  Alm.,  Abd.,  etc., 
GarnAta,  P.  Ale,  GarnAdha  ju^Uy,  L  BucK,  y  Granada, 
Crónica  de  Alfonso  VII  y  escr.  de  1x51. — La  cd.  de  Granada^ 
llamada  así  segnn  Yacút,  El  Cazw.  y  Alm.,  i,  93,  del  voc.  H. 

Lat,  ^r¿z»<?/¿7,  la  granada:  UL^I  .^:i*L  sIjl»* i¿U^|,,.  XLU^, 

ó  acaso  del  pl.  Lat.  gr anata  y  por  mala  granata^  los  granados. 
Cf.  los  ns.  ggrs.  La  Granada  (provs.  de  Barcelona  y  de  Huel- 
va)  y  El  Granado  (Huelva),  y  v.  Dozy,  Rech.,  i,  338  y  339,  y 
nuestro  Ens.  ggr.    , 

GARNATHÍLLA    y   GARNATÍLLA.    V.   GRANATELLA.    ||   GaRNA- 

THÍLLA  ilL\¿,  I.  Jat.  N.  de  una  alquería  cerca  de  Granada, 
cuyo  n.  se  conserva  en  las  huertas  de  La  Garnatilla.  ||  La 
Garnatílla,  apeos  del  siglo  xvi. — Hoy  del  mismo  n.,  jur.  de 
Motril. 

GARSÓN. — Cast.  garzón  y  Cat.  garsó^  Val.  garfóy  Port.  garfáOy 
Prov.  garsoUy  garsouHy  Fr.  garfon,  It.  garzone^  B.  Lat.  garcioy 
garsioy  garsoy  garito  y  garzo  y  etc.,  voc.  de  origen  céltico.  Del 
mismo  origen  es  el  ap.  Ibn  Garsán  ó  Garsen  j'-^p  ^*1,  afin 
al  H.  Lat.  GarzeanuSy  que  llevó  un  literato  ar.  esp.  del  siglo  x, 
jnencionado  por  I.  Paxc,  y  el  ap.  Ibn  Garsia  6  Garsiya  ^\ 
jLwp,  Esp.  García  y  y  ant.  Garsea  y  Garsia  (del  B.  Lat.  garciay 
puella  y  ancilla),  que  llevaron  varios  literatos  y  personajes  de 
la  España  árabe,  mencionados  por  I.  Paxc.  y  otros.  V.  Duc, 
III,  478,  479  y  489,  Diezy  II,  208,  Sch.,  211,  212,  Azaís,  111, 
322,  y  G.  Ale,  110-112.  II  El  Garsón   .^^^yJ!,  escr.  ar.  Alm. 

Gascuña.  V.  Gaxcunia. 
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gAta.  V.  GÁTHO.  II  Gata.  Ap.  Alí  Aben -Gata  y  Moh. 
Aben-GATA,  R.  Malí,  y  Val. 

gAtho  (v.  GAtho),  gAto  (v.  unya-gAto),  gAtto  (v.  gat- 
TÉL  y  gattíl),  cotthós  ó  cotthús  z^jlai,  dmuriíegus,!)  R. 
Mart,  cuya  forma,  aunque  no  en  el  sing.,  sino  en  el  pl.  Ar. 
calháthiSy  se  encuentra  en  I.  Cuzman,  que  por  gatos  escribe 
^J^Uai  (f.  42  V.**),  y  en  P.  Ale,  que  bajo  gato  pone  en  sing. 
quUt  y  en  pl.  caíáltfy  cotóz  y  quotóz  (v.  supra);  gAta  la 
hembra  del  gato;  v.  el  voc.  prec;  Ar.  de  Túnez  cathüs  /^^ 
(Pagni),  catthús  ó  quetthus  ^^  (g^^o)j  P^g"í>  Pí'^x  7  Beaus., 
y  catthúsa  ó  quettúsa  L-Ja5  (gata),  Beaus.;  Ar.  Afr.  catth  ki 
(gato)  y  cattha  jj¿  (gata),  P.  Torre  y  Lerch.;  Ar.  Afr.  y  Or. 
quetth  ó  quitth  (mase),  y  quettha  ó  quíttha  (fem.),  Beaus., 
Henry,  Freytag,  etc. — Cast.  y  Port.  gato  y  gata^  Cat.,  Val,  y 
Prov.  gat  y  gata^  Vasc.  catua^  Prov.  cat  y  cata^  Ing.  é  Irl.  cat^ 
Corn.  cathy  Bret.  kaz  y  kazeZy  Al.  katze^  It.  ¿-^//¿í  y  gatta^  B. 
Gr.  xáTT55  y  xárra,  Gr.  mod.  id.  y  rá-a,  B.  Lat.  f/i/wj  y  r¿?//«j 
(Pal),  f¿?/¿j  y  catta^  gatuSy  gat  tus  y  ^^i/^,  probl.  del  Lat.  captor  ^ 
y  este  de  capto ^  cojer:  «hunc  (musionem)  vulgus  cattum  (van 
captumjy  a  captura  vocant;  alii  dicunt  quod  captat,  id  est,  videt,D 
S.  Is.,  lib.  XII,  cap.  2.  V.  Dozy,  11,  366,  M.  y  M.,  151,  Duc, 
II,  230  y  246,  y  III,  493,  494,  Aldr.,  157,  Cov.,  11,  27  v.'*. 
Diez,  I,  203,  y  Azaís,  i,  409,  411,  y  11,  324  y  325.  ||  GAtho. 
Apd.:  Alí  ben  Abdallah  el  GAtho  ¿J^ljJt,  escr.  ar.  Gran,  del 
siglo  XV.  II  GAto.  Id.:  Los  AbcngatoSy  ap.  ó  apd.  de  una  fami- 
lia de  cristianos  nuevos  y  sospechosos  en  la  fé.  V.  G.  Ale,  255. 

gattAira  i\l£¿,  «foramen,»  R.  Mart.  —  Cast.,  Cat.  y  Val. 
gatera^  Port.  gateira,  Prov.  gatiera,  o  (Azais,  11,  325),  Fr. 
chatiere^  de  un  adj.  B.  Lat.  gattarius  por  cattariuSy  a  y  m  (gat  ero  y 
ajy  formado  de  gattuSy  gato.  V.  el  voc.  prec. 

GATTAR  JL¿,  (cfurari,  abscondere  (abscondere  furando,  vel 
decipere  vel  furari,  gl.),»  R.  Mart.  Según  Mr.  Dozy,  11,  201, 
el  verbo  gattar  se  formó  directamente  del  n.  gattAira,  ga- 
tera, a  diferencia  del  Cast.  gatear  (hurtar),  y  del  sust.  gatada 


(hurto  que  se  hace  con  astucia  y  simulación),  que  vienen  de 
gato.  Es  de  notar  que  los  Árabes  de  nuestro  país,  por  semejanza 
de  sonido,  asimilaron  el  verbo  gattar  al  Ar,  igtárra  ^!  (for- 
ma 8.°  de  garra  ^,  dcciperc),  á  cuya  significación  propia  de  ser 
engañado  ó  seducido  (decipi)  añadieron  las  de  hurtar  y  escon- 
der: «furari  vel  abscondere,»  gl.  al  verbo  yi¿1,  que  se  halla  eñ 
el  Voc.  de  R.  Mart.  bajo  «decipere». 

CATTÉL  ó  catt£l  Jl£s,  H.  Esp.  quc  significa  gatillo,  I.  Abb., 
GATTÍL  (v.  Gattíl). — Cast.  gafUlo ,  Cat.,  Val.  y  Prov.gateí, 
Gall.  y  Port.  gatiño,  de  un  voc.  B,  Lat.  catellus,  dim.  de  cattus 
(gato).  II  Gattél  ó  Gattéll.  Ap. — Fr.  Galtel.  ||  Ibti  Gattéi, 
ó  Ibn  Gattéll  y^  ^}.  Ap.  de  un  literato  de  Denia  (siglo  xii) 
mencionado  por  I.  Abb.  |¡  Ibn  Gattíl  J-^  j^'.  Ap.  de  un 
sabio  de  Xátiva  (siglo  xi),  mencionado  por  I.  Abd. 

GAUDZAN  ^iJjs  y  GAUDZANA  LJJ^,  «furañ,»  R.  Mart. — 
Probl.  del  mismo  origen  (aunque  aplicado  en  mal  sentido)  que 
el  verbo  Cast.  y  Port,  ganar,  GaW.' ganar,  Cat.  y  Val.  guanyar, 
A.  Cat.  gasanyar  y  gazagnar,  Port.  gaitfar,  ganhar  y  guanfar, 
Prov.  gaaniar,  gagnar,  gazanhar,  y  ant  guatanhar,  Gascón 
gazagnar,  Fr,  gagner,  y  ant.  guaignier,  Bret.  goniá,  Ing.  gain  y 
ivin,  Corn,  guaynia,  é  It.  guadagnare,  ó  sea  del  B.  Lat,  gadaig- 
nare  y  guadañare,  que  se  halla  en  un  doc.  esp,  de  1069:  «eC 
omnia  quse  de  hodie  in  antea  poteritis  adquirere  vel  guadañare,» 
F.  Alq.,  y  viene  probl.  del  A.  Al,  wetdanon  ó  weidanjar  (cazar, 
apacentar  el  ganado),  Els  de  notar  que  la  forma  contracta  ga- 
nare por  gadanare  y  guadañare,  se  encuentra  ya  en  un  doc. 
H.  Lat.  del  año  747  (Esp,  Sagr.,  xl,  357),  usándose  durante 
la  edad  media  al  par  con  guadañare,  que  probl,  se  introdujo  en 
la  época  visigoda.  Del  mismo  origen  son  el  voc.  Esp.  ganancia, 
A.  Cast.  gano,  Cat.  y  Val.  guany.  Val.  guanyancia,  Port.  ganfa 
y  ganho,  Prov.  gan,  gazan  y  gazanh,  Fr.  gain,  é  It.  guadagno 
(lucrum),  el  Cast.  guadaña,  Gall.  gadaña,  Port.  gadanha  y  gua- 
danha  (falx  messoria),  y  probl.  también  el  Bsp.  ganado  (grex, 
pecus),  H.  Lat.  ganatus,  que  según  notó  Diez,  es  un  pp.  del 
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verbo  ganare^  porque  en  la  cria  de  ganados  consistía  principal- 
menté  la  ganancia  y  riqueza  de  los  antiguos.  V.  Duc,  iii,  454, 
472  y  577,  Diez,  I,  225  á  226,  y  11,  135,  Sch.,  208  a  209, 
Azaís,  IX,  301,  310  y  330,  Lluyd,  8I)  y  Pascual,  42. 

gAun,  ((deleyte  en  si  mesmo,  disposición  por  intención,  gana 
ó  antojo,  talante,»  y  de  aquí  bi  gAun,  ((talantoso  (antojadizo),» 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  gana  Lj'.=5,  «gana,  apetito,  deseo,  voluntad, 
gusto,  agrado,  buena  gana,  buen  talante,  buena  disposición,»  y 
de  aquí  la  frase  jJl^  o^>^-5^  a-  ;I^.  \ -^ ;^^j  ((trabaja  con 
gusto,  sirve  de  buena  gana,»  Lerch.,  ((appétit,»  Marc,  Lili, 
((goút,  inclination,  plaisir,»  y  de  aquí,  jjJUj,  «en  bonnes  dispo- 
sitions,»  y  LjU  hx^  U,  «en  mauvaises  dispositions  (es  decir,  de 
buena  gana  y  de  mala  gana),»  y  ¡üUJ'j,  «avec  coeur,  avec  goút 
(es  decir,  de  buena  gana),»  Beaus. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  é 
It.  ganay  Vasc.  ganá^  según  algunos  del  vtvho  ganar  (v.  gaud- 
zan);  pero  a  nuestro  entender  la  forma  gAun  es  un  voc.  Célt., 
afin  al  Vasc.  gogoa  (voluntad,  deseo,  gana,  apetito),  al  A.  Brit. 
y  Armor.joaní  ó  juant^  Bret.  choañt  (deseo,  voluntad,  apetito), 
A.  Bñu  juanl  buydy  guangk  y  neuyn  (hambre),  Bret.  naon  ó 
naoun  (id.),  al  Ing.  ío  waní  (necesitar;  querer,  desear),  y  otros 
semejantes.  V.  Dozy,  11,  232,  Lluyd,  54,  58,  177,  Diez,  i,  200, 
y  Gon.  bajo  «appetit,  désir,  faim»  y  «volonté». 

gaxalyAn. —  Probl.  voc.  afin  al  H.  Lat.  gasalianis  ^  gassa- 
lio  (socius,  particeps),  G^iscon  gazal/ian  j  y  B.  Lat.  gazalhanus 
(aparcero  en  frutos  ó  ganados),  que  según  algunos  filólogos  es 
de  origen  A.  Al.  ó  Gót.,  y  según  otros  procede  del  B.  Lat. 
gasa  por  casa  (Duc,  iii,  489).  La  forma  gasalianis  ocurre  en 
una  escr.  esp.  de  804,  donde  se  lee:  «feci  ibi  presuras  cum  meis 
gasalianibus  mecum  commorantibus  (Esp.  Sagr.,  xxvi,  445),» 
y  gas  salió  en  una  de  837:  «vel  ceteri  gassaliones  qui  ibidem 
habitant  vel  habitaverint,»  á  cuyo  pasaje  un  erudito  de  nuestro 
siglo  (el  autor  del  libro  titulado  «Diploma  de  Ramiro  I,»)  ha 
puesto  la  siguiente  nota  (pág.  319):  a  Gassaliones;  idem  ac 
CassalioneSy  habitatores  domestici,  beneficiarii,  aut  inquilini». — 


Gassa  por  Cassa.  —  vox  antiqua  et  gótica.»  Del  mismo  origen 
son  el  B.  Lat  gasalía  y  gazalha,  Occit.  gasailha,  o,  gazalha,  ó, 
y  A.  ¥r.  gazaille  ( aparcería),  los  Esps.  agasajo  y  agasajar ,  los 
Ports.  agasalko¡  gasalho  y  agasalhar,  y  otros  á.  este  tenor.  V, 
Duc,  III,  489,  Diez,  I,  203,  Azais,  ir,  330,  y  Pascual,  35,  36.[j 
Gaxalván  (y  var.  Gaxilyán)  jLU^.  Ap.  que  llevaron  dos 
literatos  de  Zaragoza  (siglo  xii),  Abdemélic  ibn  GaxalyXn  y 
su  hijo  Abderrahman,  celebrados  por  I.  Paxc.  y  otros. 

GAXCÓN  <,Sui,  «camlsia,))  R.  Mart. —  ProbI  del  adj.  Gas- 
cón (perteneciente  á  la  Gascuña),  corrupción  del  Lat.  Vasco,  nts 
(natural  de-la  Vasconia);  v.  Gaxcúnia,  Del  mismo  origen,  ó 
sea  de  un  adj.  Vasconius,  a,  m,  por  Vasconicusy  a,  m,  es  el  voc. 
Cast.  Rasquiña,  Fort,  vasquinha  (esp.  de  saya  usada  desde  re- 
mota edad  por  jas  Vascongadas). 

Gaxciínia  LJ.^^.^.-.,  Idr.,  y  Gascuña,  «Gascuefia  región,» 
P.  Ale.  La  Vasconia  francesa. — Cast.  Gascuña  y  ant.  Gascueña, 
Port.  GascunnOf  Fr.  Gascogne,  Lat.  Vasconia,  del  n.  gent.  Vasco, 
nis,  y  en  pl.  Vascones,  común  á  los  Gascones  y  Vascones,  ó  sea  á 
los  Vascongados  de  aquende  y  de  allende  el  Pirineo.  V.  M. 
y  M.,  969,  y  nuestro  Ens.  ggr.,  art.  VascÓnex. 

gAyta.  V.  gAitha. 

GAYUBÉL.  Probl.  sitio  poblado  de  gayubas  ó  uvas  de  oso; 
V.  gAbba.  II  Gayubel,  R.  Val. — Gaihiel,  part.  de  Segorbc. 

GEBBÉt;  y  CEB<;.  V.  chebs. 

GiRivíA,  «chirivía  rai^  conocida,»  P.  Ale,  chiriwta  h^y^, 
P.  Torre;  Port.  al-cherívia,  al-chirívia  y  al-quírivia;  Ar. 
Afr.  zorodía  i.*j ,  i,  «zanahoria,»  Lerch.,  «carotte,»  Abder., 
84,  y  Beaus.,  y  zerodta,  id-,  Fl.  Bert.,  Cot.  y  otros. — Cast. 
chirivia  común  (pastinaca  saliva  L.)  y  chirivía  tudesca  (s¡um 
sisarum  L.),  A.  Cast.  cherivía,  Gall.  churuvía,  Cat.  xaravia, 
xaraviUa,  xerevía  y  xirivta,  Val.  gerev'm  y  girtv'ta,  Port.  cherí- 
via  y  chirivia,  Prov.  cherbi,  giróla,  girouia,  o,  giroula,  o,  girou- 
Iha,  o,  girouya,  B.  Lim.  chorov't,  Fr.  chervi,  chervis  y  chiroui, 
Cast.,  Port.  é  It.  sisaro,  L.  Farm,  sisarum,  Lat.  siser,  del  Gr. 
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<7/Vaf3y,  modificado  en  su  terminación  bajo  el  tipo  dim.  siserula 
(cf.  Prov.  giroula)  ó  siserilla  (cf.  Cat.  xaravilla):  «díxose  del 
n.  Lat.  sisery  siseriuiay  y  de  ailí,  perdiendo  la  primera  sílaba  ó 
la  segunda,  seriuia  ó  siriuiUy  y  corruptamente  chirivtayi>  Cov., 
I,  199,  ó  por  la  influencia  del  Ar.  carawiya  Ijj^^y  ^jU^j  que 
designa  otra  pl.  semejante,  \^  alcaravea  (carum  carvi  L.),  y 
que  procede  á  su  vez  del  Gr.  xáp«:;,  Lat.  careum.  En  efecto, 
algunos  naturalistas  han  confundido  ambas  plantas,  y  esta  con- 
fusión se  echa  de  ver  en  los  ns.  Ports.  arriba  citados.  V.  Lag., 
199  y  307.  I^ozy,  I,  189  y  585,  y  GI.  Esp.,  254,  M.  y  M., 
864,  Jim.,  I,  306  y  346,  Ag.,  484,  485,  Colm.,  Nom.  Cat.,  99, 
Diez,  II,  117,  Sch.,  90,  y  Azaís,  i,  445. 

GLORIA.  —  Esp.,  Port.,  Prov.  c  It.  gloria^  Vasc.  lorian  Fr. 
gloirey  Ing.  glory^  del  Lat.  gloria.  \\  El  Gloria  ¿Lj  ,^I,  C.  C. 
F^c.  El  vers.  Gloria  Patri,  etc. 

GÓgo.  —  Cast.  y  Port.  gozo  y  Cat.  goíjy  Val.  goigy  Vasc.  gozoay 
A.  Cast.,  Gall.  é  It.  gaudiOy  Port.  goivOy  Prov.  gáudy  gaiich^ 
gáugy  gauty  gáUyjoyay  etc.,  Ocót.  gauch  y  gaujoy  B.  \j[m.jaUy 
Fr.joiey  y  ant.  gote^  It.  gioiay  Lat.  gaudiurriy  de  gaudeOy  gozar. 
V.  M.  y  M.,  :í^%  Cov.,  ii,  23^  Diez,  11,  138,  y  Azaís,  11,  325.II 
Gócjo.  N.  pr.  fem. — A.  Esp.  Godo  y  Goto  y  Gáudio  (G.  Ale, 
228  y  229).  !|  Ibn  Gógo  j^^  ^}.  Ap.  de  un  literato  ar.  esp. 
del  siglo  XII,  mencionado  por  I.  Abb. 

GODIÉLLA.  V.   GURRIÉLLA. 

GÓLGOTHA  liLxU,  C.  B.  Matr.  —  Cast.  Golgotay  L.  Bibl.  Gol- 
gothay  n.  del  monte  Calvario,  llamado  así  del  Hebr.  Gulgoleth 
nSaSs  y  Syro-Caldeo  GulgoUha  ^nSaS;,  cráneo,  cala/era. 

GOMA  ÍA^y  como  n.  Esp.,  I.  Bucl.  —  Cast.,  Cat.  y  Val.  gomay 
Port.  é  It.  gommay  Prov.  goumay  Fr.  gomniCy  Ing.  gurriy  Lat.  gu- 
men  y  gummiy  del  Gr.  yj^y.i.  M.  y  M.,  412,  Cov.,  11,  34  v."* 

GOMBÁz  ;'^,  «perpunctum  (corr.  de  Mr.  Dozy  por  prepu- 
tium),)>  R.  Mart.,  esp.  de  vestidura  basta  que  cubria  el  cuello, 
usada  en  el  Occ,  Alm.,  11,  767,  esp.  de  vestido,  probl.  jubón, 
escr.  ar.  Gran.,  gonbí?,  «jubón  vestido  nuevo,»  P.  Ale,  ,  ^'-j-¿ 
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P.  Torre;  Ar.  Afr.  quembáz  j'wjJ>,  esp.  de  almilla  o  jubón, 
((camisole,»  y  como  sin.  zubún  ^y\  (jubón),  Br.,  406;  Ar. 
Or.  gombáz  min  cheld  jJLa.  ^  jL;-¿,  «coleto,»  B.  Gonz.,  combáz 
;Lj,  ((vestido  largo  hasta  media  pierna,»  Can.,  «camisole,» 
Savary,  382,  «robe,  tunique,»  Be,  «robe  pour  homme,» 
Henry,  gombáz  y  guimbáz  j^s^j  esp.  de  bata  para  hombre  y 
para  mujer,  El  Bisthaní  y  otros. — A.  Cast,  gambax  y  gambeson 
(esp.  de  jubón  colchado  ó  túnica  que  se  traia  debajo  de  la  co- 
raza), Cast.  y  Fr.  gambeson  (id,)/  Cast.  y  Cat.  gambeto  (esp.  de 
capote).  Val.  gambeta  A.  Port.  cambas^  A.  Prov.  y  Fr.  gambais 
Y  gambaisofiy  A.  Fr.  gambais ^  gambes^  gambisotiy  gamboison^  ham- 
baiSy  wambaiSy  wambeison^  etc.,  Al.  wamSy  y  ant.  wambeis^ 
wambesch  y  wanwaSy  Hol.  wambuiSy  y  ant.  w ambas  y  wambeySy 
B.  Lat.  bombasiumy  gambacium^  gambaichoy  gambesOy  gambesumy 
vambasiumy  etc.  (sinónimos  del  B.  Lat.  perpunctum  y  Fr.  pour- 
point);  según  algunos  del  A.  AL  wamba  (venter),  pero  más 
probl.,  según  Mr.  Dozy,  del  B.  Lat.  bambax  y  bombaxy  It.  bam- 
bagiay  B.  Gr.  pauSa^  (gossypium),  por  hacerse  ó  forrarse  de 
algodón.  V.  Dozy,  Supl.,  11,  228,  y  Rech.,  i,  645-648  (pri- 
mera ed.),  Duc,  I,  199,  719,  y  iii,  470,  471,  Diez,  i,  199, 
y  Sch.,  210. 

GONDORÍNA  Ó  CHONDORÍNA. — Cast.  andoHnay  andorina  y  go- 
londrinay  Gall.  andoriñay  anduriñay  Cat.  aurenetay  orenetay  y  ant. 
orenelUy  Malí,  y  Val.  oronelUy  A.  Cat.  y  Val.  oroyietay  Port. 
andorinhay  Prov.  hirunday  hiroundelay  o  y  ironday  irondelhy  chi- 
roundelay  o  y  dindouletay  o  y  giroundellay  randolay  o  y  etc.,  Fr.  hiron- 
delUy  y  ant.  hironde  y  arondelUy  It.  hirondinCy  rondinay  ^,  rondi- 
nellay  Rum.  rindune  y  rindunica^  del  Lat.  hirundoy  nisy  afin 
probl.  al  Gr.  xf>v/^wy.  V.  M.  y  M.,  426,  Lag.,  152,  Cov.,  11,  34, 
Diez,  I,  357,  Azaís,  11,  399,  y  Cihac,  231.  ||  chondorína  ó 
GONDORÍNA  L;j  .jjo.,  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  celidonia  mayor 
(chelidonium  majus  L.),  llamada  en  Cast.  golondrinera  y  yerba 
de  la  golondrina  y  en  Cat.  herba  de  aurenetaSy  en  Port.  andorinha 
y  herba  de  andurinhay  en  Prov.  dindoulieiray  en  Fr.  herbé  de 
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VhirondellCy  y  en  Lat.  hirundinina  (ApuL),  de  hirundo^  inis.  V. 
Lag.,  256,  M.  y  M.,  426,  Jim.,  i,  y  jelidónia. 

GÓRDHO  y  GÚRDu  (v.  iiifra).  Adj.  —  Cast.  y  Port.  gordo 
(crassus,  obessus),  Val.  y  Prov.  gorty  Vasc.  gurdoa  (Aizkibel), 
Prov.  gord  y  gourd  (gras,  bien  nourri,  Azais),  Fr.  gourd  (yerto, 
entorpecido),  del  H.  Lat.  gurduSy  que  se  halla  en  Quintiliano, 
üb.  I,  cap.  5,  en  el  sentido  de  «stolidus,»  y  en  el  Gl.  Is.  en  el 
de  «lentus,  inutilis,»  aunque  según  razonables  conjeturas  su 
significación  primitiva  fué  la  misma  que  hoy  tiene  en  Esp., 
presentando  notable  afinidad  con  los  adjs.  Lats.  crassus  y  gros- 
sus  (grueso,  gordo).  V.  M.  y  M.,  412,  Duc,  iii,  597,  Diez, 
I,  218,  219,  Azais,  II,  354,  y  Sch.,  222.  ||  Górdho.  Apd.: 
Jalaf  el  Górdho  a^^!,  escr.  moz.  Tol. 

GORDOMÁN.  Probl.  hombre  gordo,  voc.  compuesto  del  Esp. 

gordoy  y  del  Gót.  y  Germ.  mann  (hombre);  Ar.  Marr.  gordoman 

iL»:>^,  que  según  el  P.  Lerch.,  suele  usarse  para  apodar  á 

hombres  recios,  fuertes  y  toscos.  ||  GordomXn.  Apd.:  A1-gor- 

DOMAN  y  El  Gordoman,  escr.  Gran,  del  siglo  xvi. 

GORoÁYRA,  (í collar  de  vestido,)^  P.  Ale.  —  Cast.  y  Vil,  gor- 
gnera y  Cast.  y  Port.  gorjal  y  Port.  gorgeir  a  y  gorgueiray  A.  Fr. 
gorgerCy  gorgiere  y  gorgerettCy  It.  gorgieray  y  ant.  gorgheray  gor- 
ghiera  y  gurghera  (Casas),  B.  Lat.  gorgaky  gorgiale  y  gorgeriay 
.del  Cast,  A.  Cat.,  Prov.  é  It.gorgay  Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y 
Prov.  gorjay  Prov.  gorgeay  Fr.  é  Ing.  gorgCy  It.  gorgiay  Al.  gur- 
gel  (guttur,  coUum),  del  hat.  gurges;  v.  Duc,  iii,  541,  Diez, 
I,  219,  Azais,  iii,  348,  y  nuestros  vocs.  chorró,  górgo  y 

GORGÓTE. 

GÓRGO. — Probl.  Arag.  gorgOy  la  olla  ó  remolino  que  hace  el 
agua,  Cat.  gorgy  Prov.  gorCy  gourCy  gourgy  gourgo  y  gourpy  Prov. 
y  Fr.  goury  A.  Fr.  gorfy  gord  y  gorty  etc.,  B.  Lat.  gorgay  gorgasy 
gorguSy  gorduSy  gortumy  s,  gurgay  gurguSy  etc.,  It.  gorgOy  del  Lat. 
gurges  (abismo,  lugar  profundo  en  el  agua:  proprié  locus  altus 
in  flumine,»  S.  Is.,  lib.  xiii,  cap.  20).  V.  M.  y  M.,  412,  Duc, 
iii,  541-543  y  597>  Azais,  11,  354,  Diez,  i,  219,  Sch.,  221,  y 
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el  voc.  prec.  Górgo,  R.  Val. — Probl.  Gorga^  prov.  de  Alicante. 

GOROÓTE. — Probl.  lo  mismo  que  el  voc.  prec:  cf.  B.  Lat. 
gurgitutHy  «locus  fluminis  ubi  gurges,D  escr.  de  Tolosa  apud 
Duc,  iii,  598.  II  GoRGÓTE.  N.  de  un  arroyo  mencionado  en  el 
apeo  de  Benamaya,  prov.  de  Málaga. 

GÓTHA  iiy,  cód.  Esc.  888  Cas.  n."*  i,  como  n.  Esp.  (;;^^^y:sjJb). 
—  Esp.,  Port.  y  Prov.  gota^  Prov.  gouta^  o  y  Fr.gouítej  Ing. 
gouly  It.  golía  y  gGCcia  (podagra,  chiragra),  Rum.  y  Slavo  guía 
(apoplejía),  B.  Lat.  guta  (podagra;  arthritis  quaelibet),  del  Lat. 
guíía  (gota  de  algún  líquido).  V.  Duc,  iii,  599  y  600,  Cov., 
lí,  36  V.*,  Diez,  I,  219,  Cihac,  114,  y  Azaís,  11,  358. 

GRAFiÓN  jj^U¿  (corr.  de  Mr.  Dozy),  L  Aw.,  i,  628.  Pun- 
tero ó  punzón. — Cast.  grafio  y  Al.  griffely  B.  Lat.  graffioy  niSy 
hsLt  graphium  (estilo  ó  punzón  para  escribir),  del  Gr.  y^Ápov 
(id.),  y  este  de  ypárw  (scribo).  Del  mismo  origen  es  el  Port. 
garfoy  Prov.  grajiy  Occit.  grafiuy  y  Fr.  greffe  (la  púa  del  árbol 
que  sirve  para  ingertar).  V.  Dozy,  11,  204,  M.  y  M.,  410, 
Duc,  III,  548  y  557,  Diez,  11,  329,  Azaís,  11,  361,  y  Sch.,  225. 
También  pudiera  atribuirse  la  misma  derivación  al  Gall.  y 
Port.  garfo  (tenedor),  y  Ar.  Mr.gárju  ¿^Ú=>  (id.,  fourchette), 
R.  Bus.,  y  karju  y»^.  Be,  al  A.  Cast.  grafio  y  mod.  garfio 
(uncus,  harpago),  G^.garjoy  Cat.  y  N2\.garfiy  Vrov.  grafióy 
It.  graffiOy  Fr.  agrafe  y  ant.  gr  afilón  y  y  A.  Al.  krapfjo  ó  krapfo, 
que  según  algunos  son  de  origen  germánico;  v.  Diez,  i,  220, 
y  Sch.,  II;  pero  á  nuestro  entender  todos  estos  voc.  son  afines 
á  su  sin.  garabatOy  procediendo  del  Lat.  Gr.  harpago  y  como  lo 
persuaden,  además  del  sentido,  varias  formas  que  apuntaremos 

bajo  HARÁUX. 

GRÁMEN  .^^^*¿,  I.  BucL,  como  n.  Esp.  usado  en  la  parte 
oriental  de  nuestra  península.  —  Arag.  y  Fr.grameny  Cast.  y 
Port.  grama  y  Arag.  agramen  y  L.  y  P.,  435,  Cat,  Val.  y  Prov. 
gramy  Cat.  y  Prov.  agramy  Vroy.  gr  ame  y  gr  amenas  y  gramoun  y 
grampy  It.  gramigna^  del  Ijslí.  gr  amen.  M.  y  M.,  409,  Lag., 
394,  Ag.,  486,  487,  Jim.,  I,  323,  y  Azaís,  11,  362. 
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Granada.  V.  Garnátha. 

GRANÁTA.  V.  los  VOCS.  sigS. 

GRANATÉLLA,    GARNATÉLA,    GARNATHÍLLA    y    GARNATÍLLA 

(v.  supra). — Probl.  dim.  de  granata  en  el  sentido  át  granada 
(el  fruto  de  este  n.),  ó  acaso  en  el  de  granados  (mala  granata); 
V.  Garnátha  y  cf.  los  ns.  ggrs.  Granadella^  Granadilla  y  Gra- 
nátula.  II  Granatélla,  escr.  de  1155. — N.  ggr.  jur.  Tortosa. 

GRANÁTHA,  pl.  GRANÁTHAX  ( corr.  por  garanáthax)  ^J^f^ 
J.  Bucl.,  cód.  Leid.,  magranAtha,  p!.  magranAthax  (corr. 
por  marganáthax  ^£.1jL¿^),  cód.  Tol.,  y  magrAna,  pl.  ma- 
grAnex  ó  magrAnix  ^iJ!^,  cód.  Nap.,  granAta  y  garnA- 
tha  (v.  supra).  —  Cast.,  Malí,  y  Prov.  granada^  A.  Cast.  mal- 
grana  y  malgr añada  ^  A.  Cast.  y  Prov.  milgrana  y  mingrana^ 
Arag.  minglana  (Borao),  Malí.,  Cat.  y  Val.  magrana,  pl.  Val. 
magraneSy  Val.  mangrana^  y  pl.  mangraneSy  Vasc.  mingrana  (el 
fruto  y  el  árbol),  Prov.  mielgrana^  Oy  migraña  y  o  y  miéugranay  Oy 
miougranay  Oy  etc.,  Fr.  grenadcy  Ing.  pomegranatCy  It.  melagranay 
melagranata  y  malgranatay  B.  Lat.  malgranatum  (  R.  Mart. )  y 
milgranatum  (Duc),  Lat.  granatum  (Pl.)>  malumgranatum 
(Col.)  y  malogranatum  (S.  Is.),  de  los  vocs.  Lats.  malum  (fruta) 
y  granatuSy  ^,  m  (granado,  abundante  en  granos).  V.  Lag.,  98, 
M.  y  M.,  409  y  551,  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  7,  n.°  6,  Cov.,  11, 
38  V.",  Ag.,  486,  487,  y  Azais,  11,  589. 

Greco  ,  4j^,  C.  C.  Esc;  Ar.  Esp.  y  Or.  Igriqut  Jü  ^1, 
c(Grecus,D  R.  Mart.,  otGrec,))  Henry  y  otros;  Ar.  Afr.  Gric 
oX  »^5,  R.  Bus.,  oX  Si  Bi"*  —  Cast.  Griego.  Cast.  é  It.  GrecOy 
Cat.  y  Val.  Gregy  Port.  GregOy  Ing.  Greeky  del  Lat.  Gríecus.  V. 
M.  y  M.,  409,  é  Igriquía. 

GRÉNiA  ó  GRÉNYA  jLJJ ,  Ar.  Afr.,  d.  de  Túnez.  Guedejas, 
rizos,  cabellos  sueltos  que  las  mujeres  dejan  caer  sobre  sus 
mejillas,  Beaus. — Sin  duda  vocs.  afines  á  los  Casts.  crencha  y 
greña  y  y  A.  Cast.  crenche  y  Gall.  cree  has  y  Cat.  clenxa  y  crenxay 
Val.  clenja  y  grenjay  Port.  crenchas  y  grenhay  ó  sea  de  un  voc. 
B.  Lat.  crinicula  por  criniculuSy  dim.  del  Lat.  crinis  (el  cabello,  la 


cabellera;  las  crines,  M,  y  M,,  el  cabello  ó  crines  ó  cernejas  de 
cabello,  Nebr.),  y  especialmente  en  nuestro  país  la  cabellera  de 
las  mujeres:  «Crines  proprié  mulicrum  sunt,»  S.  Is.,  lib.  xi, 
cap.  I.  De  crinis  con  menos  alteración  vienen  el  Esp.  y  Fr. 
crin,  Port.  crina  y  crine  (las  crines  de  los  caballos  y  otras  bes- 
tias), y  el  It.  criMí  (cabello,  crin).  V.  M.  y  M.,  243,  Cabr,,  11, 
203  y  J42,  Diez,  I,  222,  y  11,  121. 

CRÜVA,  pl.  CRÚYAX  ,¿Jjrs.  como  n.  Esp.,  I.  Bucl,  —  Cast. 
grulla,  A.  Cast.,  Cat.,  Val.,  Prov.  é  It.  grúa,  Val.  pl.  grulles, 
Vasc.  curulloa,  Port.  grou,  Prov.  gruia,  o,  gruo.  Gascón  gruyo, 
Vr.grue,  It.  gru,  gruga,  It.  y  Rum.  grue,  B.  Lat-iraá,  del 
Lat.  ¿raj  y  gruis,  y  su  dim.  gruicula  (según  Diez):  «Grues 
vero  nomen  de  propia  voce  sumpserunt:  tali  enim  sonó  susur- 
rant,B  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  7.  V.  M.  y  M.,  412,  Duc,  in,  573, 
Diez,  II,  139,  Aza'ís,  11,  383,  y  Cihac,  113. 

GUEDEJA,  «guedeja  en  Bretaña,»  P.  Ale,  Ar.  Marr.  guedéc/ia 
is.lji,  «guedeja,»  P.  Torre  y  Lerch. — Cast.  guardaja,  guedeja  y 
vedeja  (cincinnus),  GnW.  gadella,  Port.  gadelha  y  guedelha,  y  en 
semejante  sentido,  Cast.  vedija.  Val.  vedilla,  y  d.  de  Comasco 
vedeglia,  probl.  de  un  voc.  B.  Lat.  villicula  6  villilla,  por 
villiculus  ó  villulus,  dim.  de  villus,  mechón  de  pelo  (voc. 
afin  á  vellus,  vellón).  V.  M.  y  M.,  985,  Cabr.,  11,  345,  y 
Diez,  ir,  191, 

GÜDIÉLLA.  V.  GURRIÉLLA. 

GUERRA  ¿Js,  «guerra,»  R.  Mart.;  querrá  ó  guerra  s3, 
I.  Bat,;  Ar.  V.  Afr.  guerra  s^=,  Lerch.,  Marc,  R.  Bus.  y 
otros,  i'^,  (tguerre,»  Beaus. — Esp.,  Vasc.,  PorL,  Prov.  é  It. 
guerra,  Vasc,  guerrea,  Prov. gouerra,  o,  Vr.guerre,  Bearnés ^eerrí, 
Ing.  war,  y  ant.  ivarre  y  werre,  B.  Lat.  guerra  y  werra,  del 
A.  Germ.  werra  (querella,  riña).  El  voc.  guerra  aparece  ya  en 
el  epitafio  de  Bermudo  III,  año  1037:  «Iste  hihmt  guerram  cum 
cognato  suo  Rege  Magno  Fernando,»  Esp.  Sagr.,  xiv,  462.  V. 
Dozy,  II,  319,  Duc,  iri,  585,  Diez,  i,  231  y  233,  Aza'ís,  11, 
385,  y  Sch.,  230. 


GUGÍTA.   V.  ACUCHÉLLA. 

GUINDA,  «guinda  fruta»  y  «guindal  árbol,»  P.  A\c.y  guinda 
ix^y  id.,  P.  Torre. — Cast.  guinda  (la  fruta),  guindal  y  guindo 
(el  árbol),  Cat.  y  Val.  guinda  y  guinder^  Gall.  guindeira  (el 
árbol),  Vasc.  guinda  y  guinga  (fruta  y  árbol),  Port.  ginja^ 
gingeiray  y  ginjeira^  Prov.  guinier  (el  árbol),  B.  Lim.  guiña  y  o 
(la  fruta),  Fr.  guignCy  en  algunos  lugares  guindouxy  según  Duc, 
y  ant.  guindóle  y  guiñe  y  guisne  (la  fruta),  guignier  (el  árbol), 
d.  de  Borgoña  guindon,  Occit.  guindouly  guindouUy  Oy  guiño  y 
guinton  (la  fruta)  y  guindoulier  (el  árbol),  B.  Lat.  guiña  y  guin- 
dolum  (id.);  según  Cov.,  probl.  del  n.  ggr.  Guienay  Fr.  Guienney 
la  ant.  Aquitania,  cuyas  cerezas  ó  guindas  alcanzaron  celebri- 
dad, llamándose  cerasa  Aquitanica;  según  otros  del  A.  Al. 
wihselay  hoy  weichsely  It.  visciolay  Rum.  vissiney  Gr.  mod.  /JíV/yjy, 
Turco  wixna  ís^y  que  designan  la  misma  fruta,  y  que  parecen 
afines  al  A.  Fr.  guisne;  pero  á  nuestro  entender  más  probl.  del 
Lat.  zizyp/junty  la  azufaifa,  fruta  algo  parecida  á  la  guinda.  Así 
lo  indican  los  ns.  que  lleva  aquella  fruta  en  diversos  romances, 
llamándose  en  C^st.  guinjay  guinjol  y  ginjay  en  Arag.,  Cat.  y 
Val.  ginjoly  en  Prov.  chichourlay  o  y  chinchourlay  o  y  ginjourhy  Oy 
en  Occit.  dindoulay  o  y  y  guindoulay  eyOy  y  en  It.  giuggiola  (por 
zizifula).  Comparando  estos  ns.  con  los  anteriormente  apunta- 
dos, creemos  que  guinda  (cerasum  capronianum)  se  ha  formado 
por  eufonía  dt  guinja  (zizyphum),  y  que  el  vulgo  ha  confun- 
dido los  nombres  de  ambas  frutas:  cf  Vasc.  cereisanza  ó  cereza 
basta  (la  azufaifa).  A  nuestro  entender,  el  voc.  It.  visciola  (la 
guinda)  es  mera  corrupción  de  giuggiola  (la  azufaifa),  y  las 
formas  Rum.  vissiney  Gr.  mod.  />iC7/y;y,  y  Turco  "wixnay  vienen 
de  visciola.  En  cuanto  al  A.  Fr.  guisney  ó  viene  directamente 
de  guigney  cambiada  la  g  en  j,  ó  esta  letra  es  una  interposición 
eufónica  como  en  el  Fr.  vesce  (algarroba),  del  Lat.  vicia.  V. 
Duc,  III,  592,  Cov.,  II,  45  V.**,  Jim.,  I,  262  y  270,  Azais, 
i>  663,  y  II,  339  y  388,  Diez,  i,  214  y  445,  Sch.,  231,  y 

ZUÚZÚFA. 


GuiRBÉL  Jlf^,  íicribrum,»  Gl.  Leid.  y  R.  Mart.,  guirbíl, 
«cedazo,  harnero,))  P.  Ale.  V.  crib. 

GUÍTDA  ó  GUÍTHA.  Hilo.  Hállasc  este  voc.  bajo  la  forma 
col.  ó  pl.  guitd  ó  guithy  corr.  por  gáitdy  en  los  siguientes  versos 
de  Ibn  Cuzman,  f.  27  v.°: 


Ulj  .  c>  I  n 


ícEl  amor  me  ha  enflaquecido  y  de  él  moriré. — Porque  él  ha 
puesto  mi  cuerpo  como  los  hilos  (gaitd)  de  la  araña.  —  Idos, 
pues,  y  dejadme  en  paz  antes  que  sucumba.)) — Por  lo  tanto, 
el  voc.  en  cuestión  corresponde  probl.  al  Cast.  y  Port.  guita 
(cannabina  restis),  A.  Al.  wita  (cordoncillo,  trencilla  para  los 
cabellos),  y  B.  Lat.  vita  (filum),  derivados  según  Diez  del  Lat. 
vitta  (venda,  faja,  listón).  V.  M.  y  M.,  990,  Duc,  vi,  858,  y 
Diez,  II,  139. 

GuixÓN  y  AQüixóN. — Probl.  aguijón  ó  agujón,  V.  aquílei,  y 
el  n.  sig.  II  GuixÓN,  pl.  guixónex  ^^£jyu-¿,  I.  Ch.  é  I.  Bucl. 
(cüd.  Tol.  y  I^id.  corr.),  y  aquixón,  pl.  aouixónex  ±JjLJ\ 
id.  (cód.  Tol.,  corr.  ant. ).  Según  estos  autores,  n.  Esp.  de  la 
pl.  llamada  en  Ar.  ^jí^t,  el  parthenion  Diosc.  y  matricaria 
parthenium  L.,  esp.  de  magarza  ó  manzanilla;  pero  mas  probl. 
la  scandix  australis  L.,  llamada  en  Cast.  quijones  (Colm.)  y  ant. 
quixoneSy  y  por  otro  n.  pié  de  gallina,  y  en  L.  Farm,  pes  galli- 
naceus,  pl.  algo  semejante  á  la  manzanilla,  de  cuya  semejanza 
da  fe  el  n.  de  LxUjJI  Jo.  ,  ó  pié  de  gallina,  que  según  I.  Bait., 
apud  Dozy,  i,  514,  daban  en  el  África  propia  a  la  manzanilla 
de  flor  blanca:  cf.  í(Quixones  finos,  ó  pié  de  gallina  [planta]  muy 
semejante  al  hinojo,  con  flor  blanca  muy  olorosa  y  gustosa,)) 
Conv.  Mal.,  i,  151.  Dióse  á  la  scandix  el  n.  de  aquixoneSy  y  por 
contr.  los  de  quixones  y  guixoneSy  es  decir,  aguijones  ó  agujones, 
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por  rematar  sus  tallos  en  ciertos  palillos  muy  derechos  y  pun- 
tiagudos á  manera  de  agujas,  como  notó  Lag.  Por  semejante 
razón  otra  pl.  de  la  misma  tribu,  la  scandix  pectén  Veneris  L., 
recibió  en  Cast.  el  n.  de  aguja  de  pastor^  en  Cat.  el  de  águila^  y 
en  Prov.  los  de  agulha^  e?,  agulhas,  os  y  agulhoun,  V.  Lag.,  222, 
223  y  362,  Azais,  i,  ^;^j  y  nuestro  voc.  acuchélla. 

GÚRDu. — Probl.  Cast.  y  Port.  gordo  (crassus,  obessus),  ó 
A.  Cast.  gurdo  y  necio,  simple,  insensato  (stolidus),  en  cuyo 
sentido  usó  Quintiliano  el  adj.  gurduSy  como  ya  notamos.  V. 
GÓRDHO.  II  GúRDu.  Apd.  Ó  ap.:  Alí  Gurdu,  escr.  del  siglo  xi, 
apud  G.  Ale,  246. 

GURRIÉLLA    i.'l«  .y,  COrr.  por   l''jju¿,  GODIÉLLA   Ó    GUDIÉLLA. 

Según  I.  Chol.  n.  Lat.  del  poligonaton  Diosc. ,  ó  sea  la  conva- 
Uaria  polygonatum  L.  y  polygonatum  uniflorum  Desf.,  llamada 
en  Cast.  poligonato  y  sello  de  Salomón;  pero  acaso  confundió 
esta  pl.  con  el  polygonon  de  Diosc.  y  el  polygonaton  de  Plinio, 
ó  sea  el  polygonum  aviculare  L.,  llamado  en  Cast.  sanguinaria 
mayor  y  corregüela  ó  correhuela  de  los  caminos,  en  Cat.  cu rr to- 
les (pl. ),  en  Port.  correjola  bastarda,  en  It.  correggiuola^  y  ant. 
corriggiolay  y  en  L.  Farm,  centinodia  y  corrigiolay  es  decir, 
correilla.  V.  Lag.,  379,  Jim.,  i,  311,  y  Costa,  217.  Cuya  pl.  no 
debe  confundirse  con  otras  del  mismo  n.,  entre  ellas  la  correhuela 
mayor  (convolvulus  sepium  L. ),  y  la  correhuela  menor  (c. 
arvensis  L.),  llamada  en  Arag.  gurriola,  V.  Jim.,  i,  237,  Costa, 
173  y  309,  Colm.,  Dic.  V.,  64  y  65,  L.  y  P.,  518,  y  nuestro 

art.  CORRIÓLA. 

GÚSTHO  y  Gl'XTHO,  Ar.  V.  Afv.j  X^^=>  y  ^Jai-^^s,  íígUStO,^^ 

Lerch.,j.kwy,  ^<goút,  inclination,  plaisir,))  Beaus.,  y  de  aquí, 
X^^  5Jj;í  U,  sin  gusto,  de  mala  gana  (mal  disposé,  en  mau- 
vaises  dispositions),  id.,  y  ^{.-.j^  JL^Si^  ^  !jjf,  este  es  mi  gusto 
(tel  est  mon  plaisir),  R.  Bus.,  325.  —  Cast.  é  It.  gusto  y  Vasc. 
gustoay  gustuay  Gall.  y  Port.  gostOy  Cat.,  Val.  y  Rum.  gust^ 
Prov.  gost  y  gusty  Fr.  goüí  (por  goustjy  del  Lat.  gusíus,  V.  M. 
y  M.,  413,  Cihac,  114,  y  Azais,  11,  358. 
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HÁCCA.   V.  hAqQUA. 

HACHO  ¿cwU,  escr.  ar.  Gran. —  Cast.  hacha^  hacho  y  hachón 
(antorcha  de  esparto),  A.  Cast.,  Gall.  y  Port.  facha  y  A.  Cast. 
y  MM.fayay  Cat.  aíxa^  Val.  haja^  Vovt.fachoy  Prov.falha  y 
falta  y  Ocót.falhoUy  A.  ¥r.  fúilUy  A.  Br.fagaly  It.facella  y  fal- 
cóla y  Jiáccola y^A\,  fackel y  y  znt.  facchela  y  fakolay  Rutn.  faclie, 
del  Lat.  fácula,  y  por  contr.  faclay  dim.  de  faXy  cis  (tea;  antor- 
cha), y  las  íovvms  facho  y  hacho  y  át  faculum  y  faclum.  V.  S.  Is., 
lib.  XX,  cap.  lo,  M.  y  M.,  371,  Duc,  iii,  183,  Diez,  i,  176, 
Cov.,  II,  47,  Azais,  II,  209,  y  Cihac,  86.  ||  hacho. — Cast.  ggr. 
HachOy  y  dim.  HachuelOy  en  varios  hs.  de  montañas  donde  hubo 
y  se  hallan  restos  de  almenas  y  atalayas,  como  El  Hacho  de 
Rute  (prov.  de  Córdoba),  El  Hacho  de  Loja  (Granada),  El 
Hacho  y  térm.  de  Guadahortuna  (ib.).  El  HachuelOy  cerca  de 
Montefrio  (ib.),  y  El  Hacho  de  Ceuta,  GúX.  fachoy  «eminencia 
en  donde  se  encendian  hogueras  para  señales,  lo  mismo  tierra 
adentro  que  en  la  costa, 5)  Cuv.,  Port.  fachOy  fanal,  faro  de 
puerto  ó  costa.  ||  El  Hacho  de  Alocjáina,  R.  Mal.  N.  de  un 
monte  cerca  de  Alhozáina.  ||  La  Sierra  del  Hacho,  R.  de 
Alora,  hoy  del  mismo  n. 

HAiLEMA  U-J^,  ((celeuma,D  R.  Mart.  El  canto  de  los  mari- 
nos,  que  pudo  llamarse  así  de  su  sin.  el  Lat.  Gr.  celeuma  y 
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celeusmay  Cast.  saloma^  y  Port.  celeuma,  asimilado  tal  vez  al  Ar. 
hailema  ¿JLí  y  hainema  ¡ojl^,  «voz  submissa,  occulta,í)  Freytag. 
V.  M.  y  M.,  156,  y  Duc,  11,  265. 

hAlda,  «saca,  saco  grande,»  P.  Ale. — Cast.  halda^  y  ant. 
falduy  costal,  saco  grande  y  ancho.  Aunque  este  voc,  en  razón 
de  su  sentido,  parece  análogo  al  Esp.  fardo  y  y  Ar.  Y.  farda  y 
férda  i^  J,  de  dudoso  origen,  por  razones  más  poderosas  lo 
creemos  derivado  del  Esp.,  Vasc,  Port.,  Prov.  é  It.  falda ^ 
Cast.  halda  j  Gall.  y  Port.  faldra^  Port.  f  raída  y  Prov.  fauda^ 
A.  Fr.  faudcy  y  B.  Lat.  falda^  faldia  y  fauda^  cuya  significación 
primitiva  debió  ser  la  de  vestido  ancho  y  holgado,  procediendo 
según  Diez  del  A.  A\.falty  y  moa.  faltCy  y  A.  S^x.feald  (plie- 
gue), y  según  otros  del  Ijat.  palla  (vestido  talar  de  mujer  y 
vestidura):  cf.  B.  Lat.  phala  (genus  wtsús) y  faldones  y  faldones 
(indumenta  lanea).  V.  Duc,  iii,  193,  194,  214,  y  v,  233, 
Diez,  I,  170,  y  Azai's,  iir,  222.  También  es  de  notar  que  en 
Vasc.  se  hallan  filda  y  philday  por  vestido,  ropa  y  muebles 
(Aizkibel,  278),  en  Gú\.  farday  por  casaca,  en  Frov.  farda  y  y 
en  Fr.  hardeSy  por  vestido  y  ropa  (Azais,  11,  215),  en  A.  Cast. 
y  Gall. /¿7/^/,  por  saya  con  pliegues  ó  alforzas  (V.  Berg.,  Cuv. 
y  Duc,  III,  213),  en  A.  Cast.  y  Port.  falo  y  por  halo  y  hatillOy 
en  Occit.  fatay  í?,  y  en  Occit.  y  Prov.  patay  o  y  por  andrajo 
(Azaís,  II,  220,  y  iii,  50),  en  Ir\.  failhtmy  por  vestir  (Lluyd, 
173),  en  Isl.faíy  por  vestido,  y  fatay  por  vestir,  y  en  Sanscr. 
pata,  por  pieza  de  tela  y  vestido  (Dozy,  GI.,  380).  Por  lo 
tanto,  el  voc.  en  cuestión  y  sus  afines  nada  tienen  que  ver  con 
el  idioma  Ar.,  perteneciendo  al  fondo  común  de  los  europeos. 

HALLELtjYA,  P.  Alc,  U^IU,  C.  C.  fLsc;  Ar.  Or.,  id.,  en  los 
códices  bíblicos  y  biblias  impresas  (cap.  19,  del  Apocalipsis), 
en  Can.  y  otros. — Esp.  aleluyay  Port.,  Prov.,  Fr.,  It.  y  B.  I^t. 
alleluiay  de  la  frase  Hebr.  ni"i'-»^-i,  hallelu-yay  que  significa 
((alabad  á  Yehováh  con  júbilo  (laúdate  Dominum),»  por  lo 
cual  en  el  Brev.  Moz.  la  aleluya  se  llama  lauda.  V.  S.  Is., 
üb.  VI,  cap.  18,  y  Duc,  i,  86,  87.. 
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HALÓN  (1.  HALLÓN,  pof  haccr  el  pl.  halálin)y  «.(bollo  de  pan,» 
P.  Ale,  HALLÓN  ^^y  esp.  de  torta,  I.  Cuzman,  en  los  sigs. 
versos,  f.  38  r.": 


r^\\\    "h     r,L,»    ,.^     »_.>JL-ll)    ^ 


^  ty  u-^j-^ 


c 


£'jj    '-*-=-¿    Ü'-    '-J-í^'    ¿'-^ 
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ííYa  se  amasa  el  bailón  y  se  venden  los  seretes  de  higo. — 
Alégrase  con  el  Yanáir  ( el  año  nuevo )  todo  el  que  tiene  mo  - 
nedas. — La  mesa  parece  una  casa  donde  se  celebra  una  boda. — 
En  ella  el  huilón  es  la  esposa  con  su  diadema. — Y  los  higos  y 
las  bellotas  semejan  la  lana  y  el  brocado.»  —  El  voc.  ííallón 
corresponde  sin  duda  al  Cast.  hallulla  y  hallullo^  muy  usado  en 
And.  y  en  esta  cd.  de  Granada  para  designar  una  esp.  de  torta 
(placenta  rotunda),  que  se  parece  mucho  á  la  diadema  de  un 
santo,  y  que  á  nuestro  entender,  debió  llamarse  así  por  razón 
de  su  figura,  del  Gr.  aXwv,  por  aXwj  (área;  circulus  et  corona 
siderum,  corona  apparens  circum  solem  et  lunam,  solis  aut  lunse 
circumferentia;  clypei  circumferentia  et  orbis),  de  donde  pro- 
ceden el  Lat.  halos  (círculo  ó  corona  que  se  suele  ver  en  torno 
del  sol  ó  de  la  luna),  Cast.  halón^  Port.  haldo^  Cast,  Port.,  Fr. 
é  Ing.  halo^  It.  alone ^  y  Ar.  hala  L)U  (id.).  Del  mismo  origen 
es  probl.  el  Vasc.  galoa^  torta  de  maíz;  pan  subcinericio  que  se 
cuece  al  pescoldo  (Aizkibel).  V.  M.  y  M.,  416,  Steph.,  i,  1608- 
1609  y  1614-1615,  y  Passou,  i,  117-118. 

HAMMÉDA.  V.  ÓMMÉDA.  |¡  HaMMÉDA    5^1^,  CSCr.  mOZ.  Tol. 
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de  1 182.  N.  de  un  pago  jur.  de  Toledo  (que  no  debe  confun- 
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dirse  con  el  lugar  llamado  A1-Ommeda  y  Alameda),  hoy 
probl.  AlamezaSy  dehesa  de  pasto  y  labor  con  soto  y  alameda 
junto  al  Tajo. 

iíAPAPÁuRA  3jj-^,  «hababol,»  R.  Mart.,  l.^-w^a.,  sin.  de 
j'^l  ^3íJL¿,,  I.  Ch.,  HAPPAPÁVRA,  «hamapola,D  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  habaibóra  gjj,^^^^,  id,,  P.  Torre,  hapaipSr  jj^^^^^y  Lerch., 
ahbaiiiór  jjy^;,^],  dcyanus,))  (centaura  de  los  trigos,  centaura 
cyanus  L.,  pl.  algo  semejante  á  la  amapola),  Domb.,  ccaubifoin, 
bluet,»  Marc. — Cast.  amapola  y  pr.  ababa  (papaver  rhoeas  L.), 

A.  Cast.  hamapola  (Nebr.),  albohol ^  papóla  y  papaver ^  Cast.  pr.  y 
Val.  ababol^  Gall.  mapola^  d.  de  Aran  babolsy  Vasc.  emapola^  Port. 
papoila  y  papoula^  Prov.  paver^  Prov.  y  Fr.  pavot  (papaver 
somniferum  L.),  Fr.  pr.  papoUy  Norm.  papiy  lr\g.  poppy^  A. 
S3,x.papig  Y  popigy  A.  Br.  pabiy  It.  papaverOy  Gr.  mod.' TraTrappDva 
(Agüen),  sin  duda  del  Lat.  papaver  y  según  notaron  Rosal,  voc. 
hamapola  y  y  Cabr.,  11,  50  y  51.  V.  etiam  Dozy,  i,  242,  Lag., 
413,  y  sigs.,  M.  y  M.,  657,  Cov.,  i,  43  v.^  Jim.,  i,  305,  Costa, 
10,  Diez,  II,  83  y  398,  Azaís,  iii,  58,  Sch.,  343,  y  Lluyd,  108. 
Del  mismo  origen  son  los  vocs.  babols  y  pápolaSy  que  en  Urgel 
y  Lérida  respectivamente  dan  al  lepidium  draba  L.  (esp.  de 
mastuerzo),  Costa,  23. 

HÁQQUA,  pl.  HÁQQUAS  (1.  HÁccA  y  HÁccAs),  (íhacanea,)) 
P.  Ale. — Cast.,  Cat.  y  Val.  hacay  A.  Cast.,  Gall.  y  Fort,  facay 
Cast.  moa.  jaca  y  jaco  y  Cast.  y  Port.  hacaneay  y  ant.  facaneay 
Gd\\.  faquineOy  Prov.  haqueneyay  A.  Fr.  haquey  haquety  y  mod. 
haquenéey  Pie.  haguettCy  Bret.  hiñkanéy  It  acchinea  y  chinea  y 

B.  Lat.  hakeneius  y  haqueneyay  del  Ing.  hack  y  kack-ney  (Hol. 
hakke-neijy  caballejo,  caballo  de  alquiler,  cuyo  voc.  hack  parece 
afin  al  Lat.  equus  (caballo)  y  equa  (yegua),  y  al  Irl.  eak  ó  eaj 
(equus).  Los  ns.  haca  y  hacaneay  vinieron  a  nuestro  país  de 
Inglaterra  al  par  con  los  animales  á  quienes  designan:  chacanea, 
equus  britannicus,»  Nebr.  V.  Duc,  iii,  6i6  y  624,  Cov.,  11, 
47,  Diez,  I,  234,  Sch.,  235,  y  Lhuyd,  292. 
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HARABÚL3  «borde,  repulgo,!)  y  harbél,  ccrepulgar,»  P.  Ale. 
— Acaso  corrupción  del  B.  Lat.  orulay  dim.  de  ora^  Cast.  orillüy 
Cast.  y  Port.  orlay  Prov.  orkj  It.  orlo,  etc.;  v.  Diez,  i,  296,  ó 
más  probl.  del  mismo  origen  que  el  voc.  sig.,  ó  sea  de  un  voc. 
B.  hsitfrapula  6  frappulUy  dim.  á^frappa,  cinta;  listón;  galón; 
bordado:  «cum  sóssunSj  frappis  vel  brodaturis,))  Duc,  iii,  397, 
(kfrepatée  vestes,»  vestidos  acuchillados  ó  galoneados,  id.,  409. 
Cf.  el  Cast.  y  Vort.  farpa  (v.  el  art.  sig.),  el  It.  frappa,  harapo 
y  guarnición  de 'ropa  (Casas),  los  Casts.  harapo  y  que  antigua- 
mente se  usaba  por  el  ruedo  que  hace  un  vestido  ó  ropa  cum- 
plida (Cov.,  II,  48),  harambel  (usado  antes  por  colgadura  y 
hoy  por  andrajo),  y  rapacejo  (probl.  por  frapacejojy  que  signi- 
fica franja  ó  galón,  el  Cast.,  Port,  Fr.  é  It.  falbaláy  Cast,  Val. 
y  Yzsc.farfaláy  Fr.  pv.far balay  Phm.  farabaláy  ds.  de  Cremona 
y  de  F^rm3,frambalay  Al.falbel  (lacinia,  fimbria);  v.  Diez,  i, 
169,  y  Sch.,  184,  el  A.  Fr.ferpe  y  frepe  (franja),  y  mod.fripe 
(andrajo);  v.  Sch.,  204,  el  It.  ciarpa  y  sciarpa  (andrajo;  banda 
y  faja),  Cast  y  Port  charpa  (esp.  de  tahalí),  Prov.  ec  harpa  y 
Fr.  echarpe  (v.  Diez,  i,  372),  y  otros  que  se  hallarán  en  el  voc. 
sig.,  derivados  todos  á  nuestro  entender  del  B.  Lat.  harpa  y  en 
el  sentido  de  gancho. 

HARÁux  ó  HARÁwox  ,  ^^jl^,  Ar.  Afr.  Harapos*.  (íhaillons, 
guenilles,  loques,»  Beaus.  —  Cast  arrapo  y  arrapiezo  y  harapo  y 
harambel  (cuya  h  suena  fuerte  en  And.  y  que  parece  un  dim. 
de  harapo,  quasi  harapellus  ó  harapillo),  Cat  parrachy  Val. 
harapy  A.  Gall.  farpa  ó  farpo^  Gall.  y  Port.  farrapOy  Vasc. 
arrapea  (lo  que  se  coge  entre  las  uñas  y  los  dedos  corvos  y 
harapo),  It.  frappa  (v.  el  art.  prec),  probl.  del  mismo  origen 
que  el  Cast  y  Port.  farpay  que  en  ambos  idiomas  significa  cada 
una  de  las  puntas  cortadas  al  canto  de  alguna  cosa,  como  se 
ponen  en  ciertas  banderas  y  estandartes,  y  en  el  segundo  des- 
garrón, ó  sea  del  Lat  Gr.  harpaga  y  harpagOy  gancho,  garfio, 
harpon,  ó  de  su  afin  harpCy  Gr.  apTr»,  sable  corvo  y  hoz  (ensis 
falcatus),  de  donde  proceden  los  vocs.  B.  Lats.  harpa  y  harpis 
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(hoz),  el  Vasc.  harpa  (garra  y  zarpa),  los  Casts.  garfa ^  g^^fi^y 
garra  y  zarpa  y  grapa  y  grapon  (v.  el  Dic.  Ac),  el  C^Lt.  grapa 
(garra,  zarpa),  los  Provs.  arpa  y  arpía  (garra,  garfio),  arpiy 
arpin  y  arpoun  (harpon),  el  Cast.  y  Fr.  harpon^  los  Ports.  jar- 
pao  y  harpáo  (id.),  los  Its.  harpagone^  arpioney  graffioy  etc.,  y 
algunos  otros  que  dejamos  apuntados  bajo  garbél  y  harabúl. 
A  esta  derivación  favorecen  el  verbo  Gr.  apTráw  (cortar  con  hoz 
y  robar),  el  Lat.  Gr.  harpago  (id.),  el  Cast.  arpar  (y  mejor 
harpar)y  que  significa  hacer  tiras  ó  pedazos  alguna  cosa  y  ara- 
ñar (proscindere;  lacerare),  el  Cat.  arpar  ó  harpar  (echar  la 
zarpa,  agarrar,  rapiñar),  el  Port.  f arpar  (cortar  en  puntas,  en- 
corvar en  forma  de  gancho  y  desgarrar  un  vestido),  el  Prov. 
arpar  (agarrar  con  fuerza;  arañar),  el  verbo  arrapar  y  que  en- 
Cast.  significa  arrebatar,  en  Cat.  coger  con  violencia,  garrafiñar 
y  rapar,  en  Val.  arañar,  arrebatar  y  rapar,  y  en  Prov.  agarrar, 
agarrarse,  engancharse,  etc.,  el  Vasc.  arr apata  y  harr apata 
(garfar,  garrafiñar,  engarrafar,  arrebatar,  prender  y  rapiñar), 
el  Cast.  y  Port. gafar  (por  garfar),  arrebatar  con  las  uñas  ú 
otro  instr.  corvo,  los  Casts.  agarrar  y  engarrafar  y  garrafiñar 
(v.  Dic.  Ac),  los  Its.  arraffarCy  arraffiarCy  arrappare,  graffiare 
y  grappare  (v.  Dic.  Crusca),  el  Prov.  f rapar  y  y  Fr.  frapper 
(cascar,  herir),  el  Prov.  frapil/¡ary  y  Vr.  friper  (ajar,  deslucir; 
deshilar),  el  \t.  frappare  (cortar  paño,  hacer  pedazos  y  guar- 
necer. Casas),  y  otros  muchos  a  este  tenor.  V.  M.  y  M.,  417, 
Duc,  III,  397,  409  y  631,  Azaís,  i,  116,  117,  118,  y  11,  279, 
Diez,  I,  33  y  34,  Sch.,  237,  y  el  voc.  prec. 

hardAl  y  HARDÁR.  Probl.  cardizal,  como  cardar  y  car- 
dAira  (v.  supra.).  ||  El  Hardál,  doc.  del  siglo  xiv.  N.  ggr. 
prov.  de  Cádiz.  ||  Guarda-HARDÁL  (¿el  rio  del  cardizal?),  apeos 
del  siglo  XVI.  N.  de  un  arroyo,  tcrm.  de  Huesear,  prov.  de 
Granada.  ||  Hardárex  '^X^^  (pl.  de  hardár),  I.  Cut.  (corr. 
de  Dozy).  —  Har dales  (con  //  aspirada,  según  pronuncian  los 
naturales  de  aquella  tierra),  y  en  los  libros  Árdales  y  prov.  de 
Málaga. 
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hathrAch  £^^^^  y  HATHRÁL  JJaa.,  « baburíus  (y  como 
sins.  BOCHÓCHCH  y  chochón;  v.  supra,  y  mathráx;  v.  infra),» 
R.  Mart.  Bobo  y  bobalicón,  babieca,  simple;  inepto  (baburrus: 
stultus,  ineptus,  S.  Is.).  Probl.  voc.  afin  en  el  sentido  y  en  la 
derivación  al  A.  Ga\l.  fadraga ^  que  según  Cuv.  significa  man- 
dria (apocado,  inútil,  simple,  tonto),  hombre  inútil,  a  los 
Vvows.  f atrás  y  sa  (flojo,  desmañado,  perezoso,  blando  y  flojo 
como  un  trB,po) y  pataras  (andrajo,  trapo,  bonachón,  persona 
floja  y  dócil  como  un  trapo),  y  pairas  (persona  gruesa,  basta 
y  sucia;  mendigo),  cuyas  palabras  y  otras  semejantes  proceden 
del  Occit.  y  Prov.  faíay  o,  y  paía,  o  (ropa  vieja,  andrajo  y  hara- 
po), vocs.  afines  al  A.  Cast.  y  Gall.  faíely  y  otros  que  dejamos 
mencionados  en  nuestro  art  halda.  Según  advierte  oportuna- 
mente Mr.  Azaís,  la  forma  f atarás  es  un  aum.  despreciativo 
dtfata  ófato  (trapo,  harapo),  y  corresponde  en  el  sentido  y 
en  la  terminación  á  los  ns.  Casts.  andrajo  y  trapajo.  También 
merece  notarse  que  en  Gú\.  f ándelo  significa  trapo  viejo,  y  de 
aquí  hombre  flojo,  desmadejado,  despreciable  y  ruin.  Así,  pues, 
los  vocs.  en  cuestión  debieron  usarse  primitivamente  por  tra- 
pajo, después  por  hombre  flojo  y  desmañado,  y  de  aquí  por 
babieca,  bobo  y  tonto:  cf.  Cast.  y  Cat.  panarra  (probl.  del 
mismo  origen),  dejado,  flojo;  simple  y  mentecato,  hathrácha 
iaw^a^w  y  hathrAxa  'iL^y  ííbaburia  (y  como  sins.  chachá  na 
y  mathrAxa;  v.  infra),»  R.  Mart.  Bobería,  tontería,  necedad. 
Vocs.  formados  de  los  anteriores,  y  que  á  nuestro  entender 
tienen  relación  con  el  Cast.,  Cat  y  Port.  pataratay  el  Cat.  pata- 
rray  el  Cast.  patrañay  probl.  por  pataraña^  Cat.  y  Val.  patranya 
(nugae,  commentum),  el  Prov.  fatras  (trapos,  harapos),  el 
Prov.  y  Fr.  fatras  (conjunto  ó  montón  de  bagatelas),  el  Prov. 
fratrassar  (ocuparse  en  bagatelas;  chocarrear),  y  otros  seme- 
jantes. Del  mismo  origen  son  probl.  los  ns.  Casts.  andrajo  (por 
/¡andrajo y  hadrajo  y  fatrajojy  que  ofrece  notable  semejanza  con 
hathrách,  cotral  y  cutral  (buey  cansado  y  viejo),  y  modrego 
(desmañado,  inhábil),  el  Port.  madrafo  (perezoso,  holgazán; 
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mendigo;  truhán),  y  acaso  el  Cast.  haragán.  V.  Azaís,  ii,  220, 
y  iir,  46,  50  y  51. 

HAURÍYA  Xj  .^  (esp.  de  danza),  R.  Mart,  que  bajo  saltare 
escribe:  X-j.^-aj  ¡Ljjyil  J^,  «hacer  sogordía  y  hauríyaD. — 
Probl.  Cast.  y  Port.  corea j  Port.  chorea  y  chórela^  Fr.  choree^ 
It  carola  (baile,  danza),  Rum.  hora  (danza  nacional  que  re- 
cuerda el  ant.  chorus  de  los  Romanos,  Mire,  173),  del  Lat. 
Gr.  chorea  y  afin  á  chorus  y  más  usado  en  el  pl.  chore^e^  el  baile, 
danza  con  música:  «Nam  chorea  ludicrum  cantilena?  sunt  vel 
saltationes  classium,»  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  19,  n."  5.  V.  M.  y 
M.,  165,  Duc,  II,  334,  335,  y  nuestros  vocs.  coro  y  sogor- 
día. De  la  forma  Ar.  Esp.  hauríya,  viene  probl.  el  Cast. 
jauría  (cuadrilla  de  perros). 

HELÓNiA  ó  HOLÓNiA  L-J^JL=v ,  I.  Hax.  N.  que  daban  en  el 
Occ.  a  la  pl.  llamada  en  Ar.  jJ;^U,  esp.  de  celidonia;  probl. 
corrupción  del  n.  Lat.  Gr.  chelidonia.  V.  jelidónia,  y  Dozy, 
I,  318,  y  II,  565. 

HERÍNGA  i;=ij^,  Ar.  V.  Mam,  ((jeringa,))  Lerch,  —  Cast. 
jeringa^  A.  Cast.,  Cat.  y  Port.  xeringa^  GkI\.  j  ir  inga  ^  Val.  eixe- 
r  inga  y  Val.,  Port.  y  Prov.  seringa  y  A.  Cast,  Vasc,  Port.  y 
Occit.  siringa^  Prov.  siringua^  chilinga  y  chiringa^  Fr.  seringue^ 
Ing.  syringCy  It.  sciringa  y  scilingay  Lat.  syringa^  del  Lat.  Gr. 
syrinxy  gis  (flauta  de  cañas).  M.  y  M.,  915,  Cov.,  11,  177, 
Diez,  I,  373,  y  Azaís,  iii,  458. 

HÉRQUEME,  « malcozinado  tripas,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  /járc- 
quema  ó  hercquema  jLó^=>^,  «pied  de  boeuf,»  Br.,  370,  hérguema 
jUSsjí,  ((pedes  bovini,))  Domb.,  58,  ¿Uiy,  ((ratatouille,);  Cherb., 
((débris  de  boucherie,  ragoút  fait  avec  ees  debris;  ragoút  de 
tripes,  pieds,  cceur,  etc.,»  voc.  usado  en  Túnez,  Beaus.;  Ar.  V. 
Or.  hárcama  ó  hérqumna  Xo^^,  (da  tete  et  les  pieds  d'un  mouton 
égorgé,))  Cuche.  —  Probl.  del  L,zt,  farcimen  (voc.  derivado  de 
fardo  y  rellenar,  embutir),  que  significa  tripa  llena  de  carne 
picada,  como  salchichón,  chorizo,  etc.,  cuyo  n.  aplicado  prime- 
ramente a  las  tripas,  callos  y  menudo  de  las  reses  (malcocina- 
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do),  se  extenderla  después  á  los  pies  de  las  vacas  y  demás  des- 
pojos de  carnicería.  V.  Dozy,  11,  755,  S.  Is.,  lib.  xx,  cap,  2, 
y  M.  y  M.,  368. 

HERRAcÁLLOx. — Probl.  n.  compuesto  del  verbo  Cast.  herrar 
(A.  Cast.,  Cat,  Val.  y  l^vov.  ferrar ^  Yzsc.  perratu^  Fr.ferrer, 
It.  y  B.  Lat.  ferrare^  de  ferrum^  Duc,  iii,  237),  y  el  Esp. 
callo  (v.  CALL  ),  y  equivalente  al  Cast.  herrador  (el  que  pone  á 
las  caballerías  los  callos  ó  herraduras),  Gall.,  Val.  y  Port  fer- 
radory  Cat.  ferrer.  Es  de  notar  que  en  Vasc.  se  dice  perracallua 
por  callo  de  herradura,  y  perratzallea  por  herrador.  ¡|  Herra- 
cÁLLOx.  Apd.,  y  de  aquí  ap.  que  llevó  un  literato  zaragozano 
del  siglo  XII,  Sálim  ben  Ibrahím  ben  Abderrahman,  conocido 
por  Ibn  HerracAllox     ¿i^^'íL  ^t,  según  I.  Abb.  é  I.  Abd. 

HIÉL  JLft  (cód.  Leid.)  y  fiéli    JL^  (cód.  Tol.  y  Nap,), 

I.  Bucl.,  como  n.  Esp.  —  Cast.  A/V/,  A.  Cast.  y  ¥r.fiely  Gall., 
Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov.fely  Prov.  y  Occit. /?«,  It.fele  "^  fiele^ 
^wm.fiere  é  hiere  y  del  Ijsít.fel  y  fellis.  M.  y  M.,  371,  Azais, 

II,  227,  y  Cihac,  93. 

ííília  LLs.,  según  I.  Bucl.,  cód.  Nap.,  aunque  acaso  deba 
leerse  filia  LJLJ,  n.  Esp.  de  la  centaura  menor  (chironia  ó 
erythraea  centaurium;  esp.  de  genciana),  que  pudo  llamarse  así 
quasi  Jellea  (amarga  como  la  hiél),  por  su  excesivo  amargor,  á 
que  debió  llamarse  en  Cast.  hiél  de  tierray  en  Gall.  y  Port.  fel 
da  Ierra  y  en  Cat.  fel  de  la  térra  y  en  Prov.  fel  de  térro  y  en  Fr. 
fiel  de  terrey  y  en  L.  Farm,  fel  térra.  V.  S.  Is.,  lib.  xvi,  cap.  9, 
Lag.,  269,  Jim.,  I,  231,  Colm.,  Nom.  Cat.,  ^^^^y  Aza'ís,  11,  227, 
y  el  voc.  prec. 

HOLÓNIA.  V.  HELÓNIA  y  JELIDÓNIA. 

horrobíbal  ú  horrobíbel  ^y^'jL  (y  como  sin.  garbél; 
v.  supra),  «accipiter,!)  R.  Mart.  Probl.  n.  compuesto  del  Ar. 
horr  ^  (gavilán,  halcón),  y  del  Lat.  vivaXy  vigoroso,  fuerte, 
epíteto  que  conviene  al  gavilán:  «accipiter,  avis  animo  plus 
armata  quam  ungulis,  virtutem  majorem  in  minore  corpore 
gestans,);  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  7.  Sin  embargo,  permítasenos 
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apuntar  la  sospecha  de  que  el  voc.  entero  sea  de  origen  B.  Lat. 
asimilado  en  parte  al  expresado  n.  Ar.,  derivándose,  ó  bien  de 
herodium  vivax,  es  decir,  airón  (esp.  de  garza),  fuerte  y  ani- 
moso, ó  del  \j3Lt.  furto  vivenSy  hurtador  y  ladrón,  rapaz,  como 
lo  es  dicha  ave  (v.  furtobíb).  En  cuanto  al  voc.  Cast.  airón 
(árdea  major),  y  sus  afines,  Port.  airaOy  Prov.  aigroUy  heroun  y 
herodiy  Fr.  hérotiy  It.  hieronCy  aghirone  y  atroné j  A.  Al.  heigir  y 
heigrOy  B.  Lat.  hairOj  heiro  y  hierOy  nis,  vienen  probl.  del  Lat. 
Gr.  herodioy  nis  y  herodius  (la  garza,  ave).  V.  M.  y  M.,  422, 
Duc,  III,  616,  641,  665  y  669,  Cov.,  I,  19  V.",  Diez,  i,  10, 
Sch.,  240,  y  Azaís,  11,  397. 

hoxAnna  LÜ-Ü,  C.  C.  Esc.  y  B.  Matr.;  Ar.  Or.  ofánna 
iL^jl  (en  varios  pasajes  de  los  Evangelios).  —  Esp.,  Port.,  Fr. 
é  Ing.  hosanna  y  It.  y  B.  Lat.  osanna^  Lat.  Bibl.  hosanna  ^  del 
Hebr.  hoxíanna  r{M'j)¡j^r\y  que  significa  sálvanos:  «Et  dicitur 
Hebraicé  Osianna^  quod  interpretatur  salvifica,  subaudiendo, 
vel  populum  tuum,  vel  totum  mundum,»  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  19. 
V.  etiam  M.  y  M.,  429,  y  nuestro  voc.  kirieleixón.  De  la 
frase  hoxianna  con  que  el  pueblo  aclamó  á  nuestro  divino 
Redentor  el  domingo  de  Ramos,  recibió  esta  fiesta  en  B.  Lat. 
los  ns.  de  Dies  Hosanna  y  Dominica  Osanna  vel  Osann¿c  (  Pal- 
marum  Dominica),  y  en  Ar.  los  de  Id-Axxaánin  ^'juJI  ^ 
(la  fiesta  de  las  palmas)  y  Ahad-Axxaánin  ^lx¿JI  j^!  (el 
domingo  de  las  palmas).  V.  Duc,  11,  911,  Koscgarten,  Chrcst. 
Arab.,  26,  323  y  324,  y  Dozy,  i,  765. 

HÚNDESE.  V.   ENTHÚBIA. 
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iBíx  .?w;^,j.  Según  I.  Bucl.,  n.  Esp.  sin.  de  balíxa  ó  belíxa 
(v.  supra)  y  del  Ar,  ^X^  (esp.  de  lepidio).  —  Probl.  contr. 
del  Lat.  Gr.  iberis^  Cast.  iberide^  esp.  de  mastuerzo  salvaje 
(lepidium  iberis  L.).  V.  Lng.,  121  y  250,  M.  y  M.,  435, 
Abder.,  369,  y  Jim.,  i,  288. 

IbrAir.  V.  FebrAir. 

Ibríl.  V.  Abríl. 

ICRÍXTÁ.  V.  CRÉXTA. 

ichimAyl,  «lagrimal  del  ojo, tí)  P.  Ale.  —  Probl.  corrupción 
del  Cast.  y  Port.  lagrimal^  Cat.  y  Val.  llagrimaly  It.  lagrimales 
B.  Lat.  lacrimales  lacrymale^  de  lacrima  ó  lacryma  (lágrima). 
Duc,  IV,  7. 

IDOLATRÍA,  Alv. — Esp.,  Port.,  Prov.  é  It.  idolatría^  Fr.  ido- 
hUrie^  Ing.  idolatry^  del  Lat.  Gr.  idololatria,  M.  y  M.,  436. 

iDROMÉLi  ^^Uj,^^  L  Bucl. — Cast.  y  Cat.  hidromel^  Port.  y 
Fr.  hydromely  It.  idromele,  del  Lat.  Gr.  hydromeli  (agua-miel). 
Dozy,  I,  14,  M.  y  M.,  432,  y  Jim.,  i,  90. 

IfrAncia  é  IfrAnja.  V.  AfrAncha. 

IFRÍCHA.  V.   FRÍCHA. 

igríl,  ((grillo,  esp.  de  cigarra,))  P.  Ale,  Jí^',  P.  Torre; 
Ar.  Afr.  grillo  J  J,  ((cricri,»  R.  Bus.  y  grilla  J^^  (íblatte,  can- 
crelat,  insecte,T)  Beaus. —  Cast.,  Port.  e  It.grillOy  Gall.  grilo^ 
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Cat.,  Val.  y  Prov.  grilla  Vasc.  quirrilloay  Prov.  greill,  greUet, 
griéy  grilh  y  grilheí^  Occit.  grel^  grily  greié,  etc.,  Fr.  grillon^ 
Bret.  gril  y  skril,  Rum.  j?^r/>r,  Lat.  grillus  y  grylluSy  del  verbo 
l^r/7/^  (cantar  los  grillos),  voz  imit.  del  canto  de  este  insecto, 
como  la  Fr.  cri-cri^  y  la  Vasc.  quirquirra  (grillo).  V.  M.  y  M., 
412,  Cov.,  II,  40,  Azais,  II,  213  Y  376,  y  Cihac,  112. 

Igriquía  JL£j  »¿^  «Grecia,»  R.  Mart.;  Ar.  Or.  Lüj^!,  Henry. 
— Esp.,  Port.  é  It.  Grecia  y  Prov.  Grefa^  Fr.  Gréce^  del  Lat. 
Graria.  V.  M.  y  M.,  408,  y  Greco.  * 

iLÁcox  ó  iLÁcux.  V.  yulAca. 

iMBLÍc  j4-i»t,  «umbilicus,»  R.  Mart.,  imblíg,  dombligo  del 
animal,»  P.  Ale.  —  Cast.  ombligo ^  Cat.  y  Val.  Ilombrigol  y  um- 
brigoly  Gall.  y  Port.  embigo^  Port.  umbigOy  Prov.  embelic,  embou- 
ligoUy  embourigOy  embounily  embourily  umbeliCy  etc.,  Fr.  nombril  y 
ombilicy  It.  ombelicOy  ombilicOy  umbilicOy  bellico  y  bilicOy  Rum. 
¿«/•/V,  del  Lat.  umbilicuSy  y  este  de  umbo  (punta  ó  cima  que 
sobresale).  V.  M.  y  M.,  958,  Diez,  i,  293,  Azais,  11,  22,  y 
Cihac,  31. 

ÍMNO  jL^j^jrvJI  JJL^  ¿sS  L:.»^^  dtX  himiio,  que  quiere  decir 
cántico  de  alabanza,»  C.  C.  E^c,  al  insertar  el  canon  13  del 
conc.  IV  Tol.  (de  hymnorum  cantu  non  renuendo);  Rab.  him- 
non  y  himnun  p:^M,  (fL.  hymnus,  carmen,  H.  himno:  canto  en 
alabanza  de  alguno,»  Lara,  34. — Cast.  himnoy  Cat.  y  Val.  him- 
nCy  Vasc.  himnoay  Port.  y  Prov.  hymnoy  Prov.  hymnay  Fr.  y  Al. 
hymney  Ing.  hymriy  Bret.  himUy  It.  innOy  y  ant.  hinnoy  del  Lat. 
Gr.  hymnus  (Prud.).  V.  S.  Is.,  De  ofF.  eccl.,  lib.  i,  cap.  6,  M.  y 
M,,  432,  Duc,  III,  738,  y  Aza'ís,  ii,  405. 

IMPERATHüR  C  IMPERATORE.  V.  EMPERATHÓR. 

iNDisió  yJL.ojJ^  C.  C.  Esc,  lib.  I,  tít.  27,  é  I— -w^aJ!,  id., 
lib.  III,  tít.  3.  —  Cast.  indicción  y  Cat.  y  Val.  indiccióy  Port.  ///- 
dicfaOy  Prov.  indicciéu  é  indicciouny  Fr.  é  Ing.  indicíiony  It.  in- 
dizioney  B.  Lat.  indictioy  nisy  de  indico.  V.  M.  y  M.,  460,  Duc, 
III,  810,  811,  y  Azai's,  11,  411. 

INDULYÉNXIA,  pl.   INDULYÉNXIAXI    ^.^I    , I.Lx,v.».'^ ^    O^'JJ? 
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^•w^UjJ>IU,  (das  súplicas  en  demanda  del  perdón  conocido 
por  indulgencias,»  C.  C.  Esc,  al  insertar  el  canon  7  del  conci- 
lio IV  Tol.  —  Esp.  y  Port.  indulgencia  y  A.  Cast.  endolencias 
(pl.),  Val.  y  Prov.  indulgenfa^  Fr.  é  Ing.  indulgence,  It.  /»- 
dulgenza^  Lat.  indulgencia  y  de  indulgeo.  M.  y  M.,  462,  Duc, 
III,  816,  817. 

INFÁXTO  ^jsr-cJI  ^j  Ar.¿>.g..?l,  C.  C.  Esc,  al  ¡nsertar  el  canon 
75  del  conc.  iv  Tol. — Cast,  Port.  é  It.  infausto  (desgraciado, 
desdichado,  infeliz),  Cat.  y  Val.  infausta  del  adj.  Lat.  infaustuSy 
ay  m,  V.  M.  y  M.,  465. 

INGENIE,  ((dedicación  de  iglesia,»  P.  Ale. — Cast.  y  Port. 
encenias  (pl.),  Fr.  encénieSy  B.  Lat.  encaniie  (pl.  fem.),  encenia 
(pl.  n. )  y  encanium  (sing.),  del  Lat.  Gr.  endenia  (pl.  n.).  V. 
M.  y  M.,  329,  y  Duc,  iii,  45.  «Encaenia  autem  est  nova 
templí  dedicatio:  Graecé  enim  xa/v^y  dicitur  novum,»  S.  Is., 
üb.  VI,  cap.  18. 

iNQUíLiA  'L^  L^=^!,  ((sentina,»  R.  Mart.  —  Voc  derivado 
probl.  del  verbo  Lat.  é  It.  inquinare^  Cast.  y  Port.  inquinar 
(manchar,  ensuciar):  cf.  inquinabulum  (porquería,  suciedad, 
inmundicia).  M.  y  M.,  474. 

IPRÍXMA.  V.  PERÍXMA. 

IRXÚTA  Ijy^  (corr.).  Según  I.  Chol.,  n.  Esp.  de  la  pl.  llamada 
en  Ar.  y^^  (esp.  de  lepidio  ó  mastuerzo;  v.  Abder.,  274  y 
369),  probl.  la  arabis  hirsuta  Scop.  ó  la  turritis  hirsuta  L., 
en  Cast.  draba  y  arábide,  ó  la  cardamine  hirsuta  L.,  pl.  seme- 
jante á  los  berros.  V.  Lag.,  235,  arts.  mastuerzo  y  draba, 
Costa,  16  y  17,  y  Colm.  bajo  arabis  y  cardamine.  Debió  lla- 
marse así  la  hierba  en  cuestión  del  adj.  Lat.  hirsutuSy  a^  w, 
Cast.  y  Port.  hirsuto^  ¿?,  It.  irsutOy  a  (velloso,  erizado,  áspero). 
M.  y  M.,  426. 

ISCLATHÓN.  V.  SICLATHÓN. 
ISFÁNCH  é  ISFÁNCHA.  V.   ESFÁNCHA. 
ISFINÁCH.  V.  IZPINÁG. 
ISFINCHA   é  ISFÓNCHA.  V.   EXPÓNCHA. 
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isparAncha.  V.  expArraco. 

iSQuiLFÉcH  ^LiJLCw^,  esp.  de  escofina,  rallo  ó  raspador, 
I.  Hay.,  esp.  de  escofina  Jil-C^'/j^  v^  >  ^1  Zahr.  en  su 
tratado  de  cirugía,  is<¿uirféch  ^^j'^^"'\  dcraticula  (y  como 
gl.,  creaga,  rasora  vel  rallo),)>  R.  Mart.,  izquirfích,  ^(escofina,» 
c  izouiRFÍG,  ((rallo,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  escarjtch  .,^-^^\ 
((rallo,))  Lerch.,  escarjéch  jr^A--  y  carféch  't^/,  «rape,))  Beaus., 
esquerjách  ^liJL-,  «rape  á  sucre,))  R.  Bus.  —  Probl.  del  mismo 
origen  que  el  Cast.  escalpelo  (instr.  de  disección),  y  ant.  escar- 
peloy  ((instr.  de  hierro  sembrado  de  menudos  dientecillos  de  que 
usan  los  cirujanos,  carpinteros  y  escultores  para  limpiar,  raer, 
rascar  y  raspar  las  piezas  de  labor,))  Dic.  Ac,  Cat.  y  Val.  es- 
carpell  (en  ambos  sentidos).  Val.  escalpel  y  escarpelo  Port.  escal- 
pello  (en  la  primera  sign. ),  Prov.  escapel  (id.  y  escoplo),  Fr. 
é  Ing.  scalpel  (primera  sign.)^  It.  scalpello  (id.)  y  scarpello 
(escoplo,  cincel,  buril),  y  Bret.  skraber  (rallo),  á  saber  del  voc. 
Lat.  scalpellum^  dim.  de  scalper  y  scalprum  (cincel,  lanceta  y 
todo  instr.  propio  para  raspar,  grabar  ó  cincelar),  Cast.  escoplo 
y  ant.  escalplo^  Cat.  escarpra^  Val.  escalpe  y  escapre^  Port.  esco- 
pro  y  Prov.  escalprey  A.  Fr.  eschalpre^  y  B.  Lat.  scarpellum^  y 
derivado  del  verbo  scalpo  (esculpir,  entallar  y  burilar,  cincelar; 
raspar,  rascar),  que  conserva  su  significación  en  el  Cast.  escar- 
par y  que  según  el  mismo  Dic.  Ac.  equivale  a  ((limpiar,  rascar 
y  raspar  materias  y  labores  de  escultura  ó  talla  por  medio  del 
instr.  llamado  ant.  escarpelo  ó  del  que  hoy  se  nombra  escofina.y^ 
Por  lo  tanto  el  voc.  en  cuestión  corresponde  en  el  sentido,  y 
muy  probl.  en  la  derivación,  al  A.  Cast.  escarpelo ^  y  Lat.  scaU 
pellum.  Véanse  los  pasajes  de  I.  Hay.  y  El  Zahr. ,  apud  Dozy, 
1,  23,  S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  19,  M.  y  M.,  834  y  835,  Duc,  vi, 
100,  Azaís,  II,  109,  lio,  y  Diez,  11,  129.  De  la  forma  ^UX-1 
hicieron  los  Árabes  de  Granada  el  pp.  wucarfeXy  «enerizado 
como  erizo,))  P.  Ale,  y  los  de  África  el  verbo  carjach  ó  kerfech 
<r^j^,  raspar,  rallar  (ráper),  y  el  pp.  mocar jach  ^,'^^^,  raspado, 
rallado  (rapé),  Beaus.  ^ 
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ISTÍP.  V.   EXTÍP. 

iSTÓRiA  (v.  luego);  Ar.  Afr.  y  Or.  usthüra  S.^ia^l,  Lerch., 
Freytag,  Kaz.,  Cuche,  etc. — Esp.,  Port.  y  Prov.  historia^  Prov. 
historiy  Bret.  histoTy  Ing.  history^  story^  Irl.  stair  (Lluyd,  65), 
Fr.  histoirCy  It.  isioria^  storia,  del  Lat.  Gr.  historia.  ||  Istória 
h  y  *:^L  C.  C.  Esc.  La  Historia  eclesiástica  de  Eusebio. 

ithrAnca  jiCJjít,  sin  equivalencia  Lat.,  R.  Mart.  —  Probl. 
Esp.,  Vasc.  y  Port.  tranca^  derivado  según  Cabr.  del  Lat.  irun- 
cus  (tronco  de  planta  ó  árbol,  ramo  cortado  del  tronco,  madero, 
fuste  de  columna,  etc.),  Cast.,  Port.  é  It.  tronco ^  Cat.,  Val., 
Prov.  y  Fr.  tronc^  Prov.  y  Alb.  trunc^  Rum.  trunchiu;  debiendo 
notarse  que  en  Cast.  ¡ranea y  además  de  repagulum  ligneum, 
denota  cualquier  palo  grueso  y  fuerte.  V.  M.  y  M.,  951,  Cabr., 
II,  670,  Cihac,  289,  y  Azaís,  iii,  636. 

iTHRAVExAiN  ^l¿jj?!,  «scra,  biga  vel  bar,»  R.  Mart., 
ITHRAVEXXÁN    .,Uo  J»l,  I.  Cuzman,  en  los  versos  siguientes, 

f'  o 

.  13  V. : 


'  O     /     /        /i 


«Recogió  sus  mangas  fuera  del  zaguán. — Y  te  alargó  la  mano 
por  encima  de  un  atravesaño.» — Cast.  atravesaño  y  travesano 
(lignum  transversum,  transversarium).  Val.  travesany  y  trave- 
sera Cat.  travessery  y  biga  travessera^  Vasc.  travesafíoa,  Gall. 
travesa^  Port.  y  Prov.  travessa^  Prov.  traversa  y  Occit.  tr aves- 
san  y  Fr.  traversey  It.  traversa  y  de  un  adj.  B.  Lat.  transversaneus  y 
por  tranversarius y  ay  m  (de  donde  transversaria  (pl. )*  vigas 
transversales,  Vitr.),  y  ambos  del  Lat.  tranversuSy  a  y  m  (atra- 
vesado, puesto  al  través),  pp.  de  transverto.  V.  M.  y  M.,  944, 
Azaís,  I  ir,  610,  y  el  voc.  sig. 

ITHRAVEXÁIRA  ¿V^  J>1 ,  (icapa,D  R.  Mart. — A.  Cast.  capa 
traverseray  P.  Alex.,  copla  1705,  según  notó  Mr.  Dozy,  i, 
859,  y  B.  Lat.  transversoria  capa  (Duc,  vi,  643),  del  adj.  Lat. 

18 
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transversariuSy  a^  »;,  Cast.  travesero^  Cat.  travesser^  Val,  trave- 
ser  (atravesado,  puesto  al  través),  cuya  significación  cuadra 
bien  á  una  capa  terciada  ó  atravesada  diagonalmente  (v.  Dic. 
Ac,  art.  terciar).  Cf.  el  Cast.  travesero ^  Gall.  traveseiroj  Cat. 
través  ser  y  Val.  traveser^  Port.  travesseirOy  Prov.  travessier,  y 
B.  Lat.  traverserium  (cervical  aut  pulvinar  transversum),  Duc, 
VI,  645,  y  el  voc.  prec. 

iTRÁMA,  oclandre  que  mata,  pestilencia,^!)  P.  Ale,  á  cuyo  art. 
corresponde  en  Nebr.  ce  landre  que  mata  en  pestilencia,  glandu- 
la,y>  —  Probl.  del  mismo  origen  que  el  Port.  estrumas,  é  It. 
struma  (escrófulas,  lamparones),  y  B.  Lat.  truma  (llaga)  y 
trum¿e  (parótidas,  esp.  de  tumores  que  se  forman  en  las  glán- 
dulas del  mismo  n.),  ó  sea  del  Lat.  struma  y  que  Nebr.  traduce 
por  «puerca  ó  lamparon»  y  cda  hinchazón  de  las  landrecillas,» 
traduciendo  su  pl.  strumde  por  el  Lat.  Gr.  chcerades  (escrófulas). 
Es  de  notar  que  en  Cast.  los  vocs.  glándula  y  landre  se  usan 
como  sins.  de  escrófulas,  según  puede  verse  en  Larr.  y  otros 
autores.  V.  Duc,  vi,  393  y  687. 

ixcACÓRA  ij^üL-i,!,  dstomacatio,);  R.  Mart. — Aunque 
Mr.  Dozy  ha  tomado  la  voz  stomachatio  en  el  sentido  de 
cólera  (colero,  mauvaise  humeur),  no  fuera  impropio  entenderla 
por  hastío  y  náusea,  que  es  cabalmente  el  valor  de  la  It.  stoma- 
cazioney  cuya  idea  predomina  sobre  la  del  cólera,  ira  ó  enfado 
vehemente,  en  los  verbos  Cast.  y  Port.  estomagar^  Cat.  y  Val. 
estomacar^  é  It.  stomacare^  y  siendo  así,  el  voc.  ixcacóra  pu- 
diera tener  relación  en  el  Cast.,  Cat.  y  Port.  asco^  Cast.  usgo^ 
Val.  aschy  Cast.  basca^  y  ant.  basco^  Vasc.  bazcá  y  nazcan  Port. 
vasca  y  y  Sardo  áscu^  derivándose  del  Gr.  a/s-^^^?  (turpitudo, 
infamia;  sordes),  porque  según  notó  Cov.,  toda  suciedad  pro- 
duce asco,  ó  más  bien  del  adj.  aíV^p^s  (torpe,  obsceno),  que  parece 
ser  el  origen  inmediato  del  A.  Cast.  y  Port,  ascorosOy  hoy  asque- 
rosoy  del  Vasc.  asqueria  (porquería),  y  del  Rét.  aschrta  (impu- 
reza). Cf  etiam  los  vocs.  Vasc.  goragaleá  y  goronzcoá  (asco),  el 
Piam.  scor  (náusea,  Biond.,  575),  y  algunos  otros  mencionados 
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por  Diez.  V,  Aldr,,  270,Cov.,  r,  66,  y  Diez,  ii,  loo,  io6  y 
107.  Pero  permítasenos  apuntar  la  sospecha  de  que  el  voc.  en 
cuestión  pudiera  venir  de  los  Lats.  esca  (comida)  y  acor  (ace- 
día, agrura,  sabor  agrio  y  acerbo.  Col.),  quasi  esc^  acor. 

IXcXlA.  V.  EXCÁLA. 

ixcÁMA  L-Ui.!,  «branchia,»  R.  Mart.  Las  agallas  de  los  pe- 
ces, que  debieron  llamarse  así  por  razón  de  semejanza,  del  Lat. 
squama  (escama).  V.  excAma. 

ixcAMONÍA,    «escamonea   medicina,»    P.    Ale,   ixcomunía 

I,  '-..' ;'  1^  P,  Torre;  Ar.  Occ.  y  Or.  sacmunia  1  '_;/.■  1  Abder., 
Freytag,  etc. — Cast.,  Cat.,  Port,  y  Prov.  escamonea-,  Port.  é  It. 
scamonéa,  Prov.  escamounea,  Fr.  scammonée,  del  Lat.  Gr.  scam- 
monea,  ia.  M.  y  M.,  835,  Lag.,  484,  y  Aza'is,  11,  110. 

ixcAn  J*^^'!,  «lectus  (y  como  sins.  tJj— ,  lecho,  y  ÍjjUs, 
tarima),»  R.  Mart.  é  I.  Chob.  apud  Dozy,  r,  25. — Cast.  escaño,  y 
ant.  escanno,  Gall.  y  Port.  escaño,  Cat.  aseó,  asean,  y  ant.  escany, 
Port.  escanho.  Pie.  escaine,  Prov.  escanh,  Bret.  jíaík,  It.  scanno, 
Rum.  scaun,  B.  Lat.  scannum,  scanus,  etc.,  Gr.  mod.  c-xauv/,  Lat. 
scamnum,  de  scando  (subir).  De  tos  dims.  Lats.  scamnelum,  sca- 
melutn  y  seabellum,  proceden  el  n,  Cast.  y  Port.  eseamel,  el  Val. 
escamell,  el  Cat.  escanibel,  el  Cast.,  Val.,  Port,  y  Prov,  escabel, 
el  A.  Cast.  escabelo,  el  Val.  escabell,  el  Port,  y  Prov.  escabello, 
los  Provs,  escaimel  y  escabeu,  el  A,  Fr.  eschamel,  y  mod.  escabeau 
y  fscabelle,  el  Bret.  skabel,  los  Its,  scahello  y  sgabello,  los  Ais. 
schamel  y  schemel,  el  Rum.  scaunel,  el  Ar,  V.  Afr.  escamela 
jJutiC,  pequeño  velador,  con  frecuencia  revestido  de  nácar  y 
concha,  Beaus.,  el  Afr,  y  Or,  escamla  ó  escámela  iljCI  (en 
Egipto  askemela,  B,  y  T.),  escaño.  Cañes,  escabel,  taburete, 
Be,  Cuche,  Henry,  el  Turco  iskemle  (id.),  y  otros  semejantes, 
V.  M.  y  M.,  384,  385,  Duc,  vi,  90  y  91,  Cov,,  i,  244,  Azaís, 

II,  104,  y  Cihac,  246. 

ixcARÍA  ¡jjJC^!,  ffvcstimentum,»  R.  Mart.  (primera  parte). 
Esp,  de  vestidura  que  debió  llamarse  así  por  hacerse  de  la  tela 
llamada  excart  ó  escarin.  V.  excarÍ  y  excarlXth. 
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IXCAURIA.  V.  ESCÁURIA. 
IXPÁTHA.  V.  EXPAtHA. 
IXQUÍL.  V.   EXQUÍL. 

ixquirlAt.  V.  excarlAth. 

IXTÍP.  V.    EXTÍP. 

ízfAnja.  V.  esfAncha. 

fzÍLLOX.  V.   ÚZILLOX. 

izparAnja.  V.  expArraco. 

izpinAg,  «espinaca  yerua  conocida,))  P.  Ale,  esfinAch  ó 
isfinAch  r'^V— ',  I.  Cassóm,  cód.  Esc.  830  Cas.;  Ar.  Afr. 
isfanách  '¡^^-^\  P.  Torre  y  Kaz.;  Ar.  Or.  isjanách  -^^-^'  é 
^Ijliwt^  Goüo  y  Freytag;  Ar.  Occ.  y  Or.  isfanaj  ^'j'-^-l,  I.  Bait., 
I.  Aw.,  Abder.,  27,  Henry  y  otros;  Persa  id.,  según  Golio, 
ispanáj  ¿^^^,  como  n.  Gr.  (¿^tJ'j),  I.  Ch.;  Ar.  Or.  isbanáj 
^L^t  é  isbánaj  ^^-y  en  varios  autores;  Turco  ispánac  ^^L^l 
(Tim.,  104). — Cast.  espinaca^  Cat.  y  Val.  espinachy  Cat  espinagay 
Port.  espinado  y  espinafre  (de  spinifer)^  Prov.  espinar  y  espi- 
narCy  Fr.  épinard,  y  ant.  espinoche^  Ing.  spinage^  It.  spinace  y 
spinacchia  (Casas),  Al.  spinat  (de  spinatus)^  Rum.  spanaCy  Alb. 
spinakij  Pol.  szpanak  y  szpinak,  B.  Gr.  crnamyh-j  y  o-Tr/váy/jy,  Gr. 
mod.  ¿(TTraváxn  (Fuentes,  293)  y  c77rayáx/,  B.  Lat.  spinachium^ 
spinaciay  spinagium  y  spinarium^  de  los  adjs.  B.  Lats.  spinaceus 
Y  spinariuSy  a^  m  (lo  que  lleva  espinas),  por  ser  su  simiente 
espinosa,  como  notó  Lag.  V.  Dozy,  i,  22,  Duc,  vi,  328,  Lag., 
206,  Diez,  r,  394,  Sch.,  167,  Azais,  11,  163,  y  Cihac,  260. 

IZQUIRFÍCH  é  IZQUIRFÍG.  V.   ISQUILFÉCH. 
IZTÍPA.  V.  EXTÍP. 


jaArafía.  V.  chArafÍya. 

jABÁyRA,  «portacartas,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Berb.  chabtra 
ü»..^,  saco  de  cuero  con  varias  divisiones  que  los  jinetes  suelen 
llevar  colgado  del  arzón  de  la  silla,  Beaus.,  bolsa  de  cazadores  ó 
de  soldados,  zurrón  de  pastor  (gibeciére),  01.,  cartera  ó  porta- 
cartas (portefeuille),  Hel,  OÍ,  y  Dunant. — Gall.  al-xibéira, 
«bolsón  ajustado  á  las  piernas  de  los  cazadores  y  que  llega  á 
las  rodillas,»  Cuv.,  Port.  al-gibéira  y  al-jabéira,  bolsillo, 
especialmente  en  la  forma  antedicha,  zurrón;  según  Mr.  Dozy, 
del  Ar,  chih  ó  guü  i_^-a.  (que  slgniñca  propiamente  la  aber- 
tura de  una  camisa,  y  de  aquí,  modernamente  bolsillo),  y  de  la 
terminación  Port.  eirá;  pero  á  nuestro  entender  del  mismo 
origen  que  el  Prov.  é  Jt.  gtberna,  cacerina  (bolsa  grande  de 
cuero  con  divisiones  de  que  se  usa  para  llevar  cartuchos  y  ba- 
las), Prov.  gihacteira  y  gibaciera,  Occit.  gebiciera,  Fr.  gibeciére, 
y  ant.  gibacier  (bolsa  de  cazadores  ó  soldados,  zurrón  de  pas- 
tor), y  B.  Lat.  gibafaria,  gibaceria,  gibasserius  y  giberia,  cuya 
forma  se  halla  en  una  escr.  de  1456,  derivados  probl.  del  B. 
Lat.  giba,  onus,  fascis,  capsa,  theca,  y  en  la  Germanía  de  nues- 
tro país,  bulto  y  alforjas,  cuya  voz,  según  algunos  autores, 
viene  del  Lat.  gibba  (giba,  corcova),  y  según  otros  del  Gr. 
KÍSÍ»  (sacculus).  V.  Dozy,  Glos.,  125- 127,  y  Supl,  i,  171,  Duc, 
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iií,  517,  518,  Diez,  II,  320,  Sch.,  216,  y  Azaís,  11,  331  y  335. 

jACÍNT,  «jacinto  piedra  preciosa,  jacinto  flor  (en  cuyo  voc. 
escribe  naguár  ajacintj  donde  naguar  es  el  Ar.  .ly,  flor),í)  P. 
Ale,  yasinth  laj^wU,  «jacinto,  flor  y  piedra,»  P.  Torre;  yaquínto 
y  YAZÍNTO  (vr.  infra);  T^dh. yaquinthin  ptaíps  c(L.  hyacinthus, 
H.  hyacinto,  yacinto  piedra,?)  Lara,  43. —  Cast.,  Malí,  y  PorL 
jacinto  y  Cat.  y  Y  d\.  jacinto  Portjacinthoy  Vrov.  Jacinta  y  o^  Fr. 
hyacinthe  y  jacinthe^  Ing.  hyacinthy  It.  giacintOy  del  Lat.  Gr. 
hyacinthoSy  uSj  afin  al  Ar.  y  Persa  yacüt  c.>¿L).  M.  y  M., 
431,  Lag.,  412. 

jarAfan,  «girifalte,  halcón  girifalte, >>  P.  Ale,  charáfan 
^Law,  P.  Torre. — Cast.  gerifalco  y  girifalte ,  Cast.  y  Port. 
gerifalte  y  Cat.  girifalte  Val.  gerifalte  A.  Cat.  y  Prov.  girfalcy 
Fr.  gerfaut,  Ing.  gerfalcon^  It.  gerfalcoy  gerofalco,  girifalco  y 
girfalcOy  Al.  geierfalky  B.  Lat.  gerfalchuSy  gerofalcOy  girofalcOy 
girfalcOy  uSy  grifalco,  gyrofalcoy  us;  según  Moni,  289,  del  Lat. 
gyrus  (giro,  movimiento  circular)  y  falco  (halcón),  es  decir, 
esp.  de  halcón  que  vuela  girando  circularmente,  á  cuya  etimo- 
logía favorece  Alberto  Magno:  «et  dicitur  Gyrofalco  á  gyran- 
do,  quia  diu  gyrando,  acriter  praedam  insequitur;»  más  según 
otros  del  Al.  geier  (buitre),  y  el  h^t  falco  (halcón).  V.  Duc, 
III,  512,  567  y  604,  Diez,  I,  213,  y  Sch.,  215,  216. 

jARBAX  ó  jARBEX  jj¿f^>  «rcvolvere  (y  como  sin.  farfax),» 
R.  Mart.,  ícarbéx,  «desalforjar,  escaruar,  escudriñar,))  P.  Ale; 
Ar.  V.  AÍT.  jarbax  6  jarbex  ^,y^y  « escarbar, í)  P.  Torre, 
«arañar,»  Lerch.  y  Almg.,  arañar,  escarbar  (gratter;  égrati- 
gner),  Beaus.,  Be.  y  otros;  Ar.  V.  Afr.  y  Or.  jarbax  y  escaraba- 
jear, garabatear,  borrajear  escribiendo,  Beaus.,  Cañes,  Be, 
Cuche,  etc.;  Ar.  Air.  jabax  y  jabbax  .  »i-¿.,  «arañar,»  Lerch., 
«scabere,))  Domb.,  134,  «égratigner,  grifl^er,»  Beaus.  y  otros; 
probl.  del  mismo  origen  que  su  sin.  farfax  (v.  supra),  ó  más 
bien  que  el  verbo  Cast.  y  Val.  escarbary  Cat.  escarbotary  Port. 
escarvary  el  Esp.,  Port.  y  Prov.  escarpar  y  Fr.  escarpery  y  los 
Its.  scalfire  (rasguñar)  y  scarpellare  (cincelar,  labrar  y  rasgu- 


ñarse ),  ó  sea  del  Lat.  scalpere,  que  Nebr.  y  otros  lexicógrafos 
ponen  como  correspondiente  el  Cast.  escarbar,  y  que  en  efecto 
signiüca  (además  de  esculpir,  cincelar  y  labrar),  rascar,  raspar 
y  escarbar:  ascalpere  terram  unguibus,»  Hor.;  cf.  B.  Lat  scar- 
pinare,  «fodere  more  gallinarum,»  Duc,  vi,  loo,  y  Rum.  scar- 
pin,  rascar,  raspar,  arañar,  escarbar,  «gratter,  égratigner,» 
Cihac,  246.  Es  cierto  que  en  Ar.  Or.  clásico  se  hallan  los  ver- 
bosearía* l/í  j^  y^arísaj:  |Asá.,  «corrupít,  vitiavit  (librum),» 
Y  Jamax  ^jt^,  ascaipsit,  unguibus  vulneravit  (v.  Golio  y 
Freytag),»  y  en  el  V.  se  usajarmax  iA*f¿-j  por  arañar.  Cañes, 
«égratigner,»  Be,  CucKe,  etc.,  y  jarbax  y jarbath  ^yi.  por 
lígarabatear  escribiendo,»  Cañes,  pero  á  nuestro  entender  estos 
verbos,  ó  no  tienen  afinidad  de  origen  con  el  jarbax  de 
R.  Mart.,  ó  proceden  igualmente  del  Lat.  scalpere.  En  cuanto 
al  verbo  Mt.jabax  y  jabbax,  ofrece  notable  semejanza  con  el 
Lat.  scabere,  sin.  y  afin  de  scalpere.  V.  Dozy,  1,  349  y  357, 
M.  y  M.,  8j4,  835,  Cabr.,  íi,  292,  Sch.,  170,  bajo  escarpe,  y 
nuestro  voc.  isquilféch. 

jXrra.  V,  chArra. 

jXspE,  «jaspe,  piedra  preciosa,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  yasb  ,_.^_j, 
P.  Torre  y  Marc;  Ar.  Afr.  y  Or.  yafb  .-^wa,  Marc.,  Cañes, 
Freytag,  Henry,  etc.;  Ar.  Or. yaxb  _.^ij,  Gl.  Gr.  Ar.,  Golio, 
Cañes,  Freytag,  etc. —  Cast.,  Port.  y  Fr.  Jaspe,  Val.  id.  y  jasp, 
Cit.jaspi,  Vrov.  jaspo,  Ing.jasper,  Itjáspide,  del  Lat.  Gr. 
jaspis  (afin  al  Ar.  y  Persa  ^«a:»!  --^).  M.  y  M.,  434. 

jELiDÓNtA  LJjjJU,,  n.  Romí  usado  en  España  y  que  signifi- 
ca golondrinera,  I.  Bait. — Esp.,  Port.  é  It.  celidonia  (chelidoníum 
majus  L.),  Cast.  golondrinera,  Celedonia,  y  ant.  celidueña  y  ciri- 
dueña,  Gall.  ciridonia,  Port.  é  It.  chelidonia,  Prov.  chelidoina  y 
salidotiia,  Fr.  chelidoine,  L.  Farm,  chelidoníum,  Lat.  chelidonia, 
Ar.  Ot.  jelidofíion  .j_Jjjli.,  Cañes,  y  |jj_Jjj_Li.,  Be,  del  Gr. 
yjXiShm.  V.  M.  y  M.,  164,  Lag.,  256,  Jim.,  1,  229,  Azais,  i, 
445,  y  nuestros  arts.  gondorína  y  helónia. 

jerAxa  iiCÍ,  aelectrum  (aurum  et  argentum),B  jorXxa  ó 
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jurAxa  'Ll\[Lj  ((electrus,)>  Gl.  Leid.  Electro,  esp,  de  metal 
que  resulta  de  la  mezcla  de  cuatro  partes  de  oro  y  una  de  plata, 
el  cual  recibió  dichos  ns.  del  Lat.  Gr.  chrysos  (oro),  ó  de  su 
derivado  el  adj.  chryseus  y  chrysuSy  a^  m  (de  oro);  aunque  tam- 
bién pudo  formarse  por  contr.  del  n.  híbrido  chryselectrum^ 
que  dieron  los  antiguos  á  dicho  metal.  V.  M.  y  M.,  i66,  y 
S.  Is.,  lib.  XVI,  cap.  15. 

jORÓN  (1.  joRRÓN  por  hacer  en  el  p\.  jararinjj  «girón  de 

vestidura,»  P.  Ale,  chorran  ^jj^y  P.  Torre;  Ar.  Marr.  chérra 

íl=k,  (írasgon  ó  girón,»  Lerch. — Cíist  jira  y  jirón  (v.  Dic.  Ac), 

A.  Cast,  y  Gall.  giron^  Port  girao  y  girom^  A.  Fr.  gueron^  gron 
y  girón  (usado  hoy  en  el  sentido  de  regazo),  It.  garone  y  ghcrone 
(fimbria,  lacinia,  vestís  segmentum,  Dic.  Crusca),  B.  Lat.  gero^ 
giro  y  giro^  nis,  «lacinia,  id  est,  pars  vestis  ac  togse,  qua  laxior 
fit,»  etc.,  Duc.  Según  Diez  es  voc.  Germ.;  según  otros  viene 
más  probl.  del  Esp.,  Port.  é  It.  giro,  Port.  gyro  (rodeo);  cf. 
Cat.  gira  y  girada  (vuelta),  p].  giras  (becas),  Vz\.girades  (id.) 
y  giró  (vuelta),  puesto  que  jirón  significa  en  Cast.  la  faja  que 
se  echa  en  el  ruedo  del  sayo  ó  saya,  y  como  observó  Duc,  la 
voz  giro  ó  gyro  y  ccsic  porro  dicta  quod  hac  parte  gyret  vestis, 
id  est,  circuli  figuram  efficiat,»  y  se  usó  también  por  ccambitus 
murorum;»  pero  á  nuestro  entender  más  probl.  del  mismo 
origen  que  el  Cast.  desgarrón  (formado  indudablemente  del 
verbo  desgarrar)^  que  se  acerca  mucho  en  el  sentido  al  Cast. 
jironj  pues,  además  de  rasgón  ó  rotura  grande,  significa  el  jirón 
ó  tira  del  vestido  al  desgarrarse  la  tela  (discissa^  vestis  toenia), 
ó  sea  del  Esp.  y  Port.  garra  (desgarrar^  romper  echándole  la 
garra,  Cov.),  derivado,  como  ya  notamos,  del  Lat.  Gr.  harpe: 
cf.  Cast.  y  Port.  garrancho  (ramo  desgajado),  Cast.  garrón 
(espolón  de  ave,  extremo  de  la  pata  del  conejo  y  otros  anima- 
les; gancho  que  queda  al  cortarse  una  rama,  etc.),  y  los  verbos 
Its.  affrappare  y  graffiarCy  que  en  Casas  corresponden  á  desga- 
rrar. A  esta  derivación  favorece  el  n.  de  sagitia  (saeta,  flecha, 


dardo),  que  por  razón  de  su  forma  puntiaguda  dan  á  los  giro- 
nes varios  documentos  de  la  edad  medía:  «.girones  queque,  vel 
■  quos  quidam  sagittas  vocant,  colligit  utrinque;  ut  non  sparsim 
jaceant  in  térra;»  Ksagittas  vero  vel  gerones  tantura  habeat,  ut 
iter  gradientes  vel  superfluítate,  vel  parcítate  non  impediat,)) 
por  io  cual  el  voc,  en  cuestión  conviene  con  el  CiSt.  farpa,  y 
sus  afines  derivados  del  mencionado  harpe.  V.  Duc,  ur,  603, 
604,  y  VI,  23,  Cov.,  II,  32,  Diez,  i,  207,  208,  Sch.,  218,  y 
nuestros  vocs.  harabúl  y  harAux,  Del  mismo  origen  son 
probl.  el  Cast.  Jirel  (esp.  de  jaez),  el  Port.  charel  y  xairel  (id.), 
el  Prov.  gueiroun  (gousset  d'une  chemise,  Azais,  11,  384),  el 
Em,  ghirel  (saya,  basquina,  Biond.,  0.6;^),  y  el  Ar.  V.  Marr. 
garófi  ^.tjjí,  «galón  de  oro,»  Lerch.,  Cast.  y  Fr.  galón,  Cat.  y 
Val.^a/é,  Vasc.galoya,  Prov.  galoun,  Ing.galloon,  \t.  gallone, 
que  algunos  derivan  ázgala. 

JiJlgel.  V.  Chilchél. 

Julio.  V.  Yúlio. 

juNCARÍL. — Probl.  Cist.  junqueral,  sin.  ás  juncal;  v.  VUN- 
(luÉRA.  II  El  JuNCARÍL,  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago, 
jur,  de  Atarfe,  prov.  de  Granada,  Hoy  del  mismo  n.,  probl.  el 
llamado  Xuncaratl  J  %'^^'  '  en  una  escr.  ar.  Gran. 

juN^A,  «genciana  yerua,ii  P.  Ale,  chensiXna-el-rev  ULm.;^ 
^yi  (ó  genciana  del  Rey),  n.  que  daban  los  cristianos  á  dicha 
hierba,  Abder.,  95;  Ar.  Afr.  chensiána  ¡'1  ,■■■-. ,  Be,  chenstán 
j',-..^.,  Fl.  Bert.;  Ar.  Esp.,  Afr.  y  Or.  chenthiAna  LLLj-a., 
I.  Ch.,  I.  Bucl.,  I.  Bait.,  Lerch.,  Golio,  Freytag,  etc.,  ¡JLkj^, 

I.  Ch.,  chentiána  UL:^,  Lerch. — Esp.,  Port.  y  Prov.  genciana, 
Fort.  Janciana,  Prov.  y  Occit.  gensana,  Prov.  giussana,  Fr.  gen- 
íiane,  Ing.  gentian,  Al.  enzian,  It.  genziana,  Prov.,  It.  y  Lat. 
gen/tana,  Gr.  j-íunovn,  llamada  así  de  Geníius  ó  Gencio,  ant.  rey 
de  Hiña  que  la  descubrió.  V.  M.  y  M.,  402,  Lag.,  264,  Azaís, 

II,  332,  y  nuestro  art.  baxÍlica. 
Junio.  V,  YtíNio. 

JUNQUÉIRA  y  JUNQUÉIRA.  V.  VUNQUÉRA. 


K 


KALB.  V.  CALVO. 
KARBÉX.  V.  JARBAX. 

KiRiELEixÓN.  Frase  griega  que  corresponde  á  la  hebraica 
hoxánna  he-rammá  (hosanna  in  excelsis),  y  quiere  decir:  sálva- 
nos, oh  Señor,  compadécete  de  nosotros:  l^^y^\  jyujbL  ^^=5 
Lftísjl  vj^  b  Ud.1*-  JL3UJ  \j\^  l,L»,>^.fti  LiLoJb,  C.  C.  Elsc, — Cast, 
kirieleisón  y  quirieleison  y  CaL  kirie-eleyson  j  Val.  quirieleixon  ^ 
Prov.  kirieeleison y  Fr.  kirié-eléisotiy  Lat.  Ecl.  TÍLyr/V  eleysoriy  Ar. 
Or.  kirieleisón  y  kirielison  sj^\jjfy  del  Gr.  Ki^p/£  ixíncovy  que 
en  efecto  significa  Domine,  miserere.  Del  mismo  n,  se  ha  for- 
mado por  contr.  el  Esp.  kirie  ó  quiriey  y  en  el  pl.  kiries  6  qui- 
riesy  que  se  da  á  la  deprecación  del  kirieleisón  y  á  la  parte  de 
la  Misa  en  que  se  recita.  V.  el  canon  j.*"  del  conc.  Vasense  II, 
Duc,  III,  969,  Dozy,  II,  504,  y  nuestro  voc.  hoxánna. 


LA  (v.  labArca  y  Lafónte).  Art.  fem. — Esp.,  Port.,  Fr.  é 
It.  la.  A'.  Cast.  illa  (tUa  mata,  la  mata,  illas  pentias,  las  peñas), 
Gall.,  Port,  y  Rum.  a,  del  pron.  Lat.  tila,  fem.  de  Ule.  V.  Diez, 
T,  2J5,  Azaís,  ir,  442,  Cihac,  7,  y  el. 

labAch,  «regañón  viento,  viento  entre  poniente  é  ábrego,» 
P.  Ale,  LÉBx  ó  LÍBx  |ji_J,  El  Beorí,  lebAch  ó  libAch  ,^rr^ 
(corr.  por  Ubaj  ¿^),  I.  Cuzman,  f.  5  v.",  donde,  á  continuación 
de  los  versos  publicados  en  nuestro  art.  chírch,  se  lee: 


J^  J  ^  ¿>í  ¿^'j 


«Y  el  lebách  jugaba  conmigo  en  mi  nuca;»  Ar.  Afr.  lebág 
-■M,  «auster,»  Domb.,  lebách  ó  lebích  ~V,  «viento  sudoeste,» 
Lerch.,  Beaus.,  Be.  y  Marc.  (que  por  error  escribe  «vent  du 
Sud-est»),  lebáx  ó  lebéx  ¡jXS,  Bn,  ^¿J,  Be, — Cast.,  Port.  y 
A,  Fr.  lebeche  (sudoeste),  Cat.  llabeig,  Cat.  y  Val,  llebéig,  Prov. 
labe,  labéeh,  lahesc,  labet  y  abech,  A.  Fr.  lebech,  It.  libeccio,  H. 
Lat.  lips:  nAfricus,  qui  dicitur  LJps,»  S.  Is.,  «De  natura  rerum,» 
cap.  37,  del  Lat.  Gr.  libs.  Ubis,  usado  por  Pl.  y  S.  Is.,  lib.  xiii, 
cap.  II,  y  que  propiamente  significa  líbico  ó  africano,  por 
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venir  de  la  Libia.  V.  Dozy,  11,  510,  M.  y  M.,  528,  Cabr.,  11, 
393y  394i  Diez,  i,  249,  y  Azais,  11,  443. 

LABÁH  íU.  Adv.  Allá,  allí:  ((illic,»  R.  Mart. — A.  Cast.  laidxy 
lla-baxy  y  mod.  allá  baix^  Cast  allá  abajo  y  alia-bajo ^  Port.  lá- 
baixOy  Gascón  labachy  Fr.  la-baSj  frase  compuesta  del  adv.  Lat 
illacy  sin.  de  /7//V,  y  el  n.  B.  Lat.  bassus  (bajo).  V.  Dozy,  11, 
509,  Diez,  I,  239,  y  Azaís,  11,  442. 

LABÁRCA  (por  LA  bArca)  líjjy  ccbarca,»  R.  Mart,  Ar.  Afr. 
barco  ó  barcu  |Xb,  «cymba,))  Domb.,  100,  í(canot,j)  Marc, 
113,  J^,  «barco,»  Lerch.,  t^ílj,  Br.,  272,  barxa  Li^,  esp.  de 
galera  ó  galeota,  Humbert,  Kaz,,  Be.  y  Dozy,  ww^  (sic), 
Br.,  273;  Ar.  Or.  barca  iT^»,  nave,  barca,  de  Goeje,  iv,  188,  bar- 
cus  i^n'í  <ín^vis  parva,»  Freytag,  i,  114. — Esp.,  Vasc,  Port., 
Prov.  é  It.  barca  y  Esp.,  Port  y  Prov.  barcOy  Val.  barch,  Vasc. 
bar  coa  y  Port.  bar  cha  y  y  ant  barcia  y  Prov.  bar  ja  y  Fr.  bar  que  y 
bergCy  A.  Fr.  é  Ing.  barge^  Ing.  y  Bret.  barky  Al.  barkCy  It. 
bargiay  (íspezie  di  navilio,»  Dic.  Crusca,  barchoy  barco  y  varchioy 
«barco,»  Casas,  Wal.  bar  ce  y  B.  Lat.  barchiay  barga  y  bargea  y 
bargiay  Gr.  mod.  /?ápxa,  del  H.  Lat.  barcay  que  según  ha  notado 
el  P.  Fita,  se  encuentra  en  una  inscr.  de  la  ant.  Balsa  (hoy 
Tavira  en  los  Algarbes),  perteneciente  al  siglo  i  de  nuestra  era, 
donde  se  lee:  «edito  barcarum  certamine  (Hubner,  13),»  y  en 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  i:  «Barca  est  quae  cuneta  navis  commercia 
ad  littus  portat,))  cuya  voz  pudiera  venir  del  Lat.  Gr.  baris 
(esp.  de  barca),  ó  más  bien,  quasi  baricay  de  un  adj.  B.  Lat 
baricuSy  rt,  niy  formado  del  voc.  Célt.  ó  Ibér.  bary  rama  de  árbol; 
porque  según  advirtieron  varios  autores  antiguos,  las  primitivas 
barcas  se  hacían  de  ramaje,  ora  de  juncos  y  cañas,  según  Plinio, 
ora  de  mimbres,  según  el  mismo  y  S.  Is.  V,  Dozy,  i,  72,  M. 
y  M.,  109,  Duc,  I,  53,  Cov.,  i,  85,  Diez,  i,  ^:iy  Sch.,  41,  42, 
Azaís,  I,  194,  y  nuestros  vocs.  bára,  bárchat,  barga,  cara- 
BÁLL,  cÁRiB  y  PÁRGA.  En  cuanto  al  Ar.  Or.  báricha  á^.U, 
«navis  magna  bellica,))  Freytag,  i,  103,  báricha  y  bairacha 
irw^,  «navis  indica,))  de  Goeje,  187  y  195,  parecen  de  origen 
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índico  (v.  Dozy,  i,  65);  y  en  cuanto  al  A.  Cast.  burcho^  A.  Cat. 
burci  y  burque^  It.  burchio^  y  B.  Lat.  barcia^  son  probl.  del 
mismo  origen  que  eJ  A.  Cast.  é  It.  buzo.  V.  bus. 

LABRúxc  sjJdJpy  dlabrusca,  uba  silbatica,»  GI.  Leid. — Cast., 
Port.,  Prov.  é  It.  labrusca  (la  vid  silvestre),  Cat.  ¡lambrusca y 
Port.,  Prov.  é  It.  lambrusca,  Prov.  lambruissa,  Fr.  lambruche 
y  lambrusque,  Rum,  leuruxca,  Alb.  Ijarrusk,  del  Lat.  labrusca 
y  labruscum.  V.  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  5,  M.  y  M.,  507,  Diez, 
I,  242,  Azais,  n,  450,  y  Cihac,  143. 

LABsÁN  ^LJ,  según  El  Gaf.  é  I.  Bait.,  la  sinapis  arvensis, 
llamada  en  Lat.  ojxína  (v.  infra);  Ar.  Afr.  labsan,  «sinapis 
pubescens  (en  Túnez),))  Beaus.;  Rab.  lapsan  josb,  Lara,  49. — 
Cast.  y  Port  lámpsana  y  Fr.  lampsane,  del  Lat,  Gr.  lapsana  y 
lámpsana  (esp.  de  col  ó  berza  silvestre).  V.  Dozy,  11,  512,  M. 
y  M.,  512  y  514,  Pl.,  lib.  xx,  cap.  9,  Lag.,  201,  y  S.  Is., 
lib.  XVI r,  cap.  10,  donde  escribe:  (cArmoraca  (armoracia),  hoc 
est  lapsana.y> 

LAcAiNA  'LxJ},  ((lippitudo,D  R.  Mart. — Cast.  lagaña  y  légaña, 
Cat.  y  Val.  llaganya.  A,  Cat.  lagayna  (R,  Mart.  bajo  festuca). 
Gal),  langaña,  Prov.  lagagna,  laganha,  lagan  y  legagna,  probl. 
del  Lat.  lacinia  (franja,  orilla,  orla),  voc.  derivado  probl.  del 
Gr.  Xax/?  (fissura).  Cf  el  Vasc.  lacaña  (gajo  ó  colgajo  de  uvas; 
madeja),  y  el  Cast.  pitaña,  sin.  de  lagaña  y  afin  de  pestaña 
(orilla  ó  franja  de  los  párpados  y  de  los  lienzos;  v.  pechéina). 
V.  M,  y  M.,  508,  y  Azai's,  11,  446. 

LÁccA.  Probl.  laguna,  como  el  It.  lacea.  V.  langa.  ||  LAcca 
iSj  (y  por  corrupción  Bácca  iíCJ),  Aj.  Mach.,  Bay.,  Alm.,  etc. 
N,  de  un  rio  en  la  ant.  prov.  de  Asidona,  célebre  por  la  derrota 
del  rey  D.  Rodrigo,  y  que  pudo  llamarse  así  por  la  vecina 
laguna  de  la  Janda.  V.  nuestro  Ens.  ggr.,  art.  Wádi-Lácca. 

LACCÁX.  V.  LÓCXA. 

LÁcocH,  LÁcox,  lAcus  y  lAgos. — Cast.,  Port.  é  It.  lago, 
Cat.  y  Val.  llach.  Val.  llag  y  llago,  A.  Cat.,  Prov.,  Fr.  y  Rum. 
lac,  Prov.  lague,  Ing.  lake,  Hung.  lack,  It.  laco,  del  Lat.  Gr, 
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lacus^  afin  al  Ibér.  lanca  ó  langa ,  al  It.  lacea  y  al  Bret.  lagen  ó 
laguen,  len  y  loch^  al  A.  Brit.  Ihuj  (d.  de  Gales)  y  Iwch  (d. 
Mon.),  al  Ir),  loj^  al  Ing.  loughj  al  A.  Al.  lahháy  y  mod.  lache^ 
y  otros  que  se  mencionaran  oportunamente.  V.  M.  y  M.,  509, 
Azais,  II,  444,  Lluyd,  75  y  294,  Cihac,  137,  y  nuestros  arts. 
LAjTHÁCH  y  LANCA.  ||  Lácoch  ^j^í  escr.  ar.  Alm. — Lagos, 
part,  de  Motril,  prov.  de  Granada.  |1  LAcox  ^fSi,  I.  Jat.  N. 
de  una  alquería  cerca  de  Granada,  cuyo  n,  se  conserva  hoy  en 
La  Cruz  de  Lagos.  \\  LAcus,  Bern.,  y  Lagos,  Inst.  Mal.  Hoy 
desp.  cerca  de  Torrox. 

LACH  ^'^,  esp.  de  pez  ó  pescado  que  se  cria  en  el  lago  de 
Bizerta  (Túnez),  El  Cazw.  é  Idr.,  lacha,  entre  los  Moros  de 
Granada  pescado,  como  lo  indica  el  n.  de  una  puerta  de  esta 
cd.  llamada  Bib-Lacha  ó  la  puerta  del  pescado  (Mármol),  hoy 
de  este  mismo  n.,  y  que  debió  llamarse  así  por  entrar  por  ella  el 
pescado  traido  de  la  costa,  lacha  ^"^j  esp.  de  sardina,  Lerch., 
láxxa  llAy  esp.  de  sardina  de  calidad  inferior,  Beaus.;  arráng 
,^71,  arenque,  Beaus.,  ranc  v^G.  y  ranea  'iSiJjy  id.,  Dozy,  i, 
561. — Cast.  alacha,  alache,  lacha  (esp,  de  sardina)  y  haleche 
(boquerón),  Cat.  alatxa.  Val.  alatja,  It.  álice  y  lasca  (lacha, 
pescado,  Casas),  Sic.  aléci;  Cast.  y  Port.  arenque,  Cat.  arene. 
Val.  arench,  Prov.  arene  y  areng,  Fr.  hareng,  Bret.  arink,  Ing. 
herring,  Al.  hdring,  It.  aringa,  B.  Lat.  alecium,  alecum,  harenga, 
harengium  y  harengus,  del  Lat.  Gr.  halec  y  hallec  (y  dim.  hale- 
cula,  Col.),  propiamente  salsa  hecha  con  un  pez  marino  (cf. 
Cast.  aléce),  y  de  aquí  esp.  de  sardina  y  boquerón  salado: 
dHalec,  pisciculus  ad  liquorem  salsamentorum  idoneus,  unde 
et  nuncupatus,D  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6;  aHalex,  cis,  piscis  est, 
qui  Lat.  dicitur  scombrus.  El  Haleche,  pezí);  a  Alache,  pece. 
Scombrus.  Halec,  cis.  Sardina,  pece  conocido.  Halec,  cis,D  Nebr. 
Importa  advertir  que  algunos  autores  han  confundido  los  peces 
Ihm^ido^.  alacha,  alache,  haleche  y  lacha,  con  el  sábalo  (que  los 
supera  mucho  en  tamaño),  llamado  en  Cast,  alosa,  en  Fr.  alose, 
en  Prov.  alausa,  laccia,  o  y  lacea,  o  (Azaís,  i,  65,  66),  en  It. 
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¡accia,y  en  Sic.  alácctüy  del  Lat.  Célt.  alausa,  alosa  (Ausonio). 
V.  Dozy,  II,  507,  D.  y  G.,  Gl.  Idr.,  375,  376,  M.  y  M.,  415, 
Duc,  I,  176,  178,  y  III,  627,  Cov.,  I,  29,  Conv.  Mal.)  i,  207, 
208  y  228,  Diez,  I,  31  y  240,  Azaís,  i,  iio,  y  Sch.,  236. 

LACH  (lazo)  y  lachXch.  V.  lachch. 

lachAch.  V.  lachchXch. 

lachXyrA)  «lumbrera;  saetera  ó  tronera,  tronera,»  P.  Ale; 
Ar.  Marr.  lucháira  ¡^,  «chapa  de  hierro  con  que  se  tapa  el 
ojo  de  la  cerradura,»  Lerch.  Vocs.  análogos  en  el  sentido  y  en 
el  origen  al  B.  Lat.  lucerna,  «fenestra,  sed  propríe  ea  qua:  in 
domus  tecto  est,»  Duc,  iv,  1 54,  Arag.  lucerna,  tragaluz  (Borao), 
Cat.  lluerna ,  claraboya,  lumbrera  (Esteve),  Prov.  lucarna  y 
luzerna,  y  Fr.  lucarne;  pero  que  por  razón  de  su  forma  se 
acerca  más  al  Gall.  luceira,  claraboya,  y  al  Cast.  lucero,  astro  y 
postigo  de  una  ventana  por  donde  entra  la  luz,  derivándose 
inmediatamente  del  n.  Lat.  lux,  cis¡  bajo  una  forma  B.  Lat. 
luceria, 

LACHCH   *J,  ílaqueus,»  R.  Mart,  lach  (1,  lachch  por 

hacer  el  pl.  luchúch),  Sarniento  para  tirar;  lazada;  lazo;  lazo 
para  tomar  aves,»  P.  Ale,  y  de  aquí  lachAch,  «amentar; 
enlazar  como  quiera,»  P.  Ale,  lachchách  ^,  «amentar,  tirar 

t,' 
con  amiento,»  P.  Torre,  y  lAchcha  ^,  caer  en  un  lazo,  en- 
g- 
redarse, embarazarse,  Alm.  é  \.  Jaldon. —  Cast.  lazo  y  lazada, 
Cat.  lias,  y  ant.  laf.  Val.  llaf,  Vasc.  laquioa  y  lazoa,  Port.  lafo, 
Prov.  lac,  las  y  laz,  Prov.  y  Rum.  latz,  Fr.  lacs,  IL  laccio, 
lassa  y  lasso,  Alb.  Ijak,  del  Lat.  laqueus,  y  de  aquí  Cast.  enlazar, 
Cat.  llassar.  Val.  llagar,  Port.  y  Prov.  lagar,  Fr.  lacer,  It  alla- 
ciare,  y  Lat.  laqueare.  V.  Dozy,  11,  516,  M.  y  M.,  514,  Diez, 
I,  240,  Aza'ís,  11,  440,  y  Cihac,  140.  ||  lachch    J,  «gremium,» 

Gl.  Leid. — B.  Lat.  laqueus,  sin.  de  gremium,  en  el  sentido  de 
zona,  cingulum,  es  decir,  ceñidor  ó  cinturon  de  mujer,  en  forma 
de  laza  V.  Dozy,  ib.,  y  Duc,  iii,  565,  y  iv,  30. 


2S8 
LACHCHÁCH  ^^y     LACHLÁCH  ^J^   y    LACHLACHA  'LsA-4y 

«lucere,  splendere,»  R.  Mart.,  lachách,  <í blanquear,  luzír, 
resplandecer  a  Iexos,T)  lechéch,  aluzir  como  quiera,!)  P.  Ale, 
lachchach  ^^  y  re  blanquear;  lucir,»  P.  Torre;  echar  llamas, 

arder;  encender  un  fuego  violento,  Beaus,  —  Cast.  lucir ^  Cat.  y 
Val.  //«/>,  PorL  y  Prov.  luzivy  Prov.  luser  y  luzer^  Fr.  luirey  y 
ant.  luisiry  It.  y  Lat.  lucere  (Rum,  lúcese  y  del  Latí  luce5co)y  de 
lux  y  cis.  En  cuanto  á  la  significación  de  blanquear,  cf.  Cast. 
enluciry  y  A.  Cat.  enlluir  (blanquear  las  paredes  con  yeso  ó  cal). 
V.  Dozy,  II,  516,  517,  Azaís,  11,  503,  y  Cihac,  148.  Del  mismo 
origen  es  acaso  el  voc.  lahláha,  que  P.  Ale.  pone  por  llama 
de  fuego. 

LACHCHAn.  V.   LÉCHNA. 

LÁDAN  ji^,  (raromata,);  R.  Mart.,  .,i^,  el  licor  que  destila 
la  estepa  ó  jara:  v^^^cu-^!  '^'j^>  -^"'  ^^*  ^55  Cas.,  I.  Th. 
al  tratar  del  cisto,  laudanun  y  léden,  «láudano,  olor  conoci- 
do,d  P.  Ale;  Ar.  Afr.  ladan  j^'á,  Abdcr.,  205,  Be.  y  otros,- 
ladán  »bJ  y  adán  jb^  esp.  de  pasta  aromática,  Beaus.;  Ar. 
Or.  ó'^  (Camus,  siglo  xv)  y  jbJ  (versión  de  Diosc);  Rab. 
ladana  kítS  y  lodana  s:TiS,  Gr.  xát^av^v,  ocL.  ladanum  ladae,» 
Lara,  48.  —  Cast.,  Port.  é  It.  ládano  y  Cast.  lábdano  y  Fr.  y  Lat. 
ladanum  y  Gr.  xác'^av^v  y  xí^av^y,  del  Lat.  Gr.  laday  ladunty  ledon  y 
leduniy  Cast.  lada  y  ladony  esp.  de  cisto  ó  jara  (cistus  ladanife- 
rus,  c.  ledon  L.).  V.  Dozy,  11,  524,  Lag.,  80,  M.  y  M.,  509 
y  520,  y  Jim.,  I,  154. 

LaFÓNTE.  V.   FÓNTE. 

LAGUÉYNA  (y  en  pl.  laguéin),  «calamar  pescado,))  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  lewáyen  ^y,  ((sepia,»  Domb.,  68,  ((séche,i)  Marc, 
luáina  IjjU,  pl.  luáin  ^yi\Jy  «calamar,»  Lerch.  y  Almg. — Gall. 
lula  y  luray  calamar;  jibia,  Cuv.,  Port.  lula^  esp.  de  calamar,  It. 
lolliginey  H.  Lat.  lulUgOy  S.  Is.,  del  Lat.  loligOy  inis  (sepia  loligo), 
M.  y  M.,  ^2^ y  y  este  según  Varron  de  voligo:  «Loligo,  quod 
subvolat,  littera  commutata,  primo  voligo.»  V.  a  este  propósito 


S.  Is.,  lib.  XX,  cap.  6,  n.'  47,  y  Pl.,  lib.  ix,  cap.  29,  y  xxxiij 

lAic  ó  lXico  jiJ,  escr.  moz.  Tol-,  ,  4j"í),  C.  C.  Esc.  y  escr. 
moz.  Tol. — Cast.  lego^  Cat.  láyc,  y  ant.  Uáyc,  Val.  laich  y  llaich¡ 
Cat.  y  Val.  ¡lech  y  Ueg,  Gall.,  Port.  é  It.  laico,  Port.  higo,  Prov, 
é  Ing.  laic,  Bret.  //*,  Fr.  lai  y  láique,  Al.  /ííí>,  Lat.  laicus  (Ter- 
tuliano), del  Gr.  Xni«i  (popularis):  axaos  enim  Grascé  populus 
dicltur,»  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  14,  á  diferencia  de  clerieus.  V.  cle- 
RiQuí,  M.  y  M.,  5 1 1)  y  nuestro  art.  lAyo. 

LAiRÓN  ^JJ^^  I.  Bait.,  I.  Aw.,  r,  642,  y  Daúd,  n.  V.  de  "la 
yerba  llamada  en  Ar.  .¿-c^— '  (reseda  luteola  L.),  layrón, 
«gualdas  yerua,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  lairÓn  .ijj-^',  «gualda,)» 
P.  Torre,  aréséda,T)  Beaus.,  lairort  ó  lirón  jjjjJi  id.,  Abder. — 
Probl.  del  Lat.  Gr.  lyron,  que  según  Plinio  daban  algunos  al 
alisma  ó  llantén  acuático  (alisma  plantago  L.),  yerba  semejante 
á  la  gualda  ó  reseda  en  la  ñgura  de  sus  hojas,  que  son  lancea- 
das, y  en  la  de  sus  flores,  arracimadas  y  algún  tanto  amarillas: 
«ítem  alisma,  quam  alii  damasonion,  alii  lyron  appellant.  Folia 
ei  plantaginis,  nisi  angustiora  essent  et  magis  laciniosa,»  etc., 
Pl.,  lib.  XXV,  cap.  10.  V.  etiam  Dozy,  11,  561,  Abder.,  211, 
212,  y  Lag.,  370»  371- 

LAJ,  V.  LAJTÁIRA,  LAJTÍN  y  LÉTE, 

LAjjAN  ^¿-0  y  LÓjNA  'í-:,j£.,  afurari,»  R.  Mart.  —  Probi. 
corrupción  del  voc.  Lat.  lax,  cis,  fraude,  engaño  (afin  del  n. 
laqueas,  lazo,  engaño,  y  del  vferbo  laqueare,  atar,  enlazar,  en- 
gañar), ó  del  B.  Lat.  lachino  y  lacino,  nis,  ladrón  de  caminos. 
V.  M.  y  M.,  519,  y  Duc,  iv,  7. 

LAjTHiíCH  ó  LüjTHÁCH  -c^-  CÍeno,  lodo,  Ó  más  bien  cena- 
gal, Abulw.,  como  n.  V.,  al  explicar  la  frase  hebraica  p.in  a^a"2 
(ccenum  luti,  pro  cceno  profundissimo ),  Aunque  á  primera 
vista  creímos  que  este  voc.  pudo  derivarse  del  Lat.  lutum  (Cast. 
y  Port.  lodo,  Cat.  llot,  Vasc.  loya,  It.  loto  y  luoto),  bajo  una 
forma  B.  Lat.  lutaceum,  lutagium  ó  luteale  (como  el  Cast.  loda- 
zal), aumentado  con  j  interpuesta,  á  nuestro  entender  ofrece 
mayor  analogía  con  los  vocs.  Casts.  chapatal,  lapachar,  ant.  lopa- 
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char  (lodazal,  pantano,  charco  grande  y  cenagoso),  lavajal  y 
lavajo  (charca  perenne  de  agua  llovediza),  el  Vasc.  lupeízá 
(lodo,  cieno,  lodazal,  cenagal)  y  lupetzá  (cenagal),  y  acaso 
también  con  los  Iris,  kladaj  y  lathaj  (coenum,  lutum),  y  el  Bret. 
lecKid  (id.),  y  de  aquí  lecJiidek  (lugar  cenagoso).  Mas  prescin- 
diendo de  los  últimos  vocs.,  cuya  filiación  no  podemos  precisar, 
LAJTHÁCH  ó  LujTHÁCH  nos  parece  un  voc.  ibérico  ó  céltico, 
afin  al  A.  Al.  lahhá^  A.  Brit.  ///«/,  Irl.  loj^  y  Bret.  loch  (lago), 
al  Gr.  xáxxo5  (fossa,  fovea),  al  Lat.  lacus  (lago,  laguna),  que  en 
B.  Lat.  se  usó  por  piscina  y  cisterna,  y  á  su  derivado  el  Prov. 
lagás  (cenagal).  Cf.  etiam  el  It.  lacca^  que  en  Casas  se  halla  por 
fossa,  laguna  y  lama,  el  £m.  lecca  (cieno,  lodo),  el  Vasc.  locarda 
(chapatal,  lodazal),  el  Malí,  llacor  (légamo,  cieno),  análogo  en 
su  forma  al  Lomb.  lacora  (lago),  el  Bret.  lagen^  que  además  de 
laguna,  significa  charco  y  cenagal,  y  el  Al.  lache  (balsa,  charco 
y  cenagal).  Por  esta  derivación  puede  explicarse  la  j  del  voc. 
en  cuestión,  que  debió  reemplazar  á  la  r  fuerte  del  voc.  prim. 
(cf.  LAj  por  lac  y  lajtáira  por  lactaria);  así  como  la^  de  las 
formas  Esp.  y  Vasc.  se  halla  en  el  Port.  lapa  (caverna,  gruta), 
en  el  Occit.  la'po  (cieno;  terreno  fangoso),  y  en  muchos  ns.  ggrs. 
de  nuestro  país  como  Labaix^  Labajos^  Labanco^  Lapa  y  Lopa- 
tar.  V.  Duc,  iv,  9,  Diez,  11,  40,  Lluyd,  48,  82  y  83,  Biond., 
267,  Azais,  II,  447  y  457,  y  nuestros  arts.  lAcca,  lácoch, 

LAJTUÉCA,  LÁNCA  y  LAPÓRIO. 

LAJTÁIRA  5\.^wl:¿,  i.  Chol.  N.  Lat.  del  galion  Diosc.,  hierba 
que  cuaja  la  leche  (-^JUI  *V?^)>  7  P^^  '^  tanto,  la  pl.  llamada 
en  Cast.  cuajaleche  y  galio  (galium  verum  L.),  cuya  pl.  debió 
nombrarse  en  Lat.  lactaria^  del  adj.  lactariuSy  a  y  /»,  formado 
de  laCy  íisy  porque  según  notó  Diosc.,  y  lo  dice  su  n.  castellano 
en  lugar  de  cuajo  se  usa  para  cuajar  la  leche.  V.  Lag.,  438, 
Jim.,  I,  272,  y  nuestros  vocablos  lajtairóla,  lathária  y 

LETHRÉRA. 

LAJTAIRÓLA,  LAJTAIRUÉLA,  LETERÓLA  y  LETERÓRA  (v.  in- 

fra). — Corrupciones  del  n.  B.  Lat.  lacíariolay  dim.  de  lactaria. 


V.  LAjTÁiRA  y  lathAira.  ||  lajtairóla  iJj^-.-::-^  (corr.J, 
I.  Aw.,  11,  387,  LAjTAiKuÍLA  i  Hj ,  "  '<  (com),  I.  Bucl.  (cód. 
Leid.).  y  LETERÓLA  iij¡j~ij  \d.  (cód.  Nap.).  Ns.  Esps.  que  sig- 
nifican lechera  (LÍiJ)  y  corresponden  á  los  Ars.  jm-^-í-  y  í-j-^ 
(y  en  I.  Bucl.  al  Esp.  thirÍde).  Probl.  una  de  las  hierbas 
llamadas  en  Cat.  ¡letero/ay  con  cuyo  n,  se  designan  la  euphorbia 
helioscopia  L.  y  otras  semejantes,  y  probl.  la  ésula  menor  (e. 
esula  L.),  ó  la  catapucia  menor  (e.  lathyris  L.),  más  conocida 
por  tártago.  V.  Lag.,  480-483,  Jim.,  i,  253,  254,  Costa,  221, 
y  nuestros  vocs,  lathAria,  lethréra  y  thiríoe. 

LAjTÍN  (j-^í  el  zumo  blanco  (succus  lacteus)  de  la  higuera, 
I.  Loyón,  f.  24  v.',  al  tratar  del  ingerto  de  cañutillo  en  dichos 
árboles,  lajtiyín  , ,  "  -  '■¿',  «lac  ficus,»  R.  Mart. — Sin  duda  n. 
híbr.,  compuesto  del  Lat.  /ac¡  leche  (v.  l£te),  y  del  Ar.  íin 

^ j,  higuera.  V.  Dozy,  11,  523,  Lag.,  1 19,  é  I.  Aw.,  i,  464, 

donde  en  lugar  de  lajíín  se  lee  en  Ar.  puro  ^j—Jt  jj-J  (leche 
de  higuera). 

LAjTUÉcA  j_»Uji^,  I.  Ch.  N.  Esp.  del  galápago,  que  debió 
llamarse  así  por  vivir  en  los  charcos  y  entre  el  cieno,  á  que 
debió  su  n.  Lat.  de  testudo  lutaria,  y  probl.  el  de  calApac 
(v.  supra):  «Sunt  autem  (testudines)  quatuor  genera,  terres- 
tres, maritims,  lutarias,  id  est,  in  coeno  et  paludibus  viventes. 
Quartum  genus  fluviátiles.»  S.  Is.,  lib.  xii,  cap,  6.  V.  lajthAch. 

lAlLA.  V.  LÉLLA. 

LAMÁCH,  ({encenagamiento,»  lammXch,  encenadar  ó  ence- 
nagan (y  de  aquí,  mulámach,  lodoso),})  P.  Ale. — Sin  duda  del 
mismo  origen  que  el  Cast.  y  Fort,  lama  (lodo,  cieno),  Delf. 
lamma  (id.),  Lomb.  lama  (tremedal),  y  A.  It.  lama  (valle, 
Dante),  Cast.  lamedal  (locus  limosas),  Gall.  lamazal,  Port. 
lamafal,  y  Corn.  lamas^  á  saber  del  Lat.  lama,  usado  por  Hora- 
cio y  Ennio  (que  escribe  slamasque  lutosas))).  V.  Dozy,  11, 
450,  M.  y  M.,  511,  Duc,  IV,  16,  17,  Diez,  1,  241,  Biond., 
70,  y  Azaís,  11,  451.  A  nuestro  entender  lama  es  afin  de  ¡imus 
(limo,  lodo,  cieno),  y  lamAch  viene  de  una  forma  B.  Lat. 
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lamaceum  ó  lamagium:  cf.  el  Val.  llimách  (lama,  limo,  cieno),  y 
el  It.  limaccio  (id.),  derivados  del  adj.  Lat.  limaceuSy  a^  m^  y 
este  de  limus.  Del  mismo  origen  es  probl.  el  n.  ggr.  Lamecum^ 
en  el  C,  Em.  LamecOy  y  hoy  Lamego  en  Portugal. 

LAMPAZO,  <( lampazo  yerua,D  P.  Ale.  —  Cast.  lampazo ^  lapa- 
raza  (Colm.)  y  bardana  mayor  (lappa  major  Dec.  y  Ga^rtn.  y 
arctium  lappa  var.  L.),  Arag.  lampaza  (Borao)  y  lamparaza 
(Ln  y  P.),  Cat.  llapassa^  llapasser  y  repalassa  (lappa  major 
Gaírtn.  y  lappa  minor  Dec.),  Val.  llapafa  y  llepafa^  Vasc.  lapa 
y  lapazay  Port.  lampaso^  lapa^  lapas  y  láppao^  Prov.  lampoudier^ 
laparassa^  lapas  y  lapas soun^  Fr.  lapourdier  y  lampourde,  It. 
lappola  maggiore  y  lampazzo  (Casas),  sin  duda  del  mismo  orí- 
gen  que  LAPADA,  ó  sea  del  adj.  Lat.  lappaceuSy  a^ ;;;,  usado  por 
Pl.  y  derivado  del  n.  lappa  ^  que  se  aplicó  igualmente  á  la  apa- 
rine  y  á  la  bardana.  V.  Lag.,  444,  445,  M.  y  M.,  514,  Jim., 
I,  285,  Costa,  145,  Colm.,  Dic.  V.,  108,  y  N.  Cat.,  17,  L.  y 
P.,  2^^y  Azaís,  II,  452  y  457,  y  nuestros  vocs.  lapa(;a,  lapéi- 
LLA  y  LÁPPA.  Es  de  notar  que  en  Port.  se  dan  los  ns.  de  lam- 
paso  ó  lampasso  al  verbascum  thapsus  L.,  en  Cast.  gordolobo^  en 
Prov.  lapas  (Azaís,  i,  276),  pl.  que  ofrece  alguna  semejanza 
con  el  lampazo.  V.  Lag.,  442-444. 

LANGA,  LANCHA,  LANGA,  LÁNICA  y  LÁCCA  (v.  SUpra). — VoC. 

A.  Esp.,  y  probl.  Célt.  ó  Ibér.,  que  debió  significar  un  pequeño 
lago  ó  charco  de  agua  viva  y  perenne,  y  de  aquí,  fuente  ó 
manantial,  presentando  notable  afinidad  con  los  Lats.  lacns 
(lago)  y  lactina  (laguna;  lago;  fosa,  concavidad),  con  el  Gr. 
Ááxxog  (fossa,  fovea),  y  otros  que  apuntamos  bajo  lácoch  y  laj- 
THÁCH,  el  Lomb.  y  Em.  lanca^  ensenada  ó  remanso  en  que  se 
estancan  las  aguas  de  un  rio  (ramo  morto  di  fiume,  seno  di 
fiume),  el  Lit.  lanka  (cavidad,  hoyo),  el  Vasc.  langoa  (estanque, 
balsa),  el  A.  It.  lacea  (profundidad;  fosa;  laguna),  el  B.  Lat. 
langana  (palus,  lacus),  los  Brets.  lagen  y  lenn  (lago,  estanque; 
charco),  y  acaso  también  con  los  Vascs.  antzira  (probl.  por 
lantziray  pantano,  laguna,  balsa)  y  linzura  (lugar  pantanoso), 


con  los  A.  Brits.  Ihynn,  grelin,  grelyn  y  merlhyn,  el  Esc.  linne,  y 
el  Gr.  xliii'n  (lago).  Acerca  de  la  antigüedad  y  sentido  de  los 
vocs.  en  cuestión,  dan  fe  numerosos  vocs.  usados  desde  remota 
edad  hasta  hoy  en  diversos  territorios  de  nuestra  península, 
como  Lancia  en  la  región  astúrica,  cerca  de  Leen,  y  en  la 
Lusitania,  Lancobrica,  Lancobriga  y  Langobrica  (sins.  de  La- 
cobriga),  en  la  Lusitania,  tos  Langobrita  (también  lusitanos), 
cuyo  país  según  Plutarco  abundaba  en  manantiales,  Lácar  (en 
Navarra),  Lachar  (prov.  de  Granada),  Laucara  (en  las  de 
León  y  Lugo),  Lanciege  (en  la  de  Álava),  Fuente  la  Lancha 
(Córdoba),  La  Lancha  (cerca  de  Granada,  orillas  ^el  Genil), 
El  Lanchal  (arroyo  en  la  de  Cáceres),  El  Lanchar  (en  las  de 
Cádiz  y  Jaén),  Lancharejo  (Avila),  Lanchares  (Santander  y 
Cádiz),  Los  Lanchares  de  las  Cuevas  (Cádiz),  el  arroyo  de  La 
Lanchosa  (Sevilla),  y  El  Lanchóse  (Huelva),  siendo  de  advertir 
que  estos  tres  últimos  lugares  constan  en  et  L.  Mont.  Alf.  XI, 
lib.  III,  cap.  24  y  29,  Lanchas  (Almería  y  Cáceres),  Langa 
(Avila,  Cuenca,  Soria  y  Zaragoza),  Lángara  (arroyo  de  Gui- 
púzcoa), Langarica  (Álava),  Langayo  (Valladolid),  Langre 
(León  y  Santander),  Langreo  (Asturias),  Langueira  y  Languei- 
ron  (Galicia),  Languilla  (Scgovia),  y  Lanjaron  (Granada).  V. 
Duc,  IV,  25,  Humboldt,  cap.  14,  Bioñd.,  70  y  267,  Lluyd, 
75  y  294,  Zehetmayr,  iji,  y  nuestros  vocs,  lAcca,  lXcuch  y 
lajthAch.  II  Bib-al-LANCA  jLiJJ!  ^l»  (ó  la  puerta  de  la  Lan- 
ca),  I.  Jat.  N.  de  una  puerta  en  la  cd.  de  Almuñecar. 

lAncha.  V,  el  voc.  prec.  ||  LAnchax  ó  LAnchex  .J^"^ 
(pl.),  Yacút,  IV,  34J.  N.  de  un  pueblo,  jur.  de  Mérida,  probl. 
Alanje,  que  debió  llamarse  así  por  sus  célebres  baños. 

lAnchar  y  lAngar.  —  Cast.  ggr.  Lanchar  (probl.  lugar 
abundante  en  charcos  de  agua  perenne),  n.  formado  de  lAncha 
á  semejanza  del  Cast.  y  Fort.  lagar¡  de  lacus.  ||  LAnchar  ó 
LAngar  jJ,  escr.  ar.  Alm,  V.  Ens.  ggr. 

LANCHARON. — Probl.  aum.  de  lAnchar;  cf.  el  n.  ggr.  Lan- 
gueiron.  ||  Lancharon    ^jjjs^"^,  escr.  ar.,  y  Al-ancharón 
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t^^^'^^,  I.  Jat.  —  Lanjaron^  prov.  de  Granada,  que  debió 
llamarse  así  por  sus  famosas  fuentes  medicinales,  que  no  bajan 
de  treinta  y  dos. 

LANGA.  V.  lAnca.  II  Langa,  escr.  de  1131. — LangUy  prov. 
de  Zaragoza. 

LÁNGAR  y  LAngar.  V.  lAnchar.  II  LAngar,  escr.  15 14,  y 
Lanxar  (corr.),  B.  de  er.  N.  de  un  lugar  en  la  taha  de  Ferreira, 
hoy  desp.,  part.  de  Orgiva,  prov.  de  Granada. 

lAnica.  V.  lAñca.  II  LAnica.  N.  de  una  fuente  cerca  de 
Alquezar  en  el  Alto  Aragón,  cuyo  térm.  abunda  en  manan tia- 
les:  (íad  fontem  Lamca^y)  F.  Alq.,  apud  M.  y  R.,  249. 

LANPRÉA,  «lanprea  pescado, \)  P.  Ale,  lamprea  ¿J  ySÚ^  id., 
P.  Torre. — Cast.  y  Port.  lamprea  y  Cat.  llamprea  y  llampresa, 
Vasc.  lampardáy  Port.  lampreia^  Prov.  lampre,  lampreia  y  lam- 
pruoy  Fr.  lamproie^  Bret.  lampreZy  Ing.  lamprey^  It.  lampreda^ 
Al.  lampretey  B.  Lat.  lampreda  y  lampetra^  según  la  opinión 
corriente,  de  lamberé  petram.  V.  M.  y  M.,  511,  Duc.j  iv,  19,. 
Aza'is,  II,  452,  Cov.,  II,  83  V.",  Diez,  i,  242,  y  Sch.,  268. 

lApa.  V.  LAPÉiLLA  y  lAppa. 

lapA^a  L>cU,  i.  Ch.  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  'JyuT, 
que  brota  entre  el  lino,  y  por  consiguiente  la  cuscuta  llamada  por 
Nebr.  tiñuela  de  lino.  V.  Lag.,  491,  y  nuestro  voc.  thínya. 
La  voz  lapA(;a  debió  formarse  (quasi  herba  lappacea)  del  adj. 

Lat.  lappaceuSy  a^m^  derivado  del  lappa  (el  lampazo),  por  la 

< 

propiedad  que  tiene  la  cuscuta  de  adherirse  y  agarrarse,  como 
el  lampazo,  á  las  plantas  de  que  se  alimenta.  V.  M.  y  M.,  514, 
y  lAppa. 

lapA(;(;a  I^J,  L  Bucl.  é  I.  Th.,  lapAcha  L^^'J,  I.  Ch.,  como 
n.  Esp.  de  la  acedera  ó  romaza,  lepézc^a,  <(  romaza  yerua  co- 
nocida,» P.  Ale. — Cast.  lapaío  (rumex  acutus  L.),  Gall.  labaza^ 
llabaza  y  llampaza  (r.  pulcher  L.,  Cuv.),  Cat.  labaca^  y  ant. 
lampado  (Nebr.),  Port.  labafa^  lapafa  y  alabafa^  Prov.  lapaci 
y  lapas  (r,  crispus  y  r.  patientia  L.),  It.  lapaziOy  B.  Lat.  lapa- 
tica  y  lapisírus  (S.  Is.)  y  lappacium,  Lat.  lapathiumy  lapathos  y 


lapathum,  del  Gr.  xárafl.u.  V.  Lag.,  200,  M.  y  M-,  513,  Duc.,. 
II,  28,  30,  S.  I9.,  lib.  xvii,  cap.  10,  Jim.,  1,  332,  y  Azaís, 
">  457- 

lapXt  y  lapAth.  V,  AbbXd. 

LAPÉILLA  y   LAPÉLLA.  D'im.  de   lApA.  V.  lXpPA,  II  LAPÉILLA 

jJLJ,  I.  Th.,  y  LAPÉLLA  jJ'JJ,  I.  Chol.  N.  V.  de  la  aparine 
Diosc,,  llamada  también  en  Lat.  Gr.  philanthropos  (.JL.ar'^l 
i-a-LJ).  Sin  duda  el  galium  aparine  L.,  llamado  en  Cast.  lapa, 
amor  de  hortelano  y  aparine,  en  Va!,  ¡lepaba,  en  Cat.  ribola 
(por  lapula),  en  It.  lappa  y  lappola  (Casas),  y  en  Lat.  lappa^ 
cuyo  n.  hubo  de  significar  también  .el  lampazo  ( fóppa  major 
Dec.  y  Gasrtn.  y  arctium  lappa  L.),  y  la  bardana  menor  (xan- 
thium  strumarium  L.):  ^Lappa,  a.  La  yerba  amor  del  horte- 
lano, G.  xanthion,  sive  aparine,»  Nebr.;  «.Lappa,  ¡e  (de  Xx&íw, 
agarrar,  prender),  Virg.  El  lampazo,  yerba,»  M.  y  M.;  mLappa 
dicta  quod  habeat  caulem  ingentem  per  terram  disposítam. 
Hffic  herba  a  Gríecis  (paáíd^Tmí  vocatur,  quod  vestibus  homi- 
num  inhíereat  ob  asperitatem  sui.  Nascítur  juxta  muros,»  S.  Is., 
lib,  XVII,  cap.  9,  n."  74,  Debió  llamarse  lapéilla  y  lapélla 
(lapilla),  á  diferencia  de  la  lappa  major,  el  lampazo  ó  bardana 
mayor,  V,  Lag.,  331,  332,  M.  y  M.,  66  y  514,  Jim.,  271  y 
272,  Costa,  1 12,  y  nuestros  arts.  lampAzo,  lapAíja  y  lAppa.  j] 
LAPÉLLA  jJLi.',  1.  Chol.  N,  V.  del  alysson  Diosc,,  que  según 
dicho  autor  es  una  esp.  de  la  pl.  anterior  Ú^SM\  ^  r,^  js^,  y 
pudiera  ser,  ó  el  alyssum  alpestre  L.,  ó  el  a.  montanum  L,,  ó 
el  aliso  marítimo  (alyssum  maritimum  Lam.),  llamado  en  Cat. 
y  Prov,  herba  blanca,  pl.  de  las  cruciferas,  que  debió  llamarse 
así  por  ofrecer  alguna  semejanza  con  la  aparine  y  el  lampazo. 
V,  Lag.,  332,  Costa,  18,  y  Azais,  11,  394.  Es  de  advertir  que 
el  dim,  Hisp.  lapella  se  encuentra  en  S,  Is.,  lib,  xvii,  cap.  9, 
n."  loi,  después  de  lappa  y  lappago,  pero  sin  explicación  algu- 
na; por  lo  cual  es  imposible  determinar  si  con  tal  voc.  enten- 
dió la  misma  aparine,  á  quien  antes  habia  dado  el  n.  de  lappa, 
ó  el  mencionado  alysson,  ó  la  bardana  menor  (v.  lXppa),  ó  la 
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•  pl.  llamada  en  Cast.  lapilla  y  viniebla  ( cy noglossum  ofñcinale 
L.),  Jim.,  I,  247. 

LAPÓRio,  ccunicornio  animal,))  P.  Ale.  N.  que,  á  juzgar  por 
su  forma,  parece  de  origen  Esp.,  y  que  pudo  aplicarse  al  rino- 
ceronte, porque. gusta  revolcarse  en  el  cieno  llamado  en  Occit. 
lapo  y  y  en  Delf.  loupa  y  lloupa  (Azaís,  11,  457,  496):  cf.  Cast. 
lapa  ( nata ) ,  Vasc.  lapa  (  hez ,  heces ) ,  y  otros  vocs.  que  apun- 
tamos bajo  lajthAch. 

lAppa,  «cadillo  pequeño  cardo, d  P.  Ale. —  El  xanthium 
strumarium  L.,  llamado  en  Cast.  cadillo  (común)  y  bardana 
menor,  en  Cat.  llapassa^  llapassery  llepassa  y  bardana  borda,  en 
Vasc.  lapa  y  y  de  aquí  lapategia  (cadillar),  en  Prov.  lampourda^ 
lambourday  laparassa  y  lapassouriy  en  Occit.  lapussoUy  en  Fr. 
lampourdcy  en  It  lappola  minore  y  en  Lat.  Farm,  lappa  minory  y 
en  B.  Lat.  lapa  y  lappa  y  lapatium  (cardui  species),  cuya  pl.  se 
llamó  así  del  Lat.  lappa  (galium  aparine  L.),  por  que  se  agarra 
y  se  pega  igualmente  á  los  vestidos,  y  no  debe  confundirse  con 
el  lampazo  ó  bardana,  a  quien  se  aplican  también  algunos  de 
los  ns.  que  dejamos  apuntados.  V.  Lag.,  460,  Duc,  iv,  28, 
Colm.,  N.  Cat.,  6 2  y  64,  Azais,  11,  452  y  457,  y  nuestros  vocs. 

LAMPAZO  y  LAPÉILLA. 

LARÓL.  V.  LAURO.  ||  A1-Larólex  j>iJj  JJ'  (pL,  los  kureilcs), 
escr.  Ar.  y  AlaróleSy  B.  de  er. — LaróleSy  prov.  de  Granada. 

lathária,  lajtAira  (v.  supra),  lethréra  y  letrera 
(v.  infra).  N.  genérico  de  las  plantas  que  destilan  un  humor 
parecido  á  la  leche. — Cast.  leciietrezna  y  (hierba)  lecheray  Cat. 
lleteray  Cat.  y  Val.  lletreray  Gall.  y  Port.  leiteira  (herba),  Prov. 
lacheira ,  lachiera  ( id. ) ,  Fr.  laitiere  (  herbé  ) ,  Lat.  lactaria  (  de 
lacy  tis).  V.  M.  y  M.,  509,  y  Lag.,  480.  |1  lathAria  ¿jjLÜI, 
L  Ch.  La  hierba  llamada  por  otro  n.  calcaríxta,  probl.  la 
polygala  calcárea  Schuitz,  ó  la  p.  amara  L.,  en  Cast.  lechera 
amarga  y  ó  la  p.  vulgaris  L,  en  C^st.  yerba  lecheray  en  Gall.  y 
Port.  herba  leiteira  y  en  Prov.  lachiery  y  en  Fr.  herbé  laitiere. 
V.  Jim.,  I,  311,  Azaís,  11,  445,  y  calcarión. 
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LATHÉLLA  lUJ,  <3cdmex,D  R.  Mart.;  natílla,  «ladilla,» 
P.  Ale. — Cast.  ladillay  Cat.  ladella  y  nadella^  Cat.  y  Y2\.'llade- 
Iha^  Val.  lledellüy  Port.  piattolüy  cuyo  insecto  pudo  llamarse  así 
por  razón  de  semejanza,  del  Lat.  blatta  (cochinilla,  gorgojo, 
polilla):  V.  BLATA,  y  cf.  A.  It.  blatia  y  piattola  (cucaracha, 
Casas),  ó  acaso,  quasi  lappelluy  del  voc.  Lat.  lappa^  por  agarrarse 
á  las  partes  vellosas  del  cuerpo  humano,  como  las  plantas  y 
mariscos  llamados  lapas,  á  los  vestidos  y  a  las  peñas:  cf.  Vasc. 
laparra  (garrapata),  lapa-zorria  y  lacat-zorria  (ladilla,  Aizki- 
bel),  y  Bearnés  lagos  (id.,  Azais,  11,  447). 

LÁTHENA  ¿Ld»"^,  «barca,  y  como  gl.  rivi,D  R.  Mart — ^B.  Lat. 
latendy  «navigii  species,x>  voc.  de  origen  desconocido  que  se 
halla  en  un  autor  francés  citado  por  Duc,  iv,  36,  donde  se 
lee:  «tres  naves,  quas  Laterías  vocant,  majores,  plenas  tritico 
direxerunt.D 

LATHIÉRNA  Ó  LATHIÉRNO  ¿j^  (com   por  ¿j\Jia3),  L  Ch.,  y 

ATHÉRNO  ¿j\l)|,  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  arbusto  llamado  en  Ar. 
^  (filaría  arbre,  Beaus.;  v.  etiam  I.  Bait.  apud  Dozy,  11,  444), 
y  probl.  el  rhamnus  alaternus  L.,  en  CasL  aladierna  y  aladierno^ 
en  Cast.  y  Port.  alaterno  ^  en  Cat.  adern^  alabern  y  aladern^  en 
Cat.  y  Val.  lladern^  en  Gall.  laderno,  en  Prov.  alader,  daradel 
y  daradoy  y  en  Fr.  nerprun  alaterne^  ó  su  semejante  la  phillyrea 
media  y  angustifoüa  L.,  en  Cast.  labiérnagOy  ladierna  y  ladiernoy 
en  Cat.  y  Val.  aladern^  en  Val.  aladem  y  allitendre  (Cav.),  en 
Arag.  alitienzo  y.olivillo,  y  en  Prov.  alader^  del  Lat.  alaternus  y 
n.  de  un  árbol  de  quien  sólo  conocemos  las  siguientes  palabras 
de  Pl.,  lib.  XVI,  cap.  26:  «alaternus,  cui  folia  inter  ilicem  et 
olivam.»  Del  mismo  origen  es  probl.  el  n.  Fr.  troéne  (alheña, 
ligustro,  ligustrum  vulgare  L.),  y  B.  Lat.  tronus  (ligustrum 
germanicum,  Duc,  vi,  681),  cuyo  árbol  es  afin  á  la  phillyrea. 
V.  Lag.,  77,  78,  Cabr.,  11,  25,  Colm.,  Nom.  Cat,  6,  7,  Cat 
met,  106,  y  Dic.  V.,  12  y  107,  Costa,  169  y  294,  L.  y  P., 
273,  y  Azai's,  i,  S'T.y  64. 
Lathín  ^  \\)\y  I.  Bucl.,  Lathiní  ^jl*JJJ|  y  Lathiníya 
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¡Ll;wiaU^  ^-  ^'  Esc,  I;  Chol.,  I.  Bucl.,  I.  Bait.  y  otros,  Latín, 
((lengua  latina,  romance,))  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  Laíhint 
^xJ^'^  y  Latiní  Jw.j'^,  jl^,  Br.  Marc,  etc. — Cast.,  Prov., 
Fr.,  Ing.,  etc.,  latitiy  Cat.  y  Val.  Llatt^  Vasc.  Latina  y  Port. 
Latiniy  Bret.  <?/  Latin^  Al.  Latein^  It.  LatinOy  Rum.  LatimCy 
del  adj.  LatinuSy  a,  m.  \\  Lathiní,  pl.  Ar.  lathiniyun  j^.^^jjj^^^ 
(los  Latinos),  C.  C.  Esc,  4^^,,:,..la.UI,  Alm.,  i,  93,  Lathíno 
(v.  Lathína);  Ar.  Afr.  y  Or.  Lathin  ^^-J?"^,  católico,  Marc, 
Lathiní  ,jwJ?^  y  Latiní  .^¡x^^y  latino,  Marc,  Henry,  etc. 
Adj. — Cast.,  Port.  é  It.  LatinOy  a,  Cat.  y  Val.  Llatiy  «tf,  Prov. 
Latí  y  Latiny  a  y  Ing.  Lateen  y  Latiny  Rum.  Latiny  na;  Cast., 
Port.  é  It.  ladinOy  Lat.  LatinuSy  ¿í,  /«,  de  Latium.  V.  M.  y  M., 
517,  Aldr.,  142  y  155,  Duc,  iv,  37,  Diez,  i,  244,  245,  Cov., 
II,  82  y  85,  y  Cihac,  140.  ||  Lathína.  Fem.  de  Lathíno.  ¡| 
A1-Lathína  (La  Latina).  Apd.  y  de  aquí  Ibn  AI-Lathína 
L:-.klll  j^l  (^^  hy^  ^^  '*  Latina),  I.  Paxc,  apd.  de  un  literato 
de  Badajoz  (siglo  xi). 

LATHÓN  .^jJ?"^,  Alm.,  I,  303  y  362,  hablando  de  lámparas 
y  argollas  hechas  de  latón,  é  I.  Jat,  75,  ed.  Müller,  donde  se 
lee:  aS^  n^^^-t-  J--:;»  ^^7  desenvainó  una  espada  de  latón.» — 
A.  Cast.  ALATON  y  allaton  (por  al-laton):  (íuna  lucerna  de 
alatonej)  y  ccalia  cruce  de  allatone,»  escrs.  Sah.  de  1025,  Cast. 
y  A.  Fr.  latón  y  Cat.  y  Val.  llanto  y  A.  Cat.  lauton  (R.  Mart, 
263,  gl. ),  Port.  lataoy  Prov.  latOy  latoUy  latouny  letoiiny  lutouy 
lutouny  etc.,  Fr.  laiton,  y  ant.  letón  y  Bret.  letón  y  Norm.  lat  un; 
Ing.  latteny  Fl.  latoeny  It.  lattone  y  ottone  (por  lotone)y  B.  Lat. 
latOy  latony  latoniay  latonuSy  letOy  lottonnuSy  etc.,  voc  de  dudoso 
origen,  y  probl.  aum.  del  Cast.  y  Port.  lata  y  é  It.  lattay  en  el 
sentido  de  hoja  de  lata  (bractea  férrea  stanno  illita),  derivado  á 
su  vez  según  la  .Academia  del  adj.  Lat.  latuSy  ^,  m  (lato,  ancho, 
dilatado,  extendido,  y  de  aquí,  aplanado),  como  plata  y  del  adj. 
Gr.  TrXaTyj  (sin.  de  latus),  ó  del  B.  Lat.  pjatus  (latus;  planus). 
V.  Duc,  IV,  38,  73,  151,  152,  Cov.,  I,  22,  Diez,  i,  298,  Sch., 
267,  Azaís,  II,  461  y  502,  y  plátha.  [  Lathón.  Ap.  de  un 


literato  ar.  esp.  del  siglo  xii,  Abdelhamtd  ibn  Lathón  ^jI 
jjJs"^,  celebrado  por  Alm.,  n,  378-380. 

LATÍK.  V.  LATHÍN. 

lauchAr.  V.  lauxAr.  ||  A1-LauchAr  ^jUI  y  jUjU',  escr. 
ar.  Alm.  y  Gran.,  y  Alauxar  de  Andarax,  B.  de  er. — Laujar, 
prov.  de  Almería. 

lAuda  y  lAude. — 'A.  Cast.  é  It.  laude.  Val.  llau.de,  Cast.  y 
Port.  ka  (por  loda),  Cat.  y  Val.  Iloa,  Val.  y  Gascón  /á«j,  Ing. 
/■««í/,  It.  lode^  It.  y  Rum.  lauda,  del  Lat  /«w,  </«.  M.  y  M., 
518,  y  Cihac,  141.  |1  lAuda,  Brev.  Moz.  Aleluya.  V.  halle- 
lúva.  II  lAudex  ,  -iJ  CpI-)>  C-  C-  Esc,  al  insertar  el  canon  12 
del  conc.  iv  ToJ.,  titulado:  «Quod  laudes  non  mox  post.  Apos- 
tolum  sed  post  Evangelium  sint  dicendse.» — Cast.,  Cat.,  Port. 
y  Fr.  laudes.  Val.  llaudts,  Vasc.  laudeac,  Prov.  laudas,  os,  Ing. 
lauds,  It.  laudiy  Lat.  ecl.  laudes,  cierta  parte  del  oñcio  divino 
que  sigue  á  los  maitines,  del  Lat.  laudes,  pl.  de  laus.  V.  S.  Is., 
De  ofF.  eccl.,  lib.  i,  cap.  13,  Duc,  iv,  47,  Pueyo,  369,  nota 
primera,  y  Aza'is,  11,  461. 

LAUDANUN  (com  poF  Uvdanun).  V,  lAuan. 

LAURA.  V,  lAuro  y  LORA.  ||  LAura.  N.  ggr.  que  suena  en 
nuestra  ant.  nom.  ggr.  bajo  la  forma  Lauro  (M.  y  M.,  518), 
y  en  la  actual  bajo  Lora  y  Llora.  ||  LAura  i,jJ,  Idr.  N.  de  dos 
pueblos  en  And.,  hoy  Lora  del  Rio  y  Lora  de  Estepa,  prov. 
de  Sevilla.  ¡¡  LAura,  R.  Val.,  343. 

LAURÁNCA  ó  laurAnica.  Probl.  sitio  poblado  de  laureles,  de 
un  adj.  lauraiiicus,  a,  m,  formado  de  laurea  ó  laurus.  |]  Lau- 
rAnca  ó  laurAnica  iíGl,!',  I.  Paxc. — Loranca  de  Tajuña. 

lal'rAria.  Probl.  sin.  de  laurAnca  y  laurét  (v.  infra), 
de  un  adj.'  B.  Lat.  laurearius,  a,  m.  \\  Laurariex  {pl.).  N. 
ggr.,  R.  Malí. 

laurét. — Cast.  lauredal,  CaX,' Heredar,  Val.  llaureral,  r  y 
lloreral,  r,  Esp.  ggr.  Laredo,  Lorede,  Louredo,  Lhreda,  Lloret, 
y  ant.  Laurelo  (siglo  ix),  It.  laureto  y  ggr.  Loreto  (lugar  cele- 
bérrimo por  el  precioso  santuario  y  milagrosa  Casa  Santa  de  la 
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Virgen  nuestra  Señora),  Lat.  lauretuWy  de  laurus,  V.  M.  y 
M.,  518,  y  LAURO.  II  Laurét,  R.  Val.  N.  ggi:.  ' 

lAuro,  laura,  laról  (v.  supra)  y  lora  (v.  infra). — Cast., 
Cat.,  Port.  é  It.  lauro  y  Cast.,  Port.,  Prov.  é  Ing.  laurel,  d.  Ast. 
(concejo  de  Llanes)  é  It.  alloro,  A.  Cat.  llor,  Cat.  y  Val.  llorer. 
Val.  llaurCy  Gall.  y  Port.  loureirOy  Port.  louro,  loirOy  loireiro  y 
lourely  Prov.  y  Fr.  laurier.  Gascón  laureVy  Bearnés  lauríy  Bret. 
loriy  Irl.  lauras  y  A.  Brit.  lauryuy  Lat.  laurea  y  laurus  y  por  laudea 
y  laudus  (de  A?«j,  ¿/j;  v.  lauda,  e).  V.  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  7, 
M.  y  M.,  518,  Lag.,  65,  Azais,  11,  461,  Lluyd,  77,  y  orbAca.|| 
LAURO  sjlí,  I.  Bucl.,  cód.  Leid.  y  Tol.,  laura  y  í.^^,  I.  Bucl., 
cód.  Nap.,  y  cód.  Par.  Diosc.  N.  Esp.  del  laurel  (jJ*),  laurus 
nobilis  L.  II  LAURO  u^y  I.  Chol.  N.  Lat.  de  la  chamaedaphne 
Diosc. — Cast.  laureola  común  y  1.  macho  (daphne  laureola  L.), 
Cat.,  Malí.,  It.  y  Lat.  Farm,  laureola  y  Val.  llorerety  Port.  bu- 
reóla y  Prov.  y  Occit.  lauriolay  Fr.  laureóle  y  del  Lat.  laureola  y 
dim.  de  laurea,  por  su  semejanza  con  el  laurel  (M.  y  M.,  ib.). 
II  LAURO  ¿^y  I.  Ch.  é  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  chamaelea  Diosc. 
y  mezcrion  de  los  Árabes,  llamada  en  Cast.  laureola  hembra  y 
mecereon  (daphne  mezereum  L.),  y  en  Cat.,  Port.,  Prov., 
Occit.,  Fr.  é  It.  con  los  mismos  ns.  que  la  pl.  anterior,  á  quien 
semeja  mucho.  V.  Lag.,  465  y  485,  Jim.,  i^  248,  L.  y  P.,  357, 
Azaís,  II,  461  y  462. 

LAUTHAR  J^p  y  LAUTHARA  'i¿íjy  <í stul tizare  (insanire),» 
R.  Mart. — Probl.  corrupción  del  verbo  Cast.  loquear  (insanire, 
desipere).  Val.  loquejary  Malí,  loqueíjary  Port.  louquejary  deri- 
vado del  adj.  Cast.  y  Malí,  loco  y  Gall.  y  Port.  loucoy  Prov.  mod. 
locoUy  Sic.  loccOy  Mil.  loe  (stultus),  voc.  de  origen  dudoso,  y 
acaso  céltico:  cf.  Cast.  lelo,  Vasc.  leloáy  loloá  y  lolotüá  (insulso; 
simple,  fatuo),  Bret.  louead 6  louady  Irl.  logaidhe  y  klogaj  (stu- 
pidus,  stultus),  y  v.  Diez,  T,  252,  Azaís,  11,  491,  Biond.,  70  y 
268,  y  Lluyd,  156. 

lAuxa  áL¿J,  (dapis,))  R.  Mart,  léuxa,  «losa  para  losar  (y 
de  aquí  mulegüeXy  losado  de  piedras),»  P.  Ale,  láuxa  Li.^, 


P.  Torre,  losa  (v.  infra). — Cast.,  Vasc.  y  Piam.  losa  (lapis 
tenuior  quadratus),  A.  Cast.  lauda  ^  laude  y  y  también  lausa 
(que  se  halla  en  el  n.  ggr.  Lausata,  siglo  ix,  hoy  Losada)^  Cat. 
y  Val.  llosa  y  Gall.  y  Port.  lousa^  Vasc.  lauza^  leuza  y  arlauza, 
Esp.  ggr.  Losa  (escr.  de  804),  La  Losa^  Llosa^  etc.,  Port.  loisa^ 
Prov.  lauzaj  lauva^  leusa  y  loza^  Oy  A.  Fr.  lauze,  B.  Lat.  lausa, 
¡auzüy  losa,  y  también  lasía  y  lastra;  según  Cov.,  acaso  del  Gr. 
aíOjj  (piedra);  según  Diez,  del  Lat.  laudes,  pl.  de  laus,  por  las 
alabanzas  que  en  las  losas  ó  lápidas  sepulcrales  suelen  tributarse 
á  los  difuntos,  á  cuyo  propósito  cita  el  n.  Vasc.  arlauza  (voc. 
híbr.,  compuesto  de  arri,  piedra,  y  lauzaj  y  el  A.  Cast.  lauda; 
tal  vez  del  Gr.  xáo?,  gen.  de  Xa?  (piedra);  más  probl.  del  mismo 
origen  que  el  Esp.  lápida,  ó  sea  del  Lat.  lapis,  dis,  corrompido 
sucesivamente  en  lapida,  lapda,  lauda,  lauza^  lausa  y  losa,  como 
lo  persuaden  algunas  de  las  formas  que  dejamos  apuntadas;  pero 
á  nuestro  entender  voc.  afín  á  los  Casts.  laja,  lancha  y  lastra 
(piedra  llana  y  lisa),  A.  Cast.  y  Gall.  lasca  y  laxa,  Gall.  lage, . 
laje  y  laxe  (id.),  Vasc.  laxa-harri  (piedra  ó  tabla  que  sirve  para 
frotar  la  ropa  al  lavarla),  Port.  lage  ó  lágea  (losa),  lasca  (astilla 
de  madera,  trozo  de  piedra),  y  lastro  de pedra  (lastre  grueso), 
Prov.  laissa,  o  (tabla  de  armario),  Lomb.  lasa  (laja  ó  lastra)  é 
It.  lastra  (lámina  y  losa),  vocs.  derivados  probl.  del  Lat.  laxa, 
fem.  de  laxus  (laxo,  ancho,  suelto,  flojo):  cf  Cast.  lascar  (laxar, 
aflojar),  y  Port.  lascar  (descostrarse,  henderse,  rajarse),  Cat.  y 
Val.  llescar  (rebanar),  de  laxare.  Del  propio  origen  es  probl.  el 
Cast.  lastre  (esp.  de  piedra  tosca,  ancha  y  de  poco  grueso;  la 
piedra  ú  otro  peso  que  se  pone  en  el  fondo  de  los  barcos),  Cat. 
y  Val.  llastre,  Vasc.  lastrea  (id.)  y  lasta  (la  arena  del  lastre), 
Port.  lastro,  Bret.  lastr,  Prov.  y  Fr.  lest,  y  otros  semejantes  que 
algunos  creen  de  origen  germánico.  V.  M.  y  M.,  519,  Duc, 
iv^^  34>  35>  49  y  iSO>  Diez,  i,  244  y  255,  y  11,  146,  Cabr.,  11, 
392,  Biond.,  70,  Eys,  248  y  249,  Azais,  11,  449  y  462,  y  nues- 
tros vocs.  laxAmax,  léuxa  y  lócxa.  ||  lAuxa  SL¿jP,  pl.  ar.  láux 
^^  y  lauxát  ^^^,  escr.  moz.  Tol.  en  dos  pasajes  que  citare- 
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mos  en  nuestro  art.  ximensa  (v.  infra). — Probl.  esp.  de  medida 
agraria  menor  que  la  llamada  ximensa  (fanega  de  tierra),  y 
equivalente  al  marjal  ó  a  la  tahulla;  ó  más  propiamente  porción 
de  campo  en  figura  de  cuadro,  que  pudo  llamarse  así  por  razón 
de  su  forma  (losa,  piedra  cuadrada),  como  en  Lat.  se  dijo 
tabula  y  en  Cast.  tablar,  ||  LAuxa  ií-¿J,  I.  Jat.  N.  ggr.  en  la 
barchela  de  Cais  al  N.  de  Granada,  y  que  por  lo  tanto  no  ha 
de  confundirse  con  la  cd.  del  mismo  n.,  la  Lauxa  de  los  autores 
arábigos,  Loxa  de  los  antiguos  castellanos,  Laus  é  Ilipula  Laus 
de  Pl.  y  las  inscrs.,  y  hoy  Loja. 

lauxAr  y  lauchAr  {y.  supra).  —  Probl.  terreno  copioso  en 
lanchas  y  losas:  cf."  Cast.  lanchar  (cantera  de  donde  se  sacan 
lanchas  ó  pizarras,  cuyo  n.  no  se  debe  confundir  con  el  ggr. 
Lanchar,  que  apuntamos  bajo  lAnca),  y  ggr.  El  Losar  (prov. 
de  Cáceres);  aunque  también  pudo  usarse  en  el  sentido  de  campo 
dividido  en  porciones  cuadradas.  V.  lAuxa  en  sus  dos  acepcio- 
nes. II  El  LauxAr  ti-^Ut,  escr.  moz.  Tol.  (v.  bajo  ximensa). 
N.  de  un  terreno  eñ  el  part.  de  Navahermosa,  prov.  de  Toledo.|| 
El  LauxAr,  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago  en  Pinos  del 
Rey,  prov.  de  Granada. 

laxamAx  ,  A^^  ((argamasa,  bitumen,»  R.  Mart.,  «argamasa, 
hormigón  de  pared,  mazacote  para  solar, )>  P.  Ale,  lAxxa- 
mAxxa  i¿U  i¿^t,  en  el  sentido  de  hormigón,  mazacote  ó  ma- 
cizo de  muro,  Aj.  Mach.  (pág.  17  del  texto  y  29  de  la  versión), 
Axa-mAxa  L¿.U  i¿,\V,  Alm.,  i,  170,  laxamáx  ,  ¡:»ly¿J,  P.  Torre; 
argamAxa  L-¿.l¿j\,  escr.  moz.  Tol.  —  Cast.  y  Val.  argamasa^ 
Cat.  y  Port.  argamassa.  Aunque  parece  indudable  que  la  segun- 
da parte  de  estos  vocs.  viene  del  Lat.  massa  (masa),  en  cuanto 
á  la  primera,  no  puede  asegurarse  que  entrambos  sean  de  un 
origen  común.  Según  Cov.,  el  voc.  argamasa  parece  haberse 
formado  de  los  Lats.  argilla  y  massa,  es  decir,  masa  de  arcilla, 
en  cuyo  caso  las  formas  laxamáx  y  laxa-máxxa  pudieran  ser 
contr.  de  argillacea  massa  y  argamasa  de  argill¿e  massa;  pero 
como  el  hormigón  y  la  antigua  argamasa  sean  una  mezcla  com- 
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puesta  de  piedras  menudas,  cal  y  betún,  á  nuestro  entender,  la 
primera  parte  del  voc.  laxamXx  y  lXxxa-máxxa  es  del  mismo 
origen  que  ljSuxa  (losa),  y  se  dijo  así  quasi  lausea  massa,  es 
decir,  masa  de  piedras.  En  cuanto  á  la  primera  parte  del  voc. 
argamasa,  pudiera  venir  del  Lat.  agger  (montón  de  tierra,  di- 
que, terraplén),  que  en  B.  Lat.  se  dijo  arger,  y  de  aquí  en 
A.  Cast.  arcín  (borde  ó  margen),  y  en  It.  argittí  (dique,  valla- 
do, baluarte  y  argamasa.  Casas).  V.  Dozy,  11,  507,  Cov.,  1,  60, 
Diez,  I,  30,  31,  y  nuestro  art.  lAuxa. 

lXxta-rechína  Li~a.j  í.::-iJ,  1.  Bucl.  N.  Esp.  del  terebinto. 
A  nuestro  entender,  este  voc.  significa  ^derrama  ó  destila  resina 
(resinam  fundens),»  por  ta  mucha  que  arroja  de  sí  tal  árbol: 
uln  Oriente  optimam  tenuissimamque  terebinthi  fundunt,»  Pl., 
lib.  XIV,  cap.  20  (v.  etiam  Lag-,  56,  57),  y  es  un  n.  compuesto 
del  voc.  Lat.  resina  (v.  rechÍna),  y  de  un  verbo  A.  Esp.  les- 
tar  (soltar  ó  echar),  derivado  del  Lat.  laxare  (laxar,  aflojar, 
desatar),  usado  en  B.  Lat.  por  dimitiere  y  relinquere.  De  laxare 
proceden,  como  es  sabido,  el  Esp.,  Port.  y  Prov.  laxar  (aflojar, 
soltar),  el  Cast.  lascar  (aflojar),  los  A.  Cast.  latxar,  lexar  y 
dexar,  el  Gall.,  Port,,  Cat.  y  Val.  detxar,  el  A,  Cat.,  Occit.  y 
Prov.  laissar,  el  A.  Cat.,  Val.  y  Port.  leixar,  el  Val.  lleixar  y 
llexar,  el  Vasc.  laja,  el  A.  Port.  y  Prov.  letssar,  los  Provs. 
lachar  y  laschar,  los  Occits.  lasa  y  daissá,  el  Fr.  lácher  (aflojar; 
soltar;  arrojar,  expeler)  y  laisser  (dejar),  el  Al.  lassen,  los  Its. 
lasciare  y  lassare,  y  el  Rum.  lasa.  En  cuanto  al  cambio  de  laxar 
en  lastar,  cf.  ios  vocs.  lasla,  lastra,  laslro¡  y  otros  que  apunta- 
mos bajo  lAuxa.  Del  mismo  origen  es  probl.  el  verbo  Cast.  y 
Port.  lastar.  Val.  llastar  (pro  alio  solvere;  aliena  delicia  lucre), 
derivándose  del  voc.  B.  Lat  ¡asta,  usado  primitivamente  por 
piedra  y  lastre,  y  de  aquí  por  carga.  V.  Duc,  iv,  34,  y  50, 
Diez,  I,  243  y  244,  Sauv.,  11,  26,  Aza'is,  11,  444  y  449,  Sch., 
266  y  267,  y  Cihac,  139. 

LAYO  ó  LÉYo. — Voc.  Esp.  dc  dudoso  Sentido  y  no  menos 
dudoso  origen:  acaso  equivalente  a  lego  (en  AI.  laie):  v.  lXicj 
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acaso  A.  Cast,,  Port.  é  It.  laido  (feo,  disforme;  afrentoso,  tor- 
pe), Gall.  laido  (rústico,  torpe),  Vasc.  laidotsuay  Prov.  y  Fr. 
laidy  Occit.  laiy  Gascón  laity  etc.,  que  según  Diez  es  voz  germá- 
nica; V.  Diez,  I,  241,  Azai's,  11,  448,  y  Sch.,  267;  acaso  Cast.  y 
Port.  ayo;  v.  ded  y  lélla.  ||  Layo.  Apd.,  y  de  aquí  Ibn  Al- 
LAyo  ó  Ibn  Al-LÉYO  ¿J¿JI  ^!,  apd.  de  un  literato  arábigo- 
español  del  siglo  XII,  mencionado  por  I.  Abb. 

LAYRÓN.  V.  LAIRÓN. 

LAzcÓNA  (por  la  azcona),  d:azcona,  dardo,  langucia  peque- 
ña,» P.  Ale— Cast.  azcona^  y  zntfascona^  A.  Cat.  esconay  Port. 
ascunka^  y  ant.  ascuma^  Prov.  ascona^  probl.  voz  de  origen  ger- 
mánico. V.  Cov.,  I,  74  V.",  y  Diez,  ir,  103,  104. 

LEBAcH  y  LEBX.  V.  LABÁCH. 

LEBREL.  —  Cast  y  Port.  lebrel^  Cat.  llebrer^  Val.  llebrell^ 
Vasc.  lebrela^  Port.  lebreo^  Port.  y  Gascón  lebre^  Prov.  lebrier^ 
Fr.  lévrieTy  Bret.  levran^  It.  levriere  y  levrerOy  B.  Lat.  leporaliSy 
leporarius  y  leprarius  (canis),  de  lepuSy  oris  (liebre):  <r galgo 
leporario,»  escr.  Sah.  de  1073.  V-  Duc,  11,  94,  y  iv,  70,  Cov., 
II,  86  v.*".  Diez,  I,  248,  Azaís,  11,  466,  y  lépey.  ||  El  Lebrel. 
Apd.:  JUJI  ^,  (íen  manos  de  El  Lebrel,»  escr.  ar.  Alm. 

LECRÍDTA.  V.  LICRÍDIA. 

LECTHÓR  j^JaXj,   pl.  CSp.   LECTHOREX  ,   í,.^JaJl!,  y  pl.  ar.  Uc- 

thortn  ^  í^JaJÜ,  C.  C.  Esc,  donde  se  lee:  ((^j¿JI  ^^  ,  ::J^Ja5lUI 
.^  JLj  Jl,  los  lectores  son  los  recitadores  de  las  lecciones  y  sal- 
mos.»  N.  de  un  oficio  y  orden  eclesiástico. — Elsp.,  A.  Port.  y 
Prov.  lector^  Port.  leitor^  Prov.  lectou  y  leitoury  Fr.  lecteur^  A. 
Brit.  Iheaudvy  Irl.  leaghthoiry  ít.  lettorCy  Rab.  lethor  iv¿iS,  cdec- 
tor,  maestro,»  Lara,  49,  Lat.  lector  y  de  lego  (leer).  V.  M.  y 
M.,  520,  Duc,  IV,  54,  55,  Aza'ís,  11,  467,  y  Lluyd,  77. 

LÉcuA,  «legua  común,))  lícua,  «legua,))  P.  Ale.  (iJO,  P.  To- 
rre, íJÜ,  Dozy). — Cast.,  Port.  y  Prov.  legua  y  A.  Cast.  leuga^ 
Gall.,  Port.  y  Vasci  legoay  Cat.  y  Val.  lléguay  Cat.  lleugay  Vasc. 
lecoay  Prov.  é  It.  legay  Occit.  legOy  Fr.  lieuCy  Bret.  leoy  leuy  Ing. 
leaguCy  B.  Lat.  legay  leucay  leugay  leuay  levia  y  leway  voc.  de  origen 


céltico:  uMensuras  viarum  nos  milliaria  dicimus, Galli 

leucas,»  S.  Is.,  Hb.  xv,  cap.  13.  V.  M.  y  M.,  524,  Duc,  iv, 
60,  73  y  76,  Cabr.,  11,  j88  y  389,  Diez,  i,  246,  Azaís,  11,  467, 
468,  y  Diez,  I,  246. 

LÉCHNA  ¡J-^,  «areola  orti  (y  como  gl.  crusta  aree),»  R. 
Mart.,  esp.  de  surco  que  abre  el  labrador  en  derredor  del  ter- 
reno que  quiere  arar,  Abulw.  y  Saadía,  citado  por  Mr.  Dozy, 
LÉXNA,  «sangradera  de  sulco,»  P.  Ale,  y  de  aquí  lachchan 
¿',  «faceré  areolam,»  R.  Mart,,  abrir  un  surco,  Abulw. — Probl. 
corrupción  del  Lat.  elix,  que  se  halla  en  Nebr.  bajo  sangradera 
de  sulco,  cuyo  pl.  elices  traduce  por  «sulcos  grandes  para  des- 
aguar la  tierra.))  Hállase  este  voc.  en  PI.,  Fcsto  y  Col,  que  en 
su  lib.  II,  cap.  8,  escribe:  ksuIcos  aquarios  quos  nonnulli  elices 
vocant.»  Y  en  un  ant.  Glos.,  se  lee:  «.Elües  suici  in  maribus 
per  quos  aquae  eHciuHtur.fi  De  eüx,  cis,  pudo  formarse  en 
B.  Lat.  un  voc.  eliciüa  (contraído  después  en  licina  y  lechna), 
como  de  ilex,  cis,  se  formaron  ilicina,  elcitiüy  alcina,  etc.  (v.  el- 
chÍna).  y  no  obsta  que  el  voc,  léchna  Xs-£.  se  encuentre 
también  en  el  d.  de  Siria,  según  dos  autores  citados  por  el 
mismo  Mr.  Dozy;  porque,  según  notamos  en  el  estudio  preli- 
minar, en  el  lenguaje  de  aquella  región  tuvo  mucha  influencia 
el  Lat.  V.  Dozy,  h,  518  y  856,  y  Duc,  iii,  28  y  29. 

LÉDEN.  V.  LÁDAN. 

LEcjuÉME,  «lixa  pescado,  lixa  medio  raya  pescado.Ti  P.  Alc.^ 
Probl.  corrupción  del  n.  Lat.  Gr.,  Esp.,  Prov.  é  It.  lamia  (el 
tiburón,  squalus  ferox,  sq.  carcharías  y  sq.  tiburo  L.),  pez 
semejante  á  la  lija  (sq.  squatina  L.).  V.  M.  y  M.,  51 1,  y  AzaVs, 
II,  451.  El  voc.  LEGÚEME  pudo  fotmarsc  de  lamia  'iSi,  bajo  la 
forma  pl.  lawámi    j^*. 

LEGXÍA  y  LEGXÍYA  i-liwi.',  «Icxivium,  licxivium,))  R.  Mart., 
LEGxívA  'i  \,  ¿',  en  el  sentido  de  lejía  para  hacer  pasas,  I.  Lo- 
yon,  f.  29  r."  (donde  una  nota  marginal  corrige  así  el  ■  f-  -I 
del  texto),  é  I.  Aw.,  i,  667  (donde  debe  hacerse  la  misma 
corr.),  LEkxlA  (pron.  lejx(a),  tcolada  de  paños,  lexía,»  y 
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LBXÍA  (bajo  colar  paños),  P.  Ale;  Ar.  Marr.  y  Afr.  legxia^ 
algia,»  Lerch.,  lejxía  I  ^. *...•<,  id.,  P.  Torre  y  Beaus.,  y guexía 
\  ,  Axf,  Cherb. — Cast.  lejía,  A.  Cast.  y  Port.  lexía,  Cat.  llexiu^ 
Cat.  y  Vai.  lleuxiu,  Vasc.  lisilfa  y  lisibeay  Port.  lixía  y  lixivia , 
Prov.  leissiu,  lissiéu  y  //Vj/«,  Gascón  lechioUy  Bearnés  lexieUy  Fr. 
lessivCy  Bret.  lissiou,  Ing.  /y^,  It.  //jc/^,  ^,  lisciva,  Rum.  /tat/V, 
Servio  //^j(/í?  y  luifijay  B.  Lat  lascivium,  leciva,  lescivia,  lexi- 
va,  etc.,  Gr.  mod.  áXwcrcí/Sa,  Lat.  lixivia  (Col.)  y  lixivium  (Pal.), 
de  //;c,  w  (la  ceniza  del  hogar).  V.  M.  y  M.,  534,  535,  Dozy, 
11,  538,  Duc,  IV,  34>  71  y  90j  Azai's,  11,  466,  477  y  490,  Cov., 
II,  90  V.",  Cabr.,  11,  400,  y  Diez,  i,  251. 

LÉLLA  Ó  LÁLLA  ¿1),  <i:domina,]>  R.  Mart.,  lélle,  adoña,)) 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Berb.  lálla  y  lélla  Ú^  y  J%  «puella;  mu- 
lier,»  Domb.,  77,  "^"^l  y  ¿J'á,  señora,  dama,  dueña,  mujer,  Lerch., 
Beaus.,  Almg.,  Br.,  Marc,  R.  Bus.,  OÍ.,  Let.  y  otros  muchos, 
y  de  aquí,  titulo  de  honor  que  se  da  a  las  princesas,  á  las  mu- 
jeres de  I03  xeques  y  especialmente  á  la  Virgen  Maria,  nuestra 
Señora,  Lálla  Maryam  ^^.y  "^"^í  Marc,  ^„y  ^,  Cherb.,  Lela 
MáriaHy  Torres,  258  y  488,  Lela  Márien,  Cervantes  (en  la 
historia  del  Cautivo),  Lalla  Mariama,  Ol.,  186,  etc.  V.  Dozy, 
n,  508. — Probl.  voc.  ant.  Ibér.  afin  al  Ing.  lady  (señora)j  ó 
más  bien  del  mismo  origen  que  nuestros  vocs.  dada  ó  dé  da 
(nutrix),  y  déjde  (taita);  v.  supra,  pág.  172,  173,  siendo  de 
notar  que  en  las  Mil  y  una  noches  se  halla  lála  J^!  en  el  sentido 
de  educator,  praífectus  y  magister  (ayo,  jefe,  maestro). 

LENTHÍNA  LüaJ,  dcnteiia,»  Lerch.,  ccvergue,»  Msirc. y  lenrí na 
Lwjuj,  íantenne,  vergue,»  Br,  y  Beaus.,  ártena  íjJí,!,  Br.  y 
Marc. — Esp.,  Port.  y  Prov.  entenay  Esp.  y  Prov.  antenay  Port., 
Prov.  é  It.  antennay  Fr.  aniennCy  Gr.  m#d.  ayr£:;va,  del  Lat.  an- 
tenna  (aumentado  en  las  formas  lenthina  y  lentina  con  la  /  del 
art.  Ar.  al).  V.  M.  y  M.,  62,  y  Azais,  i,  93. 

LEPE  Y  ''^y  ((cuniculus,  lepus,»  R.  Mart.,  lí:bre  ó  liebre 
^-wJ,  como  n.  Esp.,  I.  Bucl.,  cód.  Leid.  y  Tol.,  y  S^-^-J,  cód. 
Nap.,  ^Yr^y  cód.  Par.  Diosc,  léporem  /»jr-J  ó  lépore  ^y^}y 


como  n.  Romí)  I.  Bud.,  cód.  Tol. — Cast  y  Gascón  .//>¿r* 
(lepus  timidus  L.),  Gall.,  Port.  y  Prov.  léhre^  Cat.  y  Val. 
liebre^  Cat,  y  Malí.  Uééra,  Fr.  lievre,  Bearnés  y  Gascón  Uie  y 
iep,  It  iepre,  Mac.  Rom.  lepure,  Rum.  iepure,  Alb,  Ijepur,  del 
Lat.  /ípiíJ,  eris,  Gr.  Eol.-Beocio  XíVífis.  Dei  mismo  origen  son 
probl.  el  Port.  láporo,  el  Prov.  ¡apareu  y  Fr.  lapereau  (conejo 
pequeño),  y  el  Prov.  y  Fr.  lapin  (lepus  cuniculus  L.).  V.  Lag., 
135,  M.  y  M.,  52J,  Stcph.,  V,  148  y  194,  Cov.,  ir,  91  v.", 
Aldr.,  108,  109,  Azaís,  11,  457,  465  y  473,  Cihac,  117,  Diez, 
II,  357,  y  Sch.,  269. 

LEPÉZ^A.  V.   LAPAcHA, 

LBPiDiON  Ó  LEPiDÓN  j j j__J ,  I.  CH. ,  como  Sin.  del  Ar. 
Tj^'  El  mastuerzo  silvestre. — Cast.  y  Port.  lepidio.  Val. 
Jepidi,  de!  Lat  Gr.  lepidium.  V,  Lag.,  250,  Jim.,  i,  288,  y 
M.  y  M.,  523. 

LÉPORE  y  LÍPOB.IM.  V,  LÉPEY, 

LÉTE  ,.1^  (cód.  Nap.)  y  jJ  (cód.  Tol.  y  Leld.  corr.), 
LBucl.,  LAj  (v.  lajtXira  y  lajtín).  —  dst. /eche,  Gall.  y 
Port.  ieiíe,  Cat.  y  Val  lleí,  Prov.  ¡ach  y  lag,  Prov.  y  Fr.  lail, 
Occit.  lac  y  lax,  Bearnés  léit,  Bret.  léaz  y  iez,  A.  Brit.,  d.  de 
Gales,  llmeíh,  laez,  Corn.  hit,  lath,  leath,  Irl.  laith,  It.  latte, 
Rum.  lapte,  de!  Lat.  lac,  y  ant.  lacte,  is,  V.  M.  y  M.,  507, 
509,  Lag.,  163,  Aza'ís,  11,  444,  464  y  468,  Lluyd,  294,  y 
Cihac,  138. 

LETECHÍNO,  pl.    LETECHInOX       i.;w-s-C_J,   1.  Bucl. ,    f  LETE- 

CHÓN  ,,j3-cJ,  I.  Ch.  N.  Esp.  sin.  de  xarrXlia  (v.  infra). — 
Arag,  lecliacinei,  «sonchus  lasvis  Asso,»  L.  y  P.,  n,'  1224,  y 
kchecino,  «cerrajas,  pl.,»  Borao,  Cat.  llacxó  y  llaxó  (sonchus 
tenerrimus  y  s.  oleraceus  L.),  Cat.  y  Val.  Ilicsó,  Val.  Ilipsó  y 
Ilixó,  Prov.  lachairoif,  laehasseu,  lachetrou,  laclieiroun,  lacheío, 
lachichou,  lachiou,  Occit.  laichireu,  lai/irou,  laitissou,  laxairou  y 
laxeirou,  Fr.  latieron  y  laceran  (It.  latlucella,  cerrajas  yerba,  Ca-  , 
■•  sas),  de  un  adj.  B.  Lat.  lacttcinas  ó  lactucinus,  a,  m,  derivado 
de  lactuca,  por  ser  la  cerraja  (sonchus)  una  esp.  de  lechuga. 
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V.  M.  y  M.,  509,  Lag.,  214,  Costa  151,  Colm.,  Nom.  Cat., 
63,  Aza'ís,  ir,  444,  445,  448,  449,  464,  y  letúca. 

LETERÓLA.  V.  LAJTAIROLA. 

LETERÓRA.  Probl.  corrupcion  de  leteróla;  v.  lajtairóla.[| 
LETERÓRA  i^j^'  Scguíi  I.  Ch.  la  alcachofa  ó  cardo  de  comer, 
con  cuyas  flores  se  cuaja  la  leche,  y  sin  duda  el  cardo  alcacho- 
fero (cynara  scolymus  L.),  que  debió  recibir  tal  n.  por  tener 
dicha  cualidad;  pues  como  escribe  Lag.,  275:  ((cuájase  también 
con  la  flor  de  las  alcachofas  la  leche,  y  creo  que  con  la  de  toda 
suerte  de  cardo.» 

LETHANÍA,  pl.  Ar.  lethamát  ^LJaU^,  C.  C.  Esc. — Cast.  leta- 
níay  Sy  A.  Cast.  y  Vasc.  ledania^  j,  Gall.  ledaiñay  j,  Cat.  lledama^ 
Cat.  y  Val.  lletaniay  j,  Port.  ladainhüy  s,  Prov.  letanías  y  lita- 
niaSy  Lim.  letegna^  Fr.  litantes ^  Ing.  litany^  Al.  litaneiy  It.  lita- 
niaj  ey  B.  Lat.  letaniay  letani^y  litania  y  litani¿ey  del  Gr.  X/ rayala 
(supplicatio) :  «Letaniae  autem  Gradeo  nomine  appellantur  qua: 
Latiné  dicuntur  rogationes,))  S.  Is.,  lib.  vi,  cjp.  19.  V.  M.  y 
M.,  533,  Duc,  IV,  128,  129,  y  Azaís,  11,  474. 

LÉTHO.  Adj. —  Cast.  poético,  Gall.  y  Port.  ledo  y  It.  lietOy  del 
Lat.  latuSy  a  y  m  (alegre,  contento),  M.  y  M.,  510.  El  adj. 
LÉTHO  se  halla  en  el  siguiente  pasaje  de  un  autor  ar. ,  que, 
hablando  de  Toledo,  dice  así:  ((Llamóla  César  en  su  lengua 
Tulétho  jiaJj  (corr.  por  AJj),  que  significa:  tu  estas  alegre  y 
cuyo  n.  arabizaron  los  Árabes  llamándola  Tholaithola  (Alm., 
I,  loi).))  Pero  á  propósito  deesta  etimología,  conviene  advertir 
con  Mr.  Dozy,  que  el  n.  Tholaithola  no  se  formó  directamente 
del  Lat.  Toletum  ó  de  la  forma  vulgar  ToletOy  sino  de  Toletulay 
forma  dim.  que  se  halla  en  documentos  de  la  edad  media.  V. 
nuestro  Ens.  ggr.,  art.  Tholaithola. 

LETHRÉRA     y     LETRKRA.     V.     LATHÁRIA.  |]  LETHRERA      ?,^JJ 

(corr.  por  if\LiJ)  y  letrera  iy  ^J  (corr.  por  íjj^^),  n.  Esp. 
de  un  árbol  llamado  en  Ar.  lU)  (mucilago)  y  en  Berb.  c^^jlí l>, 
que  sirve  para  cuajar  la  leche,  letrera  'i\")  (corr.  por  ?5^v^^), 
n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  ^>r^  y  Berb.  ^iJb  (sic),  I.  Ch. — 


Cast.  iechetrezna,  Gall.  lettetrezna  y  herba  rateira  (por  leiteira), 
Cat.  llairerat  Hetera^  lleleressa,  llelressa  y  herba  Hetera^  Cat.  y 
Val.  ¡letrera,  Port.  euphorbia  maleiteira ,  Prov.  lachuscla,  o, 
lanchouscla,  o,laxuscla,  p,  etc.,  Fr.  herbé  au  latt,  ns.  derivados 
en  su  mayor  parte  del  Lat.  lactaria,  y  que  designan  varias 
especies  de  titímalos  ó  euforbios,  V,  Lag.,  480,  481,  Colm., 
Dic.  V.,  109,  y  Nom.  Cat,,  64,  Cuv.,  181,  182,  Costa,  121, 
Azais,  II,  445,  y  nuestros  arts.  lajtairóla  y  lathAria.  Y 
en  cuanto  al  Berb.  w>j«-¡b,  v.  Dozy,  r,  189,  voc.  ^^b. 

LETúcA,  pl.  LETÚCAX  ^^,  I.  Bucl. — Cast.  Uckuga,  Gall.  y 
Port.  leituga,  Cat.  llatuga,  Cat.  y  Val.  lletuga.  Val.  lletua,  Prov. 
lac/iuga,  laytuga,  Occit.  laxuga,  o,  Bearnés  leilugue,  Fr.  laitue, 
Ing.  leííuce,  It.  lattuca  y  lattuga,  A.  Al.  ladducha  y  lattucha, 
Alb.  latugke,  Pol.  laktuca,  Rum.  laptuca,  Lat.  lactuca,  de  lac, 
lis  (leche),  por  abundar  dicha  pl.  en  jugo  lácteo.  V.  Lag., 
221,  Colm.,  Nom.  Cat.,  1 1,  Cov.,  11,  86  v.°,  Azaís,  11,  445, 
464  y  469,  y  Cihac,  138. 

LÉuxA.  V.  LÁuxA.  I  LÉuxA,  «losa  para  tomar  aves,)»  P.  Ale. 
— Cast.  losa,  loseta  y  losilla  (trampa  formada  con  losas  peque- 
ñas para  coger  aves  y  ratones),  Cat.  llosa  y  lloseUa,  A.  Cat. 
luella,  «llosa  per  cassar  aucells,»  Esteve,  Port.  lousa,  icpiége 
pour  prendre  des  oiseaux.u  Roq.,  It.  lastra  (trampa). 

LEXÍA.  V,   LEGXÍA. 
LÉXNA.  V.  LÉCHNA. 
LÉYO.  V.  lXyO. 

LEYÓN  y  LOVÓN  (v.  inffa).  —  Cast.  ¡eon,  Vasc.  leoya,  Cat.  y 
Val.  lleó,  Port,  ledo,  y  ant.  liño,  Prov.  leo,  léieun,  lioun,  Bearnés 
leou,  lieu,  Prov.,  Fr.  é  Ing.  ¡ion,  Bret.  léon,  It.  leone  y  lione, 
Rum.  leu,  del  Lat.  Gr.  leo,  nis,  afin  al  A,  Brit.  l/ien,  Irl.  leSvan, 
_  y  Al.  iówe.  V.  M.  y  M.,  522,  Azaís,  11,  473,  Lluyd,  78,  y 
Cihac,  142,  143.  II  Leyón.  V.  Mónte-Leyón. 

LiBRÉL  Jijl!,  (tconca,!)  R.  Mart.,  libríl,  «lebrillo  grande  de 
barro,»  P,  Ale,  J_>  ^,  id.,  P.  Torre. — Cast.  lebrillo  y  librillo, 
A.  Cat.  y  Val.  llibrell,  Cat.  gibrell,  del  Lat.  lahellum  (Col.  y 
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S.  Is.),  dim.  de  labrum  (labio;  borde,  y  vasija  de  boca  ancha 
que  tiene  el  borde  hacia  fuera  a  modo  de  labio).  M.  y  M., 
507,  Aldr.,  364,  y  Cabr.,  11,  394,  395. 

LicRÍDiA  Ó  LECRÍDiA  ¿j¿^  y  ¡üjj  JÜ  (corr.),  I.  Ch.  La  esca- 
monea, llamada  en  Cast.  y  Port  diagridioy  en  Fr.  diagrede  y  en 
Lat.  Farm,  dacridioriy  diacridiotty  diacridon  y  diagridion  (gomo- 
resina  escamonea),  y  por  S.  Is.  acridiumy  del  B.*Gr.  ^/axpií/3v, 
que  según  notó  Lag.,  «quiere  decir  (cosa)  acendrada  y  perfetaiD 
((Scammonia,  quam  Latini  Acridium  vocant,^  S.  Is.,  lib.  xvii, 
cap.  9.  V.  Lag.,  484,  485,  M.  y  M.,  14,  y  Jim.,  i,  75. 

LÍCUA.  V.   LEGUA. 
LIEBRE.  V.  LÉPEY. 

LÍLib  Ó  LÍLYo  óJiy  como  n.  Esp.,  I.  Bucl.  é  I.  Wáf.,  lílio 
aJÜ,  I.  Th.,  cód.  Par.  Diosc.  é  I.  Aw.  corr.,  JÜ,  I.  Chol., 
LiLiÓN  ..,  Jü,  cód.  Par.  Diosc,  lulo  JJ,  el  lirio  en  el  d.  Gran., 
I.  Bucl.,  LiJLU,  ((lirio  cárdeno,»  y  zéií  lulu,  «azeite  de  lirios,D 
P.  Ale. — A.  Cast.,  Gall.  y  Port  lílioy  Cast.  y  Port.  /irioy  Vasc. 
liliay  lilioay  y  lirioay  Cat.  y  Val.  ///r/.  Val.  ///r,  A.  Prov.,  Bret. 
y  Corn.  ////',  Prov.,  Occit.,  Bearnés,  Piam.  y  Mil.  //W,  Fr.  //>, 
Ing.  lilyy  Irl.  liléy  Al.  ////>,  Sardo  lilluy  It.  giglioy  del  Lat.  //7/«w, 
Gr.  Xfípwv.  V.  M.  y  M.,  530,  Lag.,  12  y  337,  Cov.,  11,  93, 
Diez,  I,  212,  Azais,  11,  489,  Lluyd,  79,  y  liriét. 

LÍMMA  O,  ((fíala,))  R.  Mart. — Cast.  And.  limeta  (dim.  del 
voc.  inusitado  lima)  y  que  Larr.  traduce  al  Lat.  por  nimbus 
vitreas  y  y  por  consiguiente,  voc.  derivado  de  nimbus  y  usado 
por  nuestro  Marcial  (lib.  xiv,  ep.  112)  en  el  sentido  de  vasija 
de  vidrio  para  licores,  M.  y  M.,  608. 

LÍNNEA  Ó  LÍNNiA  ¡klJ,  csp.  dc  camisa,  escr.  moz.  Tol.  de 
1 1 52,  que  menciona  una  línnea  de  seda  Jsk  ^  ¿Ji. — A  Cast. 
y  B.  Lat.  linea:  ce  pares  de  lineas  11»  y  «una  linea  literada,)) 
escr.  Sah.  de  996  y  1069;  ((linea  dicebatur  camisia... »,  Will. 
Brito;  ((linea  vel  subucula,»  Innoc.  III,  «línea  stricta,))  el  alba 
sacerdotal,  S.  Jer.,  del  adj.  Lat.  lineuSy  tj,  m,  por  ser  un  vestido 
de  lino  ó  lienzo.  V.  M.  y  M.,  531,  Duc,  iv,  1 21,  y  el  voc.  sig. 


LtNOyJ,  El  Zahr.,  apud  I.  Bucl.  —  Cast.  é  It.  lino,  Gall.  y 
Port.  ¿ino,  Cat.  y  Val.  iii,  Vasc.  íiñea  y  lihoa,  Port.  //«Aíí,  Prov. 
//',  Prov.,  Fr,  Bret.  c  Irl.  Un,  Ing.  Unen,  d.  de  Gales  y  Mac. 
Rom.  //»'«,  Corn.  lin,  Al.  /«»,  Sueco  //i»,  Boh.,  Hung.  y  Pol. 
len,  Alb.  ¿//a,  Rum.  in,  del  Lat.  Gr.  lÍHum.  V,  M.  y  M.,  532, 
Lag.,  189,  Azai's,  11,  472,  Lluyd,  294,  y  Cihac,  120. 

Lfp,  «lagrimal  del  ojo,»  P.  Ale. —  Probl.  n.  formado  por 
contr.  del  adj.  Lat.  lippus,  It.  leppo  y  Hffo  (lagañoso,  pitañoso), 
cuyo  adj.,  aplicado  á  los  ojos,  pudo  limitarse  al  lagrimal  ó  sea 
el  ángulo  interior  de  ellos,  por  donde  se  destilan  las  lágrimas; 
V.  el  voc,  sig. 

LÍi'ULA  ¡JJ. — Probl.  sin.  del  Lat.  lippitudo,  y  B.  Lat  lippiáo, 
humor  y  enfermedad  de  los  ojos  que  los  pone  lagañosos,  en  el 
sig.  pasaje  de  I.  Wáf.:  ^jJ!  j  sjk_U)t  ¡UJI  J^,  acolirio.  para 
la  lipula  (si  es  lícito  leer  así,  pues  el  n.  carece  de  mociones) 
que  causa  daño  en  el  ojo.»  El  voc  lípula  pudo  formarse  del 
adj..  Lat.  lippulusy  a,  1»,  dim.  de  lippus.  V.  M.  y  M.,  532,  ' 
Duc,  IV,  125,  y  el  voc.  prec. 

LiRiÉT.  Lugar  plantado  de  lirios.  —  Cat.  ggr.  LUlet  (Pobla 
de  Lillet,  prov.  de  Barcelona),  It.  giglieío,  del  Lat.  lilietum 
(Pl.),  M.  y  M.,  53a  II  LiRiÉT,  R.  Val.  N.  ggr. 

litoxthrAthux.  —  B.  Lat.  litestratum  y  lithestrotos ,  Lat 
lUhostrotum,  pavimento  de  módico,  del  adj.  Gr,  Xiaósrfwreí,  i,  í, 
equivalente  al  Lat  lapidibus  stratus  (empedrado);  v.  M.  y  M., 
533,  S.  Is.,  lib,  XIX,  cap.  14,  y  Duc,  iv,  134.  |  LitoxthrAtux 
^¿jiiljJaá-^,  C.  B.  Matr.,  al  trasladar  el  cap.  xix,  vers.  13  del 
Ev.  según  S.  Juan,  donde  se  lee:  «m  loco  qui  dicitur  Lithos- 
trelQS,  Hebraice  autem  Gabbatha.» 

LIvARDA.  V.  OLIVARDA. 
LIXÉNSO.  V.  AKXÉNSIO. 

LixTHÓN  j^kiJ  (corr.  por  ^jL^.j),  en  el  siguiente  verso  de 
I.  Cuzman,  f.  49  v.": 
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que  coh  alguna  libertad  puede  traducirse:  kNo  sea  que  otro 
quiera  ceñir  á  mi  cabeza  el  listón. i; — Cast.  listón ^  en  el  sentido 
de  cinta  de  diadema  ó  de  almaizar  (cf.  ((Diadema  c^pitis,  H. 
diadema,  listones  y  almai^-ares,»  Lara,  47,  bajo  el  Rab.  «inz, 
Gr.  Lat.  cidaris,  y  lista  de  toca,  bajo  fasquia  (fascia),  70),  Cat. 
y  Val.  llistóy  Vasc.  listoya^  Port.  listaOy  Prov.  listouriy  FV.  listón 
(term.  de  blasón),  B.  Lat.  listo ^  nis  (ora,  limbus)b^  aum.  del 
Cast.,  Port.,  Prov.,  It.  y  A.  Al.  lista ^  Cat.  y  Val.  llistay  Port., 
Prov.  é  It.  listray  Fr.  liste  y  Ing.  listy  Al.  leistey  B.  Lat.  lista 
(ora,  limbus),  listra  (id.),  litea  (tasnia,'  fascia),  y  litra  (limbus, 
ora),  según  algunos  de  origen  germánico;  pero  a  nuestro  en- 
tender del  hzt.'litura  (afin  de  litera) y  raya:  cf.  el  adj.  Hisp. 
Lat.  literatas  y  letratuSy  por  listatus  (limbo  ornatus).  V.  M.  y 
M.,  534,  Duc,  IV,  127,  129,  133,  134,  escr.  Sah.,  159,  188.  y 
614,  Diez,  I,  251,  Sch.,  275,  y  Azaís,  11,  490. 

LÍYA  iíj,  cód.  Par.  Diosc.  N.  Hisp.  Lat.  del  hippocampos 
Diosc. ;  pero  el  autor  de  estas  glosas  hubo  de  confundid  al 
hipocampo  ó  caballo  de  mar  (syngnatus  hippocampus  L.),  que 
es  un  pez  pequeño  (V.  Lag.,  124,  125),  con  el  perro  marino, 
esp.  de  escualo,  llamado  en  Ar.  ,^OI  ^^df  (v.  Dozy,  11,  481), 
en  Port.  cao  marino,  en  Prov.  chi  de  mar,  en  Fr.  chien  de  mcr, 
en  It.  pesce-cane,  y  en  Ing.  dogfisch,  que  a  estos  ns.  agrega  en 
Cast.  el  de  lija,  y  en  A.  Cast.,  Gall.  y  Port.  lixa  (squalus  squa- 
tina  L.),  cuyo  pez  debió  llamarse  así  del  n.  B.  Lat.  lisca  y  lis- 
cha  (instr.  quo  quid  politur),  It.  liscia  (bruñidor),  porque  su 
cuero,  sobremanera  áspero,  llamado  también  lija  y  sirve  para 
alisar  toda  obra  de  madera.  La  forma  liya  debió  derivarse  in- 
mediatamente de  un  verbo  B.  Lat.  ligiare  (alisar),  conservado 
hoy  en  It.,  derivado  del  Lat.  levigare,  y  que  ha  dado  su  origen 
á  los  Casts.  alisary  lijary  y  ant  lizary  Cat.  y  Val.  allisary  Port. 
alizary  Prov.  alisar  y  lissary  Fr.  lissery  é  It.  lisciarey  que  algu- 
nos han  derivado  del  A.  Al.  lisi  (dulce).  Del  expresado  origen 
latino  da  fe  la  forma  B.  Lat.  leviga  (instr.  levigandi).  V.  Duc, 
IV,  79  y  127,  Diez,  i,  251,  Sch.,  275,  Azaís,  i,  70,  y  11,  490. 


LOBA.  V.  LÓPA.  11  Guadi-LÓBA  (proM.  el  rio  de  la  Loba).  N. 
de  un  arroyo,  prov.  de  Cácer¿s.  {|  Loba.  N.  pr.  fem. — A,  Esp. 
Loba  y  Lapa,  Lat.  Lupa:  Domna  Loba  h  J,  escr.  moz.  Tol., 
Loba  mujer  de  Moh.  Alcuylañ,  R.  Val.,  170. 

LÓBB,  LÓBBA,  LOBBACH,  LOBBEL.  V.  LOP 

Í.ÓB80.  V.  cóDA-LÓBBO  y  LOP.  |Í  LóBBO.  Ap.  V.  Lop:  Ahmed 
ben  Ornar  Lóbbo  tí),  escr.  ar.  Alm. 

LOBO,  V.  LOP.  I]  Lobo.  Ap.  y  apd.:  Abñ  Ridhá  ¡bn  Lobo 
uj  j^',  escr.  ar.  Alm.,  Hamct  el  Lobo,  R.  Mál. 

lóbra,  «breca  pescado,»  P.  Ale.,  Ar.  Marr.  «¿ra  iji.,  «esp. 
de  pescado  poco  mayor  que  el  besugo,»  Lerch. — Cast.  lobifia¡ 
lubina,  ¡lubina,  róbalo,  y  ant.  loharro  ó  lubarro,  Cat.  y  Va!,  ¡lo- 
barro,  Port.  roballo,  Prov.  y  Fr.  loup  (loup  de  mer  ó  perche  de 
mer,  perca  labrax  L.);  según  Cabr,  del  Lít.  lupus  (el  lobo 
marino),  y  su  dim.  lupulus;  según  otros  los  vocs.  lobarre,  lio- 
barro,  róbalo  y  roballo,  vienen  del  Gr.  xá^pag  (vorax,  y  de  aquí, 
lupus  marinus),  en  cuyo  caso  la  a  inicial  pudiera  haberse  cam- 
biado en  o  por  la  influencia  del  Lat.  lapus,  y  Cast.  lobo.  Sin 
embargo,  todavía  pudiera  sospechnrse  que  los  iis.  explicados 
vienen  del  Lit.  ruMlus  (rojillo;  v.  M.  y  M.,  Siy),  y  que 
loara  es  contr.  de  lobarro.  V.  M.  y  M.,  541,  S.  Is.,  lib.  xii, 
cap.  6,  n."  23,  Cabr.,  n,  41 1  y  590,  AzaVs,  ri,  496,  y  nuestros 
vocs.  lupAira  y  lupairón, 

lócxa  jLi-JÜ,  adoJatio,»  y  de  aquí  laccAx  ,  i^',  «dolare 
(y  como  gl.  stelare  (Cat.  estellar,  Cast.  astillar,  hacer  astillas),» 
R.  Mart,,  lóqxa,  «astilla,  cepilladuras,»  y  también  «bra?o  de 
vallesta,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  láxca  iXÜ,  «astilla  de  madera,» 
y  lócxa  LiJi),  «muelle  de  reloj  ó  de  llave  de  escopeta,»  Lerch.; 
Ar,  de  Argel  ¡exea  ó  tixca  jLÜdJ,  rebanada,  lonja  (tranche), 
Humbert. —  A  nuestro  entender  todos  estos  vocs.  son  de  un 
mismo  origen,  correspondiendo  algunos  de  ellos  en  el  sentido 
y  todos  en  la  derivación,  al  A.  Cast.  lasca  (chapa  ú  hoja  de 
piedra),  al  Port.  lasca  (astilla  de  madera  y  hojilla  de  piedra 
que  salta  al  labrarla,  «éclat  de  boÍs  de  pierre,  etc.,»  Roq.),  y 


lascar  (descostrarse,  henderse,  rajarse,  s'ecailler,  éclater,  se 
rompre  par  éclats,  y  también  astillar,  hacer  astillas,  hender, 
rajaf,  rompre  par  éclats,  id.),  al  Cat.  y  Val.  llesca  (rebanada  ó 
lonja),  y  llescar  (rebanar),  á  los  Provs.  lesea ^  lescha^  Oj  lisco 
y  leichoj  Delf.  leichi^  Fr.  leche  (rebanadilla),  é  It.  lisca  (arista; 
caña  del  cáñamo,  espina),  del  adj.  Lat  laxuSy  a^  m,  y  del  verbo 
laxare  (laxar,  aflojar  y  romper):  cf.  el  It.  lasco  (flojo),  en  Prov. 
lase  y  lase  A  y  en  Fr.  lache,  ant  lasche,  y  pr.  lasque  y  y  en  Cast  y 
Port  laxoy  y  otros  que  hemos  apuntado  bajo  láuxa.  Del  mismo 
origen  Lat.  y  no  Germ.,  son  probl.  el  It.pr.  lesea  y  lisca  (ova; 
espadaña;  carrizo),  el  A.  Al.  lisca  (id.  y  helécho),  los  B.  Lats. 
lisca  (carex)  y  lischa  (festuca),  y  el  Vasc.  lastoa  (paja).  Tam- 
bién parecen  del  propio  origen  el  Cat.  y  Val.  lleríca  (jira,  tira, 
lonja),  que  en  Val.  significa  además  astilla  de  madera,  y  el 
Cast.  lonja  (cualquier  cosa  larga  y  angosta),  que  algunos  deri- 
van del  Lat.  longa.  V.  Dozy,  ii,  529  y  544,  Duc,  iv,  50  y 
127,  Diez,  I,  251,  y  II,  356,  Azaís,  Ji,  460,  468  y  474, 
Biond.,  268,  Sch.,  267,  y  nuestros  vocs.  lAuxa,  laxamAx  y 

LÁXTA-RECHÍNA. 

LÓJNA!  V.  LAJJAN. 

LOLUÉLYO  Ó  LOLÚLYo  áJ^  (probl.  por  lófyo  ¿J^),  como  n. 
Esp.,  I.  Ch. — A.  Cast  lólio  y  Icyo,  y  mod.jcyo  (lolium  temu- 
lentum  L.),  Arag;  luelloy  Vasc.  lolloáy  Cat.  juy y  Cat.  y  Val.jully 
Port.  JoiOy  Prov.  jueilly  juelhy  jioly  jioUy  joly  judieuy  jueiy  juiy  etc., 
It.  lóglio  y  gióglioy  A.  Al.  lulehy  dt\  Lat.  lolium.  V.  Lag.,  188, 
M.  y  M.,  536,  Cabr.,  11,  385,  Colm.,  Nom.  Cat,  62,  Azais, 
II,  438,  y  Diez,  I,  213. 

LONCO  Ó  LÚNCO.  Adj. — A.  Cast  luengo  y  lungOy  A.  Cast, 
Gall.  y  Port.  longo  y  A.  Cat  llonehy  Val.  llongy  A.  Cat,  Prov., 
Fr.  é  Ing.  longy  Prov.  lony  loungy  lungy  y  ant.  loncy  Fr.  longy  It. 
lungOy  Rum.  lungy  del  Lat  longuSy  ay  m.  M.  y  M.,  536,  Azaís, 
II,  495,  y  Cihac,  150.  ||  Lonco.  V.  Campo-lonco.  ||  Lonco  ó 
LúNco.  Ap.  y  apd. — A.  Cast  El  Longo  (escr.  de  1 213):  Abu 

« 

Meruan  ibn  al -Lonco  ¿iJ^UI  ^\  (el  hijo  del  luengo),  cód. 


Esc.  n."  790  Cas.  (escrito  en  Granada,  año  646-1248);  Julián 
Lonco  ó  LiÍnco  íS-jJ,  escr.  moz.  Tol.  de  1117. 

LONG  cXjJ,  alongueron,  pescado,»  Lerch. — 'Cast.  pr.  lo»- 
guerol  (en  Málaga)  y  longuera»,  Gall.  longueiron,  Port.  longueirao 
(solen  dactylus  L.),  marisco  que  debió  llamarse  así  por  razón 
de  su  forma,  que  semeja  al  mango  de  un  cuchillo  (por  lo  cual 
en  Gal),  se  llama  también  «avallon,  y  en  otros  idiomas  con  ns. 
análogos),  del  adj.  Lat.  loagus,  a,  m  (v.  lonco),  y  de  sus  deri- 
vados longarium  y  longariolum  (dím. ).  Cf.  Lat.  longurio  (lar- 
guirucho) y  lenguritts  (varal,  percha),  B.  Lat  longarii  (ligna 
transversaria ,  largueros).  Malí.  Hongo  (tranco).  Val.  llonga 
(panecillo  plano  y  oblongo)  y  ¡longo  (piedra  de  a6lar).  V. 
Conv.  Mal.,  i,  219,  220,  Cuv.,  188  y  219,  M.  y  M.>  536,  y 
Duc,  IV,  146. 

Lop  6  LOBB  ^,  I.  Ch.,  \.  Bucl.  é  \.  Saíd,  apud  Alm.,  i,  122, 
«lupus,»  R.  Mart.,  lóbbo  ó  liípo  ¿  (v.  códa-lóbbo),  lobo, 
escr.  ar.  Gran.,  donde  se  lee:  í-jjJÜI  jiJ-í ,  «para  el  collar  del 
lobo,»  Lópo,  LUBB,  LUP,  Lúpi  y  LUPO  (v.  ínfra);  lópa  ó  lóbba 
il!,  «lupa,»  R.  Mart. — Cast  y  Port.  lobo,  Cat.  Ilop,  Val.  llob, 
Prov.  lop  y  lup,  Prov.  y  Fr.  loup,  Rum.  lup,  It.  lupo;  Cast.,  Port. 
y  Prov.  loba¡  Cat.  y  Val.  lloba,  Prov.  louba,  Occit.  louo,  Fr. 
louve,  It.  lupa,  del  Lat.  lupus  (afin  al  Gr.  >.C*h)  y  su  fem.  lupa. 
M.  y  M.,  541,  Azais,  11,  493  y  496,  y  Cihac,  150.  ]|  Lóp  ó 
lobb.  Apd.:  Ibn  al-Lop  CJLJI  ^t  (el  hijo  del  lobo).  Apd. 
de  un  literato  ar.  esp..  Muza  Sen  Ahmed  Abú  Amrán  de 
Elvira,  mencionado  por  I.  Jat.  ||  Lop  ó  Lobb,  Lóbbo,  Lobo, 
Lopo,  Lup,  Liípi,  Lupo  y  Lvfpu  (v.  infra).  N.  pr.  y  ap.  muy 
conocido  en  la  España  cristiana  y  en  la  árabe,  y  que  llevaron 
varios  personajes,  así  cristianos  comü  muslimes,  que  fuera  prolijo 
enumerar.  —  Cast.  Lobo,  Lope,  y  ant.  Lúb,  Lop,  Lopo,  Lup, 
Lope  y  Lupo,  Cat  Llop,  Lat.  Lupus;  v.  G.  Ale,  123. — Don 
Lop  vJ,J,  hijo  de  Pedro  Mostárab  (mozárabe),  y  Lop  Alfajjár 
(el  alfaharero),  escr.  moz.  Tol.  ||  Lop.  V.  Pórto-Lop. 

lopách  ó  lobbAch. — Probl.  Cast  lobazo,  Port  lobaz,  aüm. 
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de  lobo.  II  Ibn  LopAch  ó  LobbAch  -.Lp  ^«t,  I.  Paxc.  Ap.  de 
un  literato  ar..  and.  del  siglo  xi. 

LOPÁiRA  ijyllDI,  según  I.  Th.,  la  pl.  llamada  en  Ar.  '.¿-wJí^, 
que  abundaba  mucho  en  tierra  de  Elvira  y  daba  muerte  a  los 
lobos  que  la  comían.  Sin  duda  el  cyclamen  europeum  L.,  en 
Cast.  artanita  y  pan  de  puerco,  que  recibió  tal  n.  del  adj.  Lat. 
lupariuSy  a,  m,  derivado  de  lupus  (lobo).  V.  Lag.,  241. 

LOPÉL  ó  LOBBÉL,  LUBÉL  y  lupél  (v.  infra).  Dim.  de  lop. — -. 
Cast.  loiejo,  lobilloy  B.  Lat.  lupelluSy  Duc,  iv,  162.  ||  Ibn  Lopél 
ó  LoBBÉL  JLiJ  jV^  I-  Paxc.  Ap.  de  un  literato  ar.  andaluz 
del  siglo  XII,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera. 

Lóp^ES  (v.  luego),  L0P19,  ccLópc^'  sobrenombre,))  P.  Ale. 
N.  patr.,  hijo  de  Lope. — Esp.  López  y  LobeZy  LobiZy  LopiZy 
Lupizy  Llopisy  etc.;  v.  G.  Ale,  123.  ||  Pedro  Lopes  v^,  escr. 
moz.  Tol. 

LÓPo  y  Lópo.  V.  LOP.  II  Lopo  Abixanel  y  Bene-Lópo, 
R.  Val. 

LORA.  V.  lAura  y  lAuro.  II  La  Lora,  R.  Malí.  N.  ggr. 

lorbAco  ái'o  J,  L  Chol.,  n.  Lat.  y  V.  del  laurel  alejandrino 
Diosc.  (laurago  de  Apuleyo  y  ruscus  hypoglossum  L.),  orbAco 
¿i'j.í,  L  Ch.,  n.  Esp.  del  laurel,  orbAco,  I.  Bucl.,  n.  Esp.  de 
la  baya  del  laurel. — It.  orbácOy  el  laurel,  y  orbacca  (por  lorbacca)y 
la  baya  de  este  árbol,  de  los  vocs.  Lats.  lauri  bacca.  V.  Lag., 
65  y  464,  Diez,  rr,  50,  y  nuestro  voc.  lAuro. 
-  loro,  a.  Adj.  que  se  halla  en  varias  escrs.  ars.  de  este  reino 
aplicado  a  vacas  y  becerras,  p.  ej.:  ¿JLs:^  í,^  ¿V^s  <cuna  vaca 
LORA  con  su  toro,»  «una  becerra  lora  gallarda,  que  se  adquirió 
á  cambio  de  la  lora  traída  de  la  Axarquía.  )>  —  Cast.  loro  y  a 
(moreno  que  tira  a  negro,  y  también  amarillo  y  rubio,  aplicado 
al  trigo),  A.  Cast.  lauro  y  a^  «una  vaca  laura^H)  escr.  Sah.  de 
930,  Gall.  y  Port.  louroy  a  (pajizo,  amarillo,  rubio),  Val.  llora 
(mujer  negruzca),  Port.  loiro  (amarillo,  rubio),  Port.  lürido 
(negro),  It  lúrido  (cárdeno,  lívido  y  pálido),  del  Lat.  luriduSy 
ay  Wy  que  Nebr.  traduce  por  cosa  de  color  amarillo,  y  se  halla 
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en  Col.  por  pálido,  cetrino,  en  Lucr.  por  amarillento,  y  en  Hor. 
por  negro  y  sombrío,  derivado  de  lorum  (correa  de  cuero): 
«.luridus,  quod  sit  pallidus,  a  loro  dictus  qiiod  hujusmodi  habeat 
cutem,i)  S.  Is,,  lib.  x,  letra  L.  V.  M.  y  M.,  541,  y  Diez,  11,  149, 

LOSA.  V.  lAuxa.  II  Losa  y  La  Losa,  R.  Val.  N.  de  varios 
pueblos  en  aquel  reino,  hoy  Losa,  Llosa  y  La  Llosa.  \\  La  Losa,  ' 
escr.  del  siglo  xiii.  N.  gg.  en  la  prov.  de  Jaén,  cerca  de  las 
Navas  de  Tolosa. 

LOYÓN.  V.  LEYÓN.  II  LoYÓN.  Apd.  y  de  aquí,  Ibn  Loyón 
^1  fcJ  ^1,  ap.  de  un  escritor  and,  del  siglo  xiv.  V.  el  Est.  prel. 

LUBB.  V.  LOP.  II  Güid  al-LUBB  (el  rio  del  lobo),,  aGuada- 
lupe,»  P.  Ale. 

LUBÉIBE?.  V.   PES. 

LUBÉL.  V.  LOPÉL.  ||  LuBÉL.  Ap.:  Aben-LuBÉL,  R.  Val. 

Luc,  LUCO,  LUCH,  y  ggr.  Allúch  (v.  luch).  —  A,  Cast. 
(escr,  del  siglo  ix),  Gall.  y  Port.  luco  (bosque),  Esp.  ggr.  Luco 
y  Lluch,  del  Lat.  lucus  (bosque,  selva;  arboleda  sagrada).  V. 
M,  y  M.,  539,  y  lCcar.  ||  Luc  0.O,  Bay.,  11,  143.  —  Luque, 
prov.  de  Córdoba. 

LÚCAR  y  LÚccAR.  Probl.  sin.  del  voc.  prec.,  y  formado  del 
adj.  Lat.  lucaris,  e  (lo  que  pertenece  á  los  bosques,  especial- 
mente á  los  sagrados,  como  lugar  de  locaris  y  este  de  locus); 
v.  M.  y  M.,  537.  II  LúcAR,  escr.  de  1514,  y  Ll-ccar  »==J, 
escr.  ar.  Alm. — Lúcar,  prov.  de  Almería. 

Lijco,  V.  Liic.  11  LC-co  *rj  y  iiJ,  C.  C.  Esc,  Jx.',  Aj. 
Mach.  y  Alm. — La  cd.  de  Lugo  en  Galicia,  la  Luco  del  C.  Em., 
Luco  jiugusti  de  los  Itin.  y  Lucus  Augustt  de  Pl. 

LUCH.  V.  LUC.  II  Luch  y  Alluch  (por  AI-luch),  R.  Malí, 
N.  ggr. —  Hoy  Luch.  ||  AI-luch  ^I,  1.  Abb.  V.  Ens.  ggr,  1| 
Luch-Maiór  (bosque  mayor,  lucíft  major),  R.  Malí. —  Hoy 
Lluclimayor. 

LUCHÉRNA  üt=^'  y  i-ifílj',  en  sentido  de  lámpara  ( Jjjkj-?), 
C.  C.  E.SC.  —  Cast.,  Port.,  It.  y  Lat.  lucerna,  de  lucere  (lucir). 
V,  M.  y  M.,  538,  y  lachAvra. 
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LUJTHAcH.  VéLAJTHACH. 
LULO  y  LIJLU.  V.  LÍLIO. 

LUMBÍ1.LA  6  LUMBÍLLO,  pl.  Ar.  lumbHlát  Ó^L-jp,  Abulw., 
al  explicar  el  n.  Hebr.  d^Sod  (lumborum  musculi  interni  prope 
renes,  quibus  adeps  adhaeret). — Según  ha  notado  acertadamente 
*Mr.  Dozy,  ii,  560,  el  voc.  de  que  se  trata  corresponde  por  su 
forma  y  origen  al  Cas^.  lomillo^  Val.  llomell  ó  llomelloj  y  B.  Lat. 
lumbelluSy  dim.  del  Cat.  lumbuSj  Cast.  lomoy  A.  Cast.  é  It.  lumboy 
Gall.,  Port.  é  It.  lomboy  Cat.  y  Val.  llom^  Bearnés  loums^  Fr. 
lombe.  Del  mismo  origen  es  el  Cast.  loma  (clivus),  A.  Cast. 
lomo  y  A.  -Cast.  y  Gall.  lombOy  Port.  lomba  ^  Esp.  ggr.  Loma^ 
Lomillay  Lombdy  Lombilloy  LomOy  Lumbillas  (siglo  viii),  Llom- 
bOy  etc.  V.  M.  y  M.,  540,  Duc,  iv,  158,  Cov.,  11,  94  v/,  Diez, 
II,  149,  y  Azaís,  11,  495. 

LÚNCO  y  LtJNCO.  V.  LONCO. 

Lup.  V.  Lop.  II  Lup.  N.  pr.  y  ap.  que  llevaron  varios  prínci- 
pes muladies  de  la  dinastia  aragonesa  de  los  Benicazi  (siglo  ix), 
entre  ellos  Lup  y  hijo  de  Muza  ben  Fortun,  su  hijo  Moh.,  el 
Mohamad  Iben  lup  del  cronicón  de  Meya,  y  su  nieto  Lup 
ben  Moh.,  mencionados  por  I.  Hay.  y  otros.  V.  Dozy,  Rech., 
i,  211-216.  II  Lup  imne  Bibac  (1.  ibn  Bibax),  R.  Malí.  ||  Lup 
ibenalgutia  (el  hijo  de  la  Goda),  escr.  de  916. 

lupAira  Íhj-J«  N.  que  dan  en  Tánger  al  pez  marino  llamado 
•en  Cast.  baila  y  y  por  otro  n.  rano,  esp.  de  perca  ó  breca.  A 
nuestro  entender  el  voc.  lupAira  es  un  dim.  ar.  de  lóbra 
(v.  supra),  por  ser  la  baila  de  menor  tamaño  que  el  róbalo,  y 
el  Cast.  baila  es  contr.  de  lupáira. 

LUPAiRÓN  .j  y^.  Esp.  de  pescado,  en  un  pasaje  dudoso  de 
I.  Bat.,  donde  otros  códs.  ofrecen  .ij,  J.  Si  aquella  lección  es 
la  buena,  el  voc.  en  cuestión  es  un  aum.  del  prec.  lupaira,  y 
designa  probl.  la  breca  ó  pajel,  esp.  de  besugo.  V.  Dozy,  11, 
515,  I.  Bat.,  IV,  112,  y  nuestro  voc.  lóbra. 

LUPÉL.  V.  LOPÉL.  II  LupÉL.  Ap.i  Abcn-LupÉL,  R.  Val. 

Ltjpi.  V.  LOP.  II  Lúpi.  Ap.:  Ahen-Lúpi,  escr.  gran,  del  siglo  xv. 
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Lijpo.  V.  LOP.  Ij  Ltípo.  N.  de  un  Moro  mencionado  en  el 
R.  Val.;  Lupo  Umaya,  escr.  gran,  del  siglo  xv. 

Lupóif.  Aum.  de  lupo.  |[  Lupón.  N.  pr.  y  ap. —  A.  Esp. 
Lobon  y  Lupotí,  G.  Ale,  laj.pbn  Lupón  ,^  ^!.  Ap.  de  un 
literato  ar.  esp.  del  siglo  xi,  mencionado  por  I.  Jacán  y  Alm.; 
Lupón  Cett,  escr.  de  912. 

Liípu.  V,  LOP.  ||LüPU.  N.  pr.  y  ap.:  Lupu  Abenaxer, 
R.  Malí.;  Moh.  iben  Lúpu,  escr.  de  893. 

LuTHÉBiA  *-jU>j),  C.  C.  Esc.  N.  de  una  cd.  y  sede  ep.  sufr. 
de  Narbona  en  la  Galia  Gótica,  h  Luteéa  del  C.  Em,  y  Luteva 
de  otros  documentos,  hoy  Lodéve  en  el  Lenguadoc. 
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MACACA  iTIiS,  Br.,  409  y  Humbert  apud  M.  Dozy,  11,  606. 
Voc.  Afr.  equivalente  al  Cast.  y  Port.  macaco  (mono),  Port. 
macaca  (mona),  Prov.  macaco^  a  (id.),  y  FV.  macaquCy  de  origen 
desconocido,  pero  europeo,  y  probl.  afin  á  varios  vocs.  que  se 
apuntarán  en  el  art.  sig. 

MACACÓN  j^iLL»,'<Kemissarius  (por  admissarius),)>  R.  Mart., 
MACAN,  «garañón,»  P.  Ale. — Probl.  voc.  A.  Esp.,  afin  al  prec. 
MACACA  (esp.  de  mono),  al  Kr.  magot  (mono  grande),  á  los 
Lombs.  macan  y  macana  (puer,  puella),  a  los  Gaéls.  macan  (juve- 
nis,  heros)  y  macamna  (puella),  al  Irl.  macain  (puer),  al  Lomb. 
macü  (orphanus),  al  Mil.  maguí  (mozo  de  albañil),  al  Lomb. 
y  Piam.  mat  y  maía  (puer  y  puella,  filius  y  fiiia),  al  Irl.  maky 
Mon.  macky  Esc.  makgy  Bret.  map^  Bret.  y  Corn.  ma¿^  (filius), 
al  Isl.  moguTy  y  Gót.  magus  (filius,  puer),  al  Cast.  majoy  Cat.  y 
Malí,  macoy  Val.  maxOy  Sardo  maccUy  y  Lat.  maccus  (stultus),  y 
acaso  también  á  los  Lats.  mas  y  masculus.  De  cuya  significación 
primitiva  de  macho  y  varón  adulto  y  fuerte,  se  pasó  fácilmente 
á  las  de  garañón,  mono,  y  otras  que  dejamos  apuntadas.  Del 
mismo  origen  son  probl.  el  A.  FV.  maqueriaUy  que  se  halla  en 
Duc.  bajo  emissarius  (equus),  el  Prov.  macarel  y  macaren^  y 
Fr.  maquereau  (alcahuete,  leño),  y  acaso  también  el  And.  ma- 
careno (majo).  V.  Dozy,  ir,  605,  M.  y  M.,  545  y  558,  Duc, 


irt,  40,  Biond.,  XXXIII,  71,  72  (voc.  marcj  y  571,  Dief., 
Got.  Spr.,  n,  2-5,  Lluyd,  293,  Diez,  n,  43,  150  y  369,  y 
Azais,  II,  504. 

Maca  LONA.  V.  Magalóna, 

macArcha,  V.  magXricha. 

MÁCCAR  ó  mAcuuer  L^a*,  ísaltcm  (y  como  sin.  pj,  aun- 
que),» R.  Mart. — A.  Gall.  macar  (aunque),  A.  Cast.  magar 
(M.  y  R,,  75),  maguar,  maguer  y  maguera^  A.  Port.  maguer, 
probl.  del  mismo  origen  que  el  Prov.  macari  (así  sea),  y  el  It. 
pr.  macári,  magara  y  magari  (utinam),  á  saber,  del  Gr.  uaxóíijs 
(y  mod.  uMÍii"),  feliz,  dichoso,  y  su  voc.  fi.xxím,  V,  Diez,  11, 
43,  Biond.,  71,  y  Azaís,  11,  504. 

MAi;. —  Probl.  Arag.,  Cat.,  Val.,  Prov.  y  A.  Fr.  mas,  Arag. 
masa^  Arag.  y  Cat.  masía,  Arag.,  Cat.,  Val.  y  Gall.  masada 
(villa,  príedium  rustícum),  B,  Lat.  masa,  masada,  mascia,  masio, 
masium,  massa,  massum,  masus,  mansa,  matisata,  mansum,  man- 
sus,  títc,  del  Lat.  mansio  (mansión).  V.  Duc,  iv,  241  y  sigs., 
309  y  sigs,,  Borao,  199,  200,  Diez,  i,  266,  Azaís,  11,  546,  y 
Sch.,  292,  y  nuestros  vocs.  ma^ría,  maichón  y  mAnsa.  El 
voc.  mas  entró  bajo  la  dominación  árabe  en  la  composición  de 
muchos  ns.  ggrs.  que  se  conservan  aun  en  Cataluña  y  Valencia 
como  Mas-alabés,  Mas-alcoreig  y  Mas-atfasar,  y  bajo  ia  forma 
MAt;  se  halla  en  los  sigs.  mencionados  en  el  R.  Val.  |  Ma(;- 
albAn  (cI  mas  del  baño?).  ¡|  Maq-almaroa  (et  mas  del  mo- 
rueco ó  el  mas  de  los  enfermos  er^j^^  ij**''^*  II  Ma^-alterrA? 
(el  mas  del  terrazgo).  |1  Ma9-amagrél  (el  mas  del  Magrillo), 
hoy  Masamagrell.  |¡  Ma(;-arrovos  (probl.  el  mas  de  los  arro- 
yos), hoy  Masarrochos,  y  en  Val.  Mafarrojos. 

MÁ<i  y  mX^a,  (cbonito  pescado,»  P.  Ale. —  Probl.  del  mismo 
origen  que  su  sin.  Cast.  iiza,  y  B.  Lat.  ¿yza,  cuyo  voc.  según 
el  autor  del  «Tract.  de  piscibus,»  contenido  en  el  cód.  Par. 
6838,  se  llamó  así  de  la  cd.  de  Bizancio.  sQux  á/tia  a  Gratis 
dicitur,  Latino  nomine  caret.  A  nostris  et  Hispanis  Byza,  quasi 
Bysantia,  ut  opinor:  amia  enim  Bysantia  in  pretio  habebatur. 
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Ab  aliis  Boniton  vx)cabatur,))  Duc,  r,  831.  Sin  embargo,  el  voc. 
MÁ^A  pudiera  ser  corrupción  del  Lat.  macula  y  Cast.  y  Port. 
mancha  (por  macha)^  It.  macchia^  y  en  un  sentido  derivado, 
Esp.  y  Occít.  mallay  Port.  y  Prov.  malha^  Fr.  maille,  It.  iñagliay 
B.  Lat.  macula^  macla  y  mallay  cuyo  n.  pudo  darse  a  dicho  pez, 
ó  por  su  lomo  teñido  de  azul,  ó  por  las  rayas  de  varios  colores 
que  discurren  por  toda  su  longitud,  así  como  por  semejante' 
razón  el  sábalo  y  la  alacha  se  llamaron  en  B.  Lat.  macarellus  y 
maquerelluSy  en  Ing.  mackerelly  en  Kimri  macrelly  en  Fr.  maque- 
reauy  y  en  Champaña  maquet.  V.  Duc,  iv,  166,  172,  206  y 
269,  Diez,  I,  256,  y  II,  368,  369,  y  Sch.,  288. 

MÁg^A  jufiv,  ((instr.  de  madera  para  dar  golpes,))  ukqqo  J^a, 
ccmazo  de  plumas, d  etc.,  Lerch.;  má((a  L^U,  paquete  ó  mazo 
de  cartas,  de  hilo,  etc.,  librillo  de  papel  de  fumar,  mazo,  martillo 
^pir\Á,^y  maffa  ^  máffo  SAa y  juego  de  cartas,  Beaus.  —  Cast. 
mazo  y  maza  (v.  Dic.  Ac),  Cast.  y  Port.  macho  (malleus), 
Cat.  mas  y  massay  Val.  y  Port.  mafo  y  mafay  Prov.  massay  Oy 
Fr.  massCy  y  ant.  mache  y  Ing.  mace  y  It.  mazzo  y  mazzay  Gr. 
mod.  uát^xy  B.  Lat.  machay  machiay  maciay  massa  y  mazay  probl. 
del  mismo  origen  que  el  Cast.  mallo  y  Vasc.  malluá  y  C^it.  y  Val. 
mally  Gall.  maly  Port.  malhoy  Prov.  w¿í//z  y  malhcy  Occit.  malhe- 
tOy  Fr.  ;!w/z/7  y  maillety  Iñg.  mallety  It.  maglioy  y  Rum.  w^/«,  ó 
sea  del  Lat.  malleus  (martillo);  pero  según  Diez  del  Lat.  mateay 
prim.  de  mateóla  y  que  Nebr.  traduce  pequeño  mazo.  V.  M.  y 
M.,  550  y  559,  Duc,  IV,  168-170,  311  y  331,  Diez,  i,  258 
269,  Azaís,  II,  519  y  550,  Sch.,  293,  Cihac,  152  y  154,  y 
nuestros  vocs.  macjórca  y  matAn. 

MAQÓRCA,  íchusada  majorca,  majorca  de  hilo,»  P.  Ale,  ma- 
sorca  I3y^y  id.,  P.  Torre. — Cast.  majorca  y  mazorca  (husada; 
espiga  densa  y  apretada,  y  especialmente  la  del  maiz),  Gall. 
mazar  oca  y  Port.  mafaroca  y  massarocay  Vasc  mazorquea  y  mo- 
zorcay  probl.  del  B.  Lat.  masuchusy  maxuca  y  mazuca  (clava), 
Vasc.  masoca  (instr.  de  herrería,  Eys,  267),  A.  Port.  massuca 
(barrita  de  hierro),  Prov.  massugOy  a  y  Fr.  massuCy  Pie.  machu- 


f«f,  It.  mazzechio,  moño  6  rodete  de  mujer;  trenza,  en  cuyo 
sentido  se  usó  también  el  Cast.  mazo,  como  se  ve  por  Franc, 
que  traduce  ma^o  de  cabellos  por  treccia  ó  ciocca  de  capelli), 
Rum.  maciuca  (clava),  Gr,  mod.  ¡laT^iCxa  (id.),  dim.  del  B.  Lat. 
mana  y  maza:  laMaferca,  el  hilo  que  la  mujer  va  sacando  del 
copo  y  revolviendo- en  el  uso,  Díxose  así  por  la  semejanza  que 
tiene  con  lo  grueso  de  la  ma(a,:e  Cov.  Cf.  etíam  el  Em.  mansa 
(panoja,  Biond.,  269),  el  Cast.  mazuca  (esp.  de  iris  ó  lirio),  y 
el  Prov.  massQuquet  (n.  que  se  da  á  muchas  esps.  de  claveles).  V. 
Duc,  IV,  J16  y  330,  Azais,  11,  550,  Cihac,  152,  y  el  voc,  prec. 
MA9RfA,  MA9RÍYA  ij  ^,  rtsolaríum  (y  como  gl.  non  coo- 
pertum),»  R.  Mart,;  probl.  azotea  en  un  pasaje  de  Alm., 
segunda  parte,  ni,  350,  ed.  de  Bulác;  probl.  pabellón  ó  casita 
para  alojamiento  de  forasteros  y  transeúntes  en  otro  pasaje  del 
mismo  autor,  1,  356,  ed.  de  Leiden,  donde  escribe  que  en 
tiempo  de  Almanzor  habia  en  Córdoba  213.077  casas  habita- 
das por  el  pueblo,  y  60.300  en  que  vivían  los  magnates,  cor- 
tesanos y  demás  geute  principa),  sin  contar  las  mafriyas  que  se 
alquilaban,  los  baños  y  mesones;  hiyo^,  y  en  letra  castellana 
almacería  (que  no  debe  confundirse  con  otro  voc.  del  mismo 
n.;  V.  supra),  probl.  desván  ó  guardilla  y  casita  de  mercader 
compuesta  de  tienda  y  algún  aposento,  en  varias  escrs.  de  Gra- 
nada; Ar.  Afr.  mafríya,  maferíya  ó  mefriya  ¡j  w^,  cámara  ó 
habitación  en  alto,  y  aislada  del  resto  de  la  casa,  aposento  sobre 
un  portal  ó  tienda  ó  inmediato  á  ellos,  cámara  de  un  fondác, 
H.  Ar.  de  Ceuta,  Lerch.,  R.  Bus.,  Beaus.  y  otros,  camarote  de 
barco,  I.  Bat.,  iv,  93;  masseria,  casa  de  campo,  cortijo,  alquería 
en  algunos  puntos  de  Berbería  según  autores  de  los  siglos  xvii 
y  xviii,  citados  por  Mr.  Dozy.  Según  este  autor,  á  cuyo  pare- 
cer suscribimos  de  buen  grado,  el  voc.  en  cuestión  no  es  ará- 
bigo, y  sólo  se  halla  en  autores  occidentales,  correspondiendo 
á  masarí,  que  en  el  d.  de  las  Baleares,  según  el  Sr.  Gayangos, 
se  usa  por  pequeño  gabinete,  y  por  su  origen  á  los  B.  Lats. 
masería  y  masura  (mansio,  domus),  al  Prov.  mazería  (Rayn., 
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IV,  148),  A.  Fr.  mésierey  é  It.  tnasserta  (casa  rústica,  choza, 
establo),  al  Cast.  masería  (masada,  casa  de  labor),  y  a  otros 
que  dejamos  citados  bajo  el  voc.  maí;.  V.  Dozy,  GL,  382-384,  y 
Supl.,  II,  597,  Duc,  IV,  309  y  316,  y  Eguilaz  voc.  almacería. 

MADACHA  ó  MADECHA  ü;si.jo»  (siti  explicación ) ,  R.  Mart, 
primera  parte.  Probl.  lo  mismo  que  el  voc.  sig. 

MADEJA,  «madeja,»  P.  Ale;  madéxa,  pl.  ar.  madéXy  escr. 
ar.  Gran.,  donde  se  lee:  ^^Jl^  ^  .yg-^j  LjU,  ííifo  madejas;» 
Ar.  Afr.  madecha  La^tj^,  P.  Torre,  madichcha  ó  medichcha 
'í^.,x^y  o: madeja  de  lana  ó  algodón;  collar  de  perlas,»  Lerch., 
medícha  i^íx»,  «madeja,»  Almg. — Cast.  madeja^  A.  Cast,  Cat. 
y  Port.  madexay  Cat,  Val.,  Gall.  y  Port.  madeixay  Vasc.  matazay 
Prov.  madaisay  Occit  madaisso  y  medaissOy  A.  Fr.  tnadaiscy  It. 
matassdy  Rum.  matasay  B.  Lat  madasciay  del  Lat  Gr.  mataxa 
(S.  Is.)  y  metaxa.  V.  M.  y  M.,  559  y  572,  Duc,  iv,  172, 
Cov.,  II,  97,  Cabr.,  11,  421,  Diez,  i,  268,  Azaís,  11,  504  y  562, 
y  Cihac,  160,  161. 

madhrAcho,  a.  Adj.  que  se  halla  en  el  sig.  pasaje  de  una 
escr.  ar.  Alm.:  jowL^I  sjr^o  c->¿b  ^Xy  <(una  becerra  ya  cre- 
cida hija  de  la  madrácha.»  A  nuestro  entender  este  adj.  ó  apd. 
designa  una  vaca  cansada  y  vieja,  y  corresponde  por  el  origen, 
y  hasta  cierto  punto  por  el  sentido,  al  Cast.  modregOy  ¿?,  al  Port. 
madrafOy  j,  y  otros  que  apuntaremos  bajo  mathrAx. 

•  maéxtro  (ó  maíxtro)  y  maíxter  (v.  infra);  Rab.  maguis- 
ter  ii2Di3ia,  Lara,  50.  —  Cast  é  It  maestro  y  A.  Cast  y  Prov. 
maestre  y  A.  Cast  maesCy  maeso  y  metrey  Gall.,  Cat,  Val.,  Port 
y  Prov.  mestrey  A.  Cat,  Prov.  y  A.  Fr.  maistrcy  Vasc.  maistreá 
y  matsuáy  Prov.  magistre  y  majestrey  Fr.  maítre,  Bret.  m^estry 

m 

mestr  y  aotroUy  Ing.  mas  ter  y  y  ant  meistyry  Irl.  maighistiry  It. 
mas  tro  y  Al.  meistery  Rum.  maiestrUy  maistru  y  mextery  Pol. 
majster  y  mistrZy  Mag.  mestery  Gr.  mod.  /¿aiVrrpí??  y  jLcájrcpnc,  del 
Lat  magister.  V.  M.  y  M.,  548,  Diez,  i,  257,  Azaís,  11,  507, 
583,  Lluyd,  83,  y  Cihac,  153.  j|  maéxtro  (ó  maíxtro)  ex- 
cÓLA  lJJi^\  «Jj^Ju-w»,  escr.  moz.  Tol. — Cast  maestre-escuela  y 
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maestrescuela,  Cat  y  Val.  mestrescóla,  Vasc.  escoJa-maisíreá , 
Port.  mesire-escóia,  It.  maestro  dt  scuola,  B.  Lat.  magtster  schola 
y  m.  scholarum.  V.  Diic,  iv,  i8o,  y  excóla.  ¡|  Maéxtro  ó 
MaIxtro.  N.  pr.  m.:  Don  Maéxtro  t-,  ■■  t,  .  ■  Maurís, 
escr.  moz.  Tol. 

Magalóna  iJjJU>  y  Macalóna  jJJJU,  C.  C.  Esc.  N.  de 
una  cd.  y  sede  ep.,  sufr.  de  Narbona  en  la  Galia  Gótica,  la 
Magalóna  del  C.  Em.  y  otros  documentos;  hoy  Maguelonne  en 
el  Lcnguadoc. 

MAGALLÓN.  Probl.  majada  grande,  aum.  de  magalia;  v.  ma- 
güélla  y  NAwwÉLA.  {|  MagallÓn,  escr.  de  nao. — Magailon, 
prov,  de  Zar^oza. 

MAcÁRicHA  'i^J-ij,  !«.  Bait.,  macXrcha  'ia-jliy  I.  Hax.  N. 
Lat.  y  V.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  J\js^'^~ — Cast.  y  Vasc.  ma- 
garza, Cast.  magarza  y  magaza  (matricaria  camomilla  L.  y 
pyrethrum  parthenium  Sm.),  Cast.  magarzuela  (anthemis  cotula 
L.),  A.  Cut.  magarssa  y  magassa  (la  magarza),  Port.  margafa, 
Ca^t.,  Cat,  Port.,  It.  y  B.  Lat.  matricaria,  Prov.  matricari  y 
malricario,  Prov.  y  Fr.  maíricaire,  It  matricale,  Lat  matricalis 
herba,  de  matrix,  cis  (la  matriz).  V.  Dozy,  ii,  6oj,  M.  y  M., 
560,  Lag.,  362,  Jim.,  I,  109  y  J05,  Colm.,  Dic.  V.,  116,  y 
N.  Cat,  28,  Azais,  11,  555,  y  mathricAl. 

MAGRANA  y  MAGRANÁTHA.  V.  GRANXTHA. 

MAGRÉL  y  MAGRÉLL.  —  Probl.  dím.  del  Cast,  Port.  é  It 
magro,  Cat.,  Val.  y  Prov.  magre,  Fr.  maigre,  It  maero,  Rum. 
macru,  del  Lat  macer  (flaco,  enjuto,  magro),  M.  y  M.,  545, 
y  Cihac,  152.  ||  Macrél.  N.  pr.  y  ¿p.:  Ibn  Magrél  ¿^fj^j>}- 
Literato  de  Alicante  (siglo  xiii),  mencionado  por  I.  Abb.  ¡| 
Beni-MAGRÉLL.  N.  ggr.,  prov.  de  Alicante. 

MAGÜÉLLA.  Probl.  majada  ó  cabana.  V.  nawwéla.  ||  Ma- 
GÜÉLLA,  R.  Val. — Mahuella,  part  de  Moneada. 

MAicHÓN  i^jsrí'  y  MAixÓN  ^jt^,  cscf.  moz.  Tol.  del  si- 
glo xii. — Cast  mesón,  y  ant.  maisen.  A,  Cat.  maysó.  Val.  maisó, 
A.  Port.  mesao  y  meisom,  Prov.  maizo,  mayzon,  mayzou,  may- 
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zoun,  meizoiij  Fr.  maisofiy  It.  magione  y  mangione  (Casas), 
B.  Lat  masio,  masium  y  meso  y  niSy  Lat.  mansiOy  nis  (aposento; 
posada,  mesón),  Cast.  y  A.  Prov.  mansión  y  Port.  mansao,  It. 
mansionCy  del  verbo  maneo  (permanecer).  V.  M.  y  M.,  553, 
Duc,  IV,  109  y  380,  Cov.,  II,  109,  Azaís,  11,  560,  Diez,  i, 
258,  Sch.,  284,  y  nuestros  vocs.  ma?  y  mansa. 

MAIÓR.  V.  LuCH-MaIÓR  y  MAYOR. 

MÁiR.  Título  honorífico  que  usaron  los  Mozárabes  de  To- 
ledo (y  como  n.  pr.  los  Judíos  españoles;  v.  gr.  el  rabi  mayor 
Don  Mair  tsc,  médico  del  rey  Enrique  III  de  Castilla,  apud 
F.  y  Gonz.,  Orden.,  22,  23),  correspondiendo  por  su  forma  y 
su  origen  al  Fr.  maire,  Prov.  maieVy  mair  o  y  mero  (Hon.),  y 
majer  (Azais),  Lim.  mayery  Bret.,  A.Brit.  y  d.  de  Gales  maer 
(Gon.),  Rum.  marey  del  Lat.  major,  usado  en  la  Edad  Media 
para  designar  diversos  cargos  y  dignidades.  V.  Duc,  iv,  190- 
194,  Diez,  II,  367,  Sch.,  284,  Lluyd  (voc.  praefectus),  Cihac, 
158,  y  MAYOR.  El  sacerdote  mAir^U  Abdalazíz,  el  sacerdote 
mAir  Isa  ben  Micayél,  el  diácono  mAir  Jáir,  etc.,  escr.  moz.  Tol. 

MAIXÓN.  V.  MAICHÓN. 

MAÍXTER.  V.  MAÉXTRO.  ||  MaÍxter.  N.  pr.  m.:  el  presbítero 
mair  Maíxter  ,v,;;r>l»  yÁAy  escr.  moz.  Tol.  de  1121. 

•      MAÍXTRO  V  MaÍXTRO.  V.   MAEXTRO. 

MAjXAPÁN,  I.  Cuzman,  f.  57  r.,  donde  se  lee:  ..^,;\.^-Vy!l  I  j-^ 
j^JjJI,  «cuan  grato  es  el  delicado  mazapán! d — Cast.  mazapaUy 
Cat.  mar  sapa  y  massapáy  Val.  mar f  apa  y  A.  Cast.  y  Gal  I.  mar- 
zapan  y  Prov.  massapany  Fr.  massepainy  y  ant.  marzepain,  Ing. 
marc/ipane,  Al.  marzipdny  It.  marzapane  y  mazzapanCy  Pol. 
marcepany  Gr.  mod.  ua^T^jL-na^y  voc.  de  origen  dudoso,  y  probl. 
compuesto  del  Lat.  Gr.  maza  (harina  amasada  con  leche),  y 
el  Lat.  pañis  (pan).  V.  M.  y  M.,  561,  Diez,  i,  266,  Sch.,  293, 
y  Azais,  11,  549. 

MALANDÍA,  (ímusayca  obra  antigua,»  P.  Ale,  melenüía, 
instr.  músico  usado  por  los  Moros  de  Granada:  «y  tocan  los 
atavales  y  añafiles  y  melendías,»  H.  Baeza,  91,  ed.  Muller. — 


■J  • 
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Probl.  corrupción  del  n.  Lat.  Gr.,  Esp.,  Port.  é  It.  melodía^ 
Fr.  melodie^  Ing.  melodyy  canto  suave  y  armonioso,  que  pudo 
aplicarse  por  extensión  á  los  instrs.  con  que  suele  acompañarse 
el  canto.  V.  M.  y  M.,  565,  566,  y  Duc,  iv,  350.  Debemos 
advertir  con  Mr.  Dozy,  11,  625,  que  al  escribir  «musayca  obra 
antigua,»  P.  Ale,  cometió  un  lapsus  calami,  pues  todos  los 
vocs.  arábigos  que  puso  a  continuación  (áilm  atobóá,  mucica 
y  malandia),  se  refieren  al  arte  de  la  música  y  ninguno  á  la 
obra  ó  labor  llamada  mosaica  ó  mosaico.  Pero  mucho  antes  habia 
incurrido  en  semejante  yerro,  escribiendo  musaicus  por  musicus, 
un  autor  inglés  citado  por  Duc,  iv,  585. 

MALLÉTHA. — Probl.  Esp.,  Vasc.  y  Port.  maleta  (hippopera), 
An  V.  Marr.  máletha  ó  malítha  ikJU,  «maleta,  balija  para  car- 
tas,» Lerch.,  Prov.  malleta  (Hon.),  Fr.  mallete^  Bret.  maléten  y 
maliky  GaéI.  mailed,  Em.  malett,  B.  Lat.  maleta  y  malleta,  dim. 
del  Esp.  mod.,  Vasc.,  Port,  Prov.,  Piam.  y  Gaél.  mala  y  Prov. 
malla  (Hon.),  Fr.  malle,  Bret.  mal  y  Ing.  mail,  A.  Al.  malha, 
B.  Lat.  mala,  que  según  algunos  es  voc.  de  origen  gaélico  y 
según  otros  germánico.  V.  Duc,  iv,  199,  204  y  207,  Diez,  i, 
259,  Lluyd,  45,  86  y  117  (vocs.  bulga,  mantica  y  pera),  Sch., 
285,  Biond.,  269  y  571.  ¡|  Malléthax  (pl.)- — Apd.  de  un 
Moro  zaragozano  del  siglo  xi,  llamado  Abderrahmán  ben 
Otzmán  y  conocido  por  Malléthax  .  tiwLbl^  ^^J^^^  según 
I.  Rox.  é  I.  Abi-xxaraf. 

MALLÓL. — Probl.  Lat.  malleolus,  dim.  de  malleus  (martillo). 
V.  M.  y  M.,  550,  y  nuestro  art.  MÁ99A.  ||  Ibn  Mallól  ^< 
JjX>3  £^1  I^h-  ^P-  ^^  un  sabio  ar.  español  del  siglo  x. 

MALMAL.  V.  MARMAL. 

malva,  pl.  mAlvax  erJU,  como  n.  Esp.,'I.  Ch.  é  I.  Bucl. — 
Esp.,  Port. i  Prov.  é  It.  malva,  Cat.,  Malí,  y  Prov.  mauva, 
Vasc.  malba,  Prov.  mango,  a,  mavo,  a,  etc.,  Occit.  malbo,  a, 
maulo,  a,  Fr.  mauve,  Bret.  malo  ó  malv,  Rum.  nalba,  del  Lat. 
malva.  V.  M.  y  M.,  551,  Lag.,  202,  Azais,  11,  517,  523,  457 
y  559,  Cihac,  175,  Costa,  Colm.,  y  el  voc.  sig. 
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mAlva-víxco  a.O;j  jJU,  I.  Bucl.,  y  malvavíxco  ^í\»,  .1», 
L  Ch.,  ambos  como  n.  V. — Cast.  malvavisco  (althaea  officina- 
lis  L.),  Gall.  malvabiscoy  Cat.  y  Val.  malvíy  Port.  malvaiscOy 
Prov.  mauvin  y  mauviSy  Occit.  malbiCj  maubissi  y  mauvissiy 
Gascón  maugobilSj  Fr.  guimauve  y  mauvisgue,  It.  malvavischioy 
Lat  malvaviscus  (ApüL),  del  voc.  Lat.  malva  y  y  el  Lat.  Gr. 
hibiscum.  V.  Dozy,  ii,  565  y  795,  M.  y  M.,  423  y  551,  Lag., 
368,  Jim.,  I,  205,  Cov.,  II,  99  V.",  Diez,  1,  260,  Azaís,  u, 
517  y  559,  y  Sch.,  294;  más  según  S.  Is.,  de  malva  y  viscus: 

<(Altha;a,  malva  agrestis,  sive  malvse  viscus quia  glutinosa 

est,»  lib.  XVII,  cap.  9,  n."  83. 

MALvÉLLA.  Dim.  de  MALVA.  —  Cast.  malvilla.  ||  malvélla 
i)UL»,  «que  quiere  decir  malvilla  ^JuJI  ¿^ j'^1  ^!,»  I.  Bucl.,  y 
iLl^,  I.  Ch.  N.  Esp.  del  ^Jj  ^á-  veratro  ó  eléboro,  así  del  blanco 
como  del  negro,  que  debieron  llamarse  así  por  ofrecer  alguna 
semejanza  en  sus  virtudes  con  la  malva.  V.  Lag.,  465-467. 

MAMÁYRA,  «curuxa  specie  de  lechuza,  lechuza  ave,»  P.  Ale, 
MAMMÁiRA  'ij^y  «noctua,»  R.  Mart.  —  Probl.  voc.  A.  Esp. 
del  mismo  origen  que  el  Vasc.  mamaria  y  mamante,  mamón,  el 
que  mama,  ó  sea  de  un  adj.  B.  Lat.  mammariuSy  a,  my  Cast.  y 
Port.  mod.  mamario  y  formado  de  mamma  (teta  6  pecho),  que 
pudo  aplicarse  a  la  curuja  y  lechuza,  porque  según  creian  los 
antiguos,  estas  aves  ú  otras  semejantes  (strix),  solian  chupar 
los  pechos  de  los  niños:  ccfabulosum  enim  arbitror  de  strigibus, 
ubera  eas  infantium  labris  immulgere,»  Pl.,  lib.  xi,  cap.  39,  y 
de  aquí  probl.  recibió  su  n.  la  lechuza:  cf.  Cast.  lechuzOy  sin.  de 
mamón;  pero  a  nuestro  entender,  mas  probl.  del  mencionado 
adj.  mammariuSy  ^,  /»,  usado  en  el  sentido  del  Lat.  lactansy  lis 
(quien  da  leche  ó  amamanta);  cf.  Lat.  mammare  (lactare, 
mammam  daré,  amamantar),  porque  según  otra  creencia  vulgar 
en  nuestro  país,  el  ave  en  cuestión  gustaba  de  amamantar  á 
los  niños  recien  nacidos.  Al  tratar  del  ave  nocturna  llamada 
strix,  que  Nebr.  traduce  la  bruxa,  ave  de  la  noche,  y  es  probl. 
el  mochuelo  (strix  ottus  L.),  S.  Is.  se  expresa  así  (lib.  xii, 


cap.  7,  n."  39):  nhxc  avls  vulgo,  amma  dicitur,  ab  amando 
-  párvulos ,  unde  et  lac  prxbere  dicltur  nascentibus , »  con  lo 

cual  conviene  el  n.  de  omm-af-fibyén    ,1 .J!  1',  ó  la  madre  de 

los  niños,  que  los  Árabes  dan  al  buho,  y  que  se  halla  en 
R.  Mart.  como  sin.  de  mammAira.  V".  Dozy,  11,  616,  y 
Duc,  IV,  214. 

MAMi'IcH,  «rodilla  de  lieníjo,»  P.  Ale;  Ar.  V.  Marr.  mem- 
pich  ^-r-í-r')  «rodilla  de  lienzo  para  la  cocina,»  Lerch. — Probl. 
cont.  del  voc.  manipula,  que  la  B.  Lat.  usó  por  mappula  (ser- 
villeta, toballa),  ó  corrupción  del  B.  Lat.  mapeila,  usado  en  el 
mismo  sentido  por  Durando  y  por  S.  Is.,  y  din),  del  Lat. 
Púnico  mappa  (mantel,  servilleta),  cuyo  voc.  ha  dado  origen 
al  Kab.  mappa  nao,  atovaja,  servilleta,»  Lara,  54,  nmappa, 
manfile,»  Zan.,  275,  al  A'.  Fr.  mappe  (servilleta  y  rodilla),  y 
mod.  nappe  (mantel),  al  Prov.  napa  y  nappa  (id.),  al  Ing.  nap- 
kin  (servilleta),  al  Nap.  mappina  (rodilla),  etc.  V,  M.  y  M-, 
555,  S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  26,  Duc,  iv,  232,  233  y268,  Diez, 
II,  384,  385,  Sch.,  287,  288,  y  Azaís,  11,  642. 

manAh,  «relox  del  sol,»  P,  Ale. —  Probl.  del  mismo  origen 
que  el  voc.  sig.,  ó  sea  del  Lat.  Gr.  manacus  ó  manachus,  esp.  de 
círculo  trazado  sobre  un  reloj  de  sol. 

manAj  ~'^,  ikalendarium,»  R.  Mart.,  manAíc,  ^almanaque, 
calendario,»  P.  Ale.  —  Cast.  y  Port.  al-manaque,  A.  Cast., 
Cat.,  Prov.  é  Ing.  al-man.<c,  Cat.,  Val,  Port.  y  Fr.  al-ma- 
nach,  Prov.  armaná,  Occit,  armagná,  It.  al-makXcco;  probl. 
según  indicaron  Scaligero  y  Rosal,  del  Lat.  Gr.  manacus  ó 
manachus  (Gr.  ."ñaa/^x.  Dórico  m^'x-/^^,  que  propiamente  significa 
mensual  ó  lunar,  de  juiívn,  luna),  que  denota  el  círculo  de  los 
meses  en  un  cuadrante  solar  y  se  halla  en  el  siguiente  pasaje  de 
Vitrubio,  lib.  ix,  cap.  8,  donde,  enseñando  á  trazar  los  relojes 
de  sol,  escribe:  «E  centro  sequinoctiali  intervallo  stivo  círcinatio 
circuli  menstrui  agatur,  qui  manacus  dicitur.»  Este  círculo, 
según  advierte  un  anotador  de  Vitrubio,  representa  )a  línea 
eclíptica,  que  se  divide  en  doce  partes  por  los  doce  signos  que 


hacen  los  doce  meses.»  Es  de  notar  que  por  manacus  ó  mana- 
chus  un  cód.  ofrece  la  var.  menaus^  equivalente  al  Gr.  u^mo-^  ó 
firjiaíos,  que  significa  igualmente  mensual  ó  lunar,  como  derivado 
de  urrj  (mes)  ó  de  uñrm  (luna).  También  es  de  advertir  que  el 
voc.  en  cuestión  no  tiene  raíz  en  Ar.,  ni  se  halla  fuera  de 
nuestro  país  en  ningún  autor  ni  dic.  arábigo,  antiguo  ni  mo- 
derno. V.  D.  y  E.,  154,  Dozy,  SupL,  11,  734,  Vitrubio,  ed. 
de  Nisard,  150  y  276,  M.  y  M.,  551,  552  y  567,  Freund, 
II,  430,  Diez,  I,  16,  y  Azaís,  i,  71. 

manAri  4-jL»,  ((cultellus,  y  como  gl.  fausson  (hoz  ú  hoci- 
no),» R.  Mart. — Occit.  wanairo  (hacha,  hachuela,  destraleja), 
It.  mannaia  (hacha,  segur,  destral),  A.  It  manara  y  manaretta 
y  manera  (Casas),  Lomb.  tñanaray  Rét.  manera^  B.  Lat.  manara^ 
manaría  y  mannaria  y  manuaria  (cultellus,  dextrale,  falcula, 
securis),  del  adj.  Lat.  manuarius^  ^>  ^)  formado  de  manas 
como  su  equivalente  dextrale  (Cast.  destral)  de  dextera.  V. 
M.  y  M.,  554,  Duc,  IV,  215,  234  y  250,  Diez,  11,  45,  y 
Azais,  II,  525. 

mancAth  Jsiü^,  «manipulus,  y  como  sin.  LwsJ  (cábda^  que 
P.  Ale.  trae  por  manojo  ó  manada). — Probl.  contr.  del  Lat. 
manu  captus:  cf.  B.  Lat.  amanuatay  manipulus,  quantum  manu 
capi  potest,))  ó  de  un  adj.  B.  Lat.  manicatus,  a  y  m,  formado  de 
manus  (mano),  á  semejanza  de  mantea  y  manicum.  V.  Duc,  iv, 
250.  En  cuanto  al  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Prov.  manada  (manojo), 
Cat.  y  Prov.  manaty  It.  manatay  y  B.  Lat.  manada  y  manata  y 
mannaia  y  vienen  sin  duda  del  adj.  Lat.  mannatuSy  a  y  m  (puesto 
en  manojos),  y  éste  de  manus.  V.  M.  y  M.,  554,  Duc,  iv,  214, 
216  y  250,  y  Azaís,  11,  525. 

MANCÁYRA,  ((esteva  de  arado,  manzera  ó  esteva,»  P.  Ale; 
mancáira  Srí^í-^í  «esteva,  sobre  la  cual  el  que  ara  lleva  la  mano 
izquierda,»  etc.,  P.  Torre. — Cast.  manceray  que  según  Cabr., 
se  deriva  del  Lat.  mantenía  (manecilla  y  la  misma  esteva  del 
arado);  pero  más  probl.  de  un  voc.  B.  Lat.  manieariay  formado 
de  mantea  y  que  con  la  propia  significación  de  esteva  se  halla  en 


S.  Optato  (autor  afr.  del  siglo  iv),  que  escribe  <i:manica  aratri:» 
cf.  Lat.  manicarius  (sín.  de  retiaríus),  y  Rum.  matiicar  (man- 
guito), y  V.  M.  y  M.,  553,  Cabr.,  ii,  426,  Cov.,  11, '100,  y 
Cihac,  155. 

MAN^ANÍL,    V.    MASSANÍTH.   l|   MaN^ANÍL,   3peoS   dc    157^. 

N.  de  un  pago  en  Caniles  de  Baza,  prov.  de  Granada. 
MANCHAR  j=^,  I.  Cuzman,  en  el  sig.  verso,  f.  29  v."; 

<íMi¿ntras  que  te  veo,  de  buena  gana  como  manjam;  Ar.  V, 
Afr.  maneota  i^iU,  «manger,  nourriture,»  Beaus.,  is^U  ó  Is-^, 
«esp.  de  alcuzcuz  de  harina  candial  mezclado  con  leche  fresca,» 
Lerch. — Cast.  y  Port.  manjar  (cibus),  Gall.  manxar,  Cat.  y 
Val.  menjar,  Prov.  maH/a,  Fr.  manger,  II.  mangiare,  Rum. 
mancare,  del  verbo  Lat.  é  It,  manducare,  Cast.,  Val.  y  Prov. 
manducar.  Gal!,  manxar,  Cat.,  Val.  y  A.  Fr.  menjar,  Port.  y 
Prov.  manjar,  It.  manteare,  manucare  y  mangiare,  A.  Fr.  man- 
juer  y  menjier,  Rum.  mane.  V.  M.  y  M.,  552,  Cov.,  11,  loi, 
Diez,  I,  262,  Azais,  11,  531,  Sch.,  286,  y  Cihac,  156. 

MANDÍL  Jj,-j>,  mandelTu  (sic),  manutergíum,»  Gl.  Leid., 
«mapa,»  R.  Mart.,  mandIl,  «hazalejas,  mocadero,  paño  de 
lino  ó  lana,)!  y  MAtiOit-aláráq  (^  ^1  Jjj^))  «sudario  de  lien- 
zojV  P.  Ale,  MENDÍL,  «mappe,»  Gl.  Leid.,  JjJ-;--,  C.  C.  Esc.; 
Ar.  Afr.  y  Or.  mandil  y  mendil,  amantile,»  Domb.,  toalla,  ser- 
villeta, mocadero,  pañuelo  de  lienzo,  pañuelo  del  cuello  y  dc 
la  cabeza,  faja  ó  toca  de  turbante,  chai,  mantilla  de  mujer  y  de 
caballos,  velo  de  mujer,  mandil,  P.  Torre,  Lerch,,  Beaus., 
Cherb.,  B.  Gonz.,  Cañ.,  Be,  Marc,  Br.,  Henry,  Cuche,  Frey- 
tag  (Camús),  etc. — Cast.,  Malí.,  Val.,  Port.  y  Prov.  mandil 
(v.  los  respectivos  dices.),  Cast.  y  Córn.  mantel  (mappa),  Gall. 
mantelo  (delantal,  mandil),  Val.  mantell  (mappa),  Vasc.  man- 
íala (mandil),  Port.  mantees  (manteles),  Occit  manta!  y  man- 
tau  (mandil),  It.  mantile,  B.  Lat.  mandile  (mantile;  velum. 
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cortina),  B.  Gr.  /¿av^nX/av,  Lat.  mame/e^  mantelium^  mantellum^ 
mantelumy  mantile  y  mantilium  (servilleta,  mantel  y  velo),  del 
mismo  origen  que  mantica  (alforja,  maleta,  y  en  B.  Lat  manto) 
y  mantum^  ó  sea  de  manus  (mano),  siendo  de  notar  que  Nebr. 
traduce  los  vocs.  mantelum^  mantelium  y  mantile^  por  pañizuelo 
de  manos  ó  tobajas.  Es  de  creer  que  estos  vocs.  Lats.  y  los 
B.  Lats.  mantelium  y  mantellus  (pallium),  son  formas  dims.  de 
mantrntiy  cuyo  voc.  debió  significar  primitivamente  paño  de 
manos,  pañuelo,  aplicándose  posteriormente  al  manto  y  la  man- 
tilla. V.  Dozy,  Gl.,  299,  300,  y  Supl.,  11,  653,  M.  y  M.,  554, 
S.  Is.,  lib.  XIX,  csrp.  26,  Duc,  iv,  223  y  246,  Cabr.,  11,  428, 
Diez,  I,  263,  Azais,  Ji,  527  y  534,  Lluyd,  85,  y  nuestros  vocs. 
MA\T,  mAnta,  mantel  y  MANTHÉCA.  ||  Ibn  Mandíl  ^} 
Jj^,  I.  Hay.  Ap.  de  un  caudillo  andaluz  del  siglo  ix. 

mAnga  LiJL»,  Ar.  Afr.,  «bande,  troupe,  escouade,»  etc., 
Beaus. — Cast.  y  Port  manga  (en  el  sentido  de  manipulus  mili- 
tum,  etc.),  Cat.  y  Val.  manega^  del  B.  Lat.  mantea ^  y  en  Lat. 
clásico  mantea  y  Cast.,  Port.  y  Alb.  manga  (de  vestido),  Cat.  y 
Val.  manegay  Prov.  manehay  Fr.  manchcy  It.  y  Rum.  mantea^ 
Gr.  mod.  juáy/xa,  del  Lat.  manus  (mano;  tropa,  escuadrón,  etc.): 
«manga,  cierta  forma  de  escuadrón  en  la  milicia,  cual  es  la 
manga  de  arcabuceros,  por  ser  formada  á  la  larga,»  Cov.  V. 
M.  y  M.,  553  y  555,  Duc,  iv,  230,  Diez,  i,  262,  AzaYs,  11, 
526,  y  Cihac,  155. 

MANNÉRA  Ó  MANNÍRA  5.^,  El  Gaf.  citado  por  I.  Bait.  N. 
V.  de  una  hierba  que  brota  cerca  del  agua  y  se  eleva  cerca  de 
dos  codos,  de  hojas  semejantes  á  las  de  la  albahaca,  algún  tanto 
purpúreas  y  aserradas,  de  tallo  hueco  y  velludo  que  remata  en 
una  corona  semejante  al  eneldo  y  de  color  purpúreo,  de  raíz 
leñosa,  y  á  quien  algunos  daban  el  nombre  de  arehemónia 
jLi^^j!.  Cuya  pl.,  según  D.  Mariano  del  Amo,  es  la  scrophula-, 
ria  peregrina  L.,  que  echa  las  flores  en  forma  de  panoja  y  de 
color  purpúreo  lívido,  ó  acaso  la  ser.  aquatica,  que  nace  en  las 
márgenes  de  los  arroyos  y  otros  sitios  húmedos,  por  lo  cual 
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en  Lat.  Farm,  se  llama  betónica  aquatica.  La  pl.  en  cuestión 
debió  llamarse  mannéra  ó  manníra,  quasi  mannaria,  manua- 
ria  ó  manojeray  por  la  forma  de  sus  flores,  del  voc.  B.  Lat. 
mannüy  manua  y  manua  (manipulus,  fascis),  It  manna  (haz, 
gavilla),  y  Cat.  maña  (manojito).  En  cuanto  al  n.  de  archemo- 
niay  que  algunos  daban  en  nuestro  país  á  dicha  hierba,  pudie- 
ron aplicárselo  por  haberla  confundido  con  el  eupatorium  can- 
nabinum  L.,  que  semeja  mucho  á  la  escrofularia  y  al  eupato- 
rium Diosc,  agrimonia  eupatoria  L.,  llamado  por  algunos 
argemone.  V.  Lag.,  399  y  400,  Jim.,  i,  202,  253  y  338,  Colm. 
y  Costa  voc.  scrophularia,  Duc.,  iv,  234  y  248,  y  nuestro  voc. 
manAri. 

MANQUÍL  y  MANQUÍTH.  —  Cast.  manquUlo  y  manquitOy  Val. 
manquety  Prov.  manchety  Fr.  manchoty  Occit.  manquCy  manquet  y 
mampoty  dim.  del  Cast.,  Cat,  Port.  é  It.  mancoy  Vasc.  maingoáy 
Prov.  y  A.  Fr.  mancy  Bret.  mañky  moñky  del  Lat.  mancus,  V. 
M.  y  M.,  552,  Duc,  IV,  218,  Diez,  i,  261,  y  Azais,  11,  525 
y  533.  II  El  Manquíl  JxjJI  y  El  Manquíth  kXjJt,  escr. 
ar.  Alm.  Apds.  de  Moros  ó  Moriscos. 

MANSA. — Probl.  masada  ó  masía  (villa),  Cast.  ggr.  Mansa 
y  Mansilla  (dim.),  B.  Lat.  mansay  fnansum  y  mansuSy  por  man- 
sio;  cf  Lat.  Mansa  vicuSy  M.  y  M.,  553 >  y  v.  Duc,  iv,  241 
y  sigs.,  y  nuestro  voc  maq.  ||  Mansas  (pl.).  V.  Casa-MAnsas. 

MANT  c^s;^,  ((clamis,  dis,»  R.  Mart.,  crón.  ar.  an.,  que  men- 
ciona un  manto  yj:^^uj>  guarnecido  de  aljófar  enviado  por  el  califa 
al  conde  D.  Ñuño,  señor  de  Toledo,  L  Bat.  y  escr.  ar.  Alm.; 
d.  Ar.  Maltes  manty  capa  ó  manto. — Cast.,  Cat.,  Malí,  y  Port. 
manto  (velum  muliebre,  pallium).  Val.  manty  Vasc.  mantuáy 
Prov.  manta  y  o  y  Fr.  mantCy  It.  ammantOy  del  voc  B.  Lat.  man- 
tum  (manto,  mantilla,  esclavina),  y  este  de  manus:  aMantum 
Hispani  vocant,  quod  manus  tegat  tantum.  Est  enim  breve 
amictum,»  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  24.  V.  Dozy,  Supl.,  11,  617,  y 
Letr.  á  Fl.,  228,  229,  M.  y  M.,  554,  Duc,  iv,  246,  247, 
Diez,  I,  263,  Azaís,  11,  535,  y  los  vocs.  sigs. 


334 

MANT  vj:^:>,  pl.  Ar.  ^i^i'j  corr.  de  Mr.  Dozy  en  un  pasaje 
corrupto  de  Alm.,  ii,  711,  manta,  ícmanta  de  cama,D  y  mu- 
náyta^  ((manta  pequeña  de  cama,»  P.  Ale,  mAnta  Lx.:j»,  pl.  ar. 
mantát  óLí¡-^>  escr.  ar.  Alm.,  donde  se  lee:  ^Uü  Ljlj-^ 
,  i,LJa-^l,  ay  una  manta  para  Cásim  Almathráx,»  y  ^Lr.,:,^JÍ 
J-c¡rd3,  alas  mantas  para  los  caballos d. — Esp.,  Port.  y  Vasc. 
manta  (lodix,  stragulum),  Vasc.  mantea  y  Bearnés  mante^  A.  It. 
manta  (Casas),  B.  Lat.  manta  y  manticay  del  voc.  B.  Lat.  man- 
tum.  V.  Dozy  y  Diez,  loe.  cit.,  Duc,  iv,  245,  246,  Azais, 
534>  y  el  voc.  prec. 

MANTEL,  MANTÉLL  y  manthél  (v.  infra). — Probl.  lo  mismo 
que  MANDÍL  (Lat.  mantele  y  mantile);  v.  supra,  ó  acaso  Cast. 
y  Port.  manteo  (pallium),  Cast.  é  Ing.  mantilla  (velum  mulie- 
bre),  Cat.,  Val.  y  Prov.  manteuy  A.  Cat.  y  Val.  mantelly  Vasc. 
manteca,  Port.  mantilhaj  Prov.,  A.  Fr.  y  Al.  mantel,  Prov. 
mantouly  mantill  y  mantilho,  Fr,  manteau  y  mantille,  Ing.  mantky 
A.  Brit.  mantelhy  Bret.  mantel,  It.  mantello  y  mantiglia,  B.  Lat. 
mantellumy  uSy  mantelus  y  mantulus,  dim.  de  mantum.  V.  Duc, 
IV,  245,  256,  Diez,  loe.  cit.,  Azaís,  11,  534,  y  nuestros  vocs. 
MANDÍL  y  MANT.  ||  Mantél,  Mantéll  y  Manthél.  Apd.  y 
ap.:  El  Mantel.  N.  de  un  Moro  mencionado  en  el  R.  Val,; 
Hiben  Mantel,  Crón.  Sil.  ||  Beni-MANTÉL  y  Beni-MANTÉLL, 
R.  Val.,  hoy  Benimantelly  prov.  de  Alicante;  Beni-MANTÉLL, 
escr.  de  1057.  N.  ggr.  jur.  de  Tortosa. 

MANTHÉCA  Ó  MANTHÍCA  LÜaJJ»,  I.  Bucl.,  CÓd.  Nap.  N.  Esp. 

equivalente  al  Ar.  ^-^w.  —  Cast.  y  Val.  manteca  (butyrum), 
Gall.  y  Port.  manteigay  Cat.,  Malí,  y  Port.  mantegay  Nap.  y 
Sic.  mantee  y  It.  manteca  (ungüento,  pomada),  Rum.  mantica 
(manteca),  del  Lat.  mantica  (balija,  maleta),  por  la  antigua 
costumbre  que  tenían  y  aun  tienen  muchos  pueblos  de  hacer 
la  manteca,  batiendo  la  leche  en  unos  odres  semejantes  á  male- 
tas, cuya  operación  se  llama  en  Cast.  pr.  mazar  (v.  Dic.  Ac), 
ó  por  conservarla  en  tales  odres.  V.  Lag.,  163,  Diez,  11,  152 
y  Cihac,  157. 


manthél  y  Manthél.  V.  mantel;  Aben  Manthél.  N.  de 
un  Moro  mencionado  en  el  R.  Malí. 

MAKXÁKA.  V,  massAna,  y  el  voc.  sig. 

manxanXl. — Cast.  manzanal,  r,  y  ant.  mazanar,  A.  Port. 
mazanaria  (Roq.  ),siti.  de  massaníth  (v.  ínfra).  |j  A.I-Man- 
xanálex  Cpl.)-  N-  de  un  predio  ^ilL-i-L^lt  .^,  mencionado 
en  las  escrs.  moz.  Toi. 

maranAtha  Líjly,  C.  C.  Esc,  al  insertar  varios  cánones  de 
los  concs.  Tois.,  entre  ellos  el  lo  del  xvi,  donde  se  lee;  tQui 
contra  hanc  vestram  definitionem  venire  prEcsumpserit ,  sit 
anathema  Maran  atha,  hoc  est,  perditio  in  adventu  Domini.» 
— B.  Lat.  maran-atha  y  maranatha,  anatema  muy  común  en 
los  documentos  de  la  Edad  Media,  tomado  de  S.  Pablo  que 
escribe  Maran  Atha  (texto  gr.  Mapa»  ¿Si,  y  versión  ar.  Or, 
bl  iJ'M,  Ep.  I  ad  Cor.,  xvi,  22,  y  compuesto  de  dos  dicciones 
siriacas  j-r^  (dominus  noster)  y  «ns  (venit).  V,  Zan.,  276, 
Gutbir,  71,  y  Duc,  iv,  270, 

MARBÉLLA.  N.  ggf.  muy  conocido  en.And.,  y  que  según  el 
Sr.  F.  Guerra  signiñca  pequeño  lago  cristalino  formado  por  un 
manantial  ó  fuente,  como  por  ejemplo,  en  Luque  prov.  de 
Córdoba,  donde  son  famosos  la  fuente  y  rio  de  Marbella  (cf. 
etiam  Caldes  de  Malabella,  prov.  de  Gerona). —  Probl.  es  voc. 
A.  Esp.  dim.  de  un  B.  Lat.  marba  ó  marva,  por  mará  (palus, 
tacus,  stagnum),  Fr,  mare.  A,  Sax,  mere,  Ing.  mar  y  moer,  A. 
Brit.  morva,  Neeri.  maar  y  maer,  afin  ó  derivado  del  Lat.  mare 
(mar),  aplicado  en  B.  Lat  á  toda  reunión  de  aguas,  ora  sala- 
das, ora  dulces.  V.  Duc,  iv,  26^,  286,  Diez,  i,  264,  Sch.,  289, 
Azaís,  II,  5 1 2,  y  Lhuyd,  na.  |1  Marbélla  lL  ^,  Idr.,  I.  Abb. 
y  P.  Ale. —  Marbella,  prov.  de  Málaga.  |[  Marsella,  B.  de 
^'''  N.  ggr.  jur.  de  Adra.  —  Las  Fuentes  y  baños  de  Marbella, 
prov.  de  Almería. 

MARcA,  <^(marca  nombre  nuevo,»  P,  Ale;  Ar.  V.  Marr.  marca 
l£y,  «marca,!»  Lerch. — Esp.,  Port,  Prov.  é  It.  marca  (signum), 
Vasc.  marca,  Fr.  marque,  Ing.  y  Alb.  mark,  Bret,  nterk,  dej 
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Got.  markay  A.  Al.  marcha  (finis,  limes),  B.  Lat.  marca,  mar- 
cha Y  marchia  (id.),  voc.  afin  probl.  al  Lat.  margo,  Cat.,  Val., 
Prov.  y  Fr.  marge,  Port.  margem,  Ing.  margin,  A.  Irl.  marghan, 
It.  y  Rum.  margine,  V.  Duc,  iv,  278,  y  sigs.,  Diez,  i,  263, 
Dief.,  Got.  Spr.,  11,  50-53,  Azais,  11,  537,  Lluyd,  86,  y  Cihac, 
158.  Del  voc.  B.  Lat.  marca,  marcha,  marchia,  en  el  sentido 
de  limes,  finis  y  territorium  (marca),  proceden  los  ns.  B.  Lats. 
marchio,  marchisus,  marquesius,  marquisius,  marquisus,  marqui- 
sia,  etc.  (v.  Duc,  iv,  283,  284),  Esp.  y  Prov.  marques  y  mar- 
quesa, Port.  marquez,  a,  Prov.,  Fr.  é  Ing.  marquis,  Prov.  mar- 
quisa, Fr.  marquise,  It.  márchese,  a,  y  Ar.  Gran,  marquex  y 

MARQUEXA,  P.  Alc. 

MÁRg.  V.  Mars. 

MAREA  Ó  MARÍA  hy  y  íj jU,  Ar.  V.  Afr.,  Lerch.  y  Beaus. — 
Cast.,  Val.,  Vasc,  Prov.  é  It.  marea  (aestus  maris),  Port.. y 
Bret.  maré,  Fr.  maree,  del  Esp.,  Port.  y  Prov.  mar,  Fr.  mer, 
Al.  meer,  It,  Rum.  y  Lat.  mare.  V.  Sch.,  290,  y  marítha. 

MARGAN  jj-¿r-^  y  MARGANA  Aj-¿>-^,  ((propagare,  hempeltar 
(gl.),j)  R.  Mart,  Ar.  Afr.  margan  ^y^y  amarcotter,  provi- 
gner,j)  Beaus.;  mergón  ó  morgón  ..\Syj>,  ccmarcotte,  provin,» 
Beaus.  —  Cast.  amugronar.  Malí,  amurgonar,  Arag.,  Val.  y 
Mure,  amorgonar,  Arag.,  Val.  y  A.  Cat.  morgonar,  Port.  mar- 
gulhar  y  mergulhar,  Prov.  amourrar,  marcoutar  y  mar  got  ar, 
Lim.  morcoutar,  Fr.  marcotter,  It.  margottare,  del  n.  Arag.  y 
Mure,  morgón,  Cast.  mugrón  (por  murgon).  Malí,  murgo.  Val. 
y  A.  Cat.  morgó,  Port.  mergulhao  y  mergulho,  Prov.  marcot, 
margota,  o,  Lim.  morcot,  Fr.  marcotte,  y  pr.  margotte,  It.  «i¿?r- 
¿^¿?//íí,  Lat.  mergus,  usado  en  este  sentido  por  nuestro  Col.,  y 
derivado  del  verbo  mergo:  «mergere  sarmenta,»  amugronar 
(Pal.),  y  no  del  n.  Lat.  muero  (punta,  cabo),  como  creyó  Diez 
(11,  157).  V.  M.  y  M.,  570,  Cabr.,  11,  471,  Diez,  i,  264,  y 
Aza'ís,  II,  537,  540  y  604,  y  Sch.,  289. 

MARÍNA  Ijjy,  pl.  ar.  maráin  ^^y^  R.  Z.,  al  15  de  Marzo 
y  15  de  Abril,  I.  Aw.,  11,  439  y  492  (corr.  de  Mr.  Dozy). — 


Esp.,  Prov.  é  It  marina  (litus,  ora  marítima),  Val.  marény 
(playa),  Port.  maritiha,  A.  Fr.  marine,  B.  Lat.  marina  por  ma- 
rina ora  (la  orilla  ó  costa  del  mar),  del  adj.  Lat.  marinus,  a,  m. 
V.  MARÍNO,  A,  Dozy,  II,  585",  M.  y  M.,  557,  Duc,  jv,  294, 
295,  y  Azaís,  n,  451.  ||  marika.  Probl.  orilla  de  un  río  ó  arro- 
yo, ü  margen  de  una  laguna,  en  cuyo  sentido  el  voc.  en  cues- 
tión pudo  derivarse  del  B.  Lat.  mará  (palus,  stagnum);  v.  bajo 
MARBÉLLA.  ||  Marínas  (pL),  R.  Val. — MsWwj,  pucblo  sítuado 
entre  dos  sierras,  sobre  la  ribera  de  un  barranco  profundo,  part. 
de  Liria,  prov.  de  Valencia. 

MARÍNO,  a  (v.  bOéy  marÍno).  Adj. — Cast.  é  It.  marino,  a. 
Gal!,  y  Port.  marino,  a,  Cat.,  Val.  y  Prov.  mari,  na,  Prov.  y 
Fr,  marin,  a,  e,  Lat,  marinus,  a,  m,  de  mare,  M.  y  M.,  557. 

MARÍTHA  iXi  ,A,  «el  balance  de  un  barco,D  Lerch.,  marita 
*,:uijU,  «roulis,»  Beaus.  —  Voc.  V.  Afr.  equivalente  al  Cast., 
Vasc.  y  Port.  mareta  (undarum  motus,  fluxus),  Val.  maréela, 
probl.  forma  dim.  de  marea  (v.  supra). 

mArjo,  «almarjo  yerua,»  P.  Ale,  marcho ^^ji,  id.,  P.  Torre. 
—  Cast.  al-mXrjo,  almajo  y  amajo,  n.  que  se  aplica  á  varías 
pls.  cuyas  cenizas  dan  barrilla,  y  especialmente,  según  el  señor 
Colm.,  á  la  suxda  fruticosa  Forsk.  y  al  arthrocnemum  frutico- 
sum  Moq.,  cuyas  hierbas  pudieron  llamarse  así  del  adj.  Lat. 
muralis,  e,  por  su  semejanza  con  el  chenopodium  múrale  L.  y 
otras  de  la  misma  familia  ( salsolaceas )  que  abundan  en  los 
escombros  y  restos  de  muros,  ó  con  la  parietaria,  llamada  en 
Cast,  y  Val.  morella,  y  en  Lat.  muralis  lierba  y  muralium,  por 
crecer  ordinariamente  en  los, muros  y  paredes,  y  que  algunos 
dices,  confunden  con  la  hierba  que  produce  la  barrilla  (salsola 
kali  y  s.  soda  L.).  También  pudiera  derivarse  el  n.  en  cuestión 
de  un  adj.  fi.  Lat,  margeus  ó  margius,  a,  m,  formado  del  Lat., 
Esp.,  It.,  Rum.  y  Lat,  marga,  Vasc.  margea,  Fr,  merget,  B. 
Lat.  margila  (v.  Duc,  iv,  293),  esp.  de  tierra  semejante  á  la 
barrilla,  por  lo  cual  Dpmb.  y  Fl.  Bert.  traducen  marga  fullo- 
num  y  marne  por  gasúl  J_«'¿)  que  es  cabalmente  el  n.  Ar.  de 
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la  salsola  kali  L.  (v.  Colm.,  Dic.  V.,  212  (bajo  algazul)  y  223 
(h^,]o  yería  kali).  Del  propio  origen  es  acaso  el  n.  de  mario- 
coumuno  (común),  que  en  Prov.  lleva  la  barrilla  (salsola 
soda  L.),  AzaYs,  11,  541.  V.  Dozy,  Glos.,  157,  y  Supl.,  ir, 
578,  M.  y  M.,  592,  Lag.,  432,  Costa,  213,  214  y  225,  Colm., 
Dic.  V.,  16,  y  Cat.  met,  133,  134  y  141.  Del  n.  Cast.  armajo 
pudo  formarse  directamente  el  n.  armas  LJj^y^  ^S^  ó  alumbre 
de  armas )y  que  Abder.,  25  y  303,  da  á  la  sosa  ó  barrilla. 

MARMAL  J^^v»,  MARMAR^V,  y  cn  la  scgunda  forma  tamár- 
mal  U^j*  y  tamár  mar  ^yJ^  í(  murmurare,  ]h  R.  Mart.,  míilmal 
JJL»,  bajo  la  segunda  tamalmal  JJj  (en  igual  sentido),  C.  B. 
Matr.;  Ar.  V.  Marr.  marmar  ,.^v*>  <ímahullar  los  gatos,)^  Lerch.; 
Ar.  Afr.  y  Or.  marmar  y  famármar,  murmurar,  Marc,  Be, 
Can.,  Cuche  y  otros.  —  Esp.,  Port.  y  Prov.  murmurar ^  Cast. 
mormullar  y  Gall.,  Malí,  y  Prov.  marmular.  Val.  marmolar^  Prov. 
'marmulliar^  mourmular,  etc.,  Fr.  murmurer^  Ing.  to  murmur^  Al. 
7nurmehjy  It.  mormurare  y  Lat.  murmurare ,  de  murmur^  Cast. 
murmullo  y  Cat.  y  Port.  murmurio  y  Val.  murmully  Val.  y  Prov. 
murmuri ,  Prov,  marmuly  Occit.  mourmoul y  Fr.  murmure  y  It. 
mormorioy  Ar.  V.  Afr.  mármara  ifVH»>  Be.  V.  Dozy,  ji,  584  y 
615,  M.  y  M.,  592,  y  Azais,  11,  623  y  637. 

mArmor  vp>  Kl  Gaf.  apud  I.  Bait.  Esp.  de  mármol  blanco; 
Ar.  Afr.  y  Or.  marmar  y  mérmery  mármol,  mármol  de  color, 
Beaus.,  Marc,  Cuche,  Freytag,  etc.  —  Cast.  y  Val.  mármoly 
A.  Cast.,  Val.,  Port.  y  Al.  marmor,  Gall,  mármohy  Vasc.  mar- 
mola  y  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  marbrey  Port.  mármorCy  Prov. 
marmey  Bret.  marbry  Irl.  marmoury  Ing.  marbky  It.  mármOy  Rum. 
marmurey  Alb.  marmary  mermery  del  Lat.  marmory  Gr.  uolmul^oz. 
M.  y  M.,  557,  AzaVs,  ri,  536,  Lhuyd,  86,  y  Cihac,  159. 

MÁRNO  y  MaRNO-CaN'.  V.   MÉRNO. 

maro  ó  mAru  ^^,  El  Gaf.,  I.  Bucl.,  I.  Bait.,  I.  Aw.,  i,  27, 
I.  Loyón,  43  r.";  Ar.  Afr.  j^,  Abder.,  225,  y  maro ^^^y  Lerch.; 
Ar.  Or,  j^,  esp.  de  hierba  olorosa  (v.  Freytag).  —  Cast.  al- 
MÁRO  y  amcirOy  Cast.,  Malí.,  Port.  é  It.  maro  (teucrium  marum 


L.,  salvia  sclarea  L.  y  s,  tingitana  Ettl.),  del  Lat.  Gr.  marón  y 
marum.  V.  Dozy,  G!os,,  157,  y  Supl.,  n,  585,  M.  y  M.,  558, 
Lag.,  296,  Jim.,  1,  335  y  352,  Coim.,  Dic.  V.,  lai.  Del  mismo 
origen  (sino  del  Lat.  maurus,  mauritano;  v.  mXuro)  es  acaso 
el  A.  Cast.  almorí,  salvia  tingitana  Ettl,  según  Colm,,  230. 

MARÓCH,  MERÓCH  Ó  MERÚCH  .j^.  Voc.  que  sc  halla  en 
I.Jat.,  pág.  82,  ed.  Muller,  donde  describiendo  á  Tánger,  dice 
que  allí  se  goza  de  buenos  capones  y  se  comen  lonjas  de  carne 
salada  y  seca  y  maróch.  Por  lo  cual  este  n.  no  conviene  á  la 
hierba  llamada  en  Cast,  marojo  (viscum  álbum  I-),  que  no  es 
comestible',  sino  más  bien  al  pescado  llamado  en  Cast.  y  Val. 
mero,  en  Cat.  néro,  en  Vasc.  meroá,  en  Prov.  y  Fr.  merou  (perca 
gigas  L.),  del  Lat.  merula;  v.  M.  y  M.,  570,  Diic,  iv,  375, 
y  Azais,  11,  578,  ó  á  la  merluza  (gadus  merliicius  L.);  v. 
MOLÚ9A.  C£  etiam  el  voc.  sig. 

MARÓziA  ó  MARiJZiA  ^j\.^.  El  Xec.  N.  de  lui  manjar  ó 
guisado  de  carne  que  se  aderezaba  con  sal,  cilantro,  aceite, 
miel,  almidón,  almendras  y  peras;  Ar.  Marr.  meruzha  iS  \. ,-, 
esp.  de  guisado  compuesto  de  carne,  almendras,  pasas,  especias 
y  á  veces  mosto,  Lerch.,  y  merosía  i— ^,  guisado  de  carne  con 
miel,  almendras  y  pasas,  Hcest. — B.  Lat.  tfmorusia  ( jus  carnium 
elixarum),  probl.  corrupción  del  Lat.,  Esp.  é  It.  ambrosia 
(comida  de  dioses);  acaso  de  un  adj.  B.  Lat.  muriceus^  d,  m, 
derivado  de  murta  (salmuera):  cf.  Cast.  salmorejo  (esp.  de  salsa), 
ó  más  bien  del  mismo  origen  que  el  Gall.  marusia,  cierto  sabor 
ingrato  que  tienen  algunos  pescados  por  haberse  criado  en  lo 
más  salobre  del  mar,  ó  sea  del  Lat.  mare.  V.  Dozy,  n,  585  y 
586,  Duc,  1,  235,  y  nuestro  voc.  morí. 

MARQUINÉL.  V.   MARTENÍL.  ||  Ibn  MaRQUIKÉL  J.:J,^  ^',  El 

Dh.  Ap,  de  un  sabio  ar.  español  del  siglo  ix. 

MARRÓV  ó  MARRtJV.  V.  el  art.  sig.  |[  marróy  (corr.  por 
narróy),  «mastranto  yema,»  P.  Ale.  N.  que  se  dió  al  mastranto 
(esp.  de  menta)  por  ofrecer  alguna  semejanza  con  el  marrubio, 
perteneciendo  ambos  á  la  gran  familia  de  las  labiadas.  Según 
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Mr.  Azais,  ir,  544,  en  Arles  y  en  Gascuña  se  da  impropia- 
mente el  n.  de  mentastro  (sin.  de  mastranto)  al  marrubio  vul- 
gar. V.  Dozy,  II,  586,  y  el  voc.  sig. 

MARRijy  ó  MARRÓY  ¿>jyy  cód.  Esc.  n."  855  Cas.  é  I.  Hax., 
MARRÚYO  óJjy,  I.  Chol.  (como  n.  Lat.  del  bailóte  Diosc), 
I.  Ch.,  I.  Bait.,  I.  Bucl.  é  I.  Hax.  (como  n.  V.),  marrúyo, 
(¡cmarrubio  yerua,D  P.  Ale;  Ar.  Afr.  marriút  w»^J^,  Abder., 
281,  merruít  C^jjj^  y  mernüít ^^^yy^  según  Lecl.  (ib.,  282), 
marrúya  ó  marriua  'i^y  y  marriútz  <L>yyy  ícmarrube  commun 
blanc,í)  Beaus.,  marrubiay  Prax,  y  por  corrupción  umm-ar-rúbia 
iL-j^  Jl  \\  (marrubium  vulgare  y  m.  alysson  L.),  Fl.  Bert., 
Cherb.,  Prax  y  otros;  Berb.  marrüyatz  sj^^jy. — Cast.  marru- 
bio blanco  (marrubium  vulgare  L.)  y  marrubio  negro  (ballota 
nigra  L.),  Cat.  malrubí,  marrubt  y  marreuSy  Val.  manrubt^  ¿?, 
Port.  marroio  ó  marroyOj  Prov.  bouen-rubi  y  bouen-riblé^  Occit. 
marrible  y  marroufoy  Fr.  marrube  y  marrobin^  It.  marróbiOy  del 
Lat.  marrubium.  V.  Dozy,  i,  35,  y  ir,  586,  M.  y  M.,  557, 
Lag.,  338  y  339,  Jim.,  r,  2.18  y  293,  Costa,  201,  202,  Colm., 
Nom.  Cat.,  68,  Azais,  i,  267,  y  11,  544.  |¡  marruyo  puntóxo 
ó  M.  vENTÓxo  ij^jLsj  ¿jjj^,  I.  Chol.  como  n.  Lat.  de  las  hier- 
bas bailóte,  prasion  y  stachys  Diosc.,  I.  Bucl.  é  L  Bait.  (tam- 
bién como  n.  Lat.  equivalente  á  bailóte).  —  A.  Cast.  marrubio 
ventoso  (marrubium  vulgare  L.),  según  Colm.,  Dic.  V.,  233, 
donde  el  adj.  ventoso  pudiera  ser  corrupción  de  puntoxo,  es 
decir,  puntoso ^  que  pudo  aplicarse  á  esta  pl.,  porque  según  ob- 
serva Mr.  Dozy,  los  cálices  de  sus  flores  tienen  puntas  picantes. 
V.  Dozy,  loco  cit.  y  nuestros  vocs.  puntóxo  y  ventóxo, 

Mars  /  rj^,  C.  C.  Esc.  é  I.  Loyón,  /  r-j'^j  I-  Aw.,  R.  Z., 
I.  Chob.  y  escrs.  ars.,  Maris  /^-.U,  I.  Loyón,  Marí;,  rcMar^o 
mes,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  Mars  ^^y,  Lerch.,  tr>j^y  P.  Torre, 
Cherb.,  Beaus.,  Marf  ^J:^^y  en  cierto  cód.  Afr.,  Marso ^.^^y 
Almg.,  Mares  .r'f^i  Martin,  Mágres  ^y¿*,  Beaus.;  Ar.  Sic. 
Márxo  ¿w¿,jU,  Amari,  apud  Dozy;  Ar.  Or.  Martz  ^,1»,  Henry, 
Mart  ó  Mari t y  El  Bistaní;  Martius  ^^\U,  Marc. — Cast.  é 


It.  Marzo,  Gall.  Marcio,  Cat.,  Prov,,  Fr.  y  Alb.  Mars,  Val. 
Marf,  Vasc.  Marchad,  Port.  Marfo,  Ing.  Marck,  Bret.  Meurs, 
Al.  Mdrtz,  Rum.  Mart,  Pol.  A/araíc,  Gr.  mod,  Májru;,  Lat. 
Mariius,  de  J/urí,  //>.  V,  Dozy,  ii,  564  y  578,  M.  y  M,,  558, 
y  Cihac,  159.  De  Marzo  formaron  nuestros  Árabes  el  adj.  pos. 
marcí  ó  marsi  ^y  (Cast.  marzal,  Cat.  marsal.  Val.  marf  al), 
que  se  halla  en  P.  Ale.  por  trigo  tremesino,  es  decir,  trigo  que 
se  siega  en  Marzo.  V.  thirmoch,  Duc,  iv,  304,  y  Azaís,  11, 
545,  voc.  marsertc. 

MARTENÍL  y  MAR^uiNÉL  (v,  supra). — Pfobl.  Cast.  martilUjo 
y  martinete,  Cat.,  Val,  Prov.  y  Fr.  martinet,  Port.  martellinho, 
Prov.  martelino,  It.  martelUno  (martillejo)  y  martinello  (gato, 
palanca),  dim.  del  Cast.  martillo ,' GzW.  martelo,  Cat.  y  Val. 
martell,  Port.  é  It.  martello,  Prov.  martel  y  marteu,  Fr.  mar- 
teau,  Hisp.  Lat.  marcellus  y  martellus,  B.  Lat.  maríelus,  etc., 
Lat.  marculus  (Lucillo),  martiolus  y  martulus,  dim.  de  marcus 
y  martus,  que  sólo  se  hallan  en  B.  Lat.:  <LMarcus,  malleus 
major...;  martellus  (var.  marcellus),  mediocris;  marculus,  malleus 
pusillus,:»  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  7.  De  ia  forma  martellus  recibió 
su  sobr.  el  famoso  caudillo  Carlos  Martel,  abuelo  de  Carlos 
Magno  y  vencedor  de  los  Árabes  en  la  memorable  batalla  de 
Poitiers  (año  732).  V,  M.  y  M,,  556-558,  Duc,  iv,  286,  305 
y  306,  Diez,  I,  265,  Lhuyd,  84,  y  Azaís,  ir,  545,  546,||Mar- 
TENÍL  J~iy.  Apd.  de  un  literato  cordobés,  mencionado  por 
El  Razi  é  1.  Abb. 

Martherór  ó  Marthrór  jjjJsj,  R.  Z.  al  i  de  Noviem- 
bre, en  un  pasaje  muy  confuso  del  texto  ar.  publicado  por 
Mr.  Dozy. —  La  fiesta  de  Todos  los  Santos,  llamada  en  Occit. 
Martor,  Martrou,  y  en  ants,  docs.  Marteror,  Martror  y  Mar- 
tyror  (festum  Martyrorum ,  por  Martyrum),  porque  según  su 
primitiva  institución,  sólo  estaba  consagrada  á  la  Virgen  María 
y  á  los  Mártires.  V,  Dozy,  Le  Cal.  de  Cord-,  102-103,  ^'Otn, 
Duc,  IV,  303,  305  y  308,  Diez,  i,  266,  Azaís,  11,  546,  y 
los  vocs.  sigs. 


34-í 

MARTHÍR. — Probl.  Esp.  y  Port.  mártir^  Val.  marircy  Port., 
Prov.,  Fr.  é  Ing.  martyr^  Bret.  merthery  merzery  Al.  mdrtyrcry 
A.  Port.  é  It.  mártirey  del  Lat.  Gr.  martyr.  ||  Ibn  Marthír 
^Íj^  ^^  Ap.  de  un  Moro  esp.  que  en  586-1 189  llevó  á  cabo 
la  copia  del  cód.  Esc.  n.°  795  Cas.,  y  de  un  médico  y  literato 
mencionado  por  Alm.,  11,  460. 

MARTHÍRio. — Cast.,  Port.  é  It.  martiriOy  Cat.  y  Val.  martiriy 
Port.  martyrioy  Prov.  martire  y  martyriy  Fr.  martyrCy  It.  mar- 
tiroy  Lat.  Gr.  martyriumy  de  martyr.  M.  y  M.,  553,  Diez,  i^ 
266.  !|  MARTHÍRíO  J^Jj^,  C.  C.  Esc,  al  trasladar  el  canon  g 
del  conc.  Laod.:  ((Non  deberé  Catholicos  in  ea  quae  martyria 
sua  haeretici  dicunt  intrare.>> — Lat  martyriumy  en  el  sentido  de. 
ííaedes  sacra,  Deo  sub  Martyrum  invocatione  dicata. »  M.  y 
M.,  558,  S.  Is.,  lib.  XV,  cap.  9,  y  Duc,  iv,  307. 

MASCARÓCH.    V.     MAXCARÓL.    [j    MaSCARÓCH.    Ap.     Ó    apd.  I 

Cásim  MASCARÓcfi      .  i*^^  -  >j  escr.  ar.  Alm. 

MASM ACORA  ?\  *£^-^ ,  I.  Th.  é  I.  Hax. ,  como  n.  V.  y  Occ. 
de  la  pl.  llamada  en  Ar.  Jj^i  jJ.1,  i,  y  en  Lat.  Gr.  aristolochia 
longa,  I.  BucL,  I.  Bait.  é  I.  Roxd,  como  n.  E^p.  ( jUÜb 

,   ^'jJ^!    i-w^-s-ou —    -„js-vjJI),  MASMACORÁN  ..i^JUw»,  id.,  I.  Bucl. 

c  I.  Bait.,  que  también  escribe  ,U,^/».  —  I-at.  Farm,  masmacoray 
fcaristolochia  longa,);  Nebr.,  Dict.  Med.  ||  masmacóra.  Según 
el  cód.  Esc.  890  Cas.,  n.  Esp.  de  la  pl.  que  produce  el  amoniaco 
(v.  Ijig.,  329):  'i,y^\  .-.^j^^íi!  .,L131j  Ujj¿  Ujj  jil^L — 
Es  de  advertir  que  en  los  códs.  Tol.  y  Nap.  de  I.  Bucl.  se  lee: 
(cDícese  que  masmacóra  es  un  n.  Berb.»;  pero  como  quiera  que 
la  mayor  parte  de  los  autores  que  citan  este  n.  lo  tienen  por 
Esp.,  nosotros  nos  inclinamos  a  este  parecer  y  creemos  que 
MASMACÓRA  cs  voc.  aut.  de  nuestro  país.  V.  Dozy,  ir,  593. 

MASSÁNA  (v.  el  n.  sig. ),.man(;Ana  (v.  man(;aníl),  man- 
xAna  (v.  maxxanál)  y  maxána  (v.  maxanétho).  —  Cast. 
manzana  (siglo  xi),  y  ant.  mafana  y  mazanay  Gall.  maza  y 
mazan  y  A.  Cast.  massanay  A.  Port.  mafana  y  y  mod.  mafdy  mafda 
ó  mafány  Lit.  malum  matianumy  S.  Is.,  y  en  pl.  matiana  (mala), 


Col.,  del  adj.  maíianus,  a,  m,  que  se  dio  á  esta  fruta,  ura  en 
recuerdo  de  un  personaje  llamado  Matius,  como  escribe  Pl., 
lib.  XV,  cap.  14:  lüergo  habent  origínem  (mala)  ¿  Matio,  Ges- 
tioque,!)  ora  por  su  procedencia  de  la  cd.  de  Malium  en  la 
Cólquide,  ó  de  Malia  en  Italia:  «Malum  matianum  á  loco 
vocatum  unde  prius  advectum  est,)i  S.  Is.,  lib.  xvir,  cap.  7; 
«Llaman  los  Latinos  á  las  manzanas  matianas,  el  cual  n.  se 
deriva  de  Matia,  que  es  una  pequeña  villa  vecina  de  la  cd.  de 
Aquileia,  donde  nace  esta  fruta  más  perfecta  y  abundante  que 
en  las  otras  partes  de  Italia,»  Lag.  V.  M.  y  M.,  559,  560, 
Lig-,  103,  104,  Cov.,  II,  100,  Cabr.,  11,  428,  429,  y  Diez, 
II,  152. 

MAssANÉLLA.  Dim.  del  voc.  prec. — Casr.  !nanzamUa¡  Port. 
mafanilha.  |]  massanélla  jJ'.jw,  I.  Chol.  N.  Lat.  de  la  anthe- 
mis  y  chamíemelon  Diosc.;  Ar.  Afr.  tnansamlia  jJ_:^_^,  Abder., 
51,  y  en  Argel  jJJ'™;^,  Humbert.  —  Cast.  manzanilla  común 
(anthcmis  nobilis  L.),  manzanilla  del  campo  (a.  arvensis  L.), 
manzanilla  fina  (cotula  áurea  L. )  y  manzanilla  hedionda  (ma- 
tricaria  chamomilla  L.),  Men.  mansamlla  borda  (gtiaphalium 
stcechas,  pl.  semejante  á  las  anteriores).  Según  Abder.,  la  pl. 
de  que  tratamos  se  llamó  así  por  exhalar  un  olor  parecido 
al  de  la  manzana;  pero  sin  duda  por  la  forma  de  su  botón 
semejante  á  dicha  fruta,  por  lo  cual  en  Gr.  se  llamó  /^uaiV^^y, 
que  según  notó  Cov.,  11,  100:  avale  mangana  humilde  y  baxa, 
que  se  levanta  poco  sobre  la  tierra.ii  V.  Dozy,  618,  Lag.,  360, 
361,  Jim.,  I,  209,  Colm.,  Dic,  V.,  120,  121,  y  Costa,  326. 

MASSANÍTH,  man(;anÍl  ( V.  supra)  y  maxanétho  (v.  ¡n- 
fra). — A.  Cast.  mazaneda  (manzanar),  Cast.  ggr.  Manzaneda, 
Manzanedo,  y  ant.  Manzaneta  y  Manzaneta,  Cat,  ggr.  Massa- 
net  (en  Gerona  y  Mallorca),  de"  un  voc.  B.  Lat.  malianetum, 
derivado  de  matiana.  V.  massXna,  ||  MassanÍth  k^,  I.  Jat., 
cód.  Esc.  1771  (y  no  Masanbath,  como  leyó  Cas.,  11,  253). 
N.  de  un  castillo  cerca  de  Loja,  cuyo  n.  se  conserva  hoy  en  el 
pago  y  batan  llamados  del  Manzanil. 


344 

MATA  y  MATO  (v.  infra). — Probl.  A.  Esp.  y  Port.  mata^  en 
el  sentido  de  breña,  matorral  y  selva  (fruticetum,  virgultum; 
silvula,  nemus),  usado  hoy  en  Cast.  por  terreno  poblado  de 
árboles  de  una  misma  especie,  en  Cast,  Cat  y  Val.  por  arbusto 
(frutex),  en  Port.  por  bosque  y  selva,  y  mata  brava  por  male- 
za, en  Cast.  y  Val.  por  ramito  ó  pié  de  alguna  pl.  (planta, 
ramus),  Cast.  pr.  y  Port.  mato  (matorral),  Port.  matto  (id.), 
Prov.  mata^  o  (espesura  de  árboles,  bosque  de  corle;  pié  de  pl., 
foufFe,  taillis,  cepée),  B.  Lat.  mata  y  matha  (silva,  virgultum, 
plantarum  seu  arborum  congeries;  dumus;  frutex),  probl.  del 
mismo  origen  que  su  sin.  It.  macchia  (v.  ma?  y  má?a),  que 
Casas  traduce  mata,  espinal,  breña,  maleza,  y  otros  matorral, 
ó  sea  del  Lat.  macula  (mancha):  cf.  Cast.  mancha  (el  pedazo 
de  tierra  que  se  distingue  de  los  inmediatos  por  alguna  cuali- 
dad), y  de  aquí  los  ns.  ggrs.  Mancha  de  Castilla  y  Mancha  de 
Aragón,  y  manchón  (aum.  de  mancha),  pedazo  de  terreno  en 
que  nacen  las  plantas  muy  espesas  y  juntas,  el  It.  macchione 
(matorral,  malezas,  jaral),  y  el  n.  ggr.  Almanca  y  Almancha^ 
n.  de  unos  jardines  (Ginien)  y  alquería  en  el  R.  Malí.  El  voc. 
MATA  se  halla  usado  desde  remota  antigüedad  en  diversos  pun- 
tos de  nuestra  península  como  n.  apel.  y  como  ggr. :  Montem 
de  Mata;h  doc.  Gall.  del  siglo  vi  (Esp.  Sagr.,  xl,  347);  «De 
ipso  poio  ubi  est  ipsa  Matayi>  doc.  de  la  Marca  Hisp.,  año 
876;  Mata  de  Lares,  en  Castilla,  doc.  de  978;  Mataplana^  Ma- 
tella^  Matiella  y  Matta^  escrs.  Sah.  de  los  siglos  x  y  xi;  «ipsum 
forest  vel  ipsam  Matam^  quae  dicitur  Silva  S.  Romani,))  escr. 
Cat.  de  1063;  «La  Matiella  (en  tierra  de  Córdoba)  es  buen 
monte  de  oso,»  Lib.  Mont.  Alf.  XI;  y  además  de  otros  ns. 
semejantes  que  apuntaremos  luego,  hoy  el  n.  Mata^  La  Mata  y 
y  sus  dims.  Matel  y  MatillaSy  revelando  su  ant.  significación 
de  bosque  y  matorral,  se  encuentran  en  la  nom.  ggr.  de  casi 
toda  nuestra  península.  V.  Duc,  iv,  316,  317,  Diez,  h,  154, 
Azais,  II,  554,  y  nuestros  vocs.  matanagrAr  y  matarrAnya.¡| 
La  Mata  de  Maxarán,  F.  Cal.  N.  ggr.  prov.  de  Zaragoza.  !| 
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Illa  Mata  de  Montello,  Crón.  Alf.  VII,  n°  76.  N.  ggr,  en 
Andalucía. 

matAn  y  matAna,  amarra  ó  almádana,»  P.  Ale,  mAthana 
¡_jÍsL>,  «málleus,  martellus,»  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  malsana  ó 
máthna  Í-jÍU,  avectis  aduncus,»  Domb.,  96,  «:gros  marteau, 
masst;,!)  Beaus.,  o:  martillo  ó  mazo  grande  de  hierro  para  rom- 
per piedras,}»  Lerch, — Cast.  al-mAdana,  al-mAdbna,  al-mA- 
DiNA,  y  en  Gran,  almáina,  probl.  del  mismo  origen  que  su  sin. 
maza,  mazo,  ó  sea  de  un  voc.  B.  LaL  malilla  ó  matula,  por 
maleóla,  que  Nebr.  traduce  pequeño  mazo,  y  otros  esp.  de 
mazo  ó  martillo  (Freund,  11,  447):  «malleo  aut  mateóla  adi- 
gito,»  Catón  Y  Pl-,  lib.  xvii,  cap.  i8,  y  cuyo  primitivo  malea 
(desusado),  pudo  venir  de  una  raíz  Lat.  mal  por  Íal  (origen 
del  verbo  baluo):  cf.  6.  Lat.  malabulum  y  matallus  (badajo  de 
campana),  Occit.  malable  y  malal,  sin.  de  batallum,  ium  y  bate- 
llus,  Em.  matareil,  y  Lomb.  batarell  (palo,  Biond.,  269),  y 
nuestro  voc.  mathéll,  sin.  del  Lat.  batillus.  V.  Dozy,  11,  601, 
M.  y  M.,  559,  Duc,  I,  621,  622,  y  iv,  317,  Dief.,  Got.  Spr., 
ir,  58,  Diez,  1,  Í56,  257,  Sch.,  282,  Azais,  11,  552,  Ghac,  161, 
voc.  malea,  y  nuestros  vocs.  mA9<;a  y  mathéll. 

matanagrAr. —  Probl.  matorral  ó  bosque  negro;  v.  mAta.'I 
La  ^ahara  (cf.  Ar,  Lii,  xáára,  «mata  ó  breña,»  P.  Ale.)  de 
MatanagrAr,  R-  Val.  N.  ggr. 

matarrAnya. — Probl.  Cast.  y  Val.  matorral.  Val.  malurral, 
de  malo;  v.  mAta.  |)  MatarrAnva,  escr.  de  los  siglos  xii 
y  XIII.  N.  ggr.  jur.  de  Tortosa. 

mAthana.  V.  matAn. 

MATHÉLL  JJJ,  a: batillus,))  R.  Mart.  —  Cast.  badila^  Cast.  y 
A.  Cat.  badil',  It.  badile,  Lat.  baltllum  y  batillus,  de  baluo  (gol- 
pear, machacar,  batir).  V.  M.  y  M.,  1 1 1,  Cov.,  i,  79,  Cabr., 
ir,  91,  Diez,  I,  44,  y  nuestro  art.  matAn. 

mathemAthica  i-üJj'-^l,  C.  C.  Esc.j  al  insertar  la  regula 
fídei  del  conc.  I,  Tol.,  donde  se  lee:  «Si  quis  astrologix  vel 
mathesi,»  etc. — Esp.  é  It.  matemática,  Port.  y  Prov.  mathemá- 
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ticay  Fr.  mathematique^  Ing,  mathematicSy  Al.  mathematik^  del 
Lat.  Gr.  mathematka  (las  matemáticas  y  la  astrología).  M.  y 
M.,  559,  y  Duc,  ly,  320. 

MATHRAn.  V.  METHRÓPOL. 

MATHRÁx  jJ;,Ja^,  (í baburius  (y  como  sins.  bochóchch, 
CHOCHÓN,  HATHRÁCH  y  HATHRÁL;  V.  supra),))  R.  Mart.  Bobo, 
bobalicón;  simple;  necio.  —  Probl.  voc.  afin  en  la  derivación 
como  en  el  sentido  al  Cast.  modrego  (hebes,  inhabilis),  Cast.  y 
Val.  mandria  (ignavus;  stultus),  Cat.  mandra  (piger),  Vasc. 
matrazoá  (mozo  soltero,  ocioso  y  preciado  de  guapo,  Aizqui- 
bel),  Port.  madrafo  y  mandriáo  (perezoso,  haragán;  pordiosero), 
Occit.  matras  (majadero,  bobo,  simple,  necio,  tonto,  estúpido), 
Prov.  y  Occit.  mandre  (picaro,  astuto;  mendicante).  Puede 
sospecharse  con  fundamento  que  todos  estos  vocs.  vienen  del 
Lat.  Gal.  ó  Célt.  matara  y  matariSy  maíera  y  materiSy  B.  Lat. 
matarum^  s  (esp.  de  pica  y  dardo),  como  el  Prov.  matras  (esp. 
de  barra,  palo  ó  tranca),  A.  Prov.  matratz  (dardo,  flecha), 
Occit.  matrassinoy  a  (id.),  Fr.  matras  (bodoque  grueso  de  ba- 
llesta), A.  Fr.  materas  (esp.  de  dardo),  y  B.  Lat.  matracius 
\  (id.),  de  cuya  significación  se  pasó  fácilmente  á  la  de  mozo 
aturdido,  paseante  y  ocioso,  como  lo  prueban  el  voc.  Cast. 
virotey  y  su  sin.  el  Vasc.  matrazoá,  que  reúnen  ambas  acep- 
ciones. V.  M.  y  M.,  559,  Duc,  iv,  318  y  325,  Azaís,  11,  554, 
555,  Sch.,  294,  y  Dief.,  Or.  Eur.,  383.  ||  mathráx  ,  w^>  y 
en  segunda  forma  tamt/irax  ,  i^Jaj,  R.  Mart.,  como  sin.  de 
CHACHAN  (bobear,  chochear)  y  mathraxa  jLi^Ja^,  (cbaburia,» 
id.  Vocs.  formados  de  los  anteriores,  y  que  corresponden 
al  Cast.  mandriez  (ignavia;  debilitas),  Cat.  mandra  y  man- 
draria  (pigritia).  Val.  mandriguéa  (pusilanimiüas),  y  Port. 
madracear  y  madriar  (holgazanear,  haraganear).  V.  Azaís,  ir, 
527  y  555,  y  nuestro  voc.  hathrAch.  Del  mismo  origen,  sino 
del  Lat.  veternus  (letargo,  sueño  pesado,  flojedad,  pereza;  ve- 
jez), son  probl.  el  Cast.,  Cat.,  Esp.  y  Port.  modorra  (cf.  veter- 
nus sopor,  modorra  de  sueño  profundo,  Nebr. ),  Cat.  y  Vasc. 
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modurria  (bobada  y  bobería),  Cat.  modorria  (stultitia),  A.  Port. 
madorna  y  modorra  y  el  adj.  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Port,  modorro 
(attonitus,  stupefactus,  stolidus,  stupidus),  el  Vasc.  modurria 
(Jpobo),  el  Prov.  moudourre  y  moudourrou  (idiota,  imbécil),  y 
el  It.  modorrone  (modorro,  Casas);  v.  M.  y  M.,  981,  y  Diez, 
ii>  i56>  y  Acaso  el  Occit.  madoure  y  madouro  (majadero,  simple, 
tonto);  V.  Azaís,  11,  506  y  608.  ||  MathrAx.  Apd.:  Cásim 
AlmathrAx  .  'J^\  y  la  hija  del  MathrAx  ,  wI^^t"  w^, 
escr.  ar.  Alm. 

mAthre  y  mAthri  (v.  el  voc.  sig.).  —  Cast.,  Port.  é  It. 
madrey  A.  Cast.  matrey  Cat.,  Val.  y  Delf.  marey  A.  Cat.  y  Prov. 
mairCy  Gascón  máejy  d.  de  Agen,  maiy  Fr.  mere  y  Irl.  mathairy 
del  Lat.  matery  afin  al  Gr.  a^-THJ,  Dór.  /xárrj,  Ing.  mothery  Al. 
muttery  A.  Sax.  modery  Persa  madar  ó  máder  ,^'w»,  etc.  V.  M.  y 
M.,  559,  Azaís,  II,  512,  y  Lhuyd,  294. 

mAthre  xélva  (ó  xílva)  L^¿,  ^l^,  I.  Bait.,  mAthri-xélva 
(ó  xílva)  lJLí  j:^'-»,  i.  Chol.  N.  Lat.  y  V.  del  periclymenon 
Diosc. — Cast.  é  It.  madreselvay  A.  Cast.  matrisilvay  Cat.  mare- 
selvay  madriselva,  mare  del  boschy  y  ant.  matrasilvay  Val.  mani- 
selva  y  Port.  madr estiva  y  Prov.  maire-siouvay  o  y  may  de  cerbay 
mayo-cerbay  sauva-maire  y  serbo-mairCy  de  la  frase  mater  silv^Cy 
ó  madre  de  la  selva,  que  los  Latinos  aplicaron  á  la  lonicera 
caprifolium  L.  y  1.  periclymenum  L.,  por  la  misma  razón  que 
los  Árabes  de  España  la  llamaron  sultana  del  monte  (foltána- 
ajébel  J^-arJI  LJlUL),  P.  Ale,  y  los  de  África  sultán  del  ma- 
torral (ó  selva)  jjLáJI  jLkJL,  Abder.,  30.  V.  Lag.,  385,  Jim., 

I,  290,  Colm.,  Nom.  Cat,  65,  y  Dic.  V.,  115  y  233,  y  Azaís, 

II,  512,  y  111,457- 

mathricA.  V.  el  voc.  sig.  (segunda  acepción). 

mathricAl.  Adj. — Cast.  y  Val.  matricaly  del  Lat.  matricalis 
(propio  de  la  matriz,  medicamento  curativo  de  sus  enfermeda- 
des), del  Lat.  matrixy  cis.  V.  M.  y  M.,  560,  y  matrích.  ¡¡ 
mathricAl  JUJa^,  I.  Bait.,  y  mathricA  U^k»  (probl.  yerro 
del  copista  por  mathricAl  JU^^),  I.  Hax.  N.  V.  del  scordion 
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Diosc.  (teucrium  scordium  L.),  que  debió  llamarse  así  porque, 
según  Diosc,  trad.  de  Lag.,  344,  «puesto  por  abaxo,  provoca 
e)  menstruo.  D  Por  semejante  razón  en  Lat.  recibió  el  n.  de 
matricalis  herba,  en  B.  Lat.  el  de  matricaria^  y  en  It.  matPi- 
cale  y  una  esp.  de  manzanilla.  V.  Dozy,  i,  660,  y  11,  600,  y 
nuestro  voc.  magAricha. 

MATHRícuLA. — Esp.,  Port.  y  Prov.  matricula^  Fr.  matriculey 
It.  maíricola y  Al  matrikely  B.  Lat.  matricula^  dim.  de  matrix- 
(registro,  matrícula).  V.  M.  y  M.,  560,  y  Duc,  iv,  322-324.il 
MATHRÍCULA.  Esp.  dc  cónclavc  interior  (en  el  recinto  de  una 
iglesia):  lLC  Ja^  ¿.r-^'  ^1¿.^^I  s^l^arO),  C.  C.  Esc.,  al  inser- 
tar la  Ep.  de  S.  Is.  á  Leudefredo,  donde,  señalando  las  atribu- 
ciones del  primicerio,  dice  así:  <í basilicarios  ipse  constituat  et 
matriculas  ipse  disponat.))  A  nuestro  entender,  S.  Is.  usó  la  voz 
matricula  en  el  sentido  de  catálogo  ú  orden  de  los  clérigos  que 
turnan  semanalmente  en  la  celebración  de  los  oficios  divinos,  y 
el  compilador  de  dicho  cód.,  traduciéndola  por  «^^'^s-v^l 
JLn!jJI  (que  en  otros  lugares  pone  por  equivalente  de  xacrá- 
Rio  y  xecrethário;  v.  infra),  trasladó  el  voc.  en  cuestión  á  la 
significación  de  sacristía,  en  B.  Lat.  sacrarium  y  secreiarium, 
V.  á  S.  Is.  en  su  mencionada  Ep.  y  Duc,  iv,  322.  De  matri- 
cula formaron  nuestros  Mozárabes  el  adj.  fem.  maíhriculía^  pl. 
Ar.  mathriculiát  oJ.Jüü  Ja^,  correspondiente  al  B.  Lat.  matri- 
culariuSy  a^  w,  que  se  halla  en  mismo  cód.  al  insertar  el  canon 
1 1  del  conc.  Laod.,  donde  se  lee:  «Mulieres,  quas  apud  Gradeos 

pra^sbyterse ,  apud  nos  autem  viduaj,  séniores,  univirse  et 

matriculariae  appellantur.»  V.  Duc,  iv,  324. 

mathrích  y  al-matríche. — Cast.  y  Port.  matriz  (sust.  y 
adj.),  A,  Cast.  madriz^  Cat.  matrisy  Val.  matrify  Prov.  matrifay 
Fr.  é  It.  matricey  Lat.  matrix  y  ciSy  de  mater  (madre).  V.  M.  y 
M.,  560.  II  mathrích  ^.j^y  escr.  moz.  Tol.  de  1 138,  en  cuyo 
texto  latino  se  lee:  «et  sit  archidiácono  tertia  pars  portionis 
aquae,  et  tertia  pars  omnium  jurium  illius  de  canale  et  ceterae 
habitudinis,  sursum   et  deorsum,  et  introitus  et  egressus  et 
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matriz  y  et  aliarum  omnium  quae  in  eo  habentur  utiütatum,); 
donde  el  voc.  en  cuestión  corresponde  probl.  al  Cast.  y  Port. 
madre  y  en  el  sentido  de  acequia  principal  (incile,  aquseductus 
p¡"imarius);  al-matríche,  Cast.,  reguero,  esp.  de  targea  para 
regar. — Vocs.  análogos  al  B.  Lat.  matrix^  en  una  escr.  de  1394, 
donde  se  lee:  ((extra  principalem  matricem  fluminis  ejusdem 
(es  decir,  el  álveo  ó  madre  principal  de  aquel  rio).»  También 
pudiera  sospecharse  que  en  la  mencionada  escr.  moz.  el  voc. 
mairich  se  usó  por  piscina,  estanque  ó  alberca:  cf.  B.  Lat.  ma- 
tres  y  «pro  mare,  aquae  receptaculum,»  y  Port.  mai  d-  agua^ 
c(reservoir,D  Roq.;  pero  á  nuestro  entender  en  el  texto  citado 
se  alude  al  derecho  de  tomar  agua  de  la  madre  ó  acequia  prin- 
cipal del  rio  ó  arroyo  vecino.  V.  Crest.  Ar.  Esp.,  12  y  13,  y 
Duc,  IV,  322  y  325. 

MATHRÓNA  JLJj  Ja^  Ó  MATHRÓNIO  á^jJa^,  I.  Aw.,  I,  253 
(corr.),  MATHRÓNI      J^  Ja^,  I.  Th.,  MATHRÓNIO  áJjJa^,  I.  Ch., 

I.  Bucl.  é  Bait.,  como  n,  Esp.,  matrona,  «madroño  árbol, 
madroño  fruta,»  P.  Ale. — Cast.  madroño  (arbutus  unedo  L.), 
Port.  medronho  (el  fruto)  y  medronheiro  (el  árbol).  Según  Cov., 

II,  97  v.**,  ((díxose  madroño  en  Cast.  quasi  maturoniOy  porque 
su  fruto  tarda  quasi  un  año  en  madurar.»  V.  Lag.j  iii.  Sea 
como  quiera,  es  voc.  Esp.,  y  acaso  Ibér. 

MATHÚRO,  A.  Adj. — Cast.  y  Port.  maduro^  a  {\o  que  esta  en 
sazón,  y  de  aquí,  discreto,  juicioso,  prudente),  Cat,  Val.  y 
Prov.  madury  a^  Val.  matur,  a^  A.  Port.  é  It.  maturo^  a^  Fr. 
múr^  Cy  del  Lat.  maturus,  a^m.  M.  y  M.,  560.  ||  Mathúra. 
Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  AI-Mathúra  ij^^'  y^.  (el  hijo  de  la 
Madura).  Ap.  de  un  Moro  cordobés  del  siglo  xi,  mencionado 
por  I.  Paxc. 

MATÍLLA.  —  Probl.  Cast.  matillay  y  ant.  matiellay  dim.  de 
MATA  (v.  supra).  II  Guada-MATÍLLA  (por  Guadal-matilla,  el 
rio  del  matorral).  N.  de  un  arroyo  afluente  del  Guadalmez, 
prov.  de  Córdoba. 

matixtério  ¿jjl;-j^.^:v  (probl.  error  del  copista  por  iatixterio 
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¿j  ^1"  r-"^)j  C.  C.  Esc. — Cast.  bautisterio.  Cast.  y  Port.  baptiste- 
rio^  Cat.  baptisterio  Val.  y  Prov.  batistéri,  Fr.  baptistere^  Ing. 
baptisteryy  It.  battisterio,  B.  Lat.  batisterium^  del  Lpat.  Gr.  ¿/f^- 
tisterium.  V.  M.  y  M.,  109,  y  Duc,  580,  581  y  623. 

mAto.  V.  MATA.  II  Mato  LAuzeno,  ó  Lúzino,  ¿jj^  ^J 
(sic),  I.  Jat,  cód.  Esc.  1771  Cas.  N.  de  un  lugar  en  la  prov. 
de  Elbira.  V.  nuestro  Ens.  ggr. 

mAuch.  Adj. — Cast.  y  Port.  mochoy  a,  Cat.  motxOy  a,  Val. 
moig  ó  fnojoy  a^  Vasc.  mochan  mucha^  motZy  motza  (mocho,  pela- 
do, pelón,  raso;  corto,  breve),  mochtuá  (acortado;  esquilado), 
moistuáy  mostua  (cortado,  mutilado)  y  muztuá  (esquilado,  pela- 
do; desmochado,  mutilado),  Prov.  mos  (fem.  mossa)^  mous,  mout^ 
moutu  y  moutut  (embotado,  despuntado,  obtuso),  Lim.  moussu 
(id.),  Occit.  moucha  (csibra  mocha)  y  moussolo  (trigo  mocho  ó 
mochon),  Fr.  mousse^  It.  mozzo  (cortado,  desmochado,  trunca- 
do), Rét.  mutt  (id.),  Neerl.  mots^  y  Suizo  mutz^  cuyos  vocablos 
proceden  según  la  opinión  más.probl.  (de  Cov.  y  Cabr. ),  del 
Lat.  Gr.  mutilúsy  a^  m  (cosa  mocha  ó  desmochada,  Nebr.,  mu- 
tilado, M.  y  M.):  <(mutiluscornibus,  mocho,  sin  cuernos,»  César. 
Del  adj.  mocho ^  y  sus  afines  en  diversos  idiomas  proceden  los 
verbos  Cast.  y  Port.  mochar^  Cast.  desmochar^  Cat,  desmotxar  y 
esmotxar^  Val.  desmojar  y  Vasc.  mochatUy  moistUy  mostu,  motzitu 
y  7noztUy  Prov.  esmoutar,  Fr.  emoussery  It.  mozzare  y  smozzare^ 
Neerl.  motsen  y  mutsen^  Al.  mutzeUy  y  Lat.  mutilare,  V.  M.  y 
M.,  594,  Cov.,  IT,  112  V.",  Cabr.,  11,  457,  Larr.  y  Aizquibel 
(en  los  vocs.  correspondientes).  Diez,  i,  283,  Azais,  11,  608, 
630,  632,  623y  y  iií,  790,  y  nuestro  voc.  mothíll.  Del  propio 
origen  es  el  adj.  A.  Esp.  muxco  (desorejado),  que  entró  en  la 
composición  del  ap.  Hamüxco  ó  Hemúxcoy  al  que  dio  celebridad 
en  nuestra  historia  ar.  esp.  del  siglo  xir  el  caudillo  muladí  Ibn 
Hamuxco  oXL^  ^1,  llamado  así,  según  I.  Jat.,  por  descender 
de  un  cristiano  que  en  cierto  trance  habia  perdido  una  de  sus 
orejas,  por  lo  cual,  al  contemplarle  los  Españoles  en  los  comba- 
tes, donde  militaba  a  las  órdenes  de  los  régulos  moros  de 
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Zaragoza,  solian  gritarle:  he^  muxco!  es  decir,  he,  mocho!  (ó  he 
aquí  al  mocho).  V.  Dozy,  Rech.,  i,  368-360.  ||  mAuch  (corr. 
por  mavch).  í( mochuelo  ave  conocida,»  P.  Ale,  máuch  ^lÁ  y 
muca  íSy,  id.,  P.  Torre  y  Lerch. — Cast.  mochuelo  (strix  ottus  L.), 
Cat.  mussoly  Val.  musóly  Gall.  y  Port.  moucho^  Port.  mocho ^  Vasc. 
mozolloáy  mozolluá  (mochuelo  y  buho),  que  según  Larr.  vienen 
de  motz-olloáy  gallina  mocha,  por  su  cabeza  redonda  y  mocha, 
Prov.  y  Occit.  machota^  o  (quizás  por  mochota^  o,  strix  passerina, 
s.  aluco,  s.  ulula  L.),  sin  duda  del  adj.  anterior,  y  las  formas 
Cast.,  Cat.. y  Val.  de  sus  dims.  en  uelo  y  ol:  «Llamáronle  mo- 
chuelo por  tener  la  cabeza  cuadrada  y  como  desmochada,»  Cov., 
loco  cit.  V.  etiam  Azaís,  ir,  505.  ||  Máuch.  Apd.:  Ahmed  el 
Máuch  ^  01,  escr.  ar.  Gran. 

MÁüCHiL  y  MÁucHOL.  Probl.  sin.  del  voc.  sig.  ||  El  Mauchil 
ó  El  Mauchol.  Apd.:  Afí  J^jJt,  escr.  ar.  Alm. 

MAUCHüL,  MAUCHUÉL,  MAUXÚL,  MOCHUÉL  y  MUTXÚL  (v. 

infra),  máuchil  ó  máuchol  (v.  el  voc.  prec).  Probl.  dim.  de 
MÁUCH,  en  el  sentido  de  mocho  (mutilus)  ó  en  el  de  mochuelo^ 
ave.  En  tocante  al  primer  sentido,  merecen  citarse  los  ns.  ggrs. 
Al-mochuél,  prov.  de  Zaragoza,  que  probl.  significa  castillejo 
ó  torreón  mocho  (cf.  Calamocha  y  Torremocha)^  Mochuelo,  n.  de 
una  sierra  en  la  prov.  de  Córdoba,  Mochon,  id.,  prov.  de  Bada- 
joz, y  Almorchon,  n.  de  dos  montes  en  las  provs.  de  Málaga  y 
Jaén.  ||  Mauchól.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Mauchól  J^^  ^}^ 
Bay.,  II,  143,  ap.  de  un  caudillo  español  del  siglo  ix.  ||  Mau- 
CHUÉL.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Mauchuél  ¿^^y  ^}y  ap.  de 
dos  literatos  valencianos  del  siglo  xii,  Moh.  ben  Ahmed  y  su 
hermano  Abdallah,  mencionados  por  I.  Abb. 

MAURA.  V.  MORA.  |¡  Maura  ij^,  I.  Hay. — Probl.  Móura 
en  Portugal.  |1  Maura,  R.  Val.,  478.  ||  Maura.  V.  Mora. 

MAURÉCA.  V.  MAURÉNA. 

MAURÉL  y  MORENO  (v.  infra).  —  Cast.,  Cat.,  Malí,  y  Port. 
morenOy  a  (subniger,  ftiscus).  Val.  moré  y  na  y  Occit.  maurely  a  y 
Prov.  moren  y  Lim,  mouréy  Fr.  moreaUy  y  ant.  morely  It.  morelloy 
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¿7,  B.  Lat.  maurellus  y  morellus^  a^  w,  Lat.  ntorulus^  dims.  de 
maurus  y  morus.  V.  Duc,  iv,  329  y  547,  Diez,  i,  281,  Azaís, 
II,  558  y  620,  y  MAURO.  II  Maurél.  Ap.  y  n.  gent.  —  Esp. 
Maurél  y  Morell^  Hisp.  Lat.  Maurellus  (obispo  de  Urgel,  si- 
glo VIII ):  Don  Asín  ben  MaUrél  J^\y,  escr.  moz.  Tol.  |¡ 
Beni-MAURÉL,  R.  Vz\.-^Benimaurelly  part.  de  Pego,  prov.  de 
Alicante.  ||  Beni  Maurél  ^sy  ^,  escr.  ar.  Alm.  —  Bena- 
maurel,  part.  de  Baza,  prov.  de  Granada. 

MAURÉLLA  y  MaURÉLLA.  V.  MORÉLLA. 

MAURÉNA  Ó  MORENA  LJtj^  (códs.  Tol.  y  Nap.)  y  MAURÉCA 

ó  MORÉCA  U\yy  (cód.  Lcid.),  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  una  pl. 
llamada  también  en  nuestra  Alj.  yéndro,  y  en  Ar.^,  probl. 
el  meum  athamanticum,  llamado  en  Cast.,  según  Lag.,  pinillo 
oloroso,  en  Cat.  sistra,  en  Port.  endia^o  (y  endro  bravo),  y  en 
Lat.  Farm,  anethum  silvestre,  y  según  Jim.,  en  Cast.  meo  é 
hinojo  de  los  Alpes,  hierba  semejante  al  eneldo  (anethum  gra- 
veolens  L.;  v.  yéndro)  y  al  ammi  majus  L.,  en  Cat.  xisíra^ 
pertenecientes  á  la  misma  familia  (umbéliferas),  cuya  pl.  pudo 
llamarse  así  de  un  adj.  Esp.  maureno  (moreno)y  por  el  color 
negruzco  de  sus  raíces  y  negro  de  su  simiente,  ó  del  mismo 
origen  que  murcáira.  V.  Lag.,  13  y  14,  Pl.,  lib.  xx, 
cap.  23,  Jim.,  I,  29,  y  nuestros  arts.  maurél,  murcáira  y 

XÍXTRA. 

MAURÉNA  y  MaURÉNA.  V.   MAURÍNA. 

MÁuRicA  Ui^».  Según  El  Gaf.,  citado  por  I.  Bait.,  n.  que 
daban  en  tierra  de  Sevilla  á  una  hierba  pequeña  con  tres  ó 
cuatro  hojas,  largas  y  hendidas  como  las  del  maro,  que  salen 
de  una  raíz  no  más  gruesa  que  el  dedo  meñique,  aromática, 
picante,  y  en  su  gusto  parecida  al  agengibre,  á  cuyapl.  en 
Berbería. nombraban  ^^^¡^^  ó  ^L^^,  y  algunos  en  nuestro 
país  espiga  silvestre  ^  ^  J.^^.  ProbJ.  la  myrrhis  odorata  Scop., 
scandix  .odorata  L.,  llamada  en  Cast.  perifollo  almizclado  ó 
aromático,  que  pudo  llamarse  máurica^  del  adj.  Lat.  mauricuSy 
ay  m  (mauritánico),  porque  según  el  mencionado  autor  arábigo, 


la  pl.  en  cuestión  abundaba  en  Berbería  y  el  Sudan.  V.  Jim., 
I,  298,  y  nuestro  voc.  mÍrra. 

MAURÍPJA  ó  MAURÉNA.  —  Probl.  montecülo,  collado;  cf.  c! 
Cast.  pr.  morena  (montón,  voz  popular  en  Castilla  la  Vieja, 
Pascual,  106),  y  v.  mora.  ||  MaorÍna  ó  Mauréna  Ljuj  ^^, 
Bay.,  II,  146.  N.  ggr.  en  la  prov.  de  Jaén;  v.  nuestro  Ens.  ggr. 

MaurithAñia  jjli,^,  C.  Ot  Esc, —  La  Mauritania,  vasta 
región  de  África  llamada  así  en  Ksp.,  It.  y  Lat.  por  sus  habi- 
tantes los  Mauros  ó  Moros,  V.  S.  Is.,  lib.  xiv,  cap.  5,  M.  y 
M.,  561,  y  mXuro. 

maurÍxco,  Adj. — Cast.  morisco,  a,  y  ant.  maurhco,  a,  Gall. 
y  Port.  mouriseo,  a,  Cat.  y  Val.  morisch-,  ca,  Prov.  mauresc,  «, 
Fr,  moresque,  It.  moreseo,  a,  Hisp,  Lat  mauriscus,  por  mauricus 
(mauritano),  V.  Duc,  iv,  329,  Escr.  Sah.,  617,  y  Azaís,  11, 
558.  II  MAURÍXCO,  Según  I-.  Bait.,  epíteto  de  un  medicamento 
llamado  bojür  maurÍxco  iSi¿..y  .^  y  bojur-al-Bárbar  ,jdbí 
j!  fJ!,  es  decir,  incienso  ó  perfume  de  los  Bereberes,  y  en  Berb. 
w^uif-Lí,  6  sea  la  raíz  del  telephium  imperati  (sedum  tcle- 
phium  L.),  que  se  quema  como  aroma.  V.  Dozy,  i,  54,  y 
Abder,,  68,  69. 

MAURO,.  A  (negro;  v-  ximénte-mXurox),  Adj. — Cast,  pr. 
moro,  a,  que  se  aplica  (así  como  el  de  merciiio,  B.  Lat.  mauri- 
cellus,  dim.  de  maurus)  á  los  caballos  y  yeguas  cuyo  pelo  es 
negro),  Val.  more,  a  (moreno),  Vv.more  (morcillo),  Hisp.  Lat. 
maurus,  a,  m  (negro),  Lat.  morus,  a,  m  (negro,  Virg,),  del  Gr. 
iiíop:.  a,  V  (poético  por  ¿aavti;),  oscuro:  (iMaurus  (var.  mauron) 
niger  est:  nigrum  enim  Gra;ci  uaü-í»  vocant,»  S.  Is.,  lib.  xii, 
cap.  I.  Del  mismo  origen  son  probl,  el  Lat,  Gr.  morum  (la 
mora,  fruto),  el  Ar.  Afr.  y  Turco  mor,  mur  , »',  violado;  mo- 
rado, Beaus.,  Cherb.  y  Dozy,  el  Afr,  morr,  murr  y,  violado; 
gris;  pardusco.  Maro.,  el  Cast.  moracho,  a,  Cast.  y  Port.  morado, ' 
Cat,  y  Val.  moral,  da,  el  Vaso,  moreá  y  morechoá,  It,  moralo,  a 
(niger),  y  B.  Lat,  moralus,  a,  m  (niger;  fuscus).  V.  M.  y  M., 
587,  Duc,  IV,  544,  Cabr.,  n,  463,  464,  y  nuestro  art.  mau4iíl.|| 
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Mauro. — Esp.  é  It.  MorOy  Gall.  y  Port.  MourOy  Prov.  Mor  y 
Morou  (Moro;  negro,  hombre  de  color),  Fr.  Maure  y  More 
(id.),  Lat.  MauruSy  del  Gr.  Mác^px,  por  el  color  oscuro  de  los 
Mauritanos  ó  Moros.  V.  S.  Is.,  lib.  xiv,  cap.  5,  M.  y  M.,  561, 
y  Azaís,  11,  604.  ||  Mauro.  Apd.:  Ibn-al-MAURO  sj^í  ^^}. 
(el  hijo  del  Moro),  I.  Abb.  Apd.  de  un  literato  ar.  esp.  del  si- 
glo xir.  II  Mauro,  cód.  gót.  Tol.  N.  de  un  presbítero  moz. 

MAURÓR.  —  Probl.  Cast.  morón  y  morro  (v.  mora),  ó  sitio 
cercado  ó  coronado  por  morones  ó  morros,  de  un  adj.  B.  Lat. 
mauroriuSy  por  mororius  ó  morarius,  a  y  m,  ||  Maurór  .^J^'. 
V.  Ens.  ggr.  N.  de  una  cd.  en  la  prov.  de  Sevilla,  hoy  MoroUy 
de  un  castillo  cerca  de  Fuengirola,  prov.  de  Málaga  y  de  un 
arrabal  y  puerta  de  Granada,  donde  hoy  el  barrio  del  Mauron. 

MÁUROX.   V.   XIMÉNTE-MÁUROX. 

MAUXÚL.  V.  MÁucH  y  MAUCHÓL.  \  Mauxúl.  Ap. :  Beni- 
Mauxúl,  R.  Malí. 

MÁXA  y  MÁxxA  (v.  bajo  laxamáx). — Cast.  y  Val.  masüy 

A.  Cast.,  Cat.,  Port,  Prov.  é  It.  massay  Fr.  massey  Ing.  masSy 

B.  Lat.  maxay  Duc,  iv,  329,  del  Lat.  massay  Gr.  uága,  M. 
y  M.,  558. 

MAXAXÉTHO.    V.    MASSANÍTH.    |¡   El    MaXANÉTHO    JgL:-;\.^ll, 

escr.  ar.  Alm.  N.  de  un  pago  ó  predio  en  la  taha  de  Marchena, 
prov.  de  Almería. 

MAXCARÓL  jX¿-*  (sin  equivalente  Lat.),  R.  Mart.,  masca- 
RÓCH  (v.  supra). — Probl.  Cast.  mascaróriy  Va\.  mascaróy  It.  mas- 
cheronCy  aum.  del  Esp.  y  Port.  mascara  y  Prov.  masca  y  o  y  Fr. 
masque  y  It.  máscheray  B.  Lat.  masca  y  mascara  (larva),  y  dim. 
mascarel  (((simulacrum  quod  terret,  quod  vulgo  dicitur  masca- 
rely  quod  apponitur  faciei  ad  terrendos  parvos,»  Ugution,  autor 
italiano  del  siglo  xii),  derivado  probl.  del  B.  Lat.,  Prov.  y 
Piam.  masca  (striga,  bruja),  y  según  Dozy  de  origen  arábigo. 
V.  Duc,  IV,  308,  Diez,  i,  266-268,  Sch.,  292,  Azaís,  11,  547 
y  548,  y  Dozy,  Glos.,  304-308,  y  Supl.,  i,  638. 

M4XILICÁR10X     ¿j  J.-.CUw»  (probl.  yerro  del  copista  por  ba- 
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xiLicÁRiox     ^,LCUo),  C.  C.  Ese,  al  traducir  el  pasaje  de 
S.  Is.  citado  en  nuestro  vqc.  mathrícula,  donde  se  contiene 
el  pl.  Lat.  basilicarios,  V.  baxilicXrio. 

maxthelXir  ó  maxthelér  Juki-*,  escr.  ar.  Alm,  —  Cast, 
mastelero,  A.  Cast.  máste,  mástel  y  masleleo,  Cast.  y  Cat.  mástil. 
Val.  mastell  y  masteller,  Vasc.  maslác  y  mastelariác  (p'-)'  Port. 
masíaréo,  mosto  y  mastro,  Prov.. masi,  mat  y  maturot,  Prov.  c 
Ing.  mast,  Fr.  mát  y  mátereau  (dim.),  Norm.  mastr,  B.  Lat. 
mastus  (malus,  navis  arbor),  según  Diez,  del  A.  Al.  y  A,  Sax. 
mast  ( Ídem ) ,  cuyo  voc.  pudiera  tener  afinidad  con  el  Lat. 
malus  (el  manzano,  árbol,  mástil  de'nave;  paio  derecho,  etc.): 
cf.  el  Cast.  maslo  (truncus,  caulis),  en  cuyo  sentido  se  usa  tam- 
bién la  voz  mástil,  y  el  Arag.  masto  (arbor  cui  altera  inserítur). 
En  cuanto  al  Ar.  Afr.  máslra  if-iXt  y  f,-  f,,'¡  que  se  halla  en 
Beaus. ,  Br.  y  Marc.  con  la  significación  de  «graiid  mat,  grand 
voile.B  corresponde  sin  duda  al  Cast.  árbol  maestro,  Port.  mas- 
tro,  Prov.  mestro,  y  Fr.  arhre  de  meistre,  mát  de  meitre  ó  mestre 
(árbol  mayor,  palo  mayor  de  una  galera),  viniendo  del  Lat. 
magister,  usado  en  B.  Lat.  (como  el  It.  mastro)  por  magnus, 
primus  y  principalis.  V.  M.  y  M.,  551,  Freund,  11,  428  y  429, 
Duc,  IV,  316,  Diez,  I,  268,  Azais,  n,  551  y  584,  Sch.,  293  y 
300,  y  nuestro  voc.  maéxtro. 

Mayo  jJU,  C.  C.  Esc,  Bay.,  11,  173,  \.  Chob.,  I.  Aw., 
I.  Loyón,  escr.  ar.  Gr.,  etc.,  uU,  ¡íMadius,)»  R.  Mart.,  Mío, 
«Mayo,  quinto  mes,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  Mayo  ó  Máyu  ^^^^ 
P.  Torre,  Cherb.,  Almg.  y  otros,  Mayo  jjU,  Martin,  Máyyo,  u 
JL»,  Lerch.,  Maya,  Máyya  üU  y  Mayas  (^^jL*,  Marc.;  Berb, 
Magu,  01. — Cast.  y  Port.  Mayo,  A.  Cast.  ó  Gall.  Máo,  Cat. 
Matg,  Val.  Máigy  Vasc.  Mayatza,  Port.  Mato,  A.  CaL,  Prov., 
Fr.,  Port.,  Al.,  Rum.  é  Irl.  Mai,  Prov.  é  Ing.  Mais,  Brct. 
Mae,  It.  Maggio,  Alb.  MaiJ,  B.  Lat.  Madius,  del  Lat.  Majus. 
V.  Dozy,  II,  567,  M.  y  M.,  549,  Duc,  iv,  173,  Azaís,  Ji,  509 
y  559;yCihac,  153. 

mayor,  maiór  (v,  supra)  y  mavóre  (v.  infrá).  —  C|£t.  y 
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Pprt.  mayor  y  Cat.  y  Val.  majory  Gall.  y  A.  Port.  tnóor^  Fort. 
maior  y  mor^  Prov.  ntage^  mager,  maiery  maíre,  maje^  majery  ma- 
jour  Y  majurj  a  y  Prov.,  Fr.  é  Ing.  majory  Fr.  wajeury  e,  y  aiit. 
maory  It.  maggio  y  maggiorey  AI.  «i^/>r,  Rum.  marCy  del  Lat. 
majory  comp.  de  magnus.  V.  Azaís,  ii,  513,  514,  Cihac,  158,  y 
MÁiR.  II  Mayor.  N.  pr.  ggr.:  «el  acequia  grande  que  se  dice 
Güit  al-MAYÓR  (1.  Wid,  ó  Wadi,  al-MAVÓR  ,  ,^l  oUI),d 
apeo  de  Armilla,  prov.  de  Granada.  ||  Mayor.  V.  Mónte- 
Mayór.  II  Mayóre  (fem.  de  mayor).  N.  pr.  fem.:  Donna 
Mayóre  Jj^^,  hija  de  Abdelmélic,  escr.  moz.  Tol. 

mayordomo  ¿iS^I>  escr.  ar.  Gr.  y  Alm. — Cast.  mayordomOy 
Cat.  y  Val.  majordómy  Port.  maior  domo  y  mor  domo  y  Fr.  major- 
dome  y  It.  maggiordomOy  B.  Lat.  major  domus  y  majordomus  (el 
mayor  de  la  casa,  es  decir,  el  mayor  de  los  domésticos).  V, 
Puc,  IV,  190-193,  Cov.,  II,  98  v.**,  y  Cabr.,  ir,  435. 

mechinAr,  escr.  ar.  Alm.,  donde  se  lee:  j;-us:'ijl  ^u>  L3jJI., 
í<y  la  puerta  del  mechinal.»  —  Cast.  mechinal  y  voc.  derivado 
probl.  del  adj.  Lat.  machinaliSy  ey  ó  machinarius  y  a  y  m  (Cast. 
maquinaly  Prov.  y  Fr.  machinaljy  de  machina  (máquina),  cuyo 
n.  aplicó  S.  Is.  á  los  andamios  de  que  se  sirven  los  albañiles 
para  levantar  los  edificios:  del  n.  Lat.  machinay  usado  en  este 
sentido,  debió  formarse  el  voc.  machinaky  para  designar  los 
mechinales  ó  agujeros  que  se  dejan  en  las  paredes  para  formar 
los  andamios.  He  aquí  el  pasaje  de  S.  Is. ,  lib.  xix,  cap.  8: 
((Machiones  (los  albañiles,  en  Fr.  mafonSy  y  en  Prov.  massonsjy 
dicti  a  machinis  in  quibus  insistunt  propter  altitudinem  pa- 
rietum.» 

méchual.  V.  mothíll. 

MÉDANI       Jji   y    MEDÉNI    Ó    MIDÍNI      ¿^-^ y    <(  CristatUS /A    R. 

Mart.  —  Probl.  Cast.  moñudo  (adj.),  ó  más  bien  Cast.  moñOy 
Cat.  y  Val.  mónyOy  Vasc.  moñoay  Port.  monho  (coma^  suggestus, 
caliandrum;  crista  plumea),  que  pudo  llamarse  así  de  un  adj. 
B.  Lat.  medaneuSy  a  y  m  (por  metancus  6  meiaüsjy  derivado  del 
sust.  meday  usado  en  Gall.,  Port.  y  B.  Lat.  por  me/a  (rollo  pira- 
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midal,  montón  en  punta),  así  como  en  Vasc,  además  de  tnoñoáj 
se  dijo  mothoá  y  motoá^  de  melula,  dim.  de  meía:  cí  Cast.  mé- 
dano^  medaño  y  mégam  (arenae  cumulus),  Gall.  medoña  (monti- 
culus),  y  Port.  medao  y  medoo  (acervus,  cumulus).  V.  Diez,  i, 
275,  y  nuestros  vocs.  méththa  y  al-meAr. 

MELÁN.  V.   MUL. 

MELBA  Ó  MÉLiBA  áJU,  El  Arb.  Esp.  de  pescado  de  carne 
viscosa  y  poco  saludable;  probl.  el  llamado  en  las  costas  de 
Marruecos  melba  lU,  El  Selawi,  y  en  la  de  Málaga  melva^  esp. 
de  albacora  ó  bonito  pequeño,  pero  que  se  distingue  de  este 
pescado  por  ser  muy  sanguíneo  y  por  las  pintas  que  tiene  sobre 
el  lomo;  v.  Conv.  Mal.,  r,  207.  Para  nosotros  este  voc.  es  de 
origen  desconocido,  aunque  pudiera  tener  relación  con  el  Cast. 
mielga;  v.  miélcta,  y  Port.  melga  (esp.  de  raya). 

MELENDÍA.  V.  MALANDÍA.  f 

MELGA.   V.  MIELGA,  y  el  VOC.  slg. 

MELGAR.  Lugar  abundante  en  mielgas. — Esp.  ggr.  Melgar.^ 
Melgar  JáL,  escí*.  moz.  Tol. — Melgar  y  prov.  de  Toledo. 

MELIÓN.  V.   MOLÓN   (2."). 

MELLÁZEUM  Ó  MELLÁziON  .*í  j^.  Segun  El  Zahr.  citado  por 
I.  Bucl.,  n.  Lat.  del  vino  añejo,  que  probl.  se  llamó  así  del 
B.  Lat.  mellatium^  y  Lat.  mellaceum^  sin.  de  sapa  (esp.  de  mosto 
ó  arrope),  porque  el  vino  viejo  suele  tomar. la  consistencia  del 
arrope.  También  puede  sospecharse  que  el  n.  en  cuestión  no  se 
aplicase  propiamente  al  vino  añejo,  sino  al  mulso  (vinum  mul- 
sum),  que  segun  Diosc.  y  otros  se  hacia  de  vino  viejo  y  miel. 
V.  M.  y  M.,  565,  Duc,  IV,  349  y  569,  Lag.,  511,  y  nuestros 

vocs.  CRÁSI  y  ZAOHCHO. 

MELMÉNDRO  ^jjJL»,  L  Bucl.,  como  n.  Esp.  del  beleño,  cód. 
Par.  Diosc.  é  I.  Chol.  como  n.  Lat. — A.  Cast.  milmandro^  Gall. 
y  Port.  meimendrOy  Port.  memendro^  del  Hisp.  Lat.  milimindrus: 
ahanc  (herbam)  vulgus  milhmidrum  dicit,  propter  quod  alie- 
nationem  mentis  inducit,Ti)  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  9.  V.  etiam 
Lag.,  417,  Cabr.,  11,  455,  Diez,  11,  155,  y  Dief.,  Or.  Eur.^  260. 
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MÉMBEL.  V.   MENÉBEL. 

MEMBRiÉLLA.  —  Probl.  Cast.  membrillo  (árbol  y  fruto)  y 
membrillero  (el  árbol,  cydonia  vulgaris  L.),  Cat.  membrillero 
Gall.  membrilleira,  Port.  marmeleiro  (el  árbol)  y  marmelo  (el 
fruto),  Esp.  ggr.  Mem  brilla  y  Afembrillera,  Mar  mella  y  Mar- 
mellar  (membrillar),  del  n.  Lat.  Gr.  melimelum^  más  usado  en 
el  pl.  melimelay  que  propiamente  significa  manzana  ó  fruta  de 
miel  (en  Cast.  manzanas  de  San  Juan,  según  Nebr.,  y  manza- 
nas moscateles,  según  Lara,  52,  bajo  el  voc.  Rab.  melimela 
nSr:^Sa),  y  hubo  de  darse  á  los  membrillos  por  ponerse  en  con- 
serva de  miel,  según  parece  colegirse  de  un  pasaje  de  Marcial, 
lib.  XIII,  ep.  24,  y  otro  de  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  7,  citados  por 
Cabr.  A  esta  conjetura  favorecen  el  n.  Lat.  melomeli  (almibar 
de  membrillo  hecho  con  miel),  usado  por  Col.,  y  sus  equiva- 
lentes Cast.  mermelada^  Cat.  melmelada^  Port.  y  Prov.  marmelada^ 
Fr.  marmelade.  V.  M.  y  M.,  565,  566,  Lag.,  103,  104,  Cabr., 
II,  442,  Azaís,  11,  542,  y  Diez,  11,  155.  ||  La  Membriélla, 
R.  Sev.  N.  ggr. 

MENcÉjo,  «vencejo  para  atar,»  P.  Ale. — Cast.  vencejo^  y  ant. 
venceioj  Gall.  vencello^  Cat.  y  Val.  vencill^  Port.  vencelho  y  vin- 
cilhOy  It.  vinciglioy  de  un  voc.  B.  Lat.  viríciculum^  dim.  de  vin- 
culum  (que  en  Nebr.  y  M.  y  M.  equivale  á  vencejo),  y  este 
de  vincio  (atar,  enlazar).  V.  M.  y  M.,  985,  Aldr.,  365,  Cabr., 
">  685,  y  Diez,  11,  191. 

MÉNDA-BÓNA.  V.   MENTA. 
MENDÍL.   V.  MANDÍL. 

MENÉBEL,  «venablo  de  montero,»  P.  Ale,  mémbel  J-^*, 
«venabulum,»  Gl.  Leid.,  mémbel  J-Lli,  «venablo,»  P.  Torre. — 
Cast.  y  Port.  venablo ^  A.  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Fr.  venable ^  Port. 
venúbuloy  B.  Lat.  menaulnm^  B.  Gr.  /zc'va.X:;,  Lat.  venabulum^  de 
venor  (cazar).  V.  Dozy,  11,  637,  M.  y  M.,  972,  Duc,  iv,  355, 
y  Cov.,  II,  205. 

MENTA  Lx-L*,  I.  Bucl.,  como  n.  Esp.,  ménda-bóna  XJ^jjjj», 
como  n.  V.  del  maro  montesino  JudC^  j^.  El  Zahr.,  citado  por 
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I.  Bucl.;  Ar.  V.  Afr.  menta  Lr^/.,  Lerch.,  L;JU,  Marc;  Rab. 
amínta  ó  amtnta  Nn:''c><  y  menta  ó  minta  «m'^c,  Lara,  8  y  53. — 
Cast  menta  y  yerba  buena  ^  Cast.  pr.  mienta  y  Cat.,  Prov.,  It.  y 
Mag.  menta,  Vasc.  mendá,  Fr.  menthe,  Ing.  »i/»/,  AI.  münzey  y 
ant.  m/zz^  y  munza,  Rum.  minta,  del  Lat.  »í<?;//^  y  mentha, 
Gr.  aív^a  y  /x/y^;7.  V.  M.  y  M.,  568,  Lag.,  290,  Dozy,  Glos.,  157, 
y  Supl.,  II,  618,  Jim.,  I,  296,  ¿97,  Azaís,  11,  572,  573,  y 
Cihac,  166. 

MENTHRAXTÉIL    ( COm    por    MENTHARAXTÉIL )    J.lv.,.r.>Ja;>JI. 

Según  I.  Th.  el  clinopodion  Diosc,  que  debió  llamarse  así 
(quasi  mas trant i/lo  ó  mentastrillo,  dim.  del  voc.  sig.)  por 
ofrecer  cierta  semejapza  con  el  mastranto  ó  mentastro,  per- 
teneciendo  como   esta  hierba   á   la   familia  de   las   labiadas. 

V.  Lag.,  334- 

mentrAxto  ájL¿-L::-jj.  (cód.  Nap.)  y  mentrAxto  í'^:líl,^:u> 

(cód.  Tol. ),  I.  Bucl.,  como  n.  Esp.  del  maro jyA\  Ar.  Marr.  y 

Afr.  mexíxtro  jj:lJ;..j^j»  ó  maxíxthro  jAxLJ^,  Lerch,,  emxíxtru 

jj:.;\,.j\^\y  Domb.  y  Marc. — Cast.  mastranto,  mastranzo  (mentha 

rotundifolia  L.),  y  ant.  mestranto,  Cast.,  Prov.  (fem. )  é  It. 

mentastro,  Gall.  mentrastes,  Cat.  madrastra,  madrastre,  mairas- 

tra  y  marastre.  Val.  mandrastre,  Men.  mandastra,  Vasc.  asta- 

menda  (menda  salvaje),  Port.  mentrasto,  Prov.  mentastra,  men- 

tastre  y  armentrasto,  Fr.  menthastre,  Lat.  mentastrum  y  men- 

thastrum,  de  menta,  V.  Dozy,  i,  38,  y  11,  618,  M.  y  M.,  568, 

Lag.,  290,  Colm.,  Nom.  Cat.,  67,  Jim.,  1,  296,  Costa,  193, 

Azais,  11,  572,  y  Diez,  11,  154. 

MERCALVÓN  Ó  MERCALiÓN  ^J^y>i  (cmcrcator,»  R.  Mart. — 

Probl.  de  un  voc.  B.  Lat.  mercalio,  nis  (mercader),  derivado  de 

mercalis  (cf.  Lat.  promercalis,  e,  lo  que  se  pone  en  venta),  usado 

en  B.  Lat.  por  mercabilis,  e  (lo  que  se  puede  comprar);  cf.  etiam 

B.  Lat.  marchallum  (mercati  platea,  forum),  y  v.  Dozy,  11, 

584,  M.  y  M.,  569,  Duc,  IV,  280,  y  los  vocs.  mercathAl  y 

MERCATHÍL. 

MERCAs.  V.  MIRCAS. 


'  . 
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mercathAl  J'Jak^,   I.  Cuzman,  en  los  siguientes  versos, 
fol.  12  r."  y  62  V.": 


«Ahora  me  voy  corriendo  hacia  el  mercathál.» — ccEres  más 
sonoro  (ó  cantas  más  claro)  que  el  pregonero  en  el  merca- 
thál;» Ar.  Afr.  Marcathán  ^J^yy  n.  que  dan  en  Fez  á  un 
zoco  ó  mercado  donde  se  venden  ropas  ^usadas  y  viejas,  según 
El  Selawi. — Cat.,  Prov.  y  Occit.  mercadaly  Occit.  mercadial^  It. 
mercal  ale  y  B.  Lat.  id.  y  mercadale^  del  adj.  B.  Lat.  mercal  alis  y 
mercadaliSy  e^  de  mercalus  (mercado).  V.  Duc,  iv,  366,  Azaís, 
">  574.  y  el  art.  sig. 

MERCATHÍL.  —  Probl.  lo  mismo  que  el  voc.  prec,  ó  Cast. 
mercadí/loy  Occit.  mercadil  (mercatellus)^  dim.  del  Cast.  y  Port. 
mercado  j  Vasc.  mercaduá^  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  mercal  y  Prov. 
marcaly  Fr.  marché  y  Ing.  markel,  Al.  markly  It.  mércalo  y  Lat. 
mercalusy  de  mercory  mercar,  y  este  de  merXy  cis,  V.  M.  y  M., 
559,  Azais,  II,  574,  y  el  art.  prec.  ||  El  Mercathíl  JLki^Jt, 
escr.  ar.  Gran,  de  1493,  y  en  una  escr.  Cast.  El  MercalíL  N. 
de  una  placeta  ó  solar  en  la  alcaicería  de  Granada. 

MERÉNDA  iíiJili  y  lamerénda  |jJ^*,  ((comedere,»  R.  Mart. 
— Cast.  merienday  Gall.,  Port.,  Lim.  é  It.  merenday  Lim.  meren- 
dey  Oy  Cat.  barena  y  brenay  Val.  breñar  y  A.  Fr.  meren  y  merendcy 
Rum.  merinda  (usado  sólo  en  el  pl.  merindcy  provisiones),  Gr. 
mod.  uiciy^oLy  y  como  verbo,  Cast.,  Port.  y  Lim.  merendary  Cat. 
berenary  Cat.  y  Val.  brenary  A,  Fr.  merendery  It.  y  Lat.  meren- 
dare y  Gr.  mod.  aff£yt^/;^w,  del  Lat.  merenda  (Festo),  y  este  de 
meridies.  aMerenda  est  cibus  qui  declinante  die  sumitur,  quasi 
post  meridiem  edenda...  ítem,  merendare  quasi  meridie  edere,» 
S.  Is.,  lib.  xir,  cap.  2.  V.  etiam  Dozy,  ir,  585,  M.  y  M.,  569, 


Duc,  IV,  371,  Cabr.,  11,  446,  Azai's,  11,  576,  y  Cihac,  162. 

MÉRNO. — Probl.  corrupción  de  merlo  (mirlo;  v.  mollóra).|| 

Mérno  Can  (probl.  mirlo  blanco,  esp.  rara,  que  según  S.  Is. 

se  encuentra  en  la  Acaya,  y  según  otros,  en  Egipto,  Duc,  iv, 

375).  Ap.  de  una  familia  sevillana,  los  Beni   Mérno   Can 

.^U  újAy  I.  Abb. 

meróch  ó  merüch.  V.  maróch. 

merquí(;  y  merquíze.  V.  mircás. 

MÉTHRO  JiU  (sic),  como  VOZ  Gr.  (Romía),  y  en  el  sentido 
general  de  medida,  C.  C.  Esc,  que  al  traducir  la  Ep.  Hier.  ad 

Evang.,  escribe:  L^j^t  Ji  \Ji!i^  <?^'j'^^^''>  ^^'  moa,  Afr.  y 
Berb.  metra  íVl^,  Beaus.  y  OÍ.;  Ar.  mod.  Or.  fnetr  ó  mitr yi^y 
Cuche  y  Henry.  —  Esp.,  Port,  Prov.  é  It.  metro ^  Fr.  metre^ 
Ing.  meetery  Lat.  metrum  (metro,  medida  del  verso),  del  Gr. 
jt££rp9y  (mensura,  modus;  metrum),  afín  al  Sanscr.  matra 
(medida).  Es  de  notar  que  el  voc  Lat.  Gr.  metrum  se  conoció 
y  usó  en  nuestro  país  en  el  sentido  general  de  mensura  y  en  los 
particulares  de  metreta  (medida  y  vasija  de  líquidos)  y  de  cierta 
medida  decimal:  ^t Metrum  ad  omnem  mensuram  pertinet:  Ms'^psv 
enim  Graecé,  Latiné  mensura  dicitur...  Sed  ideo  hoc  nomen 
specialiter  sibi  assumpsit,  quod  sit  mensura  perfecti  numeri,  id 
est  denarii,»  S.  Is.,  lib.  xvi,  cap.  26;  v.  etiam  Duc,  iv,  390. 
De  metreta^  6  más  bien  de  metrum  y  formaron  los  Árabes  de 
África  el  voc.  mathar  JLa^  mat fiara  S^  y  mathára  iJJa.»  (me- 
dida y  vasija  de  líquidos;  odre,  vaso,  etc.),  que  se  halla  en 
Beaus.  y  Dozy,  11,  600. 

METHRÓPOL    JjjJL»,    Jij^k»,     METHROPOLÍTH     L..-L:*^k^    y 

L^líj^,  C.  C.  Esc,  MATHRÁN  j|^t^>  cscr.  moz.  Tol.,  J^, 
« archiepiscopus ,  D  R.  Mart.,  y  de  aquí  A.  Cast.  al-matrán; 
Ar.  Or.  mathrán  jüaJ^,  Henry,  mithrány  Cuche,  y  mitrupulít 
sl^^jjp,  Henry. — Cast.,  Port.  é  It.  metropolitano,  Cat.  y  Val. 
metropolitáy  Port.  metropolitay  Prov.  metropolitana  Fr.  metropoli- 
tainy  B.  Lat.  metropolita  y  metropolitanus  y  metrópolis  y  forma 
usada  por  S.  Greg.  Tur.  y  por  Is.  Pac,  que  escribe:  ametropo- 


lim  (ac.)  est  ordinatus,»  Esp.  Sagr.,  v,  350,  del  Gr.  firTro-rzXirncy 
y  este  del  Gr.  finTÓnoAii  (Lat.  metrópolis).  V.  M.  y  M.,  572,  y 
Duc,  IV,  391.  II  A1-Methrópol  Jj^^^I,  Í.  Cut.  N.,  ó  más 
bien  apd.,  que  dieron  los  Árabes  de  España  á  un  nieto  del  rey 
godo  Witiza,  hermano  de  la  princesa  Sara. 

MÉTHTHA  íL»,  fíentre  los  Árabes  del  Garb  (prov.  de  Ma- 
rruecos), montón  ó  hacina  de  manadas  de  trigo  para  cargar  una 
caballería,»  Lerch. — A  nuestro  entender  es  un  voc.  conservado 
en  aquel  país  desde  la  dominación  romana  ó  visigoda,  y  equi- 
valente al  Gall.  y  Port.  w^^ií.  (hacina  ó  montón  grande  de  gavi- 
llas de  mieses),  Vasc.  y  A.  It.  meta  (montón  en  punta,  almiar, 
Casas),  del  Lát,  me/a^  en  el  sentido  de  hacina.  V.  M.  y  M., 
571,  y  nuestros  vocs,  al-meAr  y  mola  (2.**). 

MÍCHO  ó  MÍcHu^ae-^,  Ar.  V.  Afr.,  Bc.  apud  Dozy,  11,  627, 
MÍL  (v.  infra). — Cast.  mijo  y  y  ant.  mulo  (panicum  miliaceum 
L.),  Cat.  y  Val.  mi/íy  Cat,  Prov.  y  Fr.  mil  y  Val.  minjoy  Port. 
milhoy  Prov.  melh^  mi  y  milh  y  milhety  Fr.  é  Ing.  millety  Bret. 
melly  It.  miglioy  Rum.  meiUy  del  Lat.  milium.  V.  M.  y  M.,  574, 
Lag.,  186,  Azaís,  11,  567,  586,  590  y  592,  Jim.,  1,  305,  y 
Cihac,  161. 

MicHuÉLO.  Dim.  del  voc.  prec.  —  Cast.  pr.  tnijueloy  B.  Lat. 
miliolum,  II  MICHUÉLO  dJ|^3r^,  I.  Bucl.  (cód.  Tol.).  N.  Esp.  de 
cierta  esp.  de  cebada, ^^,  llamada  así  probl.  por  su  semejanza 
con  el  mijo. 

MIELGA  UXfy  I.  Ch.,  como  n.  Esp.,  y  melga  (v.  supra). — 
Arag.  mielen  y  L.  y  P.,  10 1,  Cast.  mielga  y  alfalfa  (medicago 
sativa  L.),  Cat.  melga  y  melgó  y  Port.  herva  médica  y  It.  y  Lat. 
medicay  Gr.  /xA^/xr?,  pl.  llamada  así  por  ser  oriunda  de  la  Media. 
V.  S.  Is.,  lib.  XVII,  cap.  4,  M.  y  M.,  562,  Lag.,  228,  229, 
Cabr.,  II,  453,  Colm.,  Nom.  Cat.,  8,  y  nuestros  arts.  al-megó 

y  AMÉNCA. 

MIELGA,  ((mielga  pescado,»  P.  Ale,  L*L»,  id.,  P.  Torre. — 
Cast.  mielga  y  melgacho  (squalus  centrina  L.),  Cat.  melgay  Vasc. 
mielcáy  pez  llamado  así  probl.  por  semejar  al  instr.  del  mismo 
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n.  (falx  stramentaria),  ó  acaso  de  un  adj.  B.  Lat.  meücus,  por 
meÜHUs,  a,  m  (sin.  de  luteus),  por  su  color  pardusco;  pero  más 
bien,  según  el  Dic.  Ac,  contr.  del  Lat.  mustecula,  dim.  de  mus- 
tela  ó  mustella,  n.  de  varios  peces,  entre  ellos  el  llamado  en  Cast. 
mustelo  (squalus  mustellus  L.),  en  Cat.  tnuslela,  en  Prov.  meissola, 
o,  misio/a,  o  y  moustela  y  en  Fr.  émissoley  esp.  de  escualo  (mus- 
tela  vulgaris  y  squalus  mustellus  L.).  V.  M.  y  M.,  593,  Hon., 
Voc.  Pr.  Prov.,  1121  y  1146,  y  Azais,  11,  599. 

MfL.  V.  MíCHO.  |]  Fah!;-aI-MiL  J_y)l  3,-1^  (ó  el  campo  del 
mijo),  I.  Abb.  N.  de  un  campo,  jur.  de  Valencia. 

milAn.  V,  milAunno. 

milXr.  —  Probl.  mijar,  campo  sembrado  de  mijo,  Esp.  ggr. 
Afijares  (pl.),  Prov.  mi/heira,  o  y  milhera,  o,  Azaís,  11,  592; 
V.  MÍL  y  MícHo'  [|  MilXrs  (pl.),  R.  Val. — Millares,  y  en  Val. 
Alíllars,  prov,  de  Valencia. 

miláíjnno  ó  milvAnko  ujlf,  como  n.  Esp.,  I.  Bucl.,  hilAn 
til.,  I.  Cuzman,  en  el  pasaje  sig.,  fol.  57  v.°: 

J.J  ■■■,  i  ■  L>  -iS  jj-kj  ,^ 

«Ni  el  león  posee  más  de  lo  que  devora,  ni  el  milano  más  de 
lo  que  arrebata.» — Cast  milano,  Cat.  y  Val.  milá.  Mal!,  milána, 
Vasc.  miruá  y  mirotzá,  Gall.  miñato  y  miñólo,  Port.  milanho  y 
minheto,  Prov.  y  Fr.  milán,  Lim.  miaulo  (fem.),  Delf.  niblá^ 
It.  milvio  y  nihbio,  del  Lat.  milio;milvius,  miluus  y  milvus,  y 
de  su  derivado  el  adj.  B.  Lat.  miluanus  (cf.  Lat.  milvago  y  mi- 
lago,  S.  Is.,  el  pez  m¡lano).V.  M.  y  M.,  574,  Diez,  i,  277,  y 
ir,  49,  Azaís,  11,  591,  y  Sch.,  302. 

MiLÍTH  LL,  C.  C.  Esc,  al  insertar  el  canon  i  del  conc. 
Hisp.  II,  donde  se  lee;  «antiquam  ejusdem  urbis  parochiam 
militaris  quondam  hostilitatis  discrimine  fuisse  descissam.» — 
A.  Cast.  y  Port.  milite,  Esp.,  Port.  y  Rum.  militar  (sust.  y  adj.), 
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Fr.  mili  i  aire,  It.  militare^  Lat  mili  taris,  de  miles,  iis.  V.  M.  y 
M->  Si3>  y  ^ihac,  165. 

MÍMí  ^^^,  fem.  MfMiA  L*^,  «'niño,  niña  de  uno  ó  dos  años.^ 
Lerch.,  mlmmü  ^,  «niño  chiquito, )j  Lerch.,  «rbebé,  petit  en- 
fant,»  Beaus.,  minnAu,  míno,  múmo  y  ninva  (v.  infra). — A 
nuestro  entender  estos  vocs.  y  los  apuntados  en  el  art.  sig.  son 
de  un  mismo  origen,  correspondiendo  en  la  derivación,  como 
en  el  sentido,  a  los  Casts.  niño  y  niña,  nene  y  nena,  A.  Cast.  é  It. 
pr.  ninno  y  ninna  (infans,  puer,  puella),  y  en  sentidos  especiales 

• 

•Cast.  menino,  menina  y  miñón,  á  los  Galls.  menino,  menina,  minino, 
minina,  neno  y  nena,  al  Cat.  minyó  (puer),  Val.  niño,  Cat.  y  Val. 
nen  y  nina,  Cat.  y  Malí,  nin.  Val.  y  Malí.  ////í^,  a  los  Ports. 
menino,  menina,  meninho,  meninha,  minino  y  minina,  á  los  Occits. 
mainii,  mainido,  manit,  manido  (puer)  y  nene  (nene),  al  Gascón 
menig  (id.  y  pequeño),  Gascón  y  Prov.  nin  y  nina,  á  los  Frs. 
menin  (menino)  y  mignon  (delicado;  galán),  al  It.  mignone  (que- 
rido), derivándose  todos  del  adj.  Lat.  minimus,  a,  m  (mínimo 
y  pequeño):  cf.  el  Vasc.  mimiñoá  (chico,  pequeño),  el  Port. 
meiminho,  a  (sin.  de  mínimo),  el  Bearncs  minin  (id.),  el  Prov. 
y  Gascón  nin  (parvulus,  adj.),  el  It.  ménomo  y  minimo  (id.), 
el  B.  I^t.  minimellus,  equivalente  al  Cast.  menique  y  meñique 
(el  dedo  menor),  Gall.  memifío  y  menino,  y  Port.  meiminho,  y 
finalmente,  el  Cast.  muñeco  y  muñeca,  en  Cat.  y  Val.  ninot  y 
nina.  V.  Duc,  iv,  358  y  413,  Cov.,  ri,  ío8,  Cabr.,  ii,  478, 
479,  Diez,  I,  278,  Azais,  11,  531,  571,  594,  649,  654  y  655, 
Sch.,  297,  y  el  voc.  sig. 

MÍMMi  ^jrff,  «pupila  oculi,).)  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  múmmu^J 
y  yy,  ida  pupila  del  ojo,»  Lerch.,  R.  Bus.,  Cherb.  y  Beaus., 
múmu-1'áin  ^1  yy,  «la  niña  del  ojo,»  P.  Torre,  «nigrum 
oculi,))  Domb.,  85,  Br.,  Cherb.  y  otros,  K^yy  Marc,  níoiu yy, 
Br.,  Marc.  y  Humbért,  mni  jw.J  y  nini-l-áin  ^x)\  jw.J,  Br. 
y  Be;  Bcrb.  íamemmüx  y  tamummu  (la  niña  del  ojo),  OÍ.,  1^6, 
237,  y  según  Br.  y  Marc.  ammcmuin-tzith  kJ  ^.^j^-^^^  (pupila 
oculi). —  Cast.  niña  y  niñeta,  Cat.  y  Prov.  nina.  Val.  y  Malí. 
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nineía,  Vasc.  nhiiá,  Port.  menina  (do  olhó),  Gascón  rtinoy  a  y 
Bearnés  w/»^,  del  mismo  origen  que  el  voc.  prec,  ó  sea  del  adj. 
Lat.  minitnuSy  a  y  m  (en  el  sentido  de  pequeño):  cf.  etiam  el  It. 
mimtna  (muñeca),  el  Prov.  petita^  «prunelle  de  Toeil,))  Hon.,  y 
los  Lats.  pupillay  pupula  (niña,  chica,  chiquita,  pupila  y  la  pu- 
pila del  ojo)  y  pupus  (niño  tierno  y  pupila  del  ojo),  de  donde 
procede  el  Ar.  Afr.  y  Or.  búbu  ^y  y  y  y  (pupilla  oculi),  Br., 
Marc.,  Can.,  Freytag,  etc.  V.  Dozy,  ii,  6i6,  624,  727,  740  y 
743,  Diez,  I,  290,  291  (voc.  ninno)y  y  11,  156  (voc.  mimarj, 
Azais,  II,  655,  y  el  art.  prec. 

minnAu  y  MÍNO.  V.  MÍMi.  II  MiNNÁu.  Ap.  ó  Apd.,  y  de 
aquí,  Ibn  MinnAu  j\L>  ^1,  ap.  de  un  literato  malagueño,  men- 
cionado por  El  Dh.  II  Ibn^ MinnAu  sil»  ^!,  I.  Athiya.  Ap. 
de  un  literato  zaragozano  del  siglo  xi,  llamado  Ibn  Múnio 
ZjJi  ^^!,  por  I.  Paxc.  ||  Míno.  Apd.:  Alí  el  Míno  ^^jw;-JI, 
escr.  ar.  Alm. 

Mío.  V.  Mayo. 

mirAclo.  —  Cast.  milagro ^  y  ant.  mirado  y  miraglo^  Gall.  y 
Port.  milagrey  Cat.,  Val.,  Prov.,  Fr.  é  Ing.  miracky  Val.  mila- 
ere  y  milagrey  Bearnés  miragky  It.  miracolOy  Lat.  miraculumy  de 
miror  (admirarse,  maravillarse).  M.  y  M.,  577,  Aza'ís,  11,  596.(1 
MirAclo  Jl3^,  escr.  moz.  Tol.  V.  Ens.  ggr. 

MiRcAs  ó  MERcAs  .  •-IC»,  (clonganiza, ))  R.  Mart.,  id.  como 
n.  Occ,  I.  Hax.,  iAY,Ki>}Jíi;-alkanzh'  y  y^\  ^J^y  (literalmente, 
morcilla  de  puerco),  í( morcilla, j>  y  merouíze,  ((longaniza,» 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  mercáza  ?jL=^p,  ccsaucisse  (en  Túnez),» 
Beaus.,  y  w^r^¿z  jl=3^,  id.,  Marc. —  Cast.  morcilla  (botulus) 
y  morcón  (botulus  major),  Gall.  morcellay  Vasc.  morcoáy  Port. 
mórcela  y  murcellay  Prov.  n^rsouns  (pl.,  esp.  de  salchichas)  y 
muersoun  (morcilla),  Delf.  murisslUy  murisson  y  murusson  (id.), 
Fr.  mortadelky  It.  mortadelloy  It.  y  Port.  mortadella  (salchichón), 
del  Lat.  miirtatum  y  myrtatumy  de  myrtus  y  murta  (arrayan, 
mirto),  porque  las  bayas  de  este  arbusto  se  usaban  para  condi- 
mentar estos  rellenos  antes  de  que  se  descubriese  la  pimienta: 


f<¥A  alius  usus  baccx  fuit  apud  antiquos  antequam  piper  repe- 
riretur,  illius  obtinens  vicem,  quodam  etiam  generosi  obsonii 
nomine  inde  tracto,  quod  etiam  nunc  myrtatum  vocatur,)^  Pl., 
líb.  XV,  cap.  29  (al  tratar  del  mirto);  *( Murtatum  a  myrto, 
quod  eo  l^rge  fartum  intestinum  crassum,»  Varron;  «murtatum 
intestinum,  id  est,  farcimen  conditum  myrto,7;  Nebr.;  <imyría' 
tum^  esp.  de  morcilla  guisada  con  las  bayas  del  mirto,>i  M.  y  M., 
595.  V  etiam  Dozy,  i,  555,  y  Azaís,  n,  545,  635  y  637. 

MIRÓN.  V.  AMIRÓN. 

MÍRRA  i'^,  I.  Chol.  N.  Lat.  del  arction  Diosc.  (pl.  dudosa, 
Lag.,  444);  mas  como  I.  Chol.  parece  haber  tenido  dicha  hierba 
por  una  esp.  de  eneldo,  es  de  sospechar  que  aludió  á  la  mirridey 
llamada  en  Cast.  perifollo  almizclado,  anisado  y  aromático,  y 
en  Lat.  myrrha  y  myrrhisy  Gr.  uv^'^ii^  ó  sea  la  myrrhis  odorata 
Scop,  cuya  pL,  en  efecto,  semeja  al  eneldo  oloroso,  pertene- 
ciendo ambas  á  la  familia  de  las  umbéliferas.  V.  M.  y  M., 
595,  Lag.,  449,  450,  PL,  lib.  XXIV,  cap.  16,  Jim.,  i,  298,  y 
mAurica. 

MÍRTO  úy,  jjjU  y  MÍRTUx  .^>y  (como  n.  Romí),  L  Bucl, 
MÚRCHA  y  MiíRTA  (v.  infra). — Cast,  Port.  é  It.  mirto  (myrtus 
communis  L.),  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Port.  murta ^  Cast.  murtilla 
y  murtinay  Cat.  y  Val.  murtera  y  Cat.  murtonsy  murtra  y  mur- 
treray  Port.  murttllo  y  myrtOy  Prov.  mirtay  e^  Oy  murto  y  nertay  Oy 
Occit.  murtroy  Fr.  myrtCy  y  ant.  murte  y  nertCy  Al.  myrthcy  It. 
mortellüy  mortinay  e  y  murtinay  Lat.  murta  y  myrta  y  myrtus  y  del 
Gr.  ¡w^To^.  V.  M.  y  M.,  595  y  596,  Lag.,  99,  Jim.,  i,  300, 
Colm.,  Nom.  Cat,  73,  Azaís,  11,  598  y  650,  Sch.,  315,  y 

MURTÁN. 

MiSTÉR  jL-y»  y  MISTERIO^  .Lu^fC.  C.  Esc. — Cast.,  Port  é 
It.  misterio^  Cat.  y  Val.  mistériy  Port.  mystério^  Prov.  mysteri  y 
mysteroy  Kr.  mysterCy  It  misterOy  Ing.  mysteryy  del  Lat.  Gr.  mys- 
terium.  M.  y  M.,  396,  Azaís,  11,  640  y  641. 

MíxA  Liw»  y  MíxxA  LL^,  C.  C.  Esc.  y  escr.  moz.  Tol.— 
Cast  y  Val.  Misa  y  A.  Cast,  Cat.  y  Port  Missa,  Gall.  Minsay 
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Vasc.  Meza,  Prov.  é  It.  Messa,  Bearnés  Misse,  Fr.  Messe,  Al. 
^Messe,  B.  Lat.  Missa  y  Mixa,  del  adj.  Lat.  miiius,  a,  m,  pp. 
de  tnilto  (enviar,  despedir),  á  saber,  de  la  frase:  «ite,  missa  est 
[concio],  con  que  antiguamente  se  despedía  á  los  catecúmenos: 
Missa  témpora  sacrifícü  est,  quando  cathecDmeni  fbr^  mittun- 

tur ,  et  inde  Missa,")*  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  18.  V.  M.  y  M., 

578,  Duc,  IV,  433  y  451,  Cov.,  11,  III  V.',  Diez,  i,  275,  y 
Azaís,  II,  582  y  599. 

Mixx;  V.  Míxx;  Ar.  Afr.  mexx  ,  A^,  «gato,»  Lerch.,  mix 
¿->-,  Jackson;  Berb.  muxx  ¡t.y,  amxix  y  emx'ix  Ji~¿-A,  Dic. 
Berb.  y  Marc.  y  Ol. — Cast.  micho  y  mizo  (gato),  micha  (gata), 
Vasc.  miz,  Cat.  mix,  a.  Val.  miyx  ó  miyxo,  a.  Malí,  mox,  A.  Fr. 
mite,  mitou  (y  mod.  matou),  Prov.  mita,  o  (gata),  It,  mirío  y  muei 
(gato),  muda  y  museta  (gata),  Ai.  miez  y  muz,  Rum.  motan 
(gafo)  y  milsa  (gata),  según  Mire,  1 15,  y  también  mulzu  y 
mutze  (según  Diez),  del  Hisp.  Lat.  musió,  y  este  de  mus 
(ratón);  «Musió  appellatus,  quod  muríbus  infestus  sit.  Hunc 
vulgus  cattum  a  captura  vocat,»  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  2.  V.  Dozy, 
II,  629,  M,  y  M,,  593,  Duc,  IV,  588,  Cabr.,  ir,  452,  453, 
Diez,  I,  276,  Sch.,  294,  y  Aza'ís,  11,  600.  ||  Mixx,  Apd.;  Ibn 
Al-Mixx  ^1  ^\  (el  hijo  del  micho).  Apd.  de  un  Moro 
cordobés  del  siglo  xi,  mencionado  por  I.  Paxc,  que  escribe: 
¿Jl     f}^j  -^j^íjt  *<y  'c  conocian  por  el  hijo  del  Mixx.» 

MOCO,  MOCO  FRIDO  y  MÓCO.  V.  MtíCO. 
MOCHUÉL  y  Al-MOCHUÉL.  V.  MAUCHÓL. 

MOGA  iÜ,  límagnitudo,»  R.  Mart. — Probl.  es  voc.  A.  Esp. 
afín  á  su  equivalente  Lat,  ó  sea  de  la  raíz  mag;  pero  más  bien 
corrupción  del  Lat.  molís  (masa  grande,  cosa  grande  y  de  peso, 
magnitud  ó  grandeza  de  u||  intento),  Cast.,  Port.  é  It.  mole, 
B.  Lat.  mola.  V.  M.  y  M.,  581,  Duc,  iv,  464,  y  mola  (2.°). 

MOLA  i.1.;  V.  Mola;  mola  'i}y,  escr.  ar.  Gran.,  donde  se  lee: 
I'j^l  S.-53.  (todo  el  molino?),  muela;  v.  infra. —  Probl.  molino, 
Rum.  moara,  del  Lat.  mola,  que  además  de  piedra  de  molino 
(Cast.  muela,  A.  Cast.,  Cat.,  Val.,  Prov,  é  It,  mola,  Gall.  moa. 


Port.  mo^  Fr.  weulej,  significa  el  mismo  molino.  V.  M.  y  M., 
581,  Duc,  IV,  464,  Cihac,  169,  y  moliéna.  ||  Mola.  N.  de^ 
un  molino  en  Granada:  ÜJJI    ^»  (el  molino  de  la  Mola), 
escr.  ar.  Gran. 

MOLA  y  ML'LA  (v.  infra). —  Probl.  Cast.  muela  y  en  el  sentido 
de  cerro  alto  natural  ó  artificial,  que  pudo  llamarse  así  del  Lat. 
moles  (mole,  dique,  murallon);  v.  moga  y  mul  (2."),  ó  más 
bien  del  Lat.  metula  (pirámide  pequeña),  dim.  de  meta^  que 
según  su  valor  propio  y  primitivo  designa  toda  figura  cónica  y 
piramidal,  por  lo  cual,  asi  el  voc.  meta^  como  su  dim.  metulüy 
convienen  á  los  collados  ó  cerros  puntiagudos:  aipse  collis  est 
in  modum  metse,  in  acutum  cacumen  a  fundo  satis  lato  fastiga- 
tus,)^  Livio:  cf.  Val.,  Prov.  y  B.  Lat.  mola  (acervus),  A.  Cast. 
y  Prov.  molón  (colliculus,  acervus),  Cast.  mojón  y  mogote^  A.  Cat. 
y  Val.  mollóy  Val.  mulloy  Arag.  y  Vasc.  muga^  Vasc.  munoa  y  mu- 
nochoáy  Port.  mogOy  molhoy  y  ant.  moionty  Delf.  mollary  Prov.  moloy 
moulouy  moulouny  moudaly  moudoloun  y  mouroun,  Lim.  mol  ha,  Fr. 
meule  de  foin,  y  ant.  moule  y  ;«///^,  It.  mucchioy  Sardo  mulloney 
B.  Lat.  modolony  modulumy  j,  molluSy  molonuSy  mullo  y  otros  á  este 
tenor.  V.  M.  y  M.,  582,  Freund,  11,  477,  Duc,  iv,  461,  464, 
471-473,  Azaís,  II,  602,  608,  614,  Diez,  11,  49  y  156,  Sch., 
300,  301,  y  nuestros  arts.  al- mear  y  médani.  ||  Mola  lU.., 
Bay.,  II,  145,  n.  ggr.  en  tierra  de  Pallares;  v.  Ens.  ggr.  ||  Mola 
'¿^fiy  Bay.,  11,  283. — Probl.  La  Muela^  prov.  de  Soria. 

MOLÁLIA  y  MOLÉLIA.  V.  MOLOLIA. 

MOLIÉNA,  MOLÍN  y  MOLÍNA. — Cast.  é  It.  moUnOy  Cat.  y  Prov. 
moViy  A.  Cat.  y  Prov.  molbiy  Gall.  muiñOy  Port.  moinho^  Prov.  y 
FV.  mouluiy  Occit.  mouliy  nayOy  It.  mulinOy  Al.  muhUy  B.  Lat. 
molinay  molinum  y  mulinumy  del  L|t.  molendinum  y  por  contr.,  ó 
más  bien  del  adj.  molinuSy  a  y  m,  formado  de  mola:  cf.  7nolina 
saxa  (piedras  de  molino).  V.  M.  y  M.,  582,  Duc,  iv,  469,  470, 
Diez,  I,  284,  Azais,  11,  613,  614,  Cihac,  169,  y  mola  (i.").  |1 
Moliéna  íJLL',  Alm.,  i,  103,  Molína,  H.  R.  C,  y  i-;Ji^, 
H.  Abb.,  II,  16. — Molina  de  Aragón.  ||  Molín,  ap.,  y  de  aquí, 


3^9 
Ibii  MoLÍN     yX'  . v',  Ap.  de  dos  literatos  ars.  esps.  (padre  é 
hijo)  de  Orihuela,  mencionados  por  I.  Abb.  \\  Molína  i.;  „U, 
I.  Abb. — Molina,  prov.  de  Murcia. 

MOtlÓV.  V.  MOLÓN  (2.-). 

mollAira  í^,  i.  Ch.,  como  n.-  Esp.,  equivalente  al  Ar.  -j*'^, 
«vértex,»  R.  Mart. — Cast.,  Cat.  y  Val.  mollera  (capitis  vértex 
mollior),  Port.  molleira,  de  un  adj.  B.  Lat.  mollarius,  a,  m,  for- 
mado de  mollis  (blando,  muelle);  cf.  los  vocs.  Casts.  mollar  y 
molleja,  y  el  Rum.  moalele  capului  (mollera).  V.  Diez,  i,  280, 
y  ir,  156,  y  Cihac,  168. 

MOLLÓRA,  iimierla  ave,»  P.  Ale,  molóra  SjjU,  id.,  P.  Torre, 
Ar,  Afr.  meral  ó  miral  Jf>,  «merle,»  Beaus.,  meril,  Pagni, 
apud  Dozy,  11,  584. —  Cast.  mirlo  y  mirla,  Cast.,  Cat.,  Val,  é 
It.  merlo,  A.  Cast.  y  Rum.  mierla,  Gall.  y  Port.  merlo,  pr.  de 
Ast.  y  Santander  miruello,  a¡  Malí,  mellara,  Port.  melro,  Prov. 
merlou,  Prov.,  Fr.  y  Al.  merle,  B.  Lat.  merulus,  del  Lat.  merula. 
Del  mismo  origen  es  probl.  el  Berb,  amergu,  tordo,  O],,  146, 
por  ser  el  mirlo  (turdus  merula  L.)  una  esp.  de  tordo.  V.  M. 
y  M.,  570,  Jim.,  1,  356,  Azais,  11,  577,  578,,  y  Cihac,  164. 

MOLLÓTA,  lisaya  de  mujer,  vestidura  de  mujer, í»  molóta 
(i.  MOLLÓTA,  por  hacer  en  el  pl.  malálit),  «cogulla  de  abito  de 
frayle,  mongil.  vestidura  de  monge,»  P.  Ale,  mollótha  iijl* 
y  ikU,  escr.  ar,  Gran,  y  Alm.,  donde  se  mencionan  mollothas 
negras  y  blancas,  mollólha  iUl.,  P.  Torre;  Ar.  Afr.  y  Or.  mo- 
llótha, qife  se  halla  en  Las  Mil  y  una  noches  y  en  Bohaeddín, 
que  en  la  Vida  de  Saladino  menciona  una  mollotha  verde  y  otra 
guarnecida  de  perlas,  cogida  al  emperador  de  Alemania. — Cast, 
Cat,,  Val.  y  Port.  marlota.  Val.  molota,  esp,  de  vestidura  morisca, 
llamada  así  según  algunos  autores  del  n.  B.  Gr.  u.a.Wairf'.  (sagu- 
lum  villosum),  y  este  del  adj.  .uaXXüTJí,  ñ,  m  (villosus,  velloso, 
lanudo),  formado  de  uaJ.xó;  (vellus,  vellón,  lana  larga);  pero 
más  probl.  del  n.  B.  Lat.  melóla,  melóle,  s  (pellis  ovina,  pellis 
caprina,  pellis,  et  qusdam  vestis  de  pellibus  facta,»  Duc., 
'(pelleja  de  oveja,»  Nebr.,  piel  de  cabrito  ó  de  cualquier  otro 
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animal  con  su  propio  pelo;  vestido  hecho  de  estas  pieles,  M.  y 
M.,  y  esp.  de  pellico  hecho  con  pieles  de  cabra  montes  ó  gamuza 
(v.  calmúsa),  cuyo  n.  viene  del  Gr.  /i/Awr^  (pellis  ovina),  y 
este  de  /¿fíxcv  (ovis),  y  no  del  Lat  meliSy  y  B.  Lat.  melota  (el 
tejón;  v.  molón,  i.**),  como  algunos  han  creído.  Es  de  notar 
que  la  forma  mellota^  por  melotay  e^  se  halla  en  nuestro  S.  £ul., 
que  escribe:  «in  mellolis  et  in  pellibus  caprinis,»  Mem.  Sanct., 
lib.  I,  cap.  6.  V.  Dozy,  Glos.,  303,  y  DicL  det.,  412-413,  Fiéis- 
cher,  70,  M.  y  M.,  566,  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  24,  y  Duc,  iv, 
^99>  350  y  351*  Según  este  autor  las  mar.lotas  se  usaban  toda- 
vía en  sif  tiempo  en  las  comarcas  de  Bigorre  y  Bearne. 

MOLOGRiÉco  aíL  Jdi,  I.  Ch.  N.  Esp.  de  la  mora  siriaca 
(^LiJI  omJI),  y  sin  duda  de  la  mora  negra  y  dulce,  fruto  del 
moral  y  única  conocida  por  los  Griegos,  que  debió  llamarse  así 
de  los  ns.  Lats.  morum  gr^ecum  (mora  griega),  a  diferencia  de 
la  mora  blanca  (morum  álbum),  fruto  de  la  morera,  a  cuya 
fruta  los  Árabes  dieron  el  n.  de  mora  arábiga  (  ¿j  v»  wO). 
V.  Lag.,  116,  Dozy,  i,  154,  y  ns.  arts.  morAl  y  murchíca. 

MOLÓLíA  ÜjU,  (iceleuma,))  R.  Mart.,  molAlia  ó  molélia 
SJbll,  «celeuma,))  Gl.  Leid.,  y  en  semejante  sentido,  I.  Bat.  El 
canto  de  los  marineros  (en  Cast.  saloma;  v.  hailema),  que 
probl.  recibió  tales  nombres  del  Lat.  Gr.  melodía  (canto  suave 
y  armonioso),  Esp.,  Port.  é  It.  melodía  y  Prov.  meloudíay  Fr. 
mélodiey  ó  de  un  voc.  B.  Lat.  melulay  dim.  de  melos  6  melus 
(melodía,  canto,  y  en  B.  Lat.  clamor).  V.  Dozy,  ir,  608,  M.  y 
M.,  565,  566,  y  Duc,  IV,  350,  351. 

MOL.  V.  MUL  (2."). 

MOLÓN  (1.  MOLLÓN  por  haccr  el  pl.  malalín)y  c(melon  animal 
como  texon,  texon  animal  conocido,»  P.  Ale,  mellón  j^Ju, 
id.,  P.  Torre.  —  A.  Cast.  melón  y  hoy  meloncilloy  Hisp.  Lat. 
meló  y  níSy  B.  Lat.  melos  y  melota  (taxus),  del  Lat.  meles  y  melís 
(PL):  (íMelo,  quod  sit  rotundissimo  membro,  vel  quod  favos 
petat,  et  assidue  mella  captet,»  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  2.  V.  M.  y 
M.,  564,  565,  y  Duc,  IV,  350. 


MOLÓN  (1.  MOLLÓN  por  Kacef  el  pl.  malálin),  amebn,  fruta 
conocida,  papón  ó  melón,»  P.  Ale,  molón  ó  mollón  jjjJ-J, 
como  n.  Esp,  (  ^'jj"íJl  ^iL-L),  el  melón  de  pulpa  sólida,  así 
amarillo  como  verde,  I.  BucL,  melión  ó  molión  jjJL»,  I-  Bait., 
MOLÓNIA  UjlU,  esp.  de  melón  largo,  I.  Ch.  é  I.  Bait.;  Ar.  Afr. 
molón  .^J^,  «melón,  fruta,»  P.  Torre,  menán  ^yj  (como  n. 
col.)  y  menina  'Ljji^  (como  n.  un.),  Lerch. — Cast.,  Fr.  é  Jng. 
melón  (cucumis  meló  L.),  Cat.  y  Val.  meló,  Vasc.  meloea^  melo- 
ya  y  moloya,  Port.  meláo,  Prov.  meló,  meloú  y  meloun,  It.  y  Al, 
mehne,  Lat.  Gr.  meló,  nis  y  melopepo,  nis  (Rab.  melopepón  nasSa, 
Lara,  53),  del  n.  Lat.  Gr.  mel  (miel).  V.  Dozy,  ir,  615,  M.  y 
M.,  565,  566,  Lag.,  218,  219,  y  Azais,  11,  568. 

MOLÓTA.  V.  MOLLÓTA. 

MOL1Í9A,  «pescada,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  morlús  ¡j'^y, 
«abadejo,»  Can.  (cf.  Afr.  mernás  ¡j«j¡y»,  «esp.  de  poisson,D 
Beaus.). — Cast.  merluza  (gadus  merlucius  L.),  Cat.  merlussa 
(id.),  Prov.  marlus  (gadus  virens  L.),  marlussa,  o,  merlussa,  o 
y  merlus  (gadus  morrhua  L,),  Occit.  merlus  (gadus  merlucius 
y  g.  virens),  Fr.  merlu  y  merluche,  It.  merluzzo,  Hisp.  Lat. 
marilucium,  B.  Lat.  marlucius,  merlucius  y  merluus,  del  Lat. 
maris  lucius  ó  lucio  marino,  cuyo  n.  lucius,  que  propiamente 
significa  el  sollo  (en  Port.  lucio,  y  en  It.  luccio),  se  extendió  por 
razón  de  su  voracidad  á  la  merluza,  llamada  en  A.  Cast.  luz, 
en  Cat.  y  Val.  lluf,  y  en  Occit,  lus.  V.  Duc,  iv,  374,  Cabr., 
II,  446,  447,  Diez,  I,  274,  Sch.,  299,  Azais,  ir,  501,  577  y 
578,  y  Hon.,  Voc,  Fr.  Prov.  1097, 

MONASTÉR,  MONASTÍR,  MONAXTÉL,  MONAXTÍL,  MONESTÉR  y 

MUNESTÉR  (v.  ¡nfra).  —  Cast,  é  It,  monasterio,  A.  Cast.  mones- 
íerio,  Cat.  y  Val.  monastir.  Val.  monaster.  Val.  y  Prov.  monas- 
íeri,  Gall.  monesteiro,  Gall,  y  Port.  meesterto  y  mosíeiro,  Prov. 
mosíier,  mounastero,  mounastier,  mouneslier  y  moustier,  Fr.  «0- 
nastire,  Ing.  monastery,  del  Lat.  Gr.  monasterium.  V.  M,  y  M., 
583,  Duc,  IV,  478  y  sig.,  y  Aza'ís,  11,  615  y  631.  ||  Monastér 

ó    M^Nfl'JTfP  j„"...''j    Al-MONASTÉR    ó    Al- MONASTÍR    -Ji^t, 
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I.  Abb.,  y  Al-mon ESTER,  R.  Sev. — Almonaster  la  Real,  prov. 
de  Huelva.  ¡|  Monaxtél  J!-..;;^-^,  I.  Jat.  y  escr.  ar.,  y  Monax- 
TÍL  J^iwA^,  H.  ult.  Naz. — Monachily  prov.  de  Granada. 

MÓNGHE. — Cast.  y  Port.  monjcy  A.  Cast.,  Port.  y  Prov.  mon- 
ge  y  Cat.  y  Val.  monjoy  Prov.  moungCy  morgue  y  moyne  y  mouiney 
Bearnés  mounyey  Fr.  moine,  Ing.  mo>jky  Al.  m'ónchy  A.  Sax.  mu- 
nucy  B.  Sax.  mumtiky  It.  moñaco  y  del  Lat.  Gr.  monachus.  V.  M. 
y  M.,  583,  Duc,  IV,  474  y  sig.,  y  Azaís,  11,  616.  |¡  Mónche. 
Apd.  y  ap. :  Yoánex  ben  Zacaría  ben  Ac^im ,  conocido  por  el 
Mónche  .¿v'  y  Dominico  Mónche    ^,  escr.  moz.  Tol. 

MONDA  y  MüNDA  (v.  ¡nfra). — Probl.^voc.  Ibér.  afin  y  equi- 
valente al  Vasc.  mendi  y  Lat.  monSy  tis;  v.  mont,  y  cf.  los  ns. 
ggrs.  Mondujary  Munday  Mundacdy  Mundillay  Munditiy  Mundo 
(el  Calar  del),  Mundobrigay  y  otros  semejantes  en  la  ant.  y 
actual  nom.  ggr.  de  nuestra  península.  ||  Monda,  Inst.  Mal. — 
Monda  y  prov.  de  Málaga.  1|  A1-mondAt  w-^-x^J!  (pl.  ar.  de 
monda).  N.  de  un  castillo  en  And.  V.  Ens.  ggr. 

MONDÓT. — Probl.  dim.  de  monda  (montículo,  collado).  || 
MoNDÓT,  F.  Alq. — Mondóty  prov.  de  Huesca. 

MONT,  MONTE,  MÓNTHE  ( V.  infra)  y  MONDA  (v.  supra). — 
Cast.,  Port.  é  It.  monte,  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  monty  A.  Cat. 
muñí  (mons),  Cat.  y  Val.  munt  (montón,  acervus),  Sic.  muníiy 
Cal.  y  Rum.  muníe,  Ing.  mounty  del  Lat.  mons  y  tis  y  afin  á  los 
Vasc.  mendi  (monte)  y  munoá  (colina),  á  los  ggrs.  Monda  y 
Munda  y  Mundobrigay  al  Bret.  meneZy  y  A.  Corn.  menydh  y 
monedlu  V.  M.  y  M.,  584,  Aza'ís,  11,  617,  Cihac,  172,  173,  y 
Lhuyd,  93.  ;:  MoNT,  R.  Malí.  N.  ggr.  ||  Mont  ó  Monte 
vj:^xJ,  Idr.  N.  de  un  monte  ( JL^)  en  And.  ||  Al-mont,  escr. 
del  siglo  xii.  —  Almontey  prov.  de  Badajoz.  |1  Mont-Acúd  ó 
Montacúd  jíji-x-;.^,  I.  Haz.,  y  Monte  Acúth  ó  Monte 
AcúTHO  iyt  o-^p  (mons  acutuSy  imonte  agudo),  I.  Abb. — 
Monteagudoy  prov.  de  Murcia.  |¡  Montagüt  (id.),  R.  Malí.  || 
Mont-Negrét  ó  Montnegret  (mons  nigelluSy  monte  negri- 
llo), F.  Mallcn.  N.  ggr.,  prov.  de  Zaragoza.  ||  Mont-Róy  ó 
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MoNTROY  (monte  rojo;  v.  róy),  R.  Val.= — Montroy^  prov.  de 
Valencia.  ||  Mont-SerrAt  ó  Montserrat  (mons  serratuSy 
monte  en  forma  de  sierra;  v.  serrát),  R.  Val.,  376.  —  Moni- 
serrata  prov.  de  Valencia. 

MONTAN  y  MONTÁNiA. — Cast.  montañdy  Cat.  y  Val.  montanya, 
Esp.  ggr.  Manían  (prov.  de  Castellón),  Port.  montanhay  Prov. 
mountagna^  Oy  Prov.  é  It.  moníagna,  Fr.  montagne,  Ing.  moun- 
tainy  B.  Lat.  montaneay  moníaniay  montanumy  etc.,  Hisp.  Lat. 
montana:  din  montana  Cordubensi,  ex  vico  Froniano  montanae 
Cordubensis,»  S.  Eul.,  del  adj.  Lat.  moníanus  y  montaneuSy  üy  m 
(montano,  montañoso,  montuoso),  y  de  aquí,  en  pl.  montana 
por  montana  loca  (terrenos  montañosos,  montañas),  Livio,  de 
mons  y  tis.  V.  M.  y  M.,  584,  585,  Duc,  iv,  540,  541,  Cabr.,  11, 
460,  461,  y  Azaís,  11,  618.  ||  Montan,  escr.  del  siglo  xii.  N. 
ggr.  en  Aragón.  ||  Montan.  V.  NontAn.  ||  Al-montAn,  escr. 
del  siglo  XIII.  N.  de  un  otero,  térm.  de  Lebrija,  prov.  de  Sevi- 
lla. II  MontAnia,  R.  Malí.  N.  ggr.  |1  MontaniAt  c^UU-J 
(pl.  ar.  de  montAnia),  Yacut  (corr.).  N.  ggr.  en  Aragón. 

MONTE.    V.    MONT.  ||    MONTE.    V.     MoNT    y    CaP-MÓNTE.  || 

Al-mónte,  prov.  de  Huelva.  ||  Monte  Acuth  ó  Monte 
AcüTHo  í^\  vju^',  Yacut  (corr.).  N.  ggr.  jur.  de  Beja  en 
Portugal.  II  Monte  Acúth,  I.  Hay. — Monteagudo,  desp.  prov. 
de  Cádiz.  ||  Monte  Acuth.  V.  Mont-Acud.  ||  Monte  Acú- 
TO,  escr.  de  11 89. — MonteagudOy  prov.  de  Cuenca.  ||  Monte- 
FAyo  jjU  vj:^s:j»  (mons  f agí  y  monte  del  haya),  I.  Hay.  N.  ggr., 
prov.-  de  Granada.  ||  Monte-Fíco  ^^  c^j^  (mons  ficiy  monte 
de  la  higuera),  I.  Hay.  N.  de  un  castillo  en  la  margen  del 
Guadaira.  ||  Monte  Frído  aj  J  ^^-¿j*  y  Montefrído  jü jLj:^j> 
(mons  frigiduSy  monte  frió),  I.  Jat. — MontefriOy  prov.  de  Gra- 
nada. II  Monte -Le  YON  ^jj  sju^  (mons  leonisy  monte  del 
león),  Alm.,  i,  90.  V.  Eus.  ggr.  jj  Monte  Mayor  ._*^  ^i..w» 
(mons  majoKy  monte  mayor),  Alm.,  I.  Hay.  é  Idr.  N.  de  tres 
castillos,  uno  en  la  prov.  de  Málaga,  hoy  caserío  de  Montema- 
yoVy  otro  cerca  de  Niebla,  y  otro  jur.  de  Coimbra,  hoy  Monte- 
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mor  en  Portugal.  ||  Monte  Olivo  (mons  oliv^y  monte  del  oli- 
vo), escr.  de  1151.  N.  ggr.  jur.  de  Tarragona.  ||  Monte  Pe- 
THRÓx  ó  Monte  Pethroxo  /J^^^  .z^jj»  (mons  petrosus^  monte 
pedroso),  y  en  Ar.  iX^\  J^  (monte  de  las  piedras),  Bay., 
II,  149  y  191.  N.  de  un  castillo  cerca  de  Bobastro.  ||  Monte 
RtJBi  ^f  jj  sj:.^  (mons  rubeus^  monte  rubio)  ó  Mónte-Rúpi 
(mons  rupiSy  monte  roquero),  Bay.,  ir,  191  y  204.  N.  de  un 
castillo  en  And.;  v.  Ens.  ggr.  ||  Monte  Xácro  Jjl.  c^  (mons 
sacevy  monte  sagrado),.  An.  ggr.  N.  de  un  monte  y  castillo 
cerca  de  Granada,  situado  probl.  donde  hoy  el  Monte  Santo  ó 
Sacro  Monte.  ||  Monte  XAcro  ó  Monte  XAquer  jLí,  vj:.w», 
I.  Cut.,  I.  Hay.,  I.  Jat.,  etc.  N.  de  dos  castillos,  uno  cerca 
de  Faro  en  Portugal,  y  otro  en  la  prov.  de  Elvira,  el  Mon- 
texícar  de  la  B.  de  er.,  y  hoy  Montejícar.  \\  Mónte-Xaluth 
LJj^  O^L»  (mons  salutiSy  monte  de  la  salud),  Bay.,  11,  105. — 
Monsaludy  prov.  de  Badajoz.  ||  Monte  Xánto  CvJlíj  sj:.^^ 
(mons  sane  tus  y  monte  santo),  I.  Hay. —  Monsanto  y  prov.  de 
Cádiz.  II  Mónte-XAquer^Llj^,  v.  Ens.  ggr. — MontejáquCy 
prov.  de  Málaga. 

MONTECHÍL,  MONTECHÍLE,  MOJÍTEGELLO,  MONTÉL,   MONTÉ- 
LLO,   MONTEYÉL,    MONTICHÉL,    MONTIÉL  y  MONTÍL  ( V.  infra). 

Dim.  de  monte.  —  Cast.  montecilloy  Gall.  monteceloy  Esp.  ggr. 
MontecelOy  Montecielloy  MontejOy  Montelloy  Monticeloy  Montijoy 
Montillay  etc.,  Port.  montezinho  y  montinhoy  Prov.  moncely  moun- 
tely  mountelhoy  a  y  mountilhoy  a  y  etc.,  Fr.  monceau  y  monticuley  It. 
monticelloy  Rum.  muncel  y  munticely  B.  Lat.  moncellusy  Lat.  mon- 
ticulus  y  monticellus.  V.  M.  y  M.,  585,  Duc,  iv,  482  y  542, 
Azais,  II,  6i5y6i8,y  Cihac,  173.  ||  Montechíl  Jw..3rA:LjJ, 
V.  Ens.  ggr.  N.  de  un  lugar  en  And.  ||  Montechíle,  apeos 
del  siglo  XVI.  N.  de  un  pago  en  Gomares,  prov.  de  Málaga.  || 
Montegéllos  (pl.)>  R-  Malí.  N.  ggr.  jj  Montél.  V.  mon- 

TÍL.  II  MONTÉLLO.  V.  MATA.   ||  MoNTEYÉL.  V.  MONTIÉL. 

MÓNTHE.  V.  MONT.  ||  MoNTHE  Négro  í^ü  JaJ  (mons  nigeKy 
monte  negro),  escr.  ar. — Montenegro  y  prov.  de  Almería. 


MONTICHÉL.  V.  MONTECHÍL.  |1  MoNTICHÉL,  eSCT.  del  Si- 
glo xii.  N.  de  un  otero  ó  altura  en  la  cd.  de  Toledo. 

MONTIÉL  y  MONTÍL.  V.  MONTECHÍL.  ||  MoNTIÉL,  Au.  Tol. — 

Montiél  en  la  Mancha.  ||  Montiél  ó  Montevél.  Ap.;  y  de 
aquí  Ibn  Montiél  ó  Monteyél  JI  -  ^■'  -j!,  I.  Abb.,  ap.  de  un 
sabio  ar.  esp.  y  justicia  mayor  del  reino  de  Valencia,  que  vivía 
en  I  loi  de  nuestra  era,  y  de  un  literato  y  librero  natural  de 
Murviedro,  que  murió  en  1223.  ||  Montíi  ó  Montíl.  Ap. — 
Cat.  MontéU:  Ibn  Montíl  ó  Montél  J-:l.J  ^I.  Ap.  de  dos 
sabios  zaragozanos  que  florecieron  en  los  siglos  xi  y  xii,  men- 
cionados por  I.  Abb.  é  I.  Faxc,  y  de  un  literato  de  Toledo, 
que  murió  en  1004  de  nuestra  era,  según  el  mismo  I.  Paxc. 

montillón.  Probl.  aum.  de  menlillo  (montecillo). — E¿p.  ggr. 
Monlillon  (prov.  de  Pontevedra).  j|  El  Montillón  ^jjiUj^t, 
I.  Hay.  y  Bay.,  11,  149  y  153. — N.  ggr.,  prov.  de  Jaén. 

MOQ.  V.  MUCO. 

MORA,   MAURA,   MAURÉNA   y   MAURÓR    (v,   SUpra). ProM. 

monte  ó  collado  redondo,  cabezo  (collis  rotundus  vel  fastiga- 
tus):  cf.  Cast.  morón  f  monticulus)  y  morra  (la  parte  superior 
y  redonda  de  la  cabeza,  testa),  Cast.  y  Val.  morro  (res  rotunda, 
collis  rotundus),  Vasc,  muruá  (collis,  jugus,  culmen,  cumulus, 
acervus,  moles),  Port.  morro  y  mórrio  (collis,  monticulus,  mo- 
les), y  moroufo  (acervus),  It.  mora  (montón  de  piedras,  acer- 
vus, moles)  y  morello  (¡royo.  Casas),  Cast,  Cat.  y  Val.  morro 
(labrum  prominens,  rostrum),  LJm.  y  Occit.  mor,  morr  y  mour 
(id.),  Prov.  morre  y  mourre  (id.  y  montecillo),  Cast.  morrión 
(galea),  Cat.  y  Val.  morrió,  Port.  morriao,  Fr.  é  Ing.  merion, 
é  It.  morione  (id.).  A  nuestro  entender,  todos  estos  vocs.  pro- 
ceden de  una  raíz  Ibér.  mor  y  mur¡  que  ofrece  verosímil  afini- 
dad con  el  n.  Sanscr.  murdhan  (caput  y  cacumen  montis),  y 
con  el  Vasc.  buruá  (caput),  origen  de  muchos  ns.  ggrs.  usados 
desde  remota  antigüedad  en  diversos  puntos  de  nuestra  penín- 
sula, como  Boroa¡  Borona,  Borosa,  Borovta,  Borriol,  Burb'ta, 
Burbustu,  Bureba,  BureJo¡  Burela,  Bureta,  Burtz,  Buró,  Buron, 
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BurrianUy  Buruaga^  Buruesca,  Burum^  Burunda  y  Buruíain. 
Pero  la  raíz  mor  ó  mur,  con  mayor  fecundidad,  ha  producido 
en  nuestra  nom.  ggr.,  así  antigua  como  moderna,  numerosos 
nombres  relacionados  por  las  circunstancias  locales  con  la  idea 
de  collado  ó  cabezo,  como  Mor  y  Mora  (en  Aragón,  ambas 
Castillas,  Cataluña,  Navarra,  Galicia  y  Valencia),  Moran^  Mo- 
rana ^  Mor  ancas  y  Moranchely  Morana  y  Moras  y  Morazay  Mo- 
razoSy  Mor  ella  y  Mor  ente  y  Morilla  y  Morillas  y  Morillo  y  Mor  ion  y 
MorioneSy  Aíoró,  Morón  (de  cuyo  n.  hubo  en  la  Lusitania  un 
pueblo  mencionado  por  Estrabon  (v.  Esp.  Sagr.,  xxi,  6),  y 
hoy  existen  varios  en  las  provs.  de  Badajoz,  Sevilla  y  Soria), 
MoronOy  Morosgiy  Moroso  y  Mor  rano  y  MorujOy  Moruniy  Mouray 
Murías  y  Muriely  Murilloy  MurUy  Murua,  Muruetay  Murugar- 
reny  Muruzabal  y  Murumy  mereciendo  especial  mención  Mur- 
gis  (límite  oriental  de  la  Bctica),  los  ns.  híbridos  Laconimurgi 
y  Laconimurgum  y  que  significan  probl.  el  collado  del  lago, 
Mortuáy  n.  que  dieron  los  Vascos  a  los  montes  Pirineos,  G/- 
bralmora  ó  el  monte  del  cabezo,  térm.  de  Alora,  La  Cabeza 
de  la  Mora  y  el  Calar  de  MoriellaSy  ns.  de  dos  montes  cerca  de 
Siles,  prov.  de  Jaén  (L.  Mont.  Alf.  XI),  y  Las  MorraSy  sierra 
de  cumbres  redondas,  térm.  de  Muía  (Murcia).  V.  Humboldt, 
caps.  14,  17  y  32,  Diez,  i,  281,  y  11,  156,  157,  Azaís,  11,  619  y 
624,  y  nuestros  arts.  mauréna  y  maurór.  1|  Mora  ó  Maura 
ixyy  I.  Cut.  N.  ggr.  en  el  Aljarafe  de  Sevilla.  ||  Mora  í.^, 
Bay.,  II,  218,  y  5*  ^,  escr.  moz.  Tol. — Moray  prov.  de  ToIedo.|| 
Mora,  escr.  del  siglo  xii. — Moray  prov.  de  Teruel.  |¡  Mora, 
I.  Jat. — La  Mora  de  L.  Mármol,  cerca  de  Alfacar  y  Viznar, 
prov.  de  Granada.  ||  Mora  y  Gibral-MÓRAy  R.  Mal.  N.  de  una 
alquería  y  monte,  jur.  de  Alora,  hoy  Gibralmora.  ¡|  Guada- 
MÓRA  (S,^  vjr-íí»  ^'  ^^o  ^  arroyo  de  Mora),  F.  Escalona. — 
Giuidamoray  prov.  de  Toledo. 

morAl  y  morAyra  (v.  infra). — Probl.  Cast.  y  Val.  moral 
(niorus  nigra  L.),  Cas.,  Cat.  y  Val.  morera  (morus  alba  L.), 
(íall.  y  Port.  moreiray  Port.  amoreiray  Prov.  morier  y  amourier^ 
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Fr.  múrier,  It.  morale,  B.  Lat.  morarius,  de  un  adj.  morarius, 
a,  m,  formado  del  n.  Lat.  Gr.  morus,  It.  moro.  V.  Lag.,  ii6, 
M.  y  M.,  587,  Duc,  IV,  544,  Azais,  i,  84,  y  nuestros  arts. 
LOCRiÉco  y  MURCHÍCA,  ||  Guada-MORJL  (el  rio  del  moral), 
de  un  arroyo  en  la  prov.  de  Córdoba,  afluente  del  Guadajoz.  ¡| 
morXlex  J^y  (pl-);  ^-  E"^  gg'"'  N-  '^'^  ""^  lugar  en  la  prov. 
de  Sevilla. 

moráta, — Probl.  lugar  montuoso,  de  un  adj.  Hisp.  Lat. 
moratus,  a,  m,  formado  de  mora  (v.  supra);  ó  más  bien  pue- 
blo murado,  B.  Lat.  múrala  (burgum  muratum,  monasterium 
muris  clausum,  Duc,  iv,  581);  cf.  It.  múrala  (torrejon),  del 
adj.  Lat.  muraíus,  a,  m,  y  este  de  murus  (muro),  que  probl.  es 
-voc.  añn  al  mencionado  mora.  {]  MorAta,  escr.  del  siglo  xii. —  . 
Morata  de  Jalón  y  Morata  ác  Jiloca,  prov.  de  Zaragoza. 

MORATÁLLA  Ó  MURATÉLLA.  Dim.  del  VOC.  prec. —  Esp.  ggr. 
Moratalla  y  Moratilla;  v.  murathél.  ¡|  MoratAlla  y  Mura- 
TÉLLA  iii,»>,  I.  Jat.,  y  MoratAlla,  escr.  ar.  del  siglo  xn. — 
Moratalla,  prov.  de  Murcia. 

morAvra.  V.  morAl.  ]|  MorAyra,  R.  Val.  —  Hoy  la  rada 
de  Moraira,  parL  de  Dénia.         • 

MORCHÍLLA,  (cmochila  talega,it  P.  Ale,  morchila  lly^/',  id., 
.  P.  Torre. — Cast.,  Val.  y  Port.  mochila,  A.  Cast.  mochilla,  Cat. 
motxitla.  Val.  mogilla.  Malí.  mutxUla,  A.  Port.  mexilha,  Lonib. 
moália,  Em,  mocciglia,  mucctglia  y  muzzeglia,  contr.  del  Lat. 
manticula  (alforjilla),  dim.  de  mantica  (alforjaSj  balija,  maleta, 
«mochila,»  Nebr.).  V.  M.  y  M.,  554,  Dozy,  11,  582,  y  Biond., 
73.  2707271. 

MORüAcHNo. — Probl.  mordaz,  de  un  adj.  B.  Lat.  mordacinus, 
a,  m,  formado  de  mordax,  cis:  cf.  durazHo  de  durac/»Kj.  ||  El 
MordAchno  i-i-ip!,  Apd.  de  un  literato  mallorquín  del  si- 
glo xir,  mencionado  por  I.  Abb. 

MORÉCA.  V.  MAURÉNA. 

MORÉL.  —  Probl.  pequeño  morra  (colliculus  rotundus):  cf. 
Cast.  morrillo  (guijarro  redondo),  It.  morello  (poyo),  Prov. 
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moural  y  mourral  ( montecillo ) ,  y  mourrel  (cabezo  ó  pico  de 
montaña).  V.  Azaís,  ii,  619,  623  y  625,  y  nuestros  arts.  mora 
y  MORÉLLA.  II  MoRÉL  y  Al-Morél,  R.  Malí.  —  Hoy  MorelL 

MORÉLLA  y  MAURÉLLA.  —  Probl.  dim.  de  mora,  es  decir, 
montecillo  ó  cabezo  redondo;  v.  mora  y  morél.  ||  Moré- 
LLA  y  Maürélla  újyy  V.  Ens.  ggr.  —  Morelluy  prov.  de 
Castellón. 

morena,  a:morena  pescado,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  morena^  mo- 
riría 2ljlj^^,  P.  Torre  y  Golio;  Lj;«jj^,  «muraena,»  Dpmb., 
merina  Li-j  J,  Domb.,  Lerch.,  Beaus.  y  otros;  Ar.  Or.  morina 
íjlj  J,  Cuche,  y  abu  merina  íülj^^I,  Be. — Esp.  é  It.  morena^ 
Esp.  y  Port.  murena^  Gall.  motéa^  Port.  moréia^  Prov.  mourena^ 
Oj  Fr.  murency  Rum.  mreana^  del  Lat.  Gr.  mur¿ena.  V.  Dozy, 
II,  585,  M.  y  M.,  592,  Azais,  11,  621,  y  Cihac,  170. 

MORENO.  V.  MAURÉL.  ||  MoRÉNO.  Apd.  y  ap. — Esp.  Moreno: 
Moreno  alcady,  R.  Val.  ||  ^/-Moreno,  apd.,  y  de  aquí,  Ibn 
yí/-MoRÉNO  Aij  vpt  ^\y  apd.  de  un  literato  valenciano  que 
murió  en  Túnez  año  1252,  según  I.  Abd. 

MORÍ  ó  MURí,  y  con  el  art.  al-uoKÍ  ó  al'MUKÍ  crr">  ^*  Bucl., 
MORÍ  ^yy  I.  Loyón,  morí  «ó  morrí,  I.  Aw.  é  I.  Bait.;  Ar. 
Afr.  y  Or.  morrt  y  i»cr/  (esp.  de  salsa  hecha  de  peces,  escabeche, 
adobo,  garum),  Abder.,  Freytag  y  otros;  Ar.  Afr.  xarmüla  ó  . 
xarmúla  iL^,  (tadobo,  escabeche,»  Lerch.,  «saumure,»  Beaus., 
y  xermila  ¡JL»^,  «esp.  de  pescado  frito,  sazonado  con  pimiento 
picante  y  limón,»  Lerch.,  y  de  aquí  el  verbo  xarmel  J^y^, 
«escabechar,»  P.  Torre  y  Lerch.,  «mettre  dans  la  saumure,» 
Beaus.;  Ar.  Afr.  y  Or.  salamura  i.yi^y  «salmuera,»  Lerch., 
Can.,  Be.  y  Henry,  sanamüra  ¿j^Lw  y  sanmura  S^j^,  anchoa  . 
(boquerón  salado).  Be.  y  Humbert. — Cast.  murria  y  salmuera 
y  salmorejo,  y  en  sentido  especial  al-morí  y  al-murí  (cierta 
masa  hecha  de  harina,  sal,  miel  y  otros  ingredientes  de  que  se 
forman  tortas),  Gall.  salmoira,  Port.  salmoura,  Fr.  muiré  (ant. 
murie)  y  saumure  y  Prov.  saumura,  It.  moja  y  salamojay  Rum. 
mura  y  salamura,  Gr.  mod.  (raXa.a^wja,  Turco  salamoray  del  Lat. 


murta  (Col),  Gr.  «A/^i^V,  aumentado  en  algunas  formas  con  el 
Lat.  sal,  quasi  salis  murta.  V.  I.  Loyón,  f.  30,  donde  enseña 
como  se  hace  el  morí  de  pescado,  Doz/j  Glos.,  175,  Supl.,  i, 
670  y  689,  y  II,  576,  Abder.,  217,  M.  y  M.,  592,  Lag.,  142, 
Diez,  I,  279,  280,  y  Cihac,  173. 

MÓRtE  v^J  (cotT.  por  marte),  en  un  pasaje  dudoso  de 
I.  Cuzman,  f,  13  r.°: 


cuyo  sentido  parece  ser  el  siguiente:  aComo  si  me  encontrase 
en  trance  de  muerte — y  me  hubiera  asaltado  de  noche.»  — 
Cast.  muerte,  Gall.,  PorL  é  It.  marte,  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr. 
mort,  Prov.  mouert,  mourt,  A.  Al.  mord,  d.  de  FriuR  muar/e, 
Rum.  moarte,  Alb.  morri,  morrte^  Lat.  mors,  lis,  del  verbo 
mtfri,  afin  al  Sanscr.  mri  (id.).  V.  Azai's,  11,  605,  y  Cihac,  169. 

MORUCHÓN  y  MORUCllÓNES.  V.  MURUCHÓN. 

mostAll  J::_J,  Aw.,  I,  50,  n.  Esp.  de  una  hierba  que  se 
cria  en  tierras  de  calidad  inferior,  probl.  la  sinapis  nigra  L., 
llamada  en  Cast.  mostazo,  y  por  algunos  mostajo  (Jim.,  ij  316, 
nota  2.').  V.  moxtAlya  y  moxthália. 

MOTHÍLL  JiJ,  «nanus,»  R.  Mart. — Vasc.  motil,  mut'tl,  mu- 
tila y  mutillá  (puer,  juvenis,  adolescens,  famulusl,  Vasc.  y 
Cast  mochil  (operariorum  fámulos),  Cast.  motril  (iü.),  del  adj. 
Lat.  mutilas,  a,  m  (mutilado,  mocho),  como  los  vocs.  Cast. 
motilen  (pelón),  mocho  y  mochuelo  y  los  Vasc.  motilda  y  mutildu 
(mutilar,  motilar,  cortar  el  pelo-  como  á  los  muchachos,  rapar 
y  hacerse  muchacho,  Aizquibel),  motz  y  motza  (pelado,  pelón), 
y  elB.  Lat.  mutilo,  ms  (carnero  castrado,  Duc,  iv,  570,  Cat 
molió,  Fr.  moulon,  It.  molíone;  v.  Diez,  1,  280  y  281,  y  Sch., 
312).  Del  mismo  origen  es  ei  Cast  y  Port.  muchacho  (puer), 
y  Ar.  Afr.  muchacho  j^^y,  </petit  garlón, «  Beaus.,  formado 
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inmediatamente.de  mutilatuSy  pp.  del  verbo  mutilare  (mutilar, 
cortar,  cercenar),  ya  sea  por  la  razón  que  apunta  Cov.  de  que  el 
muchacho  aún  no  ha  crecido  todo  lo  que  ha  de  crecer,  ó  ya  por 
antigua  costumbre  de  rapar  á  los  muchachos,  según  notó  Larr., 
aunque  atribuyendo  á  este  voc.  origen  Vasc.,  y  acaso  el  Ar. 
Esp.  MÉCHUAL,  «mancebo,»  P.  Ale.  V.  M.  y  M.,  594,  Larr. 
en  los  vocs.  mochil^  muchacho  y  mutilary  Cov.,  11,  112  v.".  Diez, 
^  283,  y  nuestro  art.  mAuch. 

MóxcA,  pl.  MoxcAX  iJL¿J  v  var.  ±JCjJ,  i.  Bucl. — Esp., 
Port.,  Prov.  é  It.  mosca  ^  Prov.  mousca^  o^  Lim.  mouschoy  Fr. 
mouchcy  y  Rum.  musca,  del  Lat.  musca.  M.  y  M.,  593,  Azaís, 
ir,  627,  y  Cihac,  173.  ||  Móxca  LiC¿J,  I.  Abb.  N.  de  un  ce- 
menterio en  Sevilla.  ||  Móxca,  escr.  moz.  Tol.  N.  de  una  posada 
ó  venta  en  Toledo. 

MoxcÁTO  y  MOXQüíNO.  Adj. — Cast.  mosquil  y  mosquino.  Val. 
mosqui  y  mosquilly  de.  dos  adjs.  B.  Lats.  muscatus  y  muscinus,  a, 
m,  formados  de  musca  (v.  móxca).  1|  moxcAto  a"-^^;;.¡  y  var. 
AiLCiv»,  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la.  pl.  llamada  en  Ar.  o^U  (eupa- 
torio ó  agrimonia),  y  en  Alj.  olivarda  y  pulcáira  (v.  infra), 
cuya  pl.  recibió  dicho  n.,  equivalente  al  Ar.  ^U^i  (mosquil), 
porque  se  pega  á  las  manos;  moxquíno  ¿j^C¿.^,  I.  Chol.  N. 
Lat.  del  eupatorio  Diosc,  y  sin  duda  de  la  inula  viscosa  Ait.  ó 
erigeron  viscosum  L.,  llamada  en  h^t.  pulicaria  y  coniza,  en 
Cat.  hería  de  matar  mosquits,  porque  según  notó  Diosc.,  exter- 
mina los  mosquitos,  y  en  Cast.  olivarda.  V.  Lag.,  350  y  399- 
400,  Colm.,  Nom.  Cat.,  75. 

MOXOLYÓN  t^^Jüü,  El  Thignarí  é  I.  Loyón,  27  r.**  Esp.  de 
mosquito  que  se  engendra  en  los  cabrahigos. — Prov.  mouisilhoun 
(mosquito,  musca  cellaris),  de  un  voc.  B.  Lat.  mustilio,  nis, 
dim.  del  Hisp.  Lat.  mustio,  nis  (cf.  castell/í?,  nis,  de  castelUw, 
y  pumil/o,  nis,  de  ^umúus),  y  este  de  mustum  (mosto):  (íBibio- 
nes  sunt  qui  in  vino  nascuntur,  quos  vulgo  must iones  á  musto 
appellant,))  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  8.  De  mustio,  nis,  vienen  el 
Prov.  mouissouny  el  Lim.  mousti  y  moustic,  el  Fr.  moustique,  el 
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It.  moscione,  el  Ven.  mussotí,  el  Romano!  mustien,  los  B.  Lats, 
muscio  Y  mussio,  nis,  y  probl.  los  Provs.  mouissal,  mouissalo^ 
mouissaro,  mouissau,  mouissaroun  (mosquito)  y  mouisso  (mosca), 
á  diferencia  del  Casf.  y  Port.  mosquito,  Cat.  y  Val.  mosquil, 
Prov.  moscalho,  mosquin,  mousqaet,  mousquií,  y  moasquUhoun ,  y 
Fr.  moucheron,  derivados  de  musca.  V.  Dozy,  ir,  595,  Duc,  iv, 
586  y  589,  Diez,  ir,  48,  y  Aza'ís,  11,  605,  610  y  631.  Y  en 
cuanto  á  la  especialidad  del  mosquito  mencionado  por  I.  Loyón, 
V.  además  á  I.  Aw.,  i,  573,  y  Herr.,  lib.  in,  cap.  27.  ||  Mo- 
xoLYÓN.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Moxolyón  .i  JL.*  ^;',  ap.  de 
un  literato  andaluz  (siglo  xiv),  mencionado  por  I.  Jat.  y  El 
Guadiaxí,  y  de  otro  natural  de  Valencia  y  oriundo  de  Silves 
(siglo  xii-xiii),  mencionado  por  I.  Abb. 

MoXQUÍNo.  V.  moxcXto. 
■  moxtAha  J¿^,  esp.  de  árbol  que  brota  en  el  monte  Atlas, 
Idr.,  pero  que  según  la  Hist.  ar.  de  Ceuta,  no  existia  en  ningún 
punto  del  África  Occ,  excepto  en  dicha  cd.,  donde  había  una 
sola  esp,;  el  árbol  llamado  en  Ar.  zaárór  \jf-j  (bajo  cuyo  n. 
se  comprenden  el  acerolo,  el  níspero  y  el  serbal;  v.  Dozy,  i, 
592),  I.  Bucl.,  I.  Bait.  é  I.  Aw.,  el  árbol  llamado  en  Ar.  !,__= 
(el  serbal),  Abuljáir,  apud  I.  Aw.,  1,  324;  esp.  de  fruto  que 
madura  en  Setiembre,  R.  Z.,  91,  donde  la  versión  latina  dice: 
«et  maturantur  a¡mustee;D  el  árbol  llamado  por  otro  n.  zaáror, 
el  cual  es  de  dos  especies;  una  cuyo  fruto  madura  por  San 
Juan  y  no  sufre  ser  guardado  para  en  adelante,  y  otra  cuyo 
fruto  se  coge  acerbo  en  Octubre  y  colgado,  se  sazona  poco  á 
poco,  no  madurando  hasta  entrado  el  invierno,  £1  Hachch 
Garnathí,  citado  por  I.  Aw.,  i,  271-272;  el  zaáror  hortense  ó 
cultivado,  que  comprende  dos  especies,  una  de  otoño,  que 
madura  durante  la  misma  estación,  y  otra  de  invierno,  que  se 
arranca  con  sus  pezones  en  Octubre,  y  colgada  en  forma  de 
sartales,  se  guarda  en  lugares  frescos,  y  esta  esp.  es  la  que  se 
llama  en  Ar.  ^.tíÜLí  (esp.  de  níspero),  I.  Loyón,  20  v.°;  mu- 
CHAHÍA  (y  como  sin.  zaáróra),  «serual  árbol  conocido,  serua 
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fruta  de  este  árbol,  d  P.  Ale;  Ar.  Afr.  muxtéhiy  ce  níspero, d 
Lerch. — A  nuestro  entender  el  n.  en  cuestión,  aunque  alte- 
rado algún  tanto  por  la  influencia  del  idioma  Ar.,  corresponde 
á  los  Casts.  tnostajoy  mostellar  y  tnojera  (crataígus  aria  L.,  pyrus 
aria  Ehr.  y  sorbus  aria  Crantz),  Ast.  mostayOy  Arag.  mostajo  y 
mos tachera  y  Cat.  mogera^  moixeray  moxera  y  muxeray  y  Cast. 
mostaco  (crataegus  torminalis  L.),  árboles  muy  semejantes  al 
níspero  común  (inespilus  germánica  L.)^  al  acerolo  (cratsegus 
azarolus  L.),  y  al  serbal  (sorbus  domestica  L.),  derivándose 
de  un  adj.  Lat.  musíaceuSj  ay  m,  por  musteuSy  a  y  w,  de  muslunty 
porque  según  Catón,  las  serbas  deben  guardarse  en  mosto,  y 
según  notó  Plinio,  algunas  de  sus  especies  saben  á  vino,  ó  in- 
mediatamente del  n.  Lat  mustace y  - esp.  de  laurel,  ó  acaso  el 
mismo  mostajo,  que  semeja  al  laurel  en  las  hojas  y  bayas,  por  lo 
cual  Nebr.  escribe:  amos  tajo  y  árbol  para  madera,  mustaXy  ciSyi>  y 
el  Dic.  Ac.  en  algunas  ediciones:  amostajoy  un  género  de  laurel 
que  sirve  para  madera;»  cf.  etiam  el  Lat  mustellago  (laureola), 
voc.  afin  al  Cast.  mostellar.  V.  I.  Aw.  é  I.  Loyón  (loe.  cit.), 
Dozy,  Gl.  Idr.,  330,  y  Supl.,  11,  797,  Pl.,  lib.  xv,  cap.  20  (de 
mespiüs),  cap.  21  (de  sorbis),  y  cap.  30  (de  lauro),  M.  y  M., 
593,  Herr.,  lib.  iii,  cap.  40  (de  los  serbales),  Lag.,  107,  108, 
Jim.,  I,  316,  L.  y  R,  135,  Costa,  81  y  329,  Colm.,  Dic.  V., 
127,  129,  y  Nom.  Cat.,  71,  y  nuestros  arts.  moxtaháya  y 

POLÓT. 

MoxTAHÁVA  ,.4^LU,  « raphanus», X)  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  mox- 
táhi  ó  muxtáhi  ^•■•..A.>»  (id.),  Abder.,  284,  mextehiy  «radis,» 
Cot.,  «radis,  rave,»  Beaus.,  mextéhi  y  mextehia  a^vj^mp  (id.),  Fl. 
Bert.,  mixeti  ^y,A..^,  «radis,»  R.  Bus.  y  Marc,  mexti  r,A.», 
Cherb.  —  Probl.  del  mismo  origen  que  el  voc.  prec.  y  los  ns. 
Casts.  mostaza  y  mostazo  y  ó  sea  del  adj.  Lat.  thustaceuSy  ay  m^ 
derivado  de  mustum  (mosto),  que  debió  aplicarse  al  rábano  y 
al  nabo  por  su  semejanza  con  la  mostaza,  pl.  de  la  propia  fa- 
milia (cruciferas),  por  lo  cual  en  Cast.  y  Arag.  se  da  el  n.  de 
rabanizay  y  en  Cat.  el  de  rabanissa  á  la  sinapis  erucoides  L., 
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en  Prov.  el  de  raba/tela  á  ta  sinapis  arvensis  y  la  s.  nigra  L.,  y 
en  las  nomenclaturas  modernas  se  llama  brassica  napus  al  nabo 
y  brassica  nigra  á  la  mostaza.  V.  Lag.,  196,  197,  233  y  234, 
Costa,  12  y  13,  L.  y  P.,  19-22,  Colm.,  Nom.  Cat.,  85,  Azaís, 
II,  244,  y  el  art,  sig. 

moxtAlya  ;J^",n'.,'  ó  MoxTÍLLA  jJltjJjI.  Ch.  1^  pl.  llamada 
por  otro  n.  cóLi  (v.  supra),  esp.  de  brassica;  mostAll,  v.  su- 
pra. — Probl.  la  sinapis  nigra  L_  y  brassica  nigra  Koch,  llamada 
en  Cast.  mostazo  y  mostaza  negra,  en  Cat.  mostalla  y  moslassa 
negra,  en  Port.  mostarda  preta,  en  Prov.  mousíarda  negra,  y  en 
Fr.  moutarde  mire  (á  diferencia  de  la  mostaza  blanca,  sinapis 
alba  L.),  pl.  muy  semejante  á  la  col  (brassica  olerácea  L.).  V. 
Jim.,  r,  343  y  345,  Colm.,  Nom.  Cat.,  73,  Costa,  13,  L,  y  P,, 
21,  y  el  voc.  sig.  ||  moxthAlia  ó  moxthAlya  ^lk¿J,  como  n. 
Esp.  equivalente  al  Ar.  Jxá.  (la  mostaza  en  general). — Cast. 
mostaza  y  mostazo  (sinapis  alba  y  s.  nigra  L.),  Cat.  y  Val.  mos- 
lalla,  Cat.  mostassa.  Val.  mostafa,  Vasc.  mustarda,  Porc.,  Prov. 
é  It.  mostarda,  Ing.  mustard,  Prov.  mousíarda,  o,  Fr.  moutarde, 
Rum.  muxlar,  B.  Lat.  mostayla  (escr.  de  1327)  y  mustarda,  del 
Lat.  mustum,  porque  la  simiente  de  esta  pl.  suele  machacarse  y 
desleírse  con  mosto  (ó  vin^re)  para  hacer  la  salsa  del  mismo 
n.,  ó  también  porque  la  mostaza  solía  mezclarse  con  el  mosto 
para  componer  cierta  esp.  de  arrope,  llamado  ._X¿^  (conditum 
sinapi)  por  I.  Loyón,  f,  30  r."  A  nuestro  entender,  las  formas 
MosTALL,  uoxtAlva,  moxthaháya  j  moslalla  vienen  de  un 
adj.  B.  Lat.  mustaüus,  a,  m,  por  mustarius,  a,  m  (como  mustalts 
por  mustaris,  Duc,  iv,  590),  la  forma  mostaza  y  $us  afínes  de 
mustaceus,  a,  m,  y  la  forma  mostarda  de  mustarius,  a,  m  (M.  y 
M.,  593).  V.  Duc,  IV,  559  y  590,  Lag.,  233,  234,  Cov.,  11, 
116,  Jim.  y  Colm.,  loe.  cit,  Costa,  13  y  329,  Aza'is,  11,  631, 
Diez,  1,  282,  Sch.,  312,  Cihac,  173,  174,  y  los  arts.  precs.  Del 
adj.  Lat.  mustarius,  a,  m,  viene  el  Ar.  Esp.,  Afr.  y  Or.  mosthár 
jlkJ,  «mustum,»  R.  Mart.,  moztár,  «mosto,!»  P.  Ale:  cf.'  B. 
Lat.  vinum  mustale,  mustum,  Duc,  iv,  590. 
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MÚCICA.  V.  MÚSICA. 

MUCO  Ó  MOCO  (v.  Muco  y  muco  frído),  muoo,  «pavesa  de 
candela,))  P.  Ale,  siendo  de  notar  que  bajo  los  vocs.  des- 
pauesar  ó  despauilar,  despauesadura  y  despauiladura,  escribe 
Moo  (íezuíl  al-móq  ji^Jt  Jjj^'). — Cast.  moco  (mucus),  Cat.  y 
Val.  moch^  Vasc.  muca  y  muquiay  Port.  mucOy  Irl.  smugy  It.  moccio 
(de  mucceus)^  y  ant.  muco^  Rum.  pl.  muci;  y  en  el  sentido  de 
moco  de  pábilo  (lucernas  fungus),  Cast.  mocoy  Cat.,  Val.  y  Piam. 
tnochy  Vasc.  muca^  mucua  y  mucus  y  Port.  moneo  y  Occit.  mou  y 
moucoüy  Prov.  mouc  y  mouchoúy  It.  móccoloy  del  Lat.  fnucuSy  muc- 
cus  y  afin  al  Ario  muCy  Bret.  mekhiy  mikhiy  Gr.  fiC^oiy  y  Lat.  Gr. 
myxus.  V.  M.  y  M.,  588  y  596,  Cov.,  11,  112,  Diez,  11,  47,  48, 
Lhuyd,  95,  Azais,  11,  606,  Eys,  277,  y  Cihac,  170.  ||  Muco 
ó  Moco.  Apd.:  el  faquíh  ¿3^,  escr.  ar.  Alm.  ||  muco  (ó  moco) 
FRÍDO  íjjJ  ^y  (moco  frio),  I.  Aw.,  cód.  Leid.  (en  un  pasaje 
corrupto  en  la  ed.  de  Banq.,  i,  312).  N.  Esp.  del  arbusto  lla- 
mado en  Ar.  jlí¿,  con  cuyo  n.  se  designan  una  esp.  de  jazmin 
silvestre  de  flor  amarilla,  una  pl.  con  cuyas  hojas  se  curten  y 
preparan  los  cueros,  y  una  esp.  de  brusco,  nombrado  en  Ar. 
.0»  ve^,  y  en  Cast.  jusbarba  (ruscus  aculeatus  L. );  v.  I.  Aw., 
i>  16,  312,  313  y  431,  Freytag,  iii,  95,  y  Dozy,  i,  367.  El 
arbusto  ó  pl.  en  cuestión  pudiera  ser  el  jasminum  fruticans  L. 
yjasminum  revolutum  Sims.,  llamado  en  Cast.  jazmin  amari- 
llo, en  Cat.  gessamí  ó  jasmí  groch,  en  Port.  jasmim  amarello, 
y  en  Prov.  jausemí  jaune  ó  j.  sauvage,  ó  más  bien  la  clematis 
flammula  L.,  pl.  ranunculacea ,  en  Cast.  flámula  trepadora 
(Colm.,  Dic.  V.,  82),  y  en  Prov.  jaussemí  bastard  ó  j.  d'ase, 
es  decir,  jazmin  de  asno,  pl.  sumamente  cáustica,  por  lo  cual 
sirve  para  curtir  los  cueros,  cuyo  n.  át  flammula  conviene  al  de 
YERBA  OE  FOCO  ( V.  infra),  quc  I.  Bait.  pone  como  n.  Esp.  del 
..lÜj,  y  cuya  forma,  en  fin,  conviene  con  la  descripción  de  I. 
Aw.,  I,  312,  313.  V.  etiam  Lag.,  380,  381,  y  Azaís,  11,  428. 
^  mucha  ó  mocha,  pl.  ar.  muchcit  ó  mochcit  w^U^,  I.  Loyón, 
19  r.",  donde  escribe:  í(y  la  sierra  para  cortar  lo  que  se  haya 
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secado  de  las  ramas  grandes,  cuyos  resecos  se  llaman  muchát.s 
De  cuya  operación  escribe  Herr.,  lib.  ii,  cap.  12:  «Asimismo 
traigan  consigo  un  buen  puñal  para  cortar  los  resecos  y  ramos 
desvariados,  porque  no  son  suficientes  las  podaderas  para  cor- 
tarlos.»—  Puede  suponerse  que  dichos  resecos  se  llamaron  así 
quasi  mochos  ó  desmochados,  del  adj.  Lat.  mulilus,  a,  m  (v. 
mAuch),  ó  más  bien  del  Lat.  meíuia,  dim.  de  meía  (extremidad 
ó  punta),  y  origen  probl,  del  Cast.  mota  (flocculus),  de  los 
Vascs.  »M/iJ  y  molía  (botón;  pimpollo  de  árbol),  del  Cat.  moia 
(macolla,  matilla),  así  como  también  de  otros  muchos,  más 
ó  menos  semejantes,  que  encierran  el  sentido  de  punta  y  se 
hallan  en  nuestros  arts.  mola  (2.°)  y  múchcha. 

MUCHAHÍA.  V.  MOXTÁHA. 

MtícHCHA  ii^,  amamma  (y  como  gl.,  ovium),í  R.  Mart., 
MOCHE,  «teta,  ubre  teta  de  parida,  ubre  de  puerca  parida  (y 
mucheyche,  tetilla),»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  muchcha,  «pecho,  ubre,» 
.Lerch.  —  Este  voc.  pudo  formarse,  quasi  mamma  muleta,  del 
Lat,  muictusy  a,  «í,  pp.  del  verbo  mulgeo  (ordeñar),  Rét.  mul- 
ger,  Gall.  y  Port.  mugir  y  mufígir,  Arag.  muir,  Ast.  meger,  Cat, 
y  Val.  munyir,  Port.  mulgir,  Prov.  molser,  moulser  y  mouser, 
Bearnés  moelher,  Lomb.  molg,  It.  mugnere  y  mungere,  Rum. 
muig;  cf.  los  vocs.  Lat.  muUtra  y  muUtus  (la  acción  de  ordeñar), 
y  V.  M.  y  M.,  588,  Diez,  i,  284,  Azaís,  11,  614,  y  Cihac, 
171;  ó  acaso  del  Lat.  me/u/a,  dim.  de  meía  (montón  en  punta, 
extremidad  de  cualquier  cosa),  como  mogo,  mogote,  muga,  muc- 
chio  Y  otros  vocs.  que  hemos  apuntado  bajo  mola  (2.°),  y  los 
B.  Lats,  mugium,  mulgus  y  mullio  (acervus,  cumulus,  Duc,  iv, 
566-568),  cuyos  vocs,  meta  y  metula  pudieron  aplicarse  al 
pezón  de  los  pechos  y  á  los  mismos  pechos,  como  el  Esp,  y 
B.  Lat.  mota  (que  parece  del  mismo  origen);  puesto  que  R. 
Mart,  escribe  «ficuum  mota,D  es  decir,  el  pezón  de  los  higos. 
Cf.  A.  Cast.  y  B.  Lat.  mota,  cumbre,  collado,  y  de  aquí,  castillo 
sobre  una  cumbre,  Gall.  mouta,  y  ant.  mucha  (castillo,  fortale- 
za), y  B.  Lat.  mota  (qua^is  eminentía),  y  v.  Duc,  iv,  560, 


386 

Cabn,  iT,  466  y  467,  y  nuestros  arts.  mucha  y  pochchón. 
MUDD  3J^  y  MÓDi  ,^^S,  o[modíus,D  R.  Mart,  mudd,  «al- 
mud; celemín,))  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  mudd  y  moddy  medd 
(medida  de  granos  y  frutos  secos;  almud;  fanega)^  Lerch., 
Marc,  Beaus.,  Freytag,  etc.,  y  también  múdi  ^jJ,  esp.  de 
medida  distinta  del  mudd^  usada  en  Siria  y  Egipto,  Freytag; 
Rab.  modia  «me,  «modius,  celemin  ó  almud,))  Lara^  50. — 
Cast.  y  A.  Cat.  almud  (v.  Dic.  Ac),  Arag.  y  Mure,  al-mudí 
y  AL-MUDÍN  (v.  el  mismo  Dic),  Cast.,  Port.  é  It.  modio^  A. 
Cast.  y  Gall.  moyo  y  Val.  modiy  Port.  almude  y  moioy  Prov.  mueg 
y  mueiy  Prov.  y  Fr.  muid  y  It.  moggiOy  B.  Lat  moia  y  mugius^ 
del  Lat.  Gr.  modius.  Sin  embargo,  el  Cast.  almud  y  sus  allega- 
dos pudieron  venir  á  nuestro  idioma  por  conducto  del  Ar.;  ya 
lo  tomase  éste  del  Lat.  Gr.  modiuSy  ya  de  la  raíz  madda  Ji 
(extendlt),  ya  del  Hebr.  mad  -vz  (mensura),  derivado  a  su  vez 
del  verbo  madad  "na  (extendit;  mensus  est),  cuyos  verbos, 
según  han  notado  los  filólogos,  ofrecen  afinidad  con  el  Sanscr. 
mad  y  Gót.  mitán  y  A.  Sax.  metatiy  Gr.  Lat.  metiory  y  otros  á  este 
tenor  (v.  Drach,  329,  330,  y  Dief.,  Got.  Spr.,  11,  77-79).  En 
cuanto  á  los  vocs.  A.  Casts.  al-mudejo,  al-mudelio  y  al- 
MUTELio  (esp.  de  medida;  v.  el  Dic),  dudamos  si  vendrán  del 
Lat.  modioluSy  dim.  de  modiuSy  ó  de  modulus  (modulo,  medida, 
cantidad),  dim.  de  modus  (modo;  medida),  cuyo  voc.  parece  afin 
á  modius.  V.  Dozy,  11,  575,  576,  M.  y  M.,  580,  Duc,  iv,  456, 
462,  463  y  566,  Cov.,  I,  40,  Azais,  11,  562,  y  Sch.,  313. 

MUDDIFICÁTHO.  V.  MUNDIFICÁTHO. 

MUELA.     V.     MOLA    (l.**).    ||   MuÉLAX    (pL).    V.    ViLLA     DE 

Muélax. 

MUL,  ccsalmon  (1.  salmonete),  pescado  conocido,»  P.  Ale, 
^yy  esp.  de  pez  rojo  y  comestible.  El  Arb.,  J^,  esp.  de  pez, 
I.  Bait.;  Ar.  Afr.  mellü  ó  mollü  (vulgo  mllú),^^,  salmonete, 
Pagni,  melán  ,bl»,  ((rouget,  poisson,D  Beaus.,  Br.  y  R.  Bus., 
y  enmün  .^^l,  «salmonete,»  Lerch. — Cast.  y  Port.  salmonete 
(mullus  barbatus,  m.  ruber,  m.  surmuletus  L.),  Cat  y  Val. 
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molí,  Port.  saimonejo,  Occit  mulís  (Duc.,  iv,  567),  Fr.  mulet, 
mulle  y  surmuleí,  Bret.  mel  y  moullek,  B.  Lat.  mullo,  del  Lat 
mullus  (construido  en  algunas  formas  con  el  Lat.  saunis,  quasi 
saurus-mullus).  V.  Dozy,  11,  608  y  615,  M.  y  M.,  589,  Duc, 
IV,  567,  568,  Lag.,  ij6,  y  Sch.,  313  y  428.  En  cuanto  á  la 
forma  africana  melón,  sino  es  corrupción  de  mullus  (quasi  mu- 
llanus),  pudiera  venir  del  Cast.  milano  (trigla  lucerna  L.),  el 
milago  de  S.  Is.  (lib.  xii,  cap.  6),  pez  algo  semejante  al  salmo- 
nete, llamado  en  It.  trigla. 

MUL  ó  MOL  J^,  «mole,  jetee,»  Beaus.,  mon  ó  mun  ^y, 
"(muelle  de  puerto,»  Lerch. — Cast.  muelle,  Cat.  y  Val.  molí, 
Port.  mole  y  molhe,  Prov.  mola,  Fr.  mole,  Ing.  mole,  It.  molo  y 
mallo  (Casas),  B.  Gr.  u.ilkoí,  y  mod.  ¡lixsi,  B.  Lat  mola,  moles,  is 
y  molum,  del  Lat.  moles,  mole,  y  de  aquí  murallon,  dique.  V. 
M.  y  M.,  581,  Duc,  IV,  464,  468  y  473,  Cov.,  11,  117,  Diez, 

I,  280,  Sch.,  306,  y  MOGA.  Del  mismo  origen  son  probl.  los 
vocs.  Afrs.  muí  ¿y,  duración,  solidez,  y  mewel  Jj^,  edificar 
sólidamente,  usados  en  Argel  según  Beaus. 

MÚLA.  Probl.  piedra  terminal,  mojón,  límite;  v.  mola  (i-").]! 
MtíLA  i^y,  Idr.  é  I.  Abb. —  Muía,  prov.  de  Murcia,  llamada 
así,  según  el  Sr.  F.  Guerra,  del  B.  Lat.  mola  (y  mulus,  acervus), 
por  hallarse  en  et  límite  de  los  antiguos  obispados  de  Eliocroca 
y  Bigastro. 

MÚLA  'Liy,  \.  Bucl. — Esp.,  Port.,  Prov.  é  It.  muía,  Gall.  y 
Port,  mua,  Prov.  mióla,  o,  muela,  o,  Fr.  mulé,  Bret.  mulez,  Ing. 
she-mule,  Lat.  muía,  fem.  de  mulus.  V.  M.  y  M.,  588,  Azaí's, 

II,  595,  y  YERBA  DE  Mt5LA.  Del  Cast.  mulita,  dim.  de  muía,  se 
formó  el  Rab.  mulita  sn'Sra,  «muía,»  Zan.,  254, 

MULCH,  «morezillos  de  los  bracos,»  P.  Ale. — Corrupción 
del  Cast.,  Cat.,  Port.  é  It.  músculo,  Val.  móscul  y  múscul,'Frov. 
moscle,  Fr.  é  Ing.  mustie,  It.  múscolo,  Al.  muskel,  Rum.  muxchiu, 
Lat.  musculus  (ratoncülo,  y  de  aquí,  músculo,  por  razón  de  su 
forma),  dim.  de  mus,  ris  (ratón),  ó  de  su  equivalente  el  Cast. 
morcillo  y  murecillo,  formado  directamente  del  A.  Cast.  mur 
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(ratón),  como  notó  Cabr.  V.  Dozy,  ii,  612,  M.  y  M.,  593, 
Cabr.,  II,  463  y  474,  Diez,  i,  285,  Azais,  11,  638,  y 
Cihac,  174. 

MÚMMU  y  MtJMU.  V.  MÍMI  y  MÍMMI. 

MiJNDA.  V.  MONDA.  ||  MuNDA,  Ith.  N.  ggf.  cn  la  dióccsis  de 
Urci  (Almería).  V.  F.  Guerra,  D.  cont.  Ra.,  159,  nota. 

mundificAtho  t^üLijjJ  y  muddificAtho  I^UlíjJ  (ambos 
corrs.),  I.  Ch.  N.  V.  del  fruto  llamado  por  otro  n.  chíthria 
(v.  supra),  ó  sea  la  cidra,  que  debió  llamarse  así  de  un  adj. 
B.'Lat.  mundificator y  por  mundificativus  (purgando  vel  mun- 
dando  aptus),  del  verbo  Lat.  mundifico  (limpiar,  purgar,  puri- 
ficar), porque  sirve  para  mundificar,  es  decir,  para  purgar  y 
purificar  el  cuerpo  de  malos  humores.  V.  M.  y  M.,  590,  Duc, 

IV,  575,  Lag.,  106,  y  el  voc.  sig. 

MUNDÍLLO  A?  jjJ,  I.  Bucl,  N.  Esp.  del  jarabe  de  orozuz  ó 
regaliza  y  de  esta  misma  pl.,  llamados  así  porque  sirven  eficaz- 
mente para  limpiar  el  pecho,  arrancando  de  el  los  humores 
gruesos.  Por  lo  cual,  dicho  voc.  es  del  propio  origen  que  el 
B.  Lat.  mundilia  y  mundilla  (purgamenta  vel  excreta  tritici), 
Prov.  moundilhos  (id.),  é  It.  m'ondiglia  (mondaduras,  granzas, 
ahechaduras  y  vassura.  Casas),  del  verbo  Lat.  mundare  (lim- 
piar, purificar),  que  ha *dado  origen  al  Cast,  Prov.  y  Port. 
mondar^  Port,  Cat.  y  Prov.  mundar^  Fr.  monder^  é  It.  mondare. 

V.  M.  y  M.,  591,  Duc,  iv,  575,  Lag.,  266-268,  y  Azais, 
II,  615,  616. 

MUNESTÉR.  V.  MONESTÉR.  ||  Al-munestér,  escr.  de  1086. — 
Almonacid  de  Toledo. 

MÚNio.  Probl.  niño;  v.  mími  y  minnáu.  ||  Múnio.  N.  pr. 
mase. — A.  Cast.  Munio^  Muniuy  Munnio^  MunyOy  MuñOy  Moniuy 
MonnQy  MoñOy  Mommo,  Momo,  etc.,  Hisp.  Lat.  Monnius,  Mum- 
miuSy  Mumius  (siglo  vi)  y  MunniuSy  en  una  inscr.  de  Alora 
(siglo  i);  V.  G.  Ale,  132.  ||  Múnio  5^  y  |^,  hijo  de  Fer- 
nando Muñios,  escr.  moz.  Tol.  ||  Ibn  Múnio.  V.  Minnáu. 

Muñios.  N.  patr.,  hijo  de  Múnio. — Esp.  Muñoz  y  Muñiz, 
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atit.  Momoz,  Munnioz,  Munyós,  etc.  V.  G.  Ale,  ib.:  Fernando 
MuNtós  ,  rf^*,  escr.  moz.  Tol. 

MUR,  MURO  y  MtíRu  (v.  infra). — Cast,  Port.  c  It.  muro, 
A.  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  mur,  Vasc.  murruá,  Irl.  múr,  A.  Brit. 
myr  (Lhuyd,  96),  del  Lat,  muras.  |)  Mur,  Crón.  Alf.  VIII. 
El  Mur  de  las  Navas  de  Tolosa,  que  según  el  anotador  de  dicha 
Crón.  (pág.  cxiii),  es  una  cordillera  de  pizarras  que  se  levanta 
del  monte  á  manera  de  muro;  v.  el  voc.  sig. 

MURADÁL.  Lugar  murado;  cf.  murathél.  ||  Muradál,  escr. 
del  siglo  XIII.  N.  de  un  monte  y  puerto  entre  And.  y  la  Man- 
cha, hoy  Despeñaperros:  cuyo  ant.  n.  se  ha  conservado  en  el 
vecino  pueblo  de  Almuradiél. 

MURADIÉL.  V.  MURATHÉL.  ||  Al-MURADIÉL.  V.  MURADÁL. 
MURAtA.  V.   MORÁTA  y  MORATÁLLA. 
MITRATÉLLA  y   MuRATELLA.  V.   MORATÁLLA. 

MURATHÉL,  MURADIÉL  y  MüRADiÉLL.  Pequeño  pueblo  mu- 
rado.— Esp.  ggr.  MoradiUo,  Moratél,  Moratiél,  Al-moradiel 
y  Al-muradiel,  de  un  adj.  B.  Lat.  tniirateHus,  a,  í»,  dim.  de 
muratus,  Cast.  y  Port.  murado,  a,  Cat.,  Val.  y  Prov.  murad, 
da,  It.  murato,  de  murus;  v.  %/í.  y  M.,  592,  y  nuestros  arts. 

MORÁTA,    MORATÁLLA   y   MURADÁL.  ||  Al-MuRATHÉL   JUp-ÍI), 

y'en  letra  Cast.  Al-Muradiell,  escr.  moz.  Tol.  N.  de  un 
pago,  jur,  de  Toledo. 

MURCÁiRA  ó  MURyuÉRA  ¡r^y,  I.  Bait.  N.  V.  que  daban  en 
nuestro  país  á  una  pl.  llamada  también  xíxtra  (v.  infra)  y 
xotháiba  í  lif-  (escobilla,  brocha),  cuya  pl.  crece  sobre  los 
montes  cubiertos  de  nieve,  y  se  usaba  en  Occ.  en  lugar  de  la 
valeriana,  y  que  á  juzgar  por  la  descripción  de  dicho  autor,  no 
es  otra  que  el  utü»  Dioso,  y  meum  athamanticuni  Jacq.,  lla- 
mado en  Cast.  meu  é  hinojo  de  los  Alpes,  y  también  pinillo 
oloroso  según  Lag.  y  otros  (aunque  hoy  llaman  así  á  la  ajuga 
chamjepitys  L.),  en  Cat.  sisira,  según  el  mismo  autor,  en  Occ. 
cistre,  y  en  Prov.  cista  ó  cisio.  Según  I.  Bait-,  el  n.  mürcÁira 
ó  murquera  equivale  al  Ar.  L:..Wt  (la  que  favorece  ó  her- 
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mosea),  y  por  lo  tanto  nos  inclinamos  á  creer  que  dicha  pl.  se 
llamó  así  en  el  romance  de  nuestro  país,  ó  por  el  color  de  sus 
flores  ó  por  sus  virtudes,  de  un  adj.  B.  Lat.  muricariuSy  a  y  m 
(como  mureíuSy  purpureus,  múrice  tinctus,  Duc,  iv,  582),  for- 
mado del  Lat.  murexy  icis,  múrice  y  esp.  de  marisco  de  que  los 
antiguos  hacian  una  hermosa  tinta  para  teñir  de  púrpura,  y  las 
mujeres  lo  usaban  para  embellecer  el  cutis,  como  el  arrebol 
(v.  AL -concilla).  Del  mismo  origen  es  probl.  el  Arag.  y 
Mure,  morquera  (tomillo  salsero),  cuya  pl.  semeja  algún  tanto 
en  sus  ramillos  y  flores  purpureas  al  hinojo  de  los  Alpes  (v. 
Lag->  292,  293),  y  acaso  también  el  n.  mauréca  ó  moréca, 
que  I.  Bucl.  da  al  meum  athamanticum.  V.  Dozy,  i,  755,  y  11, 
584,  Lag.,  13  y  14,  Pl.,  lib.  xx,  cap.  23,  Jim.,  i,  297,  Azai's, 
I,  465,  y  nuestros  arts.  mauréna  y  xíxtra. 

múrcha.  V.  MÍRTO.  II  Múrchas  (pl.)>  B.  de  er.  N.  ggr.  en 
la  taha  de  Valdelecrin,  hoy  Murchas^  prov.  de  Granada. 

MüRCHícA  LíL-skJ,  «zarzamora,»  Lerch.,  morxica  ó  murxica 
LiLi^,  a:mora,X)  Almg. — Voc.  Ar.  Marr.  formado  probl.  de 
los  Cast.  mora  y  chicuy  es  decir,  mora  pequeña,  morilla,  y  co- 
rrespondiente al  Cast.  zarzamora  (rubus  fruticosus  L.),  Gall. 
y  Port.  amorUy  Cat.  mora  d'esbarsery  Val.  mora  de  farfaly  Prov. 
amoura  de  hartas  y  Fr.  mure  de  ronce  y  It.  mora  del  rogo  y  y  Rum. 
mura  y  del  Lat.  morum  (mora  y  zarzamora).  V.  Lag.,  397, 
Aza'ís,  I,  84,  Cihac,  173,  y  nuestros  arts.  chíco  y  morAl. 

MURCHÍCAL  JjL-a^J,  «Vespertilio,»  R.  Mart,  murchical, 
«murciélago  ave  de  la  noche,»  P.  Ale. — Cast  murciégaloy  mur- 
ciélago y  murceguillo  (vespertilio  murinus  L.),  A.  Cast.  mur- 
ciego  y  Mure,  morciguillo  y  Gall.  mor  segó  y  morsiegaloy  Gall.  y 
Port.  morcegOy  B.  Lat.  mus  cacus  (  Vegecio),  de  los  vocs.  Lats. 
muSy  ris  (ratón),  Cctcus  (ciego),  y  su  dim.  deculus  (cieguecillo). 
V.  Cabr.,  II,  473,  474,  Diez,  ir,  158.  ||  murchícal  JjL_aw^'. 
Según  El  Thignarí,  citado  por  1.  Loyón,  f.  4  v.**  y  5  r.",  é 
I.  Aw.,  I,  147  (corr.),  era  uno  de  los  instrs.  que  se  usaban  para 
nivelar  los  terrenos  y  facilitar  el  curso  de  las  aguas,  llamándose 


así  por  razón  de  su  figura,  que  era  la  de  un  triángulo  rectán- 
gulo isósceles,  y  por  lo  tanto  la  misma  del  nivel  llamado  hoy 
de  atbañil  y  por  algunos  murciélago.  Dice  así  el  autor  arábigo: 
«Para  nivelar  con  el  murchÍcal  se  hincarán  derechos  en  tie- 
rra dos  palos  de  igual  longitud  y  distantes  entre  sí  diez  bra- 
zas, poco  más  ó  menos;  y  extendiendo  una  cuerda  desde  la 
cabeza  de  un  palo  á  la  del  otro,  se  colgará  en  medio  de  la 
cuerda  el  murchícal,  que  será  un  triángulo  de  madera  con  una 
línea  medial  y  de  cuyo  vértice  penderá  un  hilo  con  una  pesa 
por  remate.  Si  el  hilo  de  la  pesa  se  detuviese  sobre  la  línea  que 
promedia  el  murchícal  y  sobre  su  extremo  inferior  (es  decir, 
sobre  el  punto  medial  de  su  base),  ciertamente  el  espacio  de 
tierra  comprendido  entre  los  dos  palos  estará  á  nivel;  pero  si 
el  hilo  se  saliere  de  la  línea,  levantarás  el  palo  que  esté  más 
bajo  ó  bajarás  el  más  alto,  hasta  obtenerse  la  justa  nivelación. 
Después  mudarás  uno  de  los  dos  palos  y  volverás  á  nivelar, 
prosiguiendo  así  hasta  terminar,  d  Cuyo  nivel  presenta  la  si- 
guiente figura: 
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MURICHÓN  Ó  MÜRÜCHÓN  |J>>jj>  (y  var.  MURIJÓN  Ó  MURI- 

JÓN  ^Jyi■Jy)^  Según  El  Gaf.  ciéido  por  I.  BaÍL,  n.  Esp.  que 
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daban  algunos  en  And.  á  la  pl.  llamada  en  Ar.  *r^'  j^  ó 
lengua  de  león,  la  cual  tiene  una  raíz  cuadrangular,  negra,  del 
largo  de  un  dedo  y  brota  en  terrenos  fragosos,  y  se  usaba  con- 
tra los  cálculos  de  la  vejiga.  Probl.  una  hierba  de  la  familia  de 
las  borragineas,  en  las  cuales  se  encuentran  las  propiedades 
indicadas  por  dicho  autor,  y  acaso  el  echium  vulgare  L.,  llama- 
do en  Cast.  lengua  de  buey  salvaje,  y  en  Lat.  Farm,  buglossa 
silvestris,  que  pudo  llamarse  murichon  ó  muruchon^  por  el  color 
purpúreo  de  sus  flores,  de  un  adj.  B.  Lat.  muriceus,  a  y  f»,  for- 
mado de  mureXy  icis  (púrpura).  V.  Plin.,  lib.  xxvii,  cap.  ii 
(voc.  lithospermum ) ,  y  cap.  12  (vocs.  myosota  y  onosma), 
Lag.,  258,  357,  365,  2^6  y  392,  Colm.,  Cat.  met.,  110-112, 
y  Costa,  174-177. 

MURO.  V.  MUR.  II  Muro,  R.  Malí. — Muro^  part.  de  Inca.  || 
Muro  y  Múru,  R.  Val. — MurOy  prov.  de  Alicante. 

MURQUÉRA.  V.  MURCAlRA.      ' 

MtjRTA.  V.  MíRTO.  ||  MúRTAS  (pl.),  B.  de  cr. —  Murtas  y 
prov.  de  Granada. 

.  MURTÁN  Jüy»  (cód.  Nap.),  ^UJ  (cód.  Leid.)  y  murtín 
^Sy  (códs.  Tol.  y  Nap.),  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  baya  del 
mirto. — Cast.  murta,  murtillay  murtinay  murtón  y  mortiñOy  Cat. 
murtróy  Val.  murto,  Port.  murtinhoy  de  un  adj.  B.  Lat.  morti- 
nuSy  murtinuSy  por  myrtinuSy  ^,  w,  de  myrtus.  Cf.  It.  moríina 
(el  arrayan),  y  v.  M.  y  M.,  596,  y  Jim.,  i,  266. 

MÚRU  y  MÚRU.  V.  MURO. 

MURucHÓN  ó  MORUCHÓN. — Voc.  A.  Esp.  y  probl.  afin  al 
Cast.  borujon  ó  burujón  y  que  pudiera  venir  del  Vasc.  buruá  y 
buruiá  (cabeza),  bajo  la  forma  dim.  de  buruchoá  (cabecilla),  ó 
del  Lat.  verrucay  Cast.  verruga,  quasi  verrugon.  |]  muruchónes 
ó  MORUCHÓNES  ^^-j^j^  (corr.  por  ^\^^),  I.  Th.  N.  V.  que 
significa  verrugas:  Li^^l  JJLiJt  ¿J^J,  y  que  daban  en  nues- 
tro país  á  la  thymbra  Diosc.  (esp.  de  ajedrea),  probl.  la  satu- 
reja capitata  ó  thymus  cephalotus  L.,  llamado  en  Cast.  tomillo 
de  cabezuelas,  porque  produce  encima  de  sus  ramillos  unas 
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cabecillas.  V.  Lag.,  292-294,  Costa,  195,  y  Jim.,  i,  353. 

MURUCHÓN  ó  MÜRÜJÓN.  V.  MÜRICHÓN. 

MusícA  Uwy,  I,  Garsia,  J— -y,  «música,»  R.  Mart.,  I.  Gar- 
sía  y  Alm,,  múcica,  «música,  arte  de  cantar,  órgano,  instr. 
músico,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  mus'ica  l-j-...y,  P.  Torre, 
B.  Gonz.,  Beaus.  (en  Túnez),  Cherb.,  Cuche  y  otros,  L£__j, 
Lerch.  y  Marc.,  muziga  'ih\y,  Beaus.,  música,  órgano  y  piano, 
01.;  Ar.  Or.  musicár  }  ?  ,-.'  (del  adj.  mttsicarius,  a,  w,  ó  del 
verbo  B.  Lat.  musicare,  instrumentis  musicis  ludere,  canere), 
Golio. — Esp.,  Vasc.,  Port.,  Prov.,  It.  y  Rum.  música,  Vasc. 
mujica  y  muxica,  Port.  muzica,  Fr.  musiqucy  Ing.  musick,  Al. 
muíik,  del  Lat.  Gr.  música  y  mustce.  De  música  y  musicár  for- 
maron los  Árabes  los  ns.  musiquÍ  S^y,  «musicus,»  R.  Mart., 
Henry  y  otros,  y  musicarí  ^XL^y,  dmusical,»  I.  Jaldón,  que 
corresponden  respectivamente  al  Cast,,  Port.  y  It,  músico,  Cat. 
y  Val.  músic,  músich^  Prov.  musicaire,  B.  Lat.  musicarius,  y  Lat. 
musicus,  y  al  Cast.,  Port.,  Prov.,  Fr.  é  Ing.  musical,  Prov.  mu- 
zica!, é  It.  musicale  (de  un  adj.  B.  Lat.  musicalis,  e).  V.  Dozy, 
II,  624,  M.  y  M.,  593,  Duc,  IV,  587,  588,  y  Azaís,  11,  638. 

MUTxi'L.  V.  MAUCHÓL.  ||  MuTXL'L,  y  var.  MuxúL.  N.  pr. 
m.  y  ap.  que  entró  en  la  composición  de  Benimutxúl  y  Benimu- 
xúl,  n.  de  una  alquería,  R.  Malí. 

MüXTÍLA  jJLjlJ,  cód.  Par.  Diosc.  La  comadreja. — A.  Cast., 
Gall.,  Cat.  y  Val.  musleia,  Cat.  y  Prov.  mostela,  Gasc,  mustello, 
Prov.  moustela,  o  y  moustiera,  o,  It.  mustella,  Lat.  mus  tela,  de 
mus  (el  ratón).  M.  y  M.,  593,  Lag.,  139,  Azaís,  11,  631  y  639. 

MUXTHÉYA  ó  MuXT^iíA  i_l^,  I.  Chol.  La  pl.  llamada  por 
Diosc.  lithospermon  y  en  Lat.  xajxafrAga, —  Probl.  el  Hthos^ 
permum  ofñcinale  L.,  ú  otra  pl.  de  su  familia,  que  pudo  lla- 
marse así  de  un  adj.  B,  Lat.  mustetus,  a,  m,  derivado  del  Lat. 
mus  (cf.  mustela),  por  su  semejanza  con  la  myosoris  ú  oreja  de 
ratón.  V.  L^.,  258,  365  y  366,  Costa,  93,  175-177,  L.  y  P., 
284,  Colm.,  Cat.  met.,  112,  y  xajxafrAga. 
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NABÁLi  ^U  (probl.  n.  col.  ó  pl.  de  nabAlia  l3U,  en  el  sen- 
tido de  navaja),  I.  Cuzman,  f.  17  v.**,  donde  escribe: 

í(Y  dicen  que  con  cuchillos  (v.  Dozy,  i,  355),  y  dicen  [que 
con]  navajas,»  nabbAli  J,LÍj>  cccultellus,  y  como  gl.  tempra- 
dor,»  R.  Mart. — Cast.,  Cat.  y  Vasc.  navaja^  Gal!,  navalluy  Val. 
navaixay  Vasc,  ¡alfana  y  labañay  lavaría  y  nabala  y  nabelay  Port. 
navalhay  del  Lat.  novacula.  V.  M.  y  M.,  613,  Cov.,  11,  120, 
Diez,  II,  159,  y  Eys,  242.  En  cuanto  al  voc.  íempradory  debe 
designar  el  cortaplumas,  llamado  en  Cat.  trempaplomas,  y  en 
It.  íemperatoio  y  temperino^  del  verbo  Lat.  temperare ^  usado  en 
B.  Lat.  por  scalpere. 

NABÉL.  V.  NAPÉL. 

NABO  j^jli,  cód.  Par.  Diosc;  Rab.  napus  aisa,  Lara,  57. — 
Cast.  y  Port.  nabo  (brassica  napus  L.),  Cast.  pr.  naba  (brassica 
rapa  L.),  Val.  naby  Cat.,  Prov.  y  Rum.  napy  Occit.  nay  nabety  tOy 
Prov.  naveuy  Fr.  navety  y  ant.  navely  It.  ñapo  y  del  Lat.  napus 
(Col.),  y  su  dim.  napellus.  V.  M.  y  M.,  597,  Lag,,  196,  Colm., 
Dic.  V.,  130,  Jim.,  I,  221,  222,  Azai's,  11,  640,  642,  Cihac, 
176,  y  nuestro  art.  napél. 


nAcARyLi,  agragulos  (1.  graculos  ó  graculus),»  Gl.  Leid.; 
nAgra  ¡,iJ,  «cornicula,»  R.  Mart.,  «grajo  ó  graja,ji  P.  Ale, 
«graja,»  P,  Torre.  El  grajo  (corvus  graculus  L.),  y  la  corneja 
(corvus  cornix  L.),  que  probl.  se  llamaron  así  por  razón  de  su 
color,  del  adj,  Lat.  niger,gra,  um.  V.  negro, 

NAGUÍLA.  V.   NAWWÍLA. 

NAPÉL  Ó  NABÉL  JU,  H.  V.  de  una  esp.  de  acónito,  I.  Chol., 
J'J,  n.  que  daban  los  herbolarios  de  And.  á  la  pl.  llamada  en 
Ar.  jj  j|  ij'-^'i  I-  Bait.,  népar,  «anapelo  yerua,»  P.  Ale. — 
Cast.  ANAPÉLo  (por  an-napélo)  y  napelo  (aconytum  napellus 
L.),  Port.  napello,  Prov.  napel,  Fr.  aconit  napel,  It.  nappello, 
Lomb.  mapél,  L.  Farm,  napelus  y  napellus,  que  ocurre  repeti- 
das en  la  versión  latina  de  Avicena  y  en  otros  libros,  y  es  dim, 
del  Lat.  napus,  por  la  semejanza  de  su  raíz  con  la  del  nabo. 
V,  Lag.,  426-y  587-588,  Jim.,  1,  201,  Azaís,  11,  642,  Biond., 
71,  y  nuestros  arts.  nAbo  y  thuéra-napél. 

NAR  ó  NER  ,U,  I.  Bucl.,  códs.  Lcíd.  y  Tol.  N.  Esp.  del 
agua. — B.  Lat.  ñera,  «aqua,»  Papias,  B,  Gr.  vipSi-,  Gr.  mod,  wps 
y  vfpñ',  según  algunos  del  adj.  wthi  (humidus),  pero  más  probl, 
de  Mpí;,  y  también  vnpi,  a,  ¿y  (ñuidus,  liquidus),  del  verbo  *ia 
(fluo).  V.  Duc,  IV,  621,  y  Passow,  11,  313. 

Narbóna  iJjijj,  C.  C.  Esc.,  Alm.,  P.  Ale,  etc.,  y  en  otros 
autores  Arbóna  Ljj>j}.  N.  de  una  cd.  y  sede  metr.  de  la  Galia 
Gótica,  la  Narhona  del  C  Em.  y  de  S.  Is.,  y  ant.  Narbo,  nis, 
hoy  Narbona,  y  en  Fr.  Narhonne,  en  el  Lenguadoc. 

nArid  JjU,  «nardus,»  R.  Mart,,  nard,  nArdo  y  kart;  v. 
EXPíco-NARD;  Ar.  Afr.  nard  ::Xi,  Abder.,  320;  Ar.  Or.  nard 
jp,  Can.;  Ar.  Esp.  y  Or.  nardín  ^^■^'-'  y  rj-i^i->>  '•  Bait, 
L  Bucl.,  Golio,  Freytag,  etc.;  Rab.  nard  -xm  y  nardus  omi, 
I.  Coreix,  105.  —  Esp.,  Port.  é  It.  nardo.  Val.  nart,  Fr.  nard, 
Al.  narde,  del  Lat  Gr.  nardus,  m,  y  del  adj.  nardinus,  a,  tn, 
nardino.  V.  Dozy,  11,  631,  Lag.,  16-19,  ^-  y  ^-^  597»  Y 
Jim.,  11,311. 

NARÓCA.  V.  NARÚCA. 
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NARRÓY.  V,  MARRÓY. 

NARiícA  Ó  NARÓCA  iX  J,  (írana,D  Abulw.,  narúqa,  «sapo  ó 
escuerzo,!)  P.  Ale. — Probl.  transposición  de  un  voc.  Esp.  ra- 
nuca  y  por  ranilla;  cf.  It.  ranocchia  y  ranocchioy  por  ranucula^ 
vocs.  equivalentes  al  Cast.  ranacuajo  y  renacuajo  y  y  á  los  Lats. 
ránula  y  ranunculuSy  dims.  de  rana.  V.  Dozy,  ii,  655,  M.  y 
M.,  780,  Diez,  II,  330,  y  garána. 

NATÍLLA.  V.  LATHÉLLA.    • 

nAva. — Cast.,  Vasc.  y  A.  Port.  nava^  Val.  pl.  naves,  Vasc. 
naba  y  nabea  (campi  planities),  voc.  de  origen  éuscaro  intro- 
ducido en  Cast.  á  fines  del  siglo  viii  y  muy  usado  en  nuestra 
nom.  ggr.  De  nava  vienen  los  ns.  ggrs.  Navardun,  Navarra, 
NavarréSy  Navarrete,  Navarri  y  otros  en  diversos  territorios 
de  nuestra  península.  V.  Risco,  Esp.  Sagr.,  xxxii,  2Si  Hum- 
boldt,  cap.  6,  Diez,  11,  159,  y  Eys,  282,  283.  ||  NAva.  V.  Col- 
el-NAva. 

nawwéla  ílMJJ,  «celia,  tugurium,  cellula  parva;  prestibula 
( prostibulum ) ,))  Gl.  Leid.,  ((tugurium,»  R.  Mart.,  naguíla, 
(Tcasa  pagiza  ó  pobre,  casilla  pagiza,  chocha,  ^ahurda  ó  pocilga 
de  puercos,  chibital  de  cabritos,»  P.  Ale,  tienda  ó  cabana  de 
Judíos,  y  de  aquí,  entre  los  de  España  y  los  de  África  áid-an- 
nawwéla  ¡Jl^l  j-^,  la  fiesta  de  las  cabanas  ó  tabernáculos, 
Alchodzamí,  ed.  Muller,  145,  nota  5.*,  y  Daumas;  Ar.  Afr.  y 
Berb.  nawwála,  «cabana,  cabañuela  de  Judíos,  casa  pagiza,  chi- 
vital,»  etc.,  P.  Torre,  «barraca,  cabana,  choza,»  Lerch.,  «cabane, 
chaumiere,  gourbi,  petite  cabane  en  feuillage,  hutte  (en  Túnez),» 
Beaus. — A.  Cast.,  Gal!,  y  Vasc,  nagüela  (tugurium,  casa),  Cast. 
majada  (magalia,  ovile),  Gall.  y  Val.  mallada,  Port.  malhada^ 
Esp.  ggr.  Maella,  Magallon,  Magaña ,  Magüellas  (n.  de  un 
cortijo,  jur.  de  Alcaucin,  prov.  de  Málaga),  Maguilla,  Mahue- 
lia.  Majadas,  Nigüelas,  Nigüella,  etc.,  del  n.  Lat.  Púnico  ma- 
gale,  pl.  magalia  (y  también  mapale,  pl.  mapaliaj,  usado  por 
Virgilio:  «Miratur  molem  Aeneas,  magalia  quondam,»  Aen., 
I,  V.  425,  y  en  B.  Lat.  en  el  sentido  de  domus  pastorum  y  aun 
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de  civitas.  De  nawwéla  formaron  los  Árabes  de  España  por 
contr.,  el  n,  náwwa  iZj,  que  se  halla  en  R.  Mart.  (i.'  parte) 
bajo  tugurium,  y  la  de  África  el  de  nawwél  JJJ  (cabana,  cho- 
za). V.  Dozy,  II,  739,  74°'  ^-  Y  ^■>  547  y  555>  S.  Is.,  lib,  xv, 
cap.  12,  Duc,  IV,  174,  Cabr.,  n,  423,  Diez,  11,  150  y  159,  y 
nuestros  arts.  magallón  y  maguélla. 

NAxcAR  ,^=iiJ  y  NÁxcARA  i\:=iiiJ ,  fflatrarc,»  R.  Mart.; 
Ar.  Marr.  nexcar  j^=iL:t  «ladrar,»  Lerch. — Probl.  corrupción 
del  verbo  Cast.  y  Port  mascar  y  mastigar,  Cast.  y  Prov.  mas- 
iicar,  Cat.,  Val.  y  Prov.  mastegar,  Vasc.  mascaíu,  Prov.  machar 
Y  maschar,  Fr.  mácher  y  masliquer,  Rum.  mestec¡  It.  y  Lat  mas- 
ticare, usado  en  el  sentido  de  mascullar  (balbutire):  cf.  Cat. 
«mastegar  las  paraulas,»  mascullar,  y  v.  Diez,  1,  268,  Azais, 
II,  551,  y  Cihac,  162;  ó  más  bien  de  un  verbo  B.  Lat.  nasicare, 
derivado  de  nasus  (nariz)  en  el  sentido  de  ganguear  (naribus 
vocem  emittere):  cí  Prov.  nasic,  y  Occit.  nasico  (nariz),  Aza'is, 
II,  644,  Malí,  nassatjar  (refunfuñar),  Prov,  nasilhar,  y  Fr. 
nassiller  (ganguear). 

NEBBÚLA  jJ»JJ,  Ar.  Afr.,  «vejiga,»  Lerch.,  «vessie;  bulle 
d'air,  globule  liquide,  bube,  élevure,'»  Beaus.,  nébula,  «vesica,:!) 
Domb.,  87,  «vessie,»  Fl.  Bert,  R.  Bus.,  Marc.  y  otros;  Berb. 
lembult  ^j--'>  Marp.,  y  tambúlt,  01. — Esp.,  Port.  é  It.  ampolla 
(vesícula;  ampulla;  bulla),  Port.  ámbula  y  empala,  Prov.  ampola, 
ampoula  y  ampoulla,  o,  Fr.  ampoule,  del  Lat.  ampulla  (esp.  de 
vasija  de  vidrio,  botella).  V.  Dozy,  11,  637,  M.  y  M.,  52, 
Azais,  t,  86;  y  en  cuanto  al  origen  de  este  voc,  v.  S.  Is.,  lib.  xx, 
cap.  5,  y  cf.  el  A.  Cat.  y  Val.  bambolla  (burbuja;  ampolla,  ve- 
jiga), que  vienen  del  Lat.  bulla  (v.  biírbula). 

NÉBETHA  iLU,  I.  Th.  como  n.  V.,  I.  Bucl.  (cód.  Nap.)  como 
n.  Lat.  del  poleo  montesino,  núpita,  «nébeda  yerua  conocida,i> 
P.  Ale,  nubitha  LL_J,  id.,  P.  Torre;  Ar.  Afr.  nébetha  iiuU, 
el  hisopo,  Abder.,  122  y  279,  «mélisse  belle-menthe,  melissa 
catamintha,»  Beaus.,  naf'itha  jiL^,  «nébeda,D  Lerch. — ^A.  Cast. 
néhada,  nevada,  nebda,  niepta,  nieta  y  rémbeda,  Cast,  Vasc.  y 
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Port.  nebeda  (calamintha  nepeta  Link.,  melissa  nepeta  L.  y 
nepeta  cataría  L.),  Cat.  népta  y  ntpta^  Vasc.  muda  y  Port.  ni- 
veda  y  It.  nepeta  (pimpinela  yerba,  Casas),  nepitella^  neputa  y 
nipotellaj  del  Lat.  nepeta:  «mentha  agrestis,  quam  nostri  vulgo 
nepeta  vocaverunt,);  S.  Is.,  lib.  xviii,  cap.  9.  V.  Dozy,  11,  636, 
M.  y  M.,  604,  Lag.,  292,  Cabr.,  11,  477,  Jim.,  i,  294,  Colm., 
Dic.  V.,  131,  132  y  233,  y  Cat.  met.,  124,  125. 

NECHÍLA  ó  NECHÍLLA  lL-st^,  I.  Bucl.,  cód.  Tol.  é  I.  Bait. 
N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  v^Jaidl  J^  (esp.  de  lychnis; 
V.  Dozy,  I,  645),  NECHÍLLA  jJLar»,  I.  Loyón ,  42  V." — Cast. 

t 

neguilla  y  neguillon  (nigella  sativa  L.,  agrostemma  githago  L. 
y  lychnis  githago  Lam.),  Arag.  negrilla  y  negrillon^  Cat.,  Val., 
Prov;  é  It.  niellaj  Port.,  Prov.,  It.  y  B.  Lat.  nigella ^  Prov. 
niela  y  Oy  Fr.  nielle  (Rum.  neghina,  de  nigrinajy  del  adj.  Lat. 
nigelluSj  aj  fUy  dim.  de  nigery  porque  hace  la  simiente  muy 
negra.  V.  Lag.,  324,  325,  M.  y  M.,  607,  JDuc,  iv,  624,  Jim., 
I,  301,  L.  y  P.,  60,  Costa,  34,  Azaís,  11,  653,  y  Cihac,  177. 

NEGRA.  V.  NEGRO.  ||  NEGRA.  Apd.  y  ap.:  Yuíjef  Aíjabách  de 
la  Negra,  R.  Val. 

NEGRÉT.  Adj.,  dim.  de  negro  (v.  el  art.  sig.). — Cast.  negri- 
to y  ay  Cat.  y  Val.  negrety  a  y  It.  negrettOy  Rum.  negretz;  cf.  Lat. 
Negrita  y  Nigrita;  v.  M.  y  M.,  607,  y  Duc,  iv,  625.  ||  Ne- 
GRÉT,  R.  Val.  N.  ggr.  ||  Negrét.  V.  Mont-Negrét. 

NEGRO,  A.  Adj.  (V.  NEGRA  y  WÉLYO  NEGRO). CaSt.,  Port.  6 

It.  negrOy  Cat.,  Val.  y  Prov.  negrey  ay  Fr.  7íegre  y  noiry  ^,  Prov. 
y  A.  Fr.  neir  y  nery  Delf.  »/Vr,  ^,  It.  nerOy  ay  Rum.  negrUy  nea- 
gray  del  Lat.  nigery  nigray  um.  V.  M.  y  M.,  607,  Azaís,  11, 
648,  649  y  654,  y  Cihac,  177.  ||  Wádi  Negro  sJáJ  ^:í^,  El 
Becrí.  N.  de  un  rio  entre  Ceuta  y  Tetuan,  que  conserva  aun  su 
ant.  n.  y  desemboca  en  el  mar  al  S.  del  cabo  Negro.  ||  Negro. 
V.  MóNTHE  Negro. 

NENA,  «ama  que  cria,D  nene,  dmamá  madre  de  niños,» 
NÉNNA,  «aya  ó  ama,»  nénne,  pl.  nenníty  «criadora  de  niños,); 
P.  Ale,  NÉNNA,  pl.  Ar.  nennát  (ó  nennit)  vj:,»LLi,  ayas  ó  nodri- 
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zas,  Alm.,  ii,  242  (corr.  de  Mr.  Dozy);  Ar.  Afr.  nénna  LU, 
(íaya,D  P.  Torre,  tia  y  abuela,  Beaus.,  nánna  o  nenna  LU,  abue- 
la, Bg.  y  Humbert,  Tiánna  Lia.,  id.,  Lerch. — Cast.  nána^  madre, 
mamá,  voc.  usado  en  este  sentido  hasta  nuestros  dias  en  Segó- 
via,  y  que  aun  se  usa  familiarmente  por  abuela,  y  en  Méjico 
por  niñera  y  nodriza.  Val.  nana^  mamá  ó  madre  en  el  lenguaje 
de  los  niños  que  empiezan  á  hablar.  Ven.  nena  (nutrix,  Diez,  i, 
289),  B.  Lat.  nanna  (avia),  probl.  del  Lat.  mamma  (mamá, 
madre  y  ama  de  cria):  cf.  It.  mammána  (ama,  aya,  partera), 
Sardo  minnanna  (avia.  Diez,  i,  278),  Occit.  menina j  minina 
(id.)  y  mimi  (avus),  y  Lim.  mine  (avia).  Es  de  notar  que  el 
voc.  mamma  se  halla  en  muchos  y  distintos  idiomas,  y  ha  pasado 
por  semejantes  trasformaciones;  pero  baste  á  nuestro  propósito 
comparar  Jos  Grs.  uáatta  y  uáun»  (mamá,  abuela,  mater,  avia), 
"jíj'jx  y  váyy«  (tia,  soror  matris),  Gr.  mod.  aáwa  y  vfvé  (mamá, 
Agüen),  Turco  nene  (mater,  Let.),  Malayo  néneh  (avus,  avia), 
A.  Brit.  mammaeth  (mater,  nutrix)  y  nain  (avia),  é  Irl.  naing 
(mater).  De  la  forma  contracta  amma  (mater),  que  se  halla 
en  el  mismo  sentido  en  el  Sueco  amma,  en  el  Gaél.  am^  en  el 
Vasc.  ama,  en  el  Sanscr.  amia,  en  el  Hebr.  em  ds,  en  el  Ar. 
umm  II  y  en  el  Afr.  y  Berb.  imma  ií<,  vienen  probl.  (además  del 
Occit  ama  (avia),  el  Hisp.  Lat  amma  (v.  bajo  MAMÁyRA),'y 
el  Esp.  y  Port  ama  (domina;  nutrix),  los  Vasc.  amaiñuáy  aña 
é  iñudeá  (nutrix),  el  Al.  amme,  y  ant.  amma  (id.),  el  Lat. 
amita  (tia),  el  Ar.  ámma  '¿U  (id.),  el  Hung.  anya  (mater),  y  el 
Turca  ana  Ül  (id.).  V.  Dozy,  Lettre  á  Mr.  Fleischer,  184-186, 
M.  y  M.,  551,  Steph.,  v,  558  y  1354,  Duc,  iv,  599,  Cabr., 
II,  477,  Diez,  II,  94,  Azaís,  11,  572,  593  y  594,  Lhuyd,  86  y 
294  (mater),  y  loi  (nutrix),  y  Cihac,  154. 

NEÓFITHO  lai^,  ^^t  ^^^  Y  J^y  y  ^'  ^'  ^^' CaSt.  é   It. 

neófito^  A.  Cast.  y  Port.  neóphito,  Cat  y  Val.  neqfit^  Fr.  é  Ing. 
neophyte,  del  Lat.  Gr.  neophytus.  M.  y  M.,  603,  Duc,  iv,  619. 

NÉPAR.  V.  NAPÉL. 

NÉxpoRO,  pl.  NÉxpoROx  jlLl¿.ü  (c6d.  Nap.  y  Leid.)  y 
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NiÉxpoRO,  pl.  NiÉxpoROx  ^L,yl^^^*  (cód.  ToL),  I.  Bucl.  N.  Esp. 
equivalente  al-  Ar.  jjj^j;  Ar.  V.  Afr.  y  Or.  müxmula  iUíJ, 
^aiéfle,D  Be.  y  Humbert,  Turco  tnáxmula  iMUS^  (cnéfles,»  Tim. 
— A.  Cats.  tnéspero  y  méspilo  (fruto  del  mespilus  germánica  L.), 
Cast.  néspera  j  niéspera  j  niéspero,  níspero  y  níspola  y  níspora  (en 
Granada),  Arag.  niéspola  y  Gall.  y  A.  Cast.  nésperOy  Cat.  y  Val. 
nespUy  Vasc.  mizpera  y  mizpiray  Port.  néspera  y  Occit.  mespoulo 
y  mispouloy  Gascón  mesple  y  mesploy  Prov.  neflay  o  y  nespay  o  y  nes- 
pía  y  o  y  nespoüy  Fr.  nefley  y  ant.  mesfle  y  mesple  y  Pie.  yiépky  Bret. 
mespéry  Al.  mispely  y  ant.  mespilay  It.  néspola  y  néspoloy  B.  Lat. 
nespihy  Gr.  mod.  ¡j-cCc ixovXoj  (Agüen),  del  Lat.  mespilum y  Gr. 
fjLs^TTiAr  y  fjL¿7m\o'j.  V.  Dozy,  II,  595  y  598,  M.  y  M.,  571,  Duc, 
IV,  622,  Lag.,  108,  Jim.,  I,  265,  Cabr.,  11,  480,  Diez,  i,  287, 
288,  Azaís,  II,  581,  Sch.,  318,  y  Let.,  156. 

NIEL  jLi,  Alm.,  I,  438. — Cast.  y  A.  Prov.  niel.  Val.  nielly 
Fr.  nielley  y  ant.  neely  It.  nielloy  B.  Lat.  nigellum  (esp.  de  esmalte 
negro  sobre  fondo  de  oro  ó  plata),  del  adj.  nigelluSy  ay  w,  dim. 
de  niger.  V.  Dozy,  Abb.,  iii,  16,  Supl.,  11,  743,  Duc,  iv,  624, 
Diez,  i,  289,  Sch.,  319,  Azaís,  11,  653,  y  nechíla. 

NIÉXPORO  y  NIÉXPOROX.  V.  NÉXPORO. 

NÍMA  L^--^,  f.  Hax.  é  I.  Hay.,  apud  Dozy,  Lettre  á 
Mr.  Fleischer,  172. — Esp.  de  botella  ó  redoma  de  cristal,  que 
se  llamó  así  del  Lat.  7iimbus;  v.  límma. 

NÍNNA. — Probl.  Cast.  niñay  A.  CasL  é  It.  ninnay  del  mismo 
origen  que  mími  y  mímmi,  como  lo  indican  varias  formas  que 
dejamos  apuntadas  en  dichos  artículos,  entre  ellas  la  Afr.  nini 
(la  niña  ó  pupila  del  ojo).  [|  Nínna.  N.  pr.  fem.,  y  de  aquí 
Ibn  Nínna  LU  ^\  ap.  de  un  literato  de  Jaén  mencionado 
por  L  Abb. 

NÍNNI-PUBX.  V.   ÚNE-PÉCHA. 
NIXÉNSO.  V.  ANXÉNSIO. 
NoAmBAR.  V.  NOWÁMBAR. 

nochAr  (n.  NochArex);  Val.  anoguér  (por  an-nocuér) 
y  ANOHUÉR  (por  an-nohuér). — Cast.  y  Val.  nogal  (juglans 
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nohuera,  Gall.  y  Port.  nogueira,  Prov.  mguier  y  nouguier,  Fr, 
ttoyer,  It.  »oíí  (árbol  y  fruto),  Rum.  H«f,  B.  Lat.  nogarius,  no- 
gerius,  noguerium,  s,  y  nucarius,  del  Lat.  nux,  cís  (árbol  y  fruto). 
V.  M.  y  M.,  6i8,  619,  Duc,  iv,  635  y  654,  Azais,  11,  660,  y 
nuestros  arts.  kochIla  y  noguít.  ||  Nochjírex  ¡p,^  (p'O; 
V.  Ens.  ggr.  N.  de  dos  lugares  en  Andalucía. 

NOCNÍLA  lJL_s^.  Según  £1  Gaf,  citado  por  I.  Bait,  n.  Esp. 
que  significa  pequeña  nuez  íjj^,  y  que  por'  lo  tanto  corres- 
ponde al  Cast.  nuececilla,  Occit.  nouzilha,  o,  y  B.  Lat.  nucella, 
dim.  del  LaL  nux,  cts,  Cast.  nuez,  Gall.  y  Port.  nez,  Cat  y 
Mail.  Hou,  Val.  anóu  (por  an-nóu),  Prov,  nose,  nougo  y  noui, 
Occit.  noze,  Fr.  noix,  It.  noce,  Ing.  nut,  Irl.  »«/',  y  Rum.  nuca. 
Cf  Cast.  nochizo  (la  avellana  silvestre),  Fr.  noissete,  é  It.  »o«//ff 
(avellana),  y  v.  Duc,  iv,  654,  Aza'ís,  11,  660  y  665,  Cihac, 
181,  Lhuyd,  101,  y  el  art.  prec.  Es  de  notar  que  El  Gaf.  dio 
inoportunamente  la  expresada  interpretación  á  propósito  del  n. 
Esp.  NECHÍLA  ó  NECHÍLLA  (v.  supra),  hoy  neguilla,  de  muy 
diverso  origen. 

NOGUÉT. — Cast.  nocedal  y  nogueral,  Gall.  noceda,  Esp.  ggr. 
Noceda  y  Noceda,  Rum.  nucet,  Lat.  nucetum,  de  nux,  cis.  M.  y 
M.,  615,  y  Cihac,  181.  1|  Noguít,  R.  Va!.  N.  ggr. 

NÓjTE  c^,  I.  Cuzman,  en  un  pasaje  ya  citado,  jág.  379-— 
Cast.  noche,  A.  Cast.  y  Port  mete,  Gall.  y  Port  neite,  Cat.  y 
Val.  nit,  Prov.  neií,  noich,  nuech,  nueg,  nueyt,  etc.,  Prov.  y  A,  Fr. 
Hoit,  Delf.  not,  Fr.  nuit,  Bret  y  Com.  «oz,  A.  Brit  nos,  Irl. 
ff0/V,  It.  noíte,  y  Rum.  noapíe,  del  Lat  Gr.  »dx,  /»,  aiin  al  Al. 
nacht,  Gót  »<íA//,  A.  Sax.  niht,  Ing.  »í^A/,  etc.  V.  M.  y  M., 
614,  Lhuyd,  295,  Dief.,  Got  Spr.,  11,  94,  Azaís,  ir,  649,  y 
Cihac,  179. 

NoktXn  y  Montan.  N.  pr.  m. — Lat  Montanus;  v.  mon- 
tan. 11  Ibn  NontAn  jlilj  ^j¡\  y  var.  Montan  jI=j>,  I.  Abb. 
Ap.  de  un  literato  ar.  esp.  del  siglo  xii. 

NOVA  y  Nova.  V.  novo  y  Villa  Nova. 
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NOVÉMBER.   V.  NOWÁMBAR. 

NOVO,  A  (v.  Villa  Nova).  Adj. — CasL  nuevo,  a,  Gall.  y 
Port.  novo  y  a^  Cat.,  Val  y  Prov.  nou^  va,  Lím.  neu^  vo,  Fr.  neuf, 
ve,  It.  nuovOy  a^  Rum.  nou,  a,  del  Lat.  novus,  a,  m,  afin  al  Gr. 
víog.  Persa  néu  y,  Al.  »^«,  Ing.  new,  Bret.  nevez,  etc.  V.  M.  y 
M.,  614,  Azai's,  II,  659,  Lhuyd,  100,  y  Cihac,  180. 

Nowámbar  ^¿i,  ccNovember,»  R.  Mart.,  C.  C.  Esc, 
I.  Paxc,  I.  Chob.  y  otros,  NowwAmbir ^JJ,  I.  Loyón,^^, 
I.  Aw.,  NoAmbar,  aNouiembre  mes,»  P.  Ale,  Novémber 
wljwlJ,  C  C.  Esc.,  «jj^,  R.  Z.  (cód.  ms.);  Ar.  Afr.  Nuwámbir 
j^J^y  Lerch.,  Nuémber  y  Nuwember,  Marc.  y  Beaus.,  Novám- 
ber  jJ^y  Martin,  Nuembris  ^yJ:j^y  Marc,  y  en  cierto  cód. 
yjy  y j^' — Cast.  Noviembrey  Gall.,  Cat.,  Val.,  Prov.,  Fr.  é 
It.  Novembre,  Gall.  y  Port.  Novembro,  Yvov.  Noavembre,  AK 
é  Ing.  NovembeVy  Rum.  NoembrtCy  y  ant.  NoembriSy  Gr.  mod. 
yo£V/3p«$,  del  Lat.  Novémber  (de  novem,  nueve).  V.  Dozy,  11, 
740,  M.  y  M.,  613,  Azaís,  11,  664,  y  Cihac-,  180. 

NIJPITA.  V.  NÉBETHA. 

NUQUÍXA.  V.  YERBA  NUQUÍXA.  ||  NUQÜÍXO,  A.  Adj. Probl. 

Cast.  nudoso  y  tf,  It.  y  Port.  nodoso,  a  y  Prov.  nozelós,  Prov.  y 
Rum.  nodoSy  Fr.  noueux,  se,  del  n.  Cast.  nudo  y  ñudoy  A.  Cast, 
Gall.,  Port.  é  It.  nodo  y  Gall.  y  Port.  no  y  Cat.  y  Val.  nu,  Cat.  y 
Occit.  nuSy  Val.  nuchy  Prov.  »¿?/  y  »¿?//j,  Fr.  nceud,  A.  Fr.  y  Rum. 
nody  del  Lat.  ;/^¿///j.  La  forma  nuquixoy  Uy  debió  formarse  inme- 
diatamente de  la  Val.  nuch.  V.  M.  y  M.,  610,  Azais,  11,  662, 
664  y  665,  y  Cihac,  179. 

NUTRA,  «nutria  animal,^)  P.  Ale  núthra  SJ^y,  id.,  P.  Torre. 
— Cast.,  Gall.  y  Malí,  nutra  (mustela  lutra  L.),  Cast.  y  A.  Cat. 
nutriay  Cast.  lodray  ludria  y  lutriay  Gall.  ludra  y  nudra,  Cat.  y 
Val.  llúdria,  Port.  é  It.  lontra,  Prov.  /^/r/j,  hurta ,  loutray  luriy 
luriay  etc.,  Fr.  loutre,  d.  de  Niza  /«/r^ ,  B.  Lat.  ludria  y  lutery 
lutria  y  lutrius,  Gr.  mod.  iSú^pa,  del  Lat.  lutra  y  lytra.  V.  M. 
y  M.,  542,  Duc,  IV,  156  y  164,  Cabr.,  11,  484,  485,  Jim.,  i, 
299,  Diez,  I,  254,  y  Azaís,  11,  497  y  502. 
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ÓBGA  Lu',  I.  Buc!.  N.  Esp.  de  los  huevos. — Probl.  corrupción 
del  Lat.  ova,  pl.  de  ffüum  (afín  al  Gr.  ¿h,  y  mod.  cmhv,  Irl.  ugh, 
Bret.  vi,  ui  y  otros  muchos  en  varios  idiomas),  Cast.  huevo,  y 
en  sentido  especial  hueva  (piscium  ovicula),  Cat.,  Val.  y  Rum. 
ou.  Val.  hou  y  hova,  Port.  ovo,  y  ant.  ouvo,  Prov.  iou,  ueu,  uou, 
uov,  etc.,  Prov.  y  Delf.  ov.  Gascón  goueu  y  ouéu,  Fr.  teuf,  y 
ant.  oj,  oef,  ouef,  It.  uovo,  vuovo  (ant.  ouo)  y  pl.  uova.  V.  M. 
y  M.,  650,  Azais,  ir,  350,  416  y  695,  Cihac,  187,  y  Lhuyd, 
295  y  296. 

OBÍspo  y  OBÍxp,  «obispo,»  P.  Ale,  obíxpo  ,.^^1,  escr.  ar. 
Gran,  y  Alm.,  epÍxcopux  ^j^SílA,  C.  C.  Esc. — Cast.  y  Vasc. 
obispo,  A.  Cast.  pispo.  Gal!,  y  Port.  hispo,  Cat,  Val.  y  Prov. 
bisbe,  Vasc.  apezpicua,  Occit.  avesque,  Prov.  evesque  y  vespe, 
Fr.  évéque^  Bret.  eskop,  A.  Brit.  esgob,  Ing.  bishop,  Al.  bischoj, 
It  véscovo,  Lat  episcopus,  del  Gr.  ÉTno-xítru,-,  y  de  aquí  el  Ar.  Or. 
ÓJíí/  y  «fij/  i_já_í_l,  y  Ar.  Esp.  azcúf,  P,  Ale,  y  ujcüf  ^y^\ 
R.  Mart  V.  M.  y  M.,  333,  Cov.,  ir,  124,  Aza'is,  11,  200,  y 
Lhuyd,  57. 

OCTÚBAR   Ú   OCTÚBER ^y.S=»l,  C.  C.  Esc.,  R.  Z.,   I.  Aw., 

I.  Loyón  y  escr.  ar,  Gran.,  Ogtúbar,  aOtobre  mes,j)  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  Ocíúbat'y  Octuber,  P.  Torre,  Lerch,  y  Marc,  Actú- 
ber,  Martin,  Octúber  jiyj\  y  Oclúbris  irj\j¿\,  Marc;  Berlj. 
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KtsúbeTy  OÍ. — Cast  y  Malí.  OctubrCy  A.  Cast.  Octubres^  A.  Cast. 
y  Val.  OtubrCy  Port.  Outubro^  Prov.  Ottobre  y  OutobrCy  Prov. 
y  Fr.  Octobre^  It.  Ouobre,  Rum.  Octomvriey  Gr.  mod.  oxrúp^ioq 
y  0xTw3p/?$,  Ing.,  Al.  y  Lat.  Octobery  briSy  de  ^^/^  (ocho).  V. 
Dozy,  I,  30,  M.  y  M.,  632,  Azais,  11,  66^^  y  Cihac,  185. 

ocziMÉL  JL^!,  I.  Roxd.;  Ar.  Or.  ocsimé  l^i,  en  las  Mil 
y  una  noches. — Cast  ojimel  y  ojimiel ^  Cast.,  Cat.  y  Val.  oximel^ 
Port,  Prov.,  Fr.  é  Ing."  oxymel^  It.  ossimeky  del  Lat.  Gr.  oxymel 
(Col.)  y  oxymeli  (Pl.)-  V.  Dozy,  i,  30,  y  M.  y  M.,  650. 

ÓCHNA  Ij^y  I.  Aw.,  I,  459  y  469,  n.  V.  del  injerto  griego 
(  JU^),  llamado  también  de  yema  y  de  escudete  ¿j¿JI  ^^^y^ 
ojNA  L;¿.j,  I.  Loyón,  23  r.®,  n.  que  daban  los  Romíes  á  dicho 
injerto:  í-^-á^^l  "-r^f^.  -^r^j^^  '*^  fL?^'  ^^i;**'. — Probl.  ambas 
formas  son  corrupción  del  Lat.  oculus  (ojo),  usado  por  Virg., 
Col.  y  otros  autores  (como  sus  equivalentes  pn  varios  idiomas) 
para  designar  la  yema  ó  botón  de  los  árboles,  y  especialmente 
la  que  se  asienta  ó  introduce  en  la  rama  ó  tronco  de  otro  árbol 
al  ingerirlo  de  escudete;  por  lo  cual  esta  esp.  de  injerto  se  llamó 
en  Lat  inoculare  é  inoculatio^  y  en  It  innestare  a  occhio:  «Nec 
modus  inserere  atque  oculos  imponere  simplex,D  etc.,  Virg., 
Georg.,  II,  V.  73  y  sigs.;  aOculi  nodi  sunt,  ex  quibus  frondes 
exeunt.D — «Insitio  dicitur  cum  fisso  trunco  surculus  fecundae 
arboris  sterili  inseritur;  aut  oculorum  impositio,  cum  inciso  cor- 
tice,  libro  alienae  arboris  germen  immititur,))  S.  Is.  (siguiendo 
á  Servio),  lib.  xvii,  cap.  6. — «Enxerir  de  escudete,  inoculo^  as; 
enxerto  de  escudete,  inoculatio ,!>  Nebr.  V.  M.  y  M.,  473  y 
632,  Col.,  lib.  V,  cap.  II,  I.  Aw.,  i,  469-475,  Herr.,  lib.  iii, 
cap.  8,  y  nuestro  art  wélyo. 

OCHtJP.  V.  UXTtÍP. 

ofrenda  íjJjJ!,  escr.  moz.  Tol.  —  Cast  y  Val.  ofrenda^ 
A.  Cast  y  Port  ofrenda  y  Vasc.  ofrenda  y  Prov.  ofiranda  y  ouf- 
frandoy  ¥r.  ofrandcy  Ing.  offeringy  A.  It,  Prov.  y  B.  Lat  offe- 
renday  del  Lat  offerenduSy  tf,  í»,  part  de  fut.  del  modo  infin.  del 
verbo  offero  (ofrecer).  V.  Duc,  iv,  698,  y  AzaYs,  11,  684. 
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Ogtúbar.  V.  OctiJbar. 

ojxtNA  ^JL^I,  I.  Bait.  N.  Lat  de  la  hierba  llamada  también 
labsán  (esp.  de  sinapis  ó  brassica),  y  probi,  de  la  oxalis  aceto- 
sella  L.,  llamada  en  Cast,  acederilla,  oxáliJa  blanca  y  trifolio 
acetoso,  la  cual  semeja  á  la  lámpsana  en  producir  tres  hojuelas 
en  derredor  de  cada  tallo,  y  que  debió  llamarse  ojxína  en 
forma  dim.,  á  diferencia  de  la  oxalis  pratensis  off.,  en  Cast. 
acedera  común,  y  en  Fr.  oseille  (rumex  acetosa  L.).  V.  Lag., 
200  y  201,  Pl.,  lib.  XX,  cap.  21  (oxalis),  y  xxvii,  12  (oxys), 
Jim.,  I,  304  y  332,  y  labsAn. 

ÓJNA.  V.  ÓCHNA. 

OLÍA,  OLÍBA  y  OLÍvo  (v.  infra). — CasL  y  It.  olivo  y  olivo  (el 
árbol,  olea  curoptea  L.),  Vasc.  oli¿>oá,  Occit.  ouUu,  Prov.  ouliéu, 
Fr.  é  Ing.  olive,  It.  uUvo,  Lat  olea  y  oliva,  del  Gr.  í'xaía  (árbol 
y  fruto).  V.  M.  y  M.,  636  y  637,  Lag.,  90,  y  Azaís,  11,  685, 
686.  II  Olías,  R.  Mil  —  Olías,  prov.  de  Málaga.  [|  Olíax 
jiJf  y  i/Jjl,  escr.  moz.  Tol. —  Olías,  prov.  de  Toledo,  [j 
Olíba,  R.  Val. — Oliva,  prov.  de  Valencia.  ^ 

OLiBÉR.  —  Probl.  Cast.,  Malí,  y  Val.  olivar,  Cat.  oliver  y 
otiveral.  Val.  oliver'al^  Port.  olival,  B.  Lat.  oHvarium,  Duc, 
IV,  709,  del  adj.  Lat.  oUvarius,  a,  m,  y  este  de  oliva;  v.  OLfA.|| 
Olibéb,  R.  Malí.  N.  ggr. 

OLÍVARDA  íijU)  (c6d.  Nap.)  y  livXrda  ¿¿.U  (códs.  Tol. 
y  Leid.),  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  también  en  nuestra 
Alj.  moxcAto  y  pulcXira,  y  en  Ar.  c-*t£  (al  margen  eupa- 
torium,  agrimonia). — Sin  duda  la  Ínula  viscosa  Ait.  y  erígeron 
viscosum  I.,  en  Lat.  pulicaria,  eti  Lat.  Gr.  conyza,  y  en  Cast., 
Arag.,  Gall.,  Cat.,  Val.  y  Malí,  olivarda,  que  debió  llamarse 
así  del  adj.  Lat  olivaríus,  a,  m,  porque  según  notó  Diosc.,  se 
parece  en  sus  hojas  al  olivo,  y  cuya  hierba  ofrece  notable  seme- 
janza con  el  eupatorium  cannabinum  L.  V.  Lag.,  350  y  ^g% 
Jim.,  I,  252,  Colm.,  Nom.  Cat,  75,  Costa,  330,  L.  y  P,  211, 
y  nuestros  arts.  moxcXto  y  pulcAira. 

olivaría  hj}\!  (corf.  por  *j  JJI)  y  olivína  ¡_~JI?  (corr. 
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por  ¿L-kJÜI),  i.  Ch.  Ns.  Esps.  equivalentes  a  los  Ars.  mezérion 
y  íl^xsáJl  ^j^'  i}^  ^^j*  verde),  y  al  Esp.  lauro. — Probl.  la 
daphne  mezereum  L.  (de  la  familia  de  las  timeleas),  en  Cast. 
laureola  hembra  y  mecereo,  en  Cat  oliveretay  y  en  Lat.  Gr. 
chamelaea  (es  decir,  olivillo)  ó  la  daphne  laureola  L.,  en  Cast. 
laureola  macho  y  1.  común,  en  Lat.  Farm,  laureola  semper  virens, 
y  en  It.  pr.  ulivella  (Biond.,  291),  ó  su  Semejante,  aunque  de 
otra  familia  (de  las  terebintáceas),  el  cneoron  tricoccum  L., 
en  Lat.  Farm,  olivella^  en  Cast.  almezerion,  camelea,  olivilla  y 
olivillo,  y  en  Cat.  olivereta  (como  otras  semejantes),  plantas 
todas  parecidas  en  sus  hojas  al  olivo.  V.  Lag.,  485,  486,  Jim., 
.  I,  234,  235  y  248,  Costa,  330,  Quer,  iv,  174,  Colm.,  Dic.  V., 
135,  y  nuestros  arts.  cotinuéla,  lauro,  olía  y  olívarda. 

oLívo.  V.  olía.  II  Olívo.  V.  Mónte-Olívo. 

OLMO  (v.  Olmos);  Ar.  Afr.  6lm  Jf,  Cherb.;  Berb.  ülmu 
^^y  Abder.,  247,  y  OÍ.,  208. — Cast.,  Port.  é  It.  olmo  (ulmus 
campestris  L.),  Cat,  Val.  y  Pj-ov.  olm^  Cat.,  Val.  y  Rum.  ulm^ 
(Jat,  Malí,  y  Val.  om^  Cat.  orna  y  «w,  Port.  ulmo^  Prov.  olme^ 
ouniy  ourm  y  ourme^  Prov.  y  Occit.  oumCy  Fr.  orme^  Ing.  elm^ 
Al.  ulnUy  Pol.  ilmy  Urna  y  del  Lat.  ulmus.  Del  mismo  origen,  y 
no  del  Lat.  alnuSy  es"  a  nuestro  entender  el  Cast.  y  Port  álamoy 
Port.  álemo  y  álimo  (populus  alba,  p.  nigra  L.):  cf.  Cast.  V. 
álamo  negro  (ulmus  campestris).  V.  M.  y  M.,  957,  Lag.,  69, 
Jim.,  I,  356,  357,  Costa,  225,  Azaís,  11,  687,  Cihac,  296,  y 
ÓMMÉDA.  II  Olmos  (pl.)>  cscr.  de  1088,  y  Olmox  (corr.  por 
fVélmox)  ^J:^^i  I.  Paxc.  N.  ggr.  jur.  de  Toledo;  v.  Ens.  ggr. 

ÓMMÉDA,  AL-AMÉDA  y  HAMMÉDA  (v.  supra). — Cast.,  Val.  y 
Port.  alameda  (sitio  poblado  de  álamos);  Cast.  olmeda  y  olmedo 
(sitio  poblado  de  olmos),  Cat.  omeda  y  olmera,  Prov.  olmada^ 
omedoy  ay  oumedo  y  ourmedoy  ¿?,  Occit.  omedo  y  omeidoy  Fr.  ormaiey 
It.  olmetOy  Rum.  ulmety  Lat.  ulmetum,  de  ulmus.  V.  M.  y  M., 
957,  Azaís,  II,  673  y  693,  Cihac,  296,  y  el  art.  prec.  ||  La 
alcudia  (altura)  de  Al-Ómméda,  escr.  moz.  Tol.  de  11 93.  N. 
ant.  de  un  pueblo  llamado  a  la  sazón  Al-ameda,  en  la  Sagra 


de  Toledo:  ÍíL.'^L  ^'^\  Uj_^l  íil^iJI  k-^  .^'  Y  *>o/  ■^^''' 
meda  de  la  Sagra. 

oMtíxiOK,  C.  C.  Esc.  en  la  frase  ^^  jj—y*'  (consubstantia- 
fcm  Patri).  —  Lat.  Ecl.  homousion,  homousios  y  homusius,  a,  m 
(S.  Jen),  consustancial,  del  Gr.  íítJÍJií,-  (¡d.).  Hállase  este  voc. 
en  el  canon  i  del  conc.  Tol.  vni:  ahomousion  Patri,  hoc  est 
ejusdem  cum  Patre  substantia:.»  V.  S.  Is.,  De  doctrina  «  fide, 
cap.  5,  M.  y  M.,  427,  y  Duc,  iii,  690. 

ORÁRio  WjKjl,  C.  C.  Esc.  N.  ant  de  la  estola  sacerdotal 
llamada  también /ííj«i3  (v.  FA9QuíyA). — A.  Cast.  orario,  Hisp. 
Lat.  oralis:  norales,  quod  scripturas  (sic)  dicunt  stolas,))  escr. 
leonesa  de  950  (Esp,  Sagr.,  xl,  409),  y  B,  Lat.  orarium,  que 
se  halla  en  muchos  autores  y  documentos  nacionales  y  extran- 
jeros, probl.  del  verbo  orare  (orar),  según  entendió  el  conc. 
Tol.  IV,  canon  40,  ó  más  probl.  del  Lat  ora  (orilla,  orla),  por 
razón  de  su  forma.  V.  Dic.  Ac.  in  voc,  Duc,  iv,  720,  Pueyo, 
103,  105  y  378,  y  cf.  el  adj.  LaL  orarius,  a,  m,  M.  y  M.,  644. 

orbAco.  V.  lorbAco. 

ORCHÉLA  ú  ORCHÉLLA  i)U.j',  I.  Chol.  N.  V.  del  lichcn  Diosc 
y  que  se  daba  i  una  hierba  que  servia  para  teñir;  ¡Ü'-a.,"^!  jj 
W^  ¿^~=í  ^•" — Cast.  orchilla  (roceella  tlnctoria  DC.  y  lichen 
rocella  L.),  Gall.  oar/Ví/a  (Cuv.,  112  y  229),  Port.  orzella, 
ur celia  y  urzella,  Port.  é  It.  orcella¡  Prov.  or sella,  Fr.  orchel, 
orseille  y  ursolle,  Ing.  erchil  y  archU,  It.  rocella  (la  hierba)  y 
oricello  (esp.  de  tintura),  y  Lat.  Farm,  rocella,  cuyo  n.  se  da 
también  á  la  materia  colorante  de  la  misma  hierba,  en  Cast.  y 
Port.  urchilla.  Según  algunos'  se  llamó  así,  quasi  roquera,  por 
nacer  en  las  rocas  ó  piedras  (aunque  también  abunda  en  pare- 
des, tejados  y  árboles);  pero  más  probl.  de  un  adj.  B.  Lat.  auri- 
cellus,  por  aureolus,  a,  m,  porque  según  observación  de!  sabio 
botánico  Sr.  Ventué,  en  los  antiguos  sauces  suele  adquirir  un 
bello  color  de  oro  (cf.  arzólla  y  orchícana),  y  mejor  aun, 
por  razón  de  su  figura,  del  L^t.  auricella,  var.  de  aurícula  y 
dim.  de  auris  (oreja),  de  cuyo  miembro  han  tomado  n.  en 
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varios  idiomas  algunas  hierbas  semejantes  al  liquen^  como  el 
cotyledon  umbiiicus  L.,  en  Cast.  oreja  de  monje  ^  y  en  CaL 
aurella  ú  orella  de  monjo^  el  sempervivum  tectorum  L.,  en  Cat. 
aurellana  ú  (¡rellana  de  parety  en  £m.  or celia  y  urcina^  y  en 
Rum.  urechiuxa,  la  ramondia  pyrenaica  Rich.^  en  Cat.  aurella 
ú  orella  d'^os,  y  la  aurícula  Juda  ú  oreja  de  Judas  (esp.  de 
hongo).  V.  Pl.,  lib.  XXVI,  cap.  4,  Lag.,  29,  407,  435  y  436, 
Duc,  IV,  724  (bajo  orchicajy  Jim.,  i,  293,  y  n,  315,  Colm., 
Dic.  V.,  135,  136,  y  Cat  met,  58,  59  y  109,  Costa,  130,  Sch,, 
328,  Biond.,  271  y  291,  y  Cihac,  301. 

ORCHÍCANA  JLJLX^jt  (como  n.  um)  y  orchícán  ú  orchí- 
CANO  ^  a ;  7j<  (como  n.  col.),  I.  Bait.  (cód.  Matr.),  n.  que 
daban  los  tintoreros  á  una  hierba  algo  parecida  á  la  llamada 
ARZÓLLA  (v.  supra);  Ar.  Afr.  archecnu  ó  drchégnu  ^K^X 
archicana  ó  are  hiena  L;-fl.^jt,  Abder.,  y  rechecnu  ó  rechégnu 
yJúxj,  esp.  de  centaurea  muy  común  en  la  Argelia  y  que  se  usa 
para  teñir  de  amarillo,  Leclerc  y  Prax. —  Probl.  el  alazor  ó 
cártamo  cultivado  ( carthamus  tinctorius  L. ) ,  ó  el  cártamo  sil- 
vestre (centaurea  jacea  L.),  hierbas  muy  parecidas  en  la  forma 
de  sus  flores  á  las  centaureas  y  ambas  usadas  por  los  tintoreros 
(Colm.,  Dic.  V.,  51):  cuyas  hierbas  pudieron  llamarse  con 
tales  nombres,  por  el  color  amarillo  de  sus  flores,  de  un  adj. 
B.  Lat.  auricellus  por  aureoluSy  tf,  x»,  á  semejanza  de  la  centau- 
rea solsticiaüs  L.,  en  Prov.  auricela  (Azais,  i,  155),  y  de  la  c. 
panículata  L.,  en  Cast.  arzolla.  V.  Dozy,  i,  17,  514  y  859, 
Abdcr.,  38  y  29*  L^g-j  333  Y  ^9li  y  nuestros  arts.  arzólla 

y  ORCHÉLA. 

ORDÍCA  y  ORDÍCAX.  V.  ORTÍCA. 

ORILLA  y  oRÉyLLA. — Cast.  oreja  y  GalL,  Cat.  y  Val.  orella , 
Cat.  aurella^  Port.  orclha^  Prov.  aurellia^  Gascón  ourelJio^  Fr. 
oreillcy  It.  orecchia,  Oy  y  oreglia^  Rum.  urechie,  del  Lat.  aurícula^ 
dim.  de  auris  (afin  á  otros  vocs.  semejantes  en  muchos  idio- 
mas). V.  M.  y  M.,  loi,  Azaís,  i,  154,  y  11,  691,  Diez,  i, 
295,  Cihac,  301,  y  Lhuyd,  290).  |1  Orella  y  Oréylla.  Apd. 


y  ap.:  Ebrahítn  Ebn-ORÉLLA  y  Abrahím  Oreylla  Alaatar, 
R.  Val. 

ÓRGANO  ^^J^  cód.  Esc.  535  Cas.;  Ar.  Afr.  írMiroyj,!, 
Hist.  de  Túnez,  apud  Dozy,  i,  18,  órgan  (j-¿jK  aórgano,» 
P.  Torre,  orgán  ^J-£j\,  id.,  Marc,  árgol  Ji.t,  oboe.  Be;  Ar. 
Or.  árgati  y  arganún  ^^^^  (órgano),  Freytag,  argón.  Cuche, 
órgan.  Can.  y  B.  Gonz.,  órgon,  Henry. — Cast.  é-  It,  órgano, 
Cat.  y  Malí,  orga,  Cat.,  A.  Fr,,  Ing.  y  Al.  organ¡  Vasc.  orgá- 
noá,  Port.  orgáo,  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  orgue,  Prov.  eurguene, 
Occit.  ourguinoHS,  Occit.  y  Gascón  ourguino,  Al.  wí|;í/,  y  ant. 
ergana  y  argela,  Wál.  org"*!»,  del  Lat.  Gr.  organum.  V.  M.  y 
M.,  646,  S.  Is.,  lib.  Hi,  cap.  ai.  Diez,  i,  294,  y  Aza'ís,  11, 
677,  678  y  691. 

ORÍCANO  iXójl,  I.  Bucl.,  como  n.  Esp. — Cast.  orégano  (ori- 
ganum  vulgare  L.),  Vasc.  oregana,  Gall.  ourego,  Cat.  y  Val. 
arenga,  Port.  eregao  y  eurega»,  Prov.  ourigan  (v.  Azaís,  11,  692), 
Fr.  origan,  It.  origano  y  rigano  (Casas),  del  Lat  Gr.  origenunt, 
s.  V.  M.  y  M.,  646,  Lag.,  286,  y  Jim.,  1,  303,  304. 

ORÓN,  «nassa  para  trigo,  panera  para  guardarpati,  orón  lleno 
de  tierra,»  P.  Ale,  orón  |JJJ^  P.  Torre. — Cast.  pr.  herón  y 
orón  (serón  grande  y  redondo),  Val.  horó  (id.),  Cat  oró  (pa- 
nera; cofin,  espuerta),  del  Lat.  Gr.  4ero,  nis  (Pl.),  cesto,  cesta, 
canasto  de  mimbres  ó  de  juncos  entretejidos,  cuyo  voc.  se  halla 
en  Nebr,  bajo  orón,  aunque  en  algunas  ediciones  se  lee  por 
errata  vero.  V.  M.  y  M.,  29,-  y  Freund,  i,  76. 

ÓRRio,  «órrio  en  las  montañas,»  P.  Ale. — Probl.  Cast.  y 
Port.  hórreo,  Gall.  hórrio,  órreo  y  órrio,  Prov.  horri,  y  en  Mar- 
sella urri,  B.  Lat.  orreum  y  orrium,  del  Lat.  horreum  (probl. 
voc.  afin  al  Gr.  ai"ow),  origen  del  Ar.  hori  el  y  de  sus  deriva- 
dos en  Cast  aljoli,  alholi  y  alher't.  V.  M,  y  M.,  429,  Duc,  iv, 
736,  Cabr.,  ri,  34,  Azaís,  11,  400,  y  el  art  prec. 

ÓRSA  i_jj,  sorza,  térm.  de  náutica,»  Lerch.,  áursa  i-jjl  y 
ursá  L,j,  «bouline,»  Marc.;  Turco  ersa  L-,jl,  Tim.  —  Cast  é 
It.  orza  (v.  Dic.  Ac.  y  Crusca),  Cat  y  Prov.  orsa.  Val.  y  Port. 
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orfa^  Fr.  orse  y  ourse;  Cast.  orzar  y  Cat.  y  Prov.  orsar^  Val.  y 
Port  orfar,  It.  orzare j  según  algunos  del  Neerl.  lurts  y  Báv. 
lurz  (izquierda);  pero  a  nuestro  entender  del  adv.  Lat.  lavor- 
sum  (hacia  la  mano  izquierda),  corrompido  en  levorsa  y  orsa: 
cf.  Fn  louvoyer  (bordear),  ó  del  Lat.  ursay  y  B.  Lat.  orsa  (la 
Osa  mayor  y  menor  y  el  norte):  cf.  Prov.  vira  a  Forso  (virar 
hacia  el  norte).  V.  M.  y  M.,  510  y  962,  Duc,  ív,  736,  Diez, 
í,  297,  Azaís,  II,  679,  Sch.,  328,  y  dírxa. 

ÓRTA  (v.  Órta);  Berb.  orti  (huerto,  jardin),  Alí  Bey,  y 
urthij  01. — Cast.  huerta,  A.  Arag.  y  Port.  orta^  A.  Cast.,  Gall., 
Cat,,  Val.  y  Port.  horta,  B.  Lat.  horta  y  orta;  Cast.  huerto, 
Port  hortOy  Cat.,  Val.  y  Prov.  hort,  Prov.  ort,  Delf.  A«^r/,  It. 
orto,  B.  Lat.  ortum,  s,  del  Lat.  Gr.  hortus.  V.  M.  y  M.,  429, 
Duc,  III,  699,  y  IV,  737,  738,  y  Azais,  11,  400.  ||  Orta  Ijí^\ 
y  iJ'jjU  I.  Jat.  N.  ggr.  que  hoy  se  conserva  en  la  sierra  de 
Orta,  prov.  de  Cádiz.  ||  Orta,  escr.  de  1 1 57. — Orta,  prov.  de 
Tarragona.  ||  Órta,  R.  Malí. — Orta,  part.  de  Manacor. 

ORTÉLLA.  Dim.  de  órta.  —  Cast.  huertecilla,  It.  orticello, 
B.  Lat.  hortellus,  Duc,  iii,  699.  ||  Ortélla,  R.  Malí.  N.  ggr. 

ORTÍCA,  pl,  ORTÍCAX      ±JL)  .\,  COmO  n.  Esp.,  I.  Bucl.,  ORDÍCA, 

pl.  ORDÍCAX  ^ijjijl,  I.  Ch. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov. 
ortiga,  Gall.  ortega,  Cat.,  Malí,  y  Port.  urtiga,  Prov.  ourtigo,  a, 
Occit.  ¿?r//V,  ourtic  y  ourtit,  Fr.  ^r//V,  It.  ortica,  Rum.  urzica, 
L^at.  urtíca,  de  uro  (quemar).  V.  M.  y  M.,  962,  Lag.,  436-438, 
Jim.,  357>  Aza'ís,  11,  693,  694,  y  Cihac,  302. 

ORTODojxí  ú  ORTODÓjxo,  pl.  ar.  ortodojxín  ^.j..á^^3X  C.  C. 
lisc;  Ar.  Afr.  y  Or.  ortodocsi  ^^SiX  Be,  artudocsi  ^^*Xjj/, 
Ilenry. —  Esp.  ortodoxo,  Port.  y  Prov.  orthodoxo,  Fr.  orthodoxe, 
Ing.  y  Al.  orthodox,  It.  ortodosso,  del  Lat.  Gr.  orthodoxus,  a,  m, 
V.  M.  y  M.,  647,  y  Duc,  iv,  737. 

ORÚCA,  ((oruga  yerua  conocida,»  P.  Ale,  óruca  ó  éruca 
'iJ\  n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  y^yo.,  I.  Ch.  é  I.  Bucl.,  orúca 
U^\  n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  Persa  oXjl^-JLx  (pl.  dudosa); 
V.  Dozy,  r,  205),  I.  Ch. — Cast.  y  Port.  oruga  (brassica  eruca 


L.),  Cast.  pr.  raqueta,  Arag.,  Cat.,  Val.,  Prov.  é  It.  ruca,  Cast 
y  Val.  ruqueta,  A.  Cast.  y  Prov.  eruca,  Port.  eruga  y  urga, 
Prov.  rouqaeta,  Fr.  requette,  Ing.  rocket,  Al.  rauke,  It.  ruchetta, 
del  Lat.  eruca.  V.  M.  y  M.,  337,  Lag.,  224,  Jim.,  i,  252,  253, 
Cov.,  11,  188,  Diez,  I,  360,  y  Azaís,  11,  389. 

oxcoRcHÓN  ó  uxcuRCHÓN  »ja.^=iil,  «ericíus,»  R.  Mart, 
I.  Ch.  é  I.  Bucl.,  como  n.  Esp.  del  erizo,  oxcorchóne  ó  üx- 
cuRCHÓNE  ^ja.j^ii!,  id.,  I.  Buc!.  (códs.  Leid.  y  Toi.). — 
Probl.  voc.  formado  del  verbo  Cast  y  Port.  escorchar  (des- 
ollar), Cat,  escorxar.  Val.  y  Prov.  escorjar,  Prov,  escourjar  y 
escourtejar,  Fr.  écercer  y  ecorcher,  It.  scorticare  y  scorzare,  y 
B.  Lat  excorticare,  excoríizare  y  excerzare,  de  la  prep.  ex  y  el 
n.  cortex,  icis  (corteza),  por  el  efecto  que  producen  las  púas  de 
dicho  animal:  cf,  Arag.  escorchen  (desolladura),  ó  del  verbo 
Cast,  escorzar  (contrahere),  Port,  escoriar,  Prov.  escourchar, 
Fr,  écourter,  y  ant,  escorcer,  It.  scorciare  y  scortare,  Rum.  scur- 
tez,  y  B.  Lat.  excurtare,  del  Lat.  curiare  (cortar);  cf.  Cast. 
escorzo,  Port.  escorfo,  é  It.  scorcio;  porque  el  erizo  terrestre, 
como  escribe  Lag.,  «cuando  siente  algún  cazador  ó  perro,  se 
encoje,  como  en  ovitlos.  Del  mismo  origen  son  probl,  los  vocs. 
Casts.  escuerzo  y  escorzón,  el  Gall.  escorzo  (id.),  el  Cat.  escorsó 
(víbora),  el  Val.  escursó  (alacrán),  y  el  It.  scorzone  (sierpe). 
V.  Lag.,  124,  Duc,  III,  139,  Diez,  i,  373,  374,  y  n,  129, 
Azaís,  II,  130,  y  Cihac,  249, 

oxcuthAir  ó  uxcuthAir  ■■,.,ViS.;--f,  «armiger,»  R.  Mart. — 
Cast,  escudero.  A,  Cat.,  Val.  y  Prov.  escuder,  Vasc,  escudaría  y 
ezcutaria,  Prov,  escudier,  Fr,  écuyer,  Bret.  skeéder,  It.  scudiere, 
B.  Lat.  scutarius,  sculerius  y  scuderius,  del  Lat.  scutum,  Cast.  y 
Port.  escudo,  Cat.,  Val.  y  Prov.  escut,  Fr.  ¿cu,  It.  scudo,  y  Rum. 
scut,  cuyo  voc.,  en  el  sentido  de  cierta  moneda,  se  halla  en  el 
Ar,  V,  Afr.  bajo  tas  formas  escudi  ^jj5Ú-l  y  xecóth  Lsii,  Marc. 
V.  M.  y  M.,  840,  Duc,  iii,  141,  Azaís,  11,  138,  y  Cihac,  250. 
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PACCÁT,  (rencolar,  pegar  soldando,  soldar,D  paqquAt  (1.  pac- 
cAt),  «apegar,  engrudar,  juntar  con  otro,  juntar  uno  á  otro,» 
y  de  aquí  (en  quinta  forma)  atpacát^  pegarse  una  enfermedad 
(contagión,  dolencia  que  se  pega:  marad yatfacat)^  rnupacát^ 
ce  engrudada  cosa,]>  mupaqcáty  o: apegado ,  d  y  tapacátüy  apega- 
miento de  dos  cosas,»  P.  Ale,  pachán,  «pegar,»  P.  Ale.  (en 
SU  Arte),  paccath  kJu,  atpaccath  kJLo!  y  tapaccuth  ki-O', 
ííadherere,  y  como  gl.,  flexar  vel  pagar  (sic),))  R.  Mart;  Ar. 
Afr.  baccath  JaJÜ,  «encolar,  pegar,  soldar,»  P.  Torre,  «afichcr, 
coller,  gluer,  joindre,  poisser,»  R.  Bus.,  Hel.,  Beaus.  y  otros, 
y  también  encender,  pegar  fuego,  Cherb.  y  Beaus.,  y  enlucir 
las  paredes,  Lerch. —  Esp.  y  Port  apegar ^  Esp.  y  Prov.  pegar ^ 
Cast.,  Cat.  y  Prov.  empegar ^  Vasc.  piqueztatUy  Fr.  poisser  y 
empoisser^  Al.  pichen  y  Bret.  pega  y  It.  appicare,  appiciare  é  impe- 
ciare.  Sardo  impigare,  Lat.  picare,  del  n.  Lat.  Gr.  pix,  cis,  y  la 
forma  paccAt  ó  paccath  del  pp.  Lat.  picatus,  a,  m.  V.  Dozy, 
I,  103,  M.  y  M.,  703,  Cov.,  II,  137,  Diez,  i,  311,  Azai's,  11, 
33^  y  ííi>  65,  y  nuestro  art.  pich. 

pAch  y  pAchche. — Cast.  y  Port.  paz,  A.  Cast,  Port,  It  y 
Rum.  pace,  A.  Cat  y  Prov.  patz,  Cat  y  Val.  pau,  Vasc.  paque, 
Prov.  pas  y  pax,  Fr.  paix,  Ing.  peace,  del  Lat.  pax,  cis.  M.  y 
M.,  668,  Aza'ís,  11,  53,  y  Cihac,  187,  188.  ||  Pach  y  PAchche. 


4^3 
N.-pr.— Cast  Paz,  Cat  j  Val.  Pau.  \\  Ibn  Pach  ¿->  ^j->\ 
I.  Abd.  Ap.  de  un  literato  and.  del  siglo  xiv.  |  Ibn  PXchche 
Ú}^  ^!,  Alm.  Ap.  de  un  célebre  filósofo  ar.  esp.  conocido 
vulgarmente  por  jihen  Pace  ó  Ahempace.  ||  PAchche  ¿-¿La' 
C.  C.  Elsc.,  Bécha  y  Béchcha  i^b,  Idr.,  Abd.  y  otros.  La  ant. 
Pax  Julia  Augusta  y  Pace  del  C.  Em.,  hoy  Beja  en  Portugal. 

pachXn.  V.  paccXt  y  pechéina. 

PADtJL  y  pÁLux  (v.  infra). — A.  Cast.,  Port.  é  It.  padule  y 
palude  (palus),  A.  Cast.,  Gall.  y  Vort.  paúl,  Elsp.  ggr.  Paúl, 
Paules^  Pauls,  Prov.  palud¡  palun,  palus,  Prov.  y  Bret.  palut, 
Ing.pooly  Sírdo  paúli,  Rum.  pádure  (silva),  B.  "Lzt.  padules, 
iSf  US,  del  Lat.  palus,  dis.  V.  M.  y  M.,  655,  Duc,  v,  7,  Cabr., 
u,  510,  M.  y  R.,  205,  Diez,  11,  51,  Aza'is,  iii,  16,  Lhuyd, 
1 12,  y  Cihac,  189.  ||  PadUl  y  AI-Vaoúl  Jjjj'>  '•  Jat.— £/ 
Padúl,  prov.  de  Granada,  llamado  así  por  su  gran  laguna.  j| 
Padijl,  R.  Mal.  N,  ggr.  ||  Padúles  (pl.),  apeos  del  siglo  xvi. 
N.  de  un  pago  en  Armuña,  Jur.  de  Baza,  y  de  otro  en  Güejar 
Sierra,  hoy  Rio  dePadules.  ||  Los  Padúles,  R.  Mal.  N.  de  un 
lugar  entre  Guaro  y  Coin.  \]  Padúles,  B.  de  er.  y  Padúlex 
^jjj,  escr.  ar. — Padules,  prov.  de  Almería. 

PAGA  üb,  escr.  ar.  Alm.;  Ar.  V.  Marr.  baga,  Lerch.^Elsp., 
PorL,  Prov.,  It.  y  B.  Lat.  paga,  del  verbo  Esp.,  Port.  y  Prov. 
pagar,  It.  pagare,  B.  Lat  pacare,  paccare  y  pagare  (solvere), 
del  Lat.  pacare,  en  el  sentido  de  apaciguar,  satisfacer.  V.  M.  y 
M.,  651,  Duc,  V,  2  y  3,  Azaís,  iri,  4  y  5,  y  Diez,  i,  300. 

pagXni  ^LíJ)  como  sín.  de  J-L»^,  C.  C.  Esc — Cast.  é  It. 
pagano,  Cat.  y  Val.  paga,  Port.  pagáo,  Prov.,  Bret.,  Ing.  y 
Rum.  pagan,  Prov.  payan,  F/.  pdien,  Mag.  pogany,  del  Lat. 
paganas,  aldeano,  y  de  aquí  gentil,  del  Lat.  pagus.  V.  M.  y 
M.,  651,  S.  Is.,  lib.  viir,  cap.  10,  Duc,  v,  8  y  9,  Azaís,  iri, 
58,  Diez,  r,  300,  Cihac,  189,  y  pago. 

pagar j_cL,  esp.  de  pescado.  El  Arb.;  Ar.  Afr.  bagar  yí\->, 
irpagrus  piscis,»  Golio,  bagar  Xjuí,  apagrus,»  Domb.,  68,  y 
pággarjXj,  «pagel,  pagro,»  Lerch.,  bachchél  J^^,  «esp.  de 
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poisson,D  Beaus. — Cast.  pagro  (pagrus  vulgaris),  Cast.  y  Port. 
pargOy  Val.,  Prov.  y  Fr.  pagre;  Cast.,  Gall.,  Prov.  y  Fr.  pagel 
besuguete,  sparus  erythrinus  L.),  Prov.  pageUy  paieu^  del  Lat. 
Gr.  pagruSy  y  su  d\m.  pagellus.  V.  M.  y  M.,  652,  S.  Is.,  lib.  xiii, 
cap.  6,  Duc,  V,  10  y  12,  y  Azaís,  iii,  4  y  5. 

PAGO. — Cast.  pago  y  y  ant  bago  (F.  de  Salamanca),  A.  Cat. 
paOy  pau  y  pavo  (siglo  ix),  del  Lat.  pagus;  v.  M.  y  M.,  652.  || 
Pago,  B.  de  er.  —  Pago^  barrio  de  Berja.  ||  El  Pago  de  Ibn 
Haitzam  JLa  ^\  ¿¿b,  I.  Abb.  N.  ggr.,  prov.  de  Granada. 

PAIRÓLA  ó  PAIRÓLO. — Prov.  Esp.,  Port.,  Prov.  é  luperla^ 
Port.  péroUy  Fr.  perky  Ing.  pearl^  Irl.  pearla^  Bret.  perleZy  Al. 
berky  y  ant.  perula^  perla,  hería,  etc.,  B.  hsit.  perla,  perula  y 
perulus;  según  algunos  del  Lat.  pilula,  dim.  de  pila  (pelota, 
bolita):  cf.  Vasc.  piróla  (pildora),  y  según  otros  de  pirula,  dim. 
de  pirum  (pera),  por  la  forma  que  tienen  ciertas  perlas.  V. 
Duc,  V,  207,  Cov.,  II,  139,  Diez,  i,  312-314,  Sch.,  346,  y 
Aza'ís,  III,  90.  II  Pairóla  ó  Pairólo.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn 
A1-Pairóla  ó  A1-Pairólo  ¿Jj>.1.JI  ^I,  I.  Paxc.  Ap.  de  un 
literato  toledano  del  siglo  xi. 

PAJÁN.  V.  PUCHÚN. 

PALA  ¿JLj,  apala,»  R.  Mart.  y  escr.  ar.  Gran.,  palla,  «pala 
para  traspalar,  pala  de  grandes  dientes,  hataca  para  mecer, d 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  pala  SJU,  «pala,»  Lerch.  y  Marc,  bala  iJU, 
Cherb.  y  Beaus. — Esp.,  Vasc,  Prov.  é  It.  pala,  Gall.  y  Port. 
pa,  Vasc  palea,  Fr.  pelle,  y  ant.  palle,  Bret.  y  A.  Brit.  pal,  del 
Lat.  pala  (Col.).  De  pala  en  forma  dim.  vienen  el  Elsp.  y  Prov. 
paleta,  Fr.  palette,  It.  paletta,  y  el  Ar.  Afr.  palitha  iísJb,  ccpala 
ó  paleta  con  que  se  impele  la  bola  ó  pelota;  la  hoja  en  figura 
de  pala  del  higo  chumbo  (ó  higo  de  pala),D  Lerch.  V.  S.  Is., 
lib.  XX,  cap.  14,  M.  y  M.,  652,  Azaís,  iii,  10  y  15,  Diez,  11, 
398,  Sch.,  344,  y  Lhuyd,  ni. 

PALABRA  5^,  agirgillus  (y  como  gl.  cercyello),»  R.  Mart., 
ccdeuanaderas,))  P.  Ale;  Ar.  Marr.  pelibra  S^^.,Li  (dim.  de 
palabra),  «devanadera  pequeña  de  caña,»  Lerch. — A.  Cast. 


aribo,  esp.  de  torno  para  hacer  madejas,  Vasc.  aribatká  (Larr.), 
B.  Lat.  alabrum  y  alibrum,  Duc,  i,  1 59,  del  Hisp.  Lat.  ali- 
hrum,  llamado  así  según  S.  Is.,  lib.,  xix,  cap.  29,  «quod  in  eo 
librantur  fila,  id  est,  solvuntur,»  por  cuyo  voc.  se  ha  de  enten- 
der la  devanadera  con  Duc,  y  no  la  lanzadera  como  creyeron 
M,  y  M.,  40.  Del  mismo  origen  son  probl.  el  Cast.  alabe,  el 
Occir.  alibre,  y  el  Fr.  aube  (paleta  del  rodezno  de  los  molinos, 
Azaís,  I,  69),  y  el  Vasc.  alahezquiá  (el  mismo  rodezno). 

PALANTÁIN.  V.  PLANTÁIK. 

palatXr,  «paladar  de  la  boca,»  P.  Ale,  palthXr  .LkL, 
I.  Cuzman  en  los  siguientes  versos,  f.  13  r.°: 


■^J-i^:^ 


e  ^-y  ^ 


«Quien  ve  el  azúcar,  desea  gustarlo;  lo  que  me  muestran  mis 
ojos,  eso  apetece  mi  paladar.»  —  Esp.,  Port.  y  Prov.  paladar , 
'Prov.  paladat  y  paladel,  Vr.palais,  Ing.palaíe,  \t.palato,  Rum. 
palatuxy  del  Lat  palatum,  s,  y  sus  dtrWidos palatalis,  e,pala- 
tellum,  etc.  V.  M.  y  M.,  653,  Aza'ís,  11,  8,  y  Cihac,  190. 

palXth  isiL),  C.  C.  Esc.,  que  escribe:  ^id-ll  tb!_j  y  JjÜj 
jUJlDI,  es  decir,  el  palacio  del  rey,  el  aula  regia,  Aj.  Mach., 
5,  12  y  21,  Alm.,  r,  160  y  304,  y  11,  23,  al  mencionar  el  pala- 
cio real  de  Toledo,  y  otros  en  Córdoba;  Ar.  Or.  balátk  LiL, 
Raf.,  Golio,  Cuche,  Henry  y  Dozy.  —  Cast.  y  Vort,  palacio ^ 
Cat.  y  Yd\.  palaci  y  paláu,  Occit.  palatc/i,  Prov.  palait,  Prov. 
y  Fr.palais,  Bret.  palex,  Ing.  palace,  lr\.  palái,  Corn.  pías,  It. 
palazzo,  Al.  palasí,  Rum.  palat ,  del  Lat.  Gr.  palatium,  V. 
Dozy,  I,  1 1  r,  M.  y  M.,  653,  Azais,  ir,  8,  9,  Cihac,  190,  y 
Lhuyd,  ni.  ||  ^ÍZ-PalAth  iíiJI,  \.  Jat.  N.  de  un  lugar  cerca 
de  Granada,  quizás  la  huerta  y  sitio  de  recreo  de  El  Paláz, 
mencionado  en  escrs.  de  los  siglos  xv  y  xvi. 

PALATHÁR.  V.  PÁRTAL. 
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PALIÓL  y  PALIWÉL.  V.  PÁLLIO  y   PALLIÓL. 

PALL)  a:paIo,  palo  [en]  que  se  arma  la  red;  palo  para  asaetear 
ó  picota;  tizonazo;!)  pall  adigíg  (-j.U.jJI  Jj),  «gallinero  donde 
duermen  las  gallinas,»  P.  Ale;  Ar.  V.  Marr.  pálu  ^^U,  <rpalo, 
entre  los  estereros,»  Lerch. — Cast.,  Val.  é  It  paloy  Cat,  Val., 
Prov.  y  Fr.  pal.  Val.  pall  (percha  ó  pértiga),  Gall.  y  Port. 
paUf  Port.  páoy  Ing.  palé  y  Al.  pfahly  Rum.  par^  B.  Lat.  paüus, 
del  Lat.  palus.  V.  M.  y  M.,  655,  Duc,  v,  40,  Aza'ís,  iii,  8, 
y  Cihac,  193.  '■ 

PALLA.  V.  PALA. 

PÁLLIO,  pl.  pÁLLiox^  C.  C.  Esc.  Esp.  de  capa  que  usaban 
los  varones  devotos  y  ascéticos.  Al  trasladar  el  canon  12  del 
conc.  Gangrense  titulado:  ((De  continentibus  et  usu  palliorum,» 
dicho  cód.  intercala  en  el  texto  la-gl.  sig.:  ^^¿Jl  ^-xl*-::^!  ^i 

ccel  traje  de  los  devotos  que  usan  las  almalafas  ó  capas  llama- 
das en  Latín  palitos ;t>  Rab.  palion  piSs,  palios  dt«S9  y  apalión 
piSsK,  (rpallium,  manto,  ropa  luenga,»  Lara,  16  y  66. —  Cast 
é  It.  palio  (capa  ó  balandrán),  A.  Cast.  é  It.  pallio  (capa,  Sán- 
chez; capa,  manto,  Casas),  A.  Cat  pali  (id.),  Iñ.  fallain  y 
peally  Ing.  pall^  B.  Lat.  palleum  (cuya  forma  se  halla  en  las 
vars.  del  expresado  canon,  en  muchos  códs.  de  nuestra  Col. 
Lat.,  pág.  30,  y  de  S.  Is.),  del  Lsit.pallium  (capa,  manto,  man- 
teo), y  este  probl.  de  pellis  (piel):  ((Dictum  autem  pallium  (var. 
palleum)  a  pellibus,  quia  prius  super  indumenta  pellicia  veteres 
utebantur,  quasi  pellea,  sive  a  palla  per  derivationem,»  S.  Is., 
lib.  XIX,  cap.  24.  V.  M.  y  M.,  654,  Duc,  v,  23  Y  34>  Lhuyd, 
1 1 1,  y  el  art  sig.  En  cuanto  á  las  demás  acepciones  del  Cast. 
palio  y  Y  sus  equivalentes  en  varios  idiomas,  entre  ellas  la  de 
insignia  pontificial  que  el  Papa  suele  enviar  á  los  arzobispos  y 
algunos  obispos,  en  Ar.  Or.  baliün  ó  paliún  j^Ij,  «pallium,» 
Henry,  v.  M.  y  M.,  ib.,  Duc,  v,  35-40,  Azaís,  iii,  13,  y 
Diez,  I,  301. 

PALLIÓL,  PALYÓL  Ó  PALlOL  y  PALYUÉL  Ó  PALIWÉL.  Dim.  del 


voc.  prec. — Lat.  pallioliim  (y.  M.  y  M.,  654),  y  A.  Ai.fhellol 
(v.  Diez,  1,  301).  I  PALLiÓL,  pl.  ar.  palliolál  jl-^j  ^  *  *  ". 
y  como  sin.  ^■UUl-UI,  C.  C.  Esc,  al  trasladar  la  Ep.  de 
Celestino  I  á  los  obispos  de  las  Gallas,  cuyo  cap.  i,*  se  titula: 
ffquod  non  debeant  sacerdotes  aut  clerici  &xmcú  palléis  et  pra:- 
cincti  lumbis  In  ecclesia  ministrare,»  y  en  cuyo  texto  se  lee: 
iiamicti/'<!//e5,ii  etc.  En  cuyo  pasaje  ^r  paileum  6  pallium  se 
entiende,  según  notó  Duc,  v,  34,  «monachorum  vestis  propria,» 
es  decir,  un  manto  usado  por  los  monjes,  cuyo  uso  prohibió 
dicho  Papa  á  los  sacerdotes  al  ejercer  su  oficio  en  el  templo.  || 
PALLIÓL,  PALYÓL  Ó  PALIÓL,  el  mismo  cód.,  al  trasladar  el  canon 
17  del  conc.  Aurel.  I,  que  empieza:  aMonachus,  si  in  monas- 
terio conversus,  vel  pallium  comprobatus  fuerit  accepisse,» 
cuyas  palabras  vierte  por  las  siguientes:  j_Le  ^  J>  íJl  v.i~jj 
JJUt.  II  PALYÓL  ó  PALIÓL  ¿jSJtJ,  fl;mantica,B'Gl.  Leid.,  donde 
por  mantica  se  ha  de  entender  manto  ó  mantelete,  «mantelet, 
petit  manteau,T  como  lo  advierte  sagazmente  Mr.  Dozy,  i, 
116,  añadiendo:  C'est  évidemmentpíí///íi/ií  (le  dim.  de  pallium);» 
y  en  efecto,  en  la  B,  Lat  hallamos  <imantica,  vestis  species,  pa- 
llium,» «.pallium,  id  est,  mantellum,v  y  «pallium quilibet 

mantellus,»  Duc,  iv,  246,  247,  y  v,  35.  [|  palyuél  ó  paliwél 
Jt  Jj,  manto,  Alm.,  1,  252,  al  describir  el  traje  con  que  el  rey 
de  Galicia  D.  Ordoño  el  Malo  fué  recibido  en  el  alcázar  de 
Medina  Azzahrá.  V.  Dozy,  loco  cit.,  cuya  corrección  seguimos. 
pXlma,  páuma  y  páume  (v.  infra). —  Esp.,  Vasc,  Port.  é 
It.  palma  (árbol).  Malí,  páuma,  Ing.  palm,  Al.  palme,  del  Lat. 
palma,  M.  y  M.,  654.  ||  PXlma,  S.  EuI. — Palma  del  Rio,  prov. 
de  Córdoba.  ||  Palma,  R.  Val.,  ij'o,  L  Abb.,  y  ijb,  Cas.,  11, 
128. — Palma,  prov.  de  Valencia.  |1  PAlma,  R,  Malí. —  La  ant. 
Palma  de  Pl.,  hoy  del  mismo  n.,  capital  de  las  Baleares.  || 
Palma.  V.  CAsa-PAlma.  |1  palma.  La  palma  de  la  mano. —  . 
Esp.,  Port.,  Prov.,  It.  y  Rum.  palma,  Prov.  paumo,  Fr.  paume, 
Ing.  palm,  Bret.  palf,  del  Lat  palma.  M.  y  M.,  ib.,  Azai's,  iii, 
14,  15,  y  Cihac,  190',  191.  ||  pAlma-lóbo  uJ  jjl  ó  pAtha- 


LÓBOgí^  J  LlL-,  I.  Chol.  N.  Lat.  del  leontopetalum  Diosc., 
cuyo  n.,  según  dicho  autor,  significa  palma  de  león,  xJ)i^  ¡^\ 
(cf.  Dozy,  I,  566).  La  alchemilla  vulgarís  L.,  en  C^t.  paía  de 
león  y  pié  de  león  y  Cat.  pota  de  He  ó  y  peu  de  lleóy  Port.  pe  de 
leaOy  Prov.  paía^  6  pa/o,  de  ¡ion y  Fr.  patte-de-liony  y  Lat.  Farm. 
paia  leonis  y  pes  leoniSy  siendo  de  notar  que  en  Prov.  se  llama 
pata  de  loup  a  la  potentilla  reptans  L.  (Cast.  cinco  en  rama), 
de  la  propia  familia.  V.  Lag.,  334,  335,  Jim.,  i,  203,  204, 
Cabr.,  II,  509,  Colm.,  Nom.  Cat,  49,  y  Azai's,  iii,  50. 

PÁLMETE  y  PALMÍT.  Probl.  palmar.  —  It.  palmeto  y  palmito 
(Casas),  hit  palmetum  y  á^  palma  y  M.  y  M.,  654.  ||  Pálmete, 
R.  Mal.  N.  ggr.  ||  Palmít,  R.  Sev.  N.  ggr. 

PALOMÁL  Ó  polomAl,  PALOMERA  y  palumbér  (v.  infra). 

Cast.  palomaly  palomeray  y  ant.  palombaVy  Gal!.  pombeirOy  Gall.  y 
Port.  pombaly  It.  palombaray  Rum.  porumbavy  B.  Lat.  palumba- 
ria y  palumbariumy  del  Ij^t.palumba  y  palumbeSy  Esp.  palomay 
Oy  Gall.  é  It.  palombay  Oy  Gall.  y  Port.  pombay  Oy  Prov.  poloumbay 
Oy  y  paloumoy  ay  Fr.  palombey  Alb.  pelumbey  Rum.  porumby  a.  V. 
M.  y  M.,  655,  Duc,  VI,  45,  y  Cihac,  213.  ||  PalomAl  ó 
PolomAl  J'-^^JLj,  I.  Jat.  N.  ggr.  jur.  de  Granada.  ||  Palo- 
mera, escr.  de  1178.  N.  ggr.  jur.  de  Tortosa.  |¡  Palumbér, 
R.  Malí.  N.  ggr. 

palthAr.  V.  palatAr. 

pAlux.  V.  PADÚL.  II  PAlux  ^b,  Idr.,  194.  N.  de  la  albu- 
hera ó  laguna  llamada  hoy  Mar  Menory  situada  en  la  costa  de 
Murcia  entre  la  barra  de  San  Pedro  de  Pinatar  y  el  cabo  de 
PaloSy  donde  se  conserva  con  poca  alteración  el  ant.  n. 

palyAr. — Cast.  pajary  y  ant.  palliary  Gall.  pallaly  r,  palleirOy 
Cat,  y  Val.  pallery  Port.  palhaly  r,  palheiroy  Prov.  palhery  Fr. 
paillery  It.  pagtiaro y  LaL  paleare  y  palearium  (Col.),  dtpaleay 
Cast.  paja  y  Gall.,  Cat.  y  Y  ú.  palla  y  Port.  y  Prov.  palha  y  Fr. 
pailley  It.  pagliay  Rum.  paiu.  V.  M.  y  M.,  653,  AzaYs,  iii,  12, 
y  Cihac,  190.  ||  PalyArex  J^Xio  (pl.)>  I-  Chol.  y  otros.  El  ant. 
condado  de  PallareSy  Pallars  y  Pallas.  V.  Ens.  ggr. 
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PALYÓL  y  PALYUÉL.  V.  PALLIÓL. 

PAMPANÉYRA. — Probl.  viñcdo,  lugar  abundante  en  pámpa- 
nos (v.  el  art.  sig.),  del  adj.  \jat.  pampinariuSy  a,  m  (Col.);  cf. 
el  n.  ggr.  PampanetOy  en  la  Rioja  (escr.  de  1032).  ||  Pampa- 
NÉYRA,  B,  de  er. — Pampanéiruy  prov.  de  Granada. 

.PÁMPANO  /y4-H'  ^*  Loyó">  15  r.°  y  25  r.° — Cast.,  Fort,  é 
It.  pámpano^  Cat.,  Val.  y  Prov.  pámpol^  Fr  pamprCy  It.  pampino^ 
del  Lat.  pampinus.  V.  Dozy,  r,  1 17,  M.  y  M.,  655,  AzaVs,  iii, 
17,  y  piMPÓLi. 

PANADA,  ((empanada  de  carne,  de  pescado,»  P.  Ale. — Cast. 
y  Port.  empanada,  Cat.,  Val.  y  Prov.  panada,  Fr.  panade,  It. 
panata,  de  un  adj.  B.  Lat.  panatus,  a,  m,  formado  de  pañis 

(pan). 

PANDÁiR^ijj,    «timpanum,»   R.  Mart.,  d pandero  para 

tañer,i>  P.  Ale,  esp.  de  instr.  músico,  I.  Cuzman  en  unos  ver- 
sos (f.  9  r."*),  que  traducidos  dicen  así: — «Preparad  el  tamboril 
y  echad  mano  al  adufe. — Y  por  Allah!  que  no  olvidéis  los  pa- 
lillos.— Y  si  tenéis  pandáir,  será  muchísimo  mejor. — Y  el 
caramillo,  oh  tañedores,  os  vivificará.!)  —  Ar.  Afr.  bandair  ó 
bendáir jJ^^,  ((pandero  sin  cascabeles, ))  Lerch.,  ^i^J,  id., 
Beaus.  y  otros,  apud  Dozy,  i,  118;  Berb.  bendáir  y  abendair, 
dtambourin,))  OÍ. — Cast.  y  Q^X.  pandero,  Gall,  y  Fort,  pandeiro, 
VzLpander,  Hisp.  hat  pandorius,  S.  Is.,  üb.  iii,  cap.  21,  B.  Lat. 
pandorium  y  pandurium  (Casiano),  del  Gr.  mx^loC^m  y  máv^oviov. 
V.  M.  y  M.,  656,  Steph.,  vi,  138,  Cov.,  11,  132,  y  fandúra. 

PANÍg.  V.  el  art.  sig.  ||  Paníc;.  Apd.:  Abul-PANíg,  R.  Val. 

PÁNICH  ^,  (cpanicium,))  R.  Mart.,  paních  .crrf,  El  Zahr., 

I.  Ch.,  I.  Bucl.  (códs.  Leid.  y  Tol. )  é  J.  Cuzman  en  unos 
versos  que  citaremos  bajo  pich,  pannicháin  ^Ur^  y  panníz 
j-lj  (cód.  Nap.),  I.  Bucl. — Cast.  panizo  (n.  de  varias  gramí- 
neas), Gall.  y  Port.  painzo,  Cat.,  Prov.  y  Fr.  pañis,- C^t,  y 
Prov.  panissa.  Val.  panif,  Prov.  panici,  Prov.,  Fr.  é  I«g.  panic, 
A,  Fr.  panitz,  It.  pánico  y  paniccio  (Casas),  Ven.  panizzo,  Rum« 
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párinc,  ¡i,  ¡jar.  pamctum,  Luz.  panicum,  ipor  panicuíum^  dim.  de 
panu;  ^espiga;  panoja;,  por  ¡a  forma  de  sus  espigas:  'iPanicum 
zpanicult:  dicfum,^^  PI.,  lib.  xviii,  cap.  7.  V.  M.  y  M.,  656, 
I^'i;.^.,  í>/i,  S.  ís.,  ¡ib.  xvn,  cap.  3,  Duc,  v,  51,  Azaís,  iii,  20, 
Cihac,  if/j,  Dicf.  Or.  Eur.,  394,  Colm.  y  Costa.  ,  Pavích. 
Apd.  y  ap.:  Aben-pANÍcH,  R.  Val. 

í'Xi'A.  Padre.  —  Gast,  Vasc.,  Prov.,  Fr.,  Ing.  y  AL  papáy 
Octir.  papaij  It.  babba^  y  pr.  ¿¿7p  y  ¿^¿á,-Lat.  papa  y  pappay 
padre,  y  de  aquí,  en  Tertuliano,  Prudencio  y  otros  escritotes 
eclesiásticos,  padre  espiritual,  padre  de  la  Iglesia,  sacerdote, 
prelado,  obispo  y  Sumo  Pontífice.  El  voc.  papa  y  pappa^  ofrece 
afinidad,  no  solamente  con  el  Gr.  Traerá?  (padre,  papá),  y  los 
I^it,  (irs.  papas  y  pappas  (pater  nutricius,  paídagogus),  sino 
también  con  el  Ar.  Afr.,  Berb.  y  Turco  bciba  üL  (pater), 
I.  Bat,,  Ixrrch.,  Cherb.,  Beaus.,  etc.,  el  Hung.  apa  (id.),  el 
I  lebr.  ab  2s,  el  Ar.  ab  ,^!,  y  el  Caldeo  y  Syr.  abba  k2K  (id., 
V.  AhhAd).  V.  Düzy,  i,  47,  M.  y  M.,  657,  Freund,  11,  693, 
694,  Duc,  V,  65,  66,  Diez,  I,  303,  Azais,  iir,  24,  Sch.,  j^jfiy 
Bioml.,  xxxiM,  y  Lhuyd,  296.  ||  El  PApa  IjUI,  C.  C.  Esc,  al 
trasladar  el  canon  4  del  Conc.  Vasense  II  (siglo  v),  donde  se 
lee:  «ut  nomen  dcmiini  Papa;,  quicumque  sedi  apostólica;  prsc- 
(iierit,  in  nostris  ccclesiis  recitctur,»  UJt,  I.  Jaldon,  UJI  y  var. 
l.«l.JI,  Alm. ,  I,  293,  l'U',  Idr.  (Roma),  pApa  y  bebe,  «papa,).» 
P.  Ale,  .  ají,  F'.mb.  Marr.;  Ar.  Afr.  y  Or.  bíiba  'olj,  al-bába 
l«UI,  Mure,  R.  Bus.,  Be,  Henry,  etc.,  lUI,  Yacyt. — Esp., 
Vasc,  Port.,  Prov.,  It.,  Servio,  Pol.,  Boh.,  Slavo,  Mag.  y  Rum. 
púpd^  Brct.  pap  ó  paby  Ing.  pope^  Al.  papsty  Gr.  crá-Trac,  y 
B.  1  .:it. />*;/></.  I'.l  Pontifice  Romano,  Vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra,  llamado  así  por  ser  el  padre  común  de  los  fieles;  pues 
^cj;un  cieno  ant.  ejicritor,  ^k  Pjpti  paternitatis  nomen  est,y>  y 
scgui\  otro,  Pjpj  equivale  a  Pater  piUnaUy  como  lo  entendió 
asimismo  el  historiador  árabe  I.  ¡aldon,  escribiendo:  j'J'  >*íjJ 
.'w''^í  •»^^lJt*•:  Vi  llamáronle  Kl  P^pa^  que  significa  el  Padre  de 
.los  padres. ^^  V.  Puc,  v,  ^5  y  ijO,  y  Cihac,  19^^.  De  la  forma 
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griega  nánnx^  vienen  el  Cast.  y  Port.  papaz,  n.  que  dan  en  las 
costas  de  África  á  los  sacerdotes  cristianos,  Cat.  y  Fr.  papáSy  y 
Ar.  de  Argel  iaías  ,  f-ljlj,  ((prétre,  moine,  abbé,  cure,  papás,]!^ 
Beaus.,  en  cuyo  autor  se  halla  también  papas  t^^J^.,  por  can- 
grejo ó  langosta  de  mar,  pescado  que  debió  llamarse  así  por 
razón  de  su  forma. 

PAPAHÍGO,  (tpapahigo,»  P.  Ale. — Cast.  papahígo  (motacilla 
ficedula  L.),  Cast.  y  Port.  papazgo,  Cat.  papafigos  y  YzL  papafchy 
It.  pappajicOy  B.  Lat.  papafigo.  Llamóse  así  este  ave  del  verbo 
B.  Lat.  papare  y  papar,  comer,  y  el  voc.  \j¡X.ficuSy  por  gustar 
mucho  de  los  higos,  a  lo  cual  debe  el  n.  \j3X.  ficedula  y  el  Cast. 
becafigOy  y  otros  a  este  tenor.  V.  Dic.  Ac,  y  Duc,  v,  66. 

PAPiRÉLLA  ó  PAPiRÉLLO  JLJL/,  L  Th. ,  n.  V.  del  papyrus 
Diosc.;  Ar.  Sic.  barbir  j^  ^,  id.,  Dozy,  i,  64. — Cast.,  Port.  é 
It.  papiro  (cyperus  papyrus).  Val.  pápiry  Vasc.  papiroáy  del 
Lat.  Gr.  papyrunty  que  por  extensión  ha  dado  origen  al  Cast. 
y  Port.  papely  Cat.,  Val.,  Gall.,  Bret.  é  Ing.  papery  Vasc.  pápela 
y  paperáy  Prov.,  Fr.  y  Al.  papier y  A.  Bnt.pappyry  Brct.  pabaury 
é  It  papiro.  V.  Lag.,  71,  M.  y  M.,  658,  Cabr.,  11,  504,  Diez, 
II,  396,  Azaís,  III,  25,  y  Lhuyd,  112. 

PAQPXq.  V.  PÍQ. 
PAQQUÁT.  V.  PACCÁT. 

PARACLÍTHO  y  BARÁcLiT.  —  B.  Lat.  paracletus  y  paraclitus 
(deprecator,  consolator,  defensor,  advocatus),  Rab.  paraclét 
B^Spis,  «rogador,  intercesor  y  avogado,»  Lara,  75,  del  Gr. 
'7rflt{>áxX«T05'(rogatus,  patronus,  intercessor,  consolator).  V.  M.  y 
M.,  658,  y  Duc,  V,  79.  II  A1-Paraclítho  kii^l  y  Ar-Roh 
A1-Paraclítho  i^^tJI  -jy,  C.  C.  Esc.  y  B.  Matr.  al  tradu- 
cir el  Ev.  de  S.  Juan,  cap.  14,  v.  16,  y  cap.  15,  v.  26;  Alba- 
rAclit  (en  este  mismo  pasaje),  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  Bara- 
clith  kJLijLj,  Be.  y  Henry,  y  Faraclith  kJLi^U  en  las  Biblias 
orientales. — Cast.  y  Port.  'Paracleto y  Cast.,  Port.  é  It.  Para- 
clitOy  Cat.  y  Val.  Paraclity  Val.  y  Fr.  Paraclety  Ing.  Paracletey 
Lat.  Gr.  Paracletus  y  Paraclitus  y  n.  que  se  da  por  excelen- 
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cia  al  Espíritu  Santo ,  enviado  para  consolador  de  los  fíeles. 

parAta.  Voc.  usado  en  las  provs.  de  Granada  y  Almería  en 
el  sentido  de  bancal,  formado  en  un  terreno  jiendiente  y  soste- 
nido por  una  albarrada  ó  pared  de  piedra  seca  que  evite  su 
derrumbamiento.  El  pl.  paratas  se  usa  mucho  en  las  Alpujarras, 
y  aun  en  las  cercanías  de  Granada  para  designar  tierras  de  labor 
escalonadas  en  forma  de  bancales,  siendo  frecuente  leer  en  los 
periódicos  anuncios  como  el  sig.:  ^Unas  paratas  en  el  término 
de  Alfacar  con  la  cabida  de  cuatro  celemines  de  tierra,  en  que 
arraigan  19  olivos  campales.»  El  voc.  en  cuestión  pudiera  venir 
de  parala,  que  en  Lat.  arcaico  se  halla  por  prala,  pl.  de  pratum 
(prado);  v.  M.  y  M.,  659;  pero  á  nuestro  entender,  parata  y 
albarrada  (maceria),  vienen  más  probl.  del  verbo  B.  Lat. 
parare  y  en  el  sentido  del  Esp.  parar,  é  It.  parare  (detinere, 
avertere),  ó  en  el  de  reparar  (reficere,  reparare),  como  el  Cast. 
parada  (presa,  cataracta,  aquarum  obex),  y  el  It  parata  (re- 
paro, defensa,  terraplén,  fulcimen,  vallum);  v.  Dic.  Crusca  y 
Duc,  V,  85,  ó  del  voc.  Lat.  partes,  tis,  Cast.,  Cat.  y  A.  Brit. 
pared.  Gal  I.  y  Port.  parede.  Val.  y  Prov.  paret,  Vasc.  pareta 
(pared;  pendiente,  declive),  Fr.paroi,  It.  y  Rum.  párete;  v. 
M.  y  M.,  660,  Eguilaz,  104  y  105,  Aza'ís,  iii,  30,  Lhuyd, 
96  y  113,  y  Cihac,  194.  ||  Las  Paratas,  apeos  del  siglo  xvi. 
N.  de  un  pago  en  Abrucena,  prov.  de  Almería.  ||  Al-parátas 
(pl.).  N.  de  varios  cortijos,  part.  de  Vera,  en  dicha  prov. 

paraxí:fe  Ujj^,  C.  B.  Matr.  en  el  Ev.  de  S.  Juan,  xix,  31 
(quoniam  parasccve  erat). — Esp.,  Port.,  Fr.  é  It.  parasceve,  el 
viernes  anterior  al  sábado  santo,  llamado  así  del  Lat.  parasceve, 
Gr.  rrai>jicrxí,r  (preparación),  porque  en  aquel  dia  los  Judíos 
preparaban  lo  que  habían  menester  para  la  pascua  inmediata. 
V.  S.  Is.,  de  ofF.  ecc,  lib.  i,  cap.  29,  M.  y  M.,  659,  y  Duc, 
v,  84,  85. 

pArchelle  v  bérchele,  t( desván  de  casa,^>  P.  Ale,  jJL^j, 
id.,  P.  Torre. — Voc.  análogo  en  la  significación  y  próximo  en 
el  origen  al  Cat.  y  Malí,  porxada  (desván,  camaranchón;  cober- 


423 

rizo  y  sobradillo),  al  Cat.  y  Malí,  porxo,  y  Val.  porge  (id.),  y 
probL  corrupción  del  Lat.  porticulüy  dim.  de  porticus,  pórtico 
y  también  techo,  cubierta  (Col.).  V.  M.  y  M.,  718,  y  nuestros 
arts.  pArtal,  pórtico  y  porxAta. 

pArdac  .  ¿^¿^  y  pArdaca  Ii¿^,  (ifugere,í)  R.  Mart.,  pardac 
^jip,  huir,  I.  Cuzman,  f.  5  v.**,  donde  escribe: 

«Si  Dios  hiciese  que  me  vieras,  huirías. d — Verbo  derivado 
probl.  del  n.  Lat.  perJix,  cis,  Cast.  y  Port.  perdiz^  Cat.  y  Val. 
perdiUy  Occit  perdicy  Prov.  perditz  y  perdris^  Fr.  perdrix^  It. 
perdice  y  pernice  (v.  Azais,  iii,  86,  y  Diez,  i,  812),  por  la  ve- 
locidad con  que  estas  aves  corren  huyendo.  V.  pordocón. 

pardíl. — Probl.  pardillo  (ave).  V.  pArtal  (i.°).  ||  Pardíl. 
Apd.:  Alí  el  Pardíl  Jj¿tt">  ^^cr.  ar.  Alm. 

pArga  L¿j-j,  «avarca,»  R.  Mart.,  esp.  de  calzado,  escr.  ar. 
Alm.,  «alcorque,  alpargate,  chinela,  calcado,»  y  pArca  min 
halje  (LLL.  ^  Lí^),  «esparteña,  calcado  de  esparto,);  P.  Ale, 
litj,  «chinela,))  P.. Torre,  bólga  IíL,  «avarca  (y  gl.,  d'es- 
part),»  R.  Mart.,  esp.  de  calzado  de  esparto  usado  en  And.  y 
en  la  costa  de  África,  I.  Abd.,  citado  por  Mr.  Dozy;  Ar.  Afr. 
bolgUy  bulga  iJÜij,  <isoulier,5)  Cherb.,  Be.  y  otros,  y  más  usado 
bálga  6  belga  LiL,  dcalceus,))  Domb.,  82,  «babuchas  ordinarias 
que  usan  los  Moros,»  Lerch.,  Beaus.,  Marc,  OÍ.  y  otros,  y 
según  el  Imam  de  Constantina,  esp.  de  zapatos  muy  semejantes 
á  los  que  usan  los  Europeos. — Cast.  al-bArca  y  al-bórga, 
Cast.,  A.  Cat.,  Val.  y  Port.  abarca  y  Cast.,  Cat.  y  Port.  al- 
pargata, Cast.  y  Port.  al-pargAte,  Vasc.  abarca  y  abarqueta^ 
Port.  al-abArcA,  al-pArca  y  al-parcAta,  Hisp.  Lat.  avarca 
en  varios  documentos  de  la  edad  media.  Según  Astarloa  y  otros 
filólogos  modernos,  estos  vocs.  vienen  de  una  voz  Vasc.  abar- 
quiáy  compuesta  de  abarra  (chamiza,  varillas,  ramaje  menudo, 
madera  tierna)  y  de  quiá  (cosa),  porque  de  este  material  se 
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construía  primitivamente  tal  calzado;  según  el  Sr.  Eguilaz, 
dichos  vocs.  son  formas  vulgares  del  Lat,  pero^  niSy  que  Nebr. 
y  M.  y  M.  interpretan  «abarca,  calzado  de  cuero  crudo,D  pero 
á  nuestro  entender  son  del  mismo  origen  que  barca  y  barga j  ó 
sea  de  un  adj.  B.  Lat.  baricus,  a,  m,  formado  del  voc.  Célt.  ó 
Ibér.  bar  (rama  de  árbol).  Debemos  advertir  que  la  voz  abarca 
suena  por  primera  vez  en  documentos  de  nuestro  país  como 
ap.  del  rey  de  Navarra  D.  Sancho  Abarca  (üXj!  en  I.  Jaldon), 
que  empezó  á  reinar  en  905,  y  que  la  forma  al-pargata  y  sus 
semejantes  proceden  directamente  del  pl.  ar.  pargát  o^U^,  que 
se  halla  en  R.  Mart.  V.  Dozy,  Supl,  i,  74  y  113,  y  Glos., 
373,  Diez,  II,  83,  Eguilaz,  547,  548,  y  nuestros  arts.  bAra, 
bArchat,  barga  y  labárca. 

PAROMONÁR  ó  PAROMONÉR  jLli^  >  C.  C.  Esc.,  al  insertar  el 
canon  2  del  cohc.  Calced.,  donde  se  lee:  «defensorem  sive 
paramonarium.D — B.  hat.  paramonarius  y  paromonarius  (man- 
sionarius  vel  custos  ecclesiae),  del  B.  Gr.  7ra>a/A;yáf)/:5  (qui  cons- 
tanter  apud  aliquem  manet).  V.  Duc,  v,  82,  83  y  104,  y 
Steph.,  VI,  334. 

PARRÓCHIA   L  rvj^,   V^jj^   J  PARROQUIA  L-Jj^jLj,   SLjX.Lj, 

C.  C.  Esc. — Esp.  y  Frov.  parroquia^  Port.  paróchia  y  parrochia^ 
Fr.  paroisse^  y  ant  paroichcy  Bret.  parreZy  parroZj  Ing.  parish, 
It.  parocchia  ^  parrócc/iia y  Vo\.  parochia^  Rum.  paro/iie,  B.  Lat. 
parochiay  parofcia  y  parrochia,  del  Gr.  Trapoixía.  V.  M.  y  M.,  661, 
Duc,  V,  102-104,  Diez,  I,  307,  Azaís,  iii,  35,  y  Cihac,  195. 
PÁRTAL  dar  y  pArtal  adár  (jWI  Ji-rf  >  propiamente  el  pá- 
jaro de  la  casa,  el  pájaro  domestico),  «gorrión,  pardal  ó  gorrion,i> 
P.  Ale,  pArthal  ó  parthAl  JL¿^,  pl.  ár.  JJíLj,  I.  Bucl., 
bajo  estiércol  de  pájaros,  pl.  Jiy,  R.  Z.,  59,  Jli>*j,  pl.  Jxi»U;, 
I.  Cuzmán,  en  los  dos  versos  siguientes,  f.  5  r.**  y  46  v.**: 


c     « 


vrr.- 
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«Se  dispersaran  en  torno  de  él  como  parthales.)) — :(Y  batió  las 
alas  á  manera  de  parthál;»  pardíl,  v.  supra;  Ar.  Afr.  barthál 
JU:^«,  «gorrión,  pardal, 3)  P.  Torre,  «moineau,»  Be.  y  Kaz., 
ioríhál  ¿\í>Jj  «passer,»  Domb.,  61,  ífgorrion,»  Lerch. — Esp. 
y  Port.  pardal  (gorrión,  pájaro),  Cast.  pardilla  y  pardillo^  Gall. 
pardáoy  B.  Lat  pardalus  (Nebr.),  del  Gr.  ^ác^x/.o^  (avis  cinerei 
colorís),  usado  por  Aristóteles,  como  notó  Cov.,  11,  133  v.% 
y  TráfíaX/j,  Hesiquio.  V.  Dozy,  i,  73,  y  Steph.,  vi,  450.  ||  Par- 
TÁL  y  Parthál.  Apd. ,  y  de  aquí  ap.  muy  usado  entre  tos 
Moros  de  España,  y  que  llevaron,  entre  otros,  Yáhya  ben 
Zacaría  ibn  Parthál  JLLv-j  ^^I,  abuelo  materno  del  célebre 
Almanzor,  Bay.,  11,  270,  y  alibi,  los  Beni  Parthál,  id.,  274, 
el  poeta  Abn  Chafar  ibn  Parthál,  Alm.,  11,  304,  Moh.  An- 
Partál,  R.  Val.,  Moh.  el  Partál,  R.  Mal.,  Esteban  Partál, 
capitán  de  monfies  en  las  Alpujarras,  El  Partál  y  Los  Pártales^ 
Moriscos  mencionados  en  las  escrituras  y  apeos  del  reino  de 
Granada. 

PÁRTAL,  dpatin  entre  colunas,  portal  de  dentro  de  casa,)> 
partál,  dportal  de  fuera  de  casa,»  P.  Ale,  párthal  JI>vj, 
«porticus,»  R.  Mart.,  Alm.,  i,  253,  al  mencionar  un  pórtico 
en  el  alcázar  de  Medina  Azzahrá  (siglo  x),  I.  Paxc,  en  su 
biografía  de  un  literato  cordobés  del  mismo  siglo,  pág.  306, 
ed.  Codera,  é  I.  Jat.  al  referir  un  suceso  ocurrido  en  el  alcázar 
del  rey  granadino  Badis  (siglo  xi),  palathár  (sic),  I.  Cuz- 
man  en  el  sig.  verso,  f.  47  v.**: 

«O  que  me  espere  ahí  bajo  en  el  portal;!)  Ar.  Afr.  barthál 
Jlijj,  «portal, 5)  P.  Torre,  habitación  en  piso  bajo  y  sin  puer- 
tas, donde  ordinariamente  se  come,  Lerch.,  y  en  Túnez  borth&l^ 
Beau^ — Cast.,  Port.  y  Corn.  portal  (vestibulum;  porticus), 
Yzsc.  portalea  (id.),  Cat.,  Val.,  Prov.,  A.  Fr.,  Ing.  y  Al  porta/ 
(puerta  principal;  portada),  Prov.  pourtal,  Fr.  por  tai  I  y  B.  Lat, 
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pórtale  y  portallum  (porta;  vestibulum ;  atrium),  de  un  adj. 
B.  \j¡X.  porialis^  e^  de  porta.  V.  Dozy,  i,  73,  Duc,  v,  359, 
Sch.,  362,  Azaís,  \ii^  1 8.3,  y  Lhuyd,  173.  El  voc.  de  que  tra- 
tamfiS  fue  conocido  también  en  el  alcázar  de  la  Alhambra, 
conservándose  en  lü  Paríala  n.  de  un  patio  mencionado  según 
el  Sr.  Kguilaz  en  un  doc.  del  archivo  de  aquel  palacio. 
i'ARxAíR  Jli^J,  1.  Cuzman  en  los  versos  sigs.,  f.  36  v/: 


-i: i  ^ )        j it  u  ;    *• ; 


#^    i^B^i^ñS^  «^^bJ  ■■■i»  !■«»    »        w   ■   /  '  .1  !    1         n  r> 


ír¿^uicn  es  este  innovador  á  quien  jamás  hemos  visto, — y 
ahora  trae  alas  y  vuela  ya  su  nombradla, — como  vuela  el  pá- 
jaro con  las  alas?)),  pavxar  (v.  infra). — Cast.  pájaro ^  a^  y  ant. 
páxarOj  a^  Cat,  pássara^  pcísseray  Port.  pássarOy  a^  Occit.  passera^ 
Oy  Prov.  passeraty  passerou^  passeroun,  Fr.  passereaUy  It.  pássera^ 
Cy  Oy  Rum.  pásere,  del  Lat.  passer  (el  gorrión).  Del  mismo 
origen  es  prohl.  el  Ar.  Afr.  y  Or.  baxarúx  ó  baxerúx  1  ^^y^ 
(el  flamenco  ó  fonicóptero,  ave  acuática).  V.  Dozy,  r,  89,  M. 
y  M.,  664,  Azaís,  ni,  39,  40,  Diez,  163,  y  Cihac,  197. 

i'AssARÍM.o.  Dim.  de  pAssaro  (v.  parxáir). — C?iSt,  pajarel 
y  pajar  i  I  lo  y  Cat.  passarelly  Val.  paixarell,  de  un  voc.  B.  Lat. 
passerellus  por  passerculuSy  dim.  át  passer.  ||  Passaréllo.  Apd. 
ó  :ip.:  Moh.  Passarki.lo,  R.  Val. 

PASTiíL,  upaste!  de  carne,»  P.  Ale;  Ar.  V.  Marr.  besthila 
A-Liw,  H  pastel,  >>  lATch. — Cast.  y  Port.  pastel  y  Vasc.  pastelay 
Cat.  pastea  y  Cat.,  \'aK  y  Prov.  pastisy  Kr.  patéy  Bret.  pastez  y 
\lUiist<'ly  It.  pastello  y  pasticciOy  del  Lat.  pasttllum  y  pastillus 
(pastel,  pastilla,  panecillo),  que  según  algunos  autores  es  un 
dim.  do  pañis  (pan),  y  según  otros,  más  probl.,  del  voogLat., 
l*'sp.,  Port.,  Prov.  c  It,  pasta  y  derivado  á  su  vez  del  verbo 
pistara  (Cast.  y  Prov.  y^/V/jr,  It.  pistare:  v.  Azaís,  iii,  131), 
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como  ya  dijimos  en  nuestro  art.  al-pistéla.  V,  etiam  M.  y 
M.,  664,  Duc,  V,  127,  Cov.,  II,  135,  Cabr.,  11,  508,  509, 
Diez,  I,  308,  309,  y  Azais,  iii,  43.  ||  pastel,  «pastel  para 
teñir,  í>  P.  Ale. — Esp.,  Port.,  Prov.  y  Fr.  pastel,  Prov.  pasteu^ 
Al.  pastell,  It.  pastelloy  B.  Lat.  pastellum,  dim.  de  pasta.  V. 
Duc.,  V,  126,  y  Azais,  iii,  42. 

PATÁN,  «vaso  para  manjares,»  patAna,  «platel;  menuden- 
cias; xarcia  de  casa,»  P.  Ale;  al-patAna,  en  la  prov.  de  Má- 
laga, los  utensilios  de  los  cortijos  y  molinos  harineros,  Eguilaz, 
246. — Probl.  del  Lat.  patena  (plato),  afin  de  patina  y  y  de  los 
Grs.  Traráy/T  y  Trárayjy,  siendo  de  notar  que  Nebr.  bajo  patena 
escribe:  «el  plato,  undt  patina  at  patella.y>  V.  pathAina. 

pAtha. — Esp.,  Port.,  Prov.  y  B.  \ja.t.  pata  (úngula,  pes), 
Cat.  y  Val.  pota.  Val.  pato  (pes  latus  et  informis),  Prov.  pauta^ 
o  y  Fr.pattey  Brct.  pao  6  páv  y  Neerl.  p^,  y  zxít.  patte  (palma 
vel  planta  pedis),  poot  y  poote  (\d.y  úngula;  manus),  A.  Al.  pady 
M.  A],  patay  B.  Alpotey  y  mod.  p/ote,  Ing.footy  GótfotoSy  etc., 
vocs.  de  un  origen  común  y  afines  al  Lat.  peSy  pedis  y  al  Gr. 
-no^cy  iTo^ky  y  mod.  'nó^iy  y  al  Sznscr.  páda.  V.  Duc,  v,  133  y 
149,  Cov.,  II,  135  V.**,  Diez,  I,  309,  Sch.,  342,*  AzaYs,  iii,  50, 
Dief.,  Gót.  Spr.,  i,  414-418,  y  11,  762,  Lhuyd,  296,  y  pede.  || 
pAtha-lóbo.  V.  pAlma-lóbo. 

pathAina  ó  pathéina  L;-iU,  pAthena  í-jÍ>Ij  y  pathína 
LjJaj,  C.  C.  Esc,  PATENA,  «patena  de  cálice,»  P.  Ale. — Esp., 
Port.,  Prov.  é  It.  patenay  Fr.  pateney  Ing.  patiny  B.  Lat.  patenay 
pathela  y  patina  y  de  los  vocs.  Lats.  patena  y  patina  (plato,  vas 
latum.  Col.,  lib.  xii,  cap.  43),  y  estos  del  verbo  pateo.  V.  M.  y 
M.,  665,  Duc,  V,  135,  138,  139,  Azais,  iii,  48,  y  patAn. 

pAthin  JJ,  «calopodium,»  R.  Mart.,  «patín,  abarca  de 
palo,  (jueco  calcado,  galocha,»  P.  Ale,  pathín,  pl.  zr.  pothon 
.^;,  J.  Cuzmán,  f.  53  r.*,  en  los  versos  que  insertamos  en 
nuestro  art.  canthabAr. — A.  Cast.,  Prov.  y  Fr.  patiny  esp.  de 
chapin,  galocha  ó  zueco,  y  también  borceguí,  que  usaban  las 
mujeres,  aunque  hoy  solo  significa  cierto  instr.  de  hierro  que 


ir--. 


se  ajusta  á  la  suela  del  zapato  y  que  sirve  para  patinar,  Cat.  y 
Val.  patí  (id.),  Port  patdo  (esp.  de  galocha  ó  patin)  y  ^^//irj 
(ph  los  de  patinar),  Ing.  paiten  (galocha),  lt.pattino.{\QS  de 
patinar),  B.  Lat.  paiinus,  ^( calopodium  seu  lignea  crepidula 
corio  pedibus  aptata,  interdum  et  ferro  instructa,);  probl.  de 
un  adj.  B.  Ijat.  patinuSj  a^  m^  formado  de  pata  (pié,  y  de  aquí 
en  B.  Ijsit  pars  calcei),  ó  directamente  del  verbo  Gr.  Tcanh 
(calcare,  pisar),  afin  al  mismo  voc.  V.  Duc,  v,  133  y  139, 
Diez,  I,  309,  Azaís,  III,  49,  Sch.,  342,  y  nuestro  art.  pátha. 

patriArch  ^  i*j  Ja;  y  -•j'j  Jai,  C.  C  Esc.,  PETRÍQ,  «patriar- 
ca perlado, j»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  iatríc  ó  betríc  o/^,  I.  Jaldon; 
Ar.  Afr.  y  Or.  bathrác  o^Ciaj,  Marc.  y  Cuche,  batriárc  o/Jí^ 
(entre  los  Coptos  y  Griegos),  Cuche,  Henry,  Dozy;  Ar.  Or. 
hatlirtc  oC  Jaj,  Freytag  y  Cuche, — Cast.  é  It,  patriar ca,  Cat., 
Val.,  Ing.  y  A\.  patriarchj  Port.  patriarchaj  Prov.  y  Fr.  pa- 
triarche^  Lat.  Fxl.  patriarcha  y  patriarches^  del  Gr.  Trarp/ápcrjí.  1| 
Fl  PatriArch.  El  Patriarca  por  excelencia,  el  Romano  Pon- 
tífice, en  el  mismo  cód.,  donde  se  lee:  ^.'j  JJI  c^w^^sr»^,  Inno- 
chcnto  el  Patriarch,  por  Inocencio  Papa.  V.  M.  y  M.,  666, 
Duc,  V,  140,  141,  S.  Is.,  lib.  vil,  cap.  12,  y  Dozy,  i,  50  y  94. 

PAULÉLA  üJ^^,  «avicula,))  Gl.  Leid.  (como  n.  Esp.),  «papi- 
üo  (y  como  gl.,  pictus),»  R.  Mart.,  paulílla,  í( mariposa,)) 
i*.  Ale;  Ar.  V.  Mam  poli  la  íJJ^^j,  id.,  P.  Torre,  y  paulilla 
LLL¡  ,  tila  mariposa  que  sale  del  capullo  de  la  seda,»  Lerch. — 
Cast.  polilla  y  esp.  de  mariposa  (v.  Dic.  Ac),  y  en  la  prov.  de 
(iranada  paulilla^  inserto,  esp.  de  blatta  ó  cochinilla  con  alas 
que  roe  las  hortalizas,  micses,  y  aun  los  árboles,  Gall.  papuloy 
Cat.  pa palló  y  ;///,  A.  Cat.  pauellSy  y  en  el  valle  de  Aran  parpa- 
llot^  Malí, /»í//)i/ví;,  \:\\.papellóy  ^'asc.  kli  (mosca)  /rfr/j//¿z,  Port. 
hrhoUta  y  polilhay  Prov.  papilhonUy  parpaillo^  parpaioun^  par- 
pjI/¡o^  parpalholú^  parpalhoUy  un^  Lim.  parpalhan^  Delf.  parpa- 
:v;.;,  l«V.  pjpiHoHy  y  ant.  p.nrillof¡  y  papillote  \x.  farjaHa^farja- 
lionc  y  parpaglioney  B.  Lau  parpaiiOy  del  Lat.  papUiOy  ;/;V.  V. 
Do/y.  K  i>\  M.  y  M.>  658,  Duc,  v,  105,  Diez,  1,  i"2.  Sch., 


jjó,  y  Azais,  iir,  33  y  34.  Engañáronse  Diez  (11,  166),  y  otros, 
creyendo  que  las  formas  polilla  y  polilha  vienen  de  puivis  (pol- 
vo). ¡I  Paulílla.  Apd,  y  ap.:  Alí  Abin-pAULÉLLA,  R.  Val. 

pXuma.  V.  PALMA.  II  Páuma  y  Páume,  apeos  del  siglo  xvi. 
N.  de  un  pago  en  Gomares,  prov,  de  Málaga.  ||  Al-PXuma, 
R.  Malí.  N.  ggr. 

PAUMÁL. — Probl.  Cast.,  Val.  y  Fort,  palmar,  Vzt. palmarium, 
M.  y  M.,  654,  áe.  palma.  ||  El  PaumAl  J..J1, 1.  Jat.,  N.  ggr., 
jur.  de  Granada.  |  El  PaumAl,  apeos  del  siglo  xvr.  N.  de  un 
pago  en  Gomares,  prov.  de  Málaga, 

PÁUME  y  PAume.  V.  pAlma  y  PAuma. 

PAUVjÁTA  (pron.  paucháta),  (cposada  donde  aIuergamos,i> 
P.  Ale,  poxAta;  v.  infra;  Ar.  V,  Marr.  hozada  i^l^,  Lerch. — 
Esp.  posada,  Gall.  y  Port.  pausada,  Hisp.  Lat.  pausata,  y  como 
ns.  ggrs.  Pausata,  Pausatella  y  Pousata  (siglo  rx),  It.  posaía 
(pausa  y  descanso),  B.  Lat.  postada,  del  verbo  Lat.  pausare, 
pausar;  reposar,  y  de  aquí,  Esp.  posar,  Gall.  y  Fort,  pousar, 
Frov.  pausar,  Fr.  poser,  It.  posare  (reposar),  del  n.  Lat.,  Esp., 
Port.,  Prov.  é  It.  pausa  (descanso,  reposo).  V.  M.  y  M.,  667, 
Duc,  v,  155  y  369,  Diez,  i,  309,  Aza'ís,  iii,  56,  y  Sch.,  362. 

pAxa,  pl.  PÁXAX. — Según  Aldr.,  217,  nuestros  Árabes  llama- 
ban así  al  fruto  llamado  en  Czst.  pasa,  en  Cat,  Val.  y  Prov. 
pansa,  en  Port.  passa,  y  en  h. pássola  (dim.),  del  Lat. passa 
(uva),  y  este  de passus,  a,  m,  pp.  á&patio.  V.  M.  y  M.,  664, 
Cov,,  II,  135,  Diez,  II,  163,  y  Azaís,  iii,  22. 

PAXÁMAN,  íperfil,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  baxamán  j,i'-yi.Lj  y 
barxamán  ,L¿.>-j,  esp.  de  bordado  y  guarjiicion  con  que  se 
adornan  los  albornoces,  cartucheras  y  calzado,  y  de  aquí,  el 
verbo  barxam  ^j-i,  bordar,  guarnecer  tales  objetos,  Beaus., 
barxamán,  «perfil  bordado  en  los  vestidos,»  Lerch. — Gast.  pa- 
samano, A.  Cast,  é  \t.  passamano,  Cat.  passamá.  Val.  pasamá, 
Port.  passamaties  (pl.),  Prov,  passament,  Fr.  passement  (en  cuyos 
dos  vocs.  la  terminación  mano  se  ha  cambiado  en  ment,  por  asi- 
milación al  sufijo  usual  de  esta  forma,  como  ha  notado  Sch.)) 


'  tr* 


^f'jarr.-ir.fT.  v  acornin  >>*  vcst:¿os  v  otris  cosa¿.  por  £5c:r:c:irsr 
a!  fy>r':í  Cf:  un  zr.^.tptrSr.rj  o  barar.da,  vg-.:ncac:cn  primirva  ¿c 
!a  yu%  paiamano :  "í:*a::aman'é  'tscrrbc  acerta¿an-*cr.:e  Cov.,  ir, 
I '¿4  '//'^,  el  V^rdí:  ¿c  la  cscaitra,  porque  passsmcs  por  él  !a 
mano.  'Izmhitrt  v:  üama  la  guarnicon  del  vestido  por  echarse 
*:t\  el  Fjoráe.w  f,n  cuanto  al  perfil  de  P,  Ale,  debe  entenderse 
«rl  adorifO  «.uti!  y  delicado  que  se  pone  al  canto  ó  extremo  de 
una  co^a  ^Jíc.  Ac^;  cf.  Vrov.  perfil  (galón  viejo,  Azals,  iii, 
W,).  V,  etiam  Diez,  i,  306,  y  Sch.,  340. 

fAX'jis'Át  o  baxtinAc  ;^'  :  "  .v,  las  raíces  del  dauco,  I.  Ch., 
f'AXTis'XcA  iJ^j-,  .^■,;,  n.  que  daban  algunos  al  dauco  ó  zanaho- 
ria Silvestre,  I.  Bucl.  (cód.  Ijcíd.)  y  cód.  Par.  Diosc.,  bastikách 
^*;J-^,  id.,  como  n.  V.,  I.  Bucl.,  I.  Aw.  é  I.  Bait.,  baxtivách 
Jj,^.jlj  y  bixnXc  ^jL-i-í,  I.  Ch.,  bixnXca  U'jwíj  (cód.  Tol.) 
y  raxnXca  (cód.  Nap.),  I.  Bucl.;  biznXch,  rr zanahoria  silves- 
tre,)i  V,  Ale;  Ar.  Afr.  bexníj  .¿<r-^,  ^<fenouil,>;  Marc,  bexnija 
LJe^^^f  íf  biznaga,!;  I^rch. — Cast.,  Fort,  é  It  pasíinaca  (pzs- 
tinaca  sativa  L),  A.  Cast.,  Cat.  y  YzX.pastanaga  (daucus  carota 
1^),  Cat,  bufanda  (id.).  Malí,  bestenaga  (id.),  Cast.  y  Vasc. 
biznaga  (daucus  visnaga  L.,  ammi  visnaga  Lam.),  A.  Cast., 
Cíit.,  Val.,  Port.,  Prov.  c  It.  bisnaga  (id.),  Frov . pastanargo ^ 
pnstenag^a^  o  (pastinaca  sativa,  p.  silvestris),  Fr.  paríais  y  paste- 
mide  (id,),  y  bisnague  (daucus  visnaga),  Ing.  parsnip  (pastina- 
ca), livcT,  paNtz  (itl.)>  M.  pasítrtakeyRum,  pastarnaCypasíarnap, 
l\)l.  pasternaky  del  Lat.  pastinaca  (Pi.)  y  pasíinago  (Col.).  V. 
el  excelente  art.  de  Dozy,  GIos.,  240,  241,  y  Supl.,  i,  83,  M. 
y  M.,  664,  Lag.,  303  y  317,  Azaís,  i,  248,  y  iii,  42,  Costa  y 
Colm.  (umbelíferas),  y  Cihac,  198. 

PAYXAR,  V.  pARxAiR.  ||  Pavxar.  Apd.,  y  de  aquí,  Ampay- 
xar  (por  Aben-Payxar),  R.  Val. 

pkcimjAr,  en  el  sentido  de  peculio:  ,  ^^..^ar*  'UiJ  J  aJ  J, 
tii>  tuviese  peculio  propio,)^  C.  C.  Esc,  puqjár,  ií pegujal  de 
siervo,  pegujal  de  hijo,j>  P.  Ale.  —  Cast.  pegujal  y  p^gMJary 


A.  Cast.  peguiar  (doc.  del  siglo  xi)  y  peguyar  (Berg.),  Gall. 
pegullal.  Val.  pehujar,  Port  pegulhal,  r  (rebaño),  Hisp.  Lat. 
peculiare  (Fuero  Juzgo),  B.  Lat.  pecularium, peculiare  y  pecu- 
liaris¡  del  adj.  Lat,  pecuiiaris,  e  (lo  que  toca  al  peculio;  pecu- 
liar), depecuiium  (Cast.,  Port  é  lt.pecu¿io,  Cat.  y  Val.  pecu¿i, 
Prov.  y  h'r. pécu/ej,  y  este  de  pecus  (ganado).  V.  M.  y  M., 
669,  Duc,  V,  166,  167,  M.  y  R.,  275,  Galindo,  69,  nota,  y 
nuestro  art.  puqjAr. 

pÉ{;gA,  PECHA,  PEX  ó  Piix  y  PUBx  (v.  lÍNE  pécha). —  Cast. 
pieza,  A.  Cast,  Gall.  y  Prov.  peza,  Val.  pesa,  Cat.  y  Prov. 
pessay  Port.  pepa,  Fr.  é  Ing.  pitee ¡  Brct.  pez,  Gaéi.péos,  It. 
pezza  (pieza  de  tela)  y  pezzo  (pedazo),  B.  Lat.  pecia,  petia  y 
petium,  vocs.  de  dudoso  origen.  V.  Duc,  v,  162-164,  Cov., 
II,  142,  Diez,  I,  315,  316,  Aza'ís,  iii,  99,  Sch,,  350,  y  Cihac, 
207.  II  p£<;9A  L2í,  escr,  ar.  Gran,  y  Alm.,  en  el  sentido  de  pieza 


de  tela:  v. 


gr.:  i=^_j»] 


,  ffuna  pieza  de  frisa.» — De  peza  ó 


pieza,  en  forma  dim.,  vienen  el  Esp.  peseta,  Cat.  y  Prov.  pesse- 
la,  It.  pezzeiia,  y  Ar.  V.  Afr.  bessitha  ükl.;,  Lerch.,  R.  Bus., 
Beaus.,  etc. 

PECHÉiNA,  «pestaña  del  ojo,»  y  de  aquí,  pachán,  «pesta- 
ñear,» P,  A\c.,fechéina  í~-í-^  y  jachchan  ^^^  (respectiva- 
mente), P.  Torre, —  Cz'St.  pestaña ,  Gall.  y  Vott.  pestaña,  Cat. 
y  Val.  pestanya  (palpebra,  cilium),  del  mismo  origen  que  el 
Cast.  pestaña,  Port.  pestaña ,  é  It.  fistagna  (fimbria,  orilla  de 
lienzo  y  vestido,  fleco,  de  cuya  primitiva  acepción  tomó  su  n. 
la  pestaña  del  ojo),  ó  sea  del  verbo  "Lat.  pistare  (majar,  moler, 
pistar),  como  advirtió  Cov.,  11,  143.  Cf.  Prov.  pistagno  (Azaís, 
in,  131)  y  V.  etiam  Diez,  i,  315,  y  nuestros  arts.  al-pistéla, 

PASTEL  y   PIXÁNIA. 

pede.— Cast,  Delf.  é  It  pie,  A.  Cast  é  It.  piéde,  Gall.,  Port 
y  Prov.  pe,  Cat.  petje.  Val.  pege  y  petge,  Cat  y  Val.  péu,  A. 
Port.  y  Bearnés  pee,  Prov.  ped,  Fr.  píed,  del  Lat.  pes,  dis,  afin 
al  Gr.  mili,  TÍSo,-,  Persa  pa  L,  Sanscr.  páda,  etc.  V.  Aza'ís,  iri, 
58.  59.  y  pAtha.  II  Pédex  (pies,  pl.  de  pié,  según  I.  Abb.). 
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Apd,:  Ibn  AUPédex  J^^J^  ^^.'  c  ^^^i^rr"  ^-'^  I- Abb.,  I.  Jat.  y 
Alm.  Ap.  de  dos  literatos  granadinos  del  siglo  xii  (padre  é  hijo). 

VkDlUAKK  6  PEWILIARI.  V.   YÍRBA   PEDILIÁRE. 

l'KI;RhcXL  y  I'EÜREGLÉR.  V.  FETHREcXl.  \\  PeDRECAL  J'it-^', 

Cartas.  N.  de  un  rio  cerca  de  Sevilla.     Pedreguér,  R.  Val. — 
Pedreji^uer^  prov.  de  Alicante. 

I'KLÍJTA.   V.   IMLÍJTA. 

i'KLÍícTA  (pron.  PELíjTA  SJiá^),  í(cincho  para  exprimir,* 
vuÁK'VA  (pron.  filéjta),  í( encella,);  P.  Ale;  Ar.  V.  Marr. 
plíitha  ilaJLj,  íípleita,)^  Ixrch.  —  Cast.  fleita^  Cat.  y  Val.  llata^ 
B.  Lat.  plectaj  por  plexa^  del  verbo  L.zt.  plecl o  (entrelazar), 
siendo  de  notar  que  el  cincho  y  la  encella  que  se  usan  en  la  fa- 
bricación del  queso  se  hacen  de  mimbres  ó  pleitas  de  esteras: 
íível  fiscellam  tcxte  junco,  vel  canistrum  Icntisplecíe  viminibus,3) 
S.  Jerónimo.  V.  M.  y  M,,  709,  Duc,  v,  301,  Cabr,,  11,  540, 
y  nuestro  art,  pilíjta. 

pelegrí  jTv*!;,  i.  Chol. — Cast.  y  Vori,  peregrino  y  Czt.  pere- 
gríy  A.  Cast.  pe/egrino,  Cat.,  Val.  y  Prov. pelegríy  Prov,  pelegrin, 
Vr,  pcleriiiy  Ing.  pilgrim^  \t. pellegrinOy  Lat.  peregrinas^  át  pere- 
gre  (lejos).  V.  Dozy,  i,  114,  M.  y  M.,  678,  Cov.,  11,  138  v.", 
y  AzaVs,  ni,  73.  ||  Pelegrí.  Ap.:  Habraham  Pelegrí,  R,  Val. 

PKLÍsiA  ó  PKLLÍsiA  X  .^ ,  cscr.  moz.  Tol.  de  1161.  —  Cast. 
pelliza^  A.  Cat.  y  Vort,  pelUssa  ^  Val.  y  Port.  pe/lif  a  y  Prov.  pe- 
lissíiy  Vr,  c  Ing.  pelissey  It.  pellicciay  B.  Lat.  pelliceay  ciuy  tiay  del 
adj.  Lat.  pelliciuSy  /í,  ;;;,  y  este  de  pellis  (piel).  V.  M.  y  M., 

671,  Duc,  v,  1 80,  y  Azaís,  iii,  75. 

* 

PKNNA,  PÍNNA  y  píRa  (v.  infra). — Cast,  Malí,  y  Vasc.^^wj, 
A.  Cast.  penna  (siglo  ix),  Cat.  y  ^"al.  penyay  Port.  penhuy  Bear- 
ncs  y  A.  l*V.  penpie^  Occit.  y  Prov.  peno  y  It.  penna  (cima,  cum- 
bre), B.  \jxt.  penna  y  pinna  (rupes,  collis,  mons;  arx,  castellum), 
que  so  hallan  principalmente  en  ants.  docs.  de  nuestra  penín- 
sula, pcpina  en  un  doc.  Gall.  del  siglo  vi  (Esp.  Sagr.,  xl,  34), 
y  pinna  en  S.  Ful.  (siglo  ix),  procediendo  de  la  raíz  Lat.  y 
Cclt.  pen  (punta),  que  ha  dado  su  origen  al  n.  ggr.  PePtnin.v 
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Alpes  (los  Alpes  Peninos),  al  adj.  Hisp.  'Uit  pennus  y  pirinus 
(puntiagudo,  S.  Is.),  á  los  ns.  hats. penna  (pluma)  y  pinna  (id. 
y  almena  de  muro),  al  Bret.  penn,  y  A.  Brit  pen  (cabeza),  y 
otros  á  este  tenor.  V.  M.  y  M.,  672  y  705,  Duc,  v,  186  y 
261,  Diez,  I,  312,  Azais,  iii,  81,  Lhuyd,  46,  y  Dief.,  Or.  Eur., 
397.  II  Pénna  LL,  i.  Cut.  N.  ggr.  en  la  próv.  de  Málaga, 
probl.  Peñarrubia.  ||  Pénna -águila  y  PennAguila  {pinna 
aquiUy  la  peña  del  águila),  R.  Val. — Penáguila,  prov.  de  Ali- 
cante. II  Pénna  Ferratha  (pinna  ¡errata  ó  peña  ferrada),  ó 
acaso  Pénna  ForAtha  (pinna  forata  6  peña  horadada),  lL 
iiLi,  Bay.,  11,  169.  N.  ggr.  en  la  prov.  de  Elbira.  V.  nuestros 

artS.  FERRÁTH  y  foráth.  » 

PENNÉXCOLA,    PENNÍSCOLA    y    PENNÍXCOLA. —  Probl.    Cast. 

peñasco j  WdX.pennasch^  Port,  penhasco  y  pinhascOy  del  Hisp.  Lat. 
pinnaculum^  usado  en  este  sentido  porls.  Pac,  n.®  58,  y  S.  Eul., 
Mem.  Sanct.,  lib.  iii,  cap.  7,  n.®  2,  y  por  otros  autores  en  el 
átpináculoy  át  pinna.  V.  M.  y  M.,  705,  Duc,  v,  261,  y  el  art. 
prec.  II  Pennéxcola  y  Penníxcola  lL¿¿^,  Idr.,  I.  Abb., 
Abd.,  etc.,  Penníscola,  y  van  Panntscola  y  Peníscolay  R.  Val. 
— Peníscolay  prov.  de  Castellón. 

•pENNís  ó  piNNís  i;mJj,  «vas,»  R.  Mart.;  Ar.  Mnrr. pennís 
^^.,  «cantarito  de  barro  de  esta  figura  6,»  Lerch. — Probl. 
voc  Ibér.  ó  Célt.,  derivado  en  forma  dim.  del  Hisp.  Lat  pa- 
nacay  vasija  de  barro  para  beber,  Marcial,  xiv,  icx),  y  afin  á 
los  GMs.penico  (orinal,  Cuv.)  y  panela  (sartén),  al  Portpanella 
(marmita,  vasija  de  barro  ó  metal),  á  los  Tuomhs. pane  (esp. 
de  artesa),  panagia  y  fenagia  (vaso  en  que  se  bate  la  manteca), 
al  Bret.  pinsin  (.urceus  lustralis),  al  Cvivahr.  pan  (copa),  al  Irl. 
pana  (vaso),  y  al  Sanscr.  pana  (vaso  para  beber);  cf  etiam  Anj. 
panne  (esp.  de  caldera),  Al.  pfanne  (sartén,  cazoleta),  y  B.  Lat. 
ienna  (vasis  species)  y  panna  (sartago,  caldarium).  V.  M.  y 
M,,  655,  Freund,  11,  688,  Duc,  i,  655,  y  v,  59,  Biond.,  74, 
y  Lhuyd,  177. 

PEN  NON  jyj,  ((vexillum,))  R.  Mart. — Cast.  pendón  (eufonis- 
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mo  por  pennónjy  Cat.  y  Val.  pendóy  A.  Cat.  panó^  Malí,  y  Prov. 
penój  Port.  penao  y  pendáo^  Prov.  penon^  penoun^  A.  Fr.  ^^;i  y 
pamiony  Fr.  é  Ing.  pennon^  It.  pefinone,  A.  Brit  penufij  B.  Lat. 
panoHy  pannuSy  penno^  pennonuSy  penonus^  etc.,  según  algunos  del 
Lat.  pannus  (paño),  usado  en  B.  Lat.  por  tapiz  y  por  pendón; 
según  otros  del  verbo  Cat.  pendo  (colgar,  pender);  según  otros 
del  B.  Lat.  bandum  y  bannum  (bandera);  pero  más  probl.  del 
Lat.  penna  y  pinna  (pluma;  ala;  penacho),  ó  de  su  dim.  pennula^ 
pínnula  y  A.  Czst.  péndola  y  péñola  (pluma),  aplicado  á  la  ban- 
derola de  la  lanza  por  su  semejanza  con  una  pluma:  ((Trescientas 
lanzas  son:  todas  tienen  pendones,»  P.  del  Cid:  cf.  A.  Fr. 
pannon  (pendón,  y  también  punta  ó  pluma  de  la  flecha,  «ponta 
ou  penna  de  frecha,»  Fonseca).  V.  Dozy,  i,  ti6,  M.  y  M-, 
673  y  705>  Duc,  I,  563,  V,  62  y  188,  y  vii,  252  y  258,  Diez, 
I,  312,  Aza'ís,  III,  82,  Sch.,  345,  Lhuyd,  173,  y  nuestros  arts. 
ALBÉNDA,  ALBÉNTOLA,  bandAira  (bandera,  probl.  del  mismo 
origen)  y  pénna. 

Pentecoxtén  jI  ••  A.  L •:..:;,  C.  C.  Esc.  y  B.  Matr.,  Penthe- 
cosTHÉ  ^LjLJaj-JI,  cód.  Esc.  927  Cas.;  Ar.  Or.  Bendecosti  ó 
Bindicosti  ^ji^Gjjj,  Dozy,  i,  ii8.  —  Esp.  Pentecostés  y  Port. 
Pentecostey  j,  Prov.  P andecoustas  y  Pentecostay  PentecoustOy  etc., 
Fr.  P  entecóte  y  Ing.  Pentecosty  It.  Pentecostey  Lat.  Ecl.  P  entecos  te 
y  Pentecosten.  La  festividad  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  lla- 
mada así  del  n.  Gr.  7rfv7>?x(j$r>1  {íiií^x)  ó  dia  quincuagésimo,  por- 
que sucedió  el  dia  50  después  de  la  Resurrección  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  V.  M.  y  M.,  674,  Duc,  v,  191,  192,  y 
Azais,  III,  82. 

PEPiNÉLLO. — Cast.  pepinilloy  dim.  del  Cast.  y  Port.  pepino 
(cucumis  sativus),  Val.  pepiy  A.  Port.  pepinOy  Rum.  pepene  (en 
Moldavia),  de  un  voc.  B.  Lat.  pepinuSy  dim.  del  Lat.  Gr.  pepOy 
nis  (el  melón  y  la  sandía,  cucumis  meló  y  c.  citrullus),  por 
razón  de  semejanza,  «quasi  parvus  pepo)):  cuyo  voc.  ha  con- 
servado su  valor  primitivo  en  los  Its.pepone  ypopone  (el  melón), 
el  A.  Cast.  y  Gall.  pepón  (la  sandía),  y  el  Rum.  pepene  (melón 


.      435 

y  sandía  en  Valaquia).  V.  M.  y  M.,  674,  Lag.,  218,  Cov.,  11, 
138,  y  Cihac,  200.  ||  pepinéllo,  pl.  pepinéllox  .  ¿JL-^»,  I.  Bucl. 
N.  Esp.  del  pepino  común  (cucumis  sativus  L.). 

PÉQQUE  y  PEQUÉQ.  V.  PÍQ. 

PERDixíN,  «moscatel  uva,»  P.  Ale.  —  Probl.  corrupción  del 
adj.  Lat.  perdulcis  (muy  dulce),  pues  como  dice  S.  Is.,  lib.  xvii, 
cap.  5,  al  tratar  de  estas  uvas:  «apianae  vinum  dulce  faciunt;» 
pero  más  probl.  de  un  adj.  B.  Lat.  perticinus^  a  y  m^  formado 
de  pertica  (pértiga,  percha,  vara  y  rama  larga.  Col.),  que  pudo 
aplicarse  a  esta  esp.  de  uvas,  porque  para  hacer  de  ellas  el  vino 
llamado  paso,  se  colgaban  sus  racimos  en  pértigas  ó  varas  ex- 
puestas al  sol:  dPassum  si  ex  uva  apiana  faceré  voluerís,  uvam 
apianam  integram  legito...,  postea  in  perticis  suspendito.  Per- 
tica;  uti  semper  in  solé  sint/acito,»  Col.,  lib.  xii,  cap.  39. 

PERÍcuLO.  —  Cast.  peligro  y  Gall.  perigro^  Cat.  y  Val.  perilly 
Port.  perigOy  Prov.  perilhy  Prov.  é  Ing,  perily  Fr.  périly  It.  pe- 
rico/o y  periglioy  Rum.  per  icol  y  del  Lat.  periculum  y  periclum. 
V.  M.  y  M.,  682,  y  Cihac,  201.  ||  Perículox  .  »íJLJ^  (pl-)> 
I.  Jat,  Pelicuros  .  ^yjSiy  escr.  ar.  Gran,,  y  Peligros  y  B.  de  er. — 
PeligroSy  cerca  de  Granada. 

PERIXÍL.  V.  PERRIXÍN. 

PERÍXMA,  «betún;  engrudo  de  harina,»  P.  Ale,  ipríxma 
l^^}y  «glutinum,»  R.  Mart. — Probl.  de  un  voc.  B.  Lat.  ^^- 
trisma  (compuesto  de  petra  y  de  la  term.  Gr.  Lat.  isma)y  que 
pudo  aplicarse  al  betún  mineral,  llamado  también  betún  gluti- 
noso, ó  más  bien  del  B.  Gr.  Tripíxf/s-aa,  «quod  circumlinitur, 
unguentum,»  Steph.,  vi,  985. 

PERRIXÍN,  «  perexil  yerua,»  P.  Ale,  perexíl  ó  perixíl 
Jm-¿^>j,  cód.  Esc.  888  Cas.,  n.**  i;  Ar.  de  Siria  pethrexíl  J-^Jsj, 
Dozy,  I,  94. — Cast.  perejily  y  ant.  perexily  Gall.  prixel  y  pirixely 
Vasc.  perrejilla ,  Port.  perregily  perrexil  y  perrixily  Prov.  peres- 
silh ,  peyressilh ,  Gascón  peyrassily  Prov.  y  Fr.  per  sil  y  A.  Fr. 
per  sin  y  pierreciny  Ing,  par sley  y  It,  peírosello  y  peírosellino,  peíro- 
sillo f  Al.  petersiliey  Servio  perxin,  Rum.  petrenjely  petrinjely 


B.  Lat.  petrisellum^  petrosillum^  etc.,  del  Lat.  petroselinum.  V. 
M.  y  M.,  696,  Lag.,  313,  Duc,  v,  230,  Cov.,  11,  138  v/. 
Diez,  I,  315,  Azais,  iii,  94  y  166,  y  Cihac,  202. 

PES  ,.*^',  pescado  de  rio,  El  Arb.;  Ar.  Afr.  ^^j  en  el  n.peS' 
páda  í^',^,  í'pez  espada,!;  Lerch. — Cast.  pece^  peje^  pexe  y  pez, 
A.  Cast  é  It.  *^^jr^,  Gall.  y  Port.  peixe,  Cat.  y  Val.  peix  y  ^^x", 
Vrov.peiy  peisy  Gascón  pechy  Occit  pWrA,  Fr.  poi¿son  (y  ant. 
pescion^  pissoHj  aum.  de  piscisjj  Bret.  ^^j;t,  A.  Brit.  ^if,  Alb. 
pexky  pixkj  Rum.  ^^x/^,  del  hsit.  pisciSy  afin  al  Ing./jA.  V.  M. 
y  M.,  706,  Diez,  11,  402,  Azaís,  iii,  71,  Sch.,  359,  Lhuyd, 
121,  y  Cihac,  201.  Del  Esp.  pez  y  aumentado  con  el  art.  ar.  al 
J!,  vienen  probl.  el  voc.  Ar.  Esp.  lubéibe?,  «pece,  pescado 
generalmente,)^  P,  Ale,  y  el  Ar.  Afr.  leiis  .  >»»--J,  esp.  de  carpa 
(cyprinus  niloticus);  v.  Dozy,  Gl.  Idr.,  376. 

PESÍL  y  PESÍLLA.  V.  PISÍL. 

PÉTHRA,  PÉYDRA,  PÍTHRA  y  PÍTRA  (v.  infra). — Cast.  piedray 
y  7iT\t.  petrüy  Cat,  Val.,  Gall.  y  Port  pedrüy  A.  Cat  y  Prov. 
peira  y  peyray  Fr.  pierrcy  It.pietray  Rum.  piatrUy  del  Lat  Gr. 
peira.  V.  M.  y  M.,  696,  Azaís,  iii,  68,  y  Cihac,  202.  ¡|  Péthra- 
Alba  iJLkj  (petra  alba  y  piedra  alba),  I.  Abb.,  y  Petrálba, 
R.  Val. — Pedralbay  prov.  de  Valencia.  ||  Péthra  Alta  ó  Pie- 
THRA  Alta  lJI  íJaü-j,  Bay.,  y  Petraltay  doc.  del  siglo  xii. — 
Peralta  en  Navarra. 

pethrXuch  ó  pithrAüch  y  pethráux  ó  pithrAux.  Te- 
rreno pedregoso,  del  Lat  petrosuSy  a  y  m:  cf.  el  n.  ggr.  Alpe- 
drochesy  y  v.  pethróx.  ||  Pethráuch  ó  Pithráuch  ^j^', 
I.  Abb.,  y  Pethráux  ó  PithrAux  /  í'jvla;,  Idr.  —  PedrocheSy 
prov.  de  Córdoba.  V.  petrAucha. 

pethregAl,  pedrecAl  y  pedreguér  (v.  infra).  —  Esp.  y 
Port.  pedregaly  Cat  y  Val.  pedrizaly  Prov.  peiregal  y  peireguiery 
Azais,  III,  67,  de  un  voc.  B.  Lat  petricariumy  y  este  á^petra.^ 
El  PethrecAl  jUJa-JI,  escr.  ar.  Gran.  N.  de  un  sitio  en 
Granada,  hoy  probl.  el  carmen  de  Pedregal. 

Pétres  y  Pétriz.  N.  patr.  Hijo  de  Pedro.— Cast  Pérez, 
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A.  Cast.  Peidrez  (año  804)  y  Pedrez.  V.  G.  Ale,  136,  137: 
Juan  Péthres  ^jL^y  escr.  moz.  Tol. 

PETHRÓx  ó  PETHRÓxo.  Adj. —  Cast.,  Port.  é  It,  petroso  (pe- 
dregoso), A.  Cast.,  Gall.  y  Port.  pedroso^  Val.  pedróSy  Prov. 
peirósy  peirousy  Fr.  petreux  y  pierreuxí  It,  pietroso^  Kum.  pieíros^ 
Lat  petrosus,  a,  w,  á^petra.  V.  M.  y  M.,  696,  Azaís,  iii,  70, 
y  Cihac,  202.  ||  Pethróx  ó  Pethróxo.  V.  Monte  Pethróx. 

PETRÁucHA,  «apilada  castaña,»  y  pitrAucha,  «castaña  pila- 
da,» P.  Ale,  j^j  Jaj,  «castaña  pilada  ó  pilonga, tí)  P.  Torre;  Ar. 
de  Argel  cásthal  Buthráux  ^J^^^sy^  JJa^,  «chátaignes  scches,» 
Beaus. — Por  este  n.  Esp.,  conservado  en  África,  y  que  propia- 
mente significa  castañas  de  Pedroches,  se  vé  cuan  acertado  an- 
duvo Mr.  Dozy  al  derivar  los  vocs.  petráucha  y  pitrAucha 
del  mencionado  n.  ggr.,  auMue  en  los  montes  de  Pedroches  no 
abundan  los  castaños,  sino  las  encinas.  V.  Dozy,  Idr.,  264, 
nota,  y  Supl.,  i,  94,  y  nuestro  art.  pethrAuch. 

PETRÍQ.  V.  PATHRIArcH. 

Pétriz.  V.  Péthres:  Michael  Petriz  y  Nazar  Pétrizí 
escr.  moz.  Tol. 

PETRuxÉLLA  y  petruzélla. — Cast.  pedrezuela^  piedrecillay 
y  ant.  pedrosiela^  y  ggr.  Petrosiellay  de  un  voc.  Lat.  petriculay 
dim,  de  petra,  ||  Petruxélla,  y  var.  Petruzélla,  R.  Malí. — 
Pedruxellüy  caserío  jur.  de  Pollenza. 

PÉYDRA.  V.  PÍTHRA.  ||  Péydra,  R.  Val.  N.  ggr. 

PEZTÍCAL.  V.  pizTícAL.  ||  Aben  Peztícal,  escr.  del  siglo  xvi. 

piCQ  .  4j,  «extremitas,))  R.  Mart.;  Ar.  Marr.  picq  j^,  «punta 
de  cuchillo,  de  espada,  etc.,»  Lerch. — Cast.  y  Port.  pico  (pico  de 
ave,  de  monte,  etc.),  Cat.  y  Val.  pich  y  bech^  Vasc.  pica  (peña), 
Port.  bicoy  Prov.  y  Fr.  pie  y  beCy  Bret.  bek  ó  begy  Ing.  beaky 
peaky  A.  Brit.  pig  (cuspis;  rostrum),  GaéI.  beCy  beigy  A.  Gal. 
becco  (gallinacei  rostrum,  Suetonio),  Rét.  becca  (cacumen  mon- 
tis),  It.  picco  y  becco  y  Em.  y  Mil.  pizzy  Sardo  y  Sic.  pizzUy 
Lomb.  pizy  ^\im.  pise  y  plise  y  B.  Lat.  beceum  (rostrum),  p/V^ 
y  piquo  (cacumen,  mons,  coUis),  picus  y  piquus  (uncus),  probl. 


vocs.  de  origen  céltico,  y  afines  al  Lat.  picus  (el  pico  verde  y 
el  grifo,  aves).  V.  Duc,  i,  635,  y  v,  245  y  264,  Diez,  i,  60  y 
318,  Azais,  I,  217,  y  iii,  109,  Sch.,  45  y  350,  Biond.,  75  y 
273,  Lhuyd,  53  (cuspís)  y  141  (rostrum),  Dief.,  Or.  Eur., 
252,  253,  Cihac,  203,  206,  y  píq. 

PíCH  ^f,  I.  Cuzman  en  los  versos  sigs.,  f.  55  r.**: 


/ 


((Como  si  viéramos  pan  de  panizo, — negro,  negro  como  pez.i> 
— Cast.,  Port.  y  A.  Prov.  pró,  Y 2ísc.  piquea  ^  piquiá  y  tiquea ^ 
Cat.,  Val.  y  Prov.  pega^  Fr.  póix^  y  ant.  pegue^  Bret.  pé'^^  ó  pek^ 
Ing.  ^//r//,  Irl  ^/;t,  A.  Brit.  pegy  pygy  Al.  pechy  It.  ^^í-^,  B.  Lat. 
pega^  pexa  y  p^z^,  del  Lat.  Gr.  pix^  cis.  V.  M.  y  M.,  707, 
Duc,  V,  X75,  176,  231  y  232,  Azaís,  iii,  65,  Lhuyd,  121, 
Cihac,  188,  y  nuestro  art.  paccát. 

PÍLA  LLj,  Cartas,  I.  Chob.  y  Alm.,  i,  126,  127,  al  tratar  de 
dos  pilas  que  formaban  cierto  famoso  reloj  de  agua,  construido 
en  Toledo  bajo  la  dinastía  de  los  Beni  Dzinnun,  pílla,  ccpila 
de  agua;  pila  de  bautizar,»  P,  Ale;  Ar.  Marr.  pila  ¡JLj,  ((pila,» 
P.  Torre,  LLj,  «pila  entre  los  herreros,!)  Lerch. — Esp.  é  It. 
pildy  Gall.  y  Port.  pia^  Prov.  pialo^  piela^  0^  pilo  (auge  á  abreu- 
ver),  Vv.pile  (esp.  de  artesa),  It.  pilo  (pilar  de  agua.  Casas), 
B.  Lat.  pihy  pilla  y  pillum^  del  Lat.  pila^  en  su  valor  primitivo 
de  mortero  donde  se  maja  ó  muele.  V.  Dozy,  i,  137,  Nebr.  in 
voc.,  M.  y  M.,  704,  Freund,  11,  804,  Duc,  v,  253,  256  y  258, 
y  Azais,  iii,  108,  114,  120. 

PÍi.cH  ^  y  (en  la  primera  parte)  pálach  ^',  (£pesulum,3) 

Vil  c 

R.  Mart.  y  El  Cartas  citado  por  Mr.  Dozy,  i,  108,  pílch, 
úpcstillo,  cerradura  de  madera,  cerradura  de  pestillo,))  y  pílche, 
vi  aldaba  ó  pestillo, i^  P.  Ale. —  Cat.  y  Val.  balda  (pessulum,  re- 
pagulum,  sera),  probl.  contr.  del  Lat.  paíibulumy  ce  pestillo, 


439 
tfrradura  de  palo,;»  Nebr.,  «tranca  de  ia  puerta,»  M.  y  M., 
665;  pero  más  probl.  del  mismo  origen  que  el  Occit.  peile  y 
pelle  (pestillo  ó  pasador  de  cerradura),  A.  Fr.  fesle  y  pele, 
contr.  del  Lat.  pessulum,  s,  Cast.  pestil/o,  Cat.  y  Val,  peste!/, 
Prov.  pesíei,  B.  Lat.  pestilum  (pessulum)  y  pesiillum  (tranca, 
vecris,  palus  ligneus),  asimilado  al  Lat.  pistillum  (mano  de 
mortero).  V.  M.  y  M.,  796,  Duc,  v,  225  y  226,  Diez,  11, 
165,  Azais,  III,  67,  75  y  ^^,  y  Sch.,  345  (voc.  pene).  De 
pÍLCH  formaron  los  Árabes  de  España  el  verbo  pallAch  Jí 
(cerrar  una  puerta  con  pestillo  ó  aldaba),  R.  Mart.,  y  los  de 
África  su  equivalente  heUéch  ^,  «cerrar,»  Lerch. 

PILÉiCTA.  V.  PILÍkTA. 

piLíjTA  i-::^,  \.  Bait.  N.  V.  de  una  hierba  humilde  y  ras- 
trera, que  aplicada  en  gárgaras,  hacia  caer  las  sanguijuelas. 
Probl.,  según  D.  Mariano  del  Amo,  el  hieracium  pilosella  L., 
llamada  en  Cast.  pelosilla  y  vellosilla,  que  derrama  por  la  tierra 
sus  hojas  formando  roseta,  y  pudo  llamarse  así  del  voc.  B.  Lat. 
pleeta  (por  plexa  ó  plexus),  ó  por  el  enlace  de  sus  numerosos 
vastagos,  ó  por  semejar  á  una  pleita  en  la  forma  de  los  mismos 
vastagos  ó  tallos,  cubiertos  como  las  hojas  de  largos  pelos,  á 
que  debió  los  ns.  át  pilosella  y  otros  semejantes  en  varios  idip- 
raas.  V.  Lag.,  258  y  38J,  Jim.,  i,  277,  y  nuestro  art.  pelíkta. 

PÍLLA.  V.  PÍLA. 

piMÉNTA  í;J'^  (cód.  Lcíd)  y  PIMIENTA  i^L^  (cód.  Nap.), 
1.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  pimienta  negra. —  Csst.  pimienta  (fruto 
del  piper  nigrum  L. ),  Gall.  y  Vort.pimenla,  Hisp.  Lat.  ^z^- 
mentum:  apiperis  aut  pígmenti,»  escr.  de  984,  del  Lat.  pigmen- 
tum  (color  para  la  pintura),  más  usado  en  el  p\.  pigmento,  y 
que  en  la  Edad  Media  vino  á  significar  toda  clase  de  drogas  y 
especias  para  condimento  y  aderezo  de  manjares  y  bebidas.  Del 
mismo  origen  son  el  voc.  Ftqv.  pimefíia  (especias),  el  A.  Al. 
pimenfa  (confectio,  aroma),  y  el  Cast.  pimiento  (capsicum 
annuum  L.),  Cat.  y  Val.  pimentó,  Gall.  y  Port.  pimento,  Prov.  y 
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Fr.  pítnent.  V.  M.  y  M.,  703,  S.  Is.,  lib.  iv,  cap.  1 1,  y  lib.  x», 
cap.  3,  Duc,  V,  249,  250,  Cabr.,  11,  532,  533,  Diez,  i,  321, 
y  Sch.,  352. 

piMPÓLi  J,.-jj  (corn  por  i^^),  I.  Loyon,  f.  25  r.",  en  un 
pasaje  citado  por  Mr,  Dozy,  i,  117  (cf.  etiam  id.,  i,  789,  art. 
íLjL-í.). — Czst.  pimpollo  y  Cat.  y  Val.  pimpolly  Port.  pimpolho  y 
pampolhoj  de  un  voc.  B.  Lat.  pampinulusy  dim.  de  pampinus.  V. 
Diez,  II,  165,  y  nuestro  art.  pámpano. 

PÍN.  V.  pÍNO.  II  Guada-piN  (el  rio  del  pino).  N.  ggr.,  jur.  de 
Marbella,  prov.  de  Malaga. 

PÍN  A,  (ípena  generalmente,»  P.  Ale. — Esp.,  Vasc,  Port., 
Prov.  é  It.  pena  y  Fr.  peine  y  Ing.painy  A.  Brit.  poen,  B.  Lat. 
pinay  del  Lat.  Gv.paíha.  V.  M.  y  M.,  712,  Duc,  v,  259,  Azaís, 
III,  81,  y  Lhuyd,  122. 

piNÉLLO,  piNiÉLLO  y  piNÍLLO  (v.  ¡nfra).  Dim.  de  píno. — 
Cast.  finilloy  y  ant.  piniello,  ggr.  Pinély  Cat.  pinatelly  y  ggr. 
Pinéll.  II  P1NÉLL0,  escr.  de  11 57. — Pinélly  prov.  de  Tarragona. 

PINÉLLO  y  piNiÉLLO. — Probl.  Prov.  pinelo  y  pinhély  y  Occit. 
pignély  racimillo,  gajo  de  frutas,  de  un  voc.  B.  Lat.  pinellumy 
\iOx pineolüy  dim.  de  pinea  (pina);  v.  pínna.  ||  pinéllo  JL-  y 
piNiÉLLO  J'wj,  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  una  pl.  llamada  también 
uvílla  rúchtica  (v.  infra),  y  en  Ar.  J'jJI  ^J^  (siempreviva), 
que  pudiera  ser  la  ajuga  chama^pitys  Schf.  (teucrium  cha- 
nia'pitys  L.),  llamada  en  QzsX.,  pinillo  oloroso  y  en  Vrsc.  piñusay 
y  en  I-at.  pifiuSy  que  según  Diosc.  semeja  en  sus  hojas  á  la 
siempreviva  menor,  y  de  sus  ramillos  difunde  un  olor  notable 
de  pino;  ó  más  bien  una  de  las  hierbas  llamadas  en  Cast.  siem- 
previva, y  en  Lat.  sedum,  en  cuyo  número  se  cuentan  el  sem- 
jH.TVÍvum  toctorum-  L.,  en  I-at.  Farm,  sedum  majus,  en  Cast. 
siempreviva  mayor,  hierba  puntera  y  también  piñuela  y  según 
I^Vag.,  el  sedum  álbum  y  el  sedum  acre  L.,  en  Cast.  siempreviva 
menor,  racimillo  y  uvas  de  gato,  en  Cat.  crespinell  y  raims  de 
Ilop,  y  en  Prov.  razimets  y  razinets,  cuyas  pls.  recibieron  tales 
ns.  por  la  forma  de  sus  flores  parecidas  á  pinas  y  racimos.  V. 


^g-.  373,  374,  433  Y  434.  J'm..  i,  203,  338  y  344,  Colm., 
Dic.  V.;  151,  174  y  189,  y  Nom.  Cat.,  yS,  Costa,  89  y  309, 
L.  y  P.,  147,  y  Azais,  iii,  117,  118,  123  y  284. 

PINIÍLLO  ^  PINÍLLO.  V.   PINÉLLO  (l.").  ||  PinIÍLLOX   jjiJLlJ 

(corn),  I.  Jat.  y  escr.  ar.  Gran.,  y  Piníllos,  B.  de  er. — Pini- 
llos,  cerca  de  Granada. 

PÍNNA,  oxrizo  de  castaña  ó' de  bellota,»  P.  Ale, pinna  iJij, 
id.,  P.  Torre.  —  Cast.  pina,  Cat.  y  Val.  pinya,  Fort,  y  Prov. 
pinha,  Prov.  é  It.  pigna,  Jt.pina,  \At.  pinea  (Col.),, de ^/»aj. 
V.  M,  yM.,  704,  Azais,  m,  118,  y  nuestro  art.  pinéllo  (2.'). 

pÍNNA.  V.  pÉNHA,  II  PíNNA  iXi ,  Yacút.  N.  ggr.,  jur.  de 
Guadalajara,[|PlNNA  MellAria,  Pinna  Mellariensís  y  Mellare 
Pinnaculum,  S.  Eul.,  y  Pinnamellar,  R.  Z.  N.  de  una  peña  y 
monasterio  célebre  en  la  Sierra  de  Córdoba,  llamados  así  (como 
Peñamellera  en-  Asturias )  por  la  mucha  miel  que  en  aquella 
cumbre  labraban  las  abejas.  V.  V.  Si  Eul.,  Mem.  Sanct.,  lib.  11  r, 
cap.  1 1,  y  Esp.  Sagr.,  x,  257. 

píNo  y  PÍN  (v.  supra).  —  Cast.  é  It.  pino¡  Cat.  y  Val.  pi, 
Vasc.  pinoá  y  ptnuá,  Gall.  y  Port.  piñeiro,  Prov.,  Fr.,  Bret. 
y  Rum.  pin,  é  Ing,  pine,  del  Lat.  pinus.  V.  M.  y  M.,  705, 
Lag.,  52,  Aza'ís,  iir,  122,  y  Cihac,  205.  (|  Píno,  R.  Malí.  N. 
ggr.  II  El  PíKO,  B.  de  er.  N.  ggr.,  jur.  de  Granada.  ||  Pínos  y 
PíHox.  Pl.  de  píno:  Rabal  (el  hato  ó  majada  de)  Pínos,  R. 
Val.  II  PíNOS  del  Rey,  B.  de  er. — Hoy  del  mismo  n.,  prov.  de 
Granada.  ||  Pínox.  V.  Fónte-Pínox.  ||  Wádi-PfNOx  ^^Ij 
,  tiJ—j,  escr.  ar.  Gran.  El  rio  de  Pinos-Puente. 

pintAuma  y  piNTÓMA  wj^Li),  I.  Ch.,  I.  Bucl.  é  L  Bait.  N.  V. 
de  cierta  pl.  parásita  llamada  en  Ar.  j'—^rJl  (v,  Freytag,  463,  y 
Abder.,  30),  que  nace  y  se  enreda  sobre  las  ramas  de  ciertos 
árboles,  como  el  almendro,  el  granado  y  el  olivo.  Según 
Mr.  Dozy  y  D.  Mariano  del  Amo,  esta  pl.  no  es  otra  que  el 
viscum  álbum  L.,  en  Cast,  visco  blanco,  v.  quercino  ó  v.  común 
y  muérdago,  que  á  nuestro  entender  recibió  aquel  n.  por  su 
semejanza  con  la  cuscuta  europea  ó  epithymum  L.,  pl,  también 
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parásita^  aunque  de  diversa  esp.,  llamada  en  Cast.  é  It.  epUimo^ 
en  Port.  epithyma  y  epithymoy  en  Fr.  epithym^  y  por  S;  Is.  epi- 
thymum  ó  epitimum^  del  n.  Lat.  Gr.  epithymon^  que  se  dio  á  la 
cuscuta  por  vivir  sobre  el  timo  ó  tomillo.  V.  Dozy,  i,  117,  M. 

y  M.,  334,  Lag.,  330,  331,  49^  y  49^  Jín^->  ^  246  y  361, 
Costa,  108  y  174,  y  nuestro  art.  toma. 

PÍNTO. — Probl.  A.  QzsX.,  pinto  (pintado),  ItpitJOy  Lat.  ^/V- 
íusy  dyUíj  pp.  de  pingo  (pintar),  ó  acaso  Port.  pinto  (pollito), 
Gall.  y  Port  pito  y  cuyo  voC.  parece  afin  al  Cat.,  Prov.  y  Fr. 
petit  (pequeño),  It.  piccolo  (afin  de  chico )y  y  ^ntpetitto  y  pitetto. 
Cf.  Leovegildo  PintOy  escr.  del  siglo  xi,  y  v.  Diez,  i,  318,  319, 
325,  y  Sch.,  348.  II  PíNTo,  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  AI-P-ínto 
¿cLJI  ^\y  ap.  de  un  literato  ar.  esp.  natural  de  Sevilla  y 
oriundo  de  Mértola,  que  floreció  del  siglo  xii  al  xiii,  según 
£1  Roainí. 

píNYAR,  piNYÁR  y  píSar. — Cat.,  Val.  y  A.  C^t.pinary  A. 
Cast.,  Cat.  y  Gall.  piñal  y  Gall.  ggr.  Piñal  y  Port.  pinhaly  A.  It. 
pinaro  (Casas),  de  un  adj.  Lat.  pinariuSy  tf,  »;,  y  este  de  pinus; 
V.  PÍNO.  II  PíNYAR^^;-j,  I.  Jat.  y  escr.  ar.  Gran.,  y  PíSar, 
B.  de  er. — Píñar^  prov.  de^  Granada.  ||  El  PinyAr  .1^1,  escr. 
ar.  N.  de  un  distrito  rural  en  la  prov  de  Almería. 

piSa. — Probl.  peña;  v.  pénna.  ||  PiSa,  R.  Mal.  N.  ggr. 

piPERÓR  ó  piPRÓR  ij  v-^>  L  Bait.  (cód.  Leid.  A.  y  Matr.). 
N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  vi^oj^  y  oXj,  esp.  de  gingi- 
dio  ó  lepidio,  probl.  el  lepidium  latifolium  L,,  llamado  en  Cast. 
piperisay  en  Cat.  piperotisy  y  en  B.  Lat.  piperitiSy  por  saber  á 
pimienta,  del  Lat.  Gr.  piper:  «Llegadas  á  la  lengua  sus  hojas, 
la  abrasan  y  pican  como  pimientay  y  de  aquí  vinieron  los  vul- 
gares á  llamarle  piperitiSy  aunque  no  es  este  la  piperitis  dQ  Pli- 
nio,»  Lag.,  250,  voc.  lepid^p.  V.  Dozy,  i,  152  y  266,  Pl., 
lib.  XIX,  cap.  12,  M.  y  M.,  705,  Lag.,  122,  Colm.,  Dic.  V., 
152,  y  Cat.  met.,  14,  y  alpíbre.  De  piperór  pudieron  venir 
por  corrupción  (mejor  que  de  papavery  como  opinamos  en 
nuestro  art.  hapapáura)  los  ns.  babóls  y  pápolaSy  que  en  Urge! 


y  Lérida  dan  al  lepidium  draba,  cuya  flor  ni  en  la  forma,  ni 
en  el  color  que  es  blanco,  semeja  á  la  hamapola.  V.  Costa,  23, 
^  Lag.,  235. 

pípi,  «papas  para  niño,»-  P.  Ale;  Ar.  Marr.  pipi    ^ _j,  id., 

Lerch.  —  Cast.  y  Port,  papa,  y  más  usado  papas  (pl.))  Cast. 
papilla,  Cat.  paparotas.  Val.  papes  y  papilles,  Port.  pappas,  y 
papinka,  Prov.  papo  y  pepe,  Fr.  pappe,  Ing.  pap,  Al.  papp,  It. 
pappa,  pappe,  Pol.,  Ruso,  Servio  y  Rum.  papa,  del  Lat.  papa 
y  pappa,  voc.  imit.  de  la  voz  con  que  los  niños  piden  de  comer. 
V.  M.  y  M.,  657,  Diez,  I,  303,  Azais,  iii,  25  y  83,  Sch.,  336, 
y  Cihac,  ^2- 

PÍQ  (picar),  P.  Ale,  que  bajo  el  verbo  picar  escribe  en  el 
pres.  nipiq,  en  el  pret.  pequéqí,  y  en  el  imp.  ptq;  paqpXq,  «picar 
como  carne,»  y  péoque,  «picada,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  pecc 
ó¿.  «picar,»  Lerch. — Esp.,  Port.  y  Prov.  picar,  V asc.  ptcaiu, 
fr.  piquer,  Ing.  peck,  Al.  pichen,  ít.  picare  y  picchiare,  B.  Lat. 
picare  y  pichare,  del  voc.  Esp.  pico  y  sus  afines.  En  cuanto  á  la 
forma  péooue,  aunque  corresponde  en  el  sentido  al  Esp.  y  Port. 
picada,  es  propiamente  el  n.  de  acción  del  verbo  piq  ó  pecc  o¿. 
V.  Duc,  V,  243,  244,  Diez,  i,  318,  Azais,  iii,  109,  Sch.,  2SÍ> 
y  nuestros  arts.  picq  y  piquír. 

piQUÉR  jLC,  I.  Aw.,  r,  147,  148,  149,  150  y  151.  El  orificio 
ó  agujero  por  donde  sale  el  agua  de  una  alberca. — Cast,  pique- 
ra, Port.  biqueira,  del  mismo  origen  que  los  vocs.  B.  Lats. 
bicarium,  picarium  y  picherium  (esp.  de  vasija),  y  sus  equiva- 
lentes en  muchos  idiomas,  ó  sea  de  los  adjs.  B.  Lats.  bicarim  y 
picarius,  a,  m,  formados  de  becco  y  pico;  cf.  Port.  bica,  y  Bret. 
bekán  (caño  de  fuente).  V.  Dozy,  i,  ro6,  Duc,  r,  674,  y  v, 
244,  Diez,  I,  65,  66,  Azais,  iii,  63,  Sch.,  350,  y  pícq. 

piRENÉo  sjjpftjl  JL».  (los  montes  del  Pirenéo),  C.  C.  Ese — 
Cast.  El  Pirinea  y  los  Pirineos,  Port.  Pyreneos,  Prov.  Pyreneas, 
Fr.  Pyrénées,  It,  Pirenei,  Lat.  Pyren^eus  (mons,  saltus),  y  en 
pl.  Pyrenai,  según  S.  Js.,  del  Gr.  uX^  (fuego):  «Pyrenasus  et 
ipse  a  crebrís  fulminum  ignibus  nuncupatus.  Grxce  enim  ignis 
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Atíp  vocatur,»  lib.  xiv,  cap.  8.  V.  etiam  M.  y  M.,  769,  Freund, 
II,  956,  y  Cov.,  II,  143. 

piRÍTicA,  pl.  piRÍTiCAX  .  ¿JüV-f,  I.  Ch.  N.  Esp.  dc  la  estepa 
(extíp;  V.  supra);  pero  más  probl.  de  la  hipocistide  (cytinus 
hypocistis  L.),  llamado  en  Cat.  frare  d'estepa,  en  Gall.  poutega 
y  putigUy  Y  en  Fort  putega  (acaso  contr.  de  piriticajy  pl.  que 
nace  sobre  las  raíces  de  los  cistos,  y  pudo  llamarse  así  por  el 
color  de  sus  flores,  rojas  como  las  del  granado,  de  un  adj. 
B.  IjSLt  pyriíicuSy  ^,  «,  formado  del  Lat.  Gr.  pyrites  y  pyrittSy 

piedra  preciosa  parecida  al  coral.  V.  Lag.,  79,  y  M.  y  M.,  769. 

«i»  «■ 

piRMÁTH  iL»J,  pl.  ar.  pirmathün  ,  J,l»J,  C.  C.  Esc.  Los 
primados  de  palacio,  primates  palatii^  título  de  dignidad  en  la 
corte  de  Toledo;  v.  conc.  Tol.  vi,  canon  13.  ||  pirmAth  LL»^, 
en  el  mismo  cód.  sin.  de  metropolitano:  .,^L»^I  ^^  LjJJaJI.|| 
piRMÁTH  ó  PRiMÁTH  iU^,  escr.  moz.  Tol. — Cast.  primadoy  en 
el  sentido  del  primero  y  más  preeminente  entre  todos  los  arzo- 
bispos y  obispos  de  un  reino, -y  de  aquí  primáth  Expánia 
LJÜj!  io^^jiy  ó  el  primado  de  España,  título  de  honor  dado  al 
arzobispo  de  Toledo. — Cast.  primadoy  A.  Cast.,  Cat.,  Val,  Prov. 
y  Fr.  primaty  A.  Cast.  y  Fort  primaz  y  Ing.  é  It.  primate  y  del 
Lat.  primas  y  atisy  sin.  átprimariuSy  y  de  aquí,  en  B.  Lat.  pro- 
cer, magnate,  prelado  eclesiástico  de  un  rango  superior,  arzo- 
bispo y  prelado  en  general.  ||  pirmáth  ó  primáth,  C.  C.  Esc. 
Primacía  ó  preeminencia  de  un  obispo  sobre  los  demás. — Cast. 
y  Fort,  primado  y  It  primatOy  Lat.  primatus.  Al  insertar  el  ca- 
non 2."*  de  la  decretal  del  Papa  Hormisdas:  «De  num.  aposto- 

licarum  sedium,D  donde  se  lee:  cctamen  Romana  Eclesia 

evangélica  voce  Domini  et  Salvatoris  nostri  primatum  tenuit,» 
dicho  cód.  escribe:  ÍUj  L?.'^!  J  [-í^r^'l  '«4j^  J^*  >  Iju-j,  «da 
Iglesia  de  Roma,  á  quien  Jesucristo  desde  el  principio  consti- 
tuyó primada.»  V.  M.  y  M.,  741,  y  Duc,  v,  439-441. 

PISÍL  Ó  PESÍL    L^,  L  Bait.,  PISÍLLA  ó  PESÍLLA  lLj,  El  Gaf. 

é  I.  Aw.,  lL^,  i.  Ch.,  I.  Bucl.,  I.  Bait.,  I.  Aw.,  I.  Loyon, 
34  r.°;  Ar.  Afr.  Mesilla  :;JLJ,  (ípois,»  Humbert,  Marc,  Br.  y 


otros,  ksilla  ó  bisUla  '±^,  I. -Bat.,  iJLo,  Lañe,  y  Be,  hesim  < 
*_j,  El  Tunesí;  hoy  en  Egipto  besla,  R.  y  T.;  Ar.  Or.  iJ-j, 
«alverjanas,  fásoles,»  B.  Gonz,;  Turco  pizeüa  'i-^yi,  «petits- 
pois,»  Tim.  —  Cast.,  Cat.  y  Val.  pésol  (pisum  arvense  y  pisum 
sativum  L.),  Arag.  y  Nav.  bisalto,  Port.  p'tseo,  Prov.  pese,  Delf. 
pei,  Fr.  pis,  Bret.  piz,  Irl.  pis  y  pisair,  Corn.  pez,  A.  Brit./t>'jj(f/í, 
Iiig.  pease,  It.  pisello,  Gr.  mod.  iri^íXt,  del  LAt.pisa  y  pisum,  Gr. 
flTÍjjv,  esp.  de  arveja,  guisante  ó  chícharo,  y  su  dim.  pisellum. 
V,  Dozy,  I,  87,  M.  y  M.,  705,  706,  Freund,  11,  811,  Lag., 
195,  Jim.,  I,  jio,  L.  y  R,  118,  Costa,  69,  Azais,  111,  97, 
Lhuyd,  iii,  y  pixóth.  Es  de  advertir  que  se  engañaron  Cov., 
II,  141,  y  Jim.,  I,  J07,  J08,  al  confundir  los  pésoles  ú  guisantes 
con  las  judías  ó  habichuelas  (phaseolus  vulgarls  L.),  llamadas 
en  Cast.  /aseólos,  fásoles,  fréjoles,  fríjoles  y  frísoles,  en  Cat. 
fasels,  en  Va\.  fesols,  en  \i.fagiuoli,  en  Gr.  mod.  f-nríDA;,  y  en 
Turco  fafulía  U^j  (Tim.,  104),  del  Lat.  Gt.phaselus  y  pha- 
seolus. V.  Lag., 193,  194,  y  Freund,  11,  791. 

PÍTHRA.  V.    PÉTHRA.   ¡|    Al-PlTHRA-XÉCA    ,J.f  7., Vi  ■  H    (pCtTa 

sicca,  piedra  seca),  I.  Abb.  Apd.  de  un  Árabe  cordobés  del 
siglo  X,  llamado  así  por  su  avaricia. 

pithrAuch,  Pithráuch,  pithrAux  y  Pithráux.  V.  pe- 
thrAuch. 

píTRA.  V.  PÉTHRA.  ¡I  PíTRAS  (pl.),  B.  dc  cr. — Pítrts,  prov. 
de  Granada. 

PITRXuCHA,  V.   PETRÁUCHA. 

píxÁNiA  L*jLij,  I.  Ch.  N.  V.  de  la  hierba  llamada  en  Ar. 
-'^  (sisymbrium  vel  serpyllum  silvestre;  sp.  menthae;  v.  Frey- 
tag,  IV,  337,  Abder.,  246,  y  Lag.,  294),  y  probl.  de  la  mentha 
crispa  L.,  llamada  en  Cast.  hierbabuena  rizada  y  en  Lat.  si- 
symbrium (M.  y  M.,  864),  ó  de  la  mentha  acuática  L.,  en 
Cast.  hierbabuena  acuática  y  sándalo  de  agua,  en  Lat.  serpyllum 
silvestre,  en  Gr.  c-jíúuSprn  (y  por  algunos  i'fniXKo-j  arf:*),  y  en 
Ar.  sisambar,  siendo  de  notar  que  I.  Loyon,  45  r.°,  pone  como 
sins.  los  vocs.  sándalo,  nemmém  y  sisimbrio:  .1^1  _^  J;;^l 


^•*:  cuyas  pls.  pudieron  recibir  aquel  n.  por  la  forma 
aserrada  de  sus  hojas,  de  un  adj.  B.  Lat.  pistanus  ó  eus^  a^  m^ 
derivado  del  verbo  \j¡X.  pistare  (majar,  moler),  como  las^^j- 
tañas  de  los  ojos,  la  hierba  sagittaria  sagittifolia  L.,  llamada  en 
Cast.  saeta  de  agua,  y  en  h^t.  pistaría  (Pl.,  lib.  xxr,  cap.  17; 
V.  Freund,  11,  810),  y  la  berberís  vulgaris  L.,  en  Cast.  agracejo, 
y  en  Vori,  pistana^  hierbas  armadas  de  puntas.  V.  Lag.,  210, 
21 1  y  294,  Jim.,  í,  296,  Colm.,  Dic.  V.,  194,  y  nuestro  art 

PP.CflPjNA. 

iMXÓTH,  y  var.  pixxóth  ¿yuj,  IVBucl.  N.  Esp.  equivalente 
al  Ar.  ipi'^,  esp.  de  judías  ó  habichuelas  menudas  (phaseolus 
max  L.),  y  sin  duda  análogo  en  su  forma  al  Prov.  pesota y  o 
(vicia  sativa  L.)  y  pesoto  blanco  (pisum  arvense  L.),  habiéndose 
formado  del  n.  Lat.  pisum  bajo  la  forma  dim.  ot^  como  pisílla 
bajo  la  forma  illa  y  por  ser  dicha  legumbre  más  menuda  que  el 
pésol  ó  pisum:  ^U  (ísp.  phaseoli  nigri  aut  viridis  piso  minoris,» 
Mcninski.  V.  Freytag,  iv,  220,^bder.,  236,  Dozy,  11,  624,  y 
A/aYs,  I  ir,  97,  98. 

píxT  vjLJ^s  I.  Bait.  N.  Esp.  equivalente  al  Ar.  v^iiaw,  y  sin 
duda  correspondiente  al  Cast.,  Port.  y  Fr.  al-piste  (phalaris 
canariensis  L.),  Vasc.  alpisteáy  Port.  alpista^  Hisp.  Lat.  pistum^ 
que  según  S.  Is.  viene  del  Lat.  pasttis  (pasto,  alimento):  «Pis- 
tum  a  pastu,7)  lib.  xvii,  cap.  3;  pero  á  nuestro  entender  más 
probl.  del  adj.  Lat.  pistuSy  ¿7,  ;»,  pp.  del  verbo  pinsoy  moler, 
liesmcnuzar,  cuya  idea  conviene  á  lo  menudo  de  tal  grano  y  lo 
comprueba  un  autor  de  B.  Lat.  que  escribe:  tímilium  contusum, 
quod  pistum  vocatur.>^  V.  Duc,  v,  271,  Colm.,  Dic.  V.,  17,  y 
Kguihiz,  247. 

piXTfcAR.  Probl.  sin.  de  piztícal  (v.  infra).  ||  Pixtícar. 
Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Pixtícar  ^s..".,^.;  ^'^,  ap.  de  un  literato 
ar.  esp.  del  siglo  xn,  mencionado  por  L  Jat. 

rízcA. — Probl,  Cast.  pizca  y  ckispa  (mica),  \'al.  pifcdy  \'asc. 
pisca  y  pHSCdy  y  dim.  pichica  y  piquittay  ^IzW.  pisca  (haustus), 
Port.  pl.  piscas  (granula),  vocs.  de  dudoso  origen,  procediendo 


según  algunos  autores  del  Lat.  vellicare  (pellizcar,  pizcar), 
'  como  los  Cast.  pellizco  y  pizco,  en  Cat.  pesstch,  en  Val.  pecich, 
y  en  It.  ptzzico  (pellizco  y  pizca);  según  otros  de  pico:  cf.  el  n. 
'  Gall.  y  Port.  pisco  (esp.  de  ave  llamada  en  Lat.  picusj,  el  It.  píccolo 
(chico),  los  verbos  Its.  neceare,  bezztcare  (picotear)  y  pízzicare 
(id.  y  pellizcar),  afines  al  Cast.  pizcar  (pellizcar),  los  ns*. 
Rums.  pie  (gota;  poco),  pise  y  plise  (pico,  punta),  y  según  otros 
del  Gall.  p/V/í,  y  su  fcm.  piíisca  (chico,  a),  que  probl.  viene  de 
pito,  otra  forma  de  pico,  y  probl.  origen  inmediato  del  adj. 
petií  y  sus  afines:  cf.  Gall.  y  Port.  ptio  (pollito),  Lomb.  pit 
(poco).  Sardo  piíicu  (pequeño),  y  otros  semejantes  en  varios 
idiomas  europeos.  V.  Cabr.,  ii,  522,  523,  Fita  en  La  Ciencia 
Cristiana,  ix,  112,  113  (Enero  de  1879))  Eguilaz,  471,  Diez, 
1,  325,  326,  Azais,  iir,  399,  Sch.,  348  y  352,  Cihac,  203  y 
206,  Eys,  324,  y  nuestros  arts.  pícq,  pínto  y  piztícal.  ||  El 
PízcA,  apeos  del  siglo  xvi.  Apd.  de  un  Morisco  de  este  reino. 
pizpizÁiR,  «calador  de  aves,  paxarero,ii  P.  Ale.  —  Según 
Mr.  Dozy  este  n.  parece  formado  del  Ar.  bofbof  ^.=^  ó  boz- 
bófa,  dpezpíta  ó  chiriuía  ave,»  P.  Ale.,  y  de  la  terminación 
española  ero;  pero  pudiera  venir  del  Lat.  passer,  bajo  la  forma 
passerarius,  origen  del  Qast.  pajarero,  y  Port.  passareiro,  por 
una  reduplicación  muy  frecuente  en  el  idioma  arábigo. 

PIZTÍCAL,  Kcapon,  golpe  del  dedo,  floretada,  paperote,9 
P.  Ale,  PEZTÍCAL  y  pixTÍCAR?  *(v.  supra). — Probl.  corrupción 
del  voc.  B,  Lat.  pistaculum  (mano  de  mortero,  Duc,  v,  270), 
^OT  pistillum  (id.  y  palo),  derivado  del  verbo  ^/j/iírí  (moler, 
machacar),  intensivo  de  pinso,  y  que  pudo  aplicarse  como  el 
voc.  palo  al  golpe  dado  con  tal  instr.;  pero  á  nuestro  entender 
más  probl.  de  un  voc.  B.  Lat.  pisiiculum,  por  pitulum  ó  piculum 
(dim.  de  picum),  en  el  sentido  de  picotazo  (rostri  ictus)  ó  de 
golpecillo  (parvus  ictus):  cf.  Cast.  pessigollas  (dim.  de  pessich), 
cosquillas.  A  esta  derivación  favorecen,  no  solamente  la  signi- 
ficación, sino  también  las  distintas  formas  que  en  varios  idiomas 
europeos  presentan  el  voc.  pico  y  el  verbo  picar.  En  efecto,  en 
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Cat.  y  Prov.  pie  significa  golpe  y  picar  (además  de  herir  con 
pico  ú  otro  instr.  punzante,  rostro  ferire,  pungere),  dar  golpes, 
golpear  (percutere,  verberare),  en  Port.  picar  y  llamar  á  la 
puerta,  en  It.  picchio  significa  picoverde,  ave  (Lat.  picusjy  gol- 
pe, choque,  y  picchiare  (golpear,  chocar),  y  en  B.  Ijat  pica- 
f-c  equivale  á  verberare.  En  cuanto  á  la  forma  del  voc.  piztí- 
CAL,  Ó  sea  á  las  letras  2  y  /,  que  reemplazan  en  nuestra  opinión 
á  la  f  de  picum^  cf.  el  voc.  Gall.  y  Port.  pisco  (picus,  avis),  el 
Gd\\.  pitiscar  (comer  á  poquitos,  Cuv.,  es  decir,  comer  picando), 
el  Port,  petiscary  que  además  de  comer  picando  ó  de  comer  á 
pizcas,  significa  herir  el  pedernal  con  el  eslabón  para  sacar 
fuego,  el  Bret.  pistiga  (picar,  picotear),  los  Its.  piZy  pizz  (pico 
y  punta)  y  pituccare  (sin.  de  beccare)y  los  Rums.  pise  (pico)  y 
pixca  (picar),  y  otros  á  este  tenor.  Finalmente,  corroboran 
nuestra  opinión  varios  vocs.  que  en  algunos  romances  corres- 
ponden á  capón  ó  papirote,  como  lo  son  en  Prov.  chica  ó  chico 
(afin  de  pico)y  en  Fr.  chiquenaude  y  pichenettCy  en  Pie.  pikenoíCy 
á  los  cuales  podria  agregarse  el  Port.  piparotCy  que  acaso  es  la 
forma  primitiva  de  papirote  y  y  pudo  decirse  así  por  picarotCy 
derivándose  del  verbo  picar.  V.  Duc,  v,  243  y  270,  Diez,  i, 
318,  325,  326,  Azaís,  I,  447,  448,  y  iii,  109,  110,  Biond., 
273,  Sch.,  92  y  348,  Cihac,  206,  y  nuestros  arts.  pícq,  píq, 

PÍNTO  y  PÍZCA. 

PLÁíjA  LJ^y  pl.  ar.  placit  Ow^bij,  escr.  ar.  Alm.;  Ar.  Afr. 
piafa  ¿uo^.,  Lerch.,  y  bláfa  juebb,  Beaus.,  K?h.  plathea  ó  pía- 
thia  «icSs,  <ípla5a,5)  Lara,  65.  —  Cast.  y  V^sc.  plaza,  Cat.  y 
Vrov'  plassa  y  Val.  piafa  y  Gzll.prazay  Port.  praf  a  y  Fr.  é  Ing. 
placcy  Al.platZy  It.  piaffay  Rum.  piatzay  Gr.  mod.  n/ága,  Tríáro-a, 
B.  hsit.  placia  y  plazia,  Lat.  platea  y  del  Gr.  TrXar^a  (fem.  de 
TrXary?,  latus,  patulus),  V.  M.  y  M.,  709,  Duc,  v,  275,  Diez, 
I,  318,  Azaís,  III,  340,  Sch.,  355,  Cihac,  203,  y  nuestros  arts. 

PLÁTHA  y  PLATO. 

PLAN,  A  PLAN  y  PLANA. — Cast.  llauo  (llanura),  Cast,  Cat.  y 
Prov,  plana  y  Cat.  y  Val.  pía  y  Gall.  cha  y  chaüy  Gall.  y  Port. 


tkan,  Esp.  ggr.  Llana,  Llano,  Plá,  Plan,  Plana,  y  en  pl.  Lla- 
nes.  Planas  y  Planes,  Port  cha,  chaa,  plaino,  Occit.  plan,  Fr. 
plaine,  y  snt.  plain,  It.  piano,  del  adj,  Lat.  planus,  a,  m  (Cast. 
llano  y  plano).  V.  M,  y  M.,  708,  Azaís,  ni,  ij6  y  138,  y 
PLANÉ9A.  I  El  Plan,  AplAn  y  La  Plana,  apeos  del  siglo  xvr. 
N.  de  varios  pagos  en  Chite  y  Talará,  prov.  de  Granada,  hoy 
Los  Llanos.  |¡  La  PlAna,  escr.  de  1250. —  La  Plana,  prov.  de 
Castellón. 

PLANETA. — Cast.  y  PoTt.  planicie,  Vz\.planisa,  A.  dt.  pla- 
ñida, Port.  planeza ,  Ing.  plainness ,  It.  pianezza,  B.  Laí.  pla- 
nesium,  I^t.  plañida  y  planides,  del  adj.  planus,  a,  m.  V.  M.  y 
M,,  708,  Duc,  V,  288,  y  el  art.  prec.  ||  Planeta  ó  Aplánela 
Lc'Jjl,  Idr.,  193.  N.  de  una  isla  en  la  costa  de  Alicante,  la  atit. 
Planesia  {nx-iynrix,  Estrabon),  hoy  Isla  Plana  ó  Tabarca. 

PLANÉTHA.  Esp.  dc  casulla;  'ilXyii  y  JUj'  ¿á\  ¡Jy~i,  ala 
casulla  llamada  planeta,»  C.  C.  Esc. — Esp.  y  Port.  planeta,  It. 
planeta,  6.  Lat.  planeta  y  planeta  casula,  del  Lat.  Gr.  planeta, 
es  (planeta,  estrella  errante),  por  ser  un  vestido  más  holgado 
y  suelto  que  la  casulla  común:  «sic  et  Graeci  planetas  dictos 
volunt  quia  oris  errantibus  evagantur,»  S.  Is.,  lib.  xix,  cap,  24. 
V.  etiam  Duc,  v,  288. 

PLANfLLA.  Dim.  de  plana.  II  La  FlanÍlla,  apeos  del  si- 
glo XVI.  N".  de  un  pago,  jur.  de  Ronda. — Planilla,  part.  de 
Marbella,  prcív.  de  Málaga. 

plantAin  y  palantíÍtn  ^'_ljJj,  como  11.  Esp.,  y  también 
como  n.  V.,  1.  Ch.,  I.  Waf.,  I.  BucÍ.,  cód.  Par.  Diosc.,  I.  Aw., 
II,  321,  plantAyn,  «llantén  yerua,))  P.-Alc,  aplantAin 
^biJb!,  «plantago,)»  R.  Mart.,  L  Ch.  é  L  Bucl.  (cód.  Leid.), 
palantáin,  P.  Torre. — Cast.  llantén,  A.  Cast.  y  Arag.  plantaina, 
Gall.  plantaxe  y  chantaxe,  Czt.planlatge,  Val.  y  Prov.  planta^, 
Port.  chantagem  y  tanchagem,  Prov.  planíagi  y  plantin,  Fr.  é 
hig.  plantain,  It.  pianíággine,  Rum.  platagine,  del  Ijit.  plantago, 
inis.  A  nuestro  entender  este  n,  no  viene  del  Lat.  planta,  siqo 
del  Gr.  •nOre  (cinco),  quasi  pentago,  y  se  dio  primitivamente  al 
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llantén  menor  (plantago  lanceolata  L.),  llamado  en  Cat  herba 
decinch  costuras,  en  Men.  cinch  nirvis,  en  Prov.  herba  de  cínq 
costos,  en  B.  Lat.  quinquinariay  y  en  Gr.  7r£VTáyfí.pw,  por  tener 
en  sus  hojas  cinco  hebras  ó  nervios,  a  diferencia  del  mayor  que 
tiene  siete.  V.  M.  y  M.,  708,  Lag.,  209,  L.  y  P.,  337,  Jim., 
I,  310,  Azaís,  III,  139,  Cihac,  208,  Colm.  y  Costa. 

plAtha  ó  aplAtha  iibJbl,  I.  Bucl.  (cód.  Nap.),  comp  n. 
Esp. — Cast,  Cat.  y  Val.  plata^  que  aparece  ya  en  docs.  de  la 
Marca  Hispánica  del  siglo  x  (Esp.  Sagr.,  xviii,  23"^)^  G^^'-  7 
Port.  prata^  A.  Fr.  é  Ing.  píate  y  B.  Lat.  plata  (lamina,  meta- 
llum  quodvis  in  laminas  diductum,  atque  hinc,  argentum),  sin 
duda  del  mismo  origen  que  plaza  y  plato ^  ya  sea  directamente 
del  adj.  Gr.  ^>át\j^,  tía,  v  (latus,  patulus,  efFusus),  ó  ya  del  B.  Lat. 
platuSy  üy  m  (planus,  latus),  Prov.  y  Fr.  platy  It.  piattOy  Cast  y 
Port.  chato  y  Bret.  piad  ó  platy  y  Al.  platty  formas  afines,  sino 
derivadas,  de  dicho  adj.  Gr.,  que  á  su  vez  ofrece  afinidad  con 
los  Lats.  planus  y  plautuSy  patulus  y  latus  y  AX.flachy  y  2Lnt.flaZy 
Ing.  flaty  y  otros  semejantes  en  varios  idiomas  de  Occ.  y  de  Or. 
V.  Duc,  V,  293,  294  y  297,  Steph.,  vi,  1174,  Diez,  i,  317 
y  318,  Pascual,  89,  Sch.,  356,  Azais,  iii,  141,  Lhuyd,  en  los 
vocs.  latus  y  planuSy  y  nuestros  arts.  lathón,  plAcja  y  plAto.|| 
Plátha.  Ap.:  el  adalid  Zayyén  de  la  PlAtha,  .)'>-jj  J-JjJ^ 
iiblí^^  ^^,  escr.  gran,  de  1493. 

plAto,  pl.  plAtos,  «plato,»  P.  Ale;  Ar.  V.  Afr.  blath  ó 
plath  ]s%y  ííplat,  asiette  píate,»  Beaus. — Cast.  platOy  Vzsc.  pla- 
tea y  Gall.  y  Port  prato y  Cat.,  Val.,  Vasc,  Prov.  y  Fr.  platy 
Bret.  plaJy  Ing.  platey  It.  piattOy  Gr.  mod.  Triárjy,  B.  Lat.  pía- 
tuMy  Sy  del  adj.  platuSy  ¿?,  tUy  citado  en  el  art.  prec.  V.  Duc,  v, 
296,  Diez  y  Azaís,  loe.  cit. 

«  plAya  ó  aplAya  Ij^}j  Idr.,  apud  Dozy,  i,  3;  Ar.  Marr. 
playa  Lbíj,  Lerch.  —  Cast.,  Vasc.  y  Prov.  playa  y  Gall.  prayay 
Cat.  platjay  Val.  y  Malí,  plajay  Port.  praiay  Prov.  plage  y  plajoy 
Fr.  plagey  y  ant.  flaiCy  It.  piaggia  y  spiaggiay  B.  Lat.  plagea  y 
plagia  y  según  S.  Is.  del  Lat.  Gr.  pelagus  (piélago):  «Pelagus 
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autem  est  latitudo,  mare  sine  littore  et  portu...  unde  et  plagia, 
eo  quod  sit  importuosa,»  S.  Is.,  lib.  xni,  cap.  16;  más  según 
otros  del  ha.t.p¡aga  (región,  zona).  V.  M,  y  M.,  707,  Freund, 
II,  814,  Duc,  V,  284,  Cabr.,  11,  539,  Diez,  1,  Ji6,  Azais,  m, 
136,  y  Sch.,  355. 

POBLÉT.  —  Cist.  pobeda,  y  ggi".  Poblete  y  Poveda,  Cat.  ggr. 
Peboledüt  Malí.  Povet,  Laí. popula um ,  depopulus  (á!aino).  V. 
M.  y  M.,  717,  y  polóp.  ||  Poblét  .Zj'^  •),  escr.  ar.  de  1217. 
El  célebre  monasterio  de  Poblet,  prov.  de  Lérida. 

pocÓTA,  «picota  para  empicotar,»  poquóta  (sic),  «palo  para 
asaetear,})  P,  Ale.  (que  además  pone  la  primera  forma  bajo  el 
verbo  empicotar.»  —  Cast,  Val.  y  ForL  picota j  derivado  en 
forma  dim.  del  Esp.,  Port.  y  Prov.  pica,  Fr.  pique,  é  It.  picea, 
y  estos  á  su  vez  de  pico:  cf.  It.  impiccare,  sin.  de  empicotar,  y 
V.  Cov.,  II,  141,  Diez,  I,  318,  y  pícq. 

POCQÓN.  V.  FUÉNCO. 

POCHÓN,  «pejon,  pejon  de  fruta,  pegón  de  teta  (y  también 
bajo  despezonar,  quitar  el  pe^on),»  P.  Ate,  pochchón  ^.ij¿f, 
«ficuum  mota,»  R.  Mart;  Ar.  Afr.  bezzúla  ¡Jj};,  «mamma,» 
Domb.,  pecho,  teta,  P.  Torre  y  Lerch.,  «mamelle,  sein,  téton,» 
Kaz.-,  Marc.,  Beaus.,  Cherb.  y  otros. — Cast.  pezón  (pediculus; 
papilla).  Val,  pefó,  Cast.  y  Port.  peciolo  (entre  los  botánicos), 
Vt.  pétiele,  (id.),  It.  picciuoto  (pediculus);  Ca.st.  pezuelo,  pizuelo 
(floccus),  y  de  aquí  en  el  Ar.  V.  Marr. pí/a/VfljLj-j,  Lerch., 
C&t.  passól  y  pessól  {'id.),  Mall.phol;  Rum.  p/fwr  (pes,  pié), 
del  Ijü.. petiolus  (el  pezón  de  las  frutas  y  de  las  hojas.  Col.), 
dim.  de  pes,  pedís.  V.  Dozy,  i,  52  y  82,  M.  y  M.,  696,  Freund, 
II,  786,  Diez,  II,  53,  y  Cihac,  203. 

PODIO,  ptíCHE  y  ptíio  (v.  infra).  —  A.  Esp.  pedio,  y  ggr. 
Poyo-,  Pueyo,  Puig,  Puy,  etc.  (collis,  colliculus,  jugum;  culmen), 
Cast.  poyo  (esp.  de  banco;  v,  Dic.  Ac),  Cat.  puix  (collis),  Cat. 
y  Val.  puig,  Prov.  poig,  puech,  pueg,  etc.,  A.  Fr.  puy,  It.  poggio, 
B.  hat.  pogium,  poium,  poiuj,  pugium,  pujus,  del  Lat.  Gv.podium 
(colina,  otero.  Col.).  V.  M.  y  M.,  712,  Duc,  v,  318  y  509, 
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Cov.,  II,  145,  Diez,  I,  326,  y  Azaís,  iii,  221.  ||  Podio  López 
y  Podio  Rotundo,  F.  Alq.  Ns.  ggrs.  en  Aragón. 

POÉTICA  ó  POÉTIQUE  ^iü?  Jl,  I.  Garsía.-7-Esp.,  Poft.,  PrOV. 

é  It.  poética^  Fr.  poétiquCy  Ing.  poetics  y  poetry^  Al.  poetiky  del 
Lat.  Gr.  poética  y  poeticCy  M.  y  M.,  712. 

POLÉYO  ájb\j,  como  n.  Esp.,  I.  BucL,  I.  Bait.,  y  como  n.  V., 
I.  Th.,  jJlí,  I.  Ch.  como  n.  V.,  foléyo  ¿j^',  I.  Bucl.  (v.  polé- 
YO  cHERVUNo),  I.  Hax.,  I.  Bait.  como  n.  Y,\foléya  Lli,  n.  V. 
en  Egipto,  I.  Bait.;  Ar.  Marr.  y  Afr.  efleyyí  ¡JUl,  (cpulegium,!) 
Domb.,  73,  <ípouliot,5)  M^rc. y  feláyyu  ^blá,  í( poleo,»  Lerch.» 
fleyyu^  fliu^  ftiyyu  !^3y  Fl.  Bert.,  Beaus.,  Cherb.  y  otroSyflya 
LI3  yflyu  Jli,  Abder.,  279. — Cast.  poleo  (mentha  pulegium 
L.),  Cat.  y  Val.  poliol  d^aigua^  Malí,  puriól^  Gall.  poenxoy  Port. 
poejOj  Prov.  poulhot  y  pulegiy  Fr.  poulioty  It.  poleggio  y  puleggioy 
Al.  y  Ruso  poleiy  Rum.  polaiuy  poleiu  (mentha  pulegium  y  teu- 
crium  polium),  Mag.  polajy  Pol.  polejy  Lat.  pulegium  y  puleium 
(Col.),  del  IjSLt.  pu/exy  cis  (la  pulga):  a  el  poleo  mata  con  su 
humo  las  pulgas,  de  donde  vino  á  llamarse  en  Lat.  pulegiumyT) 
Lag.  V.  Dozy,  11,  282,  M.  y  M.,  765,  Freund,  11,  947,  Lag., 
287,  Cov.,  II,  145,  Colm.,  Dic.  V.,  155,  y  Cat.  met.,  121,  127, 
Diez,' I,  327,  Azaís,  iii,  167,  y  Cihac,  210.  ||  poléyo  cher- 
vúNO  ij^y^  ¿j^,  I.  Th.,  I.  Bait.   é  I.  Bucl.  (cód.  Nap.), 

jJ^  ^   jJb,  id.   (cód.  Tol.),    FOLÉYO   CHERVUNO  áJ^  »cw   ¿jbii,  id. 

(cód.  Leid.).  N.  Esp.  equivalente  al  Ar.  Persa  ^.^  LkC¿^,  6 
sea  el  díctamo  crético  ú  orégano  de  Creta  (origanum  dictam- 
nus  L.),  hierba  semejante  al  poleo,  a  la  menta  y  al  orégano. — 
A.  Cast.  poleo  cerval  y  y  sin  duda,  también  poleo  cervuno  (pule- 
gium cervinum),  pl.  apellidada  así  porque,  según  Plinio,  se 
debió  a  los  ciervos  el  descubrimiento  de  sus  virtudes.  V.  Lag., 
287,  288,  Pl.,  lib.  viii,  cap.  27,  y  lib.  xxv,  cap.  8,  Dozy,  11, 
595,  Abder.,  230  y  279,  Jim.,  i,  303,  y  chervúno. 

POLITHÉLLO  y  POLiTHUÉLO  Ó  POLiwÉLO. — Dim.  del  n.  Cast., 
Port.  y  It.  póliOy  Lat.  Gr.  polion  y  polium  y  como  los  ns.  poliol  y 
pollezueloy  que  luego  mencionaremos.  ||  polithéllo  jJÜa-L,  n. 


Lat.  de  la  chamxdrys  Dlosc.,  llamada  en  Zaragoza  bektónica 
(v.  supra),  I.  Chol.,  polithuélo  JIjUJ  ó  poliwélo  jJLIj 
(corr.  por  foluetho  ó  foliwítho  JíUJ),  la  hierba  llamada  por 
otro  n.  assaracosthiya  CÍi«i,*JI  ó  la  zaragozana,  I.  Ch.  —  El 
teucríum  chamxdrys  L.,  en  Cast.  camedrios  y  encinilla,  ó  su 
semejante  el  teucríum  pelium  L.,  llamado  en  Cast.  peleo  montano 
y  zamarrilla,  en  Cast.,  Port.  é  It.  polio,  en  Cat.  y  Val.  poüÓl 
montáftn  MzW.  puriÓl,  ea  Vott.  polio  montano,  en  It.  poJUzzuolo, 
en  Ing.  poley  y  poly,  en  Rum.  poleiu,  en  Lat.  Farm,  polium 
montanum,  en  Ar.  sjji».,  y  también  folión  ófúliun  ^..^Jy  (Idr. 
y  Daúd),  y  en  Lat.  polion  y  polium  (Pl. ),  del  Gr.  ttóXíot,  cuyo 
voc,  derivado  del  adj.  Gr.  ttóXjj!,  a,  av  (canus,  albus)  por  el  color 
de  la  cabezuela  en  que  remata  dicha  hierba,  no  tiene  analogía 
alguna  con  el  poléyo  del  art.  prec.,  aunque  por  su  semejanza 
los  ns.  de  ambas  pis.  se  confunden  en  algunos  idiomas.  V.  Lag., 
Jj6  y  343,  Idr.,  pág.  86  del  texto  y  lOO  de  la  versión,  Dozy, 
I,  649,  y  n,  291,  Abder.,  87-89,  M.  y  M.,  713,  Freund,  11, 
826,  Jim.,  r,  352,  Costa,  334,  y  Colm.,  Nom.  Cat.,  83. 

POLLA. — Hispanismo  ó  idiotismo  que  se  halla  en  Is.  Pac, 
n.*  19,  en  el  sentido  de  doncella  ó  mujer  joven  (simul  cum 
polla  decora),  y  corresponde,  por  lo  tanto,  al  Cast.  familiar 
polla  (y  en  el  gen.  mase,  pollo),  A.  Fr.  polle  y  pouille  (en  el 
himno  de  Santa  Eulalia),  y  Lomb.  pola  (mase,  pol),  probl.  del 
Lat.  puella  (fem.  de  puer),  asimilado  á  los  B.  T-Ats.  polla  y  pulla 
(fem.  de  pullus,  pollo  de  ave),  ó  acaso  forma  primitiva  del 
mismo  voc.,  puesto  que  en  Lat.  clásico  se  halla  Polla  como  n. 
pr.  fem.  (Paula).  En  cuanto  al  A.  Fr.  pouille,  pudiera  venir 
del  Lat.  pupilla  (niña,  chica,  pupila,  etc.).  V.  M.  y  M.,  713, 
764,  Freund,  11,  826  y  944,  Duc,  v,  334  y  510,  Diez,  1,  335, 
Biond.,  76,  Sch.,  864,  y  nuestros  arts.  fulh}<;  y  pollíno. 

poLLÍNO. — A.  Cast.  pollino  (pullus  cujuscumque  anímalis), 
y  hov  propiamente  el  asno  nuevo  y  cerril  (pullus  asinse),  Cat. 
pullí,  Cat.  y  V&lpollí  (id.),  Gall.  poliño  (pollito),  Prov.  poli, 
polin,  poulin,  pulin,  Fr,  poulain,  Al.  füllen  (pullus  equinus). 
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B.  Lat.  polenus^  polinus,  pollenus^  pulinus^  pullanus  y  pullenus 
(id.),  del  adj.  Lat.  pullinus^  a  y  w,  y  este  de  pulluSy  en  el  sen- 
tido de  pullus  equinus,  V.  M.  y  M.,  765,  Freund,  11,  917, 
Duc.,  V,  331,  332,  334  y  510,  Diez,  11,  404,  Azaís,  iii,  167, 
y  Sch.,  363.  II  PoLLÍNO.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  A1-Pollíno 
¿IJLJI  ^\  (el  hijo  del  pollino),  apd,  de  dos  literatos  ar.  csps. 
mencionados  por  El  Dh.  é  I.  Abb. 

poLLÓT,  (ísayo  de  varón,»  polót  (1.  pollót,  por  hacer  en 
pl.  palaliíjy  «brial,»  pollóta,  «saya  de  mujer,»  P.  Ale,  po- 
LLÓTH  JJLí,  pl.  ar.  JaJ^,  escr.  ar.  Alm.  y  Gran.,  que  mencionan 
pollothes  de  varios  colores,  amarillos,  negros,  y  por  mitad  rojos 
y  negros,  pollótCy  G.  de  Lorca,  f.  27,  al  describir  el  traje  de  las 
Moriscas  granadinas:  «sago  breviori,  pollote  ab  eis  dicto,  utun- 
tur  qui  crura  ipsa  non  tegit,))  polote  y  pelote  en  docs.  relativos 
a  los  Moriscos,  donde  se  lee:  (icuna  saya  de  mujer  que  dicen 
polote  y  de  terciopelo  colorado,  guarnecido  con  franjas  de  oro  y 
aforrado,))  «un  pelote  colorado  y  azul.» — A.  QzsX..  pelote  y  A. 
Cast.  y  Port.  pellote  (esp.  de  vestido  talar,  bata,  saya  ó  sayo; 
capote  ó  manto),  voc.  afín  en  el  sentido  y  en  el  origen  á  los 
Casts.  pellón  y  pellicoy  pelliza  y  etc.,  y  en  cuanto  á  su  forma  al  It. 
palioto  (esp.  de  capote,  Dic.  Crusca),  dim.  de  palio  y  deriván- 
dose del  h^t. pellis  (piel),  porque  antiguamente  estas  vestidu- 
ras se  hacian  ó  forraban  de  pieles.  V.  Dozy,  Glos.,  303,  304, 
y  Supl.,  I,  112,  A.  de  Hita,  coplas  444,  693,  789  y  837,  EguU 
laz,  470,  471,  y  nuestros  arts.  palliól  y  pelísia. 

POLOMAl  y  POLOMÁL.  V.   PALÓMAL. 

POLOMBÍNA  jü^jL,  (ístercus  columbarum,»  R.  Mart. — Cast. 
palomina  y  del  adj.  Lat.  palumbinuSy  a^niy  formado  de  pali^mba 
ó  palumbes.  V.  M.  y  M.,  655,  y  nuestro  art.  palomAl, 

POLÓP,  POLÓPO  y  coLÓPO  (?). — Probl.  Cast.  chopo  y  pobo 

(populus  alba  y  populus  nigra  L.),  Cat.  clopy  copla  y  copSypolly 

pollanchy  pollancay  poy,  y  en  el  valle  de  Aran  clupus  y  pivoSy  Val. 

Jopy  Cat.  y  Val.  populy  Port.  choupOy  Prov.  pibloy  j,  piboy  tf,  piboly 

pibouy  piboulay  Oy  Prov.  y  Occit.  pibouly  Occit.  pivOy  Fr.  peuplier^ 


Ing.  poplar,  Irl.  poihleog,  poiveal,  It.  chioppo,  pioppo,  a,  y  ant 
pluppo  y  puouolo,  Nap.  chiuppo^  Síc,  chiuppu,  Al.  pappel,  Kum. 
^/¡yi,  B.  Lat.  plepla,  del  Lat.  populus  (el  álamo).  De  la  forma 
C&t  poüanca  procede  probl.  el  Ar.  Marr.  balanza  iyjLi,  «el 
chopo,  árbol,»  LercK  V.  M.  y  M.,  717,  Lag-,  67,  Duc,  v, 
310,  Colm.,  Cat.  met.,  144,  Costa,  229,  Diez,  i,  323,  Azais, 
iii,  109,  y  133,  Lhuyd,  123,  Cihac,  211,  y  poblét.  ||  Polóp, 
R.  Val.—Pelép,  prov.  de  Alicante.  ||  Polópos  (pL),  B.  de  er.— 
Polópos,  prov.  de  Granada  (hay  otro  Polópos  en  la  de  Almería).)] 
PoLÓPOX  ifijjlj  ó  CoLÓPOX  (jij^li,  I.  Jat.  N.  de  uri  distrito 
rural  en  la  vega  de  Granada. 

POLÓT,  y  como  sin.  poRÓRtA,  nmostajo  árboI,i>  «zaróra  mita 
PDLÓT  (LjL  c  U*  í) j_;=j  ó  acerola  de  polot),  maiueta  (en  Nebr. 
mayueta),  fruta  de  cierta  yerua,»  P.  Ale.  —  Aunque  este  n. 
pudiera  ser  del  mismo  origen  que  su  sin.  porória  (v.  infra), 
á  nuestro  entender  et  n.  polót  corresponde  al  Cast.  y  Prov. 
plota.  Caí.,  Val.  y  Prov.  pilota,  Port.pi/loía,  Fr.  pelo/e,  é  It. 
pillota,  dims.  del  Lat. pila  (Diez,  i,  320),  cuyo  n,  pudo  apli- 
carse al  mostajo  (cratíegus  aria  L.)  y  á  la  fresa,  por  otro  n. 
mayueta  (fragura,  i,  fragaria,  as,  Nebr.,  fragaria  vesca  L.,  Jim., 
I,  258),  por  la  forma  de  sus  frutos.  Del  mismo  origen,  ó  direc- 
tamente del  adj.  Esp.  peleiero ,  viene  probl.  el  n.  Afr,  belotkár 
ó  beluihár  ALJj,  thrincia  tuberosa,  Dozy,  i,  115. 

POMA.  Fruta  de  árbol. — Cat.,  Val.  y  Prov.  poma  (manzana), 
Cast,  Port.  é  It.  pomo  (manzana  y  toda  fruta  buena  de  comer), 
Cat. ,  Val.  y  Prov.  pom,  Prov.  poum,  pouma,  o,  Fr.  pomme,  It 
pome¡  Rum.  foama  (toda  fruta  de  pepita  ó  hueso),  del  Lat 
pomum,  pi.  poma  (id.).  Y.  M.  y  M.,  715,  Azaís,  ni,  171  y  172, 
y  Cihac,  211.  I|  poma  de  elchíka  'i-~4^^  J  X^  (es  decir,  fruta 
de  encina,  pomum  ilicis  aut  quercus),  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  las 

bellotas.  V.  ELCHÍNA. 

pomAr. — Cast,  Val.  y  Port.  pomar,  Cat  y  Vd.  pomeral,  r, 
Itpomario,  Lat.  pomarium,  de  pomum.  [|  PomXrex  ¡Í-XJ  Cpl-)> 
Yacut  y  Bay.,  11,  210  (corr.).  N.  ggr.,  prov.  de  Málaga, 
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PONT,  PONTE,  PUÉNT,  PUENTE  y  FÓNTE  (v.  SUpra). — A.  CoSt, 

Gall.,  Port.  é  It  ponte  y  Cast  puente  y  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr. 
ponty  Prov.  pouent  y  pounty  Bret.  poñt  ó  />««/,  del  Lat.  ponsy  //V, 
M.  y  M.,  716.  De  la  forma  Cat.  y  Fr.  ponty  ó  de  la  It.  ponte^ 
viene  el  Ar.  V.  Afr.  ionth  ó  ponth  kj,  puente  y  cubierta  de  los 
barcos,  Br.,  Be.  y  otros.  ||  A1-pont,  A1-Pónte  c,,sLlJt,  Al- 

FONT,   Al-FÓNTE  ÓÜJI,   Al-PUÉNT  y  Al-PuÉNTE  vjl^^l;  V. 

Ens.  ggr. — Alfuentey  y  en  Val.  Alponty  prov.  de  Valencia. 

PONTO  ó  Ponto.  V.  réu-pónto. 

POPA  ¡j^^,  (í  popa, 5)  Lerch.,  báuba  ¡j^,  (íl'arriére  d'un  vais- 
seau,»  Marc. — Esp.,  Vasc,  Port.  y  Prov.  popa  y  Port.  é  It. 
poppüy  Vtov.  poupüy  Oy  Fr.poupey  Ing,  poopy  Turco  pupa  'Ljj~> 
(Tim.,  95),  B.  Lat.  popa  y  popeSy  del  Lat.  puppis.  V.  M.  y  M., 
767,  Duc,  V,  348,  y  Azais,  iii,  178. 

poplinAira  íCüIj,  i.  Bucl.  (códs.  Tol.  y  Nap.).  N.  Esp. 
que  daban  en  la  Alj.  de  Zaragoza  á  la  hierba  llamada  también 
GUixÓNEX,  y  en  Ar.  oqhuen  .»1^!.  Aunque  en  nuestro  art. 
GuixÓN  nos  inclinamos  á  identificar  la  hierba  así  llamada  con 
la  scandix  australis,  en  Cast.  quijoneSy  sin  embargo,  el  n.  Esp. 
poplinAira  y  el  Ar.  oqhuen  (esp.  de  partenio,  magarza,  man- 
zananilla  ó  margarita;  v.  Dozy,  11,  310)  convienen  mejor  á  la 
matricaria  parthenium  L.  (pyrethrum  parthenium  Sm.),  en 
Cast.  magarza,  y  en  algunas  noms.  farms.  achuen  y  alachueven 
(Jim.,  I,  315),  ó  al  chrysanthemum  coronarium  L.,  en  Cast. 
ojo  de  buey,  en  Gall.  pampulloy  y  en  Port.  pampiláo  ó  pampiíhoy 
ó  al  buphthalmum  aquaticum  L.,  en  Port.  pampilho  aquático 
(v.  Roq.),  ó  á  la  bellis  perennis  L.,  en  Cast.  maya  y  margarita 
común,  y  en  Occit.  pimpanelo  y  pimpareloy  cuyas  hierbas,  per- 
tenecientes todas  á  la  familia  de  las  compuestas,  pudieron  lla- 
marse así  por  la  forma  de  sus  tallos,  del  Lat.  pampinuSy  y  de 
sus  derivados  pampinaria  y  pampinela  por  pampinulay  y  que 
I.  Bucl.  pudo  confundir  con  los  quijones,  á  quienes  semejan  en  la 
hoja  y  en  la  flor.  V.  Lag.,  362-364,  Azaís,  iii,  121,  y  nuestros 
art.  GuixÓN  y  pámpano.  De  la  forma  dim.  pampinela  ó  pampi- 


nella,  y  no  de  un  voc.  Lat.  bipennella  (que  no  consta,  que  sepa- 
mos, en  ningún  autor  antiguo,  ni  se  halla  en  el  Dic.  Lat.  de 
Freuiid)  ^or  bipemula  (de  dos  alas),  como  muchos  han  creído, 
han  tomado  su  n.,  á  nuestro  entender,  XupimpimUa  magna,  la 
p,  saxífraga,  la  sanguisorba  offícinalis  y  el  poterium  sanguisor- 
ba L.,  llamados  en  Cast.  pimpinela,  en  Cat.  pampinella,  en  Cat., 
Val.,  Port.,  Prov.,  It.  y  Mag.  pimpinella,  en  Prov.  pimpanelo  y 
pimpinello,  en  Fr.  pimprenelle,  en  Piam.  pampiaela,  en  Ing. 
pimpernel,  en  Al,  pimpineUe,  en  Rum.  pimpiíié,  en  Gr.  mod. 
Tr{u,uiiif>íj  y  en  Ar.  de  Siria  himbinéla  ~-j,  «pempinela,»  Can. 
V.  Lag.,  405,  Jim.,  II,  323,  Colm.,  Nom.  Cat.,  77,  Costa,  2ZZ> 
Azaís,  iit,  121,  Diez,  i,  321,  y  Cihac,  205. 

POPELÍNA  ó  POPLÍNA  i_JuJ,  I.  Bucl.  (cód.  Tol.).  N.  Esp. 
de  la  hierba  llamada  en  Ar.  ,LiJI  j'i!  ú  orejas  de  ratón  (en 
Lat.  Gr.  myosota  y  myosotis).  La  stellaria  media  Sm.  y  alsine 
media  L.,  llamada  en  Cist.  pamplina  de  canarios,  que  Frag.  y 
Lag.  identifican  con  la  alsine  y  myosota  Díosc,  en  Prov,  papa- 
rula,  en  It.  paveritia  y  p^verine  (Casas),  en  Em.  pavarena^ 
pavareina  y  pavartna,  cuya  pt.  pudo  llamarse  así,  quasi  papa- 
verina, de  un  adj.  B.  hut.  papaverinus,  a,  m,  formado  de  papa- 
ver,  por  semejar  en  su  flor  á  la  hamapola,  siendo  de  notar  que 
en  Cast.  se  llama  también  pamplina  (y  en  Cat.  ballarida  y 
ballerina),  al  hypecoum  grandiflorum  Benth.,  de  la  familia 
de  las  papaveráceas,  y  pamplina  de  agua  (en  Vrov.  paparudo 
d'aiguo)  al  samolus  valerandi  L.,  pl.  semejante  á  la  anagállide; 
que  en  Prov.  se  dice  paparrt  á  la  hamapola  y  en  Em.  pupla 
por  papávero  (adormidera,  hamapola).  V,  Lag.,  432,  433, 
Colm.,  Dic,  V.,  143,  y  Nom.  Cat,  16,  Azaís,  iii,  24,  y  Biond,, 
272  y  275,  Es  de  notar  asimismo  que  I,  Bucl.  tuvo  í  la  hierba 
llamada  orejas  de  ratón  por  una  esp,  de  anagállide,  y  no  de 
beleño,  como  creyó  Mr,  Dozy,  i,  16,  al  leer  en  el  cód,  Leid. 
¡_Jl!,  que  sin  duda  es  un  yerro  del  copista,  por  í_JLj, 

POQCÓV.  V.  FUÉNCO. 

póRco  tjJJ  (cód,  Nap.)  y  puerco  tiAj»  (códs,  Tol  y  Leid.), 
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I.  BucL,  como  n.  Esp. — Csíst  puerco ^  A.  Cast.,  Gall.,  Port.  é 
It.  porco,  Val.  porchy  Cat,  Prov.,  Fr.  y  Rum.  porCy  Prov.  pouarc 
y  pouercy  B.  lÁm.  port  ^  del  Lat.  Gr.  por  cus  ^  afin  al  Irl.  mukj  y 
ant.  mork.  V.  M.  y  M.,  717,  AzaYs,  iii,  154,  Cihac,  212,  y 
Lhuyd,  124. 

PORDÓCON  jy¿tj,  (cjuvenisjD  R.  Mart. — Cast.  perdigón^  en 
el  sentido  de  mozo  desatentado  y  de  poco  juicio,  que  se  llamó 
así  por  imitar  en  su  ligereza  y  precipitación  al  pollo  de  la  per- 
diz, en  Cast.  perdigón^  en  Port.  perdigao,  en  Prov.  perdigal  y 
perdigauy  y  en  Fr.  perdreauy  de  un  voc.  B.  Lat.  perdicula  ó 
perdiculuSy  dim.  de  perdix.  Del  mismo  origen,  sino  del  Ar. 
'ferrúch  y  forruch  ^j^,  pollo  y  perdigón,  es  probl.  el  voc.  Afr. 
fercús  if^^i  perdigón,  «perdreau,))  Beaus.  y  Dozy,  y  su  deri- 
vado el  verbo  tej erques  >*i^¿j>,  dar  brincos,  hacer  cabriolas, 
Beaus.  y  Cherb.  V.  pardac. 

PORIPÓDIO.  V.  PÜLPÓDIA. 

PORÓN  !jjjj,  «urceus  (y  como  sins.  baucál  y  C0M9ÁL; 
v.  supra).D — Cast.  porrón  y  Cat.  y  Val.  porro  y  Vasc.  oporroá  (y 
poroáy  pote),  Fort  porráo y  Vrov.  pourron  y  purroUy  probl.  del 
mismo  origen  que  el  Esp.  porray  ó  sea  del  Lat.  porrunty  puerrOy 
por  semejar  en  su  forma  á  la  pl.  de  este  n.:  cf.  B.  Nsiv.  porro 
(panza  de  botella  ó  de  tonel).  V.  Azais,  iii,  182,  Eys,  325, 
y  nuestro  art.  porra. 

porória,  <í espino  árbol  conocido,  mostajo  árbol  (y  como 
sin.  polót),d  P.  Ale,  porória  hjj¡  (sic),  «mostajo,D  P.  Torre 
{hjjjy  Dozy).  Probl.  corrupción  del  n.  Lat.  Gr.  paliuruSy 
A.  Cast.  y  Port.  paliurOy  esp.  de  mata,  y  según  otros  de  hierba 
espinosa,  ó  más  bien  del  adj.  ftm.  pilularia  (quse  pilulas  emit- 
tit),  que  pudo  aplicarse  al  mostajo  (crataegus  aria  L.),  y  al 
espino  de  majuelas  (crataegus  oxyacantha  L.),  por  la  forma  de 
sus  frutos  semejantes  á  pelotillas,  á  lo  cual  favorece  el  n.  polóí 
que  P.  Ale.  aplica  al  mostajo;  6  acaso  de  un  adj.  B.  ljait.piru- 
lártüy  formado  de  pirula  (perilla),  que  también  se  pudo  aplicar 
á  dichos  árboles  por  la  forma  de  sus  frutos,  por  lo  cual,  al 


primero  se  le  dio  el  n.  de  pyrus  aria,  y  al  segundo,  en  Port., 
el  de  pirliíeiro,  y  en  Prov.  el  de  peretier,  llamándose  sus  frutos 
respectivamente  pirlito  y  pereto,  y  en  B.  Lim.  perouli.  V.  Lag., 
74  y  75,  PI.,  lib.  xiir,  cap.  19,  Freund,  11,  682,  Jim.,  i,  244  y 
316,  Aza'ís,  nr,  87  y  92,  y  nuestro  art.  polÓt.  De  porória 
viene  probl.  el  n.  ggr.  La  Polória,  caserío  cerca  de  Iznalloz. 

PORoyÉN  y  PORROjÓN,  irfriera  de  pies,»  P.  Ale. — Cat.  pere- 
lló.  Va!,  prunyó,  It.  pernione,  del  Lat  permo,  nis,  y  este  de  pema 
(pierna).  M.  y  M.,  686,  Duc,  vi,  209. 

PORRA,  limaba  de  portero,  porra  para  aporrear,»  P.  Ale; 
Ar.  K^r. porra  íij',  aporra,»  P.  Torre,  y  también  (por  razón 
desemejanza),  «escopeta ó  fusil  europeo,»  Lerch. — Esp.,  Vasc. 
y  Port.  porra,  Vasc.  borra,  A.  Fr.  parre,  B.  Lat.  porrum,  del 
voc.  Lat.  porrum  y  porrus,  Cast.  puerro  y  ajo  porro,  Gall.,  Cat., 
Val.,  Port,,  It.  y  A.  Al.  porro,  Prov.  porr  y  porre,  pl.  muy 
cabezuda,  por  lo  cual  se  apellidó  en  Lat.  porrum  capítatum,  en 
Gr.  xEpoXJrss,  y  de  aquí,  en  Rab.  cafióíh  ó  quefalóth  isibap 
(Lara,  86).  «Díxose  asi  por  tener  la  forma  del  puerro,»  Cov., 
II,  146  V.'  V.  etiam  M.  y  M.,  718,  Duc,  v,  357,  Diez,  n, 
167,  Lag.,  230,  Cihac,  212,  y  nuestro  art.  cazpórra. 

PORTA  (v.  pórtela),  pórtha  (v.  pórtula);  Berb.  txabbúrt 
<L.'\¿^  (puerta),  Marc.  y  OÍ. —  Cast.  puerta  (ostium),  A.  Cast. 
porta  y  puerta  (montium  angustise),  Cat,  Val,  Prov.  é  It. 
porta  (ostium),  Vasc.  bortá,  Fr.  porte,  A.  Brit.  porth,  de  ■ 
"B rmXx  puaria,  Rum.  poarta  (portada,  facies,  frons),  Al.  pjorle, 
del  Lat.  porta  (ostium,  y  de  aquí,  puerto,  paso  angosto  entre 
montes).  V.  M.  y  M.,  718,  Duc,  v,  357,  Aza'is,  iri,  156,  y 
Cihac,  211. 

PORTEL  JLijJ,  «collis  (y  como  sin.  fegg  ^),'»  R.  Mart, 
poRTiÉL  (v.  infra). — Cast.  portillo,  y  ant.  portiello  y  pórtelo 
(abertura  en  muro  ó  pared,  puertecilla  ó  postigo,  y  también 
camino  angosto  entre  dos  alturas),  Cat.,  Val.  y  MaW.  portéll. 
Val.  portill,  Gall.  y  Port.  pórtelo,  Port.  portilho,  Port.  é  It.  por- 
tello,  Hisp.  Lat.  portiellum,  en  el  n.  ggr.  Portiellum  de  Pieos 
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(siglo  XI ),  B.  Lat.  portelluSy  dim.  de  por  tus.  V.  Duc,  v,  363, 
y  PORTO.  Es  de  notar  con  Mr.  Dozy,  i,  64,  que  R.  Mart  usó 
el  voc.  collis  en  el  sentido  del  Fr.  col  (paso  estrecho  entre  mon- 
tañas), como  lo  prueba  el  sin.  fegg^  que  P.  Ale.  traduce  puerto 
de  monte,  y  P.  Torre  puerto,  camino  ó  paso  entre  montañas.'! 
El  Portel  JbvJt,  escr.  ar.  Alm.  y  B.  de  er. — El  Portel^  barrio 
de  Valor,  part.  de  Ujijar,  prov.  de  Granada. 

PÓRTELA,  PORTÉLLA  y  PORTÍLLA  (v.  infra). — Vocs.  análogos 
en  su  forma  a  los  Casts.  portillo  y  puertecilla^  A.  Cast.  portecilla^ 
Gall.  y  Proy.  pórtela ^  Cat.,  Val,  Port.,  It.  y  B.  h^it.  portella j 
é  It.  porticellay  del  Lat.  porticula^  dim.  át  porta,  pero  usados  á 
nuestro  entender  en  el  sentido  especial  de  paso  ó  camino  estre- 
cho entre  montes.  V.  M.  y  M.,  718,  Duc,  v,  363,  Azaís,  iii, 
156,  y  nuestros  arts.  porta,  portel  y  pórthula.  j]  Pórtela, 
apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago  en  Canjayar,  prov.  de  Al- 
mería. II  Portélla,  R.  Val.  N.  ggr.,  part.  de  Pego,  prov.  de 
Alicante. 

PORTHA90  ¿JJjJ  y  porthAso  a-UpJ,  escr.  ar.  Alm. — Cast 
portazgo,  y  ant.  portadgo,  port  age,  port  agio  (siglo  xi)  y  port  ático 
(siglo  VIII ),  C^t.  portatge y  Val.  portafg  y  portaig,  Port.  porta- 
gem,  A.  Fr.  port  age  y  portaige,  B.  Ijut.  portaticum  y  portagium, 
át  porta.  V.  Duc,  v,  362. 

poRTHÓRA  ó  porthúra  iyJoyjt. —  Probl.  B.  \j2Lt.  portora  y 
portura  (navis  quae  ad  trajectus  fluminum  pontis  vicem  praebet), 
del  mismo*orígen  que  el  voc.  Lat.  portorum,  Cat.  portSri  (por- 
tazgo), del  verbo  h^t.  porto,  qu^si  por tatur a  y  portatorium,  V. 
M.  y  M.,  718,  Duc,  V,  366,  367.  ||  Porthóra  ó  Porthúra. 

V.  ACUA-PORTHÓRA. 

PÓRTHULA. — \j3Lt.  portula ,  dim.  de  porta.  V.  porta  y  pór- 
tela. II  Pórthula.  Ap. — A.  Esp.  Portula:  Ibn  Pórthula 
LLLJ  ^}.  Ap.  que  llevaron  varios  literatos  ars.  esps.  de  los 
siglos  XII  y  XIII,  celebrados  por  L  Abb.  é  I.  Paxc. 

pórtico  y  pÓRTuco. — Cast.,  Port.  é  It.  pórtico,  Cast.,  Prov. 
y  Fr.  porche,  Cat.  y  Malí,  pórxo,  Yú.  pórtich.  Val.  y  Prov. 
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porge,  Prov.  porgue  y  porje,  Fr.  portique,  Ing.porch,  A,  Brit. 
port/iy  Bret.  porchtd  (vestibule,  Gon.),  del  Lat.  portkus,  y  este 
deporta.  V.  M.  y  M.,  718,  Duc,  v,  364,  Aza'isj  iri,  155,  y 
Lhuyd,  124.  II  Pórticos  Cpl.)>  B-  de  w-j  y  Pórtucos,  escr.  de 
1514. — Pórtugos,  prov.  de  Granada. 

PORTIÉL.  V.  PORTEL.  ||  PoRTIÉL,  apCOS  del  siglo  XV!.  N.  ggr., 

jur.  de  Ronda. 

PORTÍLLA.  V.   PÓRTELA.  ||  PoRTÍLLA,  CSCf.  dc    I5I4. Porti- 
lla, caserío  de  Cuevas  de  Vera,  prov.  de  Almería. 

PORTO  y  PÓRTu  (v.  PóRTu);  Ar.  V.  Afr.  l>ort  c^^'  y  kórtu 
y^,  Beaus.  y  escrs.  ars.  Puerto  de  mar. — Cast puerto,  Gall., 
Port.  é  It.  porto,  Cat.,  Val.,  Prov.,  Fr.  é  íng.porí,  Vrov.  pouert, 
Bret  pors  ó  portz,  A.  Brit.  port/t,  del  Lat.  portus  (puerto  de 
mar),  afin  de  porta.  V.  M.  y  M.,  7 1 9,  Aza'ís,  ni,  1 56,  y  Lhuyd, 
I,  124.  |¡  PóRTO-Lop  ^  ^Ji  El  Becrí.  N.  de  un  pequeño 
puerto  en  la  costa  de  Anfl.,  entre  Algeciras  y  Tarifa.  V.  Ens. 
ggr.  II  PóRTO-MÁN  ó  PortomAn,  Akabir  y.:-ySa\  ^-^^y,  (es 
decir,  Portoman  el  Grande),  Idr.,  1 94,  N.  de  un  puerto  situado 
entre  el  cabo  de  Palos  y  Cartagena,  el  Porte  Main  del  L.  Mont. 
Alf.  XI,  y  ant.  Portus  Magnus  de  PI.,  hoy  Porttman  ó  Porman, 
prov,  de  Murcia.  |1  Pórtu  de  Calp,  R.  Val. — Calpe,  prov.  de 
Alicante.  ||  Portu-Cal  J'Xjy',  Alm.,  i,  270,  y  Pórtu-CAle 
jJ'iJ^',  C.  C.  Esc,  La  ant.  Portus  Cale,  hoy  Porto  ú  Oporto  en 
el  reino  de  Portugal,  al  que  d¡ó  su  n.  V.  Ens.  ggr.  De  este 
mismo  n.  ggr.  se  formó  el  Ar.  Afr.  bortocál^  bortecál  y  hortegál 
JlijJ,  y  también  en  África  y  Or.  bortocán  j'XJ J  y  bortucán 
jj'i.i^,  que  significa  naranjas  dulces,  cual  lo  son  y  famosas  por 
ello,  las  de  Oporto.  V.  Marc,  Beaus.  y  Dozy,  i,  64.  ||  porto  ■ 
y  PÓRTU.  Puerto  entre  montes.  —  Cast.  puerto^  Gall.  y  Port. 
porto,  Cat,  y  Val,  port,  B.  Lat,  portus,  fauces,  claustra  montium, 
aunque  solo  se  halla  en  tal  sentido  en  docs.  de  nuestro  país  ó 
de  Francia,  con  relación  á  los  puertos  que  hay  en  los  montes 
Pirineos.  V.  Duc,  v,  367.  ||  El  Porto  0;JI,  Idr.,  Alm.,  i, 
83,  y  ^■,^1, 1.  Abb.,  que  interpreta  este  voc.  por  el  Ar.  ,_,lí, 
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puertos  y  montes  al  NE.  de  nuestra  península  y  sobre  todo  en 
los  Pirineos.  V.  Ens.  ggr.  ||  Illo  Portu  de  Colunco,  F.  Alq. 
El  Puerto  de  Colungo,  prov.  de  Huesca. 

PÓRTUCO  y  PÓRTUCOS.  V.  PÓRTICO. 

PORXÁTA.  Probl.  pórtico,  cobertizo  ó  portal. — Cat.  y  Malí. 
porxaddy  Val.  porjada,  de  un  adj.  B.  Lat.  porticatus,  ^>  w,  for- 
mado átpOrticUS.  V.  PÁRCHELLE  y  PÓRTICO.  II  PORXATÍTX.  Pl. 

ar.  de  porxáta,  R.  Malí.  N.  ggr. 

possÓN  y  PossÓN  al-mulúc  ^^CJUpI  ^j^  .!>  í  (ó  ponzoña  de 
reyes),  I.  Cut.  Esp.  de  bebida  ponzoñosa. — C^st  ponzoña ^  y 
ant.  pozon  (L.  Alex.  y  otros),  A.  Cat  ponsonya^  Val.  ponfonya^ 
Gall.  pezóa  y  pezoña^  Vasc.  pozoáy  pozonia  (Eys),  pozoina  y 
pozoya  (Larr.),  Vori,  pefonha  y  pofonha^  Prov.  poizo^  poizotiy 
pouisoUypouisofiy  etc.,  Fr.  é  Ing.  poison,  del  mismo  origen  que 
el  Cast.  poción  y  pócima,  A.  Cast.  poíon,  Cat  y  Val.  pocióy  Port 
pocáOy  Vrov.  pouí ion,  Fr.  potion,  é  It.pozione,  ó  sea  del  Lat. 
poHoy  nis  (bebida,  bebida  medicinal  y  también  veneno).  V. 
Dozy,  I,  87,  M.  y  M.,  722,  Cabr.,  11,  547,  Diez,  i,  331,  Sch., 
359,  y  Azaís,  iii,  165. 

poxAta.  V.  pauvjAta.  ||  La  Poxáta,  apeos  del  siglo  xvi. 
N.  de  un  pago  en  Armilla,  prov.  de  Granada. 

poxóta,  «pescada,»  P.  Ale. — Cast  fijóla^  y  ant  pixola  (A. 
de  Hita),  Gall.  y  A.  Port  peixoía,  A.  Port.  pescóla  y  pissota^ 
de  un  voc.  B.  Lat  piscuta  6  piscutus,  dim.  de  piscis,  como  el 
Rum.  pescutz  (pisciculus).  V.  Cihac,  201,  y  pes.  De  poxóta 
por  contr.  viene  probl.  el  Afr.  xutha  iLy-,  y  en  pl.  xulh  i^, 
que  según  Beaus.  designa  una  esp.  de  pescado,  y  según  El 
Selawi  pijota  ó  merluza. 

PoxTÓLico,  pl.  ar.  Al-poxtolicát  c^L.pJ^juAwJI.  N.  que  dan 
L  Hay.,  Alm.,  i,  89,  y  otros  autores  arábigos  á  cierto  pueblo 
cristiano,  que  procedente  de  Roma  invadió  nuestra  península 
antes  de  los  Visigodos  y  estableció  la  corte  de  su  reino  en  Mé- 
rida.  A  nuestro  entender,  tal  n.  es  contr.  del  adj.  B.  Lat.  apos- 
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tolicus  (del  voc.  Lat.  Gr.  aposíolusj,  Cast.  apostólico  y  aplicado 
en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  a  los  discípulos  y  suceso- 
res de  los  Apóstoles,  V.  Duc,  i,  323,  y  nuestro  Ens.  ggr. 

POYA,  «bollo,»  P.  Ale. — Cast.,  Cat.  y  Val.  bóllo^  Gall.  bola^ 
Gall.  y  Port.  bólo^  Cat.  boll^  Val.  puja  (esp.  de  panecillo),  Port. 
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poia  y  poya  (pan  grande  y  chato),  según  algunos  del  Lat.  Gr. 
bolus  (terrón  de  tierra,  pedazo  ó  bocado  de  cualquier  cosa);  cf. 

B.  Lat.  bolusy  ccfrustulum  pañis,  vel  placentaE,D  y  v.  M.  y  M., 
120,  Duc,  I,  717,  y  nuestro  art.  buélo;  pero  más  probl.  del 
mismo  origen  que  los  Esps.  bola  y  bolo^  y  sus  equivalentes  en 
varios  romances,  ó  sea  del  Lat.  bifUa  (de  la  raíz  bull),  burbuja, 
ampolla,  y  en  B.  Lat.  bola,  bolo,  sello  y  toda  clase  de  orna- 
mento redondo:  ase  dixo  de  bulla  y  la  ampolla,  por  ser  ampo- 
llado,» Cov.,  I,  100  v.",  y  en  efecto,  el  voc.  Cast.  bolloy  además 
de  panecillo  significa  chichón,  hinchazón  y  ciertas  labores  en 
forma  de  ampollas.  Del  mismo  origen  son  muchos  vocs.,  que 
en  varios  idiomas  europeos  favorecen  por  la  forma  y  por  el 
sentido  á  esta  derivación,  entre  ellos  el  Cast  bolla  (derivado 
del  B.  Lat.  bolla  y  bulla,  en  el  sentido  de  sello  y  diploma),  que 
significa  cierto  derecho  que  se  pagaba  y  aun  se  paga,  por  la 
venta  ó  fabricación  de  algunas  mercancías,  y  probl.  también  el 
Cast.  poya ,  Cat.  y  Val.  puja ,  Port.  poia ,  que  se  da  á  cierto 
derecho  que  se  paga  en  el  horno  común.  V.  M.  y  M.,  120  y 
125,  Duc,  I,  717,  Diez,  I,  73,  y  nuestros  arts.  boll,  bulión, 

BÜLYÁN  y  BÚRBULA. 

prAto. — Cast.,  Malí.,  Port.  y  Occit.  prado,  Cat.,  Val.,  Prov., 
A.  Fr.  y  Rum.  prat,  Prov.  y  Bret.  prad,  Fr.  pré,  It.  praío, 
del  Lat.  pratum  (contr.  de  paratum).  V.  M.  y  M.,  739,  Sauv., 
II,  191,  y  Cihac,  215.  ||  PrAto,  R.  Malí.  N.  ggr. 

PRÉCHEx  ,»¿9.l'vJ.  Preces,  letanías:  ,^9^5/?  W  J.^'  vji^LUJI, 

C.  C.  Esc. — Cast.,  Val.  y  Vort.  preces  (pl.)>  A.  C^st  prieces, 
Cat.  y  Val.  prech,  pl.  predio  ó  pregs,  Gall.  prego,  It.  prece,  pre- 
ghi,  Y  en  sing.  prego  y  priego,  del  Lat.  preces,  pl.  de  prex,  cis 
(inusitado).  V.  M.  y  M.,  739,  y  Duc,  v,  427. 
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PRESBÍTERO,  CÓd.  mOZ.  Tol.,  PREXBITHÁIR  ,  ■  li,;-,»J,  PREX- 
BITHÉR   J   t  ■     ¿    1  y  PREXBÍTHERO  Ja^^,  C.  C.  EsC,   PRÉXTE; 

V.  ARCHÍPRÉXTE.  —  Cast,  Cat.,  Malí,  y  Fort,  presbítero ,  Val. 
presbitre  y  prebre,  Cat.  y  Val.  prébere^  Port.  presbyterOj  Prov. 
preire  y  preveire^  Cast.,  Cat,  Malí.,  Port.  y  Gascón  preste.  Val. 
pr^j/,  Prov.  prestre y  Fr.  prétre y  y  znt,  prestre,  Ing.priestj  It. 
pr^/^,  Ahpriestery  Lat.  'Ejc\.  presbyter,  del  Gr.  TrpfCiSiírfpjj  (sénior): 
(íPresbyter  Graíce  Latine  sénior  interpretatur:  non  modo  pro 
asíate,  vel  decrepita  senectute,  sed  propter  honorem  et  dignita- 
tem  quam  acceperunt,  Presbyteri  nominantur,))  S.  Is.,  üb.  vii, 
cap.  12.  V.  etiam  M.  y  M.^740,  Duc,  v,  429-431,  Cov.,  11, 
148,  Diez,  I,  332,  Azaís,  in,  197  y  202,  y  Sch.,  367. 

PREZBÍTHERA,  pl.  PREZBÍTHERAX  ^jLijiy  (sic),  C.  C.  EsC, 

en  un  pasaje  que  dejamos  citado  al  final  de  nuestro  art.  ma- 
THRícuLA. — C^st.  presbitera y  y  VslL  presbitra  (usado  solo  en 
libros  de  historia  y  disciplina  ecl.),  Lat.  Ecl.  presbytera  y  pres- 
byterissüy  del  Gr.  TrfCjjSirfpflf,  fem.  de  nroic^Cn-oc.  V.  Duc,  v,  432. 

PRIMÁTH.  V.  PIRMÁTH. 

PRIMICLERIO  AJjbLCy    y    PRIMICHÉRIO    ¿  Xs^y  y    C.    C.    EsC. 

(siendo  de  notar  que  en  cierto  pasaje  del  lib.  i,  tít.  25,  corrige 
al  margen  el  2.®  voc.  por  el  i."). — Ctísí.  primiclerio  y  Cast.,  Port. 
é  It.  primicerio  y  Cat.  premicer.  Malí,  primetxery  Prov.  y  Fr. 
primiciery  B.  hzt  primiclerus y  «primus  et  prascipuus  inter  ele- 
ricos,!)  y  primiceriuSy  «primus  cujuscumque  ordinis,  dignitas 
in  ecclesiis  cathedralibus,»  Duc.  Aunque  estos  vocs.  son  de  dis- 
tinto origen,  derivándose  el  primero  de  primus  y  cleruSy  y  el 
segundo  de  primus  y  cera  y  quia  re  primus  in  ceram  seu  tabulam 
relatus,))  como  notó  dicho  crítico,  llegaron  á  confundirse,  si 
bien  prevaleciendo  en  nuestros  docs.  de  la  Edad  Media  el  n. 
primiclerus.  V.  S.  Is.,  Ep.  ad  Leud.,  M.  y  M.,  741,  Duc,  v, 
441  y  442,  y  M.  y  R.,  229. 

PROA  !^  ^,  ((proa,))  P.  Torre,  proa  ij  ^j  y  berúa  jj  u,  Lerch., 
browa  5J^,  «prora,))  Domb.,  100,  y  Marc,  479,  sj^,  «proue, 
avant,»  Beaus. — Esp.,  Vasc,  Port.  y  Prov.  proa  y  Prov.  pro  y 
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prouay  Fr.  proue^  Ing.  prow^  It.  pruuy  del  Lat.  Gv.  prora.  V. 
M.  y  M.,  756,  Cov.,  II,  149,  Diez,  i,  334,  y  Azaís,  iii,  208. 

pucuLiÁL,  «moscatel  uva,»  P.  Ale. —  Probl.  contr.  del  adj. 
Lat.  apicularis  ó  apicularia  (uva),  formado  de  apicula  (abeja), 
cuyo  adj.  pudo  aplicarse  a  dichas  uvas  por  la  misma  razón  que 
recibieron  el  de  apiana ^  por  ser  muy  apetecidas  de  las  abejas, 
como  notaron  Pl.,  lib.  xiv,  cap.  2,  Col.,  lib.  iii,  cap.  2,  y  S.  Is., 
lib.  XVII,  cap.  5,  donde  escribe:  ccet  máxime  apibus  infestantur, 
quarum  depraedatione  Apianae  cognominatse  sunt»  De  pucu- 
LiÁL  procede  probl.  el  n.  Afr.  bucniár  X^  ÓjLaJ^,  que  dan 
en  Marruecos  á  cierta  esp.  de  uva  blanca  y  redonda  que  ma- 
dura por  San  Juan,  según  Lerch.  y  Hoest,  apud  Dozy,  i,  109. 

PUCHE.  V.  PODIO.  II  Puche,  R.  Val.,  y  en  otros  docs.  Al- 
ptícHE.  —  Puígy  prov.  de  Valencia.  ||  El  Puche,  apeos  del  si- 
glo XVI.  N.  de  un  pago  en  Gavia  la  Chica,  cerca  de  Granada. 

puchún  j^if,  «clava, 7)  R.  Mart.,  pujún  (1.  puchún), 
«pisón,»  y  de  aquí  pajAn  (1.  pachán),  «pisar  con  pisón,» 
P.  Ale;  Ar.  Marr.  bechána  iJUrf,  «pisón,»  Lerch.,  y  bachchan 
^¿/,  «pisar  con  pisón,»  P.  Torre. — Cast.  y  Lomb.  ^/j^»  (fis- 
tuca,  pavicula),  Cat.  y  Val.  piso  (id.),  A.  Cat.  pitxóy  Vasc. 
pisoyay  Fort,  pisáo  (hzt^n  y  machina  fullonia),  del  B.  Loít  piso  y 
nis  (instr.  quo  pinsitur,  y  en  M.  Emp.  almirez  ó  mortero),  y 
este  del  verbo  Lat.  pisare  y  por  pinsare  ó  pinsere  (machacar, 
majar),  origen  del  Cast.  y  Vort  pisar,  del  Prov.  y  Occit.  pizar^ 
del  Fr.  piser,  del  Rum.  pisezy  y  de  otros  en  varios  idiomas.  Al 
verbo  Ar.  Esp.  pajAn  ó  pachán  corresponden  por  su  sentido^ 
y  derivación  el  Cast.  pisonary  el  Cast.  y  Port.  apisonary  y  los 
Ports.  pisoar  y  apisoar.  V.  M.  y  M.,  706,  Duc,  v,  266, 
Cov.,  II,  143  v.%  Azaís,  II,  334,  Cihac,  206,  Biond.,  75,  y 
Diez^  \y3iS' 

PUÉNT,  puente,  Al-PUÉNT  y  Al-PUÉNTE.  V.   PONT. 
PUERCO.  V.  PÓRCO. 

púio.  V.  PODIO.  II  Púio  RóBEo  (podium  rubrum  ú  otero 
rubio),  F.  Alq.  N.  ggr.  en  el  Alto  Aragón. 
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PUJAR. —  B.  Lat.  podíale ^  puiale  y  puialis  (año  890),  collado, 
monte:  cf.  Cast.  poyal  (poyo),  de  un  adj.  B.  Lat.  podialiSy  e^  y 
este  de  podium.  V.  podio,  Duc,  v,  J17  y  509,  y  Cabr.,  ir,  519.II 
Pujar.  N.  ggr.:  «tres  alcharias  que  han  nom  Pujar,»  R.  Val. 

PUJÚN.  V.  PUCHÚN, 

puLcAiRA  ó  puLQUÉRA  ijj}jy  x\.  Esp.  de  la  hierba  llamada 
en  Ar.  v^Lsrvicl  (v.  Freytag),  I.  Ch.,  n.  Esp.  de  la  S^-sr^» 
v^s^^L^I,  ó  pl.  de  las  pulgas,  I.  BucL,  cód.  Nap.,  purcáira  ó 
PURQUÉIRA  ?4^t-;,  la  conyza  Diosc,  I.  Th. — La  muh  pulicaria 
L.  y  pulicaria  vulgaris  Goertn. ,  llamada  en  Lat.  Gr.  conyza 
(Freund,  r,  656)  y  en  Cast.  hierba  pulguera,  ó  su  semejante  el 
erigeron  viscosum  L.  é  inula  viscosa  Ait,  en  Cast.  coniza 
mayor  y  matapulgaSy  en  Port.  pulgueira,  y  en  Lat.  Farm,  puli- 
caria,  del  Lat.  pulex,  cisy  porque  mata  las  pulgas,  cuyas  hierbas 
no  deben  confundirse  con  la  zaragatona  (plantago  psyllium  L.), 
llamada  en  Cast.  pulguera,  en  Cat.  hería  pussera,  y  en  hsit.  puli- 
caria y  htrha  pulicaris,  «quod  semen  puücis  simiiem  habeat,» 
S.  Is.,  lib.  XVII,  cap.  9.  V.  Dozy,  i,  73,  Lag.,  350  y  418,  Jim., 
I,  252  y  314-315,  Colm.,  Dic.  V.,  201,  y  Nom.  Cat.,  57. 

puLcóK  .\jÚj,  L  Aw.,  cód.  Leid.,  apud  Dozy,  1,114;  Ar. 
Marr.  Mcün  jjji',  ícpulgon,»  Lerch. — Cast.  pulgón,  Cat.  pugó, 

A.  Cat.  y  Val.  pulgó,  Port.  pulgao,  Fr.  puceron,  de  un  voc. 

B.  Lat.  pulico,  niSy  aum.  de  piilex,  icis  (la  pulga  y  el  pulgón, 
Col.),  Cast.  y  Port.  pulga,  Cat.  pussa.  Val.  pusa,  Occit.  pieuze^ 
Prov.  piussa,  piutz  y  piuze,  FV.  puce,  It.  pulce  y  pülice,  y  Rum. 
purice,  V.  M.  y  M.,  765,  Freund,  947,  Cabr.,  11,  556,  Azais, 
líi,  116,  y  Cihac,  223. 

puLiÁT,  «(puchaSjD  P.  Ale,  puliáth  ó  pulyAth  i'Jb,  «pul- 
tes,»  R.  Mart.  y  Alm.,  11,  204;  Ar.  M^lw.  puliaíh,  gachas 
según  cierto  viajero,  y  peluáth  i>|^,  cuando  salen  espesas,  según 
El  Selawi.  —  Cast.  pl.  poleadas,  que  segiin  Cov.  y  otros  viene 
del  n.  Lat.  pollen  ó  pollis,  nis  (la  flor  de  la  harina),  ó  de  su 
derivado  p^/^/7/¿í  (por  pollenta),  Cast.,  Port.  é  It.polentay  esp. 
de  polcada;  que  también  pudiera  venir  de  pulegiata  6  puleiata 
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(fariña  vel  polenta),  porque  según  Diosc.  (apud  Lag.,  287)  y 
Pl.,  lib.  XX,  cap.  14,  el  poleo  aplicado  con  polenta  en  forma  de 
emplasto  mitiga  toda  suerte  de  inflamación;  ó  del  B.  Lat.  folia- 
ta:  (ífoliatas,  quae  alio  nomine  similae  vocantur,»  Duc,  iii,  339, 
V.  follar;  pero  que  a  nuestro  entender  es  del  mismo  origen 
que  sus  sins.  Cast.  puches^  y  ant.  puchas^  Vasc.  puchác  y  pucheác^ 
Occit.  poulses^  It.  políay  poltigliay  y  en  pl.  pultigUcy  ó  sea  del 
Lat.  Gr.  pulsy  tis^  y  su  dim.  pulíicula  (Col.  y  Pl.)?  del  cual 
pudo  haberse  formado  un  voc.  B.  Lat.  pult  i  culata  ó  pulíicula- 
tuniy  y  de  aquí,  por  contr.,  puliat  y  polcada.  Del  mencionado 
voc.  puhy  tisy  vienen  el  voc.  Lat.  pultarius  (esp.  de  olla  para 
cocer  las  puches,  Col.),  el  Cast.  puchero,  y  su  derivado  el  Ar. 
Marr.  bucMir  ó  puchair  j^.y  í( escudilla  ó  taza  muy  basta,)) 
Lerch.  V.  M.  y  M.,  713,  765  y  766,  Freund,  11,  825,  826, 
948  y  949,  Duc,  V,  331,  Cov.,  II,  145,  Cabr.,  11,  555,  Diez, 
II,  168,  Sauv.,  I,  322,  y  Aza'ís,  iii,  170. 

puLicÁR.  V.  puLLicÁR.  ||  El  PüLicÁR  y  Al-pulicár,  cscrs. 
del  siglo  XV.  Apds.  ó  aps.  de  Moriscos  granadinos. 

puLÍTDO.  Adj. — Cast.  pulidoy  A.  Cast.  y  Port.  polidoy  Cat.  y 
Yú.pulity  MB\l.polidy  Val.  y  Vrov.  polit  y  Vílsc.  puliíay  Prov. 
poulity  Fr.  poli,  It  poli  to  y  del  Lat.  poli  tus  y  tf,  w,  pp.  de  polio 
(alisar,  pulir).  M.  y  M.,  713,  Aza'ís,  iii,  169.  ||  El  pvlítdo 
ÍJlJI,  i.  Ch.  N.  V.  del  marfil  (J^iJI  ^,  5.U),  que  debió  lla- 
marse así  por  ser  muy  susceptible  de  hermoso  pulimento;  por 
lo  cual  dijo  un  poeta:  (cAut  expolitum  ebur  indicum.)) 

PULLICÁR  .UJí,  «polex,»  R.  Mart.,  «dedo  pulgar,))  P.  Ale, 
PULICÁR,  ((pulgar  de  pié  ó  mano,))  id. — Cast.  pólice,  y  ant. 
polexy  Cast.  y  Val.  pulgar  y  Gal!.,  Port.  y  Prov.  polgar,  Cat. 
polsey  Port.  polegar  y  pollegary  Prov.  polce  y  pouse,  Prov.  y  Fr. 
pouce,  A.  Fr.  pochier,  It.  póllicey  Rum.  policary  B.  Lat.  policare^ 
del  Lat.  pollexy  icis,  y  su  derivado  el  adj.  pollicariSy  e:  llamóse 
así  este  dedo:  «eo  quod  plurimum  inter  canteros  polleat,  id  est 
praevaleat,D  S.  Is.,  Dif.,  lib.  11,  n.°  17.  V.  M.  y  M.,  713,  Fre- 
und, II,  826,  Cov.,  II,  151,  Diez,  I,  328,  Aza'ís,  iii,  160,  y 
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Cihac,  212.  II  pulicAr,  «pulgada,  medida,»  P.  Ale.  —  Cast.  y 
Val.  pulgada  y  Gall.  y  Port.  polegada^  Cat.  polzada,  Port.  polle- 
gaday  It  poli  caía  (Casas),  de  los  ^d]s.  pollicaris  y  pollicaíuSy  a^ 
m.  II  puLLicÁR  jüüilJI,  I.  Lxjyón,  f.  19  v.",  donde  escribe:  <(el 
sarmiento  que  se  cria  (es  decir,  que  se  deja  en  las  vides  al  po- 
darlas), si  es  largo  se  llama  borrico,  y  si  es  corto  pullicár  ó 
dedo:  U^l^  |;'Uií)^. — C^^t, pulgar  de  vid  (vitis  surculus),  Port. 
pollegar  da  videira,  y  Lat.  pollexy  iciSy  el  sarmiento  de  dos  ó 
tres  yemas  que  se  deja  para  que  lleve  la  uva.  V.  Dozy,  i,  1 14 
y  860-861,  Col.,  lib.  IV,  cap.  21,  Pl.,  lib.  xvii,  cap.  22,  M.  y 
M.  y  Freund,  loe.  cit.  ||  pullicár,  es  decir,  pulgar:  2j'jjl»j  jUÍJ' 
J^^^y  I.  Bucl.  N.  que  daba  el  vulgo  al  hígado  de  las  cabras,  ó 
más  bien  a  cierta  excrecencia  suya  llamada  en  A.  Cast.  pulga- 
rejo  de  cabras  de  asadura,  según  nota  marginal  del  cód.  Leid. 

PULMÓNE  J^'í,  como  n.  Esp.,  I.  Bucl. — Cast.  pulmoriy  Gall. 
polmon  y  polemoriy  Cat.  y  Val.  pulmóy  Port.  polmaOy  Prov.  polmóy 
pulmó y  poulmon y  poumon  y  poumoun  y  ¥r.  poumoHy  lupolmone,  del 
híit.  pulmoy  nis.  V.  M.  y  M.,  765,  y  Aza'ís,  iii,  172. 

PULP,  «pulpo  pescado,»  P.  Ale. — C^st  pulpo  y  pólipo  y  Gall. 
polio  y  polpOy  Cat.  popy  Cat.  y  Val.  polpy  Val.  polip,  Port.  polvo 
y  polypOy  Prov.  poufrCy  poupre  y  pourprCy  Fr.  polype  y  poulpCy  It. 
polpo  y  folgo  (Casas),  Al.  polypy  del  Lat.  Gr.  polypus  (que  tiene 
muchos  pies).  V.  M.  y  M.,  714,  Cov.,  n,  151  v.",  Azai's,  iií, 
1 63  y  1 80,  y  el  voc.  sig. 

puLPÓDiA  jjiJb,  I.  Ch.,  puRPÓDiA  ij¿y  »j ,  I.  Bucl.,  I.  Hax. 
y  cód.  Par.  Diose.,  L»¿^  J>  I-  Cho\. y  purpodia  ó  purpódio  jj3^V', 
I.  Roxd.  N.  Esp.  y  V.  del  polypodium  vulgare  L. — Cast.,  Port. 
é  It.  polipodio  y  Cat.  poli-poli  (Costa,  334),  Cat.  y  Val.  polipodi, 
Prov.  polypodoy  Fr.  polypodcy  Ing.  polypodyy  del  Lat.  Gr.  polypo- 
dioHy  ium:  «Polypodium  herba,  cujus  radix  hirta  atque  crinita, 
ut  est  polypus,  ex  quo  derivatum  ut  polypodium  diceretur,» 
S.  Is.,  lib,  XVII,  cap.  9,  n.°  69.  V.  Lag.,  496,  y  M.  y  M.,  714. 

PULGUERA.  V.   PULCÁIRA. 
PULl3x.  V.  FÜLLÜ(;. 
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PULYÁTH.  V.  PULIAt. 

punchXira  ó  punchéra  ¿i-jsrcj,  I.  Hax.  N.  V.  de  im  árbol 
esp.  del  llamado  en  Ar.  L^  (v.  moxtAha),  y  que  desconocido 
en  el  NO.  de  África  se  encuentra  en  los  montes  de  Granada. 
Según  D.  Mariano  del  Amo,  este  árbol  es  probl.  el  rhamnus 
lycioides  L.,  en  Cast.  espino  negro,  en  Cat.  ars  negre  y  escur- 
noy,  arbusto  espinoso  que  abunda  en  los  montes  de  esta  prov. 
y  otras  de  España,  ó  acaso  el  rhamnus  cathartica  L.,  en  Cast. 
espino  cerval  y  cambrón,  y  en  Prov.  aigu  espouncha  (Hon.)  ó 
aiguo'pouncho  (Azais),  ó  el  rhamnus  paliurus  L.  (paliurus  acu- 
leatus  Lam.),  en  Cast.  y  Cat.  espina  de  Cristo  ó  espina  santa, 
y  en  Fr.  paliure  piquant,  cuyos  arbustos  pudieron  recibir  aquel 
n.,  por  razón  de  sus  púas  ó  puntas,  del  A.  Cast.  y  Gall.  puncha^ 
Cat.  punxuy  Val.  punja  y  Prov.  poncha  y  pouncho^  B.  Lat.  pune t a 
(acumen),  ó  directamente  del  verbo  A.  Cast.,  Mure,  y  Gall. 
punchar  y  Cast.  pinchar  y  punzar  y  Cat.  punxar,  Val.  punjar^ 
Gall.  y  Port.  pungir,  Occit.  pounjar,  Prov.  pounchar  y  pounger^ 
It.  pungere,  del  Lat.  pungo.  V.  Dozy,  i,  117,  Lag.,  73,  Pl., 
lib.  XXIV,  cap.  14,  Jim.,  i,  329,  Colm.,  Dic.  V.,  80,  y  Cat.  met., 
32,  Costa,  51,  y  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  9  (voc.  paliurus),  y  en 
cuanto  al  verbo  pungo  y  sus  derivados,  M.  y  M.,  767,  Azaís, 
III,  173-176,  Cihac,  120,  y  Diez,  i,  335. 

PUNT,  «punto  que  cierra  la  escritura,»  P.  Ale. — Cast.  é  It. 
puntOy  Y2i&c.puníuay  Cat,  Val.,  Prov.  y  Rum.^«»/,  Port  ponto, 
Prov.  pouníy  puint,  ponh,  etc.,  Fr.  é  Ing.  point,  Bret.  poent, 
A.  Brit  pungky  Al.  punkt,  Mag.  y  Rum.  pont,  del  Loit. punctum 
(punta,  punto),  y  este  de  pungo  (picar,  punzar,  herir  de  punta). 
V.  M.  y  M.,  766,  AzaVs,  iii,  176,  Cihac,  120,  y  Lhuyd,  132. 

PüNTÓxo  (v.  MARRÚYO  puNTÓxo).  Adj.  —  Cast.  puntoso 
(acuminatus),  Cat.  y  V^\.  puntos,  del  adj.  B.  Lat.  punciosus,  a, 
m,  y  este  de  punctum,  en  el  sentido  de  punta.  V.  M.  y  M.,  766, 
Duc,  V,  5 1 8,  y  el  art  prec. 

puQjÁR.  V.  PECULIAR.  II  püqjAr,  «miese  (mies),»  P.  Ale. — 
Como  este  voc.  se  usó  también  por  pegujal  ó  peculio,  es  de 
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suponer  que  se  aplicó  á  la  cosecha  particular  recogida  por  cada 
individuo  en  el  pegujal  de  su  aprovechamiento,  y  de  aquí,  á 
mies  ó  cosecha  en  general.  Pero  además,  merece  notarse  la  ana- 
logía que  ofrece  el  concepto  de  peculio  ó  pegujal  con  el  voc. 
Lat.  messisy  en  el  sentido  de  lo  que  uno  gana,  ahorra  ó  recoge, 
M.  y  M.,  571. 

PURCÁIRA  Ó  PURQUÉIRA.   V.   PULCÁIRA. 
PURPÓDIA.   V.  PULPÓDIA. 
PUTHULÁIRA.  V.   YERBA  PEDILIÁRE. 

puxAUÁNT,  ((puxauante  de  albeytar,»  P.  Ale,  —  Cast.  puja- 
vantCy  A.  Cast.  y  Port.  puxavante^  A.  Cat.  y  Val.  pujavant^ 
según  Cov.,  11,  151,  del  verbo  Esp.  pujar ^  y  ^nt.  puxar,  y  del 
adv.  A.  Cast.  avantCy  hacia  delante.  Acerca  del  origen  de  estos 
vocs.,  creemos  con  Diez,  i,  23  S^  4"^  ^^  verbo  Esp.  pujar ^  en  el 
sentido  de  hacer  fuerza  para  pasar  adelante  ó  proseguir  una 
acción,  no  viene  del  Y^t.podium  (bajo  la  form^ podiare ^  como 
el  mismo  verbo  en  el  sentido  de  subir,  exceder  ó  aventajar, 
A.  Cast.  potar  y  puyar) ,  sino  del  verbo  pulsare  (impeler,  etc.), 
como  empujar  de  impulsare  (Cabr.,  11,  261).  En  cuanto  al  adv. 
A.  Cast.  y  Port.  avante  (adelante),  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr. 
avante  It.  avante  y  avanti  (antes  y  delante),  y  B.  Lat.  abante 
(é  conspectu),  sin  duda  vienen  de  los  vocs.  Lats.  aby  de  y  ante^ 
delante  (Dic.  Ac).  Del  mismo  origen  que  el  C^st,  pujavante 
son  á  nuestro  entender  sus  sins.  Cat.  botavante  Prov.  butavant 
y  butoban  (Azais,  iii,  232) y  y  su  quasi  sin.  Cast.  botavante 
(v.  el  mismo  Dic),  compuestos  del  verbo  Esp.,  Port.  y  Prov. 
botar^  Fr.  bouter^  é  Ing.  buttare^  y  del  mencionado  adv.  avante; 
pues  aunque  algunos  atribuyen  á  dicho  verbo  un  origen  ger- 
mánico, nosotros  de  buen  grado  con  Cabr.,  11,  115,  lo  creemos 
derivado  del  verbo  h^t.  pultare  (arrojar,  golpear,  herir),  por 
pulsare^  M.  y  M.,  766, 
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QuÁRT  y  QüÁRT.  V.  QUÁRTO.  ||  QuÁRT,  R.  Val. —  Cuart  de 
les  Valls,  part,  de  Murviedro. 

quartAl,  ((cuartal  medida,»  P.  Ale. — Cast.  cuartal^  A.  Cast., 
Prov.  y  A.  Fr.  quartaly  Cat.  quartáy  Port.  quartao,  Prov.  quar- 
taUy  Fr., quartauí y  B.  Lat.  quartale^  quartaliumy  quartalluSy  de 
un  adj.  quartaliSy  e^  y  este  de  quartusy  a,  m,  V.  Duc,  v,  547, 
548,  Azaís,  III,  228,  229,  y  el  art.  sig. 

QüÁRTO  y  quArt.  Adj.  —  Cast.  cuarto ^  A.  Cast,  Port.  é  It. 
quartOy  Val.  cuart  y  Cat.,  Prov.  y  Fr.  quarty  del  Lat.  quartuSy  a, 
w,  y  este  de  quatuor  (cuatro).  ||  quArto,  cccuarto  de  moneda, lo 
P.  Ale. — Cast.  y  Cat.  cuartOy  Val.  cuarty  Vasc.  cuartoáy  B.  Lat. 
quartuSy  «quadrans  seu  moneta  minutior,5)  Duc,  v,  553.  |1 
qüArto  y  quArt.  Probl.  por  quartus  ¡apis  ó  piedra  que  seña- 
laba la  distancia  de  cuatro  millas  con  respecto  a  alguna  cd.  ó 
estación  en  las  vías  romanas,  y  de  aquí  los  ns.  ggrs.  Cuart  en 
Valencia  y  Cuarte  en  Huesca  y  Zaragoza.  ||  QuArto,  H.  R.  C, 
y  QüArt,  R.  Val.  N.  de  un  pueblo  distante  cuatro  millas  de 
Valencia:  din  loco  qui  dicitur  CLuartOy  ab  urbe  Valencia  IV 
miniares  habenti,»  H.  R.  C. —  Cuarte,  y  en  Val.  Cuart  de 
Poblet,  prov.  de  Valencia.  Del  nom.  Lat.  quartus  (por  quartus 
lapis)  vienen  los  ns.  ggrs.  Quartos  y  Quartus  y  de  los  cuales  el 
primero  se  halla  en  el  R.  Sev.,  y  se  conservó  en  el  castillo  de 
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Giuartos  ó  Guarios  (v.  nuestro  art.  quínto),  y  el  segundo  en 
R.  Z.,  que  al  23  Octubre  escribe:  ccin  villa  Ojiar íus  ex  villis 
Cordube.i> 

QUEBTÉL.  V.  CUBTHÉL. 

QUECHDAR  ,i-¿^,  QUECHDARA  iji-a?^  y  QÜEXDARA  iV^^A^^ 

Kplangere,»  R.  Mart. — Cast  quejarse^  y  ant.  quesarse  y  quexar- 
súy  Cat.  y  Val.  queixarse,  Gall.  queijarsCy  Vasc.  quejatu^  Port. 
queicharse  y  queixarse^  de  un  verbo  B.  Lat.  questare^  frec.  de 
queror,  questum  sum^  como  quistare  (Duc,  v,  539),  de  quaro. 
V.  Cabr.,  11,  558,  y  Diez,  11,  168. 

QUÉcHO  ó  QuÉicHO  aÍ^í  !•  BucL  (cód.  Nap.),  como  n.  Esp, 
— Cast.  quesOy  Gall.  y  Port.  quéijoj  Ing.  cheese^  Irl.  yt^/V^,  Córn. 
yt^z,  A.  Brit.  kauSy  Bret.  kaoüZy  Al.  ¿¿.r^  ó  yt^^jer,  It.  cácio  y 
cáscioy  Istrio  r¿7Jj,  Rum.  r^x*,  del  Lat.  caseum  y  caseuSj  ((quasi 
coaxeum  a  coacto  lacte,»  Varron.  V.  M.  y  M.,  146,  Lag.,  163, 
Diez,  I,  115,  Lhuyd,  46,  y  Cihac,  46. 

QUEFALÓTA  Ó  QUEFALÓTO  Aj^lü  (?).  Esp.  de  maro  AÍ^Ui  j^, 
en  un  pasaje  muy  corrupto  de  I.  Bait.  Probl.  el  thymus  capi- 
tatus  Hofm.  y  t.  cephalotus  L.,  en  Cast.  tomillo  andaluz  ó  de 
cabezuelas  (Colm.,  Dic.  V.,  183,  y  Jim.,  i,  353),  hierba  seme- 
jante al  maro  oficinal  (teucrium  marum  L.),  ó  la  satureia  capi- 
tata  L.,  en  Cast.  axedrea  cabezuda  (G.  Ort.,  i,  60),  llamada 
cephalotes  por  un  autor  Lat.  del  siglo  11 1,  del  adj.  Gr.  xÉ^aXwro^, 
^,  (jj/  (cabezudo);  v.  Freund,  i,  461.  Del  mismo  origen  es  el  voc. 
Ar.  quefalóíh  y  var.  cqflóth  1?Jl_LJ,  que  L  Bucl.,  L  Bait.  y  El 
Razi  (cód.  Esc.)  ponen  como  n.  V.  del  puerro  hortense,  ó  sea 
del  ajo  común,  allium  sativum  L.,  pl.  muy  cabezuda.  V.  Dozy, 
II,  384,  Lag.,  231,  232,  y  nuestro  jart.  porra. 

QUELEPEQÜÍL.  V.  CALAPAQUÉL. 

QUELÍSA  S^JLS",  «aula  (y  como  sin.  ,v,¿:J),»  Gl.  Leid. — A 
nuestro  entender,  este  voc.  es  corrupción  del  Lat.  ecclesiay  como 
los  vocs.  Afrs.  calisia  y  quelisia^  y  el  Turco  kilize  (iglesia),  en 
cuyo  sentido  usó  la  B.  Lat.  el  voc.  aula;  más  su  sin.  ^,  que 
el  mismo  Gl.  interpreta  atrium,  aula  y  cenaculum  (apud  Raf., 
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349)  >  ^o  permite  precisar  el  sentido  del  voc.  en  cuestión.  Sin 
embargo,  nos  inclinamos  a  creer  que  el  autor  de  dicha  obra 
usó  las  voces  aula,  lJíS  y  j^y  en  el  sentido  de  S.  Is.,  lib.  xv, 
cap.  3:  (kAula  domus  est  regia,  si  ve  spatiosum  habitaculum, 
porticibus  quatuor  conclusum,i)  á  cuyo  edificio  pudo  aplicarse 
el  n.  de  iglesia  por  razón  de  su  forma  y  suntuosidad.  V.  M.  y 
M.,  Freund  y  Duc.  voc.  aula^  Dozy,  11,  356  y  483,  y  nuestro 
art.  ECLÉxiA. 

(¿UÉNNEL  ó  QUÉNUEL  y  QUÉNUL.  V.  CANÍN. 

QUERBATH  Ó  CARBATH  Lj  J  y  QUERBATHA  Ó  CARBATHA  ¿L  J, 

afrangere,D  R.  Mart. — Esp.  y  Port.  quebrar  y  quebrantar  y  Val. 
y  Prov.  crebantary  Gal!,  y  Prov.  crebar^  A.  Gall.  crepar  (reven- 
tar), Fr.  crevery  Al.  krepireriy  N.  SI.  y  Servio  krepatiy  Rum. 
crefy  It.  creparey  B.  Lat.  crebarey  del  verbo  Lat.  crepo  (hacer 
ruido,  rechinar,  y  de  aquí,  romperse  con  ruido,  crujir,  estallar), 
y  de  su  pp.  crepatuSy  tf,  m,  V.  M.  y  M.,  242,  Duc,  11,  651  y 
656,  Cabr.,  ir,  557,  Diez,  1,  144,  Sch.,  1 17,  Azaís,  i,  540,  541, 
Cihac,  ()^y  y  nuestro  art.  crepát. 

QUERDÍN,  «toua  de  dientes, )>  P.  Ale. —  Probl.  se  dio  este  n. 
á  la  toba  ó  sarrillo  de  la  dentadura,  de  un  adj.  B.  Lat.  cardinusy 
ay  nty  formado  de  cardus  por  carduus  (como  el  Cast  y  Port. 
cárdeno;  v.  cardenélla),  en  el  sentido  de  semejante  al  cardo, 
por  parecerse  a  la  borra  de  que  está  llena  la  caña  del  onopordon 
acanthium  L.,  a  que  debió  esta  hierba  los  ns.  de  cardo  tomen- 
toso y  toba,  Jim.,  i,  303. 

QUERZÍA,  a:estameña,D  P.  Ale,  querzíya  jLJ;  i',  «vita  (1. 
vitta)  de  lino  (y  como  sin.  i^U,  turbante),))  R.  Mart,  faja  ó 
tira  larga  de  lana  con  que  se  rodea  varias  veces  la  cabeza  a 
modo  de  turbante,  Idr.;  Ar.  Afr.  curzía  h  jS,  «faja,  ceñidor, 
cinturon,j)  Lerch.,  corztay  «ceinture,»  Marc,  querzía,  id., 
Humbert,  querzta  ó  curzía,  faja  a  modo  de  turbante,  R.  N. 
citado  por  Mr.  Dozy,  11,  455.  Según  el  Sr.  Eguilaz,  383,  el 
voc.  en  cuestión  viene  probl.  del  Lat.  corrigiay  Cast.  correa, 
tira  larga  y  delgada  de  cuero  que  sirve  para  atar  ó  ceñir  alguna 
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cosa.  A  esta  ingeniosa  observación  favorecen,  no  solamente  el 
sentido  de  ceñidor,  cinturon  y  faja,  en  que  la  B.  Lat.  usó  la 
palabra  corrigia  (zona,  cingulum,  Duc,  ii,  620),  sino  muy  es- 
pecialmente un  curioso  pasaje  de  las  Ordenanzas  de  Granada, 
citado  por  el  Sr.  Eguilaz,  donde  se  halla  el  voc.  cor  (aje  (for- 
mado de  querzía  6  curzíajy  con  un  valor  análogo  al  del  Cast. 
correaje.  En  el  tít.  75  de  dichas  Ordenanzas,  Ord.  de  Correeros, 
se  lee  lo  sig.:  ce  Otro  sí,  que  todos  los  cor  fajes  de  buen  cordo- 
van,  ó  de  becerro,  que  no  sean  cerrados,  y  que  las  cintas  labra- 
das sean  de  cordovan  ó  de  becerro.»  En  cuanto  á  la  significa- 
ción de  estameña  en  que  P.  de  Alcalá  usa  el  voc.  querzía,  es 
de  suponer  que  este  voc.  se  dio  primitivamente  á  los  ceñidores 
y  cintas  de  cuero,  después  á  las  fajas  de  estameña  ó  lana,  y 
finalmente  se  extendió  á  la  tela  de  que  se  hacian  las  fajas. 

QuiNNÍRA  iylSy  Alm.,  II,  144.  N.  de  un  instr.  músico  usado 
en  Sevilla.  Probl.  esp.  de  citará,  como  el  Lat.  Bibl.  cinyrhy  los 
Rabs.  quinora,  quinnóra  x-naD  y  quinnára  nijd,  los  Arabs.  quen- 
nára  y  quinnára  i^líT  (Freytag,  Cuche,  B.  Gonz.,  etc.),  los 
Grs.  x;viJpa  y  x/yi'úpa,  y  el  Hebr.  quinnór  1132  (Génesis,  iv,  21), 
que  parece  ser  la  forma  primitiva.  V.  M.  y  M.,  169,  Duc,  11, 
356,  Drach,  296,  297,  Lara,  45,  y  Zan.,  214. 

ouíNTO.  Adj.  —  Cast.,  Fort,  é  It.  quintOy  Cat.  y  Val.  quinty 
del  Lat.  quintuSj  a  y  my  y  este  de  quinqué  (cinco).  Ij  quínto. 
Probl.  por  quintus  lapis  ó  piedra  que  señalaba  la  distancia  de 
cinco  millas,  como  quárto  (v.  supra),  la  de  cuatro,  y  de  aquí 
el  n.  ggr.  CLuinto  en  varias  provincias.  ||  Quínto  ¿.Lj,  I.  Paxc. 
— QuintOy  prov.  de  Zaragoza.  ||  Quínto.  N.  de  un  monte  y 
pueblo,  hoy  Jabalquinto  (¿Llí  J-aw),  prov.  de  Jaén,  llamado 
así  probl.  por  distar  cinco  millas  de  la  ant.  Castulo.  Del  nom. 
Lat.  quintus  (por  quintus  lapis),  viene  el  n.  ggr.  Quíntox 
.^ujL^y  I.  Cut,  y  en  el  R.  Sev.  Quintos  Abenjueid,  alquería  á 
cuatro  millas  de  Sevilla:  o: Del  mismo  tiempo  y  lengua  son  los 
dos  nombres  de  los  castillos  de  Quartos  y  de  Quintos,  que 
están  á  la  vista  de  la  ciudad.  Quartos  a  cuatro  millas:  que  allí. 
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conforme  á  las  ordenanzas  de  Sevilla,  ponen  una  legua  vulgar, 
y  los  Romanos  la  cuarta  piedra,  quartus  lapis^  y  se  ha  quedado 

con  la  medida  todavía  el  mismo  n Giuintos^  porque  esta  a  la 

quinta  piedra  y  allí  ponian  cinco  millas,  se  llamó  CLuintus  lapisy 
Y  persevera  todavía  la  voz,  sirviendo  de  n.  al  castillo  y  heredad 
que  allí  está,»  R.  Caro,  en  el  Mem.  Hist.  Esp.,  i,  360. 

QUIRÍCHA  y  QUIRÍXTA.  V.  CRÉXTA. 
QUIRÍXMA.  V.  CRÍXMA. 

ouitAr  jLi  (?),  n.  de  un  instr.  músico,  Alm.,  11,  144,  oui- 
thAr  ó  quitzAr  íUl/,  como  n.  moderno  ó  arabizado  (j-L»),  y 
quittAra  ítliLT,  como  sin.  de  :us>  (laúd),  y  voc.  exótico,  El 
Xal.,  CAÍTHARA  ó  CAÍTZARA  iyL^y  dcithara,))  Gl.  Leid.,  cai- 
thAra  ó  caitzAra  iMSy  «citara,»  R.  Mart;  Ar^  Afr.  cuitera^ 
cutirá  iyLiSy  líguitarra,»  Lerch.,  Cherb.,  Marc.  y  Beaus.,  cuit- 
zara  iMS  (sic),  «cítara,»  P.  Torre;  Ar.  Afr.  y  Or.  quitar  \::Jy 
«guitarra,»  Marc,  Cuche  y  otros,  quitara  ¿.'oii,  «cítara,  guita- 
rra, laúd,»  B.  Gonz.,  Marc,  Be,  Cuche  y  otros,  quithára  ó 
quitzara  ¿jliJ,  «vihuela,»  P.  Torre  y  Can.,  :(guitare,»  Henry, 
y  cítara  en  las  versiones  árabes  del  Ant.  Test.,  donde  también 
se  halla  la  forma  quithár  6  quitzar  ,'j-^. — Esp.,  Vasc,  Port., 
A.  It.,  Rum.  y  N.  SI.  citara^  A.  Cast.  y  Prov.  cttolay  A.  Cat., 
Val.  y  Ruso  citra^  Esp.,  Vasc,  Port.  y  Prov.  guitarráy  Port.  y 
Prov.  citharay  Prov.  cidra  y  quitarroy  Fr.  citharCy  guitarCy  y 
ant.  citare  y  citóle  y  Ing.  cithern  y  guitar,  It.  cetra  y  cttera  y  chi- 
tarray  It.  y  Rum.  cíteray  It.  y  Mag.  citeray  Al.  cithery  zither 
y  guitarrCy  Rum.  ciatra  y  ghitara  (Mire,  112),  M.  Rom. 
chitara  y  Lat.  citharay  del  Gr.  xziiápa:  «Forma  citharae  initio  si- 
milis  fuisse  traditur  pectori  humano,  quod  uti  vox  de  pectore, 
ita  ex  ipsa  cantus  ederetur,  appellataque  eadem  de  causa.  Nam 
pectus  Dórica  lingua  vi^i^  vocatur,»  S.  Is.,  lib.  iii,  cap.  22.  V. 
Dozy,  II,  429,  443  y  504,  M.  y  M.,  177,  Aldr.,  211,  Cov.,  11, 
46,  Diez,  I,  124,  Azais,  iii,  240,  y  Cihac,  52.  Que  los  Moros 
españoles  usaron  la  guitarra  (como  hoy  la  usan  los  africanos), 
consta  de  varios  documentos  y  del  A.  de  Hita,  que  menciona 
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la  guitarra  morisca^  distinguiéndola  de  la  latina  en  los  siguien- 
tes  versos : 

Allí  salían  gritando  la  guitarra  morisca, 
De  las  voces  aguda ,  et  de  los  puntos  arisca, 
El  corpudo  laúd,  que  tiene  punto  á  la  trisca: 
La  guitarra  ladina  con  estos  se  aprisca. 

Y  en  cuanto  a  los  de  África,  v.  Fetis,  127. 

QuíxcA,  «casquete  de  hierro,D  ^uíxqua,  «armadura  de  cabe- 
(^a,í)  P.  Ale. — Cast.,  Cat.,  Port.,  Prov.  é  It.  cascOy  A.  CasL  caxco 
(Tamarid),  Cat.  y  Val,  casch^  Prov.  cascouy  Fr.  casque  y  y  en 
forma  dím.  Cast.  y  Port.  casquete  y  Cat.  y  Val.  casquety  Fr.  cas- 
quettey  Vrov.  rasqueta  y  It.  caschettOy  según  algunos  del  mismo 
origen  que  el  Esp.  y  Port.  casco  y  en  los  sentidos  de  tiesto  y  de 
cráneo,  ó  sea  del  verbo  cascar  (v.  cascAchox  y  caxcar): 
((Casco  (escribe  Cov.)  significa  algunas  veces  el  hueso  de  la 
cabeza,  que  encierra  dentro  de  sí  el  cerebro,  por  la  semejanza 
que  tiene  al  casco  de  cualquier  vaso  redondo  como  olla,  y  casco 
es  el  bonete  redondo  de  hierro  que  se  pone  justo  en  la  cabeza 
para  reparar  los  golpes  que  se  descargan  en  ella;»  más  según 
Ménage  y  otros  del  Lat.  Etrusco  cassisy  dis  y  cassiday  ¿e  (casco, 
celada,  yelmo),  cuyo  dim.  cassidiculay  que  se  halla  en  Nebr. 
bajo  casquete  de  hierro,  pudo  contraerse  en  cassiculay  casculay 
cascay  y  de  aquí,  cambiado  el  género,  cascus.  V.  S.  Is.,  lib.  xviii, 
cap.  14,  M.  y  M.,  146,  Freund,  i,  434,  Cov.,  i,  141  y  142, 
Diez,  II,  114,  y  Sch.,  80. 

QUÓDEXE.  V.  CÓDE. 

QUOTÓz  y  QuoTÓz.  V.  coTÓz  y  gAtho. 
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RABANAL. — Cast.  y  Port.  rabanály  de  rábano:  v.  el  art.  sig.  ¡j 
Rabanálex  (corr.  por  Rabnálex)  ^\^s  (p'O»  !•  Paxc,  207. 
N.  de  un  huerto  ó  jardín  en  Córdoba. 

rAbanoí^L,  como  n.  Esp. ,  I.  Bucl.  y  cód.  Par.  Diosc., 
rábano,  ((ráuano  silvestre,  ráuano,  rauano  gagisco,»  P.  Ale. 
— Cast.  rábano  (raphanus  sativus  L.),  y  dim.  rabanillo ^  Port. 
rabaOy  Prov.  rabanél  (dim.),  It.  rafano,  romano  y  ravanello^  Gr. 
mod.  ^oLTiÓL-jiy  del  Lat.  Gr.  raphanus.  En  cuanto  a  su  sin.  Cat.  y 
Prov.  raba  y  Cat.,  Val.  y  Occit.  rábcy  Cat.,  Val.  y  Fr.  rave^ 
Occit.  rabo  y  It.  rapa  y  y  otros  semejantes,  vienen  del  Lat.  rapa 
(nabo),  Cast.  rapo.  V.  M.  y  M.  780,  781,  Lag.,  196-198,  Diez, 
">  169,  Jim.,  I,  329,  Sauv.,  II,  201,  202,  Azaís,  iii,  244,  245, 
247,  y  Cihac,  227,  228.  ||  rábano  gallíxco  ¿JCíÍs  ajjIj,  según 
I.  Chol.,  citado  por  I.  Bucl.  é  I.  Ch.^  n.  Esp.  de  la  brionía  ó 
nueza  blanca;  mas  puede  sospecharse  que  dicho  autor  confun- 
dió está  pl.  con  la  cochlearia  armoracia  L.,  llamada  en  Cast. 
rábano  rusticano  y  rábano  vagiscOy  según  Colm.,  rábano  vaxisco 
y  r.  magistrOy  según  Herr.,  y  rábano  gagisco  ó  magiscOy  según 
P.  Ale,  cuyo  epíteto  parece  corrupción  de  gallíxco  ó  ga- 
LLísco.  V.  Herr.,  lib.  iv,  cap.  32,  y  Colm.,  Dic.  V.,  234. 

rabvan  y  rabyana.  V.  rebyen. 

RACANÍL. — Probl.  trapajo  (detriti  panni  segmen)  ó  trapillo 
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(panniculus),  y  de  aquí  hombrecillo  ruin  (homuncio),  como  el 
Cast.  arrapiezo,  y  el  Gall.  fandelo,  que  se  usan  en  ambos  sentí- 
tidos  (v.  hathrách),  de  cuya  significación  pudo  pasar  el  voc. 
en  cuestión  á  la  de  rapazuelo  (puerulus).  Sea  como  quiera,  el 
voc.  RACANÍL  presenta  notable  semejanza  con  el  Occit.  racanetj 
y  Prov.  racanier  (homuncio,  homo  vilis  et  nihili),  y  el  B.  Lat. 
rachanella^  dim.  y  sin.  de  r ácana  ó  rachana  (vestis  lacera,  pan- 
niculus). V.  Duc,  V,  573,  Aza'ís,  ni,  248,  y  el  art.  sig.  ||  Ra- 
CANÍL.  Apd.:  Moh.  el  Racaníl  J^JJI,  escr.  ar.  Alm. 

racAnya. —  Probl.  arrapiezo  en  el  sentido  de  andrajo  ó  de 
mujer  andrajosa,  y  de  aquí  rapaza  ó  muchacha,  moza  ó  criada, 
del  mencionado  voc.  B.  Lat.  racana^  rachana  y  rachena^  bastante 
usado  en  la  edad  media  y  derivado  del  Gr.  jJáy^  (lacera  vestis; 
homo  nihili),  de  cuyo  origen  proceden,  á  nuestro  entender,  no 
solamente  los  vocs.  Its.  ragazzo  (paje,  criado,  mozo;  muchacho, 
rapaz)  y  ragazza  (moza,  criada;  muchacha,  rapaza),  con^sus 
semejantes  en  otros  romances,  sino  también  los  Provs.  racalha 
y  racanilha  (gentuza),  el  Fr.  racaille  (id.), .y  acaso  también  el 
It.  pr.  ragagno  (lagarto.  Casas).  V.  M.  y  M.,  779,  Duc,  v, 
573  y  S7^i  Diez,  11,  56,  Aza'ís,  iii,  248  y  252,  y  el  art.  prec.|| 
RacAnya.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Ar-RAcANVA  llj^)  y^}  (el 
hijo  del  arrapiezo  ó  de  la  rapaza),  I.  Abb.  Ap.  de  un  sabio  de 
Almería  (siglo  xii). 

RACHCHÍM  ^j  y  RicMÉL  Jl^„  «racemus,))  R.  Mart.,  rix- 
MÍL,  ((grumo  de  uvas,»  P.  Ale.  —  Cast.  y  Port.  racimo,  Cast. 
racimillo  (dim.),  Cat.  rahim  (racimo  y  uva).  Val.  ram.  Malí. 
reynty  Occit.  razin,  Prov.  razim  y  rasin  (uva),  Fr.  raisin  (uva), 
Bret.  rezin  (id.),.It.  racemo  y  racimólo  (racimo),  B.  Lat.  racimas, 
del  Lat.  r acemas ^  y  de  sus  dims.  racemulus  y  racimelus  (que 
no  se  hallan  en  los  dics.).  V.  Dozy,  i,  515  y  549,  M.  y  M., 
780,  Diez,  II,  408,  Sch.,  380,  Aza'ís,  iii,  283,  y  Sauv.,  11,  213. 

RADDÉCH  y  RADDÉX.   V.  RAIDÚCH. 
RAGÍNA.  V.   REXÍNA. 

RAiBÓL  Ó  REBOL    \  Jj ,,  I.  Bait.  N.  V.  de  una  esp.  de  ramno 
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ó  cambrón  de  color  rojo. — Probl.  el  ilex  aquifolium  L.,  llamado 
en  Cast.  acebo ^  en  Cast.  y  Port.  agrifolio^  en  Arag.  crebol^  grébol 
y  greboléy  en  Cat.  agrifolio  grévoly  boix-grévoly  y  en  el  Valle  de 
Aran  hereu^  en  Val.  grevol  de  vischy  en  Occit.  agréUy  agrévoUy 
agrifoutty  grefuelho  y  grifouly  en  Prov.  gréu  y  grifoUy  en  Lim. 
grofel  Y  ogrofely  en  It.  agrifoglioy  y  en  hsíU  acrifoliumy  agrifolium 
y  aquifolium  y  mata  semejante  al  ramno  y  llamada  así  por  lo 
crespo,  espinoso  y  puntiagudo  de  sus  hojas,  y  cuyo  fruto  es 
de  color,  rojo.  V.  Dozy,  i,  574,  Lag.,  73,  74,  Pl.,  lib.  xvi, 
cap.  24,  M.  y  M.,  14  y  72,  Freund,  i,  30  y  202,  Jim.,  i, 
280,  Colm.,  Cat.  met.,  31,  L.  y  P.,  88,  Costa,  51,  Sauv.,  i,  15, 
Azais,  I,  50,  y  ir,  373,  375,  376  y  671. 

RAÍ9  y  rayí;.  —  Cast.  y  Port.  raiZy  Cat.  arrely  Val.  arraily 
Vasc.  erroáy  A.  Cat.  razitZy  Occit.  razie  y  Prov.  racinay  raditZy 
raitZy  rasitZy  razina  y  razity  Fr.  raciney  y  ant.  raiSy  d.  de 
Rouergue  raice  y  reicey  It.  radica  y  radicey  Alb.  r/íz^  y  r^/j/V, 
Rum.  radacinay  del  Lat.  Gr.  radixy  ciSy  y  su  dim.  radicitia.  V. 
M.  y  M.,  780,  Diez,  11,  407,  Sauv.,  n,  213,  Azais,  iii,  249, 
283  y  811,  y  Cihac,  225.  El  voc.  RAÍg  y  RAY9  se. halla  en 
P.  Ale.  bajo  consuelda  menor,  en  Ar.  roif  (1.  rái?)  chipátUy  y 
bajo  sello  de  Santa  María,  en  Ar.  rayf  chicáquily  derivándose 
del  Cast.  raiZy  según  la  razonable  conjetura  de  Mr.  Dozy.  En 
efecto,  ambas  hierbas  se  distinguen  especialmente  por  su  raíz 
que  es  medicinal  y  bastante  gruesa,  á  cuya  cualidad  debe  la 
primera  los  ns.  de  consuelda  turmosa  y  symphytum  tuberosum 
L.,  y  la  segunda  el  de  raíz  de  poligonato  (con vallaría  polygo- 
natum  L.),  cuya  raíz  es  dulce  y  comestible.  V.  Dozy,  i,  721 

y  773>  Lag->  379  X  382,  Jim.,  i,  324  y  350. 

RAiDúcH  -*jJoj,  rastrum,))  R.  Mart.,  I.  Aw.,  11,  458,  línea 
19  (corr.),  RAYDúx,  íí rastro  para  arrastrar  pajas,  rastro  de  paja 
ó  yerua,»  P.  Ale.  (el  cual,  además,  por  rastrillo  pequeño  pone 
el  dim.  ar.  ruáydex);  A.  Afr.  raidüch  ^j^j  „  instr.  para  recoger 
la  paja  y  el  estiércol,  Saadía  de  Fez,  apud  Dozy,  i,  521,  rai- 
dúch  y  ruidüx  ,í»j>^  ^y  esp.  de  rastrillo  de  que  usan  los  corde- 
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leros  para  limpiar  el  lino  y  el  cáñamo,»  Lerch.,  radúch  ^j^'j, 
en  este  mismo  sentido  (peigne  pour  le  chanvre,  la  laine,  etc.), 
Beaus. — Voc.  análogo  en  el  sentido  y  en  el  origen  á  los  Cásts. 
rastillo^  rastra^  rastrillo  y  rastro^  Cast,  Prov.,  Occit.  y  Bret. 
rastel^  Cat.  y  Val.  rastell  y  rascle^  Gall.  restrelo,  restrillo^  Port. 
rastello  y  restello^  Occit.  rasteloj  Prov.  rastéuj  Fn  ratean^  It. 
rastrello  y  rastro^  de  los  vocs.  Lats.  rastellus  y  rastrum  (Col.), 
de  radoy  raer,  limpiar,  barrer  la  era  (Col.);  pero  que  por  su 
forma  parece  derivado  inmediatamente  de  un  dim.  B.  Lat.  ra- 
ducium^  y  este  del  verbo  rado^  como  el  Lat.  r adula  y  esp.  de 
rallo,  usado  también  por  nuestro  Col.,  y  el  B.  Lat.  rado^  nis 
(Duc,  V,  576).  V.  M.  y  M.,  780-782,  Freund,  iii,  27  y  31, 
Cov.,  II,  155,  Sauv.,  II,  210,  Diez,  i,  343,  Azais,  iii,  274,  y 
Sch.,  383.  II  RAiDúcH  -j.j^  1,  «pectén  capitis,»  R.  Mart.  Lla- 
móse así  el  peine  con  que  se  limpia  y  compone  el  pelo,  por  su 
semejanza  con  el  rastro  ó  rastrillo  de  que  usan  los  labradores, 
y  más  de  cerca  con  el  rastrillo  con  que  se  limpia  el  lino  ó  cáña- 
mo. Del  voc.  RAIDÚCH  formaron  los  Árabes  de  España  el  verbo 
RADDECH  -J.5J,  que  se  halla  en  L  Cuzman,  36  r.",  en  el  sentido 
de  rastrillar  ó  peinar  el  lino  (linum  pectere),  en  R.  Mart.  por 
peinar  (el  pelo),  y  raddéx  por  «rastillar  lino,»  P.  Ale,  y  equi- 
vale á  los  verbos  Casts.  rastillar  y  rastrillar  (linum  pectere, 
triticum  colligere  rastro) ,  Cat.  y  Val.  rastellar^  Gall.  restrillar  y 
Port.  restellary  Port.  y  Prov.  rastelar^  Fr.  ráteler^  It.  rastrellare^ 
y  B.  Lat.  rastellare  (Duc,  v,  592). 

RAMAL.  —  Fanal,  y  también  piloto,  según  P.  Ale,  que  bajo 
los  vocs.  «faron  para  las  ñaues»  y  «nauchel  de  naue,D  escribe: 
ramal  agí  jen  (^^¿-4'  J¿)>  P-  Torre).  A  nuestro  entender  el  voc. 
en  cuestión  pudo  formarse  del  Esp.  y  Port.  ramal^  (del  Lat. 
r  amale  y  haz),  en  el  sentido  de  cabo  de  cuerda  ó  soga  (funicu- 
lus),  aplicado  á  la  torcida  ó  mecha  que  se  pone  en  los  faroles 
para  que  ardan,  y  de  aquí  á  los  mismos  faroles  ó  fanales  de  las 
naves,  y  por  extensión  al  piloto  que  las  gobierna;  así  como  en 
Lat.  se  dio  el  n.  de  júnale  (de  funis,  cuerda),  á  las  hachas, 
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antorchas  y  candeleros.  V.  S.  Is.,  lib.  xx^cap.  lOy  voc.  funa/ia ^ 
M.  y  y  M.,  393,  Freund,  i,  11 50,  y  iii,  27,  y  Duc,  iii,  432. 

RAMÉLYA. — Probl.  Cast.  ramilla  ó  ramilla ,  Occit  y  Prov. 
ramely  Fr.  ramean  y  It.  r amella  ^  dims.  del  Esp.,  Fort.,  Prov.  é 
It.  rama^  Cast.,  Fort,  é  It.  ramo^  Cat,  Val.,  Frov.  y  Rum.  ram^ 
del  Lat.  ramus^  ó  Cast.  ramillete.  Val.  y  Malí,  ramell,  Cat.  y 
Val.  ramellety  Gall.  ramallete,  Fort,  ramalhete  y  ramilhete,  de 
un  dim.  B.  Lat.  ramellus  por  ramulus,  cuyos  ns.  pudieron  apli- 
carse poéticamente  á  una  mujer,  en  el  sentido  de  ramita  flexible 
ó  en  el  de  conjunto  de  gracias  y  primores.  V.  M.  y  M.,  780, 
Sauv.,  II,  205,  Azaís,  iii,  257  y  259,  Cihac,  226,  y  el  art.  sig.|| 
Ramélya.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Ar-RAMÉLVA  iJl»JI  ^\  (el 
hijo  de  la  ramita,  del  ramillo  ó  del  ramillete),  I.  Abb.  Ap.  de 
un  literato  ar.  gran,  del  siglo  xiii. 

RAMÍDO  íJ^j,  I.  Bait.  (códs.  Matr.  y  Esc.;  en  otros  »jjj^,). 
N.  Esp.  que  daban  los  médicos  de  la  España  oriental  a  la  pl. 
llamada  en  Ar.  gáfet  sji^U  (agrimonia  eupatoria  L.),  la  cual 
pudo  nombrarse  así,  por  razón  de  su  forma,  del  Cast.  ramitOy 
Cat.  y  Val.  rameíy  It.  rametto\  dim.  de  ramo.  V.  Lag.,  399,  y 
el  art.  prec. 

RAMÓN  ^y\y  I.  Chol.  N.  V.  de  la  daphnoides  Diosc.,  esp. 
de  laureola  (laureola  macho,  daphne  laureola  L.),  cuya  mata 
pudo  llamarse  así,  ó  del  Cast.  ramón  (ramaje,  rami,  ramalia),  ó 
del  A.  Fr.  x^^^on  y  Frov.  ramcun  (escoba),  pues  como  escribe 
Diosc,  <(la  daphnoide  es  una  matita  de  un  codo,  que  produce 
muchos  ramos  flexibles,  correosos  y  de  la  mitad  arriba  rodea- 
dos de  hojas, x>  semejando  por  consiguiente  á  una  escoba.  A 
nuestro  entender  la  forma  ramón  es  un  aum.  de  ramo.  V.  Lag., 
465,  Diez,  II,  409,  Azais,  iii,  261,  Sch.,  381,  y  los  arts.  precs. 

RAND,  «randa,))  F.  Ale,  rAnda  üjJ.,  pl.  ar.  randát  ol->Jj> 
escr.  ar.  Gran.;  Ar.  V.  Marr.  randa  üjj,,  «esp.  de  encaje,» 
Lerch.  —  Esp.  randa  y  Fort,  renda  (reticulum),  según  algunos 
del  Al.  rand  (borde,  orla,  orilla),  más  según  Cabr.  del  Lat. 
rete  (red);  y  en  efecto,  Nebr.  escribe:  ((randüy  rete,  reticulum;» 
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en  Gal],  se  llama  randera  y  randeira  á  una  esp.  de  columpio 
hecho  de  red  6  con  ramas  (Cuv.),  en  Occit.  se  dice  rande^ 
rando  y  randuroy  y  en  Prov.  randisso  y  rendissOy  por  seto  ó  cer- 
cado de  ramas  entretejidas  unas  con  otras  a  modo  de  red^  y  en 
B.  Lat.  se  halla  rand^y  ó  randiy  por  celosías  ó  canceles:  aRanda 
vel  randiy  Cancelli,  Gall.  balustre;  forte  ab  Hisp.  randay  reti- 
culum,  cujus  formam  referunt  cancelli,»  Duc,  v,  585.  Por 
semejante  manera  del  Lat.  reddita  se  formó  el  Cast.-  rentay  ant. 
renda,  V.  Cov.,  11,  155,  Cabr.,  n,  564,  Sauv.,  11,  207,  Azais, 
III,  264  y  265,  Diez,  I,  341,  342,  y  nuestros  arts.  renda, 

ReNDÁCA  y  RETEWÉL. 

RÁNYA  iLJl„  Ar.  Afr.,  esp.  de  pescado,  Beaus.  —  Probl.  la 
perca  marina  L.,  llamada  en  Cast.  y  Gall.  rano  y  en  And.  ran- 
choy  y  en  Prov.  sarran  y  serraUy  que  pudo  llamarse  así  del  Lat. 
sarranuSy  a  y  m  (purpúreo),  por  ser  de  color  rojizo,  con  la  ca- 
beza y  el  lomo  de  un  hermoso  carmesí.  V.  M.  y  M.,  831,  y 
Azaís,  III,  426  y  460. 

rapAc;,  <ímo^o  de  espuelas,  monacillo  de  clérigos,  rapaz  de 

* 

escudero,»  y  en  forma  dim.  rupáipafy  «monazillo  de  monjes,» 
P.  Ale,  RAPÁ(;,  escr.  ar.  Gran,  en  la  frase  ,  JG )^  ^y  <(un  sayo 
para  el  rapaz». — A.  Cast.  rapaza  (puer),  Cast.  y  Port.  rapaZy 
y  fem.  rapazay  Gall.  y  A.  Cat.  rapas  y  Val.  rapáfy  It.  rabacchiOy 
y  Em.  rabile  y  probl.  del  adj.  Lat.  rapaxy  ciSy  rapaz,  inclinado  a 
robar,  por  la  inclinación  que  tienen  los  niños  á  tomar  cuanto 
ven,  según  notó  Cov.,  ó  acaso  del  verbo  Esp.  y  Port.  rapar  y 
quasi  rapado  ó  pelón:  cf.  Cast.  rapagón  (juvenis  imberbis)  y 
Port.  rapagáo  (id.  y  adolescens  pulcher).  V.  M.  y  M.,  781, 
Cov.,  II,  155,  Diez,  ir,  170,  y  Biond.,  275. 

RAPÓNTHICO  y  RAPÓNTICO.  V.  RÉU-PÓNTO. 

RÁTHA  ii?^,  I.  Bucl.  (cód.  Nap.),  como  n.  Esp. — Cast.  ratony 
y  fem.  ratonay  Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov.  ratay  Cast.,  Gall. 
y  Port.  rato  y  Vasc.  arraíoya  y  erratoyay  Prov.  ratoUy  raíoun, 
ratounay  o  y  Occit.  ralugo,  Prov.,  Fr.  é  Ing.  raty  It.  ratíOy  Al. 
ratíe  y  ralzey  B.  Lat.  9'aíOy  nisy  rattus  y  ratuSy  del  A.  Al.  rato 
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y  ratta^  afiíi  al  Gaél.  radan^  A.  Sax.  raet^  y  Bret.  raz.  V.  Lag., 
161,  Duc. ,  V,  601,  Diez,  r,  342,  Azais,  iii,  i^S'^^ll^  Y 
Sch,  382. 

RXu.  V.  RÉU-PÓNTO. 

rAuano.  V.  rAbano. 

RÁuDACA,  «percha,»  rAudaqa,  «varal,  vara  grande,»  P.  Ale. 
—  Cast.  rodrigón  (en  forma  aum.),  B.  Lat.  redtca^  retica  y 
rutica  (pertica,  sudes,  longurium),  del  Lat.  ridica^  estaca  para 
sostener  las  vides,  rodrigón,  Col.  (üb.  iv,  cap.  26,  y  xi,  2),  ó 
directamente  de  un  voc.  B.  Lat.  rudica  por  rudicula  (que  se 
halla  en  el  mismo  autor^  xii,  46,  por  espátula),  dim.  de  rudis 
(quasi  raudiSy  del  Gr.  ;'í?:3^3c,  vara,  M.  y  M.),  esp.  de  vara  tosca. 
V.  M.  y  M.,  815  y  820,  Freund,  in,  121  y  133,  Cov.,  11, 
163  V.",  Cabr.,  n,  593,  Diez,  11,  174,  y  Duc,  v,  645  y  832, 
donde  debe  leerse:  ^( rutica ^  pertica»  y  no  «rustica  pertica,» 
como  se  lee  en  el  cód.  de  San  Germán. 

rAya  li\y  «raie,  poisson,»  R.  Bus.,  Beaus.,  Marc,  ráyya  l!,, 
«raya,  pescado,»  Lerch. — Cast.  y  Port.  raya^  A.  Cat.  raja^  Cat. 
y  Val.  rajada^  Vasc.  y  Port.  ar-rAia,  Port.  raiay  Occit.  rajado 
y  rayo  y  Prov.  raiada^  Fr.  raie^  It.  razza^  Ing.  ray,  A.  Brit. 
raierty  Bret.  raéy  B.  Lat.  radia^  del  Lat.  raia.  V.  M.  y  M.,  780, 
Cov.,  II,  154,  AzaVs,  III,  255  y  282,  y  Lhuyd,  136. 

RAYg.  V.   RAÍ9. 

RAYDÚX.  V,  RAIDÚCH. 

REBYEN    Ó    RABYAN       JjJ   y    REBYENA    Ó    RABYANA    L;-^,. 

Padecer  roña,  estar  roñoso,  R.  Mart.,  que  trae  este  verbo  bajo 
scabies,  y  luego  bajo  scabiosus  (y  como  gl.,  in  canibus),  pone  ei 
pp.  morábyan  j.^y>  roñoso.  A  nuestro  entender,  el  verbo  en 
cuestión  es  del  mismo  origen  que  el  Lat.  robiginor  ó  rubiginor 
(cubrirse  de  orin  los  metales),  en  Cat.  rovellarscy  en  Prov.  se 
roubilhary  en  Lim.  se  roulhar^  y  en  Fr.  se  rouillery  derivándose 
del  n.  robigo  ó  rubigo  y  inis  (orin,  herrumbre;  costra;  sarro), 
origen  de  muchos  ns.  que  conservan  esta  signifícacion ,  como 
los  Cast.  robitiy  rubitiy  y  ant.  robigine,  el  Cat.  rovelly  el  Val, 
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robíy  el  Cat.  y  Val.  robell^  el  A.  Cat.  y  Malí,  roveyy  los  Provs. 
roubi  y  rouviy  los  Occits.  roubil  y  rouvil^  el  Fr.  rouUUy  y  otros 
que  mencionaremos  bajo  róva,  así  como  también  de  otros 
muchos  que  de  este  sentido  han  pasado  al  de  pecorís  scabies, 
como  el  Cast.  roña^  el  Cat.  y  Val.  ronya  (y  de  aquí  ronya  de  ca^ 
la  sarna  perruna),  el  Gall.  rabuja  y  rabuxa  (la  sarna  de  los 
gatos),  los  Ports.  rabugem  y  ronha^  los  Provs.  ronha^  rougna^ 
rouigna  y  runha^  el  Prov.  c  It.  rogna^  el  Fr.  rogne^  y  el  Bret. 
rugn  ó  ruñ.  V.  M.  y  M.,  819,  Freund,  iii,  125,  Duc,  v,  814, 
Diez,  I,  356,  Azaís,  ni,  375,  376  y  379,  Sauv.,  11,  248,  Cihac, 
235,  y  Lhuyd,  145. 

RECHÍNA  y  REGÍNA.  V.  REXÍNA. 

i, 

REGLA  ll^D,,  Ar.  V.  Marr.,  re  regla,  listón  recto  de  madera 

para  tirar  líneas,»  Lech.;  regula  ¿Jli^!  y  AÍ¿y,  C.  C.  Esc., 
al  traducir  las  frases:  ^regula  fidei  catholicaí»  (Conc.  Tol.  I)  y 
«íregula  ecclesiastica)>  (Conc.  Val.). — Cast.,  Cat.,  Val.  y  Prov. 
regla  y  A.  Cast.  y  Rum.  regula^  Cat.,  Val.  y  Fr.  regle ^  Gall.  y 
Port.  regoa  y  regra^  Gall.  é  It.  regola^  Vasc.  erregla^  Bret.  reiz 
y  réoly  Ing.  rule^  A.  Brit.  rheol^  Irl.  riaghaily  Al.  regel^  Gr.  mod. 
^iyXa^  Lat.  regula  j  de  regó  (regir,  dirigir).  De  regula  y  regla  se 
formaron  respectivamente  el  verbo  Lat.  regulare^  los  Casts.  re- 
gulary  reglar  y  arreglar,  con  sus  correspondientes  en  varios 

dialectos  y  romances,  y  el  Ar.  Afr.  regguél  ^[^  ((arreglar  ne- 

gocios,  ordenar  de  un  modo  conveniente,»  Beaus.,  J^^,', 
•(arreglar,  ordenar,  componer,»  Lerch.  V.  M.  y  M.,  794, 
Aza'ís,  iií,  312,  Lhuyd,  138,  y  Cihac,  229. 

REINA  I.J  i,  cüd.  Esc.  795  Cas.,  al  mencionar  cierta  reina 
de  Castilla. — Cast.,  Cat,  Val.,  Prov.  é  It.  reifta^  Vasc.  erregiña^ 
Port.  rainha  y  reinha^  Fr.  reine ,  Bearnés  regirte ,  A.  Cast.,  It. 
y  Lat.  regina,  fem.  de  rex,  gis.  V,  M.  y  M.,  793,  Azaís,  iii, 
317,  y  nuestro  art.  rév. 

RENDA  íjJ,  y  RÉNTHA  I  k^ ,  escr.  ar.  Gran,  y  Alm. — A. 
Cast.,  Gall.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov.  renda,  Cast.  y  Prov. 
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renta^  Vasc.  errenta^  Kr.  y  Al.  rente^  Ing.  rent^  It.  é  Hisp.  Lat. 
r endita  y  que  se  halla  en  una  carta  del  rey  Alf.  I  de  Aragón, 
año  1127,  B.  Lat.  reddtta^  renda  y  renta  ^  del  Lat.  reddita 
(pecunia),  fem.  de  redditus^  a^  m  (restituido,  devuelto),  pp. 
del  verbo  reddo,  V.  M.  y  M.,  788,  Duc,  v,  641,  701  y  70J, 
Diez,  I,  347,  Cabr.,  11,  582,  Azais,  iii,  330,  Sch.,  391, 
y  el  art.  sig. 

Rendáca.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Abi-RENDAcA  üjj.',  ap.  de 
un  literato  tortosino  del  siglo  xi;  v.  Dozy,  Rech.,  11,  234. — 
Cuenta  el  historiador  ar.  or.  Ibn  Jallicán  que,  habiendo  pe- 
dido la  explicación  de  tal  voc.  á  un  Franco,  este  le  respondió 
que  RendAca  significa  en  Ar.  JUj  5^,  es  decir,  retorna,  ven 
acá.  Mas  como  el  autor  de  esta  interpretación  probl.  ignoraba 
la  propiedad  de  nuestro  idioma,  sospechamos  que  el  voc.  en 
cuestión  es  una  contr.  de  los  impers.  Esps.  rende  (por  rinde  ó 
paga)  y  daca  (dame;  v.  dAca).  En  efecto,  en  A.  Cast,  como 
hoy  en  Port,  se  dijo  render  por  rendir  (pagar),  del  verbo 
B.  I^t.  é  It.  rendere  por  reddere^  inf.  del  Lat.  reddo  (dar,  de- 
volver, restituir  y  rendir^  por  producir),  usado  por  S.  Eul.  en 
el  sentido  de  rendir  ó  pagar.  V.  M.  y  M.,  788,  Duc,  v,  701, 
y  el  arL  prec. 

RÉNTHA.   V.  RENDA. 

reo-%Arbaro  y  réo-pónto.  V.  réu. 

RETEWÉL  JÍJÍ,  <(retiolum,i>  Gl.  Leid.,  rutfAl,  «íaluanega 
de  red,  capillejo  de  mujer,»  y  rutfúl,  c( capillo  así;  randa,»» 
P.  Ale. — Cast.  redecilla^  Port.  redezinha^  Prov.  razely  Fr.  re- 
seaUy  resille  y  y  ant.  résel^  reseuly  roisel  y  rosoly  Bret.  roued  ó  ruety 
It.  reticellay  Rum.  retze,  pl.  retzele^  B.  Lat.  redisella^  reticella^ 
reticula  y  retiolum^  Lat.  reticulum^  j,  dim.  de  rete^  Cast.  red^ 
Gall.  y  Port.  rede^  Cat.  y  Prov.  red^  Fr.  rets^  It.  rete  y  rezza^ 
casi  todos  usados  también  por  redecilla.  En  cuanto  a  las  formas 
retew^él  y  RUTFÚL,  y  algunas  otras,  vienen  inmediatamente 
del  dim.  retiolum  (usado  por  S.  Agustin),  como  paliwél  (v. 
supra),  de  palliolum,  V.  Dozy,  i,  508,  509,  M.  y  M.,  809  y 
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y  8io,  Duc,  V,  74i-743>  Diez,  ii,  414,  Azais,  iii,  28 j  y  351, 
Sch.,  293i  Cihac,  230,  y  nuestro  art.  rand. 

RETHÉNTHO  iaJ?..  Adj.  Retenido,  conservado,  I.  Cuzman, 
en  los  sigs.  versos,  f.  1 2  r," : 


J-i-i-J    '-^    vi    CT"^.  4—'    ^    5  '^     ^ 


^     .       / 


KComo  si  yo  nada  tuviese  que  hacer, — ni  doblón  retenido  que 
soltar.» — Port.  retento  y  Cast.  retenido  ^  Cat.  retingut^  Val.  y 
Prov.  retenguty  Fr.  retenu^  It.  ritenutOy  Lat.  retentas^  a^m^  pp. 
del  verbo  retineOy  M.  y  M.,  809. 

RETÓNDO,  ROTHÓNDO,  A  (v.  BÓBRA  ROTHÓNDa)  y  ROTUNDO 

(v.  Podio  Rotundo).' Adj. — Cast.  y  Port.  redondo^  a  y  rotun- 
do y  a  y  A.  Cast.  retondoy  y  de  aquí  el  n.  ggr.  Monte  RetondOy 
Esp.  Sagr.,  xi,  361,  Cat.  rodoy  nuy  Cat.  y  Val.  redóy  ;/¿?,  Prov. 
redony  redouny  da  y  reduny  a  y  round  y  a  y  rouendy  a  y  Fr.  rond,  ^,  y 
ant.  réond  y  roondy  Ing.  round  y  It.  ritóndo  y  rotondoy  a  y  Rum. 
ratundy  B.  Lat.  retontuSy  dy  Lat.  rotundusy  /í,  w,  de  rota  (rueda). 
V.  M.  y  M.,  819,  Duc,  v,  743,  Azaís,  lu,  304,  378  y  386, 
Cihac,  228,  y  nuestro  art.  ronda.  ]I  El  Retóndo  (probl.  co- 
llado ó  pueblo  redondo:  cf.  los  ns.  ggrs.  La  Redonda  y  Redon- 
delay  Redondo  y  y  el  Ar.  Esp.  Almodáwar  »jiJI,  hoy  Ahriodovary 
que  significa  el  redondo),  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago 
en  Purchil,  prov.  de  Granada. 

RÉU-BÁRBARO,    RÉO-BÁRBARO   ó   RÍU-BÁRBARO    8,-J^'    ^*-J  vJ^ 

I.  Ch.,  reubárbo  ó  riubárbo  J  j  ij  ,  (cód.  Leid. ),  como  n. 

Romí,  REUBÁRBARO  Ó  RlUBÁRBARO  ítf\jy  i  (com,  CÓd.  Nap.), 

como  n.  Esp.,  I.  Bucl.;  Ar.  Afr.  rubárbu  .j  ^j  * ,  y  ribárbu  ^  ,'j  „ 
Abder.,  313. — A.  Cast.  y  Port.  reobarbo  (la  raíz  del  rheum 
palmatum  y  r.  undulatum  L.),  Cast.  y  Port.  ruibarbo  (por  r/«- 
barbo)y  A.  Cast.,  Cat.  é  It.  rabárbaro  y  Cat.  riubárbarOy  y  ant. 
reubárbey  ribarboy  riubárbara  y  ruibárbery  Val.  ruibarby  Vasc. 
erruibarboáy  Port.  rheubárbro  y  rheubárboy  Prov,  reubarba  y 
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rhubarbúy  Fr.  rhubarbe^  Ing.  rhubarb^  It.  reobárbaro  y  riobár- 
baro^  Al.  rhabarber^  B.  Lat.  rhabarbarum^  rheubarbarum  y  reu- 
barbarum,  del  Gr,  §a  ^xcííacsj  y  íbv  ^ap/?ap3y.  Según  S.  Is,,  este  voc. 
está  compuesto  del  sust.  reu^  raíz,  y  el  adj.  bar  bar us,  a  y  m. 
Dice  así:  ^ Reubarbarum ,  sive  reuponticum:  illud,  quod  trans 
Danubium  in  solo  barbárico:  istud^  quod  circa  Pontum  colli- 
gitur,  nominatum  est.  Reu  autem  radix  dicitur.  Reubarbarum 
ergo,  quasi  radix  barbara,  reuponticum,  quasi  radix  pontica,» 
lib.  XVII,  cap.  9,  n.'*  43,  á  cuyo  sentido  favorece  Nebr.  interpre- 
tando: «(ruibarbo,  radix  barbaran;  pero  más  probl.  del  adj.  Lat. 
Gr.  barbaruSy  a^  1»,  y  los  ns.  Grs.  6a.  y  ^«v,  Lat.  rheUy  el  ruipon- 
tico,  llamado  así  del  rio  Rha  (el  Volga),  en  cuyas  riberas  crece 
copiosamente  dicha  hierba.  V.  M.  y  M.,  814,  Steph.,  vi,  2313, 
Lag.,  262,  263,  Freund,  iii,  117,  118,  Duc,  v,  752,  Jim.,  i, 
325,  Diez,  I,  339,  Sch.,  397,  y  el  voc.  sig. 

RÉu-póNTO  Ó  RÉopÓNTO  jjLJ  ?»;  ,  (corr. ),  como  n.  Romí, 

I.  Bucl.,  RAPÓNTHICO  Ó  RUPÓNTHICO  jiia;j  Jl,  COmO  n.  V.,  I.  Th., 

RUPÓNTHICO  jjijj*:  ^\  como  n.  Esp.,  I.  Ch.,  RÁu  min  póvto, 
|í  ruypóntigo, »  P.  Ale. — Cast.  ruipónticoy  y  ant.  reupóntico  (raíz 
del  rheum  rhaponticum  L.),  Cast.  é  It.  raponticOy  Cat.  repónticy 
Port.  rhapóntico  y  ruipontOy  Fr.  rliaponiicy  B.  Lat.  rhapouticumy 
rheuponticum  y  reuponíicumy  según  S.  Is.  (loe.  cit.),  del  men- 
cionado n.  reu  ó  rheuy  y  del  adj.  Lat.  Gr.  poníicus y  a,  my  ¡jor 
abundar  esta  hierba  en  las  costas  del  Ponto  Euxino,  cerca  del 
rio  Rha  ó  Volga.  V.  Lag.,  262,  263,  Steph.,  vi,  2313,  Fre- 
und y  Jim.,  loe.  cit. 

RÉXICA.  V.  RITXCO. 

REXÍNA  JL-Ji.,,  como  n.  Esp.^  I.  Ch.  é  I.  Bucl,  y  como  n.  V., 
I.  Bait.,  RECHÍNA  Ij^^^j,  <(rasina,»  R.  Mart.,  I.  Bucl.  como  n. 
Esp.,  I.  Ch.,  I.  Bait.  é  I.  Loyón  como  n.  V.,  ragína  ó  rigína, 
í(  resina  de  pino,»  regína,  lítea  de  pino,D  regí  na  af  argüía  6 
REofNA  allarfy  «tea  de  cedro  alerze,»  y  regína  báiday  «pez 
blanca,))  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  rechina  L^yy  I.  Hax.,  Abder., 
310,  P.  Torre,  Domb.,  80,  Lerch.,  Marc.,  Fl.  Bert.,  Beaus., 
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Golio  y  Henry. — Cast.,  Cát.,  Port,  Prov.  é  It.  resina j  Cat. 
rechina^  Val.  rasina^  Malí,  reyndy  Vasc.  erresindy  Port.  rezina, 
Prov.  rozina^  Gascón  rouzinoy  Fr.  resine^  Ing.  r^j/»,  Bret.  rou- 
sin  ó  russiny  Irl.  roisiny  Rum.  raxina^  Gr.  mod.  f£T3*iw,  Turco 
rechina  y  del  Lat.  resina.  V.  Dozy,  i,  515,  516  y  532,  M.  y 
M.,  806,  Azaís,  III,  343  y  394,  Cihac,  228,  y  Lhuyd,  139. 

REXPONXÓRio  áj ,  jLjJj^P,,  C.  C.  Esc,  al  traducir  el  canon 
16  del  conc.  Tol.  IV. — Cast.,  Port.  é  It.  r esponsor io y  Cat  y 
Val.  responsoriy  A.  Fr.  responsoirCy  Hisp.  Lat.  responsorium  y 
responsorius  cantus,  de  respondeo  (responder),  S.  Is.,  Etym., 
lib.  VI,  cap.  19,  y  De  ofF.  eccl.,  lib.  i,  cap.  8,  donde  escribe: 
a  Responsoria  ab  Italis  longo  ante  tempore  sunt  reperta:  et 
vocata  hoc  nomine,  quod,  uno  canente,  chorus  consonando  res- 
pondeat.»  V.  Duc,  v,  731. 

REY  (v.  cHENSiANA-EL-RÉv  bajo  jún<;a),  ^t.,  I.  Bat.;  Ar. 
Afr.  rey  ^J,  Lerch.  y  Beaus. — Esp.,  Port.,  Prov.  y  Bearncs 
rey  y  A.  Cast.  raiy  réuy  A.  Cast,  Port,  Prov.  y  A.  Fr.  reiy  A. 
Cast.,  Prov.  é  It  re,  Vasc.  erregey  Fr.  roiy  Bret  roe  y  roué,  A. 
Brit  rhuyy  Corn.  r«y,  Irl.  righy  It  regey  del  Lat  rexy  regiSy 
añn  al  Indo  raia  ó  ráchay  vulgo  rajúy  al  Sanscr.  ragüy  y  á  otros 
muchos  en  varios  idiomas,  derivados  todos  de  la  raíz  reg  (re- 
gere,  regir).  V.  Dozy,  i,  498,  M.  y  M.,  794,  F.  Guerí-a, 
F.  Av.,  176,  Azais,  iii,  316,  Lhuyd,  140,  Dief.,  Got  Spr.,  11, 
162,  y  nuestro  art  reina. 

riAl,  «real  moneda  de  plata, ii>  P.  Ale,  Jj ,,  escr.  ar.  Alm. 
y  Gran.;  Ar.  Afr.  y  Or.  rial  ó  riyál  JL  ,,  peso  duro,  P.  Torre 
y  Lerch.,  cereal,  piastre,  écu,»  Beaus.,  Cuche,  Marc,  Be,  etc., 
((piastre  forte,»  Br.,  <(écu  d'argent,»  Henry,  «piéce  de  cinq 
piastres,»  Cuche,  y  con  diversos  valores,  riál  cuárt  J?,U  Jl? , 
ó  real  cuarto,  riál  besitha  ó  real  peseta,  y  rial  dúru  ó  real  duro, 
Beaus. — Esp.,  Port.  y  Al.  real  y  Vasc.  erreály  Fr.  reaky  Fr.  y 
Bret.  real  y  It.  reaky  B.  Lat  regalis  (moneta  áurea),  del  adj. 
Lat  regaliSy  e  (real),  y  este  de  reXygis\  V.  Dozy,  i,  576,  M.  y 
M.,  793,  Duc,  V,  660,  Diez,  ii,  171,  y  el  art  prec. 
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RÍBA  y  RÍPA  (v.  infra). — A.  Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov. 
riba-,  A.  Cast.,  Port.,  It.  y  Rum.  ripa,  Vasc.  erribeá,  Occit.  y 
Prov.  riho,  Fr.  rive,  It  riva,  B.  Lat.  riba  y  riva,  del  Lat.  ripa. 
V.  M.  y  M.,  8i6,  Duc,  v,  765  y  779,  Azaís,  iii,  364,  Sauv., 
II,  2j6,  2J7,  Cihac,  232,  y  nuestros  arts.  ribera  y  rit.  || 
RÍBA-RÓVA  (ribera  roja,  ripa  rúbea),  R.  Val. —  Ribarrqja, 
prov.  de  Valencia. 

RiBÁL  ó  RiBÉL  J'~j,.  Según  El  Gaf.  citado  por  I.  Bait,  n. 
Lat.  de  la  hierba  llamada  por  otro  ti.  lairón  (v.  supra),  y  eti 
Ar.  islíj  jr™',  á  saber,  la  reseda  ó  gualda  (reseda  luteola  L.), 
la  cual  pudo  recibir  tal  11.  de  un  voc.  B.  Lat.  rubrílus,  dim.  del 
Lat.  rubus  (la  zarza,  A.  Cast-,  Port.  é  It.  rubo),  por  semejar  á 
este  arbusto  en  la  forma  de  su  ramaje  y  en  el  color  de  sus  se- 
millas,  de  cuya  semejanza  dan  fe  los  ns.  de  gabarro  y  gabarrera 
(en  Val.  zarza),  que  llevan  respectivamente  en  Cat.  la  gualda 
y  e!  escaramujo  (rosa  canina  L.),  y  el  de  amourelo  (ó  morita), 
que  lleva  en  Prov.  la  reseda  silvestre  (reseda  phyteuma  L.).  V. 
Abder.,  212,  213,  Costa,  29  y  79,  y  Azaís,  1,  84. 

RIBERA. —  Esp.  ribera  (ripa,  y  en  algunos  puntos  rivutus), 
Gall.  y  Port.  ribeira,  y  por  contr.  beira,  Vasc.  erribera,  Prov. 
ribieira,  o  (rivus),  Fr.  riviere,  It.  riviera  (rivus;  ripa),  B.  Lat. 
ribera,  riberia,  riparia,  ripera  y  riperta,  de!  adj.  Lat.  riparius, 
a,  m  (ribereño),  y  este  de  ripa.  V.  Duc,  v,  768  y  -¡ji^-j-jS, 
Azaís,  III,  363,  Diez,  i,  354,  y  ríba.  \\  Ribérax  ,t.j! ,  (pL), 
Bay.,  II,  191.  N.  ggr.  en  And.,  hoy  probl.  La  Ribera,  part.  de 
Alcalá  Real,  prov.  de  Jaén. 

RICMÉL.  V.  RACHCHÍM. 

RfcHiNO  i^,,  I.  Wáf  é  1.  Bucl.,  y  rIquino  *^l  „  I.  Bucl. 
N.  Esp.  del  arbusto  llamado  en  Ar.  e.  jU.- — Cast.  rezno,  Cast., 
Port.  é  It.  ricino  (ricinus  communis  L.),  Cat.  rissino,  Port. 
rizin,  Fr.  ricin,  Occit.  reze,  Gr,  mod.  íiVo-ii.;,  (ít<ti-j»  (Agüen), 
del  Lat  riánus,  rezno,  garrapata,  y  de  aquí  (en  Pl.)  ricino  ó 
higuera  infernal,  por  ser  su  simiente  muy  parecida  á  dicho  in- 
secto, por  lo  cual  en  Gr.  se  llamó  xpíraní  y  «'m,  como  notaron 
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Diosc.  y  Lag.  V.  M.  y  M.,  815,  Freund,  iii,  121,  Lag.,  477, 
Jim.,  I,  331,  Azais,  iii,  361,  y  nuestro  art.  ríno. 

RiF  w¿í ««  (ílitus.D  R.  Mart.,  costa:  .  JjJ'á!  s^j ,.  ocla  costa 
de  Andalucía,))  I.  Játima  y  otros,  orilla  ó  ribera  de  rio,  I.  Aw., 
I,  400  (pasaje  corr.  por  Mr.  Dozy);  Ar.  Afr.  y  Or.  y  Berb. 
r//,  orilla  ó  ribera  de  mar  y  de  rio,  región  litoral  ó  ribereña; 
campiña  en  las  margenes  de  algún  rio,  y  de  aquí,  territorio 
fértil,  del  Lat.  rifa^  orilla,  ribera;  costa  (Pl.)  y  playa  (Col.). 
Del  voc.  Ar.  Lat.  rij  tomó  su  n.  el  Rij  w¿>  Jl,  prov.  litoral 
del  imperio  de  Marruecos,  que  se  extiende  desde  Tetuan  hasta 
el  rio  Muluya,  llamada  por  I.  Adzári  ^arJI  w¿-;  ^  (la  orilla  ó 
costa  del  mar).  V.  Dozy,  i,  575,  Freytag,  11,  217,  Beaus.,  261, 
M.  y  M.,  816,  y  nuestro  art.  ríba.  ' 

RIGÍNA.  V.  REXÍNA. 

RÍNO. — Probl.  Cast.  rezno  (acarus  ricinus  L.),  Cat.  rénec^ 
Malí,  rtf,  Occit  reze^  Prov.  ríse^  It.  ricino^  B.  Lat.  riginus^  del 
Lat.  ricinus  (Col.).  V,  M.  y  M.,  815,  Freund,  iii,  121,  Duc, 
V,  771,  Cov.,  II,  162,  Cabr.,  11,  587,  Sauv.,  11,  235,  Azais,  iii, 
343  y  361,  y  RícHiNO.  II  RíNO.  Apd.:  Abdallah  el  Ríno  jjj^^ 
escr.  ar.  Alm. 

Río. — Cast.,  Port.  c  It.  rioy  Cat.,  Val.,  Prov.,  A.  Fr.  y  Rum. 
r/«,  Vasc.  errioáy  Occit.  riou^  Prov.  rieUy  It.  rivOy  B.  Lat.  m, 
rius  Y  rivum,  del  Lat.  rivus  (arroyo).  V.  M.  y  M.,  816,  Duc, 
V,  773  y  781,  Sauv.,  ri,  238,  Azaís,  iii,  365,  y  Cihac,  232.  ¡| 
Río  Chíco  ó  Riochíco  (rivulus),  escr.  de  1514. — RiochicOy 
part.  de  Canjáyar,  prov.  de  Almería. 

RÍBA.  V.  RÍBA.  II  RíPA  RÓYA  (v.  Ríba-róva),  F.  Exéa.  N. 
ggr.,  prov.  de  Zaragoza. 

RÍPEL,  (ícaxcajo  arena  con  piedras,)^  P.  Ale;  Ar.  Marr.  ripél 
JLíj,  id.,  Lerch. —  Cast.  y  Port.  ripio^  A.  Cast.  ripia^  Val.  ripi 
ó  ripio,  Gall.  y  Port.  ríío  (cascajo),  Cat,  Malí.,  Val.,  Occit.  y 
Prov.  réile,  Prov.  reilo,  Occit.  répky  del  verbo  Lat.  repleo 
(llenar,  rellenar),  a  semejanza  del  voc.  replum^  usado  en  otro 
sentido  por  Vitrubio.  Del  mismo  origen  son  el  Cast  ripia  ^ 
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tabla  delgada  y  tosca  para  construir  tabiques  y  armar  tejados, 
en  Gall.  y  Port.  rifa.  V.  M.  y  M.,  8oi,  Freund,  iii,  88,  89, 
Sauv.,  II,  215,  AzaVs,  iii,  289,  y  Diez,  n,,i74. 

RÍQUINO.  V.  RÍCHINO. 

RÍXA  i-JLj  o  en  el  sentido  de  fístula  lacrymalis  3  .^^'^! 
^U>l^  y  como  n.  V.,  I.  Wáf.,  An.  Esc.,  n.**  889  Cas.,  I.  Ch. 
é  I.  Jat, — Cast.  rija^  y  ant  rixaj  que  según  Cabr.  viene  del 
Lat.  rimulay  dim.  de  rima  (rendija);  tal  vez  del  B.  Lat.  ragadía 
(físsura,  rima,  scissura),  voc.  usado  por  varios  autores  de  me- 
dicina y  derivado  del  Gr.  Ax^áj,  ¿Bo^  (id.,  de  fr<r(xu)y  frango,  rum- 
po);  pero  más  probl.  del  Lat.  é  It  rigay  línea,  raya,  y  en 
B.  Lat.  surco  de  tierra  (como  sus  derivados  Gall.,  Port.  y 
Occit.  régOy  Cat.  regy  Prov.  regay  Lim.  rejo  y  y  Fr.  r^Vj!,  cuya 
significación  conviene  á  la  rija,  que  es  un  surco,  canal  ó  con- 
ducto estrecho  (como  toda  fístula),  que  se  hace  en  el  ángulo  del 
ojo,  ó  del  mismo  origen  que  el  voc.  sig. ,  ó  sea  del  Lat.  radiusy 
cuyos  derivados  se  confunden  repetidas  veces  con  los  de  riga: 
cf.  B.  Lat.  radia  (línea,  raya),  radius  y  raia  (surco  de  tierra), 
ragia  y  ragium  (canal),  los  Casts.  raja  (físsura)  y  raya  (línea), 
el  Malí,  retxa  (id.),  y  sus  equivalentes  en  varios  idiomas.  V. 
Dozy,  i,  575  y  863,  M.  y  M.,  780  y  815,  Freund,  iii,  122, 
Duc,  V,  575,  576,  578,  770  y  771,  Azais,  iii,  253,  312  y  319, 
Sauv.,  II,  221,  222,  Diez,  i,  339  y  340,  Sch.,  379,  y  el  art.  sig. 

RÍXA,  tfrayo  de  rueda  (radius  rota;,  Nebr.),»  P.  Ale. — Cast. 
rayo  y  Cat.  raíjy  Cat.  y  Val.  raigy  Port.  raioy  Occit,  Prov.  y 
A.  Fr.  raiy  Prov.  y  Fr.  raiSy  It.  razza  y  razzOy  del  Lat.  radius 
(vara;  regla;  rayo  de  luz  y  de  rueda J.  En  cuanto  al  cambio  de 
las  letras  di  en  x,  cf.  los  vocs.  Casts.  racha  y  raja  y  el  Val.  raxa 
(id.),  y  el  Malí,  retxa  (raya,  línea).  V.  M.  y  M.  780,  Sauv., 
II,  203,  Azais,  III,  253,  254,  y  el  art.  prec. 

RIXMÍL.  V.  RACHCHÍM. 

ROCÍN.  V.  ROSÍN. 

RO9AL  Ó  ROCHÁL.  V.  ROSAL. 

RODA.  V.  RÓXA.  II  RODA  AXINÍNA  '¿J^M   ^jjy  L  Chol.  y  CÓd. 
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Par.  Diosc.  (corr.).  N.  Lat.  de  la  paeonia  Diosc.,  llamada  en 
la  España  Ar.  » ,  ,<^  ^.j.  ó  rosa  de  asno,  en  Cast.  peonía  y  rosa 
albardera  (paeonia  officinaüs  L.),  en  Port.  rosa  albardeira^  en 
Prov.  rosa  ó  roso  d'ase^  y  que  por  lo  tanto  en  B.  Lat.  debió 
llamarse  rosa  asini  ó  rosa  asinina^  en  el  sentido  de  rosa  silves- 
tre. V.  Lag.,  364,  Dozy,  11,  795,  Abder.,  287,  Jim.,  i,  311, 
y  Azais,  iii,  374. 

roüauAllo,  <(rodaualIo  pece  conocido,»  P.  Ale.  —  Cast.  ro- 
daballo ( pleuronectes  maximus  L. ),  A.  Car.  roduello^  Kpeix 
conegut,»  Lex.  Lat.  Cat.  bajo  rhombus,  Port.  rodavalho  y  rodo- 
valho^  del  adj.  Lat.  rotabilis^  ^  (lo  que  puede  dar  vueltas  como 
una  rueda,  versatilis,  volubilis),  ó  del  sust.  rotabulum  ó  rutabu- 
lumy  que.  además  de  espátula  y  pala  de  horno  ó  hurgón,  debió 
significar  instr.  de  rotación,  rodillo,  rollo  y  trompo.  Usado  en 
este  sentido,  pudo  aplicarse  con  harta  propiedad  á  dicho  pez, 
que  por  razón  de  su  forma  semejante  á  un  trompo,  se  llamó 
en  Gr.  ^¿¡i^o^  (turbo;  rotula),  en  Lat.  rhombuSy  en  B.  Lat.  turbo 
(trompo;  cono;  huso),  en  Cast.  é  It.  rombo ^  en  Prov.  roumb  y 
roumbouy  en  Cat.,  Fr.  é  Ing.  turboty  y  en  Vasc.  íurboteá.  V.  M. 
y  M.,  814,  822  y  954,  Duc,  v,  764  y  805,  Duc,  11,  447, 
Azais,  III,  383,  Sch.,  452,  y  nuestro  art.  rothAbel. 

RÓI<;.  V.  RAÍQ. 

Roma  i^,,  C.  C.  Esc.,  R.  Mart.,  Idr.,  I.  Jaldon,  Alm.,  etc., 
Romía  i^j„  Alm.,  Yacut  y  otros.  La  cd.  de  Roma,  metrópoli 
del  imperio  romano  y  del  orbe  católico. 

Román  ..,Uj',  n.  pr.  mase,  muy  usado  por  los  Mozárabes. — 
Cast.  Román  y  Port.  é  It.  RomanOy  Lat.  RomanuSy  del  adj.  sig. 
RoMANí  ^^^-^jj  (Romano),  C.  C.  Esc,  Romaní,  pl.  ar.  Roma- 
niyün  .^^\/yy  Bav.  y  otros;  Ar.  Afr.  Román  ó  Rumán  .,U*„  v 
fem.  Romana  ó  Rumana,  Beaus.;  Ar.  Afr.  y  Or.  Romaní  ó  Ru- 
maní  ^'^y,  Marc,  Henry,  etc.,  y  de  aquí,  yllcanísa  arruma- 
níya,  la  Iglesia  Romana  ó  Católica,  Be.  —  Cast.,  Port.  é  It. 
RomanOy  a,  Cat.  y  Val.  Romáy  nay  Prov.,  Ing.  y  Rum.  Romany 
Prov.  y  Occit.  Roumany  Fr.  Romain,  Lat.  RomanuSy  a  y  w,  de 
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Roma.   V.   M.  y   M.,   817,   Duc,   v,   794,   y  Cihac,    233. 

ROMixcAL  J«:ilw»„  <Kcete,);  y  como  gl.,  amasculus  cete,)» 
R.  Mart. — Cast.  y  Port.  músculo^  esp.  de  ballena  (balaena  mus- 
culus),  del  Lat.  musculus  (Pl.,  lib.  ix,  cap.  62),  que  se  dio  á 
dicho  cetáceo,  «quod  sit  balxna.^  masculus,»  S.  Is.,  lib.  xii, 
cap.  6,  n.""  4.  En  cuanto  á  la  sílaba  inicial  roj  pudiera  venir  del 
Gr.  íor  (fluctus),  ó  del  Lat.  Gr,  rheuma  (idem),  usado  en  B. 
Lat.  por  mare,  Duc,  v,  864,  agregado  al  Lat.  musculus^  cuyo 
cetáceo  pudo  llamarse  rheuniie  musculus  (y  por  contr.  rhemus- 
culiis)y  en  el  sentido  de  musculus  marinus,  como  lo  llama  PL, 
lib.  XI,  cap.  37:  u  musculus  marinus,  qui  bala^nam  antecedit.)> 

RONDA  iijjj'.  Capilla  edificada  sobre  la  tumba  de  un  morabito, 
Mouette,  apud  Dozy,  i,  561. — Voc.  Ar.  Afr.,  equivalente  en 
cuanto  á  su  significación  al  mod.  Cast.  é  It.  rotondüy  Cast., 
Malí.,  Val.  y  Port.  rotunday  Prov.  routounda  (Hon.),  Fr.  ro- 
tonde  (edificio  de  planta  ó  figura  circular,  esp.  de  templo)  y 
Lat.  rotunda  (aedes,  Festo),  y  en  cuanto  á  su  forma  al  Esp.  y 
Port.  ronda  (circuitus,  circumitio),  Prov.  rounda^  0^  y  Fr.  ronde^ 
derivados  inmediatamente  del  Fr.  y  Prov.  royid^  Prov.  round 
(círculo,  figura  circular),  contr.  de  rotundus,  V.  M.  y  M.,  819, 
Azais,  III,  386,  387,  Sch.,  402,  y  nuestro  art.  retóndo. 

ROSAL  y  Roq:ÁL  Ó  ROCHÁL.  —  Cast.  rosal ^  Cat.,  Val.  y  Prov. 
roser^  Gall.  y  Port.  roseira,  Prov.,  Ing.  y  Fr.  rosier,  Prov.  rou- 
sier,  Occit.  rousié,  It.  rosaioy  B.  Lat.  rosarium^  de  los  adjs.  Lats. 
rosaliSy  e  y  rosariuSj  a^ ;»,  y  ambos  de  rosa.  V.  M.  y  M.,  818, 
Duc,  V,  801,  Azaís,  iii,  390,  y  Sauv.,  11,  246.  ¡|  rosal  J^j 
(corr.),  L  Bait.,  y  RoqÁL  J^í  ó  rochál  J^,'  (también  corr.), 
I.  Aw.,  II,  387.  N.  V.  el  primero  y  Esp.  el  segundo,  de  una 
esp.  de  cisto  llamado  vulgarmente  xacuaí;  ó  xacuás,  y  en 
Ar.  ^j_^a-j5~^  -,^l  ó  rosa  campesina  (?),  que  debió  recibir 
tales  ns.  por  la  forma  de  sus  flores  parecidas  a  rosas,  probl.  la 
jara  blanca  ó  jaguarzo  blanco  (cistus  albidus  L.),  en  Port.  re- 
sella ^  y  en  Prov.  roso  de  mountagno.  V.  Dozy,  i,  863,  Lag., 
Lag.,  78-80,  Azaís,  iii,  374,  y  nuestro  art.  xacuá<;. 
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RosíN  ^-....r^ ,  y  ^,.,>.. ^ 3  escr.  moz.  Tol. ,  rocín,  í(haca 
pequeño  cauallo,»  P.  Ale. — Cast.  r^f/»,  y  ant.  rocino  (siglo  viii), 
Cat.,  Val.,  y  Prov.  rocty  Vasc.  errocinoá^  Port.  r^^/w  y  rossim^ 
Occit.  rounsin^  Occit.  y  Prov.  roussi^  Prov.  rwj/,  Prov.  y  Fr. 
roussin^  A.  Fr.  roucin,  roncin^  Pie.  ronchin^  Bret.  r^wz^,  It.  r^»- 
2/»^,  B.  Lat.  rocinuSy  roncenuSy  ronchinus^  roncinus,  roncioy  ronsi- 
ñus  y  ronzenusy  rossinuSy  runchinus  y  runcinus  (equus  minor), 
probl.  forma  dim.  de  su  sin.  Cat.  y  Prov.  rossay  Prov.  rosso  y 
ronsOy  Fr.  ros  se  y  It.  rozzdy  rozzoney  y  pr.  ros  y  roZy  que  según 
varios  autores  vienen  del  Al.  ross  (caballo);  pero  á  nuestro  en- 
tender del  adj.  IjslL  russeuSy  ó  de  su  afin  russuSy  a  y  m  (rojo, 
rubio),  A.  Cast.  y  Port.  roxOy  Cat.,  Val.  y  Prov.  roSy  Port.  rufo 
y  russOy  Prov.  rouSy  Fr.  r^«A-,  It.  r^jj¿?,  Búlg.,  Servio,  etc.,  ruSy 
,Pol.  rusyy  Rum.  r^;c,  por  ser  este  color  el  que  predomina  en  los 
caballos,  aunque  con  variedad  de  nlatices:  cf.  arusseus  equus, )> 
Pal.,  y  ^(roseus  equus,]?)  S.  Is.,  caballo  alazán  ó  bayo,  y  en  forma 
dim.  caballo  rosello  en  varios  docs.  Esps.  de  la  edad  media,  y 
hoy  caballo  rosillo.  Asimismo  en  B.  Lat.  hallamos  por  rocin,  ó 
cosa  semejante  (equus  minor  vel  mulus),  animal  rossatinuniy 
cuya  forma  parece  un  dim.  del  adj.  rossatuSy  a  y  w,  por  russatus 
(pintado  de  rojo).  De  lo  cuál  creemos  lícito  colegir  que  los  adjs. 
Lats.  russeus  y  russuSy  a  y  w,  dados  primeramente  á  los  caballos 
de  pelo  rojo,  que  es  el  color  más  ordinario  y  vulgar  de  estos  - 
animales,  se  aplicaron  después  por  desprecio,  y  sobre  todo  en 
las  formas  dims.  rossinus  y  russinus,  á  los  ruines  y  de  mala  tra- 
za. V.  M.  y  M.,  821,  822,  S.  Is.,  üb.  xviii,  cap.  40,  Duc,  v, 
797,  802,  825,  826  y  830,  Cov.,  II,  163,  Cabr.,  ii,  597,  598, 
Diez,  I,  358-360,  Sch.,  401,  402,  Sauv.,  11,  246,  Aza'ís,  iii, 
31  Sy  3^9  y  39^r  Cihac, '234,  y  nuestro  art.  rugía.  Sin  embar- 
go, la  forma  It.  rozza  inspira  razonable  sospecha  de  que  el 
voc.  en  cuestión  pudiera  venir  del  Lat.  rudis  (rudo,  tosco,  gro- 
sero, bruto),  como  el  It.  rozzOy  a  (id.):  cf,  razza  de  radiuSy  en 
cuyo  caso  las  formas  rociny  rosin,  rocinuSy  rossinuSy  y  otras  á  este 
tenor  serían  dims.  de  rozzo.  V.  M.  y  M.,  820,  y  Diez,  11,  59. 


ROSMÁNUK  .t  J'.^j,,  que  pudiera  ser  yerro  de  copistas  por 
ROSMARiNUPí  ^.ly.lr-.,,  I.  Biicl.,  como  n.  Romí. — Cistromere 
rosmarinus  ofiicinalis  L.),  A.  Cast.  é  It.  rosmarino,  Val.  ríOTw, 
Vasc.  erromeroá,  Cat.  y  Prov.  romam,  Port.  romanin/io,  Occit. 
roumanis,  Prov.  romanin,  reumari,  roumarin,  etc.,  Fr.  romarin, 
Bret.  rumari»,  Ing.  rosemary,  It.  rameríno,  Lat.  rosmarinum  (Pl. 
y  S.  Is.)  y  rosmarinus  (Col.),  de  ros  (rocío)  y  marims  (mari- 
no). V.  Lag.,  321,  M.  y  M.,  8i8,  Jim.,  1,  ,7,11,  Diez,  i,  J40, 
Azaís,  111,  383,  y  Saiiv.,  u,  245. 

RüTHA  iij,,  Alm.,  ir,  143,  é  I.  Jat.  N.  de  un  instr.  músico 
de  cuerda,  usado  entre  los  Moros  de  And.  —  A.  Cast.  y  Prov. 
rola,  A.  Kr.  rote,  B.  Lat.  roela,  rola  y  rolla,  del  Célt.  chrelta, 
mencionado  como  instr.  inglés,  chrotta  Britanna,  por  un  autor 
francés  del  siglo  vi,  y  que  aun  se  conserva  en  el  Ing.  crowd  ú 
froW  ( violin  ) ,  d.  de  Gales  crwlh,  é  Irl.  leruith.  V.  Dozy,  1, 
571,  Duc,  II,  343,  y  V,  786,  787,  Diez,  11,  419,  Lhuyd,  48, 
voc.  cithera,  y  Dief.,  Or.  Eur.,  303.  El  voc.  A.  Cast.  rola  se 
halla  en  G.  de  Berceo,  en  el  L.  Alex.,  en  el  L.  Apol.  y  en  el 
A.  de  Hita,  de  los  cuates  los  dos  últimos  respectivamente 
escriben : 

"Que  cantes  una  laude  en  rota  ó  en  eiRa.  • 

"  T<a  rota  dis  con  ellos  más  alta  que  nn  risrn.  • 

rothXbel  Jlij,  'írastrum,)!  y  rothabél  J'I¿¡,  «restel,  ins- 
trumentum,»  R.  Mart. — Occit.  rehál,  rebáh  rebare¡  robál  y  ro- 
bara (esp.  de  grada,  narria  ó  rastra,  instr.  de  labrador-),  A.  It. 
rutabeh  y  rulábulo  (de  cuyas  formas  la  primera  se  halla  en 
Lhuyd,  296,  bajo  rastrum,  y  la  segunda  en  Casas,  bajo  rastro 
de  labrador),  del  Lat.  rutabulum  (y  en  B.  Lat.  retabuium), 
usado  por  Col.  (lib.  xii,  cap.  20  y  23),  en  el  sentido  de  espá- 
tula de  madera,  conservado  en  el  A.  Cast.  arotiavillo,  palo  para 
mecer  (es  decir,  para  menear  y  mover  algún  líquido),»  Nebr. 
bajo  rudicula,  y  por  Festo  y  otros  en  el  de  hurgón  ó  pala  de 
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horno;  de  cuya  significación,  conservada  en  bs  vocs.  Occits. 
radable  y  redáble^  en  los  Provs.  rediable  y  riablcy  en  el  Fr;  fábley 
y  en  los  A.  Frs.  roable  y  rouable  (id.),  y  ruable  (pala  para  tras^ 
palar  el  grano),  paso  a  designar,  por  semejanza  de  forma,  Ik 
rastra  ó  rastro  de  los  labradores.  En  cuanto  a  la  etimología  del 
voc.  en  cuestión,  según  varios  autores  viene  del  verbo  Lat.  ruOy 
y  según  otros  de  roto.  V.  Dozy,  i,  535  y  ^(i'i^  M.  y  M.,  822, 
Duc.,  V,  805,  806  y  818,  S.  Is.,  lib.  xx,  cap.  8,  Diez,  11,  406, 
Sauv.,  II,  218,  Azaís,  iii,  250,  302,  303,  362,  809  y  812,  Sch., 
377,  y  nuestro  art.  rodauAllo. 

ROTHÓNDO,  A.  V.  BOBRA   ROTHONDA  y  RETÓNDO. 

ROTUNDO.  V.  PÓDlO  ROTÚNDO  y  RETÓNDO. 

RÓXA,  pl.  RÓXAX  ,  .¿-¿'j,  y  RODA,   pl.   RÓDAX  ^   ^Jíj  „  I.  Bucl., 

como  n.  Esp.  —  Esp.,  Fort.,  Prov.  é  It.  rosa^  Ozóx..  y  Prov. 
roso  y  Fr.,  Ing.  y  Al.  rose^  Bret.  roz  y  rozen^  A.  Brit.  rhos^  Irl. 
rw,  Pol.  y  Ruso  roza^  N.  SI.  y  Servio  rusa^  Rum.  ruja  y  ruxa^ 
del  Lat  rosa,  afin  al  Gr.  ^Bov.  V.  M.  y  M.,  818,  Lag.,  84, 
Aldr.,  219,  Saov.,  11,  240,  Azais,  iii,  374,  Lhuyd,  141,  y 
Cihac,  236. 

ROXÉTHA.  Dim.  de  róxa. — Esp.,  Port.  y  Prov.  roseta ,  Fr. 
rosette^  It.  rosetta,  B.  Lat.  roseta  y  rosetta  (Duc,  y,  801),  dim. 
de  rosa.  \\  roxétha.  —  Cast.  y  Port.  roseta  ^  y  también  rosa, 
mancha  de  color  encendido  que  sale  á  veces  en  las  mejillas, 
lunar,  mancha  natural  de  color  rosado  en  el  rostro  ú  otra  parte 
del  cuerpo.  ||  Roxétha  LÍLíJ,  1.  Jall.  Apd.  que  una  niñera 
española,  y  probl.  mozárabe,  puso  á  cierto  Moro  andaluz,  alu- 
diendo á  un  gran  lunar  ó  mancha  encarnada  que  tenía  en  su 
cuerpo.  Dice  así  el  autor  an:  <^(Tuvo  una  fámula  española  que  lo 
tomaba  en  sus  brazos  cuando  era  niño,  y  al  jugar  con  él  le  decía 
roxétha;  y  como  lo  repitiese  mucho,  vino  á  llamarse  Ar-roxetht 
^LijJI  (el  de  la  roseta),  I.  Jall.,  apud  Weth.,  SupL,  103. 

ROY.  V.  MoNT-Róy  y  royo. 

ROYA  i»  j'  íiaurugo,»  R.  Mart.  (en  la  segunda  parte;  en  la 
primera,  por  yerro,  aurora);  Ar.  Marr.  roya  h/.y  «roya,  y  de 
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aquí  el  adj.  maruya  Ij.^t,  que  se  dice  de  la  fruta  cuando  se 
arroya,»  Lerch.  —  Cast.  roya  (añublo,  niebla,  tizón,  cierta  en- 
fermedad que  sufren  las  plantas,  uredo  rubigo  Dec),  Val.  roja, 
B.  Lat.  aurugo,  «segetum  morbus,  rouille  des  bles,»  Duc,  i, 
503,  probl.  del  Lat.  arrugo,  inis  (formado  de  ^j,  r/V,  como /ir- 
rugo  de  ferrum),  y  usado  en  el  propio  sentido  por  Virgilio,  ó 
del  adj.  Lat.  rubeus,  a,  »,  y  su  derivado  rubigo,  inis,  que  ade- 
más de  orin,  significa  añublo  de  las  mieses.  A  la  primera  deri- 
vación favorecen  el  voc.  It.  ruggttte  y  el  Rum,  rugina,  que 
convienen  en  el  sentido  y  proceden  (como  el  Cast.  orin)  del 
Lat.  -erugo,  inis;  mas  en  favor  de  la  segunda  pueden  citarse 
numerosos  vocablos  que  en  varios  idiomas  designan  la  propia 
plaga  de  los  vegetales,  como  el  Cast.  r&vell,  el  A.  Cat.  y  Malí. 
rov^,  los  Provs,  roilha,  roill,  roubi,  roubil,  roulha,  rouvi  y  rou- 
vi/¡  el  Fr.  rouille,  y  aunque  con  distinto  valor,  ei  A.  Occit.  roia 
(sama,  úlcera),  y  el  Esp.  royo  (rojo),  derivados  todos,  más  ó 
menos  próximamente,  del  adj.  Lat.  rubeus,  a,  m.  Por  semejante 
manera,  y  en  razón  del  color  rojo  que  toman  las  plantas  arro- 
yadas, la  enfermedad  de  que  tratamos  se  llamó  en  Vasc.  gorriá 
y  gorriná,  en  A.  Brit,  rhud,  y  en  Ing,  rust.  También  debemos 
advertir  que  Mr.  Dozy,  i,  498,  tomó  la  voz  aurugo  de  R. 
Mart.  en  el  sentido  de  ictericia,  que  tuvo  en  el  Lat.  clásico; 
pero  nosotros  hemos  preferido  tomarla  en  el  de  añublo  ó  tizón 
con  que  se  usó  en  la  B.  Lat.  Y.  M.  y  M,,  29  y  819,  Freund, 
1,  76,  y  lii,  125,  Duc,  loco  cit.,  Diez,  i,  361,  Colm.,  Nom. 
Cat.,  86,  Sauv.,  ri,  240,  Azaís,  ni,  375  y  382,  Sch.,  402, 
Cihac,  235,  y  nuestros  arts.  rebven,  rovo  y  rovuéla  (2."). 

RÓVA.  V.  RíBA  RÓVA,  RíPA   ROYA  y  ROVO. 

ROVO,  ROY  (v.  Montróy),  YA.  Adj. — Cast.  rojo,  a,  A.  Cast. 
y  Arag.  royo,  a  (siendo  de  notar  que  en  nuestro  actual  Cast. 
escribimos  también  arroyuela  por  arrojuela,  cañarroya  por  ca 
ñarroja,  Peñarraya  por  Peñarroja,  etc.),  A.  Cat.  rey, ya,  Cat, 
y  Val.  roÍg,ja,  A.  Occit.  roto,  a,  Prov.  rog,ja,  Prov.  y  Fr. 
rouge,  Prov.  fem,  roja,  It.  roggió,  a,  del  Lat.  rubeus  y  rohius. 
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¿7,  m  (rubio,  rojo);  así  como  de  su  derivado  el  Lat.  ruiia,  Cast. 
rüiia  (esp,  de  pl.),  se  formaron  el  Cat.  y  Val.  rojay  los  Provs. 
rota  Y  royay  y  el  A.  It.  roggia  (Casas).  En  cuanto  al  A.  Cast.  y 
Port.  roxOy  a,  sin.  de  rojoy  y  otros  semejantes  en  varios  roman- 
ces, proceden  probl.  de  los  Lats.  russeus  y  russuSy  a^  m^  afines 
á  su  vez  de  rubeus  y  rufus.  V.  M.  y.  M.,  819  y  822,  Duc,  v, 
764  y  787,  Cabr.,  11,  593  y  598,  Diez,  i,  356  y  358,  Sauv.,  11, 
240,  Azais,  III,  379  y  389,  Sch.,  402  y  403,  Cihac,  233,  234,  y 
nuestros  arts.  rosín,  rúbeo  y  rugía.  ||  El  Rovo  jj'^^l.  Apd. 
de  varios  Mozárabes  y  Moros:  Mocátil  El  Rovo,  I.  Jat., 
Moro  granadino  del  siglo  xi;  Ibn  Ar- Royo  ¿j^  Jl  ^0  (el  hijo 
del  rojo),  I.  Abb.,  Apd.  de  un  literato  de  Alcántara  (siglo  xn); 
Pedro  El  Rovo,  escr.  moz.  Tol.;  El  Royo,  escr.  de  1492. 
Apd.  de  un  Moro  ó  Morisco  granadino. 

ROYÓL,  A  y  ROYUÉLO,  A  (v.  infra).  Adj.  dim.  de  royo,  a. — 
Cast.  rojilloj  a^  rojuelo^  a.  ||  El  Royól  ¿y  J!,  I.  Hay.  Apd.  de 
un  moro  andaluz  del  siglo  ix;  Ibn  Ar-RoYÓL  Jy  Jl  ^^A  (el 
hijo  del  rojillp),  I.  Paxc.  Apd.  de  un  literato  de  Guadalajara 
(siglo  XI ).  II  ROYÓLA.  Fem.  de  royól,  y  de  aquí  Ar-RoYÓLA 
áJj!)l,  I.  Paxc,  apd.  de  un  literato  de  Guadalajara  (siglo  x). 

ROYÓLA  íLJ,  i.  Bait.,  n.  Esp.  de  la  esmilace  áspera  (¿-^), 
cuyo  fruto  es  rojo,  royuéla  ¿JL».,  I.  Chol.,  n.  Lat.  de  dos 
pls.,  de  las  cuales  una  corresponde  á  la  smilax  tracheia  Diosc, 
y  por  lo  tanto  á  nuestra  zarzaparrilla  vulgar  (smilax  apera  L.), 
qué  en  Cat.  se  llama  arinjols  y  aritjolsy  y  debió  recibir  tales  ns. 
por  el  color  encarnado  de  sus  bayas.  V.  Lag.,  462  y  463, 
Colm.,  Nom.  Cat,  í2y  Costa,  242,  y  nuestro  art,  royól.  En 
cuanto  á  la  otra  royuéla  á  que  alude  I.  Chol.,  no  podemos 
determinar  que  pl.  sea;  pues  en  el  cód.  Matr.  solo  se  lee  que 
además  de  la  mencionada  hay  otra  esp.  de  royuéla. 

ROYUÉLA  áJL .,  I.  Bucl.  N.  V.  de  la  hierba  llamada  también 
RúxcA,  y  en  Ar.  sj^jySy  bajo  cuyo  n.  se  comprenden  la  cuscuta 
(cuscuta  europea  L.)  y  el  epítimo  (cuscuta  epithymum  L.). 
Usada  en  este  sentido  la  voz  royuéla,  pudo  decirse  así  del 
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mencionado  adj.  royól  y  royuélo;  pues  como  escribe  Lag., 
490,  el  verdadero  epithymo  no  es  otra  cosa  sino  un  manojo  de 
ciertos  tailicos  rubios,  menudos  como  cabellos  y  llenos  de  cabe- 
zuelas floridas  >  los  cuales  no  son  parte  del  thymo  aunque  se 
engendran  sobre  él.  Pero  usado  en  el  primer  sentido,  que  es  el 
más  propio  y  acomodado  al  Ar.  vj^y^i',  á  nuestro  entender  el 
voc.  RoyuÉLA  no  es  otra  cosa  que  un  dim.  del  voc.  Alj.  roya 
(añublo  ó  tizón),  que  se  debió  aplicar  á  la  cuscuta,  porque 
adhiriéndose  muy  estrechamente  á  las  plantas  de  que  se  ali- 
menta, las  ahoga  y  destruye  como  la  enfermedad  llamada  roya. 
Por  semejante  razón  la  cuscuta  recibió  los  ns.  de  tina  y  tiñuela. 
V.  Lag.,  491,  y  nuestros  arts.  roya,  royól,  ruxca  y  thínia. 

RÚBEO  y  RtJBi?  (v.  el  art.  sig,).  Adj. — Cast.  rúbio^  a^  Cast. 
y  Port.  rübeo^  a,  Cat.  y  Val.  rúiiy  ¿7,  Gall.  roteo  y  ruibo^  Port. 
ruivOy  It.  robbioy  Rum.  roiby  B.  Lat.  rubiuSy  tf,  w,  Lat.  rubeuSy 
robeus  y  robiuSy  üy  m,  de  rúbeo  (ser  ó  ponerse  rubio).  V.  M.  y 
M.,  816  y  819,  Duc,  V,  815,  Diez,  i,  356,  y  Cihac,  233.  || 
RtJBEo.  V.  Púio  Rúbeo. 

RÚBi. — Probl.  sin.  de  rúbeo.  ||  RtíBi.  V.  Monte  Rijbi. 

rubíxco.  Adj. — Probl.  rubillo  ó  rubio,  del  Lat.  rubeuSy  y 
la  term.  iscus:  cf.  B.  Lat.  rubisca,  esp.  de  ave  de  color  ru- 
bio y  probl.  la  llamada  por  otro  n.  rubeculuy  Duc,  v,  814.  || 
El  Rubíxco  Jji¿^^^\y  escr.  ar.  de  1490.  Apd.  de  un  Moro 
granadino. 

ruca.  V.  RIJCCA. 

rucAta,  í(copo  de  lino  ó  de  lana,»  P.  Ale.  —  Port.  rocada^ 
It.  roccata  (la  lana  ó  lino  con  que  se  carga  la  rueca),  de  un  voc. 
B.  Lat.  ruccatuSy  Uy  triy  formado  de  rucea  (rueca).  Por  lo  tanto, 
la  voz  rucAta  no  es  un  yerro  de  imprenta  por  ruea  (rueca), 
como  sospechó  Mr.  Dozy,  no  teniendo  en  cuenta  el  distinto 
valor  de  ambos  vocs.  Es  cierto  que  en  el  texto  de  P.  Ale.  hay 
una  errata,  pero  consiste  en  poner  como  pl.  de  rucAta  la  forma 
racáquir  en  lugar  de  raeáquit  (iaT'/j  ó  sj:^l5^). 

RúccA  ii\,  (ícolus,  filassa,»  R.  Mart.,  ruca  (I.  rúcca,  por 
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hacer  el  pl.  riquéqjy  <^f rueca  para  hilar, j)  P.  Ale;  Ar.  V.  Afr.  y 
.Or,  rucea  iSl,  P.  Torre,  Lerch.,  Beaus.,  Be,  Kaz.,  Can.,  Cuche 
y  otros;  Berb,  íharúca^  OÍ. — Cast.  rueca^  Gall.  y  Port.  roca^  It. 
roccay  Húng.  rokka,  Al.  roekeUy  spinnrocken ,  y  ant.  roccOy  Din. 
rocke^  Gr,  mod.  ^ixa,  B.  Lat.  ruccha,  rucha.  Según  Diez  y  otros 
es  voz  Germ.;  pero  á  nuestro  entender  formada  de  la  B.  Lat. 
rocay  roccay  rocha  y  rochuSy  etc.  (derivada  probl.  del  Lat.  rupes  ó 
forma  Célt.  de  este  mismo  voc. ) ,  en  el  sentido  de  rupes  ó  de 
castellum,  por  la  esp.  de  roca  ó  castillejo  que  tiene  dicho  instr. 
en  su  parte  superior,  como  opinó  atinadamente  Cov.,  ii,  165: 
uy  porque  tiene  una  forma  de  roca  ó  castillete  á  donde  se  re- 
vuelve el  copo  que  se  hila,  se  dixo  rueca  y  aquella  torrecilla 
rocadero.y)  V.  etiam  Dozy,  i,  551,  Duc,  v,  817,  Diez,  i,  355, 
Lhuyd,  292,  y  el  art.  prec. 

RUGÍA,  ((rucio  como  cauallo,»  P.  Ale,  rúfia  L^jj  (hablan- 
do de  una  yegua),  escr.  ar.  Gran. — Cast.  rucio  y  A.  Cast.  ruíio 
y  ruzo  (caballo,  escr.  Sah.  de  1072  y  1073),  y  también  ruzia 
en  el  Gl.  Leid.,  que  pone  este  adj.  al  tratar  de  los  colores  de  los 
caballos  y  como  sin.  del  Ar.  Jjuí.!  (in  cauda,  antiis  et  occipitis 
parte  antiis  opposita  albos  habens  crines,  equus),  Gall.  ruzio  y 
ruzOy  Port.  rufOy  probl.  del  mismo  origen  que  rociriy  ó  sea  del 
adj.  Lat.  russeuSy  ¿7,  m  (rojo,  rubio,  en  cuyo  sentido  usó  Cer- 
vantes el  adj.  rucio  y  como  notó  Cabr.,  y  en  que  hoy  se  usan 
también  el  Port.  rufo  (roux;  roussátre;  gris  clair,  Roq.),  y  el 
Rum.  roxiu.  V.  M.  y  M.,  822,  Cabr.,  11,  601,  Diez,  11,  175, 
Cihac,  234,  y  nuestro  art.  rosín. 

ru(;Al  (corr.  por  rufdy  en  razón  de  hacer  el  pl.  racicíljy 
«orzuelo  que  nace  en  el  ojo,»  P.  Ale. — Cast.  orzuelo  y  A.  Cat. 
ursol  (Lex.  Lat.  Cat.)  y  hoy  mussoly  Val.  musóly  Port.  hordeolo  y 
terfoly  Prov.  ardioly  orgeoulety  orjoly  orjoulety  orzo!,  ourjou  y  our- 
joulety  Fr.  orgelet  y  orgeolety  It.  orzajuoloy  B.  Lat.  ordeoluSy  del 
Lat.  hordeolusy  dim.  de  hordeum  (cebada),  por  razón  de  su 
forma:  c(ordeolus...  hordei  granum  simulans,  unde  et  nomen 
accepit,)^  S.  Is.,  lib.  iv,  cap.  8.  En  Rum.  se  dice  orzisor  (de 


501 

hofdiciolus  por  hordeolus).  V.  Dozy,  i,  526,  M.  y  M.,  4^8, 
Duc,  IV,  724,  Azaís,  11,  692,  y  Cihac,  186.  Por  semejante 
manera,  del  Cast.  horchata ^  derivado  del  mismo  voc.  Lat.  A^r- 
deum  bajo  la  forma  hordeata  (potio),  hicieron  los  Moros  de 
Marruecos  el  voc.  rochátha  iiU»,  Lerch. 

RÚCHOL  Ó  RúcHüL. — Probl.  And.  rucho  (burro  pequeño), 
del  adj.  Lat.  russeoluSy  ¿7,  w,  dim.  de  russeus,  V.  nuestros  arts. 
RosíN  y  RUGÍA.  II  RúcHOL  Ó  RúcHUL.  Apd.:  Ahmed  y  Moh. 
el  RúcHOL  ó  El  RúcHUL  J^.  J',  escr.  ar.  Alm. 

RÚCHTICO,  A.  V.   RÚXTICO,  A. 

RUDA  Ó  RUEDA  i\)* „  ((roue,»  Beaus-  rueda  ó  ruída  íjj.,, 
((rueda,))  Lerch. — Cast.  rueda^  Gall.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov. 
roda  y  Fr.  roue^  Bret.  rod^  Corn.  roz,^  Irl.  roth^  It.  rota  y  ruota^ 
Rum.  roataj  del  Lat.  rota.  V.  M.  y  M.,  818,  Azais,  iii,  372, 
Cihac,  232,  y  Lhuyd,  296. 

Ruderíguiz  y  Ruderíquis.  N.  patr.  Hijo  de  Rodrigo  (Gót. 
Lat.  RudericusJ.: — Cast.  y  Port.  Rodríguez;  v.  G.  Ale,  139: 
Garsía  Ruderíguiz,  escr.  de  11 23.  N.  de  un  alcalde  moz. 
Tol.;  Ximeno  Ruderíquis  ó  Rudríquís  ^jü,¿„  escr.  moz. 
TdI.  de  i  II 9. 

rumAza  íJw*.,,  cód.  Osun.  1402,  como  n.  Elsp. — Cast.  roma- 
za (rumex  patientia  L. ),  Cat.  romas  y  romassa^  It.  rómbice  y 
rómicey  del  Lat.  rumex^  icis  (PI.).  V.  Lag,,  200,  M.  y  M.,  820,' 
Cov.,  lí,  164,  Jim.,  I,  332  y  233^  Y  Costa,  215.  ^ 

RUMMÉNA  UU,',  í(stomacus,)>  y  como  gl.  «stomacus  ubi  co- 
quitur  cibus  in  hiis  (sic)  qui  remugant,)»  R.  Mart. — Este  voc, 
que  se  halla  también  en  dos  autores  orientales  citados  por 
Golio,  pero  que  falta  en  los  principales  dices,  de  la  lengua  árabe 
y  no  tiene  raíz  en  este  idioma,  viene  del  Lat.  rumen,  nis,  que 
no  existe  en  Gr.  y  significa  esófago  ó  primer  estómago  de  los 
animales  rumiantes,  y  también  el  estómago,  vientre  y-  barriga 
del  hombre.  De  rumen  proceden  los  verbos  Lats.  rumigo,  ru- 
mino  y  ruminor,  y  de  estos  el  Cast.  y  Port.  rumiar,  el  Cat.  y 
Val.  remugar,  el  Port.  y  Prov.  ruminar,  el  Prov.  romiar  y  rau- 
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miary  el  Fr.  ruminer^  el  It.  rominare  y  ruminare^  el  Mil.  rumega^ 
y  el  Rum.  rumeg.  V.  S.  Is.,  lib.  xi,  cap.  3,  M.  y  M.,  820, 
Azais,  III,  397,  y  Cihac,  236. 

RÚPi. — Probl.  It.  rupe  (peña,  roca),  del  Lat.  rupes^  iSy  M.  y 
y  M.,  821.  II  Rúpi.  V.  MóNTE-RúPi. 

RUFÓNTHICO  y  RUPÓNTICO.  V.  RÉU-PONTO. 

RUTA.   V.  RÚTHA. 

RUTFÁL  y  RUTFÚL.   V.  RETEWÉL. 

RÚTHA  ¿lL-o  «ruta,»  R.  Mart.,  I.  Ch.  é  I.  Bucl.,  como  n. 
Esp.,  iij,  I.  Ch.  y  escr.  ar.  Gran,  y  Alm.,  ruta,  «ruda  yerua 
conocida,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  rutha  ¡lL.,  «ruta  hortensis,D 
Domb.,  73,  «ruda,»  Lerch. — Fort,  arruda  (por  ar-ruda), 
Cast.,  Cat,  Val.,  Fort.,  Frov.  é  It.  ruda  y  Val.  rudera  y  Prov. 
rutha,  Fr.  é  Ing.  rué,  A.  Brit.  ryíy  ryUy  Corn.  rytCy  Bret.  ar-ru 
(Gon.),  It.,  A.  Al.,  Rum.,  Servio,  Ruso  y  Mag.  ruta  y  Al. 
rautBy  Pol.  rutwa,  del  Lat.  Gr.  ruta.  V.  Lag.,  299,  Dozy, 
Glos.,  204,  205,  M.  y  M.,  822,  Azais,  iir,  395,  Lhuyd,  142, 
y  Cihac,  236. 

rüxca  ó  rúxco  aSj^jj  y  ráxica  ó  réxica  l.i.  j-Jy,  I.  Bucl. 
N.  V.  de  la  hierba  llamada  también  royuéla  y  en  Ar. 
sj^^*i*=5. —  La  cuscuta  europea  L.,  llamada  en  Prov.  y  Occit. 
rasca  y  rascOy  que  propiamente  significa  tina  y  sarna,  por  seme- 
jar notablemente  á  estas  erupciones  cutáneas,  a  cuya  semejanza 
debió  dicha  hierba  el  n.  Alj.  de  thínia  ó  thínya,  y  en  Cast.  el 
de  tiñuela.  A  las  voces  rasca  y  rasco  corresponden,  más  ó  menos, 
por  su  forma  y  sentido  la  Fr.  rac/ie  y  art.  rasche  (tina),  las  Its. 
raschia  (id.)  y  rasca  (telaraña,  Casas),  la  Bret.  rasch  (tina),  y  la 
Gall.  y  Fort,  rasca  (esp.  de  red),  que  según  algunos  son  de  orí- 
gen  céltico,  y  más  probl.  según  Diez,  afines  de  los  verbos  Esp., 
Fort,  y  Frov.  rascary  A.  Cat.  y  Frov.  rasclar,  é  It.  raschiarCy 
derivadps  del  Lat.  radoy  rasiy  rasum,  bajo  las  formas  rasicare  y 
rasiculare.  V.  Lag.,  491,  Diez,  i,  342,  Azaís,  iii,  271,  Sauv., 
II,  209,  210,  Sch.,  378,  y  nuestros  arts,  royuéla  y  thínia. 
En  cuanto  á  la  forma  rúxca  ó  rúxco,  si  no  se  debe  á  un  mero 
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cambio  de  vocales  como  el  Lim.  rósela  por  rásela  (rascar);  v. 
Azais,  III,  374,  pudiera  venir  de  un  verbo  B.  Lat.  rosieare^ 
frecuentativo  de  rodoy  siy  rosum,  y  origen  del  Cat.  rosegar^  cuya 
significación  de  roer  y  destruir  conviene  muy  propiamente  a  la 
tina  y  sarna  y  á  la  cuscuta,  que  tanto  semeja  a  estas  erupciones 
en  la  forma  y  en  los  efectos. 

RÚXTICO    y    RÚCHTICO,    A    ( V.    UVÍLLA    RÚCHTICa).    Adj. — 

Cast.,  Port.  é  It.  rústieOy  a^  Cat.  rústeehy  ea^  Val.  rústiehy  ca^ 
Port.  rústigOy  a^  Prov.  rostiCy  rustie^  a^  Oy  Fr.  rustiquCy  Ing.  rus- 
tieky  Bret.  rusty  Lat.  rustieuSy  ¿7,  w,  de  rus  (campo).  V.  S.  Is., 
lib.  XV,  cap.  13,  M.  y  M.,  822,  y  Azaís,  iii,  398. 

RUXTÚLO. — Cast.  rastrojoy  restrojoy  y  ant.  rastroxo  y  resíroxoy 
Gall.  rastrolloy  Cat.  rostblly  A.  Cat.  y  Val.  rastoll  y  restolly  Port. 
restolhOy  Prov.  rastouily  rastouly  r es t oble  y  restoubloy  restoul^  res- 
toulhoy  etc.,  Occit.  restoubky  B.  Lat.  restipulusy  del  Lat.  stipula 
(paja,  rastrojo),  aumentado  con  la  prep.  re:  cf.  los  vocs.  Proys. 
estobla  y  estoublüy  Oy  Fr.  etoubky  y  ant.  estoubUy  It.  stoppioy  y  Al. 
estoppely  que  tienen  la  misma  significación  y  vienen  del  Lat. 
stipula.  V.  M.  y  M.,  882,  Duc,  v,  736,  Diez,  i,  400,  y  Azais, 
'*'>  350.  ¡I  RuxTÚLox  iwL;L¿.j  (p'0>  ^^^^'  ^^'  Alm. ,  Ruchu- 
luSy  B.  de  er. ,  y  RochuloSy  escr.  de  1514.  N.-  ggr.  en  la  taha 
de  Alboloduy,  hoy  cortijo  de  los  RoefiueloSy  jur.  de  Santa  Cruz, 
prov.  de  Almería. 

RUYPÓNCE,  ((ruyponce,))  P.  Ale. — Cast.  rapbnchigOy  reponchey 
riponce  y  ruiponce  (campánula  rapunculus  L.),  Cat.  rapinxó  y 
repunxóy  Port.  repuncio  y  repünculoy  Prov.  rampouchouHy  rapoun- 
chÓTty  Prov.  y  Occit.  repounehoúy  Fr.  raiponccy  raponcey  reponcey 
It.  raperonzOy  raperonzoloy  rampbnzoloy  Sic.  rapónzuluy  Romañ. 
rapónzaly  AI.  rapunzely  del  B.  Lat.  rapuneuluSy  dim.  del  Lat. 
rapa  y  rapum  (rabo;  rapo),  porque  el  rapónchigo  tiene  forma 
de  un  nabillo  ó  rabanillo.  V.  Lag.,  196,  Jim.,  i,  224,  Cov.,  11, 
163  y  165  V.",  Diez,  i,  342,  Colm.,  Nom.  Cat.,  86,  Sauv.,  11, 
228,  Azaís,  III,  338,  y  Sch.,  380. 
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SABATHÁIR,  V.  SAPATHÁIR.  ||  El   SaBATHÁIR    ^JalJI,  I.  Abb. 

Apd.  de  un  literato  valenciano  que  murió  en  1 204. 

SABÓN.  V.  9ABÓN. 

SACABUCHE,  c( sacabuche , D  P.  Ale. — Cast.  sacabuche  (instr. 
morisco  á  modo  de  trompeta),  Cat.  sacapulxo,  Vasc.  sarambuca, 
Port.  saca-buxay  Fr.  saquebute^  Ing.  sackbuty  de  dudoso  origen. 
V.  Cov.,  II,  166,  y  Sch.,  409. 

SAGARRiA,  SEGARRiA  y  SEGART  (v,  infra).  —  Probl.  Vasc. 
sagardiá  (manzanal)  ó  sagarrá  (manzano),  de  sagar  (manzana, 
pomum),  de  cuyo  voc.  proceden  varios  ns.  ggrs.  en  diversos 
territorios  de  nuestros  península,  como  Las  Sagarras  (prov.  de 
Huesca),  Sagarra  y  Segarra  (Lérida),  Sagaró  (Gerona),  Sagarra 
y  Sagarta  (Vizcaya).  ||  Sagarria,  y  var.  Seoarria,  R.  Val. 
N.  ggr.  que  aun  se  conserva  en  el  monte  de  Segar ria^  part. 
de  Dénia,  prov.  de  Alicante. 

SALA  (v.  los  ns.  ggrs.  sigs.);  Ar.  Afr.  sala  jJL,  ccsala,»  Lerch., 
fála  iJLo,  «salle,»  Be.  y  Beaus. —  Esp.,  Vasc,  Prov.  é  It.  sala^ 
Port.  salla ^  Occit.  y  Prov.  salo ,  Bret.  salí,  Bret.  y  Rét.  sal, 
A.  Sax.  sal  y  salo,  Gr.  mod.  <7áxx«,  B.  Lat.  sala  (domus,  aedes 
quaevis;  palatium;  castrum;  curtis;  coenaculum;  capella),  según 
la  opinión  corriente  del  A.  Al.  sal  (casa;  morada),  y  probl.  voc. 
germánico  afin  a  sus  sinónimos  el  Ing.  hallj  Irl.  /lalla^  Corn. 
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helly  Lat.  auluy  y  Gr.  a.x«.  V.  Duc,  vi,  34,  Diez,  i,  364,  Sch., 
408,  Azaís,  iii,  413,  Dief.,  Gbt.  Spr.,  i,  187,  y  Lhuyd,  44 
(voc.  aula).  Mas  según  el  Sr.  Eguilaz,  489,  el  voc.  sala  es  de 
origen  sánscrito,  en  cuya  lengua  ¡ala  equivale  á  domus,  casa, 
receptaculum  y  stabulum  (Bopp,  Glos.  Sanscr.).  ||  Salalónga 
(casa  larga  ó  pueblo  largo),  escr.  de  15 14. — Sayalonga^  prov. 
de  Málaga.  ||  Salas  (pl.)>  cscr.  de  1139.  N.  ggr.  en  Aragón. 

SALÁTHA.   V.   XALÁTHA. 

sAlce  y  sAlich.  V.  xálich.  |¡  Salce.  V.  Fónte-SAlce. 

SALÍTH  y  XALíDo,  A  (v.  FÓNTE  Xalída).  Adj.  equivalente 
al  Cast.  salado  y  a  y  aunque  formado  inmediatamente  del  Lat. 
salituSy  ¿?,  »i,  pp.  de  salto  (salar);  v.  M.  y  M.,  286,  y  nuestros 
arts.  xalAdo  y  xalído,  a.  |1  Wádi  Salíth  kJL^^tj,  Bay.,  11, 
96  y  1 14.  N.  de  un  arroyo  en  la  prov.  de  Toledo,  el  Celet  de 
R.  Xim.,  hoy  Guadacelete. 

SALMÓN,  «salmona,»  P.  Ale,  xalmón  ^y^y  escr.  ar.  Alm.; 
Ar.  Afr.  falmon  .i^JLr,  P.  Torre,  salmón  ^y^y  Lerch.,  sala^ 
mún  aS^.  FK  Bert.,  salamún  y  xalamún  ,.^*;»bii.,  salmón  sala- 
do,  Beaus.;  Ar.  Or.  falmürty  Can.,  salmüriy  El  Cazw.,  faumún 
yjyy^y  Henry. — Cast.  é  Ing.  salmoriy  Cat,  Val.  y  Prov.  salmoy 
Port.  salmáOy  Prov.  saumoriy  saumouriy  Fr.  saumotiy  It.  salamoncy 
del  Lat.  salmoy  nis.  V.  Dozy,  i,  678,  M.  y  M.,  826,  Cov.,  11, 
168,  y  Azaís,  iii,  431. 

sAlsa,  ((salsa  para  el  manjar,»  P.  Ale.  —  Esp.,  Prov.,  It.  y 
Turco  salsay  Vasc.  salsáy  Prov.  saussa,  Fr.  é  Ing.  sauccy  A.  Fr. 
sausey  saussCy  Rum.  salce  y  Gr.  mod.  ^áxrja,  B.  Lat.  salda  y  salsay 
del  adj.  Lat.  salsuSy  ^,  my  y  este  de  sal  (Esp.,  Port.  y  Prov.  saly 
Fr.  sel  y  It.  sale  y  Rum.  sare).  V.  M.  y  M.,  827,  Duc,  vi,  43, 
Diez,  I,  364,  Azaís,  iii,  433,  y  Cihac,  242. 

SALÚTi  y  XALÚTH  (v.  infra). — Cast.  saludy  Cat.,  Val.,  Prov. 
y  Fr.  saluty  Gall.  y  Port.  saüdey  It.  salutey  del  Lat.  salusy  tis.  || 
Salútj  y  Xalúth.  N.  pr.  mase,  usado  por  los  Mozárabes  y 
probl.  en  el  sentido  de  Salvador:  í(Ego  Saluti  presbitero,  cog- 
nomento Meliki,T»  escr.  de  959. 


SAMARíz  ;jjL»L,  (íserin  sauvage,  cini,»  Beaus.,  samerís 
^v^o  y^y  «esp.  de  pajarillo  que  menea  mucho  la  cola,D  Lerch. — 
£stx>s  vocs,,  usados  respectivamente  en  el  Ar.  V.  de  Túnez  y  de 
Marruecos,  corresponden  al  Cast.  y  Port.  chamariz  (fringilla 
spinus  L.),  cuyo  pájaro  pudo  llamarse  asi,  quasi  samaritius  ó 
sameritiuSy  del  Lat.  samara  (Pl.)  ó  samera  (Col.),  que  significa 
semilla  de  olnrio,  por  sustentarse  con  esta  simiente.  V.  M.  y 
M.,  828,  y  Freund,  iii,  159. 

SAMEN  ^^,  I.  Chol.  N.  Lat.  V.  de  la  osyris  Diosc,  llamada 
en  Cast.  linaria  (antirrhinum  linaria  L.  y  linaria  vulgaris  Dec), 
cuya  hierba  ó  mata  pudo  recibir  aquel  n.  del  Lat.  stamen  (es- 
tambre, hebra,  hilo;  lino),  por  la  forma  de  sus  ramos  ó  vastagos 
sutiles,  filamentosos  y  consistentes.  V.  Lag.,  461,  PL,  lib.  xxvii, 
cap.  12,  M.  y  M.,  878,  y  Freund,  iii,  310. 

SANT,  SANTO,  A,  XANT  y  xÁNTo,  A  (v.  infra).  Adj.  —  Cast., 
Port.  é  It.  santOy  a^  Cast.,  Port.,  Irl.  y  Rum.  san^  A.  Cast.  y 
Port.  sanctOj  a  y  A.  Cast.,  Port.  y  Prov.  sancíy  a  y  Cat.,  Val., 
Prov.,  It\.  y  Rum.  saníy  ta,  Fr.  é  Ing.  sainty  Cy  Bret.  sañty 
Corn.  sanZy  B.  Lat.  xantuSy  a,  Üel  Lat.  sane  tus  y  <í,  w,  y  este  de 
sancio.  V.  M.  y  M.,  829,  Duc,  vi,  923,  Azais,  11,  415  y  420, 
Cihac,  240,  y  Lhuyd,  144.  Las  formas  sant,  santa  y  santo 
se  hallan  en  los  ns.  ggrs.  sigs.  ||  Sant  Estéve  (v.  Xant  Ex- 
téban),  Sant  Martí  y  Sant  Martín  y  Sant  Vincént, 
R.  Mal!.,  Sant  Pétre  (v.  Xant  Péther).  |¡  Santa  FAmia 
(Santa  Eufemia),  R.  MalL;  SAnta  Olalla,  escr.  de  188 1,  hoy 
del  mismo  n.,  prov.  de  Toledo.  |1  Santo  Pítar  (San  Pedro), 
apeos  del  siglo  xvi,  hoy  del  mismo  n.,  prov.  de  Málaga. 

SAPÁTH  L'vLl,  ccsotular,»  R.  Mart.,  sapAth  y  ^apAth  Lili, 
escrs.  ars.  Gran,  y  Alm.,  <;apAth  í>\Z^y  «calige,))  Gl.  Leid. 
^apAt,  acalcado  común,  ^apato,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  sabáth  y 
sabbáth  LL^,  P.  Torre  y  otros,  sibáth  y  subáthy  «calceus,» 
Domb.,  subbáth  i lí^,  «babuchas,»  Lerch.,  sebáthy  sibáth  y 
subáthy  ((soulier,D  Marc,  fabáth  LLvr,  Bg.  y  Humbert,  fabbáth 
iU^,  císoulier,»  Beaus.,  Cherb.,  R.  Bus.,  Martin,  Marc,  Hel. 


507 

y  otros,  fabbát  w'llJ),  Humbert,  fubbáth  ill^,  Be;  Berb.  sab- 
báth;  Ar.  V.  Or.  fabbáth  ilí^,  ccsouliers,»  Cuche,  ((savate,)) 
Hénry,  sebbáty  <rsoulier,D  Let. — Cast.  zapata  y  zapato  (ambos 
en  escrs.  del  siglo  x),  Cat.  y  Prov.  sabata^  Val.  f abata ^  Vasc. 
zapata^  Port.  sapata  y  sapatOy  Occit.  y  Prov.  sabato  (fem),  Fr, 
savate  (zapato  viejo)  y  sabot  (zapato  de  madera,  zueco),  It, 
ciabatta  (zapato  viejo),  B.  Lat.  sabbatum  (escr.  del  Lengua- 
doc).  Según  algunos  el  voc.  en  cuestión  es  de  origen  éuscaro, 
en  cuyo  idioma  los  verbos  zapatu  y  zapatzea  significan  pisar  y 
machacar;  según  el  Sr.  Eguilaz,  del  Lat.  diabathra^  pl.  del 
Gr.  Lat.  diabathruní  (que  se  halla  en  Nevio  por  sandalia  ó  za- 
pato bajo,  y  propiamente  calzado  de  mujer),  de  donde  se  formó 
probl.  el  Lat.  sabatenum^  que  se  lee  en  Pl.  por  zapatilla  ó  zue- 
co; ó  acaso  de  la  frase  latina  sub  talo  (debajo  del  talón),  origen 
de  los  vocs.  B.  Lats.  subtel  (cavum  pedis),  subtalaris^  subtolarisy 
subtulariSy  sotular^  y  otros  semejantes  (calcei,  zapatos,  chinelas): 
<(subtolares,  quod  sub  talo  sunt,  quasi  subtalares,D  S.  Is.,  lib.  xix, 
cap.  34.  V.  Dozy,  i,  625  y  626,  M.  y  M.,  285,  822  y  896, 
Freund,  i,  811,  y  iii,  141,  Duc,  vr,  2,  417  y  418,  Eguilaz, 
525,  Diez,  I,  125,  Sch.,  405  y  410,  Sauv.,  11,  253,  Azaís,  iii, 
400,  Larr.,  vocs.  machacar,  pisar,  zapata  y  zapato,  Aizquibel, 
987,  988,  Eys,  372,  373,  y  nuestro  art.  ^afathón. 

SAPATHÁIR,   SAPATHÁIRO   Ó   SAPATHERO,  SABATHAíR  ( V.  SU- 

pra),  (japatáir,  «borziguinero,  borziguineria,  zapatero  de  al- 
corques,» y  5APPATA1R,  (í zapatero,»  P.  Ale,  <;apatAir,  ^apa- 
TÉiRE,  y  fem.  <;apatAira,  <;apatAiro  ó  ^apatéro  y  ^apatháir 
(v.  después). — Cast.  zapatero  y  a  y  Cat.  sabateVy  Val.  fabatery 
Gall.  zapateirOy  Port,  fapateiro  y  sapateiro,  Prov.  sabatieVy  Occit. 
sabatiéy  Fr.  savetiery  It.  ciabattiercy  B.  Lat.  sabaterius  y  sabba- 
teriusy  del  voc.  prec.  V.  Duc,  vi,  2,  Azaís,  iii,  4CX5,  y  Sauv., 
II,  252.  ¡I  SapathAir,  ^apatAir,  ^apatAire  y  ^apathAir. 
Apd.:  Abdallah  ben  Said  el  SapathAir  Ja.^1,  escr.  ar.  de 
1402;  don  Pedro  ben  Jalaf  el  SapathAir  ^^JalJI,  y  don  Be- 
nedicto el  ^apathAir  ^,;k^l,  escr.  moz.  Tol.;  ^aat  A<;apa- 
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TÁiR  (es  decir,  Saad  el  Zapatero),  R.  Val.;  El  ^apatAire, 
apd.  de  un  Moro  ó  Morisco  mencionado  en  los  apeos  del  si- 
glo XVI.  II  SapathAiro  ó  Sapathero  y  ^apatAiro  ó  (^apa- 
TERo.  Ap.:  Pedro  ^  ^  -  -  y  Andrés  5»-^wU.^,  escr.  moz.  Tol. 
También  se  halla  la  forma  fem.  (japatAira  (zapatera),  como 
ap.  de  una  Morisca,  Lucía  (^apatAfra,* mencionada  en  el  apeo 
de  Cáxar.  El  pl.  ár.  sapathaiririy  que  P.  Ale.  escribe  fapatairtn 
y  lo  pone  bajo  zapatería,  tienda,  se  encuentra  en  las  escrs.  mozs. 
Tols.,  donde  se  menciona  el  Soc-as-Sapathairín  .,y¡  ^JaZj!  ^^^ 
(el  mercado  de  los  Zapateros),  y  en  una  ar.  Gran,  de  1497, 
donde  se  lee    ^  ^'JU!   ,'^3^  (el  baño  de  los  Zapateros). 

sAra.  V.  sAro. 

sarAda  5\5^^.  Esp.  de  pescado  de  carne  no  muy  saludable, 
según  el  Arb.,  que  lo  menciona  al  par  con  la  sardina  y  la  mélba 
(v.  supra),  probl.  la  sarda  ó  caballa,  en  cuyo  caso  dicho  voc. 
pudiera  ser  corrupción  del  Lat.  sarda^  ó  yerro  del  copista  por 
sarda  í^.L,  ó  acaso  el  haleche  ó  escombro,  pez  menor  que  la 
sarda  y  la  sardina  y  llamado  en  A.  It.  saraca^  que  Casas  tradu- 
ce por  ííaleche,  pece,)>  y  cuyo  n.  parece  derivado  del  ggr.  Sarra 
ó  Sara  (la  cd.  de  Tiro).  V.  sArda  y  sardél.  Pero  también 
debemos  notar  que  en  Prov.  se  dice  saradoy  //,  por  salado  ^  a 
(v.  Azais,  III,  423),  y  que  este  adj.  pudo  aplicarse  á  dichos 
peces  por  razón  de  las  salsas  con  que  suelen  condimentarse. 

SARAND  jJ^^,  (ícribrum  (y  como  gl.,  azaren) ^^^  sardan 
.^^^^  y  sardana  jwO^,  (ccribrare  (y  como  gl,  azerenar)^^^ 
R.  Mart.,  (;'arAnd,  ((^-aranda,»  y  (jarrAt,  ^(^'arandar,)^  P.  Ale. 
—  Cast.  zaranda  y  y  de  aquí  los  verbos  zarandar  y  zarandear ^ 
Gall.  saranda^  sarando^  Port.  ciranday  siranda  y  cirandar.  Según 
Mr.  Dozy,  el  voc.  en  cuestión  es  de  origen  persa,  en  cuyo 
idioma  se  halla  sirand  jj^  por  columpio  (oscillum  W.);  mas 
no  fuera  absurdo  derivarlo  del  verbo  Lat.  cerno  (Cast.  cerner ^ 
Val.  cendre  y  cerndre^  Gall.  y  Port.  cernir^  Occit.  cerne  y  serníy 
It.  cerneré  y  cerniré^  y  Rum.  cerne),  que  conviene  exactamente 
en  la  significación:  í^c cerneré  farinam  cribro,»  Pl.:  Cf.  It  cerna 
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(purgamen,  purgamentum ,  Dic.  Crusca)  y  cernede  (elección 
de  soldados,  Casas),  Em.  xiran  (escoger)  y  zérnita  (elección). 
Pero  a  mayor  abundamiento,  en  B.  Lat  encontramos  los  vocs. 
cernelüy  cernida  y  cernilla  en  el  sentido  propio  de  criba  y  cedazo: 
«Cernida y  <f,  a  cerno,  ügnum  supra  quod  ducitur  taratantara, 
quod  discernit  pollinem  a  furfure,í^  Ugution. — aCerniday  cri- 
bellus  pollinis  vel  cribellum  ad  pollinem, j)  Papias. — Y  otro 
autor  de  aquella  edad  escribe:  ccunam  cernidam  sive  cedasx).  Por 
lo  cual  creemos  que  la  voz  sarán  d  es  una  alteración  de  la 
B.  Lat.  cernida  bajo  la  influencia  del  idioma  arábigo.  V.  Dozy, 
I,  647  y  650,  Eguilaz,  526,  527,  M.  y  M.,  160,  Duc,  11,  292, 
y  VI,  507,  voc.  taratantara.  Diez,  11,  195,  Biond.,  293,  Sauv., 
I,  162,  y  II,  275,  Azai's,  i,  426,  y  Cihac,  51. 

SARDA  5:í.L,  <migellus,í)  Domb.,  68,  io^,  vccaballa,  pescado,» 
P.  Torre  y  Lerch.,  ^(sardina,))  Pagai,  o,L,  (cmaquereau  pois- 
son,))  Beaus. — Cast,  Cat.,  Port.  é  It.  sarda  (scomber  sarda 
L.),  Gall.  xarday  Occit.  sardo  (sardina),  del  Lat.  sarda  (Pl.)? 
y  este  del  n.  ggr.  Sarra  ó  Sara.  V.  Dozy,  i,  647,  M.  y  M., 
831,  Freund,  iii,  168,  Azaís,  iii,  424,  y  nuestros  arts.  saráoa 

y  SARDÉL. 

sardél  y^r^y  I.  Cuzman  en  el  siguiente  yerso,  f.  46  v.**: 

• 

í(La  red  pequeña  para  pescar  sardinas;»  sardín  ^^^j^  (sardinas), 
R.  Z.,  El  Arb.,  I.  Th.,  1.  Bait,  I.  Jat.,  ^i»--,  I.  Ch.,  jardín  a, 
«sardina  pece  conocido ^^  P.  Ale;  Ar.  Afr.  sardélla  jLJ:y^, 
íKanchois,D  Marc,  sardín  ^¿^^  (como  n.  col.)  y  sardina  íjj^^ 
(como  n.  un.),  (c sardina,»  Domb.,  Lerch.,  R.  Bus.,  Marc.  y 
otros;  Ar.  Or.  sardel  ¿^j^y  «arenque,»  Can.,  sardélla  ^:>ilw, 
((sardine,»  Henry;  sardin  ^jí^,  aharenques,  sardinas,» 
B.  Gonz.  y  Can.,  L^:»^,  Be,  fardina  Ljjípí?,  Henry;  Turco 
sardelay  sardelia  y  sardel. — Esp.,  Prov.  é  It.  sardina  (clupea 
spratus  L.),  Gall.  y  Port.  sardina  y  Vzsc.  chardináy  Prov.  sar- 


•v 


^lO 


dinoy  Fr.  y  Al.  sardine^  Bret.  sardinen^  It.  sardella^  Al.  y  Alb. 
sardelUy  Rum.  sarde  (p!.  sardéle)y  B.  Lat.  sardelUy  Gr.  mod. 
cTjtr^/Xa,  c-apíeXXa  y  crap^ív/?,  Lat.  Sardina  (Col.),  cuya  forma,  así 
como  la  B.  Lat.  sardellay  son  dims.  de  sarday  que  á  su  vez  se 
deriva  del  n.  ggr.  Sarra  ó  «y^r^í;  «Civitas  Syrise,  quse  nunc 
Tyrus  dicitur,  olim  Sarrd  vocabatur  a  pisce  quodam  qui  illic 
abundat,  quem  lingua  suse  sar  appellant:  ex  quo  derivatum  est 
hujus  similitudinis  písciculos  sardas  sardinas  que  vocari,D  S.  Is., 
lib.  XII,  cap.  6.  Pero  es  más  probl.  que  los  peces  en  cuestión 
tomaron  su  n.  de  dicha  cd.,  y  no  ésta  de  los  peces,  puesto  que 
el  n.  Sarra  y  y  en  Plauto  Sara  y  parece  corrupción  del  Hebr. 
Tsor  ó  Tzor  ny  (rupes),  origen  del  Lat.  Gr.  Tyrus.  V.  Dozy, 
I,  648,  M.  y  M.,  831,  Freund,  iii,  170,  Duc,  vi,  69,  Diez,  i, 
365,  Azais,  iir,  424,  y  Cihac,  242. 

SARGAL  Ji»^,  alisar  los  cordones  de  seda  con  un  instr.  de 
hierro,  «lisser  les  ganses  et  les  cordons  de  soie  avec  un  instru- 
ment  en  fer,}í>  Beaus.,  serguel,  ccalisar  las  hebras  de  seda,  qui- 
tándoles las  hilachas  con  un  instr.  pequeño  de  hierro,»  Lerch. 
— ^Verbo  Ar.  Afr.,  formado  probl.  del  Cast.  y  A.  Port.  sirgo 
(seda  torcida  y  cierta  tela  de  seda),  ó  del  Cast.  y  Vasc.  sarga 
(tela  de  seda  que  hace  cordoncillo),  Cat.,  Val.  y  Port.  sarja  y 
Prov.  sergay  Fr.  é  Ing.  sergCy  It.  sargia:  cf.  Cast.  asargado  (lo 
que  imita  á  la  sarga),  ó  inmediatamente  del  adj.  B.  Lat.  seri- 
calisy  e  (de  seda),  todo  ello  del  Lat  sericum  (la  seda).  V.  Duc, 
VI,  202,  Diez,  i,  365,  Cihac,  243,  y  nuestros  arts.  azArja, 

SÉRICA,  XÉRGAL  y  XÉRICA. 

sAro  »ÍL,  como  n.  Esp.,  L  Bucl.,  sAra,  como  n.  Ar.,  Lag., 
xAro  »JL¿,  i.  Aw.,  I,  468,  en  un  pasaje  que  no  entendió  Banq., 
y  donde  ha  de  leerse:  s.Lül  ^j  »jjl  r^  j'>  ^^^  ^^  arony  que  es 
el  xáro,»  (jAro  «.'Lo,  como  n.  V.,  I.  Th.,  I.  Bait.,  cód.  Esc.  890 
Cas.  é  L  Aw.,  11,  316  (corr.  por  <;ara  S.Le),  (jArro  »jLr, 
como  n.  Esp.,  I.  Hax.;  Ar.  Esp.  y  Or.  aróny  arün  jjj',  I.  Aw. 
y  otros  autores  citados  por  Mr.  Dozy,  i,  19.  —  Cast.  aro  y  sa- 
rrillo y  y  aro  (arum  maculatum  L.),  Cast.  y  Rum.  arony  Cat. 
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sarriasüy  Y^sc.yaroáy  Port  jaro  ójarroy  Fr.  arum,  Ing. y arrow, 
It.  iaro^  Lat.  arofty  aros  y  arum,  del  Gr.  ¿p^y.  V.  PL,  lib.  xxiv, 
cap.  i6,  M.  y  M.,  8a,  Lag.,  243,  244,  Jim.,  i,  215,  Costa, 
338,  y  Cihac,  17. 

SATHAL  JiaJ»  y  ^ATHAL  Jki,  <(vas  (y  como  gl.,  cctre),» 
R.  Mart.,  <;Atal,  ^cacetre,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  j¿iM/?/,< «acetre,» 
P.  Torre,  esthaly  ((caldero,»  Lerch.;  Ar.  Afr.  y  Or.  sathl  JJaw, 
en  el  sentido  de  acetre  ó  pequeño  caldero  de  metal  para  sacar 
agua,  Beaus.,  Can.,  Freytag,  Cuche,  Henry,  etc.;  Persa  x^// 
Jll;  Rab.  nSud,  <(L.  situla,  sitella,  urna,  H.  cántaro,»  Lara, 
59. — Cast.  ACETRE  (por  al-cétre),  y  ant.  celtrCj  acacha  y  acetro 
(escr.  Sah.),  A.  Cat.  setri  (acetre),  Cat.  cetrell  y  citrcll  (alcu- 
za), Val.  setrill  (id.),  Vasc.  sulla  (cubo),  Gall.  sella  (herrada), 
Port.  acétere  y  celha^  Prov.  seilha^  seillay  Prov.  y  Lim.  selha^  Oy 
Occit.  séio  y  séliOy  Fr.  seaUy  y  ant  seillCy  Bret.  sal  y  It.  secchiay 
secchiellay  secchio  y  sedello  (acetre,  caldero.  Casas),  B.  Lat.  ace- 
irufHy  sedelUy  selhay  sitella  y  etc.,  del  Lat.  situla  (herrada)  y 
situlus  (cubo).  Sin  embargo,  no  dudamos  de  que  las  formas 
Esps.  acetrey  celtrey  aceterey  etc. ,  vienen  directamente  de  la  Ar. 
Lat.  sáthal  y  sathl.  V.  Dozy,  Glos.,  34  y  35,  y  Supl.,  i,  653  y 
832,  M.  y  M.,  864,  Duc,  I,  53,  y  vi,  156,  165  y  267,  Egui- 
laz,  27,  Cabr.,  11,  10,  Diez,  i,  375,  Azais,  iir,  446,  447,  y 
Sauv.,  III,  271. 

SAYÓN^  pl.  SAYONES,  Samson,  que  en  el  prólogo  de  su  Apol., 
n."  8,  escribe:  «sayones  muzlemiti». — Cast.  sayoriy  y  ant.  sagio- 
ney  saion  y  saioney  Cat.  y  Val.  sayo  y  A.  Port.  saiáo  y  sayaoy 
B.  Lat.  sagiOy  sagOy  saiOy  sajo  y  saion  y  sayo  y  nis  (cuyos  vocs.  se 
hallan  principalmente  en  documentos  españoles  desde  la  época 
visigoda  en  adelante,  y  en  algunos  de  la  Galia  Gótica  y  Aqui- 
tania),  según  la  opinión  más  probabte  del  Lat.  Célt.  sagunty 
sayo  militar,  por  el  traje  que  usaban  los  sayones  ó  alguaciles. 
V.  M.  y  M.,  825,  Duc,  vi,  31,  F.  Guerra,  F.  Av.,  177,  Diez, 
II,  178,  Escr.  Sah.,  631,  Dief.,  Got.  Spr,,  1,  184,  y  Or.  Eur., 
414,  y  nuestro  art.  xAya. 
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SEBO  jjL  y  xÉBO  áJL¿,  I.  Bucl.  —  Cast.,  Port.  y  Val.  sebo^ 
Val.  seby  Cat.,  Prov.  y  Rum.  seu^  Prov.  sef^  ceuy  Fr.  suify  It. 
sevOy  segó  y  Nap.  sivOy  del  Lat.  j^¿í^»i  y  sevum:  «sebum  a  j/í(f  dic- 
tum,  quasi  suebunt  quod  plus  pinguedinis  hoc  animal  habeat,» 
S.  Is.,  lib.  XX,  cap.  2.  V.  etiam  M.  y  M.,  841,  Freund,  iii, 
195,  Diez,  I,  382,  Azaís,  iii,  463,  y  Cihac,  253.  ||  sebo  de 
gÉRvo  jj^  >  jjLw  (cód.  Nap.),  xébo  de  chérvo  ¿j^  ^  jjL*, 
(cód.  Nap.  y  Leid.),^^  :?  ¿jU  (sic,  cód.  To!.),  y  xébo  cher- 
vúNO  ¿J^  *-aw  ¿jU  (en  los  tres  códs.),  W  Bucl.  N.  Esp.  del  sebo 
del  ciervo  ó  sebo  cervunOy  en  Lat.  j^¿»»i  cervi  y  ^^¿«w  cervinum. 
V.  Lag.,  168,  y  sigs. 

SÉcA*y  Sécca  (v.  Bílla  Sécca).||  As-Séca  ¡lTLJI  y  As-Sécca 
y  ^...11  (La  Seca),  escr.  moz.  Tol. —  La  Azeca  del  cron.  de 
Alf.  VII,  hoy  desp.  de  Acecüy  prov.  de  Toledo. 

sÉcco  y  SECO,  A.  Adj.  V.  sícco,  a. 

SEGARRIA  y  SeGARRIA.  V.  SAGARRIA. 

segArt.  V.  SAGARRIA.  ||  SegArt,  R.  Val. — Segart  de  Alba- 
lat,  part.  de  Sagunto. 

semthAir.  V.  xemtAir. 

sÉNDAL  Jjl¿,  Be,  (endal  ó  fandal  Jjj-^,  esp.  de  tela  de 
seda,  ítflorence,  levantine,»  Be,  cfgros  de  Naples,D  Bg.,  «taffe- 
tas,7>  Be,  Marc.  y  Humbert. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Port,  Prov. 
y  A.  Fr.  cendal  (tela  sérica  aut  byssina  subtilior),  A.  Cat.  cen- 
daty  Port.  sendaly  Prov.  sendaty  It.  sendahy  zendado  y  zendaley 
Al.  zendal  y  zindaly  B.  Lat.  cendaky  cendaliutUy  cendalum,  cen- 
datuniy  sandaUy  sandaluniy  sendatuniy  zandaley  zendadum,  zendaley 
zendatuniy  etc.  (pannus  sericus,  tela  sérica),  del  Lat.  Gr.  sindony 
nis  (lienzo  de  hilo  fino,  y  de  aquí,  sábana):  cf.  el  Occit.  cen- 
dad  (sábana),  y  los  B.  Lats.  sandale  (linteolum  sericum)  y  sen- 
dadum  (sindon).  V.  Dozy,  Glos.,  378,  y  Supl.,  i,  693  y  846, 
M.  y  M.,  862,  Freund,  iii,  264,  Duc,  11,  270,  y  vi,  58, 
59>  177  y  933>  Cov.,  I,  185,  Eguilaz,  368,  Diez,  r,  450,  y 
Sauv.,  I,  161. 

senofechía  'w^li-x*.,  C.  B.  Matr.,  al  cap.  viii,  v.  2,  del 
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Ev.  sec.  Joan.— Lat  Gr.  scenopegia^  la  fiesta  de  los  tabernácu- 
los entre  los  Judíos:  (kScenopegia  solemnitas  Hebraeorum,  de 

Gneco  in  Latinum,  tabernaculorum  dedicatio  interpretatur 

(Tylm  enim  Graece  tabernaculum  dicitur,D  S.  Is.,  lib.  yi,  cap.  i8. 
Cf.  B.  Lat.  scenophegia  (scenofactoria  ars),  y  v.  M.  y  M.,  836, 
y  Duc,  VI,  105. 

SENTÍNA  Lu:-..w,  Beaus.,  Marc.  y  Be,  L-;::.^^,  Marc,  setina 
Ljl^^,  Humbert. — Voc.  Ar.  Afr.,  conocido  también  en  Or. 
(Lx-iw,  sentine,  Henry),  que  corresponde  al  Esp.,  Port.,  Prov. 
é  It.  sentina^  Fr.  sentine^  Gr.  mod.  o-fvWva,  del  Lat.  sentina^  y 
este  de  sentio  (sentir,  percibir).  V.  Dozy,  i,  (^2^2  Y  690,  M.  y 
M.,  850,  y  Azai's,  iii,  455. 

sÉRCA  óSj^y  escr.  moz.  Tol.,  donde  se  lee:  vJí^  'LÍj^  ^ 
^bLj,  den  la  cerca  (ó  cercado)  de  Pedro  Pelaezjí. — Cast., 
Val.,  A.  Cat.  y  Port.  cerca  (sepimentum),  Rum.  ccrc^  cearc^ 
Hisp.  Lat.  cerca  (clausum,  septum),  del  verbo  B.  Lat  cercare 
por  circare  (cercar),  y  este  del  Lat.  Gr.  circus  (cerco,  circo). 
V.  M.  y  M.,  170  y  176,  Duc,  11,  287  (escr.  de  la  Marca  Esp. 
de  1041),  Cihac,  50,  y  nuestro  art.  xircáir. 

SÉRICA  ó  SARIGA. — Probl.  Seda  ó  fábrica  de  tejidos  de  seda 
(ars  aut  fabricatio  sérica),  del  adj.  Lat.  sericus,  a,  m  (de  seda), 
formado  del  sust.  sericum  (seda  y  obra  de  seda),  B.  Lat  siricus, 
A.  Cast.  y  Port  sirgo,  Vasc.  ciricuá,  Irl.  serik,  A.  Brit  sirig, 
y  Ar.  Or.  sdrac  i^j^y  ó  más  bien  del  n.  gent.  Seres;  pues  como 
escribe  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  22,  á  propósito  del  voc.  sérica  (tela 
y  ropa  de  seda),  usado  ya  por  nuestro  Marcial,  dSerica  a  sérico 
dicta,  vel  quod  eam  Seres  primi  miseruntD  V.  M.  y  M.,  853, 
Freund,  iii,  230,  Duc,  vi,  70  (voc.  sarica),  202  (voc.  sérica) 
y  265  (siricus)y  Lhuyd,  149,  Cihac,  243,  y  nuestros  arts.  sar- 
gal y  xérica.  II  Sérica  ó  Sariga  XJ.L,  y  con  art..  As-sérica 
ó  As-sArica  L3jUt,  escr.  ar.  Gran,  de  1490.  N.  de  un  barrio 
de  Granada  en  el  sitio  llamado  hoy  El  Realejo,  cerca  de  la  ant. 
puerta  de  Bibalfajjarin  y  del  actual  Campo  del  Príncipe,  cuyo 
lugar  pudo  llamarse  así  por  abundar  allí  los  telares  de  seda, 
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como  lo  prueba,  entre  otros  recuerdos,  una  calle  de  aquel  ba- 
rrio llamada  aun  de  Damasqueros. 

sÉRis  /^,L,  I.  Bait.,  SERís  y^Y^y  I.  Bait.,  I.  Bucl.,  I.  Aw., 
I.  Hay.  y  El  Xec;  Ar.  Afr.  sertSj  Pagni,  Cherb.  y  Abder., 
334,  335.  Esp.  de  achicoria  ó  endivia,  llamada  así  del  n.  Lat. 
Gr.  serisy  usado  por  Pl.  y  Varron:  «genus  intubi  quod  cr/p/y 
Grasci  appellant,»  Col.,  lib.  viii,  cap.  14.  V.  Dozy,  i,  648, 
M.  y  M.,  853,  y  Lag.,  215. 

SERPOL  y  CERPÓL,  P.  Alc,  que  bajo  orégano  serpol  escribe: 
((záhtar  serpol,»  y  bajo  serpol,  ((^ahtar  ó  cerpól;»  Ar.  Afr. 
serpol  Jjj^,,c( orégano  serpol,»  P.  Torre. —  Cast.,  Cat.  y  Val. 
serpol  (thymus  serpyllum  L. ),  A.  Cast.  serpollo ^  Cat.  serbol^ 
Vasc.  serpolá^  Port.  serpao  y  serpily  Port.  y  Prov.  serpol^  Port.  é 
It.  serpilloy  Occit.  y  Prov.  serpoul  y  serpoulet^  Fr.  serpolet^  It.  ser- 
mollino  y  serpollo  y  Rum.  sarpunel  y  xerpun^  Lat.  serpillum^  ser- 
pullum  y  serpyllum  y  del  Gr.  ¡^vXkov.  V.  M.  y  M.,  854,  Lag., 
294,  Colm.,  Nom.  Cat,  91,  Sauv.,  11,  276,  Azais,  iii,  459,  y 
Cihac,  243  y  274. 

sÉRRA,  xÉRRA  y  xiÉRRA  (J), — Cast.  sierra  (cordillera,  escr. 
de  1032),  A.  Cast.,  Gall.,  Cat,  Val.,  Port,  A.  Prov.,  It  pr.  y 
B.  Lat.  serray  del  Lat.  serrUy  instr.  para  aserrar,  a  cuyos  dien- 
tes semejan  las  sierras  ó  cadenas  de  montañas.  V.  M.  y  M., 
854,  Duc,  VI,  205,  Cov.,  II,  175,  Diez,  i,  380,  y  nuestros  arts. 
SERRÁT  y  SIERRO.  ||  SÉRRA,  H.  R.  C.  y  R.  Val.,  y  Xérra  ó 
XiÉRRA  SJU,  I.  Abb. — Serray  part  de  Sagunto. 

SERRÁT.  Adj.  —  Cast.  y  Port.  serrado  (dentatus,  in  modum 
serrae),  Cat.  y  Val.  serraty  Port  serreadoy  del  Lat  serratuSy  a  y 
m  (hecho  á  modo  de  sierra),  pp.  del  verbo  serró  (serrar,  ase- 
rrar). Del  adj.  serratuSy  üy  w,  vienen  el  sust  Cat.  y  Prov.  serrat 
(sierra;  montaña),  los  B.  Lats.  serrata  y  serrat um  (mons,  co- 
Uis),  El  SerratOy  n.  de  un  lugar  en  la  Serranía  de  Ronda,  prov. 
de  Málaga  y  la  montaña  de  Montserrat  en  Cataluña,  tan  famosa 
por  su  santuario,  llamada  Monte  Serrato  en  una  escr.  de  888  y 
que  se  nombró  así  por  la  multitud  de  sus  picos.  V,  Duc,  vi, 
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2o6,  Azaís,  iii,  460,  Cabr.,  11,  785,  y  el  art.  prec.  ||  SerrAt. 
V.  MoNT  SerrAt. 

sERRtJCH  2:jj^y  «serrucho,»  P.  Torre  y  Lerch. —  Voc.  Ar. 
Marr.  tomado  sin  duda  del  Cast.  serrucho  (serrula),  Val.  se- 
rruigy  Port.  serrote ,  de  un  voc.  B.  Lat.  serrutium  por  serrula^ 
dim.  de  serra  en  el  sentido  de  sierra  (instr.).  V.  sérra. 

síBiA  Lww^  y  xíBiA  l-w-ww¿,  I.  Bait.,  como  n.  usual  y  corriente, 
XÍBIA,  (íxibia  pescado  conocido,»  P.  Ale,  síbia  y  xíbia,  el  hueso 
de  dicho  pescado,  I.  BucL,  xíbia,  «xibion  para  platero,»  P.  Ale, 
XÍBIA  (corr.  por  xíba  L.^),  I.  Aw.,  11,  571;  Ar.  Afr.  chíbbia 
LJLaw,  «choco,  xibia  pequeña,»  chíhbia  y  xebbia  ¿LJ^,  (rxibion,» 
P.  Torre;  chapia  V¿^,  «choco,»  P.  Lerch.,  sibia  (el  pescado), 

Abder.,  341,  sepia  ó  sipia  L j^,  «séche,  mollusque,»  Beaus., 

siba  L-^,  id..  Be. — C^st.  jibia  y  jibión,  y  ant.  xíbia  y  xibion 
(sepia  officinalis  y  sepia  sepiola  L.),  Cast.,  A.  Cat.  y  Prov. 
sepia  y  Cat.  cípia,  Cat.  y  Val.  sípiay  Port.  siba  y  Occit.  y  Prov. 
sepiOy  Prov.  sepiy  supiy  supio,  sepioun  y  supioun,  Fr.  sechey  seiche, 
It.  séppia  y  cheppiay  del  Lat.  Gr.  sepiay  y  su  dim.  sepiola.  V. 
Dozy,  I,  711  y  808,  M.  y  M.,  850,  Freund,  iii,  223,  Lag., 
136,  Diez,  I,  379,  Sauv.,  11,  274,  y  Azai's,  iii,  455. 

sibthAth.  V.  CHÍTH.  ||  As-SibthAth  ilL*Jt  (la  ciudad), 
I.  Abb. — C/W¿7^- Rodrigo,  prov.  de  Salamanca. 

síccA.  V.  el  art.  sig.  ||  As-Sícca  íXJI  (la  Seca).  V.  Ens. 
ggr.  II  As-SíccA.  V.  Vallis  As-Sícca. 

sí  eco,  A  (v.  el  art.  prec),  sÉcco,  seco,  a  (v.  supra)  y  xÉco, 
A  (v.  PiTHRA  Xéca  y  VíLLA  Xéca).  Adj. — Cast.  secoy  ^,  Cat. 
y  Val.  sechy  ca,  Cat.  y  Prov.  secy  a  y  Port.  é  It.  seccOy  a  y  Fr.  seCy 
séchey  Bret.  sech  y  séach  (1.  sej  y  séaj),  Rum.  seCy  seaca,  del  Lat. 
siccuSy  ay  m.  M.  y  M.,  808,  Azaís,  iii,  439,  y  Cihac,  251. 

sicLATHÓN  j^bkw  (tela  y  vestidura  de  seda  con  labores  y 
recamos  de  oro),  Bay.,  ii,  319,  é  Idr.,  197,  siclathón  j^ÜIíL-, 
«ciclas,»  R.  Mart.,  siclathón e  ó  siclathoní  ¿J^bliL-j  I.  Hay., 
iscLATHÓN  j  J^iJUwl,  Alm.,  i,  102,  ^j^kJüLw  y  .^bLiw,  escrs. 
mozs.  Tol.,  que  mencionan  colchas  y  tapetes  de  siclathón;  Ar. 
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Or.  sicláth  L^Llw  y  siclathóriy  según  varios  autores  citados  por 
Mr.  Dozy,  esp.  de  tela  bordada  de  oro,  siendo  muy  celebrada 
la  que  se  fabricaba  «n  Bagdad.  —  A.  Cast.  ciclaton,  ciclatone  y 
cisclatoriy  A.  Cast.  y  Cat.  ciclada^  A.  Prov.  sisclatOy  A.  Fr.  é 
Ing.  siglatofíy  Al.  síclaty  B.  Lat.  cyclatus  y  sicladeSy  hsit.  cyclas, 
diSy  voc.  usado  por  Propercio  y  Juvenal  en  el  sentido  de  cierta 
vestidura  de  gala,  redondeada  y  recamada  por  lo  bajo,  que  usa- 
ban las  mujeres,  y  se  llamó  así  del  Gr.  xiíxXa?,  a^^s  (ribete,  orla), 
derivado  a  su  vez  de  xúxXoj  (círculo,  cerco):  ccCyclas,  genus 
vestis  a  rotunditate  dicta, d  Papias. — ((Circumtextum  est  quod 
Graece  xíxXa?  dicitur...  Circumtextum  autem  dictum  quia  rotun- 
dum  est  pallium,j)  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  24  (de  palliis  virorum). 
La  forma  siclathvn  debió  proceder  inmediatamente  de  un  adj. 
B,  Lat.  cyclatuSy  a^  w,  ó  del  Lat.  cycladatus  (Suetonio),  formados 
de  cyclaSy  dis.  V.  Dozy,  Gl.  al  Bayan,  24,  y  Supl.,  i,  66^^  de 
Goeje,  261,  262,  M.  y  M.,  252,  Freund,  i,  707,  708,  Duc,  11, 
731,  Escr.  Sah.,  599,  y  Diez,  i,  126. 

SIÉNSO.  V.  ANXÉNSIO. 

SIERRO  y  xÉRRO  (v.  infra). — Cast.  y  Port.  cerro  (collis), 
A.  Cat.  cerra  y  Val.  cerr  ó  cerro  ^  Port.  y  Occit.  serró  ^  Occit.  y 
Prov.  seré  ó  sera^  Prov.  serra  y  serré  ^  B.  Lat.  serrum  (mons, 
collis);  según  algunos  del  Lat.  cirrus  (mechón  de  pelo;  cresta; 
penacho;  v.  chirr),  pero  más  probl.  de  serra  (sierra,  cordille- 
ra), tomada  la  parte  por  el  todo,  á  lo  cual  favorecen  todas  las 
formas  escritas  con  j,  y  además  el  Malí,  serral  (collado,  otero), 
y  el  B.  Lat.  serrarium  (id.).  V.  Duc,  vi,  206,  Cov.,  i,  189, 
Sauv.,  II,  275,  Azais,  iii,  457  y  460,  Diez,  11,  116,  y  nuestro 
art.  sérra.  ||  Sierro.  N.  ggr.:  ccEl  cerro  de  Sierro,»  R.  Mal. 

síLBA.  V.  xÉLBA  y  el  art.  sig. 

sílbela   y  SILBÉLLA.   V,    XILVIÉLA.  ||    SiLBÉLA,   y  Var.  SlLBÉ- 

LLA,  R.  Malí.  N.  ggr. 

siNÓGA.  V.  xoNÓGA.  ||  Sinóga,  apcos  del  siglo  XVI.  N.  de 
un  pago  en  Caniles  de  Baza,  prov.  de  Granada. 

SIRGA,  (( sirga  manera  de  llevar  vareo, J)  P.  Ale;  Ar.  Marr. 
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sirca  'óJjZ,  ó  sirga  1^=»^,,  dsirga  ó  maroma  con  que  llevan  los 
barcos  sirgando,!)  Lerch. — Cast,  Cat.,  Val.  y  Port.  sirga  (ru- 
dens).  Val.  serga^  Vasc.  chirga;  Cast.,  Cat.,  Val  y  Port.  sirgar 
(navem  rudente  trahere).  Val.  j^rf^r, -Vasc.  chirgatUy  de  un 
verbo  B.  Lat.  siricare,  formado  del  Gr.  cú^eiv  (arrastrar,  trahere) 
ó  del  sust.  o-cifá  y  aei^í^  (cadena,  cuerda;  catena,  funis).  V.  Cov., 
ii;  177,  Diez,  ir,  179,  y  Steph.,  vii,  127,  129  y  1523. 

siRiQUÍA  'Lfj^i  I.  Aw.,  II,  64.  Esp.  de  judía  muy  negra  y 
del  tamaño  de  una  aceituna. — Probl.  corrupción  del  Lat.  Sergia 
(Col.,  lib.  V,  cap.  8)  y  Sergiana  (Pl.)>  ^sp.  de  aceituna  que  se 
llamó  así  por  algún  personaje  del  n.  Sergius.  V.  M.  y  M.^  853, 
y  Freund,  iii,  230.  Pero  es  muy  de  notar  que  por  Sergia  S.  Is. 
escribe  6yr/<j,  sin.  de  Syriaca  (siriaca),  cuya  forma  semeja  más 
á  siriquía:  aSyria  (olea)  dicta,  pro  eo  quod  de  Syria  est  allata, 
sive  quia  nigra  est,D  lib.  xvii,  cap.  7. 

SÍRVO.  V.  CHÉRVO. 

soGÓRDiA  Ó  soGORDÍA  ¿jJjJÍI  ,  esp.  de  danza  ó  baile  según 
R.  Mart.,  que  bajo  saltare  escribe,  como  ya  dijimos,  hacer 
sogordia  y  hauríya.  El  voc.  en  cuestión,  que  ciertamente  no  es 
Ar.,  pudiera  venir  del  Lat.  socordia  en  el  sentido  de  stultitia, 
correspondiendo  al  Cast.  y  Port.  jolías  (  Lusitanas  choreae  ge- 
nus),  CdX.foUíaSj  pl.  del  Cast.,  Port.  y  Prov.  folia  (necedad, 
locura),  A.  Cat.  é  It.  fol/ia,  Prov.  foulie,  y  Fr.  folie. ^  Por  lo 
tanto,  la  frase  hacer  sogordia  y  hauriya  equivaldría  a  hacer  fo- 
lias y  danzas  coreadas.  V.  M.  y  M.,  866,  Freund„  iii,  275,  y 
nuestro  art.  hauríya.  Del  mismo  origen  es  probl.  el  Ar.  Marr. 
escordiya  (zambullida),  más  usado  en  la  frase  ü^S^^  J^  (hacer 
escordiya),  que  según  el.P.  Lerch.  significa  zambullirse  en  el 
agua  después  de  haber  dado  una  ó  dos  vueltas  en  el  aire. 

SOLANA.  — Probl.  Cast.  solana  (terreno  ó  sitio  muy  expuesto 
á  los  rayos  del  sol).  Gascón  soulan^  de  un  adj.  B.  Lat.  solanuSy 
a  y  m,  formado  de  sol:  cf.  B.  Lat.  solanas  (el  viento  solano),  y 
V.  M.  y  M.,  866,  y  Azais,  iii,  483.  ||  Solana,  R.  Val. — Probl.. 
Sollanay  caserío  de  Agullent  (prov.  de  Valencia),  en  cuyo  térm. 


5i8 

existe  otro  caserío  llamado  Umbría,  cuyo  contraste  apoya  la 
significación  que  atribuimos  á  dicho  n.  ||  Solanít  (pl.  ár.  de 
solana),  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago  en  Casarabonela, 
prov.  de  Málaga. 

SOLLO,  pl.  SOLLOS,  ccsollo  pcscado  notable,»  P.  Ale,  xóli  ó 
xüLi  J^jii»,  ccesp.  de  pescado,»  El  Arb.  y  R.  Z.,  41,  donde  la 
traducción  latina  pone  «pisces  sturiones». — Cast.  sollo  (acipén- 
ser  sturio  L.),  Cat.  sóloy  Val.  solly  Port.  solhoy  Hisp.  Lat.  solgus 
y  sollus  (escr.  Arag.  del  siglo  xii),  del  Hisp.  Lat.  suillus,  dim. 
de  sus  (cerdo  ó  puerco):  a:Porci  marini,  qui  vulgo  vocantur 
suilliy  quia  dum  escam  quaerunt,  more  suis  terram  sub  aquis 
fodiunt,»  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6.  V.  Dozy,  i,  806,  Duc,  vi,  285 
y  292,  Cabr.,  11,  642,  643,  y  Diez,  11,  180. 

SORCHE.  V.  XÓRCHE. 

soT  y  SOTO.  V.  xAuT.  II  SoT  y  Soto,  R.  Val.,  372. — Sol  de 
Chera  ó  Xera  (n.  híbrido  que  significa  el  soto  de  la  selva,  saltus 
silvae),  prov.  de  Valencia. 

siJBER^j^,  I.  Bucl.,  apud  Dozy,  i,  698.  Esp.  de  hinojo  que 
pudo  llamarse  así  por  ofrecer  en  su  ramaje  alguna  semejanza 
con  el  súber  ó  alcornoque.  V.  xúber. 

stJBiA  SLjj^,  Beaus.,  316.  Esp.  de  horchata  en  el  d.  de  Ar- 
gel.—  Probl.  voc.  derivado  del  Cast.  zupia  (el  vino  revuelto 
que  tiene  mal  color  y  gusto),  Vasc.  zupia  y  zurpid  (el  vino  re- 
vuelto; el  vino  que  está  en  el  fondo  de  la  cuba  ó  tonel),  cuyas 
voces  según  Larr.  son  de  origen  vascongado;  pero  á  nuestro 
entender  proceden,  ó  del  Lat.  vappa  (vino  evaporado),  ó  de 
sapa  (mosto,  arrope),  It.  sapa  (arrope  y  vino  bastardo,  Casas), 
origen  probl.  de  los  vocs.  Ands.  chepa  y  jipi  a  (orujo),  y  de  los 
Ar.  Esps.  zAcHCHO  y  zimpí.  Del  Cast.  züpia^  en  el  sentido 
figurado  de  lo  mas  inútil  y  despreciable  de  cualquier  cosa,  vie- 
ne probl.  el  Ar.  Afr.  zubia  L-jjj,  basura,  inmundicias,  según 
R.  Bus.,  Beaus.  y  otros  autores,  apud  Dozy,  i,  610.  V.  M.,  y 
M.,  vocs.  sapa  y  vappa  y  Eguilaz,  532  y  533,  y  nuestros  arts. 

zACHCHO  y  ZIMPÍ. 
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suRRiAc  ^J^%  y  suRRiAcA  XJlj  ll,  «funis,»  R.  Mart.,  su- 
KKikcK't'tadtb  v.^^Ut  i-^ij^  (es  decir,  disciplina  ó  zurriago 
de  enseñanza),  «angula,»  Gl.  Leid.  (en  cuyo  texto,  según  ob- 
servación del  Sr.  Dozy,  el  voc.  angula  corresponde  al  B.  Lat. 
anguilla,  sin.  de  scutica  ó  azote  de  correas),  surriAca,  pl.  ar. 
surriacat  c^UL^-l,  azotes,  corbachos  ó  vergajos  hechos  de  piel 
de  hipopótamo.  El  Becrí  (corrección  de  Mr.  Dozy),  surriác 
^b^,  cuerda,  cable  en  una  escr.  ar.  de  Sicilia,  y  cordón  en 
las  Mil  y  una  noches  que  mencionan  un  surriác  de  seda. — Cast. 
zurriaga  y  zurriago  y  Cat.  xurriaca,  y  ant.  forriaca^  Val.  fu- 
rriagy  Vasc.  zurriaga  y  azorria  ó  azurriáj  Port.  azor r agüe  y 
zorrague,  muy  probl.  del  mismo  origen  que  el  Fr.  escourgée^ 
los  Its.  scoreggia  (zurriago),  scoreggiata  (zurriagazo),  scoriada 
y  scuriada  (azote.  Casas,  scutica,  Dic.  Crusca),  y  scorreggiata 
(azote,  vara  para  azotar,  Casas),  el  Ing.  scourge  (azote),  los 
B,  Lats.  scoriata  y  scorjata:  «scutica,  genus  flagelli,»  Papias,  y 
B.  Gr,  <Tyjjv^Ti;ioLy  derivados  del  adj.  Lat.  excoriaíuSy  a^  m,  pp.  de 
excorio  (excoriar,  arrancar  el  cuero  ó  piel,  M.  y  M.,  349),  ó 
directamente  de  scoriatusy  a,  nty  pp.  del  verbo  Lat.  scoriare 
(corium,  pellem  detrahere):  cf.  B.  Lat.  scorium  por  corium.  De 
los  susts.  mencionados  vienen  los  verbos  Cat.  y  Val.  zurriagar  y 
Cat.  xurriaquejar  y  Gall.  zorregary  Port.  azorragary  Vasc.  azo- 
rriatu  y  azurriatu  (azotar  con  disciplina  de  correas),  Fr.  es- 
courger,  It.  scoreggiare  y  scurisciarey  y  probl.  también  el  Cast.  y 
Val.  zurrar  y  el  Cat.  assarronary  el  Vasc.  zurraíUy  el  Port.  su- 
rrary  y  el  Occit.  sourrá.  V.  Dozy,  i,  651,  Duc,  vi,  123,  Eys, 
245,  Diez,  I,  375,  y  u,  196,  Sch.,  171,  Azaís,  iii,  493,  y 
Sauv.,  II,  288. 
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TABANA,  cctáuano,»  P.  Ale,  tábano  (v.  Tábanos);  Ar. 
Marr.  t habana  ¿jut,  Lerch.,  y  dábana  íjj^,  P.  Torre. — Cast. 
tábano  y  Cast.  pr.  y  Cat.  tabarro^  Gall.  tában  y  tabaUy  Cat.  taba 
y  taváy  Val.  /áz;^,  Port  atabáo  ó  ataváo  (por  at-tabáo)^  tabao  ó 
/tf'üá^,  Occit.  y  Prov.  taban  y  /¿^^^r,  Prov.  y  A.  Fr.  tavan^  Ft. 
/^»,  It.  /á/tf»^  y  tavanOj  Rum.  /á«»,  del'  Lat.  tabanus.  V.  M. 
y  M.,  915,  Duc,  VI,  476,  Cov.,  11,  181,  Diez,  i,  406,  Sauv., 
II,  293,  Azais,  ni,  511,  y  Cihac,  279.  ||  Tábanos  (pl.)>  S.  Eul. 
N.  de  un  vico  y  mon.  faifioso  en  la  sierra  de  Córdoba. 

TABERNA,  «bodegón,  tauerna  de  vino,»  P.  Ale,  thabérna, 
pl.  THABÉRNAX  ^^LáJI  j«  jJI  ^^3JI,  ((las  tabernas,  que  son 
las  hosterías  (ó  fondas),»  C.  C.  Esc,  thabérna  y  thabérno 
(v.  infra),  probl.  cabana  ó  choza;  Ar.  Afr.  taberna  L.v>',  taber- 
na, P.  Torre,  Hél.,  Marc,  Br.,  etc.,  thabérna  LLJ?,  Beaus., 
Berb.  tzebernay  OÍ. — Esp.,  Port.  y  Prov.  taberna^  Vasc.  y  B. 
Lat.  tabernia^  Port.,  It.  y  Prov.  t averna ^  Prov.  tabernoy  Ing. 
tavern^  Fr.  taverne^  Bearnes  teberne^  del  Lat.  taberna^  cuyo  va- 
lor primitivo  fué  habitación  hecha  de  tablas  ( tabula ) ,  cabana, 
casucha:  a:pauperum  tabernas,»  Hor.,  y  de  aquí  tienda,  hoste- 
ría y  taberna  en  su  actual  sentido.  V.  Dozy,  i,  140,  M.  y  M., 
915,  Duc,  VI,  478,  y  AzaYs,  iii,  512.  ||  Taberna,  escr.  del 
siglo  XV.  N.  de  un  castillo  en  Almería. 
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TABERNERA,  c( tabernera, )>  P.  Ale. — Cast,  Cat.  y  Val.  taber- 
ñera  y  Port.  taverneiruy  Fr.  taverniere^  It.  taverniera^  del  adj. 
Lat.  íabernariuSy  a^  w,  ó  más  bien  fem.  del  voc.  sig. 

TABERNERO,  ^tabernero,»  P.  Ale,  thabernéro  «j'liwJ?,  escr. 
moz.  Tol. — Cast.  tabernero ^  Cat.  y  Val.  taberner^  Gall.  taber- 
neirOy  .Vasc.  tabernaria^  Port.  taverneiroy  Prov.  taberniery  Prov. 
y  Fr.  taverniery  Bret.  tavarnier,  It.  tavernaio  y  taverniere,  Lat. 
tabernariuSy  de  taberna.  V.  M.  y  M.,  915,  Azai's,  iii,  511,  y 
y  nuestros  arts.  taberna  y  tabernera. 

tablAt,  ((tablado  como  de  vasar,»  ÍP.  Ale,  thabláth  iiLls, 
id.,  P.  Torre,  tAulAt  (v.  infra).  —  Cast.  y  Port.  tablado  y  A. 
Cast.  tablato  y  tauladoy  Gall.  y  Port  taboadoy  Cat.,  Val.  y  Prov. 
taulaty  Port.  taboladoy  It.  tavolatOy  Lat.  tabulatunty  de  tabula 
(tabla).  V.  M.  y  M.,  916,  y  Azaís,  iii,  536. 

tAbola  y  tAbula. — Probl.  Cast.  tabla  ó  tablar  y  cuadro  de 
huerta  (área  hortensis),  Lat.  tabula  y  ó  en  sentido  más  lato, 
cualquiera  cuadro  de  tierra  plantado  de  hortalizas  ó  de  árboles; 
V.  thAbla.  II  TABOLA-azeitun  jyj  J!  lLU  (el  cuadro  de  los 
olivos,  tabula  olearum),  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago  en 
Calicasas,  prov.  de  Granada.  ||  La  TAbola,  ib.  N.  de  un  pago 
en  Canillas  de  Albaida,  prov.  de  Málaga.  ||  La  TAbula,  ib. 
N.  de  un  pago,  jur.  de  Cájar,  y  de  otro  en  Cogollos,  ambos  en 
la  Vega  de  Granada. 

tAgar^ü,  El  Arb.  N.  de  un  pescado,  probl.  el  llamado 
cágalo  en  la  costa  de  Málaga,  que  es  muy  parecido  á  la  pinta- 
rroja, Conv.  Mal.,  i,  213,  y  pudo  llamarse  así  por  corrupción 
del  Lat.  squaluSy  Cast.  escualo  y  que  designa  al  mismo  pez  (squa- 
lus  mustellus  L.).  V.  M.  y  M.,  877. 

TAJADOR,  ccplato,D  P.  AIc. — A.  Cast.  tajador  y  tajadero  (plato 
trinchero;  más. hoy  usados  solamente  por  tajo  en  que  se  corta 
la  carne),  Cat.  y  Val.  tallador  (en  el  segundo  sentido),  Port 
talhador  (id.),  Occit.  taliadoUy  Prov.  talhadoUy  talhadour  y  ta- 
liadqur  (icL,  tabla  ó  plato  de  madera  en  que  se  taja,  corta  ó 
pica  la  carne,  hierbas  y  otros  manj^es),B.  Lat.  talhadoriumy 
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del  verbo  Cast  tajar ^  A.  Cast.,  Cat.  y  Val.  tallar  (tajar,  cor- 
tar), Port.  y  Prov.  talhar^  Occit.  taita  ^  Fr.  tailler^  It.  tagliarey 
Rüm.  taiáj  B.  Lat.  talare j  taleare^  tallare  y  tallare  (putare, 
-scindere),  del  Lat.  talea.  V.  M.  y  M.,  917,  Duc,  vi,  490,  492, 
493j  494  y  495>  Cabr.,  11,  652,  653,  Diez,  i,  107,  Sch.,  431, 
Sauv.,  II,  296,  AzaYs,  iir,  516  y  517,  y  Cihac,  277,  278. 

TAjúLA,  atejo,))  P.  Ale. — Cast.  tejuela  y  tejuelo^  dims.  de  teja 
y  de  tejo  y  que  también  se  usa  en  el  mismo  sentido  (testaceum 
fragmentum;  frustrum  tegulae),  como  el  Port.  telho,  y  el  Occit. 
téouloj  del  Lat.  tegula.  V.  M.  y  M.,  921,  y  Sauv.,  ir,  335. 

TÁkXA.  V.  THAJX. 

TALABRí,  «turnio  de  ojos,»  talAbri,  avisojo,))  y  talabría, 
((turnia  de  esta  manera,  visoja,D  P.  Ale— Probl.  corrupción 
del  Lat.  Gr.  s trabo  y  strabusy  ay  my  que  conviene  en  la  signifi- 
cacion  (bizco,  bisojo,  M.  y  M.,  883):  dStrabOy  nis.  El  que  tiene 
los  ojos  turnios.  Strabay  a.  La  mujer  que  tiene  los  ojos  turnios,» 
Nebr.  De  strabo  proceden  más  regularmente  el  A.  Cast.  estra- 
borty  el  Prov.  estramp  y  strampy  el  It.  stramboy  el  Rum.  y  Roma- 
ñol  stramby  y  otros  mencionados  por  Diez,  i,  402,  y  Cihac,  265. 

TALÉNTARE,  (ípulpo  pescado,»  P.  Alc. — Este  voc,  que  cierta- 
mente no  es  arábigo,  antes  bien,  por  su  forma  parece  de  origen 
latino,  pudiera  venir  del  adj.  talentariuSy  ay  w,  usado  en  el  sen- 
tido del  Cast.  talentoso  (ingenio  pollens),  por  el  notable  ingenio, 
ó  destreza,  con  que  los  pulpos  extraen  la  carne  de  los  maris- 
cos y  evitan  la  herida  del  anzuelo,  según  ponderan  Pl.,  lib.  ix, 
cap.  29  y  30,  y  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6,  n."  44. 

TAMíz  v^',  ((tamiz,  cedazo,))  P.  Torre. — Cast.  y  Port.  tamiz, 
Vasc.  tamizáy  Cat.,  Val.,  Prov.,  Fr.  y  Lomb.  tamiSy  Bret.  ta- 
moezy  It.  tamigio  y  tamisOy  Neerl.  teems,  B.  Lat.  tamisium  y 
tamissum;  según  el  Dic.  Ac.  del  Cast.  tamo.  V.  Duc,  vi,  512, 
Diez,  I,  408,  Azaís,  iii,  521,  Biond.,  84,  Sch.,  432,  y  el  voc.  sig. 

TAMMtJM  ^J^y  aalmiar,  pila  de  heno  ó  paja,»  Lerch.;  Berb. 
athemmúy  OÍ.,  probl.  del  mismo  origen  que  el  Cast.  tamo  (situs 
messium),  derivado  á  nuestro  entender  del  Lat,  calamus  (la 
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caña  del  trigo),  como  el  B.  Lat.  calma  y  y  el  Fr.  chaume  (stipu- 
la).  V..  M.  y  M.,  130,  Diez,  11,  253,  y  el  voc.  prec. 

TAPAN.  V.  TAPÓN. 

TAPÉTH,  pl.  ar.  tapethin  ^  .  In  >  '>  y  ^.^t'^,  escr.  ar.  Alm. — 
Cast.,  Malí,  y  Port.  tapete^  Cat.  y  Val.  tapet;  A.  Cat.  y  Prov. 
tapity  Al.  teppich;  Cast.  y  Port.  tapizy  Vasc.  tapiza^  Val.  tapif^ 
Cat.,  Prov.  y  Fr.  tapis^  Ing.  tapestry^  It.  tappeto  (tapete  y  ta- 
piz), Al.  tapete  (tapiz),  B.  Lat.  tapecius^  tapesiumy  tapetum^  ta- 
piciunty  tapissium,  tapitum,  etc.,  Rab.  tapeta  hü''Sü,  «tapete, 
alhombra,í)  Lara,  40,  Lat.  tapeSy  tapete  y  tapetumy  del  Gr.  ráTrnc, 
nTo<¡  y  raTTíg,  ÍJ05.  V.  M.  y  M.,  919,  Duc,  VI,  505,  506,  Cov., 
II,  183,  Diez  I,  409,  y  Sch.,  433. 

TAPÓN  j^,  «clepsedra  (en  B.  Lat.  tapón  y  espita ),d  y  de 
aquí,  TAPAN  ó  tappAn  ^j,  o:  obturare,  5)  y  como  ^.  taponar  y 
R.  Mart.;  Ar.  Afr.  thapón  .,^1L,  ((tapón, »  Lerch.,  tappa^íJls, 
«sommet  d'un  pie,  pitón,»  Beaus.,  thapa  iuLt?,  a:tapon  de  cor- 
cho,» Lerch.,  thappa  ¿GLL,  a:bouchon  y  tampon,»  Beaus.,  d.  de 
Egipto  tabbüy  cibouchon  de  bouteille,»  B.  y  T.  —  Cast  y  Fr. 
náutico  tapón  (obturamentum).  Val.  tapOy  Gall.  zapon  (trampa 
de  cueva  y  tapón  de  pipa  ó  barril,  Cuv.),  Vasc.  zapotz&y  ztpotzá 
y  chipochá  (id.),  Esp.  tapa  (operculum),  Cat.,  Val.  y  Prov.  tap 
(tapa  y  tapón),  Port.  tampa  y  t ampio  (tapa,  cubierta)  y  tapa 
(id.  de  cañón),  Ing.  tampion  (id.).  Celta  y  Fr.  tampon  (tapón), 
Prov.  tampouny  Fr.  tape  (id.),  It.  zaffo,  Sic.  tappu  (id.),  Ing. 
tap  (espita),  Al.  zapfen  (id.),  B.  Lat.  talpa  (operculum)  y 
tappus  ( epistomium ) ,  Gr.  mod.  tólttol  (id.),  del  verbo  Esp.  y 
Port.  tapar  (obturare),  Vasc.  tapatu  y  tapatzen,  Prov.  y  Occit. 
tampa  y  tapa  y  A.  Gall.  zafar  (cooperire,  ornare),  It.  zaffare 
(obturare),  Flor,  tappare^  B.  Lat.  tapare  y  según  Diez  del 
B.  Al.  tap  (id.),  y  probl.  de  una  raíz  tap  y  zapy  común  a 
muchos  idiomas  europeos  y  cuyo  valor  primitivo  fué  el  de  gol- 
pear, batir  y  hollar:  cf.  Vasc.  zapatu  y  zapatzeá  (pisar),  zam- 
patu  (golpear  y  abollar,  Larr.  bajo  zampar),  Fr.  tape  (golpe 
con  Ja  mano,  palmada,  puñada)  y  taper  (golpear),  Ing.  tap 
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(tocar  levemente,  barrenar,  sondar;  palmada  leve;  espita), 
y  otros  muchos  a  este  tenor.  De  tapón  formaron  nuestros 
Árabes  el  verbo  tapAn  ,  correspondiente  al  A.  Cat.  taponar 
( R.  Mart. ) ,  Prov.  tampounar  y  tapounar^  y  Fr.  tamponner.  V. 
Duc,  VI,  501,  505  y  507,  Diez,  i,  409,  Sauv.,  11,  297  y  jcx?, 
Azaís,  III,  521,  522  y  525,  Sch,,  432  y  433,  y  nuestros  arts. 
sapAth  y  xafArcal. 

tarAbil,  «taladro  de  herrero,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  athrtbel  6 
ithrtbel  JIj  JL',  esp.  de  barrena  ó  taladro,  según  Abulhassan  Alí 
de  Marruecos,  apud  Dozy,  i,  27. — A.  Cat.  tribanellay  tribóy  y 
también  trivel  ( pues  así  debe  leerse  en  lugar  de  crivel  en  una 
gl.  marginal  de  R.  Mart.,  606,  voc.  terebra)^  Port.  travoela^ 
lla^  Prov.  taravely  lo^  a,  Delf.  taravella ,  Bearnes  tarabere^  Gas- 
cón taraueroy  Pie.  térelky  It.  trevella  y  trivello  (Casas),  B.  Lat. 
taravella  (taratrum),  del  Lat.  terebella  y  terebelliumy  dim.  de 
terebra  (barrena),  raíz  tero.  Del  mismo  origen  son  los  vocs. 
Casts.  taravilla  (v.  Dic.  Ac.)  y  teruvela  (polilla),  porque  tala- 
dra, y.  M.  y  M.,  925,  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  19,  Duc,  vi,  508, 
Diez,  i,  409,  Azaís,  iii,  528  y  529,  y  nuestro  art.  tirbél. 

tarAntola,  atarantóla  animal  ponzoñoso,))  P.  Ale. — Cast., 
Val.,  Vasc.,  Port,  Prov.  é  Ing.  tarántula ^  A.  Cast.,  Cat.  é  It. 
taraniolay  Val.  tarantela,  Prov.  tarentula,  Oy  Fr.  tarentule,  It. 
tarantellay  del  ádj.  Lat.  tarentinuSy  ay  niy  y  este  de  Tarentum^ 
por  abundar  dicha  araña  en  la  cd.  de  Taranto  ó  Tarento  en  la 
Apulia.  V.  Cov.,  II,  183,  y  Diez,  i,  409,  410. 

tArga.  V.  thArga. 

tArtaco.  V.  thArtaco. 

tArtar.  V.  thArthac. 

taulAt.  Probl.  sin.  de  tablAt  (v.  supra).  ||  TaulAt,  R. 
Val.  N.  de  una  puerta  en  Valencia. 

TAULUNA.  V.  THAILÓN. 

tAupa  y  taüpanAr.  V.  thAupa. 

tAutxa.  V.  thAuch.  II  TAuTXA,  R.  Malí.  N.  ggr. 

tauxAr.  —  Probl,  atochal;  v.  athochAr.  ||  El  TauxAr, 
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apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago  en  Adra,  prov.  de  Almería. 

TAYLÓN.  V.  THAILÓN. 

TÉCRA  iythy  ocvas,3)  R.  Mart,  téqra,  ccbuxeta,))  P.  Ale; 
tegAr  jUj,  vaso  ú  hoya  que  recibe  el  jugo  de  lo  que  se  prensa, 
Abulw.;  Ar.  Afr.  tigra  ó  tágra  gj^^^b,  «cazuela,D  Lerch.,  íJb 
plato  grande  de  madera  procedente  del  Sudan,  y  í/b,  escudilla 
de  madera,  Beaus.,  thigar  XiJioy  cuba  grande  para  el  tinte,  Be; 
Berb.  tacrats  ó  tzácratSy  ccbouteille,  carafe,  flacón, d  OÍ. — 
A.  Cast.  y  Port.  tágara  (esp.  de  vaso,  escr.  Sah.  de  1083), 

A.  Port.  tagra  (medida  de  vino),  probl.  corrupción  de  un  voc. 
"B.  Lat.  theculüy  dim.  del  Lat.  Gr.  theca  (caja,  estuche),  ó  más 

bien  del  mismo  origen  que  el  Gall.  tega  (medida  de  frutos),  los 
Ports.  teiga  y  teigola  (cesta  y  esp.  de  medida  de  granos),  y  los 
Its.  íegghiüy  íeggia  y  teglia  (cazuela  de  barro  ó  de  metal),  ó  sea 
del  Lat  tegula  (teja),  raíz  tego  (cubrir):  cf.  Lat.  teges  (estera), 

B.  Lat.  tegia  (cubierta  para  la  paja;  henil),  Port.  íigela  (escu- 
dilla), Vasc.  teca  (hollejo,  vaina  de  legumbres),  y  sus  sins. 
Occit.  teco  y  Prov.  é  It.  teca  (Casas),  Lomb.  tacóla  y  Lomb.  y 
Em.  tega.  V.  M.  y  M.,  921  y  930,  Duc,  vi,  488  y  521, 
Eguilaz,  499,  Diez,  i,  414,  y  11,  183,  Aza'ís,  iii,  538,  Biond., 
84,  85  y  289,  y  Cihac,  279  (voc.  teaca)  y  294  (tigla). 

TEDD  Sjy  «mamma,»  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  thiththa  iLi  ó 
Lkl,  c(teta,  voc.  muy  usado  por  los  niños, d  Lerch.,  y  ziza 
iy/j^  «mamelle,  sein,  tetón,»  Beaus.,  Cherb.,  Kaz.,  Fl.  Bert., 
Dozy,  etc.,  Rab.  ziza  nt-jt,  I.  Coreix,  105.  —  Cast.,  Port.  y 
Prov.  teta  y  Vasc.  ditiá  y  //V/á,  Prov.  teto  y  Fr.  tetón  y  tette  (el 
pezón),  Ing.  teaty  Irl.  didy  A.  Brit.  dideriy  teth  y  tidiy  Bret.  teZy 
It.  cizzay  tettay  tittay  zitta  y  zizza.  Sardo  dida.  Maltes  zeiza^ 
Hol.  tiet  (1.  tit)y  Al.  tzitzey  y  ant.  deddiy  Val.  y  Alb.  tzitze, 
según  algunos  del  A.  Sax.  tite  ( mamnia ) ,  pero  más  probl.  de 
una  raíz  europea,  que  se  encuentra  además  en  el  Gr.  TÍTÓny  en 
el  Ar.  tzaday  tzeday  tzedi  ^si,  en  el  Arameo  tad  in,  y  en  los 
Hebrs.  dad  tt  y  xad  t^/.  V.  Dozy,  i,  619,  Diez,  i,  415^  Aza'ís, 
III,  556,  Lhuyd,  84,  y  Sch.,  437. 
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TEJA,  ((teja  árbol  conocido,»  P.  Ale. — Cast.  pr.  teja  (tilia 
europea  L.),  Cast.  tilo  y  t  ilion  y  Cast.,  Cat.  y  Port.  ///w,  CaL 
tell  y  tey  (Costa,  42),  tila  (Saura)  y  tellera  (Colm.),  VaL  tillol 
(id.).  Val.,  Port.,  Occit.  y  Bret.  ///,  Occit  teily  Prov.  teilh^  telh^ 
tieily  tilholy  tilhóuy  tilhuly  Fr.  tilleuly  y  ant.  teilky  Iiig.  teil-stree, 
Irl.  teileógy  It.  tiglia  y  tiglioy  Rum.  teiuy  B.  Lat,  tilea  y  tilium, 
del  Lat.  tiliay  y  su  dim.  tiliolus.  V.  M.  y  M.,  933,  Duc.,  vi, 
587,  Lag.,  78,  Cov.,  ir,  186  v.^  Jim.,  i,  354,  Sauv.,  ir,  304, 
Azaís,  iii,  539  y  562,  Cihac,  279,  y  Lhuyd,  164.  Es  de  ad- 
vertir que  el  Cast.  teja  (árbol)  corresponde  en  Nebr.  al  Lat. 
tiliay  y  no  debe  confundirse  con  el  tejo  y  árbol  muy  distinto, 
llamado  en  Lat.  taxus;  v.  thajx. 

TELLís'^^^lj,  esp.  de  tela  gruesa  y  basta  de  que  se  hacian  los 
sacos  y  se  vestian  los  villanos  y  trabajadores,  Abulw,,  tela  de 
que  se  hacian  los  trajes  de  duelo,  I.  Bat.,  n,  35,  ^j^  (terliz), 
escr.  ar.  Gran.,  TILÍ9  (1.  tillí^  por  hacer  el  pl.  telílifjy  octerli^, 
texido  á  tres  IÍ50S,  manta  de  cama,D  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or. 
telliSy  tillis  ^_rJLj,  «terliz,  texido  de  lana  tupido  y  peludo,» 
P.  Torre,  «tapes  variegatus,»  Domb.,  tapiz  grueso  de  diversos 
colores,  saco  de  una  sola  pieza,  saco  de  lana  basto  y  peludo 
para  acarrear  trigo  y  saco  en  general,  Br.,  Marc,  R.  Bus., 
Cherb.,  B.  Gonz.,  Cañes,  etc.,  saco  pequeño,  Cuche;  Ar.  Or. 
y  Afr.  tillisa  L>J-j,  tapiz  y  saco,  Br.,  Dozy,  etc. — Cast.  terlizy 
Vasc.  terlizáy  Prov.  trelis  y  trelhiSy  Fr.  treillisy  y  ant.  treliSy 
treslice  y  tres  lis  y  It.  tralicciOy  Al.  drillichy  B.  Lat.  traliciumy 
translicium  y  traslicium  (terliz  y  colcha  de  tela  gruesa),  del  Lat 
triliXy  cis  (compuesto  de  ter  y  liciumjy  de  tres  hilos  ó  lizos.  V. 
Dozy,  Supl.,  I,  150,  y  Dict.  det.,  369,  370,  M.  y  M.,  947, 
Duc,  VI,  635,  641  y  644,  Cov.,  II,  186,  Diez,  i,  421,  Azais, 
III,  614,  615,  y  Sch.,  446. 

Teotocón  j^y,  C.  C.  Esc.,  y  Theothóx  ^jÍíjUI,  C.  B. 
Lond.  n."  4. — B.  Lat.  Theotocos.  La  Virgen  María,  llamada  así 
del  Gr.  ©fOT(5xac,  que  significa  la  Madre  de  Dios.  M.  y  M.,  930. 

TÉRRA.— Cast.  tierray  Cat.,  Val.,  Gall.,  Port.  y  Prov.  terray 
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Fr.  ierre  y  Occit.  tero  (campo),  Rum.  izara  y  tzeara  (región; 
campo  llano),  del  Lat.  térra.  V.  M.  y  M.,  926,  Sauv.,  11,  309, 
y  Cihac,  292.  ||  Térra-Xlba  SJIJs  (tierra  blanca),  I.  Abb.  N. 
ggr.,  jur.  de  Valencia. 

TERRÁ9.  —  Probl.  Cast  terrazgo  (arvum),  Cat.  terratge, 
B.  Lat.  terracium  y  terragium  (ager,  praedium),  del  adj.  Lat. 
terraceuSy  a,  w,  terreo,  de  térra.  V.  M.  y  M.,  926,  y  Duc,  vi, 
551,  552.  II  TerrA?,  R.  Val.  N.  ggr.  ||  TerrA?.  V.  Ma<j- 
alterrA?. 

TERx  ^jSy  escollo,  Idr.,  Almg.  y  Marc,  orilla  de  mar  y  de 
rio,  Beaus.  Voc.  Ar.  Afr.  derivado  probl.  del  Lat.  dorsum^  es- 
palda, lomo,  dorso,  banco  de  arena  y  escollo,  por  ser  los  esco- 
llos como  el  lomo  ó  espinazo  del  mar;  por  lo  cual  Virgilio  es- 
cribió en  su  Aen.,  lib.  i,  versos  109  y  110: 

tSaxa  vocant  Itali,  mediis  quae  in  fluctibus,  aras^  ^ 

Dorsum  immane  mari  summo.  • 

De  dorsum  vienen  el  voc.  Cast,  Port.  y  It.  dorso ^  el  A.  Cat.  y 
Val.  dorSy  el  Prov,,  Fr.  y  Rum.  dos  (espalda,  lomo,  espinazo), 
el  It.  dosso  (id.  y  altura  de  monte.  Casas),  y  probL  el  Cast. 
teso  (la  cima  de  un  collado).  V.  Dozy,  Gl.  Idr.,  276,  y  Supl., 
I,  45,  M.  y  M.,  309,  y  Cihac,  81.   * 

TEXÍNA,  «anillo  sin  piedra,»  y  tixíxa,  «sortija,»  P.  Ale. — 
Probl.  corrupción  del  Lat.  cincinnusy  Gr.  x/x/yvo^,  rizo,  guedeja 
de  cabello  en  forma  de  anillo  ó  sortija.  V.  M.  y  M.,  169. 

THABARÍCHA,  E.  V.  THAMARÍCHA. 

THABÉRNA.   V.   TABERNA.  ||   THABÉRNA  y  THABÉRNO.    Probl. 

cabana,  choza.  ||  thabérnax  ^J^í  pL,  I.  Jat.  y  Alm. — Ta- 
bernasy  prov.  de  Almería.  ||  thabérno  ¿J^,  escr.  ar. — TabemOy 
prov.  de  Almería. 

thAbla  lL¿,  «mensa,»  R.  Mart.;  banco  ó  asiento  largo  de 
madera,  I.  Bat.,  11,  434;  hito  ó  blanco  redondo  de  madera  para 
ejercicio  de  los  ballesteros  y  otros  tiradores,  I.  Bat.,  11,  494,  y 
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de  aquí  probl.  Ath-Thabla  SJÜJ!,  I.  Jat.  é  Hist  ult.  Naz.,  n, 
de  una  plaza  en  la  Alhambra  junto  á  la  puerta  de  Algodor  (ó 
de  los  estanques),  donde  había  un  blanco  de  madera  para  tal 

ejercicio;  v.  Muller,  3  y  106,  nota;  thAbla,  pl.  ar.  thabl  J-.L, 
tabla  ó  tablero  para  el  juego  de  dados  ó  trucos:  j>^  (¿rí^'  vi 
^Jkiütj  JJaJlf,  «de  los  que  juegan  con  las  tablas  y  el  ajedrez,» 

C.  C.  Esc,  al  traducir  el  tít.  dpi  canon  79  del  Conc.  Elib.  «De 
his  qui  tabulam  ludunt  («tabula  luditur  pyrgo,  calculis,  tesse- 
risque,»  S.  Is.,  lib.  xviir,  cap.  60);  tábola  y  tabula  (v.  supra), 
cuadro  de  tierra  cultivada^  con  plantas  ó  árboles;  Ar.  Afr. 
th&bla  lLL,  «mesa,»  P.  Torre  y  Marc,  Lbl¿,  «tabla,  mesa,» 
Lerch.,  <ítable,»  R.  Bus.,  Br.,  406,  Beaus.,  mesa,  tablero  ó 
banco  de  mercader,  cambista  ó  sastre,  id.,  cadalso  ó  tablado 
para  justicias,  id.,  tablar  ó  cuadro  de  tierra  plantado  de  horta- 
lizas ó  de  viñas,  R.  Bus.  y  Beaus.,  tabla  ó  tablero  para  jugar  a 
las  damas,  ajedrez  y  tablas  reales  (damier,  échiquier,  trictrac), 
Beaus.,  tháula  ihU,  mesa,  table,  Hél.,  245,  Br.,  406,  Be.  y 
otros,  tabla  ó  tablero  para  jugar.  Be,  i)^,  id.,  Marc.,  thobla 
Lllt,  «table,»  Marc,  y  esp.  de  tableta  ó  listón  que  usan  los  bor- 
dadores, Cherb.;  Berb.  thablüy  mesa  para  escribir  y  para  comer, 
01.;  Ar.  Or.  thábla  LLt,  «tabique,»  Can.,  Gram.^  239,  thabliya 
ilJü?,  esp.  de  tabla  y  de  mesa  para  comer  y  otros  usos.  Cuche 
y  Dozy,  y  tháula^  mesa,  tablero  de  damas,  etc..  Be  y  Dozy; 
Rab.  tabla  sSm,  tabla,  mesa,  Lara,  38  y  39. — Cast.,  Port, 
Rum.,  Servio  y  Mag.  tabla  (v.  Dic  Ac),  A.  Cast,  Cat.,  Val. 
y  Prov.  taula^  Gall.  y  Port.  táboa  y  tábua^  Vasc  taulá^  Port. 
tabula^  Fr.  é  Ing.  table^  Bret.  táoly  It.  távola^  Gr.  mod.  rá^Xa, 
tabla,  del  Lat.  tabula^  tabla  de  madera,  tablero  para  jugar;  car- 
tel; tierra  labrada  en  cuadro,  y  en  B.  Lat.  mesa.  V.  Dozy,  11,  26, 
27  y  74,  Duc,  VI,  479-4833  Azaís,  iii,  536,  y  Cihac,  277, 

THAILÓN  j^LL,  «bufo,»  R.  Mart.,  taylón,  «sapo  ó.  escuer- 
zo,» y  TAULÚNA,  «escuerzo  ó  sapo,  sapo  ó  escuerzo,»  P.  Ale — 
No  es  voc  ar.  sino  probl.  A.  Esp.  afin  al  Gr.  zí>^yr,  que  ade- 
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más  de  tortuga,  significa  vulgarmente  sapo  concho,  ó  conchudo, 
según  el  P.  Fuentes,  pág.  300. 

THAjx  ^jis-K  <ítaxus,D  R.  Mart.,  I.  Bait.  y  Cart.,  tAícxa 
(I.  tájxa),  «texo  árbol  conocido,».?.  Ale. — Cast.  tejo^  A.  Cast. 
y  Port.  texOy  Cat.  taxo  (según  Lag.)  y  tex^  Cat,  y  Arag.  teixy 
Gall.  íeijoy  Port.  teixOy  It.  íasso^  del  Lat.  taxus.  M,  y  M.,  920, 
l^g.,  428,  G.  Ort.,  I,  40,  y  Jim.,  i,  351. 

THALLÓN. — Probl.  aum.  ó  pl.  ar.  del  Cast.  é  It.  tallo  (scapus, 
caulis),  Port.  táloy  Fr.  talle  (rama  que  echa  un  árbol  á  su  pié), 
del  Lat.  Gr.  thallus  (Col).  V.  M.  y  M.,  929,  Cov.,  11,  182  v.°. 
Diez,  I,  408,  y  Sh.,  432.  ||  thallón  j^JlL,  I.  Ch.  N.  Esp. 
equivalente  al  Ar.  <^^,  pl.  de  ^^^^y  que  P.  Ale.  interpreta 
bretón  yerua  (en  Nebr.  «bretón  de  berza,  cauliculus,D  es  decir, 
cogollo),  por  cuyo  n.  entendemos  en  Cast.  una  variedad  de  la 
col  muy  copiosa  en  tallos  y  el  renuevo  ó  tallo  de  la  misma  pl., 
y  así  cuadra  propiamente  al  sentido  en  que  nuestro  Col.  usó  la 
voz  thalluSy  el  tallo  de  las  legumbres. 

THAMARÍCHA    Ó    THAMARÍCHE    ¿o.^^ ,    CÓd.    Par.    DioSC,    y 

THABARÍCHA,  E,  á^jJ?  (probl.  errata  por  thamarícha,  e, 
A3:J^),  I.  Ch.,  como  n.  Esp. — Cast.  tamariz  (tamarix  galfica 
L.),  Cast.  é  It  tamarisco  y  Cat.  tamarischy  tamaric  y  tamarily 
Cat.  y  Val.  tamarit  y  tamariUy  Cat.  tamarilly  Gall.  y  Port.  ta- 
margueiray  Occit.  tamarissOy  Prov.  y  Fr.  tamaris  y  tamariscy  It. 
tamarigio  y  tamerigia^  del  Lat.  t amarice  y  tamariscumy  us  y  ta- 
marix (por  otro  n.,  Lat.  Gr.  myrica  y  myrice).  V.  M.  y  M., 
595  y  9^7>  Lag.,  72,  Jim.,  i,  350,  Colm.,  Nom.  Cat.,  54, 
Sauv.,  II,  297,  y  Azais,  iii,  520. 

ThAncha  'i^y  C.  C.  Esc,  Idr.,  etc.,  Tanja,  (íTanjar,  ciu- 
dad de  África,);  P.  Ale.  N.  de  una  cd.  y  ant.  prov.  española  en 
la  parte  NO.  de  Berbería,  la  Tingis  y  Mauritania  Tingitana 
de  los  autores  latinos.  Tinge  de  Mela  y  Tenga  ó  Tinga  de  las 
monedas  fenicias,  hoy  Tánger.  V.  M.  y  M.,  934,  F.  Guerra, 
«Caída  y  ruina,D  63-67,  y  Tissot,  Mauret.  Tingit.,  44. 

thAnchar  6  THÁNCHER^^aí^,  «gaudere,  ludere,D  thAnchara 
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ó  THÁNCHERE  Zjsr^y  «gaudere,5)  R.  Mart. — Cast.  íañery  y  ant. 
tanner  y  íanxer,  A.  Cast.  y  Gall.  tangir^  Gall.  y  Port.  tanger 
(,tañer,  tocar  un  instr.),  é  IL  tanger e  (tocar),  del  verbo  Lat. 
tangerCy  en  el  sentido  de  tañer.  V.  Freund,  iii,  405,  Duc,  vi, 
504,  y  Cov.,  ir,  183.  Del  mismo  origen  es  probl.  el  Cast.  tango 
(reunión  y  baile  de  gitanos). 

c  _ 

THÁPARA,  pl.  THÁPARAX  Ó   THÁPAREX   /^^'ü?,  I.  Bucl.  (cód. 

Nap.).  N.  Esp.  de  las  alcaparras  en  la  Alj.  de  Valencia. — D. 
Arag.  tápara  y  s  (capparis  spinosa  L.),  Cat.  y  Malí,  tápara  (el 
fruto)  y  taparera  (el  arbusto),  Cat.  y  Val.  tapera^  Val.  taparera^ 
Mure,  tápana  y  tapanera^  Occit.  tapiro  y  taperiéy  Prov.  tapé, 
tápena^  o,  tapera^  o^  taparier,  tapenier  y  taperier^  del  mismo  orí- 
gen  ^t  alcaparra  y  ó  sea  del  Lat.  Gr.  capparis.  V.  Lag.,  249, 
Colm,,  Nom.  Cat.,  ^;^y  Costa,  340,  Sauv.,  ir,  300,  Azaís,  iii, 
526,  y  nuestro  art.  capara. 

thApia  LjU?,  «tapia,»  R.  Mart.,  I.  Haucal,  58,  Idr.,  67, 
Bay.,  I,  138,  escr.  ar.  Gran,  y  Alm.  y  moz.  Tol.  de  1286, 
donde  3e  lee:  ¿^^  ^1^  Sts^  r-!^'  2^jj,  «dos  tablas  para  hacer 
tapias,  con  sus  herramientas;»  Ar.  Afr.  thábia  ó  thápia  LjIL^, 
I.  Jaldon,  thápia  y  «pared  que  se  construía,  antiguamente  de 
tierra  y  piedra  apisonada,»  Lerch.,  íLjLL,  «enclos,  clos,  clóture 
de  murs  en  pisé,  de  cactus,  d'  aloes,»  y  de  aquí,  L-jLL  ko., 
((mur  en  pisé  sans  chaux,»  y  L-jLL  jL^,  ((bátisse  en  pisé,» 
Beaus.;  Berb.  tábiay  «pisé,»  OL;  Ar.  Afr.,  Or.  y  Turco  thábiay 
bastión,  trinchera,  Hél.,  Br.,  208,  Marc.  y  Tim.,  93. —  Cast., 
Cat.  y  Val.  tapia  y  Port  taipay  Prov.  tapiy  Prov.  y  Occit.  tapio 
(tapia  y  cabana),  Occit.  tapie  (cabana).  Sardo  tapiu  (tapia), 
Lomb.  tabia  (choza),  B.  Lat.  tafa  y  tapia  (murus  terreus), 
probl..  del  Lat.  tabuhy  Cast.  tablay  porque  según  antiguo  uso 
de  África  y  de  España,  notado  y  descrito  por  Pl.  (lib.  xxxv, 
cap.  14),  S.  Is.  (lib.  XV,  cap.  9),  y  más  tarde  por  L  Jaldon 
(Prol.,  II,  320),  las  tapias  se  fabrican  en  un  molde  formado  de 
dos  tablas  paralelas  (en  Cast.  tapial) y  por  cuya  razón  dichas 
paredes  se  llamaron  en  Ijut.  formacei  (parietes),  y  en  Cast. 
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hormazos:  cf.  etiam  el  voc.  í habla  y  usado  en  el  sentido  de  tabi- 
que (v.  supra,  voc.  thAbla),  pero  á  nuestro  juicio  más  probl. 
del  verbo  tapar  (occludere,  obturare),  usado  en  el  sentido  de. 
tapiar  (parietibus  claudere):  cf.  Port  tapume  (cercado,  seto).. 
V.  Dozy,  Gl.  Bay.,  29-31,  y  SupL,  ir,  65,  66,  Duc,  vi,  505 
y  506,  Diez,  II,  183,  Sauv.,  11,  300,  Azai's,  iii,  526,  y  nuestro 
art.  TAPÓN. 

THARACONTÍA,  y  en  el  cód.  Tol.  thorcontía  ¡LwLj^J?, 
como  voc.  Esp.  usado  en  la  Alj.  de  Zaragoza,  I.  Bucl.,  gar- 
GONTÍ A  IjLx^ji,  como  n.  usado  en  España,  I.  Bait,  gargontía,^ 
ccdragontia  yerua,D  P.  Ale;  Ar.  Oc,  Or.  y  Persa  tharjon 
j^^,  I.  Bait.,  Abder.,  El  Razí,  Cuche  y  otros.— Cast.  dra- 
gontía,  taragonay  taragontea^  taragofítía,  taragontina  y  yaro  dra- 
goncillo (arthemisia  dracunculus  y  arum  dracunculus  L.),  Cast., 
Port.  é  It.  dragón  tea  y  Cat.  dragonet,  Gast.,  Cat.  y  Fr.  estragón, 
Port.  estragáOy  Prov.  draguntea  y  estragoun,  Ing.  tarragon^  It. 
targone,  Al.  draguny  Lat.  Farm,  dracuntium  y  tarchony  Lat. 
dr  acón  tea  y  dracontium  y  dracunculus  y  del  Lat.  Gr.  draco,  nis, 
porque  el  tallo  de  esta  hierba  en  su  forma  y  manchas  semeja  ^ 
un  dragón  6  serpiente.  V.  Dozy,  n,  207,  Abder.,  176,  177, 
M.  y  M.,  309,  Lag.,  242,  243,  Jim.,  i,  213-215,  Cov.,  11, 
222  V.*,  Eguilaz,  392,  Diez,  i,  410,  AzaYs,  11,  191,  y  Sch.,  174. 

THARAX.  V.  THARX. 

THARBÁCA.  V.  THARBÚCA. 

THARBACHA  á^srfJ?,  THARBAX  ^A-J  yi?  Y   THARBAXA  ¿Jlj  J?, 

dfacere,))  R.  Mart. — Cast.  trabajary  Gall.,  Cat.  y  Val.  traba- 
llary  Cat.  y  Val.  treballary  Vasc.  trabaillatu  y  trabajatu,  Port. 
y  Prov.  trabalhary  Prov.  trebalhar,  Bearnés  tribalhary  Fr.  tra- 
vaillery  Bret.  travelli  ó  trevelliy  It.  travagliare  (laborare);  Occit. 
trabalhar  (affligere),  verbos  derivados  del  sust.  Cast  trabajo, 
Gall.  tr aballo  y  Cat.  y  Val.  trabally  Vasc.  trabailluáy  trabajuáy 
Port.  trabalhoy  Prov.  travalhy  trebalhy  Bearnés  tribalhy  B.  Lim. 
trobaly  Fr.  é  Ing.  travaily  é  It.  travaglio  (labor),  que  según 
Ferrari  vienen  del  verbo  Lat.  tribulare  (trillar  y  atormentar)^ 
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formado  a  su  vez  de  tribulum  (trillo,  M.  y  M.,  945);  según 
Cov.,  del  mismo  origen  que  el  verbo  A.  Cast.  trebejar  (for- 
mado probl.  de  tripudiare;  v.  M.  y  M.,  948);  y  según  otros, 
del  Lat.  trabsy  bis  (viga,  madero),  ó  su  derivado  el  adj.  traba- 
liSy  e  (trabal),  á  cuya  opinión  favorecen  el  verbo  Cast.  y  Occit. 
trabar  ( v.  Dic.  Ac. ) ,  el  Port  y  Prov.  travar^  y  el  Port.  tra- 
vejar  (poner  ó  asentar  vigas,  poneré,  firmare  trabes),  el  voc. 
Prov.  trabal  ó  trabalh^  Fr.  travail  (equuleus,  potro,  máquina 
de  madera  para  trabar  ó  sujetar  caballos),  el  B.  Lat.  trábale ^  y 
otros  en  varios  romances.  V.  M.  y  M.,  938,  Duc,  vi,  623, 
Cov.,  II,  192,  Diez,  I,  422,  423,  Sauv.,  11,  325,  Azais,  iii, 

594>  S9^y  y  Sch.,  445. 

THARBúcA  iJ^^,  Cherb.,  tharbAca  üIj  .¿,  Lerch.,  Beaus., 
y  en  pl.  tharábec  y  thrábec  ^^}j^i  Cherb.,  Beaus.,  Lerch.,  R.  Bus. 
y  otros,  polaina  ó  botín  morisco,  polainas  ó  botines  de  cuero  ó 
de  tela,  que  usan  las  Moras  de  Argel  y  de  Marruecos,  especial- 
mente en  el  campo  y  que  les  cubren  las  piernas  hasta  el  tobillo; 
torbága  L¿ j  ,5,  esp.  de  calzado  de  verano  para  viajar,  según 
Carette  y  Sandoval,  citados  por  Dozy.  —  B.  Lat.  trabucas  (ge- 
nus  calceamenti ),  tibraca^  trebucuSy  tribuces^  tribucus^  tubracuSy 
tuírucus  y  tybrucus  (esp.  de  borceguíes  ó  polainas,  sp.  ocrese): 
üTubrucos  \'ocatos  dicunt  quod  tibias  brachasque  tegant.  Tu- 
braciy  quod  a  brachis  ad  tibias  usque  perveniant,»  S.  Is., 
lib.  XIX,  cap.  22.  V.  Dozy,  i,  143,  y  11,  30,  y  Duc,  vi,  625, 
648,  691  y  692. 

THÁRCANA.  V.  THÁRGANA. 

THÁRGA  L¿^,  DÁRACA  iJ.^  y  i/j^,  ((scutum,^  R.  Mart., 
TÁRGA,  ((broquel,))  daráca  y  dárí^ua,  «escudo,);  y  daráqua, 
c(adaragadante,D  P.  Ale;  Ar.  Esp.,  Afr.  y  Or.  th Arica  ii.'J», 
escudo  en  varios  autores  citados  por  Mr.  Dozy;  Ar.  Afr.  dárga 
Xij^,  ((adarga,  broquel,))  Lerch.,  Beaus.,  Marc,  etc.;  Ar.  Afr. 
y  Or.  dar  acá  y  dárca  ¿J.^,  escudo  de  cuero  y  broquel,  Marc, 
Freytag,  Henry,  etc.;  darrAc  ^<^^  (escudar),  R.  Mart., 
darrAq,  « adaragar,  embragar  como  pavés,  escudar,)^  y  de  aquí 
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mudarraq^  «adaragado,  broquelado,  escudado,^)  P.  Ale,  darrac 
6  derrec  ^jji,  defender,  proteger,  Beaus.,  Marc,  Br.,  Be.  y 
otros. — Esp.  y  Port.  adarga  (por  ad-dárga),  A.  Cast.  ada- 
raga  (y  de  aquí  adaragante^  por  adaraga  de  ante:  L^  iJ,^; 
V.  Dozy,  iJ,  550),  ADÁRCA  (escr.  de  106 1,  por  ad-dArca)  y  da- 
raga^  Vasc.  adargueáy  A.  Cat.  y  Val.  darga^  Cast.,  Port.  y  Prov. 
tarja^  Occit.,  Prov.,  It.  y  Escand.  targa^  Prov.  targo  y  targua^ 
Fr.  é  Ing.  targe^  It.  taraca  (adarga.  Casas),  A.  Al.  "^arga  (de- 
fensa), B.  Lat.  targay  targeay  targia^  targicay  etc.  (pelta),  y  de 
aquí,  Esp.  y  Port.  adargar  y  adargarse^  Prov.  targar  y  se  targar^ 
Fr.  se  targuer^  It.  largare  (scuto  muñiré,  defenderé,  protegeré), 
del  Lat.  tergum^  i  y  tergus^  orisy  espalda,  cuero,  piel,  y  de  aquí 
escudo,  por  hacerse  de  cuero:  ((dúo  taurea  terga,D  dos  escudos 
de  piel  de  toro,  Virg.,  Aen.,  lib.  ix,  v.  706;  ((Hujus  tergore 
clypei  fortissimi  conficiuntur,D  J.  León,  al  tratar  del  lamí  6 
dant  (esp.  de  búfalo):  cf.  Lat.  Gr.  scutum^  del  Gr.  o-xi^ro?  (corium, 
pellis).  Es  de  notar  con  Mr.  Dozy  que  los  Árabes  recibieron 
de  los  cristianos  el  n.  thArica  al  par  con  el  escudo  así  llamado, 
á  saber,  en  Or.  de  los  Cruzados  y  en  Oc.  de  los  Españoles. 
V.  Dozy,  Gl.,  41,  y  Supl.,  i,  435,  y  11,  40,  41,  M.  y  M.,  926, 
Duc,  VI,  508-510,  Cov.,  I,  10,  Eguilaz,  48,  y  267,  Diez,  r, 
410,  Sauv.,  II,  301,  y  Azaís,  iii,  530. 

thArgana  (v.  el  voc.  sig.)  y  thArcana,  escr.  ar.  Alm.,  donde 
se  lee:  ¡LlKÍJIj  íILl^!  ^,  ((y  por  la  triguera  (acaso  el  harnero 
ó  acaso  el  trillo:  cf.  «tribulam  et  traham,»  Col.,  lib.  n,  cap.  21), 
y  la  thArcana.»  Instr.  de  agricultura  para  allanar  la  tierra. — 
Cast.  trailla^  pr.  tragilla^  y  en  las  provs.  de  Alm.  y  Gran,  tar- 
juela^  Cat.  tragella^  Val.  trugella^  Vasc.  treina^  Gall.  trolloy 
Port.  trenelly  Prov.  trahinoy  Fr.  tratneaUy  y  ant.  trahine  y  trainey 
Bret.  trainely  It.  tráino  y  treggia  (narria,  rastra),  Lomb.  trágoly 
strábd  y  troly  Rm.  Jráguly  Rum.  traga  y  traglay  B.  Lat.  traga 
(plaustri  sp.)  y  trahale  (vehiculum  sine  rotis),  del  Lat.  trágala 
(instr.  de  agricultura,  grada,  narria  ó  rastra),  dim.  de  traha  y 
trahea  (esp.  de  carro  rústico  sin  ruedas  que  se  lleva  arrastrando). 
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del  verbo  traho:  aTragula  ab  eo  quod  trahitur  per  terram,3) 
Varron.  Del  mismo  origen  son  el  Gall.  trahiña  (boliche,  esp. 
de  red  para  pescar,  Lat.  tragulajy  en  Prov.  trahinoy  y  en  B. 
Lim.  treinoy  los  Casts.  tragin  y  traginoy  Cat  y  Val.  tragty  los 
Provs.  tr achino  y  trahinOy  los  Occits.  tregt  y  tregin  (carro  y 
acarreo),  el  verbo  Esp.  traginar y  con  sus  análogos,  el  Prov. 
trahinar  y  írainaTy  lÁm.  ^reinar y  Fr.  traínery  It.  trainarey  Rum. 
tragafty  y  B.  Lat.  traginarüy  el  Esp.  y  Lim.  tretiy  Prov.  trahty 
tr  agina  y  traina  y  triny  los  B.  Lats.  ir  ahina  y  trainay  y  otros 
muchos  que  semejan,  más  ó  menos,  á  thárgana  en  la  forma 
y  en  el  sentido.  ||  thárgana  L;-¿J>,  I.  Loyon,  lo  r.°  y  41  v."* 
Esp.  de  labor  que  consiste  en  allanar  la  tierra,  después  de  arada 
ó  cavada,  con  una  tabla  ó  madero,  ó  bien  con  una  trajilla,  cuya 
operación  se  llama  en  Cast.  tablear  y  y  también  traillar  ó  traji- 
llary  en  Cat.  tragellary  en  Val.  trugellary  y  en  Gall.  trolla.  Al 
folio  10  r.*  dicho  autor  escribe:  «El  arar  consiste  muy  princi- 
palmente en  la  thárgana  y  después  en  el  desterronar  como  es 
constante.»  Y  al  fol.  41  v.°,  tratando  del  cáñamo,  dice:  dLo 
sembrarás,  sin  duda,  como  el  lino,  después  de  tres  rejas  y  una 
THÁRGANA.»  V.  Dozy,  II,  37,  Freund,  iii,  470,  M.  y  M.,  939, 

Duc,  VI,  S^o^'S^Si  Diez,  i,  421,  Azais,  iii,  S97'599i  ^^3  Y 
618,  Biond.,  85  y  290,  Sch.,  443,  y  Cihac,  285,  286. 

thArtaco  ¿jüjLL,  L  Chol.  é  I.  Bucl.,  thártaco  ¿jlLLL, 
I.  Bucl.,  I.  Bait.,  I.  Hax.  y  Abder.,  175  (corr.),  tártago 
isJjb  y  DÁRTACO  ¿Jü,^,  I.  Ch.  N.  Lat.,  Esp.  y  V.  de  la  pl.  y 
y  simiente  llamada  en  Ar.  Persa  áJ!¿j^*U  —  Cast.,  Malí,  y 
Port  tártago  (euphorbia  lathyris  L.),  Vasc.  tarticuáy  del  adj. 
B.  Lat.  tartaricus  por  tartareuSy  de  tartarus  (el  infierno): 
«Porque  causan  al  purgar  estraños  accidentes,  dixéronse  tarta- 
gos  en  Esp.  quasi  tártaros  y  por  llamarse  por  otro  n.  ficus  infe- 
rorum,»  Cov.,  11,  184.  V.  etiam  Dozy,  11,  18,  Lag.,  483,  y 
Jim.,  I,  254. 

THÁRTHAC  ^X   y  THÁRTHAR  ^  J>,    ((fcx,    fcx   olci    (y   gl. 

ros  bote), 3)  R.  Mart.,  thárthar,  como  n.  V.,  sin.  del  Esp. 
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rasuras  lUjy^ji  cód.  Osun.  1402,  tArtar,  «rasuras  de  cuba,» 
P.  Ale;  Ar.  Afri  thárthar  JoXy  «tartre,í)  Beaus.;  Ar.  Afr.  y 
Or.  íharthir  j^íX  (j  j^J^  Marc),  «rasuras  de  vino,»  P.  Torre, 
(ítartre,))  Marc,  Be.  y  Henry,  y  de  aquí  cremur  tharthir  .y^ 
j^Xy  crémor  tártaro,  Marc. — Cast.,  Port.,  é  It.tártaro^  Cat. 
tartráy  A.  Cat.  y  Prov.  tartas^  Val.  y  Prov.  tartar^  Val.,  Prov. 
y  Fr.  íartrCy  Vasc.  toríica  (hez,  heces),  Prov.  tartarí ^  B.  Lat. 
tartarum^  B.  Gr.  Táprapjv,  según  Paracelso  del  Lat.  Gr.  tartarus 
(el  tártaro  ó  infierno),  porque  según  observó  Diosc.,  el  tártaro 
ó  hez  del  vino  «tiene  potentísima  facultad  de  abrasarp  más 
según  Dozy,  del  Ar.  dordi  ^:^S  (sin.  de  thárthar  en  R. 
Mart.),  corrompido  por  los  alquimistas  en  tartarum  (es'  decir, 
asimilado  al  Lat.  tartarus)^  y  que  los  Árabes  recobraron  bajo 
esta  forma  alterada.  V.  Dozy,  11,  jfi^  M.  y  M.,  919,  Duc,  vi, 
512,  Lag.,  554,  Azais,  iii,  533,  y  Sch.,  434. 

THARx  ji»^,  «trocus,5)  THARAX  y  THARX  ^í^,  «festinare,» 
flagellare  (y  sacudir  el  instr.  llamado  trochus),  y  mathrax  ¡Uj^i 
«trocus,  flagellum,D  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  thárxa  L¿.J?,  «cola- 
phuSjD  Domb.,  « bofetada, d  Lerch.  y  Br.,  344.  —  Probl.  voc. 
afin  al  Cast.  treja^  que  en  el  juego  de  trucos  significa  un  modo 
especial  de  tirar  la  bola  propia  para  dar  á  la  contraria,  y  deri- 
vado igualmente  del  n.  Lat.  Gr.  trochus  y  B.  Lat.  trocus  (trompo 
y  cierta  rodaja  de  hierro  que  tiraban  los  muchachos  para  jugar), 
origen  probl.  del  Cast.  y  Port.  truco  y  truque  (v.  Dic.  Ac.^, 
Cat.  y  Val.  truchy  Vasc.  trucoáy  Prov.  truc  y  é  It.  trueco.  Es  de 
notar  que  en  Cat,  Occit.,  Prov.  y  Piam.  truc  significa  golpe 
y  trucar  golpear,  y  en  Cat.  «trucar  á  la  porta,))  equivale  á 
llamar  á  la  puerta  ( fores  pulsare ) ,  á  lo  cual  se  aproxima  bas- 
tante la  frase  Marr.:  ,,_,IJI  ^i^i,  «forzar  una  puerta, j)  Lerch. 
V.  Dozy,  II,  35,  2^y  M.  y  M.,  950,  Duc,  vi,  679,  950,  Cov., 
II,  1^6  v."*.  Diez,  I,  432,  Sauv.,  11,  343,  y  AzaYs,  iii,  6^^. 

THÁUBA.  V.  THÓBA  (2.*^). 

THÁucH. — Probl.  Cast.  tochoy  Vasc.  tochoáy  Cat.  taujáy  toix  y 
totxoy  Val.  toigy  tojoy  Occit.  y  Prov.  tóchouy  según  Cabr.  del  Lat. 
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stultus;  acaso  del  mismo  origen  que  chocho  y  pero  más  probl., 
según  Cov.,  del  Cast.  y  Port.  tosco  y  sin.  de  tocho  ^  como  el  voc. 
B.  Lat.  touchia^  de  tosca.  V.  Duc,  vi,  622,  Cov.,  11,  189,  Cabr., 
11,  664,  Sauv.,  II,  315,  AzaYs,  iii,  573,  y  nuestros  arts.  cho-^ 
CHÓN  y  thósca.||ThAuch.  Apd.,  y  de  aquí  Ibn  yf/A-THÁucH 
^1  ^1  (el  hijo  del  Tocho),  apd.  de  un  literato  de  Xátiba 
que  murió  en  1 1 13,  según  I.  Paxc. 

thAuch  ^^,  escr.  ar.  Alm.  en  la  frase  i^yJI  jr^  ó  atocha 
para  plantar,  thAucha  ícwlL,  (tspartum,»  R.  Mart.,  Ar.  Gran. 
tAücha,  según  el  P.  Guadix;  tAutxa,  cauchíl  y  cuchíl 
(v.  supra). — Cast.  atocha  por  at-tócha  (stipa  tenacissima  L.), 
Val.  aioja^  probl.  n.  Ibér.  afin  al  B.  Lat.  tosca  y  touchia  (breña, 
matorral),  ó  derivado  del  mismo  como  tocho  de  tosco.  V.  Dozy, 
II,  66 j  y  nuestros  arts.  athochAr,  thósca  y  thóyo. 

THAüCHÓL  J^^,  ((sagita,))  R,  Mart. — Cast.  chuzOy  chuzón^ 
y  ant.  zuizon  (spiculum),  Cat.  xutxo  (id.)  y  xusso  (rejón).  Val. 
iuf  ójufo  (chuzo),  Vasc.  chuzoá  (id.)  y  chochoa  (dardo);  según 
Cabr.,  cuyo  parecer  seguimos,  oponiéndonos  al  de  Diez,  del 
B.  Lat.  teutona  y  teutenusy  esp.  de  arma  arrojadiza  llamada  así 
porque  su  uso  ó  manejo  se  habia  aprendido  de  los  Teutones: 
«Cateia...  Est  enim  genus  gallici  teli...  Hujus  meminit  Virgi- 
lius  (Aen.,  vii,  741),  dicens:  ((Teutónico  ritu  soliti  torquere 
cateias.))  Unde  et  eos  Hispani  et  Galli  tentónos  (var.  teutonas) 
vDcant,))  S.  Is.,  lib.  xviii,  cap.  7.  En  vano  un  crítico  moderno, 
cuyo  n.  no  recordamos,  ha  pretendido  desautorizar  este  testi- 
monio, citando  cierto  cód.  de  Paris  (y  no  isidoriano),  que  co- 
piando el  mencionado  pasaje,  ofrece:  ((Unde  eos  Spani  et  Gallica 
ut  nos  vocant,»  puesto  que  esta  lección,  sin  duda  errónea,  no 
solamente  se  opone  a  todos  los  códices  conocidos  de  S.  Is.,  sino 
principalmente  al  sentido  de  este  autor.  Además,  en  el  Glos. 
Aelfrici  se  lee:  ((Clava,  vel  cateia  vel  teutona.i>  V.  Duc,  11,  239, 
y  VI,  571,  Cabr.,  11,  225,  226,  Diez,  11,  118,  y  Dief.,  Or.  Eur., 
287.  II  Thauchól.  Apd.:  Alonso  el  Thauchól  Jj9.^iJI,  escr. 
ar.  Gran.  N.  de  un  Morisco. 
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THÁUPA  hjL  y  THÓPA  lijLy  «mus,»  y  thaupín  ^^^, 
<italpa,D  R.  Mart.,  tAüpa,  (ímur  ó  ratón,  rata  ó  ratón,  animal,» 
y  TAvpAT-azugíf  (^r^^'  ^j^>  ^  el  ratón  del  vidrio),  «sala- 
mandra,» P.  Ale,  THAUPANÁR  jljjji,  n.  V.  del  topo,  Abulw.; 
TAUPANÁR,  «lirón  ó  lir  de  comer,  lironcillo,  esp.  de  ratón, 
topo  animal  conocido,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  tháuba  h^y  «rata  ó 
ratón,»  P.  Torre,  thaupa  ijji,  «ratón  grande,»  Lerch.,  thóba 
ó  thuba  áj^,  «rat,»  Fl.  Bert.,  thobba  XÍL,  id.,  Cherb.  y  Beaus., 
thóbba  ó  thúbba  ¿j^,  id.,  R.  Bus.,  thobbaá  Zíb  y  ^^>  id-, 
Hél.,  tobbaa  «Ij,  id.,  Marc;  Ar.  Or.  ttppáy  id.,  Let. — Cast, 
Malí,  y  Val.  topo  (animalejo  semejante  al  ratón,  talpa  europea 
L.),  Cat.  talp  y  tauf^  Val.  talpó^  Gall.  teupa  y  toupa^  Gall.  y 
Port.  toupeirüy  Occit.  y  Prov.  talpo^  Prov.  t  aupo  y  Fr.  /¿7///>^,  It. 
/^/jp¿í,  talpe  y  topinara  (topo,  animal,  Casas).,  y  topo  (ratón), 
del  Lat.  talpa  (topo),  y  del  adj.  talpinus^  a^m  (lo  que  semeja 
al  topo).  En  cuanto  á  la  forma  thaupanár,  sino  es  un  n.  híbrido 
compuesto  del  Esp.  topo  y  del  Ar.  .U  (fuego),  que  propiamente 
se  aplicaría  á  la  salamandra,  según  sospechó  Mr.  Dozy,  pudo 
derivarse  de  un  adj.  B.  Lat.  talpinarius^  ^>  w,  como  el  It.  topi- 
nara ya  mencionado.  V.  Dozy,  ii,  65  y  66^  M.  y  M.,  917, 
Cov.,  II,  190,  Diez,  II,  75,  y  AzaYs,  iii,  519  y  537. 

THAUTHANÍL  J^Jij  L  Wáf.  Esp.  de  catarro  ó  romadizo 
de  cabeza  (/»^J)>  que  probl.  se  llamó  así  en  forma  dim.,  quasi 
tuetanilloy  por  ofrecer  alguna  semejanza  la  fluxión  de  tal  catarro 
con  el  tuétano  ó  médula  de  los  huesos.  En  cuanto  al  voc.  Cast. 
tuetanoy  en  Port.  tutano^  viene  probl.  de  un  adj.  B.  Lat.  tutanuSy 
ay  niy  formado  (como  el  n.  pr.  Tutanus)  del  adj.  Lat.  tutus  y  /?, »», 
por  hallarse  la  médula  sumamente  defendida  y  resguardada 
dentro  del  hueso.  V.  M.  y  M.,  955,^Lag.,  171,  y  Cov.,  11,  197. 

THÁXCAL  Já=i¿J?,  n.  V.  del  salvado  (fúrfur),  L  Ch.;  Ar. 
Afr.  caxcára  iX^=í^y  esp.  de  salvado  escogido,  Cherb.,  salvado 
grueso,  voc.  usado  en  Túnez,  Beaus.  —  Arag.  tástara  (la  hoja 
gruesa  del  salvado  ) ,  Cat.  tastana  ( id. ) ,  del  verbo  Esp.  tascar 
(quebrantar),  sin.  de  cascar  y  y  derivado  igualmente  de  quassi- 
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care  por  quassare.  Cf.  los  vocs.  Casts.  íasco^  tasquil^  y  otros 
mencionados  en  nuestro  art.  caxcar. 

THÁXTAN  ^v  ,A>]p  y  THAXTHANA  L'.laAJn,  (LtOVVttt^í)  R.  Mart., 

THÁXTHAN  ^k¿i>  (tostar),  y  de  aquí  mutháxihan  ^La..U,  tos- 
tado, I.  Ch. — Cast.,  Val.  y  Port.  tostar^  Cast,  Cat,  Val.,  Port. 
y  Prov.  torrar^  Cast.  turrar^  Occit.  y  Prov.  tourrá^  B.  Lat. 
tostare  y  del  verbo  Lat.  torreo  y  y  su  pp.  tostuSy  a^  m.  El  verbo 
ar.  esp.  thaxtan  se  formó  inmediatamente  del  sust.  tostón.  V. 
M.  y  M.,  938,  Duc,  VI,  621,  Cabr.,  11,  668,  66^y  Azaís,  iii, 
589,  Sauv.,  íi,  323,  y  nuestro  art.  thoxtón. 

THEÁTHER    Ó   THIÁTHER  ^LL,   Idr.,   112,   y   El   BeCTl,   43, 

THEÁTHRO  ó  thiAthro  í^LUJL  C.  C.  Esc.,  al  insertar  el  cá- 
non  5  del  Conc.  Arel.:  dut  qui  in  theatris  conveniunt  excom- 
municentur;D  Ar.  Afr.  quiáthro  ^jL^=>y  « teatro, d  Lerch. — 
Cast.  é  It.  teatroy  Cat.  y  Val.  teatrey  Port.  theatroy  Prov.  ttatre, 
Prov.,  Fr.  é  Ing.  theatre,  Bret.  teatry  Al.  theatery  Rum.  teatruy 
del  Lat  Gr.  theatrum.  V.  M.  y  M.,  929,  y  Azais,  ni,  559. 

THÉNIA.  V.  THÍNIA. 

therethAx  yJ^J^y  esp.  de  gusanos  ó  lombrices  de  tierra, 
L  Aw.,  I,  127,  y  de  aquí  .ILJJI^^,  aceite  de  lombrices,  escr. 
ar.  Alm.,  therethAni     JlL^,  como  n.  V.  equivalente  al  Ar. 

^J?|^  (lumbrici  terrae),  LJUí^  »l^*-r"  cT^lr^'*  ^'  Roxd, 
therthAina  ó  thirthAina  l4Í'Jí>  (tlumbricus,5)  R.  Mart. — 
Probl.  del  adj.  Lat.  teres  y  //V,  aplicado  á  las  lombrices  en  razón 
de  su  forma:  alumbrici  tereteSy  las  lombrices  redondas  y  largas,D 
Nebr.,  ó  más  bien  del  mismo  origen  que  thérex,  ó  sea  del 
Lat.  Gr.  teredoy  inis  (carcoma,  gusano).  V.  Dozy,  11,  2^^  Lag-> 
160,  y  el  art.  sig. 

thérex  /i^,  escr.  ar.  Gran,  de  1370.  Esp.  de  insecto  que 
roe  los  árboles  y  plantas  (como  el  calapaquél  mencionado  en 
la  misma  escr.),  y  que  debió  llamarse  así  del  Lat  Gr.  teredOy 
nis  (carcoma,  polilla),  como  el  Gall.  traza  (polilla),  y  Port. 
trafa  (polilla;  carcoma,  gusano),  el  Fr.  teres  (lombriz,  alom- 
briga,3)  Fons.),  y  los  Ars.  Esps.  therethAn  y  thirthAina: 
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dTeredonas  Gráeci  vocant  lignorum  vermes  eo  quod  terendo 
edant.  Hos  nos  termites  dicimus.»  Y  más  abajo:  (cProprie 
autem  vermis  in  carne  putri  nascitur,  tinea  in  vesrimentis, 
eruca  in  olere,  teredo  in  ligno,  tarmus  in  lardo,»  S.  Is., 
lib.  XII,  cap.  5.  V.  M.  y  M.,  925,  Duc,  vi,  546,  Diez,  i, 
409,  y  el  art.  prec. 

THEXTÁNY  ^LLLí?,  «galea,  capel  de  fer,»  R.  Mart.,  thex- 
TÁNiA  LJLl-íJ?,  y  var.  thexthánia  jLJ'JaiJs,  esp.  de  casco  ó 
armadura  de  cabeza,  procedente  de  Francia,  I.  Hay.,  citado 
por  I.  Jaldon  y  Alm.,  i,  247,  tichAin,  «capacete  armadura  de 
la  cabera,))  P.  Ale. — Hisp.  Lat.  testiniay  voc.  que  se  encuentra 
en  el  testamento  del  rey  D.  Ramiro  I  de  Aragón,  año  1061, 
y  viene  del  Lat.  testa  (casco  de  vasija  de  barro,  y  de  aquí  el 
cráneo  y  la  cabeza),  como  el  Cast.  y  B.  Lat.  testera ^  el  Gall.  y 
Fort,  test  eirá  y  el  Prov.  é  It.  testiera^  el  Fr.  tétierey  y  el  Ar.  Afr. 
thexthtya  ¡ukáJ?,  «diadema  que  usan  las  Judías,])  Can.,  Gram., 
174.  V.  Dozy,  Glos.,  295,  nota,  Supl.,  11,  44,  y  Duc,  vi,  567. 

THÍNiA  ó  THÉNiA  LiLL,  n.  V.  que  significa  tina,  I.  Chol.,  que 
bajo  cuscuta  escribe:  Lsjs  ^.j^?  ¡^^  \^^^  Cw  ^JSJ\. — 
Cast.  tina  (scabies,  pórrigo),  Cat.,  Val.  y  Fort,  tinya^  Fort. 
tinhay  Frov.  tinea  y  tignoy  Fr.  teigney  It.  tignay  B.  Lat.  tinea  y 
tignay  del  Lat.  tinea  (polilla,  gusanillo,  piojo).  V.  M.  y  M., 
934,  Duc,  VI,  587  y  590,  Cov.,  II,  187  v.^  Diez,  i,  415, 
Azais,  III,  562,  y  los  vocs.  sigs.  ||  thínia  ó  thénia  LiLL,  n. 
V.  de  la  cuscuta  (^^u^),  L  Chol.,  thínya  LjJ?,  n.  Esp.  de  la 
misma  hierba,  L  Bucl. — Cast.  tiñuela  (cuscuta  europea  L.). 
Llamóse  así  la  cuscuta  por  ofrecer  cierta  semejanza  con  la 
erupción  cutánea  que  se  dice  tina,  por  lo  cual  los  Árabes 
de  España  nombraron  ^LLsCJI  ^^j^  (sarna  de  lino)  y  ¿jo  ¿ 
»LLsJI  (tiñuela  de  lino),  y  nuestros  herbolarios  tiñuela  de  lino 
á  la  cuscuta  que  crece  sobre  las  plantas  del  lino:  «Cuscuta,  ae. 
Fodagra  lini,  vel  caspa  lini,  tiñuela  de  linOyi>  Nebr.  Y.  Dozy, 
",  64  y  332,  Lag.,  491,  y  el  art.  sig. 

THÍNNA  lLL,  esp.  de  gusano,  Abu.lw.,  tínna,  «polilla  de  la 
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ropa,D  P.  Ale;  Ar.  Afr.  tínia  Lu*,  ((teigne,  mite,5)  Beaus.,  tunta 
Liy,  <rpolilla,D  Lerch.,  «teigne,»  Marc,  y  latunia  (por  la  tunta) 
cctignola,»  Pagni.  —  Cast.  tina  (esp.  de  gusanillo),  A.  Cast, 
Gall.  y  Port.  tinea  (gorgojo,  polilla),  Cat.  tinya^  Fr.  teigne ^ 
Bret.  tañ^  tiñy  It.  tignuola^  B.  Lat.  tignea  (vermis  notus),  del 
Lat.  tinea.  V.  Dozy,  ii,  62,  Duc,  vi,  587,  y  el  art.  prec. 

THÍNYA.  V.  THÍNIA. 

THiRBÉCH  ^^X  y  THiRBícH  .^.^y  «candelabrum  (y  como 
gl.  de  ligno),))  R.  Mart. — Probl.  candelero  de  tres  pies,  que 
debió  llamarse  así  del  adj.  Lat.  tripes ^  dis  (lo  que  tiene  tres 
pies),  origen  del  Cast.  trébedes  y  Cat.  trespeus^  Gall.  trepia^ 
Port.  trepefa  y  tripefa^  Prov.  t r es-pe s^  Fr.  trépied^  Br.  trebez^ 
It.  treppiede^  del  B.  Lat.  trepedia^  tripedia^  tripetia  (scabellum 
quod  tres  pedéis  habet),  y  probl.  también  del  Cast.  trebejo  (v. 
Dic.  Ac),  y  Port.  trebelhoy  aunque  según  algunos  autores  estos 
dos  vocs.  vienen  del  Lat.  tripudium.  V.  Doz^y,  11,  29  y  30,  M. 
y  M.,  948,  Duc,  VI,  673,  Cabr.,  11,  672,  673,  y  Azais,  iii,  622. 

THiRBÍL  ,^^S>i  (ítrillo,D  P.  Torre;  Ar.  Or.,  d.  de  Siria  thir- 
bíly  í(egrugeoir,5)  Cuche,  octribulum  quo  fruges  in  área  teruntur,D 
Camús  apud  Goliq,  1450. — Cast.  trilla  y  trilloy  Cat.  y  Val. 
trilly  Vasc.  trailluáy  Port.  trilhoy  a  y  It.  trébbia  y  trtvolo  (trillo 
para  trillar.  Casas),  del  Lat.  tribuía  (Col.)  y  tribulum  (Virg.), 
raíz  tero.  V.  M.  y  M.,  945,  Cabr.,  11,  675,  Diez,  i,  423,  y 
Cihac,  289. 

THIRBÍLO.  V.  THRIBÍLO. 

THiRÍDE  .j:J4^,  I.  Bucl.,  códs.  Tol.  y  Nap.,  y  tiríde 
5,ij  Jt,  I.  Ch.  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  el  mismo  idioma 
LAjTAíRuÉLA  y  LETERÓLA,  y  cn  Ar.  ^jr^  y  ^>V.  (esp.  de  eu- 
phorbia),  y  probl.  de  la  catapucia  menor  (euphorbia  lathyris 
L.),  llamada  así  por  contr.  del  Lat.  Gr.  lathyris  y  idis.  V.  M.  y 
M.,  516,  Lag.,  482,  483,  Jim.,  i,  254,  y  lajtairóla. 

THÍRMís  ó  thírmos  ^y^j^  (códs.  Lcid.  y  Tol.),  y  thírmix 
ó  THÍRMox  .  A^  Jp  (cód.  Nap.),  n.  Esp.  de  una  esp.  de  cebada, 
I.  Bucl.,  THiRMíx  ó  THRiMíx     ±^X y  esp.  de  cebada,  I.  Th., 
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THÍRMOCH  ^jíj  pl.  semejante  á  la  cebada,  aunque  hace  más 
larga  la  espida,  I.  Loyon,  32  v.*,  pl.  gramínea  cuya  espiga  es 
distinta  de  la  del  trigo  y  de  la  cebada,  El  Thignárí,  ib.,  thir- 
MÍRj^ji»  (que  probl.  es  yerro  de  copista  por  ±^jL)y  esp.  de 
cereal,  I.  Aw.,  i,  23,  y  11,  29  y  35,  cuyo  autor  distingue  dos 
pls.  de  este  nombre,  una  de  trigo  .^'  ^^>  y  otra  de  cebada 
^^juül  j^jio. — Cast.  í  remes  y  tremes  t  y  tremesino^  adjs.  que  suelen 
aplicarse  especialmente  al  trigo,  Cat.  íremesóy  Vasc.  fremeza 
(pan  bazo),  Port.  trigo  treméz  y  tremeztnhoy  Occit.  tremizo 
(fem.),  Fr.  trémoisy  y  ant.  íremis  (los  granos  que  se  siembran 
en  Marzo),  B.  Lat.  treméis  y  tremes  y  tremesiumy  trimesiumy  etc., 
del  adj.  Lat.  trimensiSy  e  (sin  de  trimestrisjy  que  se  aplicó  al 
trigo  y  á  la  cebada  que  se  cría  y  coge  en  el  espacio  de  tres 
meses,  como  se  lee  en  varios  autores  y  especialmente  en  S.  Is., 
lib.  VIII,  cap.  3:  aTrimense  triticum  ideo  nuncupatur,  quia  satum 
post  tres  menses  colligitur,D  y  más  abajo,  al  tratar  de  las  diver- 
sas especies  de  cebada:  «Tertium  trimensey  quia  dum  cogit 
necccsitas,  verno  seminatur  et  celeriter  colligitur.»  V.  Dozy, 
II,  42,  M.  y  M.,  947,  Duc,  vi,  651,  652,  Herr.,  lib.  i,  cap.  8, 
Sauv.,  II,  332,  y  Azaís,  iii,  616. 

THIRTHÁINA.  V.  THERETHÁN. 

THÓBA  y  TOBA  (v.  infra). — Cast.  y  Val.  toba  (esp.  de  piedra), 
Gall.,  Port.  é  It.  tufoy  Prov.  tuve  y  Prov.,  Fr.  y  Bret.  tufy  Delf. 
touvuy  Al.  tufstewy  B.  Lat  tofumy  topusy  tufusy  etc.,  del  Lat. 
tofus  y  tophus.  V.  M.  y  M.,  ^;^^y  Duc,  vi,  693,  Cov.,  11,  192, 
Diez,  I,  434,  Azaís,  iii,  643,  y  el  art.  sig.  1|  thóba  hjoy  d. 
Marr.  Según  nos  dijo  el  Hachch  Ahmed  Aljathíb,  las  piedras 
que  salen  de  la  tierra  al  desterronarla,  las  cuales  debieron  lla- 
marse así  en  algunos  terrenos  por  parecerse  á  la  toba.  Es  de 
notar  que  en  Lomb.  se  dice  topa  por  terrón,  Biond.,  85. 

THÓBA  ó  TflAüBA  ¡ü^.  Ssgun  El  Bccrí,  citado  por  I.  Bait., 
n.  Esp.  de  cierta  pl.  espinosa  llamada  en  Ar.  ^^::w!. — Cast.  tobay 
y  por  otro  n.  cardo  tomentoso  (onopórdon  acanthium  L.), 
que  debió  llamarse  así  por  parecerse  en  el  vello  ó- borra  que  la 
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cubre,  ó  más  bien  en  lo -hueco  de  su  caña  ó  tallo,  á  la  piedra 
esponjosa  del  mismo  n.:  cf.  el  adj.  Arag.  tobo  (hueco),  Caf.  y 
Val.  toUy  va  (vacío,  hueco).  V.  Dozy,  ii,  65,  Lag.,  272,  G. 
Ort.,  I,  15,  Jim.,  I,  303,  Colm.,  Dic.  V.,  182,  y  el  art.  prec. 

THOLLÍTHA  XkiL,  .ccchorlito,D  Lerch.,  thulltth  kJLL,  a:larus,D 
Domb*,  (yj^y  <ícmouette,5)  Marc,  tochchith  JaiJ,  «beccassine  (como 
n.  col.),D  Beaus. — Voc.  Ar.  Afr.  formado  inmediatamente  del 
Cast.  chorlito  (ave,  esp.  de  scolopax),  Cat.  corriol  y  xorlito^  Val. 
jorlit^  Prov.  courlioUy  courluy  Prov.  y  Fr.  charlóte  courlieu  y  co- 
urliSy  Ing.  curleWy  It.  chiurliOy  B.  Lat.  corlivus;  según  el  Dic. 
Ac.  del  Vasc.  chori  (pájaro),  más  á  nuestro  entender,  de  la  frase 
latina  currit  loca  y  por  ser  ave  de  paso,  por  lo  cual  se  apellida 
en  Prov.  courrelieu^  y  en  Cast.  anda  rios.  V.  Duc,  11,  604, 
Azais,  I,  438  y  525,  y  Sch.,  114. 

Tholóxa  L¿-^,  C.  C.  Esc.  é  Idr.  N.  de  una  cd.  y  sede  ep. 
sufr.  de  Narbona,  la  Tolosa  de  Pl.,  hoy  en  Cast.  del  misnio  n., 
y  en  Fr.  Toulouse^  en  el  Lenguadoc. 

THOMENTHÉL  Ó  THOMONTHÉL    JUa^^,  I.  Th.  N.  V.  del  gna- 

phalion  Diosc. — Cast.  pié  de  gato,  y  ant.  tomento  (gnapháliumí 
dioicum  L.),  Port.  tomentina^  B.  Lat.  t ornen tum  y  tomentitiay 
del  Lat.  tomentum^  y  su  dim.  V.  tomentellum  (Cast.  y  Port.  to- 
mentOy  Port.  tomentello)^  porque  sus  hojas  solían  emplearse  á 
modo  de  tomento,  estopa  ó  borra:  «Gnaphalion  alii  chamaeze- 
lon  vocant,  cujus  foliis  albis  mollibusque  pro  tomento  utuntur: 
sane  et  similia  sunt,»  Pl.,  lib.  xxvi,  cap.  10.  V.  M.  y  M.,  936, 
L^g'j  348  >  y  Jim.j  i>  274.  Es  de  advertir  que  las  Moras  de 
Granada  usaban  de  esta  hierba,  al  par  con  la  alheña,  para  te- 
ñirse las  uñas  y  manos,  como  notó  G.  de  Lorca,  27  v.°,  en 
cuyo  pasaje  por  herba  lañaría  no  se  ha  de  entender  la  sapona- 
ria, que  no  sirve  para  teñir,  sino  el  gnaphalium,  cuyas  hojas 
por  su  blancura  y  blandura  semejan  á  la  lana. 

THOMIÉLLA,  THOMIÉLLO  y  THOMÍLLO.  V.  TOMA. 

THOMÍLLAR  y  TOMAR  (v.  Infra). — Cast.  tomillary  Val.  tome- 
liary  del  n.  Lat.  Gr.  thymus^  bajo  las  formas  thomíllo  y  toma 
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(v.  infra).  II  El  ThouillAr  jJ^UI,  escr.  moz.  Tol.  N.  ggr., 
prov.  de  Toledo. 

THÓNNA  LIL,  a:dolium,D  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  thónna^  dorza, 
tinaja  pequeña,»  P.  Torre,  thtnna  «tina  de  barro,  voc.  usado 
en  la  Montaña  y  en  Tánger,»  Lerch.,  ttna  XjiJ,  «baquet,  cuve, 
cuvier,»  Beaus. — Esp.,  Port.,  Prov.  y  It.  tina^  Cast.  tinaja  y 
tinaco^  Gall.  tinallay  Cast,  Port.,  Prov.  y  Bret.  tonel^  Cat.  y  Val. 
tonellj  Vasc.  tiniá  y  tonela,  Occit.  //W,  B.  Lim.  //W,  íinoloy  a, 
tounely  touno^  Prov.  iineu^  tonay  touneUy  Fr.  y  Al.  tonney  Fr.  ton- 
neaUy  Ing.  /««,  A.  Brit.  tynnelh^  Corn.  tonnell^  A.  Irl.  /^»»¿í,  It. 
tinellúy  o  y  tino  y  A.  Al.  tunna,  B.  Lat.  //«»¿í,  tinuniy  tonay  tonellay 
uSy  tonnay  tunnay  tonnellay  usy  tunnellay  donnay  etc.  (dolium ),  del 
Lat.  tina  (Varron)  y  tiniay  orum  (Festo).  V.  M.  y  M.,  933, 
934,  Freund,  iii,  454,  Duc,  11,  925,  y  vi,  589,  591  y  698,  Diez, 
I,  417,  Sch.,  438  y  440,  AzaYs,  iii,  565,  583,  y  Lhuyd,  55. 

THORBÁTH  Ó  thurbAth  \>\íX  (com  por  ilLL),  I.  Cuzman 
en  un  pasaje  que  copiamos  en  nuestro  art.  mórte,  y  cuyo  sen- 
tido parece  ser:  ce  como  si  me  hubiese  hallado  (en  trance)  de 
muerte.» — Si  nuestra  conjetura  es  acertada,  el  voc.  en  cuestión 
corresponde  al  Cat.,  Val.  y  Mnll.  trobaty  Occit.  y  Prov.  troubaty 
Fr.  trouvíy  é  It  trovatOy  pp.  del  verbo  A.  Cast.,  Cat,  Val., 
Malí,  y  Prov.  trobar  (hallar),  Occit  y  Prov.  troubar,  Fr.  trou- 
ver  y  y  ant.  troveVy  truver  y  torvery  é  It.  trovarCy  de  origen 
dudoso,  y  según  Diez  del  Lat.  turbare  (turbar),  en  el  sentido 
de  enturbiar  y  revolver,  de  cuya  significación  pudo  pasar  a  las 
de  buscar  y  encontrar.  Cf.:  «a  rio  revuelto,  ganancia  de  pesca- 
dores (turbatis  rebus  improbi  valent).»  V.  M.  y  M.,  953, 
Freund,  iii,  502,  Diez,  i,  430,  431,  Azais,  iii,  S^^y  634,  Sch., 
450,  y  F.  Guerra,  F.  Av.,  184,  185. 

THORBÍL  ó  THüRBÍL  J-f  J»,  «vcrtígo,»  Gl.  Lcid.  —  Probl. 
corrupción  del  Lat.  turboy  iniSy  sin.  de  vértigo  en  los  sentidos 
de  movimiento  circular,  remolino  de  agua,  agitación  y,  revuelta, 
y  que  también  pudo  usarse  en  la  significación  especial  de  vahido 
(turbación  del  sentido  repentina  y  por  lo  regular  pasajera)^ 
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como  derivado  del  verbo  Lat.  turbare  (turbar,  perturbar):  cf. 
turbare  mentem  (perturbar  la  razón),  turbo  mentís  (perturba- 
ción del  ánimo),  Rum.  turb  y  turba  (rabia,  frenesí,  vértigo  de 
los  caballos),  y  otros  vocs.  del  mismo  origen;  pero  á  juzgar 
por  su  terminación,  pudiera  venir  del  voc.  Lat.  túrbela  y  lia 
(perturbación,  desorden;  borrasca),  dim.  de  turba  y  y  origen, 
segUii  creemos,  de  los  vocs.  Esps.  torbellino  y  tropel,  y  de  sus 
afines  en  varios  romances.  V.  M.  y  M.,  953,  954,  Freund,  iii, 
502,  503,  Duc,  VI,  700,  Diez,  I,  429,  y  Cihac,  291. 

THORBíxco  íSLljjLj  I.  Chol,  como  n.  Lat.  de  la  thymelaea 
Diosc.  é  I.  Bucl.,  como  n.  Esp. — Cast.  y  Port.  torvisco  (daphne 
gnidium  L.),  Vasc.  torbiscoáy  Gall.  turviscOy  Port.  trovisco  y  tri- 
viscoy  It.  treviscOy  del  Hisp.  Lat.  turbiscuSy  llamado  así  según 
S.  Is.,  lib.  XVII,  cap.  6,  «quod  de  uno  cespite  ejus  multa  vir- 
gulta  surgant  quasi  turba.D  V.  Lag.,  486,  Cabr.,  11,  668,  Jim., 
I,  247,  y  Diez,  II,  186. 

THÓRBÚNA  iJjJ  J?,  «pulpÍtUS,D  Gl.  Lcid.,  Liy  JJI    ¿J   Jlw  ^^1, 

C.  C.  Esc,  al  traducir  el  canon  14  del  conc.  iv  Tol.,  donde  se 
lee:  aidem  hymnus  in  pulpito  decantetur.D — Cast.,  Port.,  Prov. 
é  It.  tribunay  Val.  trebunay  Cat.,  Malí,  y  Val.  tronay  Fr.  tribunCy 
B.  Lat.  tribuna  y  tribunal  y  de  tribuo:  (¡.Tribunal  y  eo  quod  inde 
a  sacerdote  tribuantur  prascepta  vivendi,»  S.  Is.,  lib.  xv,  cap.  4. 
—  Tribunay  ambo,  pulpitum  ecclesia^,  quod  tribunal  quidam  e 
Patribus  vocant,í)  Duc,  vi,  66;^. 

THORCONTÍA.  V.  THARACONTÍA. 

thornAr  (v.  el  art.  sig.).  Girar,  volverse,  dar  vueltas  en 
torno. — Cast.  y  Port.  tornear  y  Esp.,  Port.  y  Prov.  tornar  y  tor- 
narse y  Occit.  y  Prov.  tournary  se  tournary  Fr.  tournery  se  tournery 
Ing.  to  turny  It.  tornare  y  tornearey  Rum.  turnay  B.  Lat.  tornare 
(divertere,  reverti)  y  turnare  (verteré),  del  verbo  Lat.  tornare 
(trabajar  á  torno,  tornear),  y  este  del  n.  Lat.  Gr.  tornuSy  Cast., 
Port.  é  It.  torno  y  Cat.,  Val.  y  Prov.  torn  y  Vasc  tornuáy  Ing. 
turny  A.  Brit.  tyrny  y  Ar.  Afr.  thorno  ¿ijhy  ocvoc.  usado  entre 
los  armeros,))  Lerch.,  thorno  y  barrina  t horno  J).  Jo  '^„f,i  t^^" 
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biquí  (esp.  de  barrena),  Beaus.  V.  M.  y  M.,  937,  Duc,  vi, 
611  y  703,  Diez,  I,  418,  Azaís,  iii,  585  y  587,  Cihac,  283, 
284,  Lhuyd,  164,  y  el  art.  sig.  Del  verbo  tornar  ó  tornarse  y  en 
el  sentido  de  volverse  ó  mudarse,  viene  el  Ar.  Afr.  thornáy 
jj^,  apostatar,  renegar,  y  su  pp.  mathornay  Jj ^k»,  apóstata, 
renegado,  tornadizo,  Beaus. 

THORNAXÓL  JyJ^'  y  THORNAXÓLE  Ó  THORNAXÓLI  ^^^, 

como  n.  Lat.  y  V.  del  heliotropio,  I.  Bait.,  thornaxóle,  i, 
J^y^li.^,  como  n.  Lat.  y  V.  (Esp.)  del  heliotropion  Diosc, 

I.  Chol.,  TÓRNA-xóLix  ^^  A-j^ ,  scgun  algunos  n.  Esp.  de 
la  simiente  del  cáñamo  (^L'-íL^,  que  probl.  confundieron 
con  la  del  heliotropio  europeo  ó  hierba  verruguera),  I.  Ch.; 
Ar.  Marr.  thornaxóli  J^y^J?,  «girasol,  tornasol,»  P.  Torre, 
— Cast.,  Port.  y  Val.  tornasol ^  Port.  tornesol^  Prov.  tournasol 
(Hon.)  y  tournosol  (Azaís),  Fr.  tournesoly  Ing.  turnsoly  It.  tor- 
nasole^  Cat.,  Val.  y  Port.  girasol ^  It.  gir asolé ^  con  cuyos  ns.  se 
conocen  el  heliotropium  europeum  L.,  el  helianthus  annuus  L. 
y  el  crotón  tinctorium  L.,  pls.  de  diversas  esps.,  pero  cuyas 
flores  igualmente  se  tornan  y  giran  hacia  el  sol,  propiedad  que 
los  Griegos  y  los  Árabes  expresaron  respectivamente  por  los 
vocs.  análogos  iXioT^mov  y  ^^^áJI  iLb  (tournesol,  Fl.  Bert.).  V. 
Dozy,  I,  813,  y  11,  42,  Lag.,  499  y  500,  G.  Ort.,  92  y  109, 
Jim.,  I,  245,  Colm.,  Dic.  V.,  183  y  222,  L.  y  P.,  370,  Cov., 

II,  190  v.%  Roq.,  1 1 56,  y  Azaís,  iii,  588. 

THÓRRE,  THÓRROX,  TORRE  y  TtJRRE  (v.  infra). — CaSt.,  Port., 

Prov.  é  It.  torre  y  Val.  torr  ó  torre  ^  Cat  torra  y  Vasc.  torrea  y 
Jorrea  y  Prov.  tourrey  Prov.  é  Irl.  tory  Prov.,  Fr.  y  Bret.  toury 
A.  Brit.  tur  y  Ing.  towery  del  Lat.  turris.  V.  M.  y  M.,  955, 
Azaís,  III,  589,  y  Lhuyd,  168.  ||  Thórre.  V.  Val  de  la 
Thórre.  II  Thórrex  (pl.)«  V.  Xébte  Thórrex. 

thorrechílla,  THORRÍCHO,  THORRÍLLA,  THüRRÍLLA,  to- 
RRÍLLA,  TORRUXÚLA,  TURRECÉLLA,  turrílla  y  türrüxúla 

(v.  infra).  Dim.  del  voc.  prec. — Cast.  torrecillay  y  ant.  torréele- 
lia  y  turrecella  (escr.  1069),  Cast.  ggr.  Torrico  y  Torrijoy  Prov. 

.    35 
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tourreluy  o  y  tcurrelluy  o  y  tourrilhuy  o  y  Fr.  tourelUy  It.  tor,ricella  y 
torricciuolay  B.  Lat.  turricella  y  turrelluy  Lat.  turricula^  dim. 
de  turris.  V.  M.  y  M.,  955,  Duc,  vi,  701  y  704,  y  Azais,  iii, 
589.  II  Thorrechílla  lLs.^,  i.  Hay.  é  I.  Jat.  N.  ggr.,  prov. 
de  Málaga.  V.  Ens.  ggr.  ||  Torríchox  ^±^.^  (p'-)>  ^^cr. 
moz.  Tol. — TorrijoSy  prov.  de  Toledo.  ||  Torríllax  ^aJJX 
(pl.),  escr.  ar.  Gran. — TorrillaSy  jur.  de  Almuñecar. 

thórrox.  V.  THÓRRE.  ||  Thórrox  /^JL,  Idr. — TorroXy  prov. 
de  Málaga.  ||  Thórrox,  I.  Hay.  y  Abd.  V.  Ens.  ggr. 

THÓscA  L5CJ>,  escr.  ar.  Gran,  de  772-1370,  donde,  tratando 
de  un  carmen  muy  deteriorado  é  inculto,  se  lee:  «Su  tierra  es 
árida  y  arenisca,  y  por  do  quiera  produce  thósca  y  juncos  y 
grama.»  Probl.  maleza,  matorral,  zarzas. — Prov.  touascOy  touescOy 
touessOy  touisso  y  touscoy  a^  A.  Fr.  touche  y  tqjischey  B.  Lat.  thoscüy 
tosca  y  toschuSy  touchiay  tusca  y  y  tuscula  (nemus,  silvula),  acaso 
del  Lat.  tesca  y  tesquay  orum  (lugares  solitarios,  país  salvaje): 
cf.  ((tesqua  nemorosa,»  Lucano;  acaso  voz  Ibér.  afin  a  thau- 
CHA  (atocha),  puesto  que  se  halla  en  muchos  ns.  ggrs.  de  And. 
como  Toscaly  Táscales  y  Toscana  y  TosquilUy  y  de  ella  procede 
el  adj.  Cast.  y  Fort,  tosco  y  y  B.  Lat.  tuscus  (rudis).  V.  M.  y 
M.,  927,  Duc,  VI,  583,  621,  622  y  706,  Azais,  iii,  579  y 
592,  y  nuestros  arts.  tháuch  (i.°  y  2.°). 

THÓXICO,  pl.  THÓXICOX  (v.  VÍNZE-THÓXICOx). CaSt.  tÓsigOy 

Val.  tósigy  A.  Cast.  y  Fort,  tóxico  y  Fort.  tóxigOy  Fr.  toxiqudy 
Frov.  tueissec  y  tueysecy  Rum.  tocsicay  del  Lat.  Gr.  toxicum,  V. 
M.  y  M.,  938,  y  Cihac,  282. 

THOXTÓN  »yju¿,  R.  Mart.  bajo  el  verbo  torrerCy  en  la  frase 
.,\yj^  Jy^'>  í( tuesto»  ó  ((hago  un  tostón,»  L  Cuzman  en  el 
verso  sig.,  f.  49  v.': 

((Dame  tú  la  sartén  para  el  tostón.» — Cast.  tostón  (cierta  esp. 
de  sopa),  Val.  tostó  y  Fort,  tosta  (tostada),  Occit.  y  Lim.  tostó 
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(fem.,  tostada,  torrija),  Bret.  tosíen  (id.),  Occit.  tostou  (panecillo 
redondo,  torta  pequeña),  B.  Lat.  tosía  (pañis  tostus),  del  Lat. 
tostuSy  tí,  w,  pp.  de  torreo  (tostar).  V.  M.  y  M.,  938,  Duc,  vi, 
621,  Sauv.,  II,  317,  Azais,  iii,  577  y  822,  y  thaxtan. 

THÓYo  ¿Joy  I.  Bait.  N.  Esp.  de  una  esp.  de  genista. — Cast. 
y  Port.  tojo  (ulex  europeus  L.),  A.  Cast.  y  Gall.  toxOy  Prov. 
toujaga  (Hon.)  Occit.  toujago;  probl.  voc.  Ibér.  afin  á  tháuch 
ó  THÁUCH  A,  atocha,  mata  semejante  a  la  genista  ó  retama.  V. 
Cuv.,  305,  Roq.,  151,  Azaís,  iii,  579,  y  tháuch  (2.°). 

THRÍBiLO  ó  THiRBÍLO  aLj  J?  ( ^^6  acaso  debiera  corregirse 
en  JLj¡  4>)>  según  I.  Ch.  é  I.  Bucl.  n.  Esp.  equivalente  al  Ar. 
'i^AJ^  (el  triphyllon  Diosc.;'v.  Abder.,  148);  Ar.  Afr.  ithrtfol 
JX  Jst,  «tréfle  d'eau,»  Be. — Cast.,  Cat.  y  Val.  trébol  (trifolium 
pratense  L.),  Cast.  y  Port.  trifolio ,  Vasc.  treboláy  Cat.  y  Val. 
trifolij  Gall.  treboy  Port.  trévo,  Occit.  trefel  y  trefioly  Prov. 
trejloy  trefouly  trefueily  treule^  Fr.  trefle^  y  ant.  trefeuly  Ing.  tre- 
foily  It.  trifogliOy  Rum.  trifoiUy  del  Lat.  tribulus  y  trifolium  (de 
ter  y  folium),  afin  al  Gr.  7p/?úxx;y.  V.  Lag.,  342  y  343,  M.  y  M., 
945  y  947>  Cabr.,  11,  673,  Jim.,  i,  355,  Diez,  i,  425,  G.  Ort. 
y  Colm.  voc.  treboly  y  Cihac,  97. 

THRIMÍX.  V,  THÍRMIS. 

THRÍNA  íjj  J?,  El  Gaf.  citado  por  I.  Bait.  N.  Esp.  de  una 
pl.  llamada  en  Ar.  ,^>jje,  que  tiene  hojas  semejantes  á  las  de  la 
espinaca  y  de  color  amarillo,  y  que  produce  unas  cabezuelas 
cuyos  cogollos  se  comen  como,  los  del  hinojo,  siendo  de  sabor 
dulce  y  tornándose  amargos  al  fin,  probl.  el  trifolium  lagopus, 
llamado  en  Lat.  lagopus,  en  Cast.  pié  de  liebre,  y  en  B.  Lat. 
trinitaSy  cuya  pl.  pudo  nombrarse  trina  y  del  adj.  Lat.  trinuSy 
a  y  my  Cast.,  Port.  é  It.  trino  (lo  que  contiene  tres):  «Llámase 
esta  hierba  entre  los  herbolarios  trinitas  por  la  trinidad  de  sus 
hojas,»  Lag.,  342.  V.  á  este  mismo  autor  pág.  387. 

THUÉRA  ijUL,  L  Bait.,  y  thuéra  napél  JLj  ijLL,  I.  Chol. 
(bajo  smilace),  esp.  de  napelo  ó  acónito;  Ar.  Afr.  thuéray  «aco- 
nit  (poison),))  Be.  —  Cast.  hierhatora  (orobanche  major  L.), 
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Gall.  y  Port.  herba-toura^  Cat.  y  Val.  herbatora  (aconitum 
anthora  y  ac.  napellus  L.)^  Occit.  toro^  Occit.  y  Prov.  touera^  Oy 
(ac.  lycoctonum  y  ac.  napellus  L.)  y  herba  de  taurel  (orobanche), 
Lat.  Farm,  thora^  taura  y  tura^  del  Gr.  c5j,á  (propiamente  co- 
rrupción, muerte),  como  ja  lo  notó  Golio.  V.  Dozy,  ii,  67, 
G.  Ort,  I,  9,  Colm.,  Dic.  V.,  201,  Cuv.,  166,  Costa,  9,  Sauv., 
II,. 3 16,  Azai's,  III,  537  y  579,  y  nuestro  art.  Antola. 

THÚLo  J^,  I.  Bait.  N.  V.  de  la  pl.  llamada  también  JJaJ 
(spondylium)  y  JCf  j^  (comino  rústico,  laserpitium  siler 
L.),  y  por  lo  tanto,  probl.  la  nombrada  en  Berga  túxos  (láser- 
pitium  gallicum  L.  y  peucedanum  oreoselinum  Mónch.),  cuya 
pl.  pudo  llamarse  así  por  contr.  del  Lat.  tudicula  (espátula, 
cuchara  ó  espumadera),  por  la  forma  de  sus  flores,  por  cuya 
razón  se  llamó  en  Prov.  batoutra^  0.  V.  Dozy,  11,  73,  M.  y  M., 
952,  Freund,  iii,  496,  Costa,  97  y  98,  y  Azai's,  i,  212. 

THUMBÚCA  iJo^,  ((ampulla,))  y  como  gl.  «bambola  in  car- 
ne,)) R.  Mart,  dunbAq,  cctorondon  de  la  cabera,))  y  tedénbuq^ 
«abolladura,))  P.  Ale;  thambAc  ó  thembéc  ,4-:^  (formar 
ampollas),  R.  Mart,  dembéq,  «hinchar  á  torondones,D  y  den- 
BBÉQ,  ((abollar,»  P.  Ale. — Probl.  corrupción  del  Lat.  tuberculum 
(tumorcillo;  lobanillo,  chichón),  dim.  de  tuber  (hinchazón, 
tumor),  habiendo  reaparecido  la  m  radical,  por  ser  tuber  contr. 
de  tumber^  raíz  turneo.  V.  M.  y  M.,  951,  y  Freund,  iii,  496. 

THUMÍLLO.  V.  TOMA. 

THUMÓN  j^i,  I.  Aw.,  II,  458,  459,  donde  se  lee:  ^y^ 
y¿J\ys\^\  ó  el  timón  del  arado,  tumón,  «timón  de  carro  ó  ara- 
do,)) P.  Ale;  Ar.  Afr.  timmon  j^3,  «pértiga  de  arado,»  P. 
Torre,  demán  jU^,  «timón  de  nave,))  P.  Torre,  Br.,  Beaus., 
Marc,  etc.,  y  dumáriy  Marc;  Berb.  atemün^  timón  de  arado, 
01.;  Turco  dümen  ^^^^  «gouvernail,»  Tim.,  96. — Cast.,  Port. 
y  Fr.  timón  y  Cat.  y  Val.  timo^  Vasc.  timoya^  Port.  timáOy  Prov. 
timouHy  It.  timoney  B.  Lat.  timonus  y  tumo^  nis^  Gr.  mod.  TifiSvi, 
del  Lat.  temoy  nis.  V.  Dozy,  11,  62,  M.  y  M.,  922,  Duc,  vi, 
589  y  696,  y  Cov.,  II,  187  v.^ 
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THURBÁTH.  V.  THORBÁTH. 
THÜRBÍL.  V.  THORBÍL. 

thurlAfa  íSiy^^  «fábula,))  y  como  sin.  cucúffa,  R.  Mart. 
— Cast,  Cat,  Val.,  Vasc,  Port.  y  Prov.  truja  (cuento,  fábula, 
patraña,  mentira;  burla,  escarnio),  Occit.  pl.  trúfos^  A.  Fr. 
truffe  y  trufle  (conseja;  chocarrería,  chanza,  burla,  engaño), 
Ing.  trifle  y  ant.  trufle  (bagatela),  B.  Lat.  trufuy  truffa^  trupha 
(nuga,  jocus;  fraus,  nequitia),  y  de  aquí  los  verbos  Cast.,  Cat., 
Val.,  Port.,  Occit.  y  Prov.  trufar  (mentir,  burlar,  engañar, 
inventar  fábulas  ó  patrañas),  Vasc.  trufatUy  A.  Fr,  truffer  y 
truffler^  Ing.  to  trifle  (chancear,  burlarse),  It.  trufare^  y  B.  Lat. 
trufare  y  trufl[are  (illudere,  fallere),  de  origen  dudoso.  V.  Duc, 
VI,  686,  Diez,  i,  432  y  433,  AzaYs,  iir,  640,  Sauv.,  11,  343, 
344,  Sch.,  450,  451,  y  nuestro  art.  cucúffa. 

THURRÍLLA.  V.  THORRECHÍLLA.  ||  ThURRÍLLAX  ^*^   (p'-)> 

escr.  ar. — Turrillas^  part.  de  Gérgal,  prov.  de  Almería. 

THICHÁIN.  V.  THEXTHÁNY. 
TÍNNA.  V.  THÍNNA. 
TIRBÉL  ,^lj  J.  V.  TIRIÉL. 
TIRÍDE.  V.  LATHIRÍDE. 

TIRIÉL  Ó  TiRYÉL  Jb  ^^  «timpanum,»  R.  Mart. —  Probl.  ata- 
bal, tamboril  ó  pandero,  cuyos  instrs.  pudieron  llamarse  así  por 
la  manera  con  que  suelen  tocarse:  cf.  Cat.  trillo  y  y  Val.  triet 
(repiquete,  toque  vivo  y  rápido  de  las  campanas),  Port.  carri- 
IháOj  Prov.  carrilhouny  y  Fr.  carillón  y  B.  Lat.  trasellumy  trise- 
llum  y  trinion  (modulatus  et  numerosus  aeris  campani  sonitus); 
V.  Dozy,  I,  146,  Duc,  644  y  671,  Diez,  11,  247,  y  Sch.,  79. 
Pero  á  nuestro  entender  tiriél  ó  tiryél  J'o  ^  es  corrupción 
(sino  errata)  de  tirbél  J'j  ;;,  y  corresponde  al  A.  Cast.  tara- 
villa  (carraca  ó  matraca,  crepitaculum),  derivado  del  Lat.  tere- 
belUy  dim.  de  terebra  (barrena;  trépano).  Que  el  voc.  taravilla 
se  usó  con  tal  significación,  lo  prueba  un  verso  del  A.  de  Hita 
(copla  900),  donde  se  lee:  «campana,  taravilla,»  y  sobre  todo 
las  actuales  acepciones  de  dicho  voc.  (citóla  de  molino,  pistrini 
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crepitaculum;  crepitaculo  loquacior),  y  de  sus  afines  Val.  tara- 
vella  (id.)  y  tribanella  (carraca),  Port.  táramela  (citóla),  Occit. 
tarabely  Occit.  y  Prov.  iaravel  (id.  y  barrena)  y  tarabastelo 
(carraca  ó  matraca),  y  B.  Lat.  taravella  y  tartavella  (id.).  V. 
Duc,  VI,  508  y  512,  Sauv.,  11,  300,  301,  Azaís,  iir,  S'^l'S'^9 
y  819,  y  nuestro  art.  tarábil. 

TIXÍNA.   V.  TEXÍNA. 

TOBA.  V.  THÓBA.  ||  Illa  TOBA  (la  Toba),  F.  Alq. — Tolva ^ 
part.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca. 

TOMA,  <í tomillo  yerua,»  P.  Ale,  tomíllo  ó  tumíllo  J^^, 
y  TOMO  ó  TUMO  iy,  n.  Esp.  del  tomillo,  I.  Bucl.,  cód.  Nap., 
THOMiÉLLA  y  THOMiÉLLo  ^L^,  n.  Esp.  y  V.  del  tomillo,  y 
según  algunos  del  epitimo  (que  confundieron  con  el  tomillo, 
sobre  el  cual  suele  hallarse),  y  del  abrótano  (en  Cast.  tomillo 
perruno).  El  Zahr.  é  I.  Bucl.,  thomíllo  ó  thumíllo  JL»^, 
n.  Esp.  del  J--  (esp.  de  hierba  y  de  árbol),  I.  Ch.;  Ar.  Afr. 
taima  ¿Jb  y  i^lb,  tomillo  inodoro,  Dozy  y  Beaus;  Ar.  Or.  d. 
de  Siria  tumá  su^y^  tomillo,  Dozy. — Cast.  tomillo^  Gall.  tumilloj 
Vasc.  tomilluáy  Arag.  tremoncilloy  Cat.  y  Val.  timó  y  Cat.  timonet 
y  tomaní  (Costa),  Val.  tomell  y  tomelloy  Port.  thymo,  tomilho  y 
tumilhoy  Fr.  thym^  Ing.  thyme^  Corn.  é  Irl.  //w,  Bret.  timm  ó 
//>/,  It.  timOy  Al.  thymiariy  Lat.  thymumy  del  Gr.  Ivyiyj  y  Iv^ioz^ 
que  I.  Bucl.  escribe  tumún  ^yy  é  I.  Bait.  thúmos  ^y-  V. 
Dozy,  I,  151,  155,  167  y  753,  Lag.,  293,  M.  y  M.,  932, 
Cabr.,  II,  665^  Lhuyd,  163,  L.  y  P.,  315,  G.  Ort.,  Jim.  y 
Colm.  voc.  tomillo. 

tomar.  Probl.  tomillar.  V.  thomillár  y  toma.  ||  Tomares 
ó  Tomáris  (pl.),  R.  Sev. — Tomares^  prov.  de  Sevilla. 

tomátt  vji^y',  sin  equivalencia,  R.  Mart.  —  Probl.  voc. 
análogo  en  la  derivación  y  en  el  sentido  al  It.  tomacelta^  esp. 
de  longaniza  (lucanicae  sp.,  Duc.)  ó  de  asadura  guisada  (potage 
de  assadura.  Casas),  del  Lat.  tomaclum  (Marcial),  tomaculum 
(Juvenal)  y  tomacina  ( Varron).  V.  M.  y  M.,  935,  936,  Freund, 
i">  459.  y  Duc,  VI,  603. 
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TOMÍLLO.  V.  TOMA. 

TORCHÚL,  «torzuelo  ave,í)  P.  Ale;  Ar.  Afr.  torchúl  ^y^y, 
P.  Torre,  tharxún  ó  therxán  jy^Ji?,  esp.  de  halcón,  Beaus.,  y 
ter aquel  JTIjj',  esp,  grande  de  halcón,  Dozy. —  Cast.  terzuelo  y 
torzuelo  y  Port.  terfó  y  trefój  Prov.  terselety  tersol  y  tresol^  Fr. 
tiercelety  y  ant.  tercióla  Ing.  tercelety  It.  terzolo  y  terzuoloy  A.  Al. 
terzely  B.  Lat.  terttoluSy  dim.  de  tertius  (tercero,  tercio).  V. 
Dozy,  I,  143,  y  ir,  36,  Duc,  vi,  560,  Cov.,  11,  í90,.Cabr.,  11, 
658,  Diez,  I,  414,  y  Azaís,  iii,  553.  De  torchúl  formaron 
los  Moros  de  Granada  el  dim.  Toráichaly  que  como  ap.  y  apd. 
consta  en  varios  docs.  del  siglo  xvi. 

TORDÉL  (v.  Tordél),  tordílla,  (ctordcncha  [ave]  conoci- 
da,» P.  Ale. — Cast.  é  It.  tordella  (turdi  grandioris  genus),  A. 
Cast.  tordaca  y  tordenchay  Val.  t orden] a  y  Port.  torda  y  Fr.  tour- 
delUy  Hisp.  Lat.  turdillus  (Séneca)  y  t úrdela  (S.  Is.),  dim.  del 
Lat.  turda  y  turdus:  aTurdela  quasi  minor  turdus,»  S.  Is., 
lib.  XII,  cap.  7,  n."*  68.  V.  M.  y  M.,  954,  Freund,  iii,  503,  y 
nuestro  art.  dordúx.  ||  Tordél.  Apd.  y  ap.:  Ibn  Tordél  ^\ 
\bJ,  escr.  moz.  Tol. 

TÓRNA-XÓLIX.  V.  THORNAXÓL. 

TORRE,   pl.   TORRES  y  TÓRRETS.   V.   THORRE.  ||  TÓRRES-Duc 

(las  torres  del  Duque,  Turres  Ducisjy  escr.  de  1086.  N.  ggr., 
jur.  de  Toledo.  ||  Tórres-Tórres,  R.  Val.  Hoy  del  mismo  n.|| 
ToRRETs,  R.  Malí.  N.  ggr. 

TORRÍLLA.  V.   THORRECHÍLLA.  ||   ToRRÍLLAS  (pl.),    R.  Val. 

N.  ggr.,  jur.  de  Murviedro.  ||  Torríllas  (corr.),  B.  de  er.  y 
TuRRÍLLAS,  escr.  de  15 14. — TurrillaSy  part.  de  Ujijar,  prov, 
de  Granada.  ||  Torríllas.  V.  Thorríllax  (pág.  546). 
TORRÍTX  y  TüRRÍTx.  Probl.  dim.  de  torre,  como  tho- 

RRÍCHO;    V.    THORRECHÍLLA.  ||  ToRRÍTX    y   Var.    TuRRÍTX,    R. 

Malí,  N.  ggr. 

TORRUXÚLA    y   TURRUXÚLA.    V.    THORRECHÍLLA,   ||   TORRU- 

xuLETz  y  var.  Turruxuletz  (pl.)>  R-  Malí.  N.  ggr. 

TREMENTÍXA,  ((trementina,))  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  termen- 
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tina  '.^^wi-^y,  P.  Torre  y  Marc,  termeniina  ó  ierementina  jL^^jj-^^, 
B.  Gonz.,  Hél.  y  Humbert,  terementin  ^w;j:^>  y  terbentina 
Ljl;j  ^j.  Be,  terbentin  ^^^ySy  Be.  y  Henry. — Esp.,  Port  é  It. 
trementina  y  A.  Cast.  termeniina ,  terebintina  y  trebentina,  Port. 
terebinthinay  Occit.  trementina  y  tourmentino^  Prov.  terebentina^ 
Oy  Fr.  terebenthine y  Ing.  turpentine^  Al.  terpentin^  Lat.  resina 
terebinthinay  del  adj.  Lat.  terebinthinuSy  ¿í,  w,  y  este  del  Lat. 
Gr.  terebinthuSy  el  terebinto,  árbol  que  la  produce.  V.  Dozy, 
I,  143  y  146,  M.  y  M.,  925,  Lag.,  57,  Jim.,  i,  186,  187,  y 
Azaís,  III,  548,  587  y  6x6. 

TROMPA,  «peonza  ó  trompo,»  trompo,  «trompo  ó  peonza,» 
P.  Ale;  Ar.  Marr,  thrómpa  LiJ^,  id.,  P.  Lerch. — Cast.  trompo 
y  trompico  y  Cast.  y  Val.  trompa,  Cat.  trompitxoy  Val.  trompa 
Occit.  troumpily  B.  Lat.  turbinus  y  turbuSy  probl.  del  Lat.  ///r¿^, 
/»/V,  usado  en  el  propio  sentido  por  Virg.  (Aen.,  vii,  378),  y 
este  de  turbo  (turbar,  etc.):  cf.  Esp.,  Port.  é  It.  tromba  y  Prov. 
troumbay  Oy  y  Fr.  trombey  del  mismo  voc.  turbo  en  la  acepción 
de  torbellino  ó  remolino,  y  Ar.  Marr.  thrómpa  ¿JlL,  por  tropa, 
Lerch.,  de  turba;  según  otros  del  Gr.  orpó/i/Sj^-,  que  tiene  la 
misma  significación  (turbo,  trochus,  rhombus);  mas  á  nuestro 
entender  esta  semejanza  es  puramente  casual,  puesto  que  (rrpmj3í>; 
parece  contr.  de  su  sin.  crcó^iXoq  (vortex,  turbo,  trochus),  y  este 
voc.  ofrece  afinidad,  aunque  remota,  con  el  Lat.  turbo,  V.  M. 
y  M.,  953,  954,  Freund,  iii,  503,  Duc,  vi,  700,  Steph.,  vii, 
87,  Cov.,  II,  196,  Diez,  i,  428,  429,  Azaís,  iii,  635,  636, 
Sch.,  449,  y  nuestro  art.  thorbíl. 

TRÚCHTA  ó  TURUCHTA  L::a.J   (com).  El  CaZW.,  II,  34O.  N. 

de  un  pez  blanco  y  muy  exquisito  que  se  cria  en  el  rio  Ebro. — 
Cast.  truchay  Cat.  truytay  Val.  truja  y  Gall.  troita,  Gall.-  y  Port. 
truitay  Port.  trutay  Prov.  trochay  trouchoy  ay  troujo,  a  y  Fr.  truite, 
Ing.  trouty  Corn.  trudy  It.  trota,  trottay  Gr.  mod.  rpDra,  B.  Lat. 
trocha,  troctay  troita,  trotta,  trucha  y  truttay  del  Hisp.  Lat. 
tructay  Lat.  tructus  (Pl.)>  Gr.  TfM^xTx-s:  (cEt  varii  a  varietate,  quos 
vulgo  tructas  vocat,^)  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6.  V.  M.  y  M.,  950, 
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Duc,  VI,  678  691,  Steph.,  VII,  2556,  Cov.,  11,  196  v.",  Cabr., 
II,  677,  678,  Diez,  I,  429,  Azaís,  iii,  634,  y  Lhuyd,  167. 

Tuq:ÓN,  (ítizon,))  P.  Ale. — Cast.  tizon^  Cast.  y  Prov.  tizo^ 
Cat.  y  Mal).  //í,  Port.  tifaOy  Prov.  tizoUy  tizoun^  tiouriy  tuen^ 
iuzOy  etc.,  Fr.  tison^  It.  tizo  y  tizzonCy  Rum.  taciune^  B.  Lat. 
tiso  y  tisonus^  Hisp.  Lat.  ticioy  nis  (siglp  xii),  del  Lat.  titio^  niSy 
usado  por  Celso  y  mencionado  por  S.  Is.  como  n.  V.:  «Torris 
lignum  adustum,  quem  vulgus  titionem  appellat,»  lib.  xvii, 
cap.  6.  V.  M.  y  M.,  934,  Duc,  vi,  594,  Cabr.,  ir,  66^^  F. 
Guerra,  F.  Av.,  182,  Diez,  i,  416,  Azaís,  iii,  572,  y  Cihac,  277. 

TUMÍLLO  y  TUMO.  V.  TOMA. 
TUMÓN.  V.  THÜMÓN. 

TUN,  «atún,»  P.  Ale,  tunn  Jy  (como  n.  col.)  y  túnna 
Llj  (como  n.  un.),  Idr.,  citado  por  I.  Bait.;  Ar.  Afr.  tunn  y 
tünnay  P.  Torre,  tunn^  en  Túnez,  Beaus.,  tun  *y,  «thunnus,» 
Domb.,  68,  Marc.  y  Hél.,  tuna  LjJj,  «atún,»  y  thunina  íj^jJ?, 
<( tonina,»  Lerch.;  Ar.  Or,  tun  ,  J,  Yacut,  tunn  \iy  Cuche  y 
Henry. — Cast.  atún,  por  attun  (scomber  thynnus  L.),  tonina 
y  toñina  (la  carne  fresca  del  atún),  Cat.  tunyina^  Cat.  y  Val.  ton- 
yina^  Vasc.  atuna,  Port.  atum^  Prov.  thoun  y  touninoy  a  y  Fr. 
t/ion  y  thonine  (atún  salado),  Ing.  tunny-físhy  It.  tonno  y  tonninay 
Al.  M««fisch,  B.  Lat.  toninay  tonnina  y  tunina,  del  Lat.  thunnus 
y  thynnus  y  Gr.  ^wvc?.  V.  Dozy,  i,  155,  M.  y  M.,  932,  Lag., 
142,  Duc,  VI,  605  y  697,  Cov.,  I,  71  v.%  Diez,  i,  417,  y 
Azaís,  II I,  559. 

TÚRi  Ó  TURí  ^.j,  I.  Bucl,  N.  Esp.  del  queso. — Gr.  mod.  Tvpí 
(turiy  tyrijy  del  Gr.  clásico  tv^ío-^  (caseolus),  dim.  de  tC^os  (caseus). 

TURRE.  V.  THÓRRE.  ¡|  TúRRE,  escr.  de  1 5 16.  —  TurrCy  prov. 
de  Almería. 

TURRECÉLLA    y   TURRÍLLA.   V.    THORRECHÍLLA.   ||   TuRRECÉ- 

LLA,  F.  Alq.  —  La  Torrecilla  y  prov.  de  Huesca.  ||  Turríllas. 

V.  TORRÍLLAS. 

TURRÍTX  y  TURRÍTX.  V.  TORRÍTX. 
TURRUXÚLA.  V.  THORRECHÍLLA  y  TORRUXÚLA. 
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UBRIQUÍN,  c(  passabolante , ))  y  ubruquín,  ccrobadoquin,» 
P.  Ale. — Voc.  formado  por  contr.  del  A.  Cast.  ribadoquin  y 
robadoquin  (esp.  de  culebrina),  A.  Fr.  ribaudequin  y  ribaudeau^ 
y  B.  Lat.  ribaudequinus  (sp.  tormenti  bellici),  que  se  dijo  así 
por  haberla  usado  ciertos  soldados  ligeros  llamados  Ribaldos 
(Ribaldi,  es  decir,  vagamundos).  V.  Dozy,  i,  2,  Duc,  v,  767, 
758,  Diez,  I,  348,  y  Sch.,  397. 

UBRÚFOL   J-^^l,   pl.    UBRÚÍOLEX   j^Üij  ^í,   I.   Bucl.    N.    Esp. 

equivalente  al  Ar,  ,  r-^U,  pl.  ^j^^^^. — Cat.,  Val.  y  Prov. 
brúfoly  Cast.,  Cat.,  Port.  é  It.  büfaloy  A.  Cast  búfano^  Val.  büfal^ 
Port.  búfarOy  Prov.  brufej  Occit.  bufrej  Fr.  bujfle^  Ing.  buffalo^ 
BreL  y  Alb.  bualy  It.  bufólo^  Al.  buffel^  Búlg.  y  Rum.  bivol^ 
Pol.  bawol  y  bujwol^  Ngr,  povUáXty  del  Lat.  Gr,  bubalus.  V."  M. 
y  M.,  124,  Freund,  i,  365,  Cov.,  11,  108  v.%  Cabr.,  ir,  123, 
124,  Azaís,  I,  329,  y  Cihac,  25. 

UgTJÍIJP  y  UCHÚP.  V.  UXTIJP. 
UFRONTÁL.   V.  FRONTAL  (2.**). 

UFRÚTA,  «flota  de  ñaues,»  P.  Ale,  ufrútha  ¿lL^I  (aludiendo 
á  la  flota  de  los  cristianos),  Cart. — A.  Cast.,  Gall.  y  Port.  frota^ 
Esp.,  Prov.  é  Ing.  Jloíaj  Br^t.  Jlod,  Ing.fleet^  Fr.  y  A\.flottey 
It.flotta  (navium  classis)  y  frotta  (agmen,  multitud©),  B.  Lat. 
flota  yflotta^  del  verbo  Cast.  y  Port.  flotar  (sin.  át  fluctuar )j 
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Vrov.  floutar^  ¥r.  flotter^  Ing.  tofloaty  Itfoííarey  Kyim.  flutur^ 
del  \j3it. fluctuarcj  y  este  átfluctus  (ola,  onda),  Fr.floty  It.Jiotto 
y  frotto:  (íFlota,  La  armada  y  junta  de  muchos  navios:  díxose 
a  fluctibus  por  ir  fluctuando  por  las  olas  de  la  mar,í)  Cov.,  ii, 
13  v.^  V.  Dozy,  I,  29,  M.  y  M.,  382,  Duc,  iii,  327,  Diez,  i, 
182,  Sch.,  195,  Cihac,  96,  y  Dief.,  Got.  Spr.,  i,  387. 

Ulio.  V.  YúLio. 

UliAn  ^yi,  IliAn  ó  IlyAn  jUI,  YuliAn  JJIj  y  YuliAno 
ájLL,  en  varios  docs.  ar.  esps.  N.  pr.  mase. — Cast.  Julián  ^  Ju- 
liano\  y  ant  Illariy  del  Lat.  JulianuSy  y  este  de  Julius.  V.  M. 
y  M.,  503,  y  YuLio.  ||  UliAniz  y  YuliAnis  ^Uj.  N.  patr. 
Hijo  de  Julián, — A.  Cast.  IllaneSy  G.  Ale,  118.  Mikael  UliA- 
niz, escr.  moz.  Tol.  de  1138. 

ún(;a  (corr.  por  vn^a),  «on^a  animal  peregrino,»  P.  Ale. — 
Cast.  onza  (felis  uticia  L.),  Cat.  onsa^  Val.  y  Port.  onfUy  Prov. 
ounfUy  Ing.  ouncey  It.  lonza.  Según  Cov.,  11,  126,  «díxose  onfa 
quassi  leonfUy  por  ser  en  talle  y  fiereza  semejante  á  la  leona;» 
cf.  A.  Al,  lunze  (leona,  jx>r  leontia);  más  según  Diez,  del  Lat. 
Gr.  lynxy  cis  (el  lince  ó  lobo  cerval),  bajo  la  forma  adjetival 
lyncea.  V,  M.  y  M.,  544,  Diez,  i,  254,  y  Sch.,  326. 

üNDüRÓN.  —  Probl.  hondonada,  valle  ó  terreno  hondo,  n. 
aum.  del  Cast.  honduruy  A.  Cast.,  Cat.,  Val.  é  It.  fonduruy  Port. 
y  B.  Ijsít.  fundura  (profunditas;  convallis,  Duc,  iv,  436),  del 
mismo  origen  que  fondón  (v.  supra).  ||  Undürón,  escr.  de 
1 5 14  y  Mármol.  N.  ggr.  en  la  taha  de  Ujijar,  hoy  desp.  de 
DonduroHy  térm.  de  Laroles,  prov.  de  Granada. 

ijNE  PECHA  6aXí  áj^!,  n.  Lat.  que  significa  une  pedazos  íLjl^ 
2^1  ^U  y  equivale  al  Ar.  Gr.  olósthion,  I.  Bait.,  ^^JLJj\ 

iTít-J  (^^^)  e5^J  ,<^tM'^  ^53*^'-?  ?^^  ^^'^  áJijjb:  «Olósthion, 
que  significa  une  pedazos  y  se  llama  en  Lat,  yúne  (ó  yúnye), 
PEX  (ó  piEx),»  I.  Chol.,  NÍNNi-puBx  ,±1!  ^Lj  (sic),  n.  V.  de 
la  misma  hierba.  I,  Th.  No  obstante  esta  variedad  de  formas, 
debida  á  la  corrupción  de  los  vocs.  y  á  yerros  de  copistas,  el  n. 
en  cuestión  es  una  frase  española  que  significa  une  (ó  junta) 
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piezas  (v.  péc;<;a),  y  que  se  aplicó  al  holostio  (holosteum  umbe- 

llatutn  L.)  porque  tiene  gran  virtud  para  soldar:  «Holosteon 

usus  ejus  ad  convulsa,  rupta,  in  vino  pota.  Vulnera  quoque 
conglutinad  Nam  et  carnes  coguntur,  addita, »  Pl.,  lib.  xxvii, 
cap.  lo.  QiCocida  con  las  carnes,  las  ajunta,  y  asi  se  da  á  beber 
con  vino  contra  las  rupturas  de  nervios,»  Diosc,  trad.  de  Lag., 
383.  Por  lo  demás,  en  el  pasaje,  muy  corrupto,  de  I.  Chol.  es 
difícil  conocer  si  este  autor  escribió  yüne  por  une  (como 
I.  Bait.),  del  verbo  Esp.,  Port,  Prov.  y  Fr.  unir^  It.  y  Lat. 
unire^  ó  yúnye,  del  verbo  Ijsit  jungo  (juntar,  uncir),  A.  Cast. 
j  uncir j  yuncir  y  y  ungir  ^  A.  Cztjunyery  Cat.  y  Víiljunyiry  Prov. 
jongerjugneryjungerjungirjunir,  etc.  (Azaís,  11 1,  433). 

Únio.  V.  YúNio. 

UNQUÉIRA.  V.  YUNQUÉRA.  i|  Unquéira,  R.  Malí.  N.  ggr. 

UNQUÓN,  ((cadera  ó  quadril,D  P.  Ale.  —  Voc.  afin  al  Esp., 
Vasc,  Port.,  Prov.  é  It.  anca  (coxa,  coxendix,  clunis),  Fr. 
hanchey  é  Ing.  haunchy  que  según  algunos  vienen  del  A.  Al.  ancha 
(pierna);  según  Ménage  del  Gr.  uyyr.  (prim.  de  ¿Vxwv,  codo  y 
brazo),  y  según  Cov.  de  su  derivado  y  sin.  ¿rKwv  (codo  y  pro- 
piamente recodo).  Dice  así,  i,  47:  «Este  n.  anca  le  tomamos  de 
los  Franceses,  que  le  llaman  hanche^  y  ellos  del  Gr.  ¿t'xcüv,  locus 
ubi  ossa  brachii  componuntur,  conviene,  á  saber,  el  codo;  y  por 
la  similitud  que  tiene  con  él  el  quadril  y  el  juego  de  la  pierna, 
le  llamaron  anca.»  A  nuestro  entender,  las  formas  anca^  hanche^ 
y  la  A.  Al.  ancha  (que  además  de  pierna  significa  nuca,  hueso 
articulado  y  propiamente  corvadura  ó  flexión,  como  el  Gr. 
arxwv),  vienen  de  la  Gr.  ¿íyyn;  más  la  forma  unquón,  sino  es  un 
aum.  de  anca  (uncon  por  ^ncon),  procede  inmediatamente  de 
la  Lat.  Gr.  ancón  y  niSy  que  significa  el  doblez  del  codo,  codo, 
ángulo,  cantón  ó  esquina  y  ancón  ó  ensenada.  V.  M.  y  M.,  55, 
Steph.,  I,  332,  337  y  358,  Diez,  i,  20  y  21,  Azais,  i,  87, 
y  Sch.,  20. 

UNTURA  ?jj:JÍ,  n.  Esp.  sin.  de  manthéca  (v.  supra),  I.  Bucl. 
—  Esp.,  Vasc,  Port.  y  Rum.  untura  (la  materia  con  que  se 
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unta,  ungüento,  aceite,  grasa;  unción),  Prov.  anchura  y  oiniuray 
Alb.  undure^  del  Lat.  unctura  (untura,  unción)  y  este  de  ungo 
(ungir,  untar).  V.  M.  y  M.,  959,  Azais,  iii,  688,  y  Cihac,  300. 

UN  YA. — Cast.  uña^  Port.  unha^  Cat.-,  Val.  y  Prov.  ungla^ 
Prov.  ongla^  oungla^  Fr.  ongle^  It.  unghia  y  ugna^  y  Rum.  unghie^ 
del  Lat.  úngula^  dim.  de  unguis.  V.  M.  y  M.,  960,  Azais,  ir, 
689,  y  Cihac,  300.  ||  únya-gAto  ¿jU  Lj!,  es  decir,  uñas  de 
gato  (Jaiül  j\ú>\  .^t),  I.  Chol.  N.  Lat.  del  clymenos  Diosc.,  pl. 
dudosa  (v.  Lag.,  384),  y  probl.  de  la  ononis  spinosa  W.,  lla- 
mada en  Cast.  gatunuy  gatuña  y  uñagata^  v.  Lag.,  276,  277,  y 
Jim.,  I,  302,  ó  de  la  ononis  natrix  L.,  en  Val.  ungía  de  gat 
(Cav.),  ó  más  bien  del  sedum  altissimum  Poir.,  en  Cast.  uña 
de gatOy  Colm.,  Dic.  V.,  188. 

uRúcA,  «gusano  que  roe  los  pámpanos^»  uurijca,  ccpulgon 
que  roe  las  viñas,D  y  vrúca  (sic),  «oruga  gusano,»  P.  Ale. — 
Cast.  y  Val.  oruga  y  A.  Cast.,  Prov.  é  It.  erucay  Cat.  eruga^ 
Occit.  erugo  y  ruco  y  del  Lat.  eruca  (Col.).  V.  M.  y  M,,  337, 
Cov.,  II,  128,  y  Azais,  11,  loi  y  iii,  395. 

UVA  jüjt,  pl.  úvAX  j^jl  (corr.  por  /  í-'jjOj  Í-  Bucl. — Esp., 
Port.,  It.  y  Lat.  uvay  M.  y  M.,  965.  ||  uva  canína  íj^-^-J  'L^J. 
(es  decir,  uva  de  perro,  Lat.  y  Cast.  uva  canina)y  n.  Esp.  equi- 
valente al  Ar.  s^Jixdl  ^^^^  (uva  de  zorra,  la  hierba  mora,  nota 
marg.  del  cód.  Leid. ),  I.  Bucl.,  uviélla  canína  L^  "^\:^}^ 
n.  V.  equivalente  al  Ar.  s^jJI  ^^^  (uva  de  lobo),  I.  Ch., 
cuyo  n.  se  aplica  á  la  hierba  anterior  (solanum  nigrum  L.), 
llamada  en  Cast.  uvas  de  raposay  y  también  á  su  semejante  la 
dulcamara  (solanum  dulcamara  L.),  Mamada  en  Cast.  parriza 
y  vid  silvestrey  y  en  Port.  uva  de  cao:  cuyas  plantas  se  dijeron 
así  por  la  forma  de  sus  frutos,  y  no  deben  confundirse  con  las 
llamadas  en  Cast.  uva  canilla  (sedum  reflexum  L. ),  y  en  Gall. 
uvas  de  can  (tamus  communis  L.).  V.  Dozy,  11,  179,  Lag., 
419,  420  y  583,  Colm.,  Dic.  V.,  189,  Jim.,  i,  346  y  347,  Cuv., 
312,  Roq.,  1 185,  y  el  art.  sig. 

uvÉLLA,  uviélla  y  uvíLLA.  Dim.  de  uva.  —  Cast.  uvil/a,  y 
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ant,  uviella.  ||  üvélla  'i%\  (corr. ),  n.  V.  de  una  esp,  de  uva 
de  zorra  que  brota  en  los  tejados,  I.  Ch.,  uvílla  rúchtica 
ISj^j  l\:j}i  y  van  UVÍLLA  RúxTicA  I  a  "  r,.j  'LL^\  n.  Esp.  de 
una  esp.  de  siempreviva  llamada  también  piniéllo  (v.  supra), 
I.  Bucl.,  probl.  el  sedum  álbum  ó  el  sedum  acre  L.,  en  Cast. 
uvas  de  gato  y  racimilloSy  en  Cat  raims  de  llopy  y  en  Prov.  ra- 
zimeíSy^qut  se  llamaron  así  por  imitar  en  su  forma  a  los  raci- 
mos de  uvas.  V.  Lag.,  433,  434,  G.  Ort.,  i,  59,  Jim.,  i,  338, 
Costa,  &9,  Azais,  iii,  284,  y  el  art.  prec. 

uxTÚp  JULlí,  «stupa,»  R.  Mart.,  vJ!.c:j^(  y  ,^^yj^l,  escr.  ar. 
Alm.,  ucjTHÚP  JiS-^\  I.  Ch.  é  I.  Loyon,  f.  22  v.*  (texto)  y 
40  v."*  (nota,  corr.),  uchúp,  «estopa  mondadura  de  lino,í> 
ucHÚp  al-quinnám  (  J!iü)  s_^^l),  «cañamazo,»  y  también  ochúp, 
P.  Ale,  que  bajo  «sedeña  cosa  de  l¡no,)>  escribe  ochüp  ataxU; 
Ar.  Afr.  uxtúpa  ¿Jy-¿»!  y  esthúpa  ilLw!,  «estopa,»  P.  Torre, 
exthúpa  h^\eiL\  y  lexthüp  v^^^JaiJ  ó  lextúp  ^^y-^i  Lerch.,  xethba 
juk¿,,  Fl.  Bert,  xethbba  ó  xethpa  ¿k¿,  Beaus.;  Ar.  Or.  usthúbba 
iTJiw!  y  ufihúbba  LlL^^,  Freytag. — Esp.,  Port.  y  Prov.  estopa^ 
Vasc.  istupa^  Prov.  estoupa^  o  y  Fr.  etoupe^  Bret.  sioub  ó  stoup^ 
It.  stoppa^  Rum.  y  Servio  stuba^  Alb.  stoupiy  Gr.  mod.  crrcvTr/, 
cTToi/TTTT/,  dcl  Lat.  Gv.  stupa.  V.  M.  y  M.,  886,  Dozy,  i,  26, 
Azaís,  lí,  189,  y  Cihac,  267. 

úzíllox  ó  ízíllox,  corr.  por  izüex  ^jÜj^c,  I.  Ch.  N.  Esp. 
de  una  pl.  llamada  en  Ar.  V.  i^bis  (corr.  por^bb),  que  quiere 
decir  borlas,  flecos  ó  penachos,  como  sing.  de  calmúz  ó  colmúz 
jj^  (v.  bajo  CORMÜ9),  probl.  la  ajonjera  juncal  ó  achicoria 
dulce  (chondrilla  júncea  L.),  llamada  en  Aragón  husilloSy  y  en 
Urgel  estaqueies  ó  estaquillas,  por  la  forma  de  sus  ramillos.  Por 
lo  tanto,  el  voc.  en  cuestión  corresponde  probl.  al  Cast.  husillos  y 
pl.  de  husillo  y  dim  de  huso,  V.  Lag.,  216,  L.  y  P.,  242,  Costa, 
149,  y  nuestro  art.  fuxiél. 
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VAcXiRO.  —  Cast.  vaquero  y  CaL  y  Val,  vaqueVj  Gall.  y  Port. 
vaqUeirOy  Prov.  vachiery  vaquier^  Prov.  y  Occit.  vacheiroUy  Fr. 
vacheVy  It.  vaccáro^  Rum.  vacar  y  B.  Lat.  vaccarius  y  vacqueriusy 
de  -üíífr^?.  V.  Duc,  VI,  715  y  716,  AzaYs,  iii,  662,  Sauv.,  11, 
349,  Cihac,  304,  y  el  art.  sig.  ||  El  VacAiro  ^jé^^  (?).  Apd. 
de  un  literato  ar.  esp.  oriundo  de  Murcia,  celebrado  por  El 
Dh.,  cód.  Escur.,  f.  55  r.    . 

vaccAr,  pl.  VACO  Ar  EX.  —  ProbK  rebaño  de  vacas,  como  el 
Cast.,  Cat.  y  Val.  vacada  (vaccarum  grex),  Cast.  y  Val.  va- 
quería (id.  y  stabulum  vaccarum),  Port.  vaccada  y  vaccaría^ 
Prov.  vachairayO,  ó  establo  de  vacas,  como  el  Prov.  vachertay 
el  Fr.  vachericy  y  el  B,  Lat.  vaccarium,  ó  lugar  abundante  en 
vacas,  como  el  pl.  Prov.  vacares  (dehesas,  pastos,  lugares  en 
que  hay  muchas  vacas),  y  el  B.  Lat.  vacariay  vaccariay  vacceriay 
vacheriay  etc.,  del  voc.  Esp.,  Port,  Prov.  y  Rum.  vaca  y  A. 
Arag.  baca  y  Port.  é  It.  vaccay  en  Lat.  vacca.  V.  M.  y  M., 
965,  Duc,  I,  521,  y  VI,  713-715,  Azaís,  iii,  656,  y  Cihac, 
304.  II  VaccArex  ó  BaccArex  /i^LC,  (pl.)>  Abd.  y  escr,  ar. 
Alm.,  y  BacáreSy  escr.  15 14. — BacareSy  prov.  de  Almería. 

VACHADÓR  i^-Xarj. — Así  sospcchamos  que  debe  corregirse, 
en  lugar  de  fachadór  .j^^,  en  un  pasaje  dudoso  de  L  Cuz- 
man,  9  v."*,  donde  se  lee:  .JJ^^¿)U  v^UDL,  y  pudiera  traducirse 
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<(y  la  saliva  (ó  la  baba)  en  la  escupidera.))  En  tal  caso  el  voc. 
en  cuestión  corresponde  al  Cast.  y  Val.  vaciadoTy  en  el  sentido 
de  vas  fusorium,  del  verbo  Cast.  vaciar ^  y  Port.  vasar  (efFun- 
dere),  derivados  del  adj.  Cast.  vacío  y  Port.  vasto  y  vazíoy  y 
estos  a  su  vez  del  Lat.  vacivuSy  por  vacuas.  V.  M.  y  M.,  965, 
Diez,  II,  190,  y  nuestro  art.  fachadór. 

VÁICA  ó  BÁICA  ijLjy  VAIGA  Ó  BÁIGA  Lili  V  VÉGA  Ó  BÉGA  lAiy 

escr.  moz.  Tol.  del  siglo  xiii,  donde  se  lee:  (íel  camino  que 
va  á  la  VAicA,))  en  la  Váiga  de  Olías,  «en  la  Vega,))  etc.; 
(tBega  ante  ravallum,»  R.  Val.,  pág.  393. — A.  Cast.  baica 
(escr.  Sah. ,  año  922),  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Sardo  vega  (cam- 
pus,  agri  planities,  escrs.  Casts.  del  siglo  xi),  Gall.  y  Port. 
veiga  (escr.  de  757)  y  veyga  (escr.  de  Alf.  II,  año  831),  Vasc. 
bega;  según  algunos  filólogos  del  Ar.  báthha  iarJaj,  c(ager,D 
R.  Mart,  «vega,  campo,  llano,))  P.  Ale;  según  otros  del  Ar. 
bacááy  y  más  usado  bocád  l^h  (terrae  angulus,  tractus  vel  fun- 
dus,  Freytag,  provincia,  R.  Mart.,  sol,  terrain,  champ,  pays, 
contrée,  Cuche),  ó  de  su  afin  baquía  IxJj  (campus),  ó  de  su 
sin.  waquíá  ixJ^,  «campus,»  R.  Mart.;  aeaso  del  Hebr.  bicáá 
nvpa  (vallis,  planities,  campus  late  patens);  pero  más  probK, 
atendiendo  á  la  antigüedad  del  voc,  que  se  halla  en  una  escr. 
gallega  del  año  757  (cum  totas  suas  veigaSy  Ejsp.  Sagr.,  xl,  362), 
de  origen  ibérico.  V.  Diez,  11,  191,  y  Eguilaz,  511. 

VAIRÓN  jjJIj,  «vindemia,))  R.  Mart. — Cat.  y  Malí,  veremay 
Cat.  y  Val.  brema^y  Occit.  beregno  y  berenhcy  Gascón  bereignoy 
tal  vez  corrupción  del  Lat.  y  Prov.  vindemia  y  Cast.  vendemiay 
Gall.  y  Port,  vindimay  Prov.  vendemiay  é  It.  vendemmia;  pero 
más  probl.  del  Lat.  vernum  (tempus),  y  este  de  ver  (prima- 
vera), cuyo  n.  se  aplicó  por  extensión  al  estío,  llamado  en  Rum. 
varay  vearay  en  Alb.  veré  (Cihac,  305),  en  Cast.  verano  y  y  en 
Port.  verao  (de  un  adj.  vernanusy  por  vernalis).  Del  mismo 
origen  ó  sea  de  un  adj.  vernaceuSy  a  y  «í,  vienen  probl.  los  vocs. 
B.  Lat.  vernachiay  ver  nada  y  iumy  garnachia  y  garnacia  (vini 
species),  It.  vernacciay  Arag.  garnacha  y  y  A.  Fr,  garnache,  V. 
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M.  y  M.,  977,  Duc,  vi,  777,  778,  y  ni,  485,  Cabr.,  11,  687. 
689,  y  Azaís,  i,  229,  y  11 1,  670. 

VAL,  VALE,  VALLE,  VÁLLIS,  VÁLLIX,  VÉLEX,  VÉLLE  (v.  infra) 

y  vÉLLEX. — Cast.,  Port.  é  It.  valle^  A.  Cast.,  GalL,  Port.,  Prov. 
y  Fr.  val  y  Cat.,  Val.  y  Prov.  vall^  Fr.  vallee^  Occit.  y  Prov. 
vaUy  Rum.  vale^  del  Lat.  vallis  y  valles.  V.  M.  y  M.,  967, 
Azaís,  III,  658,  y  Cihac,  305,  ||  Val  de  Arax  ^LJt  i  JL 
(vallis  ararumjy  escr.  moz.  Tol. — Fal  de  Aras^  prov.  de  Tole- 
do. II  Val  de  la  Thórre  ^j^  ^^  Jlf  (el  valle  de  la  torre, 
vallis  turris)y  escr.  moz.  Tol.  ||  Val  de  Mostárabex  ^:>  JL 
^ju-yjsjiJfi  (el  valle  de  los  Mozárabes),  escr.  moz.  Tol. — 
Valdemuzárabe y  en  la  misma  prov.  ||  Val  Mayor  .^^^  JU  (el 
valle  mayor),  escr.  moz.  Tol. —  Valmayorj  ib.  ||  ValemXn  (el 
valle  grande,  vallis  magna) y  apeos  del  siglo  xvi.  N.  ggr.,  jur. 
de  Dúrcal,  prov.  de  Granada.  ||  VallemAna  (vallis  magna)y 
F.  Alq.  N.  ggr.,  prov.  de  Huesca,  ||  Vállis  ^Jj  y  VAllis 
AssíccA  L¿J!  ^Jb'  (el  valle  seco,  vallis  siccajy  I.  Abb.,  y  Vallix 
^jtAjy  I.  Jat. — VeleZ'RubiOy  prov.  de  Almería.  ||  Vallix  ^¿Ji/, 
Vélex  y  VÉLLEX  ^^{y.  Ens.  ggr.). — Vélez-Málaga. 

vAnda,  «banda,í)  P.  Ale,  que  bajo  (xvinda  vanda  al  través 
(balteus  inversus,  Nebr.),D  escribe  vAnda  mufalaba  (Li^  íajj, 
Dozy). — Esp.,  Port.,  Prov.  é  It.  banda  (fascia,  tsenia,  balteus), 
A.  Cast.  vanda  y  vinday  Fr.  bande,  del  Ing.  y  Al.  band  (venda, 
faja,  cadena,  enlace,  y  además  en  Al.  cinta,  listón,  cordón,  liga- 
dura, vínculo,  etc.),  Al.  binde  (cinta,  tira,  faja,  venda),  ó  más 
bien  de  una  raíz  indo  europea  con  la  significación  de  atar,  ligar: 
cuya  raíz,  además  de  los  vocs.  mencionados,  ha  producido  el 
Gót.  bandi  (cadena,  vinculum),  el  Ing.  bind  (atar,  ceñir,  ven- 
dar), el  Al.  binden  (id.),  los  sanscrs.  bandh  (ligare)  y  banda 
(nexus,  vinculum),  los  Persas  band  jjj  (id.)  y  bandan  jjuj  (li- 
gare), el  Ar.  Persa  band  (ligadura;  cordón,  correilla,  ceñidor, 
y  también  estandarte  ó  bandera  y  vexillum),  y  otros  muchos  á 
este  tenor.  A  la  misma  raíz  creemos  que  pertenece  el  verbo 
Lat.  vincio  (atar,  ligar),  con  su  derivado  vitta  por  viñeta  (como 
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rectamente  lo  indicó  S.  Is.,  escribiendo:  ((vittse  dictse  sunt  quod 
vinciantjD  lib.  xix,  cap.  30),  Cast.  y  Port.  venda j  Prov.  é  It. 
benda^  y  Lomb.  binda  (faja,  lista,  venda).  V.  Dozy,  i,  117, 
Eguilaz,  337,  Cov.,  II,  202  y  205,  Diez,  1,  50  y  61,  Dief., 
Gót.  Spr.,  I,  296-299,  Azais,  i,  186  y  225,  Sch.,  40,  y  nuestros 

artS.  BANDÁIRA  y  vínca. 

VARjíLLA  y  Varjílla.  V.  barchéla. 
VEA  y  Veas.  V.  véya. 

VÉCHIA.  V.  VÍCHIA. 

vellanAr.  —  Cast.,  Cat.  y  Val.  avellanar ^  Occit.  y  Prov. 
avelanierOy  a^  de  un  adj.  B.  Lat.  avellanarius ^  a^  m^y  eíte  de 
avellana.  V.  Azaís,  i,  162,  Sauv.,  i,  55,  y  avellana.  ||  El 
VellanAr  .LJÜI,  escr.  moz.  ToL,  y  El  Avellanar j  L.  Mont., 
Alf.  XI.  N.  de  un  puerto  en  los  montes  de  Toledo. 

vÉLLE.  V.  VAL.  II  Vélle-fíco  Á^^  (valHs  fict^  el  valle  de  la 
higuera),  escr.  ar.  Alm.  é  I.  Jat. — Velefique^  prov.  de  Almería. 

vellíllo. — Cast.  vallecillo^  y  ant.  valleioj  vallejo^  Prov,  vau- 
ctely  It.  vallicellay  Rum.  valce  y  valcica  (vallecico)^  B.  Lat.  va- 
IlicelluSy  del  Lat.  vallicula^  dim.  de  vallis.  V.  M.  y  M.,  967, 
Cihac,  305,  y  Val.  jj  Vellíllox  .r.JLij  (pl.)>  I-  J^^-  N.  de  un 
valle  cerca  de  Pinos  Puente,  prov.  de  Granada,  llamado  Belli- 
líos  por  Bern.  y  Zurita. 

vÉLYO  y  viÉcHO  (v.  infra).  Adj. — Cast.  viejo ^  y  ant.  vieillo 
y  vielloy  Gall.  vello  y  Cat.  y  Val.  vell^  Port.  velhoy  Occit.  viel^ 
Prov.  vely  velhy  vieiy  vi  el h  y  Fr.  vieily  vieuXy  It.  vecchio  y  veglioy 
Rum.  vechiuy  B.  Lat.  veliuSy  del  Lat.  vetulus  (dim.  de  vetus)y 
contraido  en  vetluSy  vellus  y  veclus.  V.  M.  y  M.,  981,  Duc, 
VI,  756,  Cov.,  II,  209,  Diez,  i,  440,  Sauv.,  11,  36^,  Azais,  iii, 
690,  Sch.,  459,  y  Cihac,  307.  ||  El  Vélyo  ¿I'V-  Apd.:  Ibn 
Al- VÉLYO  ¿i\J\  ^}  {^^  hijo  del  viejo )^  I.  Paxc.  Apd.  de  un 
Moro  toledano  del  siglo  xi.  ||  Dar-al-VÚLvo  ¿JUt  J:>  (la  casa 
del  Viejo),  escr.  moz.  Tol. — DaralviejOyjur,  de  Toledo. 

VENTO  ¿JLj  y  VIENTO  ¿jLj,  I.  Bucl.;  V.  xAccA-vÉNTo. — Cast. 
vientOy  A.  Cast.,  Gall.,  Port.  é  It.  ventOy  Cat,  Val.,  Prov,  y  Fr. 
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vení^  Rum.  vintj  del  Lat.  ventas j  afin  al  Bret.  gweñty  Corn. 
güenz  y  güinz,  Ing.  y  Al.  wind.  V.  M.  y  M.,  974,  Cihac,  315, 
y  Lhuyd,  171. 

VENTÓXO  (v.  MARRÚYO  VENTÓXO).  Adj. Cast.  Poft.    é   It. 

ventosoy  Cat.,  Val.  y  Prov.  ventos j  Prov.  ventous  y  ventuoSy  Fr. 
venteuxy  Rum.  vintos^  Lat.  ventosas  y  de  ventas.  V.  Aza'ís,  iii, 
674,  Cihac,  316,  y  el  art.  prec. 

vERBÁxco  jJC¿,Ij^'  (y  var.  »X¿,lj  wj,  I.  Bait. ),  como  n.  Lat. 
y  V.,  I.  Chol.,  I.  Bait.,  é  I.  Th.,  ¿^Cáj^,  como  n.  Esp.,  I.  Ch., 
berbAxqua  (1.  berbAxca),  ((gordolobo  yerua  ó  nenúfar,»  P. 
Ale.  —  Cast.  ber  basco  y  varbasco  y  Cast.  y  Port.  bar  basco  y  ver-^ 
basco  (verbascum  thapsus  y  v.  nigrum  L.),  Prov.  varlaco  y  var- 
vacOy  del  Lat.  verbascam.  V.  Dozy,  i,  64,  Xag.,  442,  M.  y  M., 

975>  J*"^->  ^  359>  y  Azaís,  iii,  664. 

VERBENA,  «verbena  yerua  conocida,»  P.  Ale,  verbena 
jüb^.  El  Gaf.,  verbena  ó  verbína  Lx^^,  I.  Ch.  é  I.  Bait., 
como  n.  V.;  Ar.  Afr.  y  Or.  berbina  L^^,  P.  Torre,  Can.  y 
Be.  —  Esp.,  Vasc,  Port.,  Prov.  é  It.  verbena  y  Men.  ber  ber  a  y 
Cat.  y  Prov.  berbenay  Occit.  y  Prov.  berbenOy  Occit.  vermainOy 
Prov.  vervenay  o  y  Fr.  verveinCy  Ing.  vervainy  verviney  del  .Lat. 
verbenay  y  este  de  ver  (primavera).  V.  Dozy,  r,  64,  Lag.,  410, 
411,  M.  y  M.,  975,  Jim.,  i,  359,  Costa,  299,  Sauv.,  i,  79,  y 
Azais,  III,  675  y  679. 

VERDÓN  jj-^v^,  «berdon,  páxaro,»  P.  Torre,  verdúl  Jj^vj 
y  VERDÚN  rjj-^rfj  <íacanthis,X)  Domb.,  62,  ((chardonneret,»  Kaz., 
Marc,  Be,  verdáal  y  verdáany  id.,  Humbert. — Cast.  verderón 
y  verdón  (loxia  chioris  L.),  Cast.,  Cat.  y  Val.  verderol  y  Gall. 
ver  derolo  y  Cat.  verdam^  Occit.  y  Prov.  verdaaloy  verdoan  y  ver- 
dany  Prov.  verdeiroloy  It.  verdoney  del  adj.  Esp.,  Port.,  It,  Rum.  . 
y  Alb.  verde  y  Cat.  y  Prov.  verdy  Prov.  y  Fr.  verty  y  este  del 
Lat.  viridisy  ^,  que  se  dio  á  dicha  ave  por  su  color.  V.  Dozy, 
I,  69,  M.  y  M.,  988,  Sauv.,  11,  359,  y  Azaís,  iii,  676  y  677. 

vÉRTHEBRA. — Esp.,  Port.  y  It.  vértebray  Fr.  é  Ing,  vertebrey 
del  Lat.  vértebray  y  este  de  vertOy  M.  y  M.,  978.  ||  vérthebra 
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ij^yí  (corr.),  I.  Chol.  N.  Lat.  equivalente  al  Gr.  a^r^yotXosy  que 
en  efecto  significa  vértebra,  taba  y  dado,  y  de  aquí,  por  razón 
de  forma,  se  aplicó  á  la  hierba  llamada  en  Lat.  Gr.  astragaluSy 
Cast.  y  Port.  astrágaloy  como  puede  verse  en  Lag.,  41 1. 

VÉ  YA,  VEA  y  VÍA.  —  Esp.,  Port.,  Prov.,  Delf.  é  It.  via,  Fr. 
vie^  Bearnés  ¿;>,  Gascón  bio^  Ing.  way^  del  Lat.  via;  v.  M.  y 
M.,  981,  y  Azais,  iii,  687  y  696.  [|  Véyax  -JuA^  (pl-)>  ^^c*"*  ^^^ 
Gran.,  y  Veas,  escr.  15 14. —  Veas  de  Guadix.  ||  Víax  *s-í 
(pl.),  I.  Jat. — Veas  de  Granada. 

viÁTHicA  LliL-j  y  UlLLj,  como  sin.  de  penitencia  (iby), 
C.  C.  Esc,  al  trasladar  varios  cánones  donde  se  trata  de  los 
penitentes  que  en  peligro  de  muerte  reciben  la  Sagrada  Euca- 
ristía (canon  12  del  Conc.  Niceno,  76,  77  y  78  del  iv  Cartag. 
y  9  del  Gerundense,  donde  se  lee:  « penitentise  benedictionem, 
quod  viaticum  deputamus),x  viáthico,  el  mismo  cód.,  que  al 
traducir  el  siguiente  pasaje  de  S.  Martin  Bracarense:  «Si  quis 
de  corpore  exiens,  novissimum  et  necessarium  communionis 
viaticum  expetit,  non  ei  denegetur,])  escribe:  Is  jIj  v&JI  v-^lL 
¿.iiíLJI  J-j-w,  «el  que  solicita  la  Eucaristía  á  modo  de  vUtico.d 
— Cast.,  Port.  é  It.  viático  (annona  viaria,  y  de  aquí,  Sacra 
Eucharistia,  quae  in  modüm  viatici  morituris,  seu  postremum 
iter  acturis,  datur),  Cat.  y  Val.  viaticy  Prov.  viatico  (fem.),  Fr. 
viatique^  Bret.  viatiky  Lat.  viaticum^  y  en  pl.  viatica,  orum^  del 
adj.  Lat.  viaticas^  a,  w,  y  este  á^via.  V.  M.  y  M.,  981,  Duc, 
VI,  803,  y  Azai's,  iii,  688. 

víBEN  j^-ww^,  ((vimen,»  R.  Mart.,  n.  V.  And.  de  la  mim- 
brera (salix  viminalis  L.),  L  Bait. — Cast.  mimbre  y  mimbrera^ 
vimbre  y  vimbrera  ^  Gall.  mimbra  y  mimbreiray  vimbiay  vimia  y 
vimiOy  Gall.  y  Malí,  vimay  Cat.  vimegueray  vimeneray  vimet  y 
vimeteray  A.  Cat.  y  Prov.  vimy  Val.  mimbrery  mimen  y  mimenery 
ray  vimen  y  vimeray  Port.  vimeiro  y  vimemy  Port.,  Prov.  é  It. 
vimey  Prov.  vimeSy  vimet  y  vimiy  vimoUy  bime  y  bimoSy  B.  Lat. 
vimena  y  vimuSy  del  Lat.  vimen  (Col.).  V.  Dozy,  i,  181,  M. 
y  M.,  985,  Freund,  iii,  584,  Duc,  vi,  834,  Cov.,  11,  iii. 
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G.  Ort,  I,  20,  Costa,  228,  Diez,  11,  156,  y  Azais,  iii,  694. 
vícHiA  ó  vÉCHiA  L^  (corr.),  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  árbol,  ó 
pl.,  llamado  en  Ar.  yambút  o^.  y  J»^'  v^jj^'  (algarrobo 
nabateo),  y  probl.  de  la  anagyris  foetida  L.j  en  Cast.  altra- 
muz hediondo  y  chocho  del  diablo,  en  Cat.  monjeta  (habi- 
chuela) borda,  y  en  Men.  garrover  bort,  que  recibió  estos  dis- 
tintos nombres  por  parecerse  su  fruto  al  de  la  algarroba  ó 
arveja,  en  Lat.  y  Cast.  vicia.  De  este  mismo  voc.  proceden  los 
Casts.  veza  (vicia  sativa  L.)  y  guija  (lathyrus  sativus  L.),  A. 
Cast.,  Cat.  y  Val.  guixa^  Cat.  y  Prov.  vessay  Val.  vepa^  Prov. 
bessay  o  y  vessOy  gaicha^  o  y  guissay  o  y  geichay  Oy  geissay  o  y  gueichay  o  y 
jaissay  o  y  etc.,  Fr.  gesse  y  vescey  Ing.  vetchy  It.  veccia  y  vezza, 
Al.  wicke  y  B.  Lat.  vechia  y  vecia.  V.  Dozy,  i,  357,  Abder., 
178,  Lag.,  370,  M.  y  M.-,  982,  Duc,  vi,  751,  Jim..,  i,  206  y 
341,  Azai's,  11,  331,  y  iii,  685,  Diez,  11,  452,  y  Sch.,  458. 

VÍDRIO.  V.  VÍTHRICO. 

viÉCHO.  V.  vÉLYo:  (íEl  Caxtél  Viécho  ¿^U  JIlíjüI  (el 
castillo  viejo),»  escr.  moz.  Tol. 

VIENTO.  V.  VENTO. 

VÍLA.  V.    VÍLLA.  II   ViLÁLBA   y    BiLALBA    (v.  ViLLAlBa),    R. 

Malí.  N.  ggr.  |f  Vilaróya.  V.  Villa  Roya  y  Villarróya. 

viLÉLA,  vilélla  j  viliélla.  V.  villéla.  ||  Viléla,  apeos 
del  siglo  XVI,  n.  de  un  pago,  térm.  de  Armuña,  part.  de  Baza, 
prov.  de  Granada.  ||  Viléla  y  Vilélla.  V.  Villéla.  ||  Vilié- 
lla, F.  Cal. — Velilla  de  Jiloca  en  Aragón. 

VÍLLA,  VÍLA  y  bílla  (v.  supra).  —  Cast.,  Port.,  Ing.  é  It. 
villa  (esp.  de  población  y  granja  ó  quinta),  A.  Cast.  billay 
Gall.,  Cat.,  Val.  y  Port.  vilay  Occit.  y  Prov.  vilo  (fem.),  Fr. 
vilUy  del  Lat.  villa  (casa  de  campo,  casería,  quinta,  heredad). 
V.  M.  y  M.,  984,  Duc,  vi,  827,  Cov.,  11,  210  Diez,  i,  443,  y 
Aza'ís,  III,  694.  II  VíLLA  Antícua  íyüül  lLj  (villa  antigua), 
escr.  moz.  Tol.  N.  ggr.,  jur.  de  Toledo.  ¡|  Vílla  de  Alamox 
^^1  ^¿  lLj  (villa  ulmorumy  villa  de  álamos  ú  olmos),  escr. 
moz.  Tol.  N.  ggr.,  jur.  de  Toledo.  ||  Vílla  de  Müélax  lL 
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^)y  ^  y  j>¿JI^  ^  aJLj  (villa  molarum,  villa  de  molinos;  v.  mo- 
la i/).  —  yUla  de  Muelas^  prov.  de  Toledo.  ||  Vílla  Nova 
hy  íJLj  (villa  nueva),  I.  Cut  N.  ggr.  prov.  de  Sevilla.||  Vílla 
Roya  (villa  rúbea ^  villa  roja),  R.  Val.  N.  ggr.  ||  Vílla  Xéca 
iSl*,  ¿JLj  (villa  sicca)y  escr.  moz.  Tol. — Villaseca  de  la  Sagra, 
prov.  de  Toledo.  ||  Villálba  (villa  alba,  villa  blanca),  R.  Sev. 
— Villálba  del  Alcor,  prov.  de  Huelva.  |)  Villanóba  y  Bílla- 
NÓBA  (v.  Vílla  Nova),  R.  Val.  N.  ggr.  ||  Villarróya  y 
ViLAROYA  (v.  Vílla  Roya),  R.  Malí.  N.  ggr. 

VILLÉLA,  VILLÉLLA,  VILÉLA,  VILÉLLA,  VILIÉLLA  y  BILLÉLLA 

(v.  supra).  Dim.  de  vílla. — Cast.  villeja,  A.  Cast.  y  Cat.  ggr. 
y  Helia  y  y  en  varios  docs.  de  la  Edad  Media  Filíela  y  Vi  Helia  ^ 
Villelay  Villellay  Villiela  y  Villola^  Lat.  villula;  v.  vílla.  ||  Vi- 
LLÉLA,  ViLLÉLLA  y  Viléla,  R.  Val.  N.  ggr.  que  se  conserva 
en  el  arroyo  de  Vilella^  part.  de  Alcira.  ||  Villéla,  escr.  de 
1016.  N.  ggr.  en  Portugal. 

vinAcha,  «pié  de  uvas  pisadas,»  binAcha,  ccborujo  de  algo,5) 
P.  Ale,  víNÁcHCHA  ¡L¿^,  «vinacium,))  R.  Mart. — Cast.  vina^ 
za  (lora),  Cat.  vinassa.  Val.  vinafa^  Port.  vinhafay  Prov.  vinaci 
y  vinas  y  Prov.  y  Occit.  vinasso  (fem.),  Fr.  vinassey  It.  vinaccia 
(borujo.  Casas),  Rum.  vinatz  (vino),  B.  Lat.  vinaciay  vina- 
cium  y  vinatiuniy  Lat.  vinacea  (Varron  y  Col.),  vinaceum  y 
vinaciumy  de  vinum  (vino).  V.  Dozy,  i,  117,  M.  y  M.,  985, 
Freund,  iii,  504,  Duc,  vi,  834  y  837,  Lag.,  506,  Azaís,  iii, 
695,  y  Cihac,  313. 

VINAL  y  VINAR. — Probl.  viñedo  (vinetum),  C^it.vinyary  Cat. 
y  Val.  vinyety  Port.  vinhary  Prov.  vinheVy  It.  vignale  (pago  de 
viñas.  Casas),  B.  Lat.  vignaliSy  vinaria  y  vinariuniy  vineaky  vi- 
niaUy  biniaUy  de  los  adjs.  Lats.  vinealis  y  vineariuSy  y  estos  de 
vinea  (viña).  V.  M.  y  M.,  986,  Freund,  iii,  587,  Duc,  vi, 
825,  836  y  839,  y  Azaís,  iii,  692.  ||  El  Vinal  JUI,  escr.  moz. 
Tol.  N.  ggr.,  jur.  de  Toledo.  ||  El  Vinar,  apeos  del  siglo  xvi. 
N.  de  un  pago  de  viñas,  térm.  de  Ijar,  prov.  de  Granada. 

víNCA  l^=i^y  n.  V.  equivalente  al  cissos  Diosc.  (la  hiedra). 
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I.  Th.,  n.  Romí  de  la  hiedra,  I.  Bucl.,  n.  V.  de  la  pl.  llamada 
en  Ar.  ^[^\  J^  (cuerda  de  pobres),  I.  Aw.  (corr.),  1,31, 
y  II,  221,  n.  Esp.  equivalente  según  algunos  a  dicho  n.  arábigo, 
pero  que  conviene  mejor  a  una  hierba  llamada  en  Ar.  ^^Jl 
^wj-Jlll  (convolvulus  ó  volubilis  major),  cuya  pl.  se  enreda  en 
los  setos  y  brota  entre  los  juncos,  I.  Bucl. — Probl.  Cast,  Cat., 
Port.  é  It.  vinca-pervinca  (vinca  major  y  vinca  minor  L.,  común 
en  bosques  y  setos),  Cat.  vincla-pervtncla,  Cast,  Port.,  Prov. 
é  It.  pervincdy  Esp.  pr.  p^rvenca  y  pervenza^  Men.  pruenga^ 
Próv.  pervanchüy  o  y  pervenca^  ¿?,  prouvencay  o  y  Fr.  pervenchey  It. 
provencdy  Rum.  prefincdy  del  Lat.  vinca  (Apul.)  y  vinca-pervinca 
(Pl.),  del  verbo  vincio  (atar,  enlazar);  ó  su  semejante  (aunque 
de  distinta  familia)  la  hiedra  común,  llamada  en  Lat.  Gr.  cissoSy 
y  en  Lat.  Farm,  funis  pauperum;  ó  mejor  que  esta  el  convol- 
vulus sepium  L.  (en  Cast.  convólvulo  de  vallados  ó  c.  mayor, 
y  hiedra  campana),  a  quienes  por  razón  de  su  forma  pudo- 
aplicárseles  el  n.  Lat.  vinca.  V.  Dozy,  Glos.,  72,  y  Supl.,  i,  119, 
Abder.,  160,  206  y  207,  Lag.,  256  (bajo  xiW^c,  hederá),  380 
(bajo  clematis)  y  462,  463  (bajo  smilax  levis),  M.  y  M.,  985, 
Jim.,  I,  237,  275  y  360,  Costa,  170,  Colm.,  Nom.  Cat.,  58, 
Azais,  III,  95,  y  Cihac,  216.  ||  vínca.  V.  yerba  vínca. 

víNo  ¿^y  como  n.  Esp.,  I.  Bucl.  (cód.  Nap.);  Ar.  V.  Marr. 
bino  y^  y  Lerch. — Cast.,  It,  Servio,  Bulg.  y  Ruso  vino  y  Cat., 
Val.  y  Prov.  vty  pl.  vinSy  Port  vinhoy  Gall.  viñOy  Prov.,  Fr., 
Din.  y  Rum.  viny  Occit  y  Gascón  biy  Alb.  venCy  Pol.  winOy 
del  Lat  vinuniy  afin  al  Gót  veiny  A.  Sax.  win^  A.  Brit^¿*/», 
Bret.  gwiny  Ing.  winCy  IvX.Jiony  Al.  weiny  y  ant.  why  Belga  y 
Sueco  wiíny  Gr.  oivo<;  y  Eól.  cFví?,  Hebr.  yáin  p*»  y  Et.  wain  pi. 
V.  M.  y  M.,  986,  Azaís,  i,  238,  y  iii,  687,  Cihac,  31,  Lhuyd, 
298,  Dief.,  Got^Spr.,  i,  147,  148,  y  Drach,  253. 

víNZE-THÓxicox  ±1jA>  ^V-^  (com),  I.  Chol.,  como  n. 
Lat  del  polycnemon  Diosc;  más  creemos  que  esta  correspon- 
dencia es  un  yerro  del  copista  y  que  I.  Chol.  aludió  á  otra  pl. 
mencionada  poco  antes  por  el  botánico  griego,  ó  sea  el  ásele- 
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pias,  llamada  en  Cast.  vencetósigo  y  vincetósicOj  en  Gall.  y  Port 
vincetóxicoy  en  Cat.  vincetoxi  (Colm. ),  y  en  Lat.  Farm,  vince- 
toxicum  (por  vincií  toxicum),  del  verbo  Lat.  vinco  (vencer),  y 
el  sust  toxicum  (tósigo),  cuya  hierba  se  llamó  así  porque,  según 
Diosc.  y  Pl.,  sus  raíces  curan  las  mordeduras  de  fieras  y  ser- 
pientes. V.  Lag.,  322,  G.  Ort.,  i,  116,  Jim.,  i,  215,  y  nuestro 
art.  THÓxico. 

VITHRlAlRA  ó  VITHRIÉRA  ¿V-j  JaJI  (com),  I.  Bucl.  N.  USado 

en  la  Alj.  de  Zaragoza  y  equivalente  al  Ar.  2^^>^'  ^  "■:'''"^  ó 
hierba  del  vidrio  (la  parietaria,  según  Dozy,  i,  289),  y  que 
probl.  se  dio  á  la  clematis  flammula  L. ,  llamada  en  Arag.  vi- 
draria  de  hojas  estrechas,  en  Cast.  vidraria^  en  Val.  y  Men. 
vidriellay  ó  á  la  clematis  vitalba  L.,  en  Arag.  vidraria  de  hojas 
anchas,  y  en  Cast.  y  Val.  vidriellay  ó  mejor  á  la  parietaria,  en 
Cast.  vidriola^  en  It.  vitriuolay  en  B.  Lat.  vi  trago  y  vitriola^  y 
en  Lat.  vi  triarla  ( Apul.),  de  vltrum  (el  vidrio).  V.  M.  y  M., 
990,  Duc,  VI,  859,  L.  y  P.,  I  y  2,  Jim.,  i,  305,  Colm.,  Dic. 
V.,  191,  Costa,  342,  y  el  art.  sig. 

víTHRico  ájLi  (cód.  Leid.),  víthrio  ¿j^  (cód.  Tol.)  y 
víDRio  ¿jjjj  (cód.  Nap,),  I.  Bucl.,  véthrio  ¿j  JJ,  I.  Ch.:  en 
ambos  autores  como  n.  Esp. —  Cast.  y  Port.  vidrio  y  A.  Cast., 
Gall.  y  Port.  vldroy  Cat.  y  Val.  vldrCy  Vasc.  vldrloá  y  belráy 
Prov.  velrCy  Fr.  verre  y  vltrCy  Bret.  gwery  It.  vetroy  B.  Lat. 
vitreumy  de  los  adjs.  Lats.  vltreus  y  vltrluSy  ¿?,  w,  y  estos  de 
vltruniy  raíz  vldeoy  según  S.  Is.  (lib.  xvi,  cap.  16).  V.  M.  y  M., 
990,  Freund,  iii,  595,  Duc,  vi,  860,  Cov.,  11,  208,  Sch.,  457, 
y  Azai's,  iii,  667. 

vivo  (v.  ARYÉNT  vívo).  Adj.  —  Cast,  Port.  é  It.  vivo  y  ^, 
Cat.,  Val.,  Prov.,  Occit.  y  Rum.  vluy  Prov.  vleUy  Prov.  y  Occit. 
vioUy  Fr.  vlfy  Rum.  V.y/«,  del  Lat.  vivuSy  a^m  (afin  al  Bret. 
béo  ó  béay  Irl.  beo  y  ¿/,  Corn.  béuy  y  A.  Brit.  byu)y  derivado  del 
verbo  vivo  y  vivir  (afin  al  Gr.  jS/^w,  Bret.  bévay  A.  Brit.  byu  y 
vyu).  V.  M.  y  M.,  991,  Azaís,  iii,  691,  Cihac,  318,  y 
Lhuyd,  175.  Del  verbo  vivo  y  y  de  la  frase  In  Chrlsto  vivas  y 
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muy  usada  en  los  epitafios  de  los  cristianos  antiguos,  vienen  el 
n.  pr.  y  ap.  VívaSy  hoy  ViveSy  que  se  halla  en  muchos  docs.  de 
nuestra  Edad  Media:  Don  Vivas  y  F.  Alq.,  Micael  Vivas  y  F. 
Tol.  de  1118,  etc.;  y  que  bajo  la  forma  Vtvax  ó  Vívex  ^^/rrí, 
llevaron  varios  Moros  valencianos  y  granadinos. 

vixcARÁiN  JiXj^y  I.  Bait.,  y  vixcaránia  ¿JLSj-j,  I.  Bait. 
é  I.  Ch.  N.  Esp.  del  chamaeleon  albus,  llamado  en  Cast.  came- 
leon  blanco  y  cardo  ajonjero  blanco  (carlina  acaulis  L.),y  en 
Hisp.  Lat.  viscaragOy  porque  produce  el  ajonje,  esp.  de  visco  ó 
liga:  aChamaeleon,  quae  latine  viscarago  vocatur  eo  quod  viscum 
gignat,»  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  9.  Por  lo  tanto,  los  vocs.  Elsps. 
vixcARÁiN  y  VIXCARÁNIA  viencn  de  viscarago  y  iniSy  y  este 
(como  el  B.  Lat.  vescaragOy  aquifolium,  Duc,  vi,  784)  del 
Lat.  viscum ,  s  ( viscum  álbum  L. ) ,  origen  de  los  vocs.  Cast. 
hisca  (por  visca)  y  Cast.  y  Port.  visco  y  Cat.  herba  del  vesch  y 
visear  i  (Costa,  108),  Cat.,  Val.,  Occit.  y  Prov.  vise  y  Cat.  y 
Prov.  vesCy  Vasc.  bisca  y  Gall.  y  Port.  visgOy  Prov.  vis  ele  y  Fr. 
guiy  It.  vischioy  Rum.  vascy  y  N.  SI.  veska.  V.  Dozy,  i,  90,  M. 
y  M.,  989,  Lag.,  269  y  331,  Jim.,  i,  317,  318  y  361,  Diez, 
II,  334,  Azaís,  III,  683  y  701,  Sch.,  231,  y  Cihac,  307. 

voLUMTHÁCHCH  ^J^y  oivinum,})  R.  Mart. — Probl.  corrup- 

cion  del  Lat.  voluntasy  iis  (ganaj  deseo),  Cast.  voluntad  y  Cat., 
Val.  y  Prov.  voluntaty  Gall.  y  Port.  vontadcy  Prov.  voulountaty 
Fr.  volontéy  é  It.  volontáy  del  verbo  Lat.  voló  (querer);  ó  más 
bien  del  n.  voluptaSy  tis  (deleite;  apetito),  Prov.  voluptat  y  vou- 
luptaty  Fr.  voluptéy  é  It.  voluttay  dcy  te  (del  mismo  verbo  voló), 
V.  M.  y  M.,  998,  y  Azais,  iii,  708. 

VUCURIÓN.  V.  ACRIÓLEX. 

VULVA  Llí,  «matrix,))  R.  Mart. — Cast,  Port.  é  It.  vulva^ 
Fr.  vulvey  Ing.  womby  Lat.  volva  y  vulva  y  de  volvoy  M.  y  M., 
995,  y  Freund,  iii,  603. 
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wÁRE  Ó  wÁRi  ^jU,  ((sella,i>  R.  Mart. — Probl.  andas,  anga- 
rillas ó  litera,  y  por  lo  tanto,  voc.  análogo  en  la  significación  y 
en  el  origen  a  los  B.  Lats.  bar  a  (lectica,  feretrum),  barellus 
(obex,  vectis;  plaustri  genus),  barra  (fustis,  vectis;  feretrum) 
y  bera  (id.);  Cat.  y  Fr.  bayarty  Prov.  bayard  y  beray  Occit.  beró^ 
Occit.  y  Prov.  biérOy  Fr.  bary  bard  y  bierey  Ing.  barrow  y  ¿/Vr, 
It.  bar  a  y  bar  ella  y  A.  Sax.  ¿¿ít  y  ¿^r^,  Fl.  baerCy  AI.  bahrCy  y 
ant.  ¿tfr¿?,  cuyos  vehículos  pudieron  llamarse  así  por  razón  de 
las  valras  ó  barras  que  entran  en  su  composición,  del  n.  Lat. 
vara  (madero,  tranca  ó  viga,  Vitr.),  afin  del  Lat.  virgay  del 
Célt.  é  Ibér.  bary  y  del  B.  Lat.,  Esp.,  Prov.  é  It.  barra.  V.  M. 
y  M.,  968,  Freund,  iii,  544,  Duc,  i,  582,  594,  604  y  656, 
Diez,  I,  52,  Azaís,  i,  215,  231  y  241,  Sauv.,  i,  85,  Sch.,  41, 
y  nuestro  art.  bAra. 

wÉLYO. — Cast.  ojo  y  y  ant.  oiOy  oyó  y  Gall.  olio  y  y  ant.  güelloy 
Cat.  y  Val.  «//,  A.  Cat.  y  Prov.  oilly  Malí,  «y,  Port.  olho  y 
oulhoy  Occit.  iéuy  ioly  Sil  y  Occit.  y  Prov.  él  y  iuely  Prov.  huelhy 
iuCy  oly  olhy  ucchy  uci y  ucly  uclly  uHy  Delf.  oSuy  Bcamés  oelhy  Gas- 
cón gouely  olly  ouéily  ouelhy  Fr.  ¿r/7,  y  ant.  ¿r/,  oily  It.  occhioy  Rum. 
ochiUy  del  Lat.  oculuSy  forma  dim.  del  Gr.  ci'x;ío?.  V.  M.  y  M., 
632,  Sauv.,  II,  7,  Azaís,  11,  13,  350,  418,  670,  673,  683,  y  iii, 
649,  Sch.,  324,  y  Cihac,  184.  |¡  wélyo  negro  í^'J  ¿S\^  (ojo 
negro),  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  una  esp.  de  ortiga  (la  ortiga  i.' 
de  Diosc.  y  Lag.),  que  se  llamó  así  por  razones  de  forma  que 
no  hemos  podido  averiguar.  V.  Lag.,  436,  437,  y  Jim.,  i^  357. 
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XABAL  Ó  XÁBEL  JJU,  I.  Hax.,  XÁBEL  Ó  XÁBIL    J^^,  El  XcC. 

y  P.  Torre  (sábalo,  pescado),  xábely  id.,  Lerch.,  xábily  (.calosa,» 
Domb.,  68,  «alose,»  Marc,  JjL,  (sin  vocales).  El  Arb.,  Idr., 
Cartas,  202,  R.  Z.,  41  (donde  la  versión  latina  pone  savalij, 
Jakson,  Be.  y  otros. — Voc.  Esp.  y  Afr.  equivalente  al  Cast. 
sábalo  (clupea  alosa  L.),  Gall.  sable^  Port.  sável^  cuyo  pescado 
pudo  llamarse  así,  como  sospechó  Cov.  (11,  171  v.°),  del  adj. 
Lat.  sapidus  (sabroso,  gustoso),  porque,  en  efecto,  su  carne  es 
muy  apetitosa.  Sin  embargo,  es  de  notar  que  en  It.  se  llama 
cheppia^  que  parece  corrupción  del  Lat.  clupea  (id.).  V.  Dozy, 
Glos.,  386,  Gl.  Idr.,  325,  388,  y  Supl.,  i,  724,  M.  y  M.,  182, 
Jim.,  I,  234,  y  nuestros  arts.  xabóc  y  xabóli. 

XABÍN,  XABBÍN  y  XAPÍN  j^-^,  como  n.  Esp.  equivalente  al  Ar. 
^^(esp.  de  pino  pequeño;  v.  Dozy,  11,  458),  I.  Bucl.,  xebbín  ó 
XEPÍN  ^j^j  esp.  de  pino  que  abunda  en  Ibiza,  Alhomaidí  y 
El  Dh.,  f.  73  del  cód.  Esc,  chapín  a  (v.  supra);  Ar.  Or.,  d. 
de  Siria  xabbín  ó  xebbítiy  El  Samaaní  apud  Dozy. — A.  Cast.  y 
Port.  sapinoy  esp.  de  abeto  (abies  pectinata  Dec,  pinus  picea 
L.),  que  no  debe  confundirse  con  su  semejante  la  sabina  (v.  el 
art.  sig.),  Malí,  sapíy  Port.  sapinay  Prov.  y  Fr.  sapiíty  Prov., 
Occit.  y  Bret.  sapy  Occit.  sa,  Bret.  sapry  B.  Lat.  sappus  y  sapus, 
del  Lat  sapinus  y  sappinus  (Varron  y  otros).  Es  de  advertir 
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que  la  isla  de  Ibiza  conserva  aun  muchos  bosques  de  pinos, 
abetos,  sabinas  y  enebros.  V.  Dozy,  i,  724,  Lag.,  54,  M.  y 
M.,  830,  Freund,  iii,  165,  Duc,  vi,  63  y  64,  Azaís,  iii,  422, 
Sauv.,  II,  25,  y  Lhuyd,  145. 

XABÍNA  Ljl^,  n.  V.  de  una  esp.  de  enebro  ó  cedro,  cód. 
Par.  Diosc,  xabína?  (sin  equivalencia),  I.  Ch.,  9afína  íjJu^, 
como  n.  V.  del  juniperus  sabina  L.,  I.  Bait.;  Ar.  Marr.  xebína 
'is^^ ,  «sabina,»  Lerch. — Esp.,  Port.,  Prov.  é  It.  sabina  (j. 
sabina  L.  y  j.  phaenicea  L.),  Cat.  y  Malí,  sibinay  Fr.  é  Ing. 
sabinCy  Occit.  sabino  (fem.),  del  Lat.  sabina.  V.  Dozy,  i,  837, 
Lag.,  62,  M.  y  M.,  823,  Freund,  iii,  141,  Jim.,  i,  284,  Costa, 
232,  y  Card.,  1 20. 

XABÓc  f^y^y  esp.  de  pescado  de  rio.  El  Arb.;  Ar.  Afr.  xabúc 
ó  xebüc  ijy^y  «alose,»  Beaus.,  xebuca  LK^,  «saboga,»  Lerch., 
y  f aboga  i¿^^,  «esp.  de  petite  alose,»  Be. — Cast.,  Cat.,  Val.  y 
Port.  saboga  (esp.  de  sábalo  pequeño),  Arag.  y  Gall.  s  aboca  y 
probl.  del  mismo  origen  que  sábalo  y  ó  de  este  voc.  en  forma 
dim.,  quasi  sabaluca.  V.  Dozy,  Glos.,  338,  Jim.,  i,  234,  Cov.,  11, 
165  v.%  Conv.  Mal.,  i,  255,  y  nuestros  arts.  xAbal  y  xabóli. 

XABÓLi  ó  XABtJLi  ^yd.y  El  Arb.  Esp.  de  pez  (distinto  del 
sábalo  y  de  la  saboga,  nombrados  por  el  mismo  autor:  «El 
xAbel  y  el  xabóli,»  y  más  abajo,  «el  xabóc»).  Probl.  esp.  de 
sábalo  pequeño  como  la  saboga,  y  que  se  llamó  así  por  la  mis- 
ma razón  en  forma  dim.  V.  el  art.  prec. 

XABÓN.  V.  gABÓN. 

xabonáira  iZj^y  n.  Esp.  de  una  hierba  llamada  así  porque 
bien  machacada  produce  mucha  espuma,  I.  Bait.,  jabonera, 
«xabonera  yerua,»  P.  Ale.  —  C^st.  Jabonera  y  y  ant.  xabonera 
(saponaria  officinalis  L.,  lychnis  dioica  L.  y  gypsophylla  L.), 
Cast.,  Port.  é  It.  saponariay  Cat  sabonaria,  Cat.  y  Val.  saboneray 
GúX.jabroneiray  Port.  saboeiray  Prov.  sabounairCy  o  y  sabounieray 
Oy  Occit.  sabouneloy  Fr.  saponairCy  It.  saponaiay  Rum.  saponely 
del  Lat.  Farm,  saponariay  y  este  del  Lat.  sapo  y  nis.  V.  Lag., 
240,  G.  Ort.,  I,  19  y  35,  Jim.,  i,  3:^6 y  Colm.,  Dic.  V.,  103, 
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y  Nom.  Cat,  88,  Azaís,  iii,  40a,  Cihac,  240,  y  ^abón. 

XABÚco  ^j^y  cód.  Par.  Diosc.,  ¿¿^,  I.  Ch.,  I.  Bucl.  é  I. 
Bait.,  y  ¿ilí,  I.  Bucl.  N.  Esp.  y  Lat.  del  acte,  y  según  I.  Chol. 
n.  Lat.  V.  y  And.  del  chamaeacte  Diosc;  Ar.  Sic.  sabuco  /j^lw, 
Lello;  Ar.  Afr.  sambúc  ^¿-,  Be,  ^y^y  P^g^ij  y  sambuca 
L3^^,  Be. — Cast.  sahuco  y  saúco  común  ó  mayor  (sambucus  nigra 
L.),  y  sahuco  menor  ó  sauquillo  (s.  ebulus  L.  y  chamaeacte  ofF.), 
A.  Cast.  sabuco  (usado  hoy  en  And.),  A.  Cast.,  Ast.  y  Port, 
sabugo  y  Gall.  y  Port.  sabugueiro^  Cat.  y  Val.  sahuchy  sauchy  Cat. 
sahugué  y  sauqueVy  Cat.,  Occit.  y  Prov.  sahuCy  sauCy  Occit.  sabucy 
Prov.  sambuCy  Prov.  y  Occit.  sambúy  Fr.  sureauy  y  ant.  séu  y 
suyevy  It.  y  Gall.  sambucOy  Rum.  j¿?r,  del  Lat.  sabucus  y  sambu- 
cus. V.  Dozy,  I,  107,  620  y  690,  Lag.,  487,  M.  y  M.,  823  y 
828,  G.  Ort,  I,  100,  Jim.,  I,  335,  Colm.,  Nom.  Cat.,  90, 
Costa,  108,  Sauv.,  11,  267,  Azais,  iii,  409  y  814,  Sch.,  428, 
y  Cihac,  256. 

XABULÁR  ó  xobulAr.  Probl.  arenal.  —  Occit.  sablaSy  Prov. 
sablieray  Fr.  sablierCy  B.  Lat.  sabularia  y  del  Lat.  sabuhy  o  y  um 
(arena),  Cast.  sábuloy  A.  Cast.  y  Fr.  sabky  Port.  saibrOy  Prov. 
sablay  Oy  It.  sabbia.  V.  M.  y  M.,  823,  Duc,  vi,  4,  Sch.,  405,  y 
Azais,  III,  401.  II  XabulAr,  y  var.  Xobulár  .bL¿,,  L  Abb.  y 
Alm.  N.  de  un  arrabal  al  E.  de  Córdoba. 

xÁccA- VENTO  ¿lxjj  ¿Jl¿-  (cód.  Leid.  y  Nap.)  y  xAcca-viénto 
¿JL^  ¿JC¿  (cód.  Tol.),  1.  Bucl.,  xAccAviÉNTO  A"  !■  .^^i-^A.II  I.  Ch. 
N.  Esp.  (que  significa  saca  viento J  del  sagapeno  ó  serapino, 
esp.  de  goma  resinosa,  que  debió  llamarse  así  por  su  notable 
virtud  purgativa,  pues  según  escribe  Lag.,  327,  «dásele  al 
sagapeno  facultad  solutiva,  con  la  cual  purga  los  gruesos  y  vis- 
cosos humores,  así  los  del  celebro  y  del  pecho  como  los  del 
vientre  y  estómago.D  V.  etiam  Pl.,  lib.  xx,  cap.  18. 

xaccAr  (v.  el  art.  prec). — Cast.,  Cat.  (en  el  juego  de  pelota) 
y  Port.  sacar  (extrahere).  Pie.  saquery  A.  Fr.  sachery  sachiery 
saichery  del  B.  Lat.  saccarCy  que  aparece  ya  en  una  escr.  gallega 
de  988  (saccavimuSy  Esp.  Sagr.,  xl,  407),  y  este  del  Lat.  Gr. 
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saccusy  Cast.  y  Port.  saco  y  Port.  é  It  saccOy  Cat,  Val.,  Prov., 
Fr.  y  Rum.  saCy  Ing.  y  AI.  sacky  A.  Brit.  y  Bret.  sajy  Irl.,  Pol. 
y  Alb.  saky  It.  saccoy  Esp.  y  Port.  saca  y  Port.  é  It.  sacca  (saco 
grande),  Rab.  j^rr^?  í^po  y  í<pu  (saccus;  cilicium),  del  Lat.  Gr. 
saccuSy'zñn  al  Hebr.  sac  ^iü  (cilicium,  pannus  crassus;  saccus 
frumentarius;  vestis  lugentium).  V.  M.  y  M.,  82J,  Cov.,  11, 
/166,  Diez,  I,  361,  Cihac,  237,  Drach,  592,  Zan.,  ^39  Y  677, 
y  Lhuyd,  142,  143. 

XACRÁRio  ^Jo^IjJI  v-^ Larval  js^j  ¿j  .LajJI,  C.  C.  Esc,  al  tras- 
ladar los  cánones  42  (en  el  título)  y  55  del  Conc.  Bracar.  II, 
donde  se  leen  los  vocs.  s aerar ium  y  sancíuarium, — Cast.  y  Val. 
sagrar  iOy  Cat.  y  Prov.  s  aerar  i  y  Val.  sagrar  i  y  Port.  é  It.  sacrariOy 
del  Lat.  sacrariurriy  y  este  del  adj.  sacery  cray  crum:  «Sacrarium 
proprie  est  locus  templi  in  quo  sacra  reponuntur,»  S.  Is.,  lib.  xv, 
cap.  5.  V.  M.  y  M.,  823,  Duc,  vi,  16,  Azaís,  iii,  404,  y  nues- 
tros arts.  xÁcRo  y  xecrethArio. 

xacrixthéria:  íj.lJai^JLi»  J  ^^\  \jSÍ\  v^W'j  ^el  cón- 
clave de  los  sacramentos  (ó  misterios,  es  decir,  el  sagrario),  que 
se  dice  xacrixthéria,))  C.  C.  Esc. — B.  Lat.  sacristeriay  sin.  de 
sacrariuvty  y  por  contr.  sacristía  y  origen  del' Cast.,  Port.,  Prov. 
é  It.  sacrisítay  Cat.  y  Val.  sagrisítay  Val.  sacres  tía  y  Val.,  Prov. 
é  It.  sagrestíay  Fr.  sacristiCy  y  Ar.  Or.  sacristía  L:*^  i^L,  Henry. 
V.  Duc,  VI,  18  y  19,  y  Azaís,  iii,  405. 

XÁCRO  y  xÁQUER  (v.  infra).  Adj. — Esp.,  Port  é  It.  sacrOy  a^ 
Bret.  sakry  del  Lat.  sacery  cray  crum.  \\  XAcro.  V.  Monte 
Xácro. 

XACUA90  ^UiL¿,,  I.  Th.  é  I.  Bait.,  xacuAso  ^^^Sl*,,  I.  Bait. 
é  I.  Aw.,  II,  386,  387.  N.  V.  And.  de  una  esp.  de  cisto  ó  jara. — 
Cast.  jaguar za  (cistus  popuüfolius  L,.)  y  jaguar zo  ¿flanco  (c.  al- 
bidus  h,)yjaguarzo  morisco  (c.  salvifolius  L,.)y  jaguarzo  negro 
(c.  monspeliensis  L.)  y  jaguarzo  prieto  (c.  crispus  L.),  A.  Cast. 
xaguarza  y  xaguarzOy  Port.  cergafos  (Lag.),  saragafay  sarga f a 
y  sargafo  (esp.  de  cisto,  c.  halimifolius  L.,  Roq.),  cuya  pl.  debió 
llamarse  así  por  semejar  en  sus  hojas  al  sauce,  en  Arag.  y  Cat. 
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sargay  de  un  adj.  salicatus^  a,  m,  formado  de  salix.  V.  Dozy,  i, 
776  y  778,  Lag.,  79,  80,  G.  Ort,  i,  53,  Colm.,  Dic.  V.,  103 
y  172,  y  xÁLicH.  Del  mismo  adj.  salicatuSy  a,  m,  en  el  sentido 
de  salado  (cf.  A.  Cast.  y  Port.  salgar  por  salar),  viene  probl.  el 
Cast.  sargazo  (esp.  de  alga),  Port.  sargasso,  fOy  y  Fr.  sargasse. 
V.  Colm.,  172,  y  Roq.,  1.067. 

XAFÁRCAL,  «mortero  de  palo»  y  ccyed  axafArqual»  (es 
decir,  la  mano  del  mortero),  «majadero  para  majar,»  P.  Ale, 
JijLí,  «mortero  de  palo,»  P.  Torre. — Vasc.  zapalcaya,  «ma- 
jadero con  que  se  maja,»  Larr.  y  Aizq.,  probl  voc.  Ibér.  deri- 
vado de  la  raíz  zap  y  tap  (golpear,  hollar),  origen  de  los  ver- 
bos Vascs.  chabaldu  (aplanar),  zabaldu  y  zapaltz^a  (ensanchar, 
extender),  zapaldu  (machacar,  magullar,  majar),  zapata  y  za- 
patzea  (pisar,  pisotear)  y  zampatü  (abollar,  despachurrar),  Cat. 
axajar  y  xajar  (aplanar,  aplastar;  machacar,  majar;  ajar).  Val. 
j ajar  y  y  Cast.  chafar.  V.  Larr.  (en  los  verbos  citados),  Aizq., 
977,  978  y  986-988,  Eys,  368,  369,  372  y  373,  y  nuestros 
arts.  SAPÁTH  y  tapón. 

xÁGO  áiU,  I.  Chol.  é  I.  Th.  N.  Lat.  y  V.  del  symphyton 
petreum  Diosc. ,  esp.  de  consuelda  (s.  officinale  L. ).  Probl.  co- 
rrupción, 6  forma  ibérica,  del  n.  Lat.  alum  que  designa  la  mis- 
ma hierba:  (íAlum  nos  vocamus,  Graeci  symphyton  petreum,» 
Pl.,  lib.  XXVII,  cap.  6.  V.  Lág.,  381,  382,  M.  yM.,  46,  y 
Freund,  1,  135. 

XAHHAMIÉLA  iiljS-^  (cÓd.  Tol.)  y  XAHHMIÉLA  ¿JL^a^  (cód. 

Nap.),  I.  Bucl.  N.  Esp.  equivalente  al  Ar.  xecácul  JiliL¿.,  probl. 
el  eryngium  campestre  L.,  llamado  en  Cast.  cardo  setero  6  co- 
rredor, panical  y  secacul,  ó  el  polygonatum  uniflorum  ó  vulgare 
Desf.  y  convallaria  polygonatum  L. ,  llamado  en  Cast.  sello  de 
Salomón  y  de  Santa  María  ( que  P.  Ale.  traduce  por  raif  chi- 
cáquiljy  y  en  Lat.  Farm,  sigillum  Salomonis  y  s.  Sanctae  Mariae. 
Más  sea  dicha  hierba  la  que  fuere,  su  n.,  á  nuestro  entender, 
no  es  Esp.  genuino,  sino  un  dim.  del  voc.  Ar.  xáhhm  ó  xáhham 
^^y  y  como  n.  un.  xáhhma  l^^  (grasa,  gordura,  sebo;  meollo. 


L^' 


576 

pulpa),  que  dio  n.  á  varias  pls.  (Freytag,  ii,  399,  4CX),  y  Dozy, 
I,  732),  y  que  semeja  en  el  sonido  a  su  sin.  el  B.  Lat  sagimen 
por  sagina  (adeps),  Esp.  y  Prov.  sairiy  Cat.  y  Val.  sagiy  A.  Cat. 
y  Prov.  itf^/»,  Prov.  sahi  y  j^A/»,  é  It.  saime  (Duc,  vi,  22, 
Diez,*i,  363,  y  Azais,  iii,  408,  409).  V.  etiam  Dozy,  i,  773, 
Lag.,  278,  279  y  379,  Jim.,  i,  252  y  324,  y  Colm.,  Dic.  V.,  173. 

XAÍNA  ¿Lili,  I.  Th.  N.  V.  de  una  esp.  de  mijo  (^^.j'^). — : 
Cast.  satna  (trigo  candial),  Cat.  xeixay  Cat.  y  Malí,  xexa^  Mure. 
jeja^  Occit.  seisseto  (triticum  vulgare),  It.  saggina  (panizo,  pa- 
nicum  miliaceum)  y  siligine  (sp.  tritici),  del  Lat.  siligOy  inis 
(el  trigo  candeal.  Col.).  V.  M.  y  M.,  860,  Freund,  iii,  256, 
Jim.,  355,  Colm.,  Nom.  Cat.,  19,  Costa,  273,  y  Sauv.,  11,  271. 

xÁiRA  íll*,,  I.  Cut.  (siglo  x),  «sporta,})  R.  Mart,  xáyra, 
(ccofin,  sera  de  esparto,D  y  xéyra,  «panera  para  guardar  pan,D 
•  P.  Ale,  ^*^  (sic),  escr.  ar.  Gran.;  Ar.  Afr.  xáira  íLjU,  «pa- 
nera, sera,T)  P.  Torre,  xéria  (espuerta),  Espina;  xawári  ó  xuári 
sS^y^  (pl.  de  íVjj  ó  iJ^i  convertido  en  srng.),  sera  ó  serón 
doble  de  palma  ó  de  esparto,  los  dos  serones  que  sirven  regu- 
larmente para  carga  de  una  bestia,  Lerch.,  Cherb.,  R.  Bus., 
Beaus.,  etc.;  Berb.  axuari  (id.). — Cast.  y  Vasc.  seray  Gall.,  Cat., 
Val.,  Malí,  y  Prov.  sarria  (sporta  magna),  Gall.  y  Port,  seirúy 
Val.  sariay  Vasc.  sarea  (red;  cañizo;  enrejado  y  cesta)  y  zarea 
(cesta),  Port.  ceiray  Occit.  sarricy  B.  Lat.  sarta  y  sarria  y  según 
Pedro  Chacón  del  Lat.  Egipcio  sira  (pleita);  según  Diez  acaso 
del  B.  Lat.  sarexy  A.  Al.  sahar  (junco),  afin  de  carex  (carrizo); 
pero  más  probl.  según  la  Ac.  del  verbo  Lat.  sero  (enlazar),  que 
pudo  aplicarse  con  propiedad  a  las  cestas  como  tejido  que  son 
de  varas  entrelazadas:  cf.  Lat.  series  (enlace,  fila;  serie),  serilia 
y  serilia  (cuerdas,  sogas  de  junco  y  esp.  de  barcas  ó  naves),  y 
B.  Lat.  sarrea  (sepimentum  ex  virgultis).  V.  Dozy,  Glos.,  357 
y  358  (nota),  y  Supl.,  i,  810,  M.  y  M.,  853,  Duc,  vi,  69-71, 
Cabr.,  II,  624,  625,  Diez,  11,  177,  Eys,  373,  374,  y  el  art.  sig. 

XAiRÓN  jjv^,  «sporta,»  R.  Mart. — Cast.  seroHy  aum.  de 
seray  Gall.  seirotiy  Cat.  y  Malí,  sarrio  y  Port.  seiráo.  Del  mismo 
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origen  es  probl.  el  Cast.  zurrón^  Cat. v^^rr^,  Malí,  serró^  Val. 
furrój  Yasc.  sorroá  y  zorrea/ Port.  surraoy  Occit.  sarou  y  sarrou, 
Fr.  cerón  y  suroriy  Ing.  serón  y  seroon  (zurrón;  churla;  sobornal). 
V.  Sauv.,  II,  267,  Azaís,  iii,  427,  y  el  art.  prec. 

XAiTHÍYA  ¡Cixw¿.,  esp.  de  barco,  Cartas  (corr.  de  Mr.  Dozy); 
Ar.  Afr.  xaithyya^  «navis  minor  duobus  instructa  malis,D 
Domb.,  100,  «grande  barque  a  voiles  latines, i>  Beaus.,  Bg., 
Marc,  xeíthí  ^,  I.  Bat.,  xitthtya  LJa.-;.,  Domb.,  'Lk^t,  (sic), 
Br.,  272;  Ar.  Or.  xaithiya  ó  xifhiyay  ((barca  grande,  saetía,)) 
B.  Gonz.,  «tartana  ó  saetía, 10  Can.,  xaithí  ó  xitht  ^ia-i^,  Mil  y 
una  noches. — Cast.,  Malí,  y  Vasc.  saeíta^  Cat.  sageíía,  Port.  setía^ 
Fr.  saítCy  Ing.  settee^  It.  saettiay  B.  Lat.  saeítia,  sagetia^  sagiíiay 
sagittay  sagiííeay  etc.,  del  Lat.  sagitta  (Esp.  saeta^  Cat.,  Val.  y 
Prov.  sagetay  Port.  seta  o  setiay  A.  Fr.  saieite  y  saetey  It.  saettay 
^  Rum.  sageatay  M.  y  M.,  825,  Cihac,  237),  que  se  dio  á  esta 
esp.  de  naves  por  su  velocidad.  V.  Dozy,  i,  756,  y  Duc,  vi,  23. 

xAjxafrAcha  La. LLAdcr^ ,  cód.  Par.  Diosc.,  xájxa-frAga 
L¿ly  Lidr^,  L  Bucl.,  y  xAjxi-frAga  'Ll\^\  A>^  (corr.),  I. 
Bait.,  n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  culb  .^JLi,  xAjxafrAga 
L¿!^p,,;Má-^,  n.  Lat.  del  Jithospermon  Diosc,  I.  Chol. — Cast.  saxa- 
frax y  saxifragiay  salsafrasy  salstfragia  y  salsifraXy  Cast.  y  Cat. 
saxifraguay  Cast,  Cat.,  Val.  y  Port.  saxifragay  Cast.  y  Port.  sa- 
xifragiay  Cat.  y  Prov.  saxifrajay  Prov.  saxifrajo  y  salsifranchay 
Fr.  é  Ing.  saxifragey  It.  sassifraga  y  sassifraggiay  Lat.  saxífraga 
y  saxifraguniy  de  los  vocs.  Lats.  saxum  (piedra)  y  f rango  (que- 
brantar). V.  Dozy,  I,  390,  voc.  wJlí,  Lag.,  365  y  386,  PI., 
lib.  XXVII,  cap.  II,  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  9,  M.  y  M.,  834,  Jim., 
'>  33^7  Costa,  339,  Azais,  iii,  437,  y  nuestro  art.  frAga. 

xalAdo,  a.  Adj. —  Cast.  salado  y  ¿?,  Cat,  Val.  y  Prov.  salaty 
day  Gal!,  y  Port.  salgadoy  Fr.  salé  y  éCy  It  salatOy  ay  pp.  de  los 
verbos  Esp.  y  Prov.  salary  Gall.  y  Port.  salgar  (salicare)y  Fr. 
salery  It.  salare  y  Rum.  saray  del  B.  Lat  salare  (sale  condire^, 
por  salire.  V.  Duc,  vi,  ^^y  Azais,  iii,  409  y  410,  Cihac,  242, 
y  nuestros  arts.  salíth  y  xalAtha.  ||  XalAdo.  N.  pr.  ggr.: 
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El  arroyo  Xaládo  j^blí:.  ¿jj^^t,  escr.  moz.  Tol.  del  sigJo  xiii. 

XALAi^ÁNDRiA  Lí  ..^JJ»íi¿,  cód.  Pur.  Diosc;  Ar.  Esp.,  Afr.  y 
Or.  samándal  J^v-,  (c salamandra,»  R.  Mart.,  El  Mu^.,  Be, 
y  samándar  .^x^^  Cuche,  Freytag,  etc.,  xalamándra  !.jjL>bb., 
como  n.  Romí,  El  Mu?.  —  Cast.  y  Cat.  salamandria^  Esp., 
Port.,  Prov.  é  It.  salamandra^  Fr.  salamandre^  Ing.  y  Al.  sala- 
mander^  del  Lat.  Gr.  salamandra.  V.  Dozy,  i,  687,  Lag.,  156, 
M.  y  M.,  825,  y  Aza'ís,  iii,  410. 

XALAMÁTA,  ((llama  de  fuego,»  P.  Ale. — Probl.  corrupción 
de  un  voc.  A.  Esp.  sollamada^  en  el  sentido  de  llamarada^  for- 
mado del  verbo  sollamar  ( leviter  torrere ) ,  y  este  del  Lat.  suj- 
flammo  (inflamar).  V.  M.  y  M.,  900,  Freund,  iir,  358,  y 
Cabr.,  II,  642. 

XALÁRio^  JL¿.  y  XALLÁRio,  pl.  ar.  xalalir  j^^^  y  salAiro 
í^Jl,,  escr.  ar.  Alm.;  Rab.  salarin  j^Sd,  Lara,  60. — Cast.,  Vaso., 
Port.  é  It.  salario^  Cat.,  Val.  y  Prov.  salaria  Fr.  salair^y  Ing. 
salaryy  Lat.  salarium^  del  adj.  salariuSy  ¿7,  w,  y  este  de  saL  V. 
M.  y  M.,  825,  Duc,  VI,  36,  Azaís,  iii,  410,  y  xaléro. 

xalAtha  ilíii,,  ((ensalada  de  hierbas,»  P.  Torre,  ccsalade,» 
Beaus.,  xaládha  iusbli.,  Beaus.,  Fl.  Bert.,  R.  Bus.,  xalada  í^bb,, 
Marc,  salatha  iibi^,  ((ensalada,»  Lerch.,  Be,  yídccc^falatha 
¡íLbL?,  Beaus.;  Berb.  xaládha ^  Oí.;  Ar.  Or.  salatha^  B.  Gonz., 
saláttha  LkU,  Dozy;  Turco  falaía  lJLo.  —  Cast,  A.  Cat.  y 
Val.  ensalada  y  Port.,  Occit.  y  Prov.  salada  y  Occit.  y  Prov. 
ensaladoy  F.  salade^  Bret.  saladen^  Ing.  salada  It.  y  Rum.  salata^ 
Al.  salaty  Gr.  mod.  caxára,  del  adj.  It.  salatOy  a^  y  sus  afines. 
V.  Dozy,  I,  674,  Sauv.,  i,  272,  Azaís,  iii,  410,  Sch.,  408,  y 
nuestro  art.  xaládo. 

xAlba  ¿;JL¿,,  esp.  de  pez  que  se  cria  en  el  lago  de  Bizerta, 
Idr.,  115,  jJU.,  «esp.  de  poisson,»  Beaus.,  xelba^  ((dorade,» 
d*Slane,  xilba^  ((salpa,»  Pagni,  xalbín  ^^J^  (salpinus?)^  «esp. 
de  poisson,»  Beaus.;  Ar.  Or.  xálba  '¿Jj^y  esp.  de  pez,  Forskal, 
Albisthaní  y  otros,  xarb  ^y^  y  sarb  s^j^y  Almocaddasí, — 
Cast.,  Cat.  é  It.  salpa  (sparus  salpa  L.),  Malí,  y  Prov.  saupa. 
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Fr.  saupíy  Geno  vés  saf-pa.  Maltes  scilpa^  del  Lar.  Gr.  salpa. 
V.  Dozy,  I,  30  y  781,  Gl.  Idr.,  329,  de  Goeje,  iv,  272,  M. 
y  M.,  826,  Freund,  ni,  154,  Duc,  vi,  42,  Cov.,  11,  168,  y 
Dief.,  Orig.  Eur.,  342. 

XALCÓN  ,.^»:S=JL¿,,  «baburius,»  R.  Mart. —  Lat.  Gr.  salacon. 
ni5  (jactancioso,  arrogante).  M.  y  M.,  825,  y  FVeund,  iii,  150. 

XALÉRO,  «salero  para  tener  sal,»  P.  Ale. — Cast.  y  Malí,  sa- 
1er o j  Cat.  y  Val.  saler^  Gall.  y  Port.  saleiro^  Occit.  saleirou^ 
Prov.  saleiray  salieiroy  salier^  saliera  y  o^  Fr.  salierey  IL  saliera  y 
saliero  (Casas),  Hisp.  Lat.  salare ^  B.  Lat.  salaria  y  salarium^ 
del  adj.  salariuSy  a^  w,  y  este  de  sal.  V.  Duc,  vi,  2^^  Azaís, 
ni,  411,  412,  y  xalArio. 

xAlich  <^^,  I.  Aw. ,  I,  401  y  al.  como  n.  Romí  y  V., 
^,  como  n.  Esp.,  I.  Ch.,  citado  por  I.  Aw.,  salce 
(v.  Fónte-Sálce). — A.  Cast.  é  It.  sálice  (salix  alba  L.),  Cast, 
salzj  sauxy  sax  y  saZy  Cast.,  Malí,  y  Val.  saucey  Cast.,  It.  y  Rum. 
salce  y  Cat.  sálichy  sáliíy  salsa  y  saulay  Cat.  y  Val.  salsery  Cat.  y 
Occit.  sálxey  Val.  salcery  Vasc.  i¿2//¿¿í  y  zaricá  (por  salicajy  Gal!, 
y  Port.  salgueiro  (por  salicarius);  Arag.,  Gall.,  Cat.  y  Val.  J^^r^^^í 
(por  salicay  salix  incana  Schr.),  Port.  já«2;,  Occit.  j¿z/j^  y  Wz^, 
Occit.  y  Prov.  sáuzey  Prov.  sauvey  sautZy  Fr.  j¿2«/^,  Fr.  pr. 
/<2«jj^  y  sauxy  Irl.  j«/7,  saileogy  Bret.  A^/^/fc,  A.  Brit.  heligeny  Ing. 
salloWy  It.  j¿z/a^,  Rum.  j/?/¿-¿2  y  salciey  Alb.  ;ir^//fc,  del  Lat.  /tf//>, 
/V/V.  V.  Dozy,  I,  716,  Lag.,  89,  M.  y  M.,  826,  Jim.,  i,  334, 
Costa,  228,  Colm.,  Dic.  V.,  172,  y  Nom.  Cat.,  89,  Sauv.,  ji, 
264,  265,  Azais,  III,  414,  436,  437,  Diez,  11,  423,  Sch.,  410, 
Cihac,  238,  y  Lhuyd,  143. 

Xalída.  V.  FóNTE  Xalída. 

XALÍDO,  A.  Adj.  V.  SALÍTH. 

xallAmia  'LÁLy  bala,  fardo  de  mercancías,  «baile  de  mar- 
chandise,D  Beaus.  Voc.  Ar.  Afr.  formado  probl.  del  Lat.  Gr. 
sagmay  y  B.  Lat  salma  (onus,  sarcina,  clitellas),  de  cuyo  voc. 
proceden,  en  el  sentido  de  carga,  el  Cast.  salma  (tonelada),  los 
Vasc.  sama  y  zamay  el  Fr.  somme,  y  ant.  somey  los  Its.  salma  y 
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somay  el  A.  Al.  saum^  los  B.  Lats.  salmariuy  sauma^  sama,  soma 
y  summay  y  en  el  sentido  de  albarda,  los  Casts.  enjalma,  jalma, 
y  ants.  ensalma,  enxalma  y  xalma,  el  Vasc.  chalma,  el  A.  Fr. 
saume,  el  Port.  xalmas  (adrales),  y  el  B.  Lat.  sauma;  así  como 
también  en  el  sentido  de  bestia  de  carga,  el  A.  Cat.,  Occit.  y 
Prov.  sauma  (burra),  el  Cat.  y  Val.  somera,  el  Val.  somer  (bo- 
rrico), los  Vascs.  samaría  y  zamaria  (caballería,  caballo),  los 
B.  Lats.  sagmarius,  salmarius  y  samarius,  y  otros  muchos  en 
varios  romances.  En  cuanto  el  cambio  de  la  g  en  /,  no  baja  del 
siglo  VII :  aSagma  quae  corrupte  vulgo  dicitur  salma,i>  S.  Is., 
lib.  XX,  cap.  1 6.  V.  M.  y  M.,  825,  Duc,  vi,  24  y  sigs.,  Cabr., 
II,  280,  Diez,  i,  364,  Sch.,  420,  Azaís,  iii,  431,  Larr.  y  Aizq. 
(in  voc),  y  Cihac,  238. 

XALLÁR  JX,  <ídecorticare,D  y  kjU!  Ji.  (raspar  una  pared 
para  enlucirla  de  nuevo),  R.  Mart. — Probl.  del  mismo  origen 
que  el  verbo  Cat.  xollar  y  xullar  (tondere),  y  sus  afines  Cast. 
y  Val.  desollar  (excoriare),  A.  Cast.  y  Ast.  desfollar,  Gall.  y 
Port.  esfolar,  é  Hisp.  Lat.  ejvllare,  por  desfollare  ó  exfollare 
(cuyo  pp.  effollatum  se  halla  en  un  doc;  del  siglo  xii),  verbos 
formados  según  notó  Cabr.,  de  las  preps.  des  y  ^at,  y  del  voc. 
Hisp.  LaU  follis  (pellejo,  piel,  Ing.  y  A].fell,  afin  al  Lat. p^- 
llisj,  usado  en  este  sentido  por  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  14,  donde 
escribe:  (cquia  tx  folliius  fiunt,  id  est,  qx  pelliius,  quae  de 
occissis  pecudibus  detrahi  solent.^  V.  Cabr.,  11,  242,  243,  y 
Diez,  II,  124. 

XALLÁRIO.  V.  XALÁRIO. 

xALMíxTHE  JLúJd..  C.  C.  Esc. — Cast.,  Cat.,  Vasc,  Port.  é 
It.  salmista.  Val.  salmiste,  A.  Cast.,  Port.  y  Prov.  psalmisía, 
Fr.  psalmiste,  Ing.  y  Al.  palmist,  Irl.  salmaire,  Bret.  psalmer  y 
salmer,  Lat.  Ecl.  psalmisía,  B.  Gr.  yi^aX^urfiq,  del  verbo  Lat.  Gr. 
psallo  (tocar  y  cantar).  V.  M.  y  M.,  762,  S.  Is.,  Ep.  ad  Leud.,- 
Duc,  V,  498,  y  Lhuyd,  131,  yoc.  psaltes. 

XALMÓN  ^^^i  escr.  ar.  Gran.  V.  salmón. 

XALTHÉRIO    ¿j^UsU-    Y   XALTHÉRIUX    ,   i,<^  .UaU,    el   SaltCrio   dc 
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Dayid,  C.  C.  Esc;  Ar.  Afr.  y  Or.  sant/iir,  senthir  ,-k-.,  san- 
thór^  senthór  jJbL^y  fanthür^  fenthür  .X^^^  salterio,  instr.  mú- 
sico, Beatís.,  Be,  Cuche,  Henry,  etc.  —  Cast.,  Vasc.  y  Port. 
salterio  y  Cat.,  Malí,  y  Val.  salteriy  A.  Cast.  y  Port.  psalterioy 
Fr.  psahérion  y  psauíier,  y  pr.  sautiery  Ing.  psalteryy  sauieryy 
Irl.  saltaify  Bret.  y  A.  Brit.  saltery  Al.  psalteVy  B.  Lat.  salterion 
y  salteriumy  Lat.  Ecl.  psalterium  y  psalterius  (escr.  esp.  del 
siglo  vjii),  Gr.  mpd.  o-ayrot^/,  del  Gr.  ^aXrnp/5v.  V.  Dozy,  I,  694 
y  846,  M.  y  M.,  762,  Duc,  v,  500,  y  vi,  42,  y  Lhuyd,  131. 

XALUTH.  V.  SALÚTí.  |¡  Xalúth.  V.  Salúti:  DoiTiínico,  hijo 
de  Xaluth  Íí^JÜl-,  escr.  moz.  Tol.  ||  Xalúth.  V.  Mónte- 
Xalúth. 

xAlvia  L-J'w¿,,  i.  Ch.,  I.  BucL,  I.  Bait.,  I.  Wáf.,  cód.  Par. 
Diosc.  y  Abder.,  28,  como  n.  Esp.  y  V.;  Ar.  Sic.  ^Alvia  lJLc, 

I.  Bait.;  Ar.  Afr.  sálbia  I !L,  Be. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Prov.  é 

It.  salviUy  Vasc.  salbiüy  Men.  sauvia  (Card.,  120),  Port.  salvüy 
Occit.  salbioy  Occit.  y  Prov.  sauvioy  Fr.  saugey  Ing.  sagCy  Al. 
salbeiy  y  ant.  salbeiUy  Rum.  salbiCy  selviCy  sálviCy  xelviSy  etc., 
Servio  zalbijay  zalfijuy  Pol.  szalba  y  szalwijuy  Turco  salbiCy  del 
Lat.  salvia  y  y  éste  del  verbo  salvo  (salvar),  por  sus  virtudes. 
V.  Dozy,  I,  671,  781  y  813,  Lag.,  289,  M.  y  M.,  828,  Jim., 
334  y  33S^  Diez,  11,  423,  Sauv.,  11,  264,  Azaís,  iir,  411,  436, 
y  Cihac,  238. 

XÁMBRA  ó  XÁMRA.  V.  ^AMARRA. 
xAnA.  V.  YERBA  XANA  y  XÁNO,  A. 

xAngre. —  Cast.  sangre  y  Gall.,  Port.  é  It.  sangucy  Cat,  Val., 
Prov.  y  Fr.  sangy  Occit.  san  y  sane  y  sanxy  Rum.  sangCy  del  Lat. 
sanguisy  inis,  V.  M.  y  M.,  829,  Sauv.,  11,  259,  Azais,  in,  415 
y  416,  y  Cihac,  239.  ||  xAngre  de  cAne  jU  ¿  ^jxj^  (cód. 
Nap.)  y  ¿J'i  (¿  JüL¿,  (cód.  Leid.),  corr.  de  Mr.  Dozy,  I.  Bucl. 
N.  Lat.  de  la  sangre  del  perro  (sanguis  canis).  V.  cAne. 

xANís  ,^j^*^i  c(esta,D  Gl.  Leid.  Banco,  tablero  ó  mostrador 
de  mercader  (Esta.  Sedes  in  foris  et  nundinis  ubi  merces  venum 
exponüntur,  mensa,  Gall.  étauy  Duc,  iii,  loi).  —  Rab.  sants 
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D'íJD,  tabla,  plancha,  del  Gr.  o-aví?,  tabula,  asser,  Lara,  6i.  No 
hallándose  dicho  voc.  en  ningún  libro  ni  doc.  ar.  or.  hasta 
ahora  conocido,  es  de  creer  que  los  Árabes  de  Espkña  lo  to- 
maron de  los  naturales  y  estos  de  los  Griegos  bizantinos  domi- 
ciliados en  nuestro  país. 

XANNÍR,  «señas  en  la  guerra  (symbolum,  tessera,  Nebr.),» 
P.  Ale.  —  Según  Mr.  Dozy,  corrupción  del  Cast.  señala  Cat.  y 
Val.  svnyaly  Gall.  y  Port.  sinaly  Prov.  y  Fr.  signal^  It.  y  B.  Lat. 
sígnale^  del  adj.  Lat.  signalis^  e^  y  este  de  signum  (signo,  señal); 
pero  también  pudo  salir  con  menos  alteración  de  un  voc.  B. 
Lat.  signariuniy  formado  igualmente  de  signum:  cf.  A.  Cast. 
señera  (vexillum),  A.  Cat.  sanyera^  A.  Cat.  y  Val.  senyera^  y 
B.  Lat.  senieira.  Del  Cast.  señal  viene  el  Ar.  V.  Arg.  senyán 
jl^,  «signal,);  Beaus.  V.  M.  y  M.,  859,  Duc,  vi,  185  y  248, 
y  Azais,  iir,  467. 

xÁNO,  A  (v.  YERBA  xána).  Adj. — Cast.  é  It.  sanoy  a^  Cat.  y 
Val.  sa^  nay  Gall.  sa^  sáa^  san,  üy  Port.  sarty  sáOy  a,  Prov.  san, 
Oy  a  Y  sañicy  Oy  Occit.  saniSy  sOy  Fr.  saitty  ^,  Corn.  sáUy  del  Lat. 
sanuSy  a  y  m.  V.  M.  y  M.,  830,  Azais,  iir,  415,  y  Lhuyd,  144. 

XANT,  xAnto,  a.  Adj.  V.  SANT.  ||  XANT  ^ji^c^.  Probl.  imagen 
de  un  Santo  en  un  pasaje  del  Cartas,  apud  Dozy,  i,  790.  ||  Las 
formas  xant,  xánto  y  xAnta  se  hallan  en  muchos  nombres  de 
Santos,  iglesias  y  pueblos  que  constan  en  los  docs.  ar.  esps.  y 
mozs.  Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes:  Xant  Achílcho  sJ:.^^ 
.^t  (San  Acisclo,  Sancíus  Acisclus)y  Aj.  Mach.  y  R.  Z.  N.  de 
una  iglesia  en  Córdoba.  ||  Xant  Extéban  j^^:-^'!  c^jl-¿.  (San 
Esteban,  Sanctus  Síephanus)y  I.  Hay. — San  Esteban  del  Puerto, 
prov.  de  Jaén.  ||  Xant  Felich  .^  o-^  (San  Félix,  Sanctus 
Felix)y  Xant  Luga  Ik3  .^cJ:.  (Sanctus-  Lucas)y  Xant  MArco 
w^O  w^:l^  (Sanctus  Marcusjy  Xant  TorcuAtho  ls\Sy  o^jlí- 
(Sanctus  Torquatusjy  y  Xant  XebastiAn  jLw-i;.,>^.*.>  vj:^;l-¿, 
(Sanctus  Sebastianusjy  escr.  moz.  Tol.  Ns.  de  varias  iglesias 
en  Toledo.  ||  Xant  Péther  Ja^j  ^cj^  (San  Pedro,  Sanctus 
Petras) y  Bay.,  11,  206,  y  Sant  Pétre,  R.  Mal. — Santi  Petriy 
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prov.  de  Málaga.  ||  Xant  Péther,  Idr. — Santi  Petrij  prov. 
de  Cádiz.  |¡  Xant  Vinchént  c^^jl^tH  sJU-j-íL'  (San  Vicente, 
Sanctus  Vinceníius)^  Alm.,  i,  368,  Advocación  de  la  ant.  catedral 
de  Córdoba.  ||  Xánta  Cruch  ^/I  w^í-^  (Santa  Cruz,  Sancta 
Crux)y  Alm.,  r,  99. — Santa  Cruz  de  la  Sierra,  en  Extremadura.¡| 
Xánta  Crus  /^  3  cujw¿.,  R.  Z.  La  fiesta  de  la  invención  de 
la  Santa  Cruz  en  que  fué  crucificado  nuestro  divino  Redentor.|| 
Xánta  Eulalia  ¿J'ájl  íjuJí»  (Sancta  Eulalia)^  Xánta  Leoca- 
dia h:\3j  íjuJ^  (Santa  Leocadia)^  Xánta  María  hy  'LljJ:. 
(Sancta  Maríajy  y  Xánta  Yúxta  'Ll^  'Llx^  (Sancta  Justajy 
escr.  moz.  Tol.  N.  de  varias  iglesias  en  Toledo.  1|  Xánta 
María,  y  por  otro  n.  Xánta  María  de  Algarbe  'í^j^^.:lj>^ 
^yJI,  es  decir,  Santa  María  de  Occidente,  El  Cazw.,  Idr.  é 
I.  Abb.  N.  de  un  famoso  santuario  y  cd.,  llamados  así  por  estar 
dedicados  á  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios  y  Señora  nues- 
tra, hoy  Faro  en  Portugal  sobre  el  cabo  de  Santa  María.  |1 
Xánta-María  de  Oriente  jij^l  íj^:u^,  Idr.  é  I.  Abb. — 
Santa  María  dt  Albarracin,  hoy  Albarracin,  prov.  de  Teruel. |j 
Xánto.  V.  Caxtillo  Xánto  y  Monte  Xánto. 

XANTüÁRio  ¿j  ,!a::j;jJI,  C.  C.  Esc,  al  insertar  el  canon  13 
del  conc.  Bracar.  I,  donde  se  lee:  aut  intra  sanctuarium  altaris 
ingredi,!)  etc. — Cast.,  Vasc.  é  It.  santuario^  Cat.,  Val.  y  Prov. 
santuario  Port.  sanctuarioy  Prov.  sanctuari^  Fr.  sanctuaire^  Bret. 
santuar^  /,  Ing.  sanctuary^  Irl.  sanctoir^  Lat.  sanctuarium  ^  de 
sanctus.  V.  M.  y  M.,  829,  Duc,  vi,  57,  Azais,  iii,  422,  y 
Lhuyd,  144. 

XAPÍN.  V.  XABÍN. 

XAPPÁPA,  «oblea  de  harina  (laganum,  Nebr.),)>  P.  Ale, 
xappapa  iJlIi,,  id.,  P.  Torre. — Cast.  sopaipa  (collyra),  A.  Cast. 
xopáipa  (tortas  que  se  frien  en  la  sartén,  L.  Tam. )  y  xapoipa^ 
Vasc.  chapopa  ( v.  Larr.  y  Aizq. ) ,  probl.  de  un  voc.  Ar.  Esp. 
XOPÁIPA  LLLL"?  ^"^  pudo  hacerse  en  forma  dim.  del  Esp., 
Port.  y  Prov.  sopa  (ofFa),  Vasc.  zopa^  Occit.  y  Prov.  soupo^  Fr. 
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soupCy  Ing.  soupy  supy  It.  juppa  y  zuppa  (sopa,  tofta),  Rutn. 
supay  Al.  suppey  Ar.  V.  Afr.  füppa  'i¡,y^y  sopa  de  pan,  Beaus;  y 
Berb.  sutha^  Oh,  voc.  de  origen  germánico.  V.  Dozy,  i,  719, 
Diez,  I,  388,  Azaís,  iii,  490,  y  Sch.,  423. 

XÁQUER.  V.  XÁCRO.  II  XAqUER.  V.  MONTE  XAqUER. 

XARAFÍN,  0: serafín  ángel  de  cierta  orden,  serafín  la  mesma 
órden,í)  P.  Ale,  serafín  ^l^t,  C.  C.  Esc.;  Ar.  Or.  serafim 
^IjL,  Can.  y  Be,  y  serufim  ^jjL-,  Henry. — Cast.  serafin^ 
^serafineSy  Cat.  y  Val.  serafiy  ns,  Port,  serafim  y  seraphinty  nsy 
Prov.  y  Fr.  seraphiríy  It.  serafina  y  /,  Lat.  Bibl.  seraphim  (pl.)> 
del  Hebr.  u^^yo  (que  quiere  decir  encendidos,  ardientes,  de  la 
raíz  ^^X3y  combussit).  V.  M.  y  M.,  853,  S.  Is.,  lib.  vii,  cap.  5, 
y  Drach,  593. 

XARBÍL.  V.  XERBÍL. 

xÁRGO,  (í sargo ,.  pescado , í)  P.  Ale;  Ar.  Marr.  xárgo  ^yt»^ 
«sargo,  pez,»  Lerch. — Cast.,  Port.  é  It.  sargo  (sparus  sargus 
L.),  Cat,  Val.  y  Prov.  sargy  Prov.  sargoü,  Fr.  sargue  y  sar- 
guety  del  Lat.  Gr.  sargus.  V.  M.  y  M.,  831,  Freund,  iii,  169, 
y  Aza'ís,  in,  424,  425. 

xArMEL  y  XARMÚLA.  V.  MORÍ. 

xÁRO,  I.  Aw.,  y  9AR0,  I.  Roxd.  V.  sáro. 

xarrAlla  ¡JtlX,  como  n.  Esp.,  I.  Ch.,  xarrAlya  iJIJ^, 
como  n.  Esp.,  I.  Bucl.  é  I.  Bait.,  como  n.  V.,  I.  Th.  é  I.  Bait., 
XARRÁYLA,  a:cerraja  yerua,»  P.  Ale. — Cast.  cerrajay  y  ant.  sa- 
rrajay  serrada  y  serraya  (sonchus  oleraceus  L.),  A.  Cat.  sarrajuy 
Port.  cerralhay  sarralha  y  serralhay  del  Hisp.  Lat.  sarralia  (por 
serralia):  «Lactuca  agrestis  est,  quam  sarraliam  nominamus 
eo  quod  dorsum  ejus  in  modum  serr^e  est,»  S.  Is.,  lib.  xvii, 
cap.  10.  V.  Dozy,  i,  739,  740,  Lag.,  214,  G.  Ort.,  i,  105, 
Jim.,  I,  347,  Cabr.,  n,  162,  y  Diez,  ir,  177. 

xArrAlya  ó  xerrAlya  xX¿,  «clausura,»  R.  Mart;  Ar. 
Afr.  xarrálya  ó  xerrálya  LJLí^,  «serrure  (en  Constantina),» 
Beaus. — Cast.  cerraja  (sera),  Vasc.  sarralia  y  serrailláy  Occit. 
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saralio,  Prov.  sarralha  y  serralha;  It.  serraglia  {st^txxrci)^  B. 
Lat.  sarralhiay  seralha^  ser  alia  y  serraiHay  del  B.  L,zt.  seracula 
(y  serraculumjy  dim.  de  sera.  V.  M.  y  M.,  853,  Duc,  vi,  71, 
199,  201  y  205,  Sauv.,  II,  265,  y  Azaís,  iii,  426. 

XARRÍN.  Probl.  dim.  del  Cast.  y  Fort,  sarro  (rubigo),  Gall. 
sarrioy  Val.  sarr^  que  según  la  opinión  más  probl.  es  voc.  ibé- 
rico, afin  al  Vasc.  sarra  (scoria),  y  al  Esp.,  Port.,  Cat.  é  Hisp. 
Lat.  sarna  (impetigo,  scabies,  S.  Is.,  lib.  iv,  cap.  8).  V.  Cov., 
II,  171,  Cabr.,  II,  612,  y  Diez,  11,  177.  ||  xarrín,  «tomillo 
salsero,  mata  pequeña,!)  P.  Ale;  xarrín  ^^Ji,  n.  V.  del  epi- 
timo,  I.  Ch.,  El  Zahr.  é  I.  Bucl.,  según  otros  n.  V.  del  abrótano, 
El  Zahr.  é  I.  Bucl.,  esp.  de  hierba  aromática,  I.  Loyón,  31  v.® 
— Voc.  A.  Esp.  (sarrin  ó  sarrillo)  que  se  dio  primeramente  al 
epitimo  (cuscuta  europea  L.)  por  parecerse  al  sarroy  y  después 
se  extendió  al  tomillo  y  otras  hierbas  olorosas  de  la  misma  fa- 
milia, entre  ellas  la  mejorana  silvestre,  llamada  en  Cast.  sarilla 
y  sarrilla  (thymus  mastichina  L.),  que  no  ha  de  confundirse 
con  el  sarrillo  (arum  maculatum  L.).  V.  Dozy,  i,  753,  754,  y 
Colm.,  Dic.  V.,  172. 

xÁRTA  Uj^y  «sarta,))  Lerch.,  sarta  de  pájaros  (paquet  d'oi- 
seaux  enfiles  par  les  narinec),  Beaus.,  xártala  6  xartela  LbjL., 
manojo  de  peces  ensartados  por  las  agallas  ó  de  pájaros  por  las 
.narices,  Beaus.,  xarííl  J^ y^,  ristra  de  cebollas,  Beaus. ,  xartól  6 
xartüly  P.  Torre  en  la  frase:  >y)t  j!  \<s^\  J^y^,  «ristra  ó  riestra 
de  cebollas  ó  ajos.» — Cast.,  Val.,  Vasc.  y  Port.  saria;  Cast. 
y  Port.  sartal  y  del  Lat.  serta  (guirnalda),  ó  directamente  del 
adj.  sertuSy  ¿2,  m  (enlazado,  entretejido),  pp.  del  verbo  sero:  cf 
B.  Lat.  serta  (cuerda,  manojo,  puñado):  en  cuanto  á  las  formas 
xarttl  y  xartól  y  üly  son  dims. ,  análogas  á  la  Lat.  sertula.  Del 
sust.  Esp.  sartal  formaron  los  Árabes  de  España  el  verbo  xar- 
TÉL,  «coser  uno  con  otro,  ensartar  como  cuentas,»  P.  Ale, 
JjtjX,  «ensartar,»  P.  Torre,  «ensartar  peces  ó  pájaros,»  Beaus., 
y  por  lo  tanto  análogo  al  Cast.,  Val.  y  Port.  ensartar,  It.  inser- 
tare (Casas),  y  al  Lat.  sertare  (coronar  con  guirnalda).  V.  Dozy, 


I,  747,  M.  y  M.,  853,  854,  Freund,  iii,  233,  Duc,  vi,  207, 
Cabr.,  II,  61*3,  y  Diez,  ii,  177. 

XATHRÉVA,  XATHRÍYA  *ij  JaiL,,  como  n.  V.,  I.  Th.,  I.  Bait., 
I.  Bucl,  I.  Aw.,  I,  30,  y  cód.  Par.  Diosc,  ^X^y  como  n.  Esp., 

I.  Ch.,  xÉTRiA,  ((axedrea  yerua,»  P.  Ale. — Cast.  ajedrea,  satu- 
rey  a,  y  ant.  axedréa,  por  ax-xedréa  (satureja  hortensis  L.), 
Vasc.  acitraya,  Ast.  xedréa,  Gall.  satrea,  Arag.  saborea,  Cat. 
sabarija,  saborija,  saj olida,  sajorida,  sajulida  y  sajurida.  Val. 
saborrija,  Port.  saturagem  y  segur elha,  Occit.  sabruejo,  sabriue- 
choy  sagriecho  y  sendrejo,  Prov.  sadreia,  o,  Fr.  sadrée,  sarriette 
y  savoree,  Ing.  savory^  It.  santoreggia  y  satureja,  Al.  saturei, 
del  Lat.  satureia,ja.  V.  Dozy,  GI.,  219,  y  Supl.,  j,  758,  Lag., 
294,  M.  y  M.,  833,  Jim.,  i,  337,  G.  Ort.,  1,35  y  60,  Costa, 
195,  Colm.,  Nom.  Cat.,  88,  L.  y  P.,  317,  Cabr.,  11,  86,  Sauv., 

II,  257,  Azaís,  III,  406  y  451,  y  Diez,  i,  366. 

xAüT,  pl.  axuáí,  «bosque  de  árboles,  breña,  mata,  floresta, 
maleza  ó  breña,  selva  por  bosque,  soto,í)  P.  Ale,  xáuth  IJ^, 
pl.  axwáth  \^^\,  voc.  frecuente  en  las  escrs.  mozs.  Tol.:  ^^ 

•^jr^  J^j'j  ("J^  J^^>  ^^^  huertos  y  viñas  y  tierras  y  bosque 
(ó  soto,  xáuth),))  escr.  de  1229,  ^Hy^^lj,  «y  sus  sotos,))  escr. 
de  1220,  xáuth  LJ^,  «selva,  soto,>  etc.,  P.  Torre,  sot  y  soto 
(v.  supra). — Cast.  soto,  y  ant.  sauto  (escrs.  de  los  siglos  viii, 
IX  y  x),  A.  Cast.  (siglo  ix),  Port.  é  It.  salto,  Gall.  y  Port. 
souto,  Cat.  y  Val.  sot,  Hisp.  Lat.  sautus,  sotum  y  sotus,  del  Lat. 
saltus  (bosque,  selva,  monte,  prado).  V.  M.  y  M.,  827,  Duc, 
vi,  45  y  308,  Cabr.,  11,  650,  y  Diez,  11,  181. 

xAüx  y  xox.  Adj. — A.  Cast,  Port.  é  It.  salso,  Rum.  salciu 
(salado  é  insulso),  del  Lat.  salsus,  a,  m.  Cf.  Cast.  soso,  y  Port. 
insosso,  del  Lat.  insulsus  (por  insalsus).  V.  M.  y  M.,  827,  Diez, 
II,  181,  Cabr.,  II,  648,  y  Cihac,  242.  ||  XAux  y. Xox  rJ^Jí», 
n.  pr.  ggr.  muy  conocido  en  la  Esp.  Ar.  (v.  nuestro  Ens.  ggr.), 
y  que  se  conserva  en  el  rio  Guadajoz,  ant.  Guadaxox,  el  ^^Vj 
^tj:^  de  los  autores  arábigos,  y  el  Flumen  Salsum  de  Aulo  Hir- 
cio,  según  Cabr.,  11,  753,  754.  . 
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xAya,  (ísaya  de  mujer,»  P.  Ale;  xAya  SjU,  «túnica,»  R. 
Mart,  I.  Jat.  y  escr.  ar.  Alm.  y  Gran.,  xáyya,  pl.  ar.  xayyát 
C^Li»  (vestidos),  C.  C.  Esc;  xAya  lU  (saya  de  mujer)  y 
xÁYYO  ál¿  (sayo  y  saco  ó  costal),  escr.  ar.  Gran,  y  Alm.,  donde 
se  lee:  ¿c^iJI  Ju^^  ¿I¿»,  «un  sayo  para  Ahmed  el  alfaquí,» 
^bwU  aI¿,  «un  sayo  para  el  rapaz,»  ,...^.j;jJÜ  Lací^Jl  j^,  «un 
sayo  (ó  costal)  de  frisa  para  las  uvas,»  xáya  ¡üU,  P.  Torre; 
Ar.  Afr.  xáya^  esp.  de  jubón  ó  cota  de  paño  basto  y  forrada 
de  algodón  que  usan  en  las  batallas  los  naturales  del  Darfur, 
Dozy;  en  Egipto  esp.  de  bata  ó  vestido  talar  de  hombre,  Be.  y 
Savary;  Ar.  Or.  faya  Jj'w^,  esp.  de  vestidura  de  mujer,  El  Bis- 
thaní. — Cast,  Vasc,  Port.  y  Prov.  saya^  Cast.,  Cat.,  Malí,  y 
Port.  sayoy  Vasc.  sayoáy  Cast.  Alj.  xáyo  ¿1^  Cast.  y  Port.  sago^ 
Port.  saia  y  saioy  Occit.  saiou  y  saioul^  Prov.  saia^  o^  sayoáy  Fr. 
saie  y  sayon^  It.  sagio  (sayo.  Casas),  sajo^  sajone  y  saja  (sayal, 
tela),  Ing.  say  (id.),  Bret.  y  Cimbr.  sáe  (sayo),  A.  Irl.  sai  (id.), 
B.  Lat.  saya^  ^^gi^i  saia,  sainm,  seia,  sagum  y  sagus  (panni,  stra- 
guli  et  vestis  species);  Gr.  o-ár^?,  del  Lat.  Galo  sagum,  sagus,  y 
su  dim.  sagulum  (saya,  sayo,  vestido  grueso,  casaca  militar,  y 
de  aquí,  colcha,  cobertor),  voc.  Célt.  y  probl.  afin  á  saccus 
(saco).  V.  Dozy,  i,  718  y  855,  y  Dic.  Vet.,  212-213,  S.  Is., 
lib.  XIX,  cap.  24,  Duc,  vi,  29,  M.  y  M.,  825,  Freund,  iii,  149, 
Diez,  I,  36;^,  364,  Sauv.,  11,  257,  Azais,  iii,  409  y  437,  Dief , 
Or.  Eur.,  411-414,  y  nuestros  arts.  sayón  y  xaccAr. 

XÁYRA.  V.  XAlRA. 
XEBBÍN.  V.  XABÍN. 

XEBÍR  ^jU  (corr.  de  Mr.  Dozy),  I.  Aw.,  11,  554,  555,  en 
la  frase  r:~¿\ú\  vir^  (g^'p^  de  espuela  ó  espolazo);  Ar.  Afr. 
xabír  ó  xeMr  j^Ll  y  j.^^,  «éperon,»  Cherb.,  Beaus.,  Be.  y 
otros,  y  xabür  jyj^  (n.  col.),  «éperons,»  en  Túnez,  Beáus. — 
Probl.  del  mismo  origen  que  el  Cast.  espuela,  y  su  aum.  espolón, 
A.  Cast.  esperón  y  esporon,  A.  Cat.  y  Malí,  esparó,  A.  Cat., 
Malí.,  Val.  y  Prov.  esperó.  Val.  y  Gall.  espola,  Gall.  y  Port. 
espora,  Vasc.  ezproya,  Port.  esporáo,  Prov.  esperoun,  Prov.  y 
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Occit.  espérou^  Fr.  éperon^  Ing.  spur^  Irl.  spor^  It.  sperone  y 
sproncy  Al.  sporeriy  sporn^  y  ant.  sporotiy  B.  Lat.  speronuSy  spora 
(en  dócs.  esps.  del  siglo  xi),  sporonus  y  spouroj  nis  (calcar),  ó 
sea  del  Lat.  sparum,  s  (esp.  de  dardo  corto,  saeta,  flecha),  orí- 
gen  asimismo  del  B.  Lat.  sparro,  Ing.  spear  (lanza,  harpon), 
A.  Al.  spary  sparen,  y  Sax.  sp¿era.  De  xabír  y  xabár.  formaron 
los  Árabes  de  África  el  verbo  xaubar^  xauber  yy.,  espolonar, 
déperonner  le  che  val,  d  Beaus.,  Cast.  espolear ,  Port.  esporear^  etc. 
V.  Dozy,  I,  719,  M.  y  M.,  871,  Duc,  vi,  314,  325  y  33(>'33^y 
Sauv.,  II,  301,  AzaYs,  iii,  159,  Diez,  i,  393,  Sch.,  166,  Dief., 
Or.  Eur.,  421,  422,  Lhuyd,  45,  y  nuestros  arts.  axbóra  y 
expAros. 

XÉBO,  XÉBO  CHERVUNO,  etC.  V.  SÉBO. 

xÉBTE  Ó  xÉPTE. — Cast.  j/V/^,  Gall.  y  Port.  seíe^  Cat.,  Val.  y 
Prov.  sety  Prov.  y  Fr.  septy  It.  sette^  Rum.  xepte^  Corn.  y  Bret. 
seiíh^  seizy  A.  Brit.  saiíhy  del  Lat.  septem.  V.  M.  y  M.,  851, 
Cihac,  274,  Azaís,  iii,  455,  y  Lhuyd,  148.  ||  Xébte  (ó  Xépte) 
Thórrex  ^X  vju^i»  (septem  turres ^  siete  torres),  I.  Hay.  N. 
ggr.  en  And.,  prov.  de  Sevilla. 

XÉCA.  V.  PíTHRA  XÉCA  y  VÍLLA  XÉCA. 

XÉCO,  A.  Adj.  V.  sfcco,  A. 

xecrethArio  JjILjlí-,  C.  C.  Esc,  al  insertar  el  canon  27 
del  conc.  Araus.,  donde  se  lee:  (tViduitatis  servandse  professio- 
nem  coram  episcopo  in  secretario  habitam,»  el  4»i  del  conc. 
Bracar.  11:  «Non  liceat  quemlibet  ministeria  tangere,  nisi  sub- 
diacono  aut  acolytho  in  secretario  tangere  vasa  Domini,»  y  el 
42  del  mismo  conc.  cuyo  título  es:  f(Ut  mulieres  in  sacrarium 
non  intrent,»  y  el  texto:  ((Non  liceat  mulieres  in  secretarium 
ingredi.» — B.  Lat.  secretarium  (sagrario  y  sacristía),  Prov.  se- 
cretari  (papelera;  escritorio),  Fr.  secretaire  (id.);  Bret.  sekrétéri 
ó  segreteri  (sacristía,  Gon.);  It.  segretario  (lugar  secreto),  del 
Lat.  secretarium  (lugar  secreto).  V.  M.  y  M.,  842,  Duc,  vi, 
148,  149,  Azaís,  III,  441,  y  nuestro  art.  xacrArio. 

XECÚR.  V.  xücúr. 


5^9 

xÉDicA  iTiU,  «fulera, ))  Gl.  Leid.  Los  pies,  apoyos  ó  arma- 
zón de  las  camas^  ó  más  bien  las  cabeceras  ó  almohadas  que  se 
ponen  en  ellas,  que  pudieron  llamarse  sedica^  por  contr.  del 
Lat.  sediculaj  B.  Lat.  sediculum^  dim.  de  sedes  (silla,  asiento), 
por  su  semejanza  con  las  sillas  ó  asientos  que  usaban  los  anti- 
guos, especialmente  para  sentarse  á  comer.  En  efecto,  de  una 
forma  Lat.  sedica  vienen  probl.  los  vocs.  les.  sédia^  o  y  séggia,  o 
(asiento,  silla),  A.  Cat.,  Occit.  y  Prov.  séliy  Cat.  y  Val.  j/V/, 
A.  Cat.  sefjej  Fr.  siege  (como  el  Fr.  piege,  del  Lat.  pedica^ 
según  notó  Diez),  y  el  Ing.  settee  (canapé).  V.  S.  Is.,  lib.  xix, 
cap.  26,  voc.  fulcray  M.  y  M.,  844,  Diez,  i,  376,  Sauv.,  ir, 
277,  y  Azaís,  iii,  462. 

XÉGA.  V.   XÍGA. 

xELBÁx  jJ¡:,UU.,  según  El  Zahr.,  citado  por  L  Bucl.,  n.  V. 
equivalente  al  Ar.  Persa  í^^^l»,  hierba  muy  purgante,  parecida 
al  p^i»  (euphorbia  pityusa),  xelbAxa  ó  xelbaxo  jJjIJL¿,,  según 
I.  Chol.  n.  Lat.  del  alypon  Diosc.  Probl.  la  globularia  alypon 
L.  (en  Cast.  turbit  blanco) j  que  pudo  llamarse  así  del  adj.  Lat. 
silvaticuSy  Uy  m  (salvaje,  silvestre),  por  nacer  en  sitios  pedrego- 
sos ó  por  ser  una  hierba  muy  ramosa:  cf.  Gal!,  y  Port.  silva 
(zarza).  V.  Lag.,  482  y  491,  Pl.,  lib.  xxvn,  cap.  4,  Leclerc, 
en  su  tr.  de  Abder.,  226,  Jim.,  r,  273,  y  nuestro  art.  xélva. 

XÉLE  ó  XÉLI.  V.  XÉNE. 

XÉLVA  9  XÍLVA  (v.  MÁTHRE-XÉLVa),  XÍLBA,  SÍLBA  y  CHÍLBA 

(v.  xilvélla). —  Esp.,  Port.,  Prov.  é  It.  selva  y  A.  Cat.,  Gall., 
Port,  Prov.  y  Rum.  silvay  Bearnés  séubcy  Occit.  y  Prov.  seuvoy 
Rum.  silba  y  silha^  del  Lat.  silva  y  sylva,  V.  M.  y  M.,  861, 
Azai's,  III,  448  y  463,  y  Cihac,  254. 

XEMBÁR  jL.¿,,  vela  latina  triangular,  Beaus. — A  nuestro  en- 
tender este  voc.  Afr.  es  corrupción  del  Lat.  siparum,  supparum 
y  supparuSy  'voc.  de  origen  oseo,  que  además  de  lienzo,  vestido 
de  lienzo  y  camisa,  significa  vela  pequeña  de  nave:  aSiparum 
genus  veli,  unum  pedem  habens,  quo  juvari  navigia  solent  in 
navigatione,  quoties  vis  venti  languescit,»  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  3. 


((Supparum  appellant  dolonem,  velum  minus  iii  navi,  ut  acá- 
tium  majus,D  Festo.  V.  M.  y  M.,  863  y  908,  Freund,  iii,  268 
y  378,  y  nuestro  art.  xípar. 

XEMENTÍRA. — Voc.  Arg.  usado  en  la  frasea  ij,.y:^:^.\J\  ^J, 
enmendar,  ó  corregir,  un  defecto,  «reparer  une  défectuosi- 
té,»  Cherb.  (Dict.  Fr.  Ar.),  y  que  probl.  corresponde  al  Cast, 
semenferüy-GM.  y  Port.  sementeiruy  formado  de  un  adj.  B.  Lat. 
semeníariuSy  a^  w,  y  este  de  sementis  (siembra;  simiente).  Por 
lo  cual  creemos  que  la  frase  mencionada  significa  literalmente 
«escardar  la  sementera».  V.  nuestros  vocs.  ximénsa  y  ximénte. 

xemthAir  ,t^i¡;V,  ccsemita,D  R.  Mart.,  xemthAir  y  semtháir 
Ja^^,  escr.  moz.  Tol.,  donde  se  halla  con  frecuencia  la  primera 
forma,  como  enjIJ  b.a.í.II  ^\  oXiLJI  Ja^l,  del  sendero  que 
va  al  Coscollar,)>  y  alguna  vez  la  segunda,  como  en  ^j>>^ 
..^M.ll,  ((donde  esta  el  sendero.D — Cast.  sendero  (1099),  y  ant. 
semitario  y  semiterOy  Cat.  sendera^  Cat.  y  Val.  sender^  Gall.  sen- 
deirOy  Pórt.  semideirOj  Bearnés  sendéy  Prov.  semdiery  sendier, 
sendieira,  Prov.  y  Fr.  senfier^  It.  sentieroy  Mil.  senterOy  B.  Lat 
semitariusy  del  adj.  Lat.  semitariuSy  a  y  w,  y  este  de  semita  (Esp, 
senda).  V.  M.  y  M.  848,  Duc,  vi,  172,  Cabr.,  11,  619,  Diez, 
r,  378,  Biond.,  92,  y  Azais,  ni,  451,  454. 

xÉNE  ó  xÉNi  ^jU  (cód.  Tol.)  y  xÉLE  Ó  xÉLi  ^U  (cód.  Leid. 
y  Nap.),  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  mostaza. — Probl.  contr.  del 
Lat.  sinapiy  como  el  Prov.  sene  (sinapis  incana  L.),  cuyo  n.  no 
debe  confundirse  con  el  de  la  pl.  llamada  en  Prov.  y  Fr.  sene 
(Cast.  sen)y  esp.  de  casia  (cassia  senna  L.).  V.  Azaís,  iii,  452, 
y  nuestro  art.  qinAb. 

XENNÓR  s^J^-y  XENYÓR  .^^,  escr.  moz.  Tol.;  Ar.  V.  Afr. 
senyór  jy¿^y  señor,  «monsieur,»  Marc,  410,  Br.,  193. — Cast. 
señory  y  ant.  sénior  y  senniory  Cat.  y  Val.  senyory  Port.  y  Prov. 
senhory  Occit.  y  Prov.  ségney  seigner,  seinery  senhery  Prov.  segnoury 
seignor,  Fr.  seigneur,  It.  signorey  del  Lat.  sénior  (más  viejo; 
anciano,  comp.  de  senisjy  convertido  en  título  de  honor.  V. 
S,  Is.,  lib.  VII,  cap.  12,  M.  y  M.,  849,  Duc,  vi,  185,  Cov., 
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II,  173  V.",  Diez,  I,  382,  383,  Sauv.,  11,  269,  270,  273,  Azais, 

III,  443,  Sch.,  412,  y  nuestro  art.  presbítero. 

XENTÉLA  y  XENTTÉL.   V.  XINTÉLA. 

xENYORío,  escr.  moz.  ToL,  donde  se  lee:  L  i  ¿j,uIL¿  *-.,^ 
^2u-JC¿',  c(todo  el  señorío  de  la  villa  de  Esquivias.í) — Cast.  se- 
ñorío y  señor  la,  Cat.  senyorioj  a  y  Val.  senyoriUy  a^  Port.  senhorio^ 
a  y  Occit.  y  Prov.  senhoridj  Prov.  segnoria^  Oy  Fr.  seigneuriey  It. 
signortay  B.  Lat.  senioriüy  sennoriay  seniorivuSy  sennorivus  (domi- 
nium),  de  sénior  por  dominus.  V.  Duc,  vi,  136,  Azaís,  in,  444, 
y  nuestro  art.  xennór. 

XEPÍN.   V.  XABÍN. 

XÉPTE  y  XÉPTE  ThÓRREX.  V.  XÉBTE. 

XERBÍL  Ó  XARBÍL  J^  »i^,  «chinela  bordada  de  mujer,T>  Lerch. 
y  otros  autores  citados  por  Mr.  Dozy,  xerevilla  (corr.  por 
xerecuillajy  «seruillas  á  la  morisca, d  Haedo,  27  v.°,  xebrilla 
jJ^,  «souliers  de  femme,»  Beaus.  (id.,  sans  talons),  Cherb. — 
Cast.  servilla  (zapatillas  de  cordobán  con  suela  delgada),  Port. 
servilha  (id.),  del  adj.  Lat.  servilisy  e  (servil,  quasi  sandalia 
serviliajy  porque  antiguamente  usaban  de  este  calzado  las  sier- 
vas.  Por  semejante  manera  del  Lat.  servuluy  dim.  de  serva 
(esclava,  sierva),  se  formó  el  B.  Gr.  ai^povXoL  (calzado  de  escla- 
vos), y  el  Ar.  Or.  zarbüly  zorbül  J^jj  y  zerbún  ^y,j\  (esp. 
de  calzado).  V.  Dozy,  Dict.  det.,  224,  225,  SupL,  i,  584,  720 
y  742,  Eguilaz,  493,  y  Cov.,  11,  174. 

xÉRGAL.  —  Probl.  lugar  abundante  en  seda,  del  adj.  B.  Lat. 
sericaliSy  ^,  por  sericariuSy  ay  w,  de  sericum  (seda).  V.  M.  y  M., 
853,  Duc,  VI,  202,  y  nuestros  arts.  sargal  y  xérica.  ||  Xér- 
GAL  JiyL.,  escr.  ar.  Alm.  —  Gérgaly  prov.  de  Almería,  que  se 
debió  llamar  así  por  abundar  allí,  así  la  cría,  como  la  fabrica- 
ción de  la  seda;  por  lo  cual  en  dichas  escrs.  se  lee:  ^a  jijs>.j 
J¿^,  «y  seda  de  Gérgal.» 

XÉRICA,  «sayal  de  lana  grosera,»  xírica,  «picote  ó  sayal, 
xerga  ó  sayal,»  P.  Ale,  iJ.U  (en  el  propio  sentido),  Abulw., 
xérica  iJ,U,  «sayal,»  P.  Torre. — C^ist.jergay  A.  Cast.,  Gall., 
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Val.  y  Port.  xergay  Cat.  y  Vzl.gerga^  Vasc.  serga;  Cast,  Malí, 
y  Vasc.  sarga  (tela  de  lana,  y  también  de  seda  que  hace  cor- 
doncillo), Cat.j  Val.  y  Port.  sarja  y  A.  Cast.  sargU  (albornoz, 
sagum),  d.  Germ.  sarco  (sayo),  Port.  sargily  sergueira  y  serguilla 
(tela  basta  de  lana),  Occit.  y  Prov.  sargOy  Prov.  sargeto  y  sergay- 
B.  Lim.  sarjo  y  Fr.  sargCy  Fr.  é  Ing.  sergCy  It.  sargia  (esp.  de 
manta  ó  colcha,  lodix),  d.  Em.  sarga  (casaca),  A.  It.  sérica 
(xerga.  Casas),  Rum.  sarica  (esp.  de  saco  ó  sayo),  B.  Lat. 
saracay  sarcay  sarecay  sargay  sargea,  sargiay  sarica,  sérica,  etc. 
(panni  atque  tunicae  sp.),  del  Lat.  sérica  (ropa  de  seda),  ó  del 
adj.  sericusy  ay  m  (de  seda).  V.  Dozy,  Glos.,  387,  y  Supl.,  r, 
751,  M.  y  M.,  853,  Diic,  65,  66,  69,  70,  202  y  924,  Diez,  i, 
365,  Azais,  424,  425,  Sauv.,  11,  266,  Sch.,  416,  Biond.,  278, 
Cihac,  243,  y  nuestro  art.  sérica. 

xÉRRA.  V.  sÉRRA.  ||  Xérra,  R.  Malí.  N.  ggr.  II  Xérra.  V. 
Sérra.  II  Ax-Xérra  üTLü!,  Bay.,  11,  167.  N.  ggr.  en  And.  I| 
Ax-XbrrAt  ^  tjUJI,  pl.  ar.  de  xérra,  Idr.,  173,  174  y  178. 
N.  de  varias  sierras  en  nuestra  península.  V.  D.  y  G.,  207, 
228,  y  nuestro  Ens.  ggr. 

XERRÁLYA.  V.  XARRÁLYA. 

xÉRRo.  V.  SIERRO.  ||  Xérro,  cscr.  de  15 14.  N.  ggr.  en  la 
sierra  de  Filabres.  ||  Xérro  el  Alto  y  Xérro  el  Baxo,  escr.  de 
1 5 14,  y  en  Ar.  UiJt  isj¿  y  JliDl  nlL,  escr.  ar.  Alm.  N.  de  dos 
lugares,  jur.  de  Purchena. — SierrOy  prov.  de  Almería. 

XETRÍA.  V.   XATHRÉYA. 
XÉYRA.  V.   XÁIRA. 
XEYYÉTH.  V.  XÍTA. 
XÍBA  y  XÍBIA.  V.   SÍBIA. 

xíco.  Adj.  Probl.  chico;  v.  chíco.  ||  Xíco.  Apd.:  Cásim  el 
Xíco  X¿J!,  escr.  ar.  Alm. 

XIÉRRA  y  XlÉRRA.  V.  SÉRRA. 

xíGA  iJLJí^y  escr.  ar.  Gran.,  xíga  y  xéga,  «espada,»  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  xtga  ¿Lxj-,  esp.  de  cuchillo  de  caza,  y  de  puñal  largo 
y  delgado,  Beaus.;  Berb.  xigay  espada  grande,  01.,  113  (que  al 
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uso  francés  transcribe  chirajy  del  Lat.  sica  (cuchillo,  puñal,  daga, 
espada  corta,  M.  y  M.,  538),  y  este  del  verbo  seco  (cortar), 
según  S.  Is.,  que  en  el  lib.  xviii,  cap.  6,  escribe:  «Sica  a  secando 
"dicta  est.  Est  enim  gladius  brevis,  quo  máxime  utuntur  qui 
apud  ítalos  latrocinia  exercent,  a  quo  et  sicarii  dicti  sunt.» 

XÍLBA.  V.  XÉLVA  y  XILBÉLA. 

XILBÉLA,  XILBÉLLA,  XiLBÉLA,  CtC.  V.  XILVÉLLA. 

xiLÍN  ^^Jb,  I.  Bait.  N.  que  daban  en  Sevilla  á  una  pl.  muy 
conocida  en  aquella  cd.  y  en  toda  And.,  llamada  también  iéfhi- 
da  ó  péthida  (sjJa^),  y  por  algunos  herbolarios  orozuz  baladí 
ó  indígena  (^jJlJI  /  ^^'  l3j;^)>  P^^bl.  el  astragalus  bseticus 
L.,  ó  más  bien,  según  el  Sr.  de  Amo,  el  astragalus  glycyphyllos 
L.,  en  Cast.  orozuz  silvestre  ó  astrágalo  de  hojas  de  orozuz, 
que  pudieron  llamarse  xilín,  del  Lat.  silicula  (vainilla  de  cier- 
tas legumbres),  dim.  de  siliqua^  por  las  vainillas  ó  vasillos  en 
que  encierran  sus  semillas.  V.  Lag.,  266,  267,  y  M.  y  M.,  860. 

xíLVAR,  y  var.  xílyar. — Probl.  voc.  Hisp.  Lat.  en  el  sentido 
de  selva  ó  lugar  frondoso,  formado  de  un  sust.  B.  Lat.  silvale 
ó  sihariumy  y  estos  de  los  adjs.  sihaliSy  e  y  silvariuSy  a,  m  (ad 
silvam  pertinens);  v.  Duc,  vi,  466,  467,  y  nuestro  art.  xélva; 
ó  más  bien  n.  Ibér.  en  el  sentido  de  plata  ó  terreno  abundante 
en  plata,  afin  al  Vasc.  cillai^  ó  zillar  y  cil/arra  ó  ziUarra  (ar- 
gentum),  Ing.,  A.  Sax.,  Belga  y  B.  Al.  silver^  Esc.  siUer,  Ang. 
Sax.  seolfery  seolf  y  sylfory  Al.  silbery  y  2L\\t. .  silabar  y  silbar  y 
silibary  Sax.  sülvery  y  ant.  silobar,  silubhar  y  silufary  Frisio 
zulwery  y  ant.  selovery  selvery  selvir,  A.  Prus.  sirabraSy  Ruso 
serebrOy  Sel.  srebrUy  II.  srebrOy  Din.  solf  ó  solvy  Sueco  silfvery 
Sajón  silby  Gót.  silubr  y  silvir.  V.  Lhuyd,  290,  Dief.,  Gót. 
Spr.,  II,  209,  y  Eys,  381.  1|  Xílvar  (y  var.  Xiluarjy  R.  Malí., 
14  y  82.  N.  de  una  alquería,  término  de  Inca,  hoy  probl.  Can 
Siller.  II  Xílvar  J^  ó  Xílyar  vJL¿,,  I.  Jat.  N.  de  una  aldea 
en  la  barchela  de  Cais,  probl.  Sillar  la  Baja,  cerca  de  Diezma, 
part.  de  Iznalloz,  prov.  de  Granada,  llamada  así  á  diferencia 
de  Sillar  la  Alta,  en  el  part.  de  Guadix.  A  la  forma  germá- 
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nica  silabar  y  silibar  semeja  notablemente  el  n.  gr.  Xelabar 
JL¿,  y  var.  Xellabar  JÍ¿,  que  I.  Ab.  é  I.  Chob.  ponen  entre 
Osuna  y  Arcos  de  la  Frontera,  y  corresponde  a  la  Siliebar  de 
varios  documentos  españoles  del  siglo  ^xiii.  Del  mismo  origen 
son  probl.  Xilbar,  n.  dt  una  fuente  ó  manantial,  térm.  de  Pal- 
ma, R.  Malí.,  44,  Suelbery  n.  de  una  alquería  en  los  montes  de 
Mallorca,  ib.,  113,  y  Xolvar^  que  la  B.  de  er.  pone  como  anejo 
de  Gualchos,  prov.  de  Granada. 

XILVÉLLA,  XILVIÉLA,  XILBÉLA,  SÍLBELA,  SILBÉLLA  y  CHILBÉ- 

LLA. — Cast.  selvilla,  dim.  de  selva  (silvula);  v.  xélva.  ||  Xil- 
vÉLLA  y  var.  Xilviéla,  Xilbéla,  Sílbela,  Silbélla  y  Chil- 
BÉLLA,  R.  Val.,  n.  ggr. 

xÍLYA  XJLi»,  pl.  ar.  c^LU.,  escr.  ar.  Gran,  y  Alm.;  Ar.  Afr. 
xílya  y  xülya  l!L¿,,  «sella,3>  Domb.,  93,  «silla,»  Lerch.,  dsiége, 
chaise,D  Marc,  <íchaise,D  Br.,  348,  xülia  ¡Jy.,  <isilla,D  Almg. — 
Cast.  y  Vasc.  silla  (en  el  sentido  de  silla  para  sentarse,  sedes), 
A.  Port.  silha,  del  Lat.  sella  (id.  y  silla  de  montar,  ephippium), 
contr.  de  sedulay  dim.  de  sedes.  V.  Dozy,  i,  783,  M.  y  M.,  845, 
y  nuestro  art.  xédica. 

XÍLYAR  y  XÍLYAR.   V.  XÍLVAR. 

xilyAr,  xilyér  ó  xilyéro,  pl.  ar.  xilyerét  o^tjLU»,  El  Thig- 
narí,  citado  por  I.  Loyón,  12  v.""  Esp.  de  surcos,  hoyos  ó  ca- 
nales de  un  palmo  de  anchura  y  dos  de  profundidad,  en  que  se 
siembra  y  planta. -^-Probl.  voc.  A.  Esp.  (sillar  ó  sillero)^  afin  á 
sus  sins.  A.  Cat.  sayol  (tablar,  era,  área).  Malí,  sayo  (almanta, 
amelga),  Vasc.  ciloay  cilhoáy  chuloa  y  zuloá  (agujero,  hoyo;  silo), 
é  hildoá  (surco),  Occit.  selioUy  Prov.  selhoüy  selhoun^  silhoúy  si- 
IhouHy  Fr.  silloity  y  ant.  seillon  (lira,  porca,  arula),  B.  Lat.  selioy 
sellio,  etc.  (modus  agri),  que  según  Diez  vienen  del  Escand.  sila 
(hender,  surcar),  según  otros  del  Lat.  secare  (cortar),  bajo  la 
forma  dim^  seculare:  cf.  B.  LaL  sica  y  sicha  (sulcus  aquarius)^ 
y  á  nuestro  entender,  acaso  del  mismo  origen  que  el  Cast.  silo 
y  silero  y  ó  sea  del  Lat.  Gr.  sirus  (v.  M.  y  M.^  864,  y  Cabr.^ 
II,  628),  ó  más  bien  que  el  Cast.  cillero  (celia),  Cat  y  Val. 
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cellery  Gall.  y  Port.  celleiro  y  cileiroy  Malí,  saller  y  sellery  Prov. 
celier y  It.  cellare  y  celliere  (bodega,  despensa),  y  B.  Lat.  callare 
(cavea,  locus  subterráneas),  ó  sea  del  Lat.  cellarium,  derivado 
de  celia  (despensa;  granero,  celda),  por  ser  los  surcos  ú  hoyos 
en  que  se  siembra  como  cuevas,  honduras  ó  lugares  subterrá- 
neos. V.  Dozy,  I,  783,  784,  M.  y  M.,  156,  Duc,  11,  267,  y  vi, 
165,  Azaís,  III,  447,  Diez,  11,  427,  Sauv.,  11,  271,  y  Sch.,  417. 

xíMA. — Cast.  y  Val.  simay  Val.  sim  (specus  profundus);  B. 
Lat.  sima  (concavitas  hepatis),  probl.  del  Lat.  imay  pl.  neutro 
del  adj.  imusy  ^,  m  (bajo,  hondo,  profundo),  aumentado  con 
una  s  inicial,  como  sAro  y  xAro  (v.  supra),  de  arum:  asumma 
montium  et  maris  ima,i>  las  cimas  de  los  montes  y  los  abismos 
del  mar,D  Pl.,  lib.  xxxii,  cap.  6.  V.  M.  y  M.,  449,  Freund, 
II,  220,  y  Duc,  III,  501,  voc.  gedeola.  ||  La  Xíma  v^JI,  El 
Cazw.,  I,  344.  N.  de  una  caverna  sin  fondo  en  And.,  entre  las 
ciudades  de  Baza  y  Baeza. 

xÍMBOLo  áJú-¿,,  C.  C.  Esc.  y  escr.  moz.  Tol.  de  1125,  donde 
se  lee:  jl;,-;'^!  ^j^  v^'^'  ¿J^c^'^j>  xímbolo^^Ll-sJI  y  xíMbo- 
Lux  .  Íjj^LlíJI,  C.  C.  Esc.  El  credo  ó  sumario  de  los  artículos  de 
nuestra  fe. — Cast.,  Port.  é  It.  stmboloy  Cat.  y  Val.  stmboly  Port. 
y  Prov.  symboloy  Bearnés  sumboly  Fr.  symbohy  Bret.  sémboly  Ing. 
symboly  Irl.  siombaily  Al.  sinnbildy  del  Lat.  Gr.  symbolumy  us 
(señal,  signo):  ccSymbolum  per  linguam  Graecam  signum  vel 
cognitio  interpretatur:  Discessuri  enim  Apostoli  ad  evangeli- 
zandum  in  gentibus,  hoc  sibi  praedicationis  signum  vel  indi- 
cium  posuerunt,D  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  19.  V.  etiam  M.  y  M., 
913,  Duc,  VI,  467,  468,  Azaís,  iii,  504  y  510,  y  Lhuyd,  160. 

xiMÉNSA,  pl.  ar.  ximéns  ^r*^  y  ximensat  o.LjLy¿,,  y  chi- 
MÉNSO,  pl.  CHiMÉNSOx  ^¿Jjl^,  cscr.  moz.  de  1221  y  1222, 
donde  se  lee:  «Compró  el  canónigo  D.  Alfonso  Melendez..... 
todas  las  láuxas  (si^L¿^^t)  que  tienen  los  mencionados  en  el 
puerto  llamado  del  Carbonero,  y  son  treinta  y  dos  chim¿nsos.y> 
(cCompró  el  canónigo  D.  Alfonso  Melendez  a  D.  Gon^alvo  el 
Segoviano  todas  las  once  simensas  del  Lauxar  y  las  ocho  que 


posee  en  lo  indiviso  con  el  comprador  mencionado  en  el  térm. 
del  puerto  del  Carbonero.....  con  todas  las  utilidades  de  la  cosa 
vendida,  que  son  once  simensas  de  lauxas  y  ocho  láuxas  (/í-^).» 
A  nuestro  entender,  los  vocs.  chiménso  y  ximénsa  designan 
una  medida  agraria  usada  antiguamente  en  aquel  territorio  en  el 
sentido  de  fanega  de  tierra  de  sembradura  (jugerum)  y  láuxa^ 
otra  medida  ó  espacio  de  tierra  menor,  como  por  ej.  la  tahulla  ó 
el  marjal,  con  respecto  a  la  fanega.  En  cuanto  al  origen  de  los 
vocs.  en  cuestión,  ximénsa  y  chiménso  corresponden  por  su 
forma  a  los  A.  Casts.  semienza  y  simienza  (sementera),  A.  Cat. 
semenfa  (simiente),  Prov.  semensaj  o  (el  grano  que  se  siembra), 
Bearnés  soumenscy  Fr.  semencey  It.  semenza,  Rum.  semintza^  B. 
Lat.  sementiay  sementiumy  del  Lat.  sementis  (la  siembra  y  la 
simiente  sembrada).  Por  su  parte,  la  voz  láuxa  (v.  lAüxa) 
parece  del  mismo  origen  que  la  Cast.  losa  (lapis  quadratus),  y 
según  sospecha  nuestro  ingenioso  amigo  el  Sr.  Eguilaz,  usada 
en  un  sentido  análogo  al  de  la  Lat.  tabula  (cuadro  de  huerta  ó 
campo),  origen  de  la  Mure,  tahulla  (agri  modius).  V.  M.  y 
M.,  846,  Duc,  VI,  169,  Cabr.,  11,  618,  619,  Azais,  iii,  450, 
'  Cihac,  251,  y  el  art.  sig. 

xiMÉNTE. — Cast.  simiente^  Val.  simenty  Val.  y  A.  Cat.  sementé 
Gall.,  Port.  é  It.  sementé^  del  Lat.  sementis  (la  simiente  ó  semi- 
lla sembrada),  y  este  de  semen  (semilla),  M.  y  M.,  846.  ||  xe- 
MÉNTE  MÁuRAX  (Ó  MÁuRox)  ^^jy  ic^^.  Ségun  El  Zahr. 
citado  por  I.  Bucl.,  n.  Esp.  de  los  cominos  negros  (:y^l  j^)> 
llamados  asi  por  el  color  de  su  simiente  que  es  negra. — Probl. 
la  nigella  sativa  L.,  en  Cast.  neguilla,  en  Lat.  nigella  (negrilla), 
y  en  Lat.  Gr.  melanthium^  que  recibió  tales  ns.  porque  hace  la 
simiente  muy  negra,  y  que  algunos  han  confundido  con  los 
cominos  rústicos  (fruto  del  laserpitium  siler  L.).  En  cuanto  á 
la  forma  y  significación  del  voc.  que  nos  ocupa,  es  de  notar 
que  I.  Bucl.  lo  interpreta  simiente  negra:  il^^üi  ¡jü.  Jl;  más 
como  en  tal  caso  deberia  leerse  ximénte  mAura  (ó  mora), 
sospechamos  que  la  forma  prim.  del  voc.  fué  ximéntex  mAu- 
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RAX  (simientes  negras),  ó  que  ximénte-mAurox  quiere  decir 
simiente  de  negros.  V.  Dozy,  ii,  490,  voc.  .»j^,  Lag.,  308, 
324  y  325,  Jim.,  I,  301,  y  el  art.  prec. 

XÍMPITHO.  V.  XIPÍTHO. 

xiNÓDO  ¿•i^,  C.  C.  Esc;  Ar.  Or.  sínodos  ,  ^i.ww-w,  Albisthaní 
y  .  ^jAJu*-,  Henry.  —  Esp.,  Port.  é  It.  sínodo^  Port.  y  Prov. 
synodoy  Óccit.  senodiy  Fr.  y  Al.  synode^  Ing.  synody  Bret.  sénedy 
B.  Lat.  sy nodos  y  synodusy  del  Gr.  (jvvo^o<;'.  «Synodus  autem  ex 
Grseco  interpretatur  comitatus  vel  coetus,D  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  16. 
V.  etiam  M.  y  M.,  914,  Duc,  vr,  474  y  Azaís,  iii,  453. 

xÍNTA,  pl.  ar.  xunuí  o^  (cinta),  escr.  ar.  Gran.;  Ar.  Afr. 
stnta  L:u--,  sintha  i^i^^y^silta  LxJL,  y  xilta  jüJLi,,  cinta,  galón, 
Humbert,  Lerch.,  Marc.  y  Beaus.;  pl.  xináth  LLlíj,  tirantes. 
Be,  y  dim.  xoñaitha  iV^.Ly  lazo  corredizo,  id.;  Ar.  Or.  xinthy 
pl.  xunüth  )cyJ:.y  ceñidor,  cinto  ó  cin  turón.  Mil  y  una  noches. — 
Cast.,  Cat  y  Vasc.  cinta  (vitta,  taenia),  A.  Cast.,  Port.,  Prov. 
é  It.  cinta  (ceñidor,  cinto,  cinturon,  correa,  faja),  Cast,  Port. 
y  Occit.  cinto  (cingulum,  zona),  A.  Fr.  cindey  B.  Lat.  cinctay 
cinta  y  sinta  (id.),  Lat.  cinctusy  de  cinctuSy  <«,/»,  pp.  dei  verbo 
cingo  (ceñir).  V.  Dozy,  i,  671,  690,  781  y  791,  M.  y  M.,  169, 
Duc,  II,  352,  356,  y  vj,  263,  264,  Diez,  i,  127,  Sauv.,  i,  171, 
Azais,  I,  464,  y  nuestro  art.  xuntúra. 

xiNTÉLA  ¡JI;l:í.íl.,  ((scintilla,D  R.  Mart.,  pl.  ar.  J-jIj;^^,  Abulw., 
xiNTÍLLA,  ((centella,  centella  de  fuego, d  y  xintílla  mudfia^ 
«morcella  centella  muerta,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  xinthila  ¿JLk^, 
«(centella  de  fuego,»  P.  Torre,  y  xinttla  lLljl-í,,  «chispa  de 
fuego,»  Lerch. — Cast.,  Cat.  y  Val.  centella  y  Vasc.  chinda  y 
chintáy  Port.  centella  y  cintilay  Port.,  Prov.  é  It.  scintillay  Prov. 
cintillay  sintilUy  Oy  Fr.  etincelUy  y  ant.  escinteky  Rum.  scanteiey 
Alb.  xkendijcy  del  Lat.  scintilla.  De  este  mismo  voc.  formaron 
los  Árabes  de  España  el  verbo  xenttél,  ((centellear,»  P.  Ale, 
que  corresponde  al  Cast.  centellary  ear,  Cat.  y  Val.  centellejavy 
Vasc.  chindatu  y  chintatUy  Port.  centilaVy  cintilar  y  cintilhar y  scin- 
tillary  Port.  y  Prov.  sintillary  Prov.  sintilhavy  Fr.  étinceler  y 
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scintillery  Rum.  scanteia^  It.  y  Lat.  scin  ti  liare.  V.  Dozy,  í,  790 
y  864,  M.  y  M.,  S37,  Cov.,  i,  186,  Diez,  11,  297,  AzaYs,  iii, 
470,  y  Cihac,  244,  245.  ||  xintélla  ¡¡JIxjljJI,  I.  Ch.  é  I.  BucL 
(cód.  Tol.),  y  xiNTÍLLA  iLuLiJI,  id.  (cód.  Leid.  y  Nap.),  é 
I.  Th.  N.  Esp.  y  V.  de  la  anagálide  roja  ó  macho  (anagallis 
aryensis  L.),  llamada  en  Lat.  Farm,  anagallis  phoenicea  y  a. 
rubra,  en  B.  Lat.  corallium,  en  Cast  murages  encarnados 
(G.  Ort.,  I,  98),  y  en  Rum.  scanteutza^  y  xinteutzay  roxa  (cen- 
telluela  roja),  por  el  color  purpúreo  ó  rojo  encendido  de  sus 
flores.  V.  Lag.,  253,  254,  Jim.,  i,  206,  Cihac,  245,  y  nuestro 
art.  CARDENÉLLA.  Por  la  misma  razón  llevan  en  Cast  el  n.  de 
hierba  centella  varias  esps.  de  ranúnculos.  V.  Frag.,  voc.  cen^ 
tellay  Colm.,  Dic.  V.,  195,  y  nuestro  art.  yerba  de  foco. 

xÍPAR,  dalbarrada  de  piedra,  barrera,  li^a  trance  de  armas, 
palizada  defensión  de  palos,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  xebar  ji\Ly  id., 
P.  Torre,  xebara  iLüy  y  col.  xebar  jLt,^  (íbarbacane,  meurtriére, 
canardiére,3>  Beaus.,  xebbara  y  col.  xebbár^  «trinchera,»  Lerch* 
— ^Aunque  el  voc.  xípar  ofrece  notable  semejanza  con  los  íts, 
sbarra  y  s barro ^  B.  Lat.  sbarra  y  subarra^  y  A.  Al.  sparro^  que 
convienen  en  el  sentido,  sin  embargo,  lo  creemos  de  distinto 
origen;  porque,  según  notó  Mr.  Dozy,  los  correspondientes 
españoles  de  dichos  vocs.  son  barra  y  barrera  y  sin  s  inicial.  A 
nuestro  entender  el  voc.  en  cuestión  viene  del  Lat.  siparium 
(telón  de  teatro;  cortina),  It.  sipario  (id.),  afin  de  siparum  y 
supparum  (lienzo,  camisa  y  vela  de  navio),  vocs.  de  origen 
oseo,  y  no  griego  como  algunos  han  creído:  cf.  Cast.,  Port.  y 
B.  Lat.  cortina^  y  Fr.  courfine  (aulseum,  siparium,  velum;  muri 
frons;  septum).  V.  Dozy,  i,  720,  M.  y  M.,  863,  Freund,  iii, 
268,  y  nuestro  art.  xembAr. 

xipíTHo  ¿Ja^,  cód.  Par.  Diosc.  é  I.  Bait.  (como  n.  Esp.), 
xÍMPiTHO  ¿ia^¿,,  como  n.  Lat.  equivalente  al  symphyton  pec- 
ton  Diosc,  I.  Chol.,  xímpitho  ó  xémpitho,  I.  Th.,  que  traduce 
el  symphyton  petreum  Diosc.  por  hjs>^\  ¿JaJLJt,  RÓ19  (sic) 
cHipÁTu,  «consuelda  menor,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  sinfitun 
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^yJux^y  ((consoude,D  Be. — Cast  sínfito  mayor  y  sínfito  menor 
(symphyton  officinale  y  s.  tuberosum  L.),  y  por  otro  n.  consuel- 
da mayor  y  menor,  Cat  y  Val.  //«/í/,  Port.  symphytá  y  symphyto 
(c.  mayor),  Lat.  symphyton^  um,  del  Gr.  (tú/jl^tov.  V.  Dozy,  i, 
694  y  721,  Lag.,  381,  382,  Pl.,  lib.  xxvii,  cap.  6,  Jim.,  i, 
349,  350,  M.  y  M.,  914,  Freund,  iii,  393,  y  nuestro  art.  raí?. 

xiRcAiR^lí^,  (ísolaris;  tugurium,D  R.  Mart. — Cast.  chiquero 
(hará;  haedile;  taurorum  cavea,»  Port.  chiqueiro^  probl.  de  un 
adj.  B.  Lat.  cercarius  6  circariuSy  a,  m,  formado  del  B.  Lat. 
cerca  ó  circa  (cerca  ó  cercado),  ó  del  Lat.  circus  (cerco,  circo), 
como  los  Ports.  cerqueiro  (monje  jardinero)  y  cerqueira  (monja 
encargada  de  la  cerca).  Y.  nuestro  art.  sérca. 

xÍTA,  a: sedadera  para  sedar, d  P.  Ale,  xíttha  ik¿»,  «pectén 
capitis,»  R.  Mart;  Ar.  Afr.  xitha  iJL¿»,  acepillo,5)  Lerch.,  xita 
íjlJí,,  cepillo;  brocha,  pincel,  Beaus.,  Cherb.,  R.  Bus.,  Be,  Mar- 
tin y  otros,  xeitay  id.,  Marc;  Berb.  thaxitay  <íbrosse,D  OÍ. — 
Cast.  sedadera  y  sedera^  Port.  sedeiroy  del  Lat.  seta  (cerda,  pelo 
grueso  de  algunos  animales  y  brocha  6  pincel  hecho  de  cerdas), 
origen  de  los  vocs.  Esp.  y  Port.  cerday  Esp.,  Port.  y  Prov.  seday 
Prov.  ceda  y  Prov.  y  Occit.  sedo  y  Fr.  soiey  Bret.  seiZy  It.  setay 
Al.  seidcy  y  B.  Lat  seday  seta  y  sita.  De  xíttha  formaron  los 
Árabes  de  España  el  verbo  xeyyéth  \ZL  (peinar),  que  se  halla 
en  R.  Mart  bajo  pectén,  y  de  xita  ó  xitha  los  de  África  el 
verbo  xeyyet  sj:^^  ó  xiieth  J^,  que  se  halla  en  Beaus.,  Cherb. 
y  Lerch.  por  acepillar,  y  en  Be.  por  cardar.  Del  Lat.  seta  pro- 
ceden los  B.  Lat.  setatiumy  sedatium  y  sedaziusy  Cast.  cedazo  y 
Cat  y  Prov.  cedáSy  Val.  cedáfy  Port.  cedafOy  Occit  y  A.  Fr. 
sedasy  Fr.  saSy  y  ant.  seaSy  It.  sedazzOy  setaccioy  setazzo  (Casas) 
y  staccioy  y  Ar.  Marr.  exthátho  Jio\^\y  P.  Torre,  y  xetthatto 
^lak¿,,  Lerch.,  y  probl.  también  el  Ar.  Arg.  xeta  ó  xtta  L:L*z»y 
que  se  halla  en  Beaus.  por  mechón  ó  guedeja  de  cabellos  en 
forma  de  borla  sobre  la  coronilla  de  la  cabeza,  moño  ó  copete 
de  plumas,  cresta  y  rodete  de  mujer  (por  otro  n.  cordúnj.  V. 
Dozy,  I,  808  y  811,  M.  y  M.,  856,  Duc,  vi,  156,  226,  227 
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y  269,  Diez,  I,  381  y  396,  Sauv.,  11,  268,  Aza'is,  iii,  441  y 
442,  Cihac,  255,  256,  y  nuestro  art  cordúl. 

XiTÍMBAR,  (íSetiembre,  mes,})  P.  Ale,  Xotémbar  ó  Xo- 
TÉMBER  JJLX,  <íSeptember,D  R.  Mart,  C.  C.  Esc,  escr.  moz. 
Tol.  y  ar.  de  Gr.  y  Alm.,  I.  Loyón,  I.  Bait.,  I.  Aw.  é  I.  Chóbair; 
Ar.  Afr.  Xitámbar  ó  Xitámbery  P.  Torre,  Xutámiir,  P.  Lerch., 
Xetémber^  Cherb.,  Settámber yxL^^  Martin,  Setember ^^j:^^  R. 
Bus.,  71,  Sebthémber yy^u^y  Hel.  y  Marc,  Septhembris  ^j;;k,M., 
Marc.,^^j-x^  y^rr-^^  (siw  mociones),  Beaus.;  Berb.  Xetúmber^  OÍ. 
— Cast  Setiembre  y  Septiembre^  Cat,  Val.,  Gall.  y  Prov.  Setem- 
brey  Gall.  y  Port.  Setembro^  Port.  Septembro,  Prov.  y  Fr.  Septem- 
brey  It.  Setiembre,  Rum.  Septemvrie;  Gr.  mod.  ScTn-cV^piOf,  Turco 
Sitevris  --,,y^,  Ing.,  Al.  y  Lat.  September,  de  septem  (siete). 
V.  Dozy,  I,  277,  M.  y  M.,  851,  Azaís,  iii,  456,  y  Cihac,  253. 

xíxTRA  iyLULy  I.  Bait.  N.  V.  que  daban  los  campesinos  an- 
daluces a  una  pl.  llamada  también  murcAira  ó  murquéra 
(v.  supra),  y  por  lo  tanto  á  la  athamanta  meum  L.  y  meum 
athamanticum  Jacq.,  nombrado  en  A.  Cat.  sistra  (Lag.),  en 
Prov.  cistra  (Hon.)  y  cisto  (Azaís),  y  en  Occit.  cistre  y  sistre, 
pl.  que  crece  en  los  montes  elevados  y  terrenos  frios,  y  no  debe 
confundirse  con  su  semejante  el  ammi  majus  L.,  en  Q?LSt.  jistra, 
y  ant.  xistra,  en  Cat.  xistra  (Cav.  y  Colm.),  y  en  Val.  siscla 
de  camps  (Cav.).  En  cuanto  al  origen  del  voc.  xíxtra,  a  nues- 
tro entender  es  contr.  del  Cat.,  Val.  y  Lat.  cistella  (dim.  de 
cistajy  Cast.  ees  ti  ¡la  y  It.  c  es  t  ella  y  como  el  Prov.  cistro  y  sis  tro 
(cesta,  cestilla),  que  debió  darse  á  entrambas  pl.,  el  meum  y  el 
ammi,  por  la  forma  de  sus  copas  ó  flores,  que  son  aparasola- 
das. V.  Dozy,  I,  755,  Lag.,  13,  14  y  309,  G.  Ort.,  i,  122, 
Jim.,  I,  297,  Colm.,  Dic.  V.,  106,  y  Nom.  Cat,  100,  Sauv., 
II,  280,  y  Azai's,  i,  465,  y  iii,  472. 

xo,  xu  y  xuB  (v.  xuBDiAcoNO  y  xuDiAcoNo).  Prep. — Cast. 
so  y  Port.  soby  del  Lat.  sub  (debajo  de)*  V.  M.  y  M.,  887,  y 
Cihac,  268.  La  prep.  xo  entra  en  la  composición  de  varios  ns. 
ggrs.  que  constan  en  los  docs.  de  la  España  Árabe  (v.  nuestro 
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Ens.  ggr.),  como  Xocáxtro  ji^t..ú,  (sub  castro^  en  Granada), 
Xomóníe  o^v^  (sub  monte J^  hoy  Somonte^  Xomoníán  j\s^J. 
(sub  montana),  en  la  prov.  de  Jaén,  y  Xoplána  (sub  plana): 
(LMTi  llano  que  se  llama  Xoplanayí>  R.  Mal. 

xÓBRE  (v.  el  art.  sig.).  Prep.  —  Esp.,  Port,  Prov.  y  Occit. 
sobre,  Occit.,  Prov.  y  Lim.  subre,  Fr.  sur,  y  ant.  sovre  y  sore, 
It.  sopra  Y  sovra,  y  Rum.  asupra  (ad  supra),  de  las  preps.  Lats. 
super  y  supra.  V.  M.  y  M.,  903  y  910,  Sauv.,  11,  280  y  290, 
Azais,  III,  473  y  479,  y  Cihac,  19. 

xobrecArca,  «sobrecarga,»  P.  Ale. — Cast.  y  Port.  sobre- 
carga, Cat.  y  Val.  sobrecarrega,  Prov.  subrecargo,  Azaís,  iii, 
499,  Fr.  surcharge,  It.  sopraccárico ,  de  la  prep.  Lat.  super: 
V.  el  art.  prec,  y  del  voc.  B.  Lat.  carica:  v.  carca. 

xoBRíNO  j^  t^,  4!r^^  7  xobrína  l^jJ-y  escr.  moz.  Tol. — 
Cast.  sobrino  y  sobrina,  Gall.  sobrino  y  sobrina,  Port.  sobrinho  y 
sobrinha,  Hisp.  Lat.  subrinus,  subrina  (en  varios  códs.  de  S.  Is.) 
y  suprinus,  a,  de  los  ns.  Lats.  sobrinus  y  sobrina  (contr.  por 
sororinus  y  sororina,  de  sóror,  hermana),  primo  hermano  y  pri- 
ma hermana,  y  de  aquí,  por  extensión,  hijos  de  hermanos  y  de 
primos.  Es  de  notar  que  el  voc.  xobrína  se  halla  en  el  C.  C. 
Esc.  en  su  sentido  antiguo  de  prima  hermana  (consobrina); 
pues  al  insertar  el  canon  61  del  conc.  Agat.,  donde  se  lee:  aSi 
quis  consobrinae  sobrinaeve  se  societ,»  traduce  estas  palabras 

con  las  siguientes:  j^  t--¿  ^' j^  ^^.rr'  <^.  v.^-^'  J=v^' •  ^^' 
varón  que  casase  con  su  prima  hermana^ (xobrína)  ó  con  la 
hija  de  su  prima.»  V.  S.  Is.,  lib.  ix,  cap.  6,  M.  y  M.,  222  y 
y  865,  Freund,  iii,  273,  y  Duc,  vi,  458. 

xócRo  ki,  yjSiL,  «socer,»  y  xócra  iyiL,  «socrus,»  R.  Mart., 
xógra  ijx.L  (suegra),  escr.  moz.  Tol.,  xucr,  P.  Ale,  que  bajo 
«padre  de  los  suegros,»  escribe  ¿'¿/M  xucr  {jLL  jJt^). —  Cast. 
suegro  y  suegra,  Cat,  Val.,  Occit.  y  Prov.  sogre  y  sogra,  Gall. 
y  Port.  sogro  y  sogra,  Occit.  y  Prov.  sozer,  suegre,  sogro  y  sue- 
gra, o,  A.  Bnt.  Juegrun  yjuegr,  It.  suocero  y  suocera,  Rum.  socru 
y  soacra,  del  Lat.  socer  y  soc^us,  y  su  fem.  socrus  y  socera.  V. 
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M.  y  M.,  865,  866,  Freund,  iii,  274,  Cabr.,  11,  650,  Sauv., 
II,  281,  Azaís,  III,  474  y  503,  Cihac,  256,  y  Lhuyd,  151. 
xoL  ¿jÁ.^  I.  Cuzman,  f.  55  r.%  donde  escribe: 

Cuyo  sentido  parece  ser:  c[Una  cara  como  corona  de  luna  ó 
como  diadema  de  sol;i>  xóle  (v.  thornaxóle,  y  el  n.  pr.  Xóle). 
— Esp.,  Port.  y  Prov.  sol  y  Gall.  é  It.  solé  y  Prov.  soleilh^  solel^ 
solelhy  soulely  soulelh^  souleu^  sourelh  y  soureUy  Delf.  soleyy  Fr. 
soleily  Bret.  sul^  Rum.  soarCy  del  Lat.  sol  (y  su  dim,  soliculusj, 
afin  al  Gót.  j^«/7,  Ing.  j«»,  Al.  sonne^  Bret.  A^«/  y  houly  A.  Brit. 
A<ay/,  Gr.  rXí:?,  y  otros  semejantes  en  varios  idiomas.  V.  M.  y 
M.,  866,  Sch.,  419,  Azais,  iii,  474  y  483,  Cihac,  256,  Lhuyd, 
152,  y  Dief.,  Gót.  Spr.,  11,  193  y  194.  ||  Xol  y  Xóle.  N.  pr. 
fem. — A.  Cast.  Sol  y  Solé  (escr.  leonesa  del  siglo  x,  G.  Ale,  46), 
Donna  Xol  Jy^,  'iJj^  (Doña  Sol),  Xóle  ^^t,  hija  de  Fer- 
nando Munyós  y  Donna  Xóle,  hija  de  Omar  ben  Hixém^ 
escr.  moz.  Tol.  Mas,  según  creemos,  en  muchos  casos,  sino  en 
todos,  por  Xóle  debe  leerse  Xóli  J,y^,  siendo  un  n.  híbrido, 
equivalente  al  A.  Cast.  Aíi  Sol,  y  al  Ar.  Xémsi  ^*«^,  que 
abunda  en  las  mismas  escrs.  En  una  de  116 1  se  lee:  a1:L;j  ^1¿^ 
J,y-j  -L*:  a  y  sus  dos  sobrinas  Sitti  (mi  señora)  y  Xoli  (mi  sol). 
xoLD  jJL¿  (moneda  de  oro),  escr.  ar.  Arag.  de  la  Bibl.  Na- 
cional de  Madrid,  citada  por  D.  J.  A.  Conde;  Berb.  asordiy 
01. — Cast.  sueldoy  Gall.,  Port.  é  It.  soldoy  A.  Cat,  Lim.  y  Fr. 
sol  y  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  sóuy  Bearnés  soOy  soúy  Gascón  so  y 
A.  Fr.  solí  y  Lat.  solidus  (moneda  de  oro),  del  adj.  solidusy  y 
por  contr.  soldusy  Uy  m  (sólido,  macizo).  Del  mismo  voc.  sueldo 
ó  soldó  y  usado  en  el  sentido  de  estipendio,  viene  el  voc.  Esp., 
Port.  y  Prov.  soldada  y  Moz.  Tol.  xoldAda  ii^ljjL¿  (escr.  de 
1 26 i),  B.  Lat.  soldata  y  solidata  (stipendium  unius  solidi).  V. 
Dozy,  I,  782,  M.  y  M.,  866  y  867,  Duc,  vi,  287  y  289,  Diez, 
I,  ^87,  Azaís,  III,  474,  y  Sch.,  419. 
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XOLDÉRA.  V.  XUÉDA. 
XÓLI.  V.  SOLLO. 

xóLi  y  xÓLO.  V.  xúLi  V  xúLO  (2/). 

xoLÚCA  Ó  xuLtJCA  ujS,  pl.  ar.  xolüc  ó  xulúc  ijJJoj  ífaba,ji; 
y  LétLi  ^\  Ujl  (es  decir,  vaina,  si  está  vacía),  <ísiHca,3>  y 
como  gl.  iitevela  (Cat.  favella,  vaina  de  legumbre),i>  R.  Mart; 
el  pl.  /AjlX  se  halla  en  un  pasaje  de  I.  Loyón,  34  r."",  donde  se 
lee:  Jy3lf  l^^li^,  «y  sus  vainas  como  las  de  las  habas. d — Cast. 
silicua,  Cat,  Port.  é  Ing.  siliqua^  Fr.  silique  (la  vaina  de  cual- 
quier fruto),  del  Lat  silica  y  siligua  (id.).  V.  Dozy,  i,  36  y 
783,  M.  y  M.,  860,  y  Fr.,  iii,  256.  ||  Xolúca.  Ap.:  Moh. 
Aben-XoLúcA,  R.  Val. 

xoMBRÉRo,  pl.  xoMBRÉROX  /ÍmCX>  cscr.  moz.  Tol.;  Ar. 
Afr.  xomMru  jjijy^,  «sombrero  de  europeos,»  Lerch.,  xim- 
herir  y j^,  fiumbert,  xemrír  yj^y  «pileus,»  Domb.,  82, 
<ichapeau,D  Marc. — Cast.  y  Cat.  sombrero,  Gall.  y  Port.  som- 
breiro.  Val.  sombrer,  Vasc.  sombrelluá,  A.  Cast.  solombrero,  del 
n.  Esp.  y  Port.  sombra,  A.  Cast.  solombra,  A.  Port  soombra, 
según  Diez  de  la  frase  so  la  ombra  6  so  Vombra  (sub  umbra). 
V.  Dozy,  I,  786,  Cabr.,  11,  644,  Diez,  11,  180,  y  Cihac,  297. 

xoNÓGA  LijLí,  C.  B.  Matr.,  «sinagoga,»  R.  Mart  y  P.  Ale, 
siNóoA  (v.  supra);  Ar.  Afr.  xonóá  ó  xunüá  hy^,  Beaus.,  xe- 
núra  ijy^,  Humbert  y  Marc. — A.  Cast.  sinoga  (Argote,  y  de 
aquí  la  calle  de  la  Sinoga  en  Toledo),  Esp.,  Port.  é  It  sinagoga, 
Port.  senoga,  Port  y  Prov.  synagoga,  Fr.  é  Ing.  synagogue, 
Bret  sinagog,  del  Lat.  Gr.  synagoga.  V.  Dozy,  i,  790  y  792, 
y  M.  y  M.,  914. 

xopAipa.  V.  xappApa. 

xóRBA. — Probl.  Cast.  serbal  (sorbus  domestica  y  s.  aucupa- 
ria  L.),  Cast  pr.  serbo,  Cast.,  Port  é  It.  sorbo,  Cat  y* Val.  ser- 
ber,  a,  Port.  sorbeira,  sorveira,  Occit  serbiér  y  sourbié,  Prov. 
sourbier,  Prov.  y  Fr.  sorbier,  Rum.  sorb,  del  Lat.  sorbus  (Col), 
ó  el  fruto  del  mismo  árbol,  en  Cast,  Cat.  y  Val.  serba,  Cast 
pr.  seiba  y  zurba,  Cast.,  Port.,  Prov.  é  It.  sorba,  Port  sorva,^ 
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Occit.  y  Prov.  sorbo  (fem.),  Prov.  souarbo^  souerbo^  a  y  sofgo^ 
Fr.  sorbe ^  Ing.  sorb^  Rum.  soarba^  del  Lat.  sorbum  (PI.)«  V. 
M.  y  M.,  870,  Cabr.,  ii,  616,  Diez,  11,  178,  Azais,  iii,  457, 
476  y  491,  Sauv.,  II,  282  y  288,  y  Cihac,  257.  ||  Xórbax 
iMj^  (pl.),  escr.  ar.  Alm. — Sorbas,  prov.  de  Almería,  que  se 
llamó  así  probl.  por  abundar  en  su  término  dichos  árboles, 
como  Sorbas  (prov.  de  Albacete),  Sorbeda  y  Sorbeira  (León). 
xóRcHE  .ss,jL  (cód.  Nap.  y  Tol.)  y  sorche  ^9^^  (cód. 
Leid. ) ,  I.  Bucl. ,  como  n.  Esp.  —  A.  Cast.  é  It.  sorce  y  sorze 
(ratón  pequeño),  Prov.  soritz  y  sorretz,  Fr.  souris,  It.  sordo, 
sorge  (Casas  y  Lag.)  y  sortee,  Rum.  xoaric,  xoarice,  B.  Lat. 
saurix  y  sobrex  {K.  Mart.),  del  Lat.  sorex  (Col.),  y  ant  saurex 
(Servio),  Gr.  Spog.  V.  M.  y  M.,  833,  870,  Duc,  vi,  77,  Lag,, 
161,  Diez,  I,  389,  y  Cihac,  275. 

XOTÉMBAR  ó  XOTÉMBER.  V.  XlTÍMBAR. 

xoTÓNA,  aanchoua,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  xethüna  Li^ia¿  (an- 
choa)^5)  P.  Torre  y  Lerch.,  xethún  ^^^^  «aphya,D  Domb., 
«loche,»  Marc. — Este  voc.,  que  no  es  Ar.  ni  Berb.,  parece 
afin  al  Cat.  sayto  (peix,  caramel,  Saura),  y  entrambos  pudieran 
venir  del  LaL  sagittula  (dim.  de  sagitta,  saeta,  M.  y  M.,  825), 
aplicado  á  dichos  peces  por  razón  de  su  forma,  ó  acaso  del  adj. 
Esp.  saltón,  que  en  varios  puntos  se  da  a  diversos  peces. 

xu,  Bay.,  11,  243,  en  la  frase  xu  culo  J^  Ju,  (su  culo),  Adj. 
pos. — Cast.  su,  Cat.,  Val.,  Gall.,  Port.,  Occit.  y  Prov.  seu,  Cat., 
Val.,  Prov.  y  Fr.  son,  A.  Gall.  é  It.  suo,  Prov.  soun,  Occit.  steu, 
Rum.  sau,  seu,  del  Lat.  suus,  a,  m,  Gr.  Ik.  V.  M.  y  M.,  913, 
Aza'ís,  III,  463,  466  y  488,  Cihac,  244,  y  Mire,  29. 

xuBDiAcoNO  ^bxl¿,  C.  C.  Esc.>  Gl.  Leid.  y  escr.  moz.  Tol., 
xuDiÁcoNO  ^boX,  C.  C.  Esc.  y  escr.  moz.  Tol.;  Ar.  Or.  xidiác 
^UjJi.,  Be,  Henry,  etc. — Cast,  Vasc.  y  Port.  subdiácono.  Val. 
subdiach  y  subdiaco.  Val.  y  Cat.  subdiáca,  Fr.  sousdiacre,  Ing. 
subdeacon,  Bret.  sudiagon,  It.  soddiacono  y  suddiacono,  del  Lat. 
Ecl.  subdiacon  y  subdiaconus.  V.  Dozy,  i,  719  y  738,  M.  y  M., 
889,  Duc,  VI,  403  y  404,  y  diácono. 
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.xvBERjij^y  n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  ±^^  (esp.  de  encina), 
I.  Bait.,^,  I.  Aw.,  II,  722,  xúBERE  (S^y^,  P.  Torre),  (ímesto 
árbol  de  bellotas, í>  P.  Ale. — El  alcornoque  (quercus  súber  L.), 
llamado  en  Cat.  alsina  surera^  en  Cat.  y  Malí,  surer,  en  Gall. 
y  Port.  sobreirüy  en  Port.  sobreiro  y  sovereiro,  en  Occit.  sioure 
y  süre,  en  Prov.  subrier  y  suvriery  en  It.  sughera,  o,  suvero^  y 
ant.  souero  (alcornoque,  Casas),  del  Lat.  súber.  V.  Dozy,  i, 
719,  M.  y  M.,  889,  Costa,  227,  Diez,  11,  73,  Sauv.,  11,  279, 
y  Azaís,  iii,  501  y  509. 

xtJCA,  y  var.  xúco. — Probl.  lo  mismo  que  chuq.  V.  supra.t| 
XúcA  y  Xuco.  Apd.,  y  de  aquí  ap.:  Ibn  Xúco  ¿J^  (¿y.^  (Y 
var.  marg.  Xúca  ji^),  I.  Paxc.  Ap.  de  un  sabio  toledano  del 
siglo  XI;  Alonso  Xúco  ¿i*¿.,  escr.  ar.  Alm. 

xucúRj^J,,  <isecuris,D  R.  Mart.,  escr.  ar.  Gran,  y  Alm., 
I.  Cuzman,  f.  4  r.*,  en  la  frase  .^lX  Sj^,  «un  golpe  de  segur,D 
cidestral  ó  segur  de  hierro,  hacha  de  armas,  hacha  para  cortar 
leña,  hacha  que  corta  de  dos  partes,  segur  para  cortar,  segura 
ó  seguron  para  cortar,»  P.  Ale,  xecúr  jyL¿.,  Abulw.;  Ar.  Afr. 
xacür,  xecür  jjh,,  «hacha,  segur, d  P.  Torre,  Lerch.,  Beaus., 
Br.  y  R.  Bus.,  .^U,  Almg.,  Cherb.,  Marc,  .^U  y.yCX,  Be; 
Btrh.  axaqor,  OÍ.;  Ar.  Or.  fecür  jjLcy  «securis  magna,  malleus 
magnus,})  Freytag;  Rab.  sicóra  «np'iD  y  sicorya  «mp^D,  securis, 
Zan.,  339,  y  Lara,  62. — Cast.  y  Port.  seguTy  Vasc.  aizcorá^ 
Port.  segura  y  segurCy  It.  scurey  It.  y  Rum.  securey  Sardo  seguriy 
Servio  sekirúy  del  Lat.  securis  y  y  este  de  seco  (cortar).  V.  Dozy, 
'>  774  y  777j  M.  y  M.,  843,  Diez,  11,  66  y  Cihac,  252. 

XUDIACONO.  V.  XUBDIACONO. 

xuÉDA,  asuelda  yerua,D  P.  Ale,  yerba  xoldéra  í^jJL¿»  ¿jy, 
como  n.  Esp.,  I.  Bucl. — Cast.  consuelda  y  suelda  y  suelda  consuel- 
da (symphytum  officinale  L.),  Cast.  y  It.  consolida  y  Gall.  sóida 
consolday  Cat.  consolvay  Cat.  y  Port.  consolday  Val.  consoltay  Malí. 
consolvey  Vasc.  zoldáy  Port.  solday  Prov.  consouda  y  cossouday  Fr. 
consoudey  del  verbo  Lat.  solidare  (Esp.,  Port.  y  Prov.  soldar  y 
solidary  Prov.  soudary  Fr.  soudery  It.  sodare  y  solidarejy  bajo  las 
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formas  solida ^  solidaria  y  consolida  (única  que  se  halla  en  los 
dices.).  De  la  forma  solidaria  salió  el  n.  xoldera  ó  soldera^  que 
llevó  esta  pl.  en  A.  Esp.,  llamándose  ^^r¿^  soldera  como  notó 
Mr.  Dozy.  Llamóse  así  esta  pl.,  y  en  Gr.  ctu/xííütw,  porque 
según  los  antiguos  botánicos  tiene  gran  virtud  para  soldar  y 
y  cicatrizar:  c: Yerba  xoldéra.  Es  un  n.  Esp.  que  significa 
hierba  que  suelda  ó  junta  pegando,  es  decir,  hierba  congluti- 
nante,D  I.  Bucl.  <rEl  symphyto  es  aquella  pl  que  se  llama  en 
las  boticas  consolida  y  suelda  consuelda' ^ví  España:  los  cuales  ns. 
nacieron  de  la  singular  facultad  que  tiene  en  soldar  y  reducir  á 
unión  las  partes  divisas  ó  relaxadas, d  Lag.,  382.  V.  etiam  Dozy, 
I,  851,  M.  y  M.,  223  y  867,  Cov.,  11,  180,  Jim.,  1,  349  y  350, 
Costa,  308,  Azaís,  i,  479  y  480,  y  nuestro  art.  xipítho. 

xtíLi  ó  xÓLi  J,yi',  (íbaburius,D  y  como  sins.  bochóchch, 
CHOCHÓN,  ííathrAl  y  MATHRÁx  (v.  supra),  R.  Mart.  Bobo, 
bobalicón.  Probl.  del  mismo  origen  que  el  adj.  Cast.  y  Port. 
chulo^  y  Y?\.jul  6  julo  (lepidus,  venustus,  facetus,  jocosus,  etc., 
y  en  Gitano  puer),  que  á  nuestro  entender  viene  del  Lat.  sciolus 
(el  que  se  precia  de  sabio),  dim.  de  scius  (sabio,  docto,  perito), 
y  usado  por  modestia  en  la  Edad  Media.  A  este  origen  Lat, 
y  no  Ar.,  favorece  la  forma  Esp.  Xúlo  ó  Xólo  ¿J^,  que 
como  apd.  se  halla  en  I.  Ab.  De  xtíLi  hicieron  nuestros  Árabes 
el  voc.  fem.  xúlia  ¿J^,  «baburia,»  R.  Mart.,  que  puede  com- 
pararse al  Cast.  chulada  (hecho  ó  dicho  gracioso).  V.  Dozy,  i, 
806,  Duc,  VI,  116,  Eguilaz,  377,  378,  y  xiílo  (2."*). 

XtJLI.  V.  SOLLO. 

xuLÍMAN,  d solimán,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  xelimán  jl^JLX, 
P.  Torre,  xeleimán,  (íarsen¡cum,D  Domb.,  102,  xelimaní  J'syJLi^, 
«sublimé  corrosif,))  Beaus.,  selimdn  y  suleimán  jI^^JL-,  sublimé 
(drogue),  Marc;  Berb.  xilmani  (poison)  y  xelimu  (sublimé 
corrosif),  OÍ.;  Ar.  Afr.  y  Or.  solaimant  Jl^jJÚ,  Be,  Bg., 
Henry,  Cuche,  etc. — Cast.  solimán  y  sublimado  corrosivo.  Val. 
solimán  Cat.  y  Val.  solimany^  Port.  solimáo^  Fr.  subliméy  It.  soli- 
matOy  sulimanOy  Gr.  mod.  aouXifia^j  del  adj.  Lat.  sublimatusy  a^  w, 
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aplicado  al  mercurio  sublimado  y  después  por  extensión  al  ar- 
sénico: ^Hácese  también  del  mismo  (del  azogue)  por  vía  de 
sublimación  aquel  pernicioso  veneno  que  se  dice  solimán  en 
Castilla  y  argentum  vivum  sublitnatum  en  lengua  latina^iD  Lag.> 
542.  V.  etiam  Dozy,  i,  678,  Gl.  Esp.,  340,  y  Gl.  Idr.,  388, 
Jim.,  I,  52,  Cov.,  II,  178,  Cabr.,  11,  641,  y  Eguilaz,  494. 

xúLo,  pl.  XIJL09,  a:bezado  d^  ganado,  cabestro  animal  para 
guía,D  P.  Ale. — Czst.julOy  y  ant.  xulo  (dux  gregis),  probl.  co^ 
rrupcion  de  un  voc.  B.  Lat.  duciolusy  dim.  de  dux  (guía),  cuya 
forma  se  halla  en  Duc.  como  dim.  de  ductus. 

XÚLO  ó  xÓLO.  —  Probl.  sin.  del  Ar.  Esp.  xúli  (bobo;  v.  su- 
pra).  II  El  XüLo  ó  el  Xólo  ¿J^I,  I.  Ab.  Apd.  de  un  literato 
ar.  esp.  del  siglo  x  de  nuestra  era. 

xúLYA  ¿Jyi,,  «esp.  de  pez,D  Lerch.  y  Beaus. — Probl.  el  lla- 
mado en  Cast.  suela  ( pleuronectes  solea  L.),  en  Gall.  solía  y  en 
Port.  solhay  en  Prov.  sola^  Oy  en  Fr.  é  Ing.  sole^  en  ít  sogliola, 
en  Hisp.  Lat  solia^  y  en  Lat.  solea^  por  su  forma:  aSolia^  quod 
sit  instar  calciamentorum  soliis,5)  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6.  V.  M. 
y  M.,  866,  Cuv.,  292,  Roq.,  1102,  y  Azaís,  iii,  475. 

xuNN,  «seno  de  vestidura,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  xun  ^y-  y  xunn 
\Ly  «seno  6  regazo,!)  P.  Torre;  xun  jy-,  <rsinus,D  Domb., 
87,  a:seno,x>  Lerch.,  dsein  entre  la  peau  et  la  chemise,»  Beaus. — 
Cast.,  Cat.  y  It.  seno  y  Gall.  y  Port.  seo  y  Port.  seio  y  sino  y  Prov. 
seny  Prov.  y  Occit.  sé  y  Fr.  seiny  Rum.  siny  del  Lat.  sinuSy  V.  M. 
M.,  863,  Azaís,  III,  451,  Sauv.,  11,  267,  y  Cihac,  255. 

xuNTÚRA,  dseno  de  vestidura, j)  P.  Ale. — Esp.,  Port,  Prov. 
é  It  cintura  (v.  los  respectivos  dics.),  Prov.  centuray  Oy  Fr.  cein- 
turey  Y  ant.  xainture;  y  en  forma  aum.,  Cast  cinturony  Cat.  y 
Val.  cinturóy  Port.  cinturaOy  Fr.  ceinturony  B.  Lat.  centura  y 
xaintura  (angulum,  zona),  del  Lat  cinc  tura  (Quint ),  y  este 
de  cinc  tus  y  <?,  »i,  pp.  de  cingo  (ceñir).  V.  M.  y  M.,  169,  Freund, 
I,  4^8,  Duc,  II,  283,  y  VI,  923,  y  Azaís,  iii,  435. 

xuRÉL  Jt.yi*,  esp.  de  pescado.  El  Arb.,  xuríla,  «xurel  pes- 
cado,» P.  Ale;  Ar.  Afr.  xerál  Jly^  (como  n.  col.),  y  xerála 
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Ú^yL  (como  n.  un.),  Lerch.,  xerl  Jl¿,  «esp.  de  poisson,]E)  Beaus. 
— Czst.jurely  y  ant.  xurel  (scomber  trachurus  L.),  A.  Cast.  y 
Fr.  saurelj  Cat.  y  Val.  sorell,  Prov.  sieurely  suveréu,  y  ant  sau- 
raly  de  un  voc.  B.  Lat.  saurellus,  dim.  de  saurus.  V.  M.  y  M., 
834,  Duc,  VI,  78,  Conv.  Mal.,  i,  128,  y  Azaís,  iii,  466  y  509. 
xijRi  y^j^í  El  Cazw.,  II,  366.  N.  de  un  pez  que  se  cogía  en 
el  rio  de  Tortosa  (el  Ebro),  cjiyo  pez  era  muy  estimado,  y  tan 
corpulento,  que  uno  de  ellos  pesaba  hasta  un  quintal. — Probl. 
el  esturión,  llamado  en  Cast.  solloj  y  en  Malí,  sorelly  que  aunque 
pez  de  mar,  habita  una  parte  del  año  en  los  ríos  (v.  R.  Z., 
41),  y  debió  recibir  dichos  ns.  xüri  y  sorelly  no  del  Lat.  saurus j 
como  el  jurel  y  sino  del  Hisp.  Lat.  suilluSy  como  el  Cast.  solloy 
y  Ar.  Hisp.  xóli  ó  xóli,  ó  del  Lat.  j/«w  (Cast.  esturión  y 
Cat.  esturióy  It.  sturioney  etc.,  Azaís,  11,  198).  V.  nuestros  vocs. 

SOLLO  y  XURÉL. 

xúTHAR  J?yi,  y  xuthAr  jLLy^,  escr.  moz.  Tol,  donde  se  lee: 
((el  sótano  (  J?yJI)  contiguo  a  ella  y  debajo  de  la  algorfa  (cá- 
mara ó  sobrado),»  <cel  sótano  (.LL^t)  que  hay  debajo  de  la 
tienda,»  «toda  la  casa  y  los  sótanos  (^  J?^l)  que  hay  debajo 
de  algunas  de  sus  dependencias;»  Ar.  Marr.  soltháno y\Sy\.í, 
«sótano,»  P.  Lerch. — Cast.  sótano  y  Val.  sotdniy  Vasc.  sotoeray 
Port.  sótáOy  Occit.  soutoUy  probl.  del  adv.  Lat.  subter  (debajo): 
cf.  B.  Lat.  subterior  y  subtranus  (inferior),  ó  más  bien  del 
B.  Lat.  sotulunty  j,  subtuluniy  s  (locus  inferior,  pars  domus  infe- 
rior, solum),  A.  Fr.  sotouly  y  estos  del  adv.  Lat.  subtus  (sin.  de 
subter )y  en  forma  dim.:  cf.  el  Occit.  soutieiro  (esp.  de  conserva), 
el  B.  Lat.  subtanus  (inferior),  y  el  Esp.  sotanay  con  sus  equiva- 
lentes en  varios  romances.  V.  M.  y  M.,  896,  897,  Freund,  iii, 
348  y  3S^y  Duc,  VI,  308,  418,  420  y  464,  Cabr.,  11,  649, 
Sauv.,  II,  289,  y  Azaís,  iii,  497  y  8x8. 

xúxiR  t/u  Ly  L  Bucl.  N.  Esp.  de  la  hierba  valeriana  (en  Ar. 
fuóy  y  en  Lat.  phuy  del  Gr.  ??oD,  Lag.,  19),  probL  del  mismo 
origen  que  cucara  ó  cuquera  (v.  supra). 


Y 


YA  L)  (y  jjL^  1;),  «jam,»  R.  Mart.,  ((ya,y)  P.  Ale.  Adv. — 
Cast.,  A.  Cat.  y  Val.  j^^,  Cat.,  Val.,  Gall.,  Port.,  Occit.,  Prov. 
y  Uxm.jay  It.  gia,  del  h^tjam.  V.  M.  y  M.,  499,  Azais,  i, 

59o>  y  ">  419- 

YanAir^IL'  (el  mes  de  Enero  y  el  año  nuevo),  I.  Cuzman, 
24  r."  y  38  r.**  (v.  ííallón).  Al  f.  24,  dice  así: 


^"^^     c-^Ws  ^— ^     1-^W  «o^ 


■^  ■■■■»     g     ,.^-^     i)— ^í— *— J*      I      *    ■"     ^     Si¿X-^**i2V* 

(iS\  llego  a  Enero  y  puedo  elegir.» — «Bástete  Enero  y  hagamos 
fiesta;))  ^^  (sic),  C.  C.  Esc.  y  escr.  moz.  Tol,  Yannáir  ^iLí, 
I.  Paxc,  I.  Roxáid,  I.  Aw.,  I.  Loyón,  17  v."*,  I.  Chob.,  etc., 
YanAiro  o^  (el  año  nuevo),  cód.  GG.  76  de  la  Bibl.  Nac. 
de  Madrid,  YennAyr,  «Enero  mes,D  P.  Ale;  Ar.  Afr.  Tanáir 
JjÜ,  P.  Torre,  Tannáir  Jli^  cód.  Un.  Gran.  núm.  5  y  Beaus., 
Innáir  ^li,  Lerch.,  Tenar  ó  Tnár  .Lu,  R.  Bus.,  Tennár  ,LL', 
Beaus.,  Cherb.  y  Martin;  Tanir y^y  Hcl.,  156,  Tenyer  »^;^, 
Marc,  Tnirojj^i  Almg.;  Berb.  Imiery  OÍ.;  Ar.  Sic.  Chanário 
í^j'jLa.,  Amari. — Cast.  Enero^  y  ant.  JanerOy  leñero  y  TenerOy 
Cat.,  Malí,  y  Val.  Janery  Val.  Ginery  Gall.  y  Port.  JaneirOy 
Prov.  JanueTy  Javier  y  Genoviery  etc.,   Prov.  y  Fr.  Janviery 
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Bcarnés  Jener^  B.  Lim.  Diniery  Ing.  Januaryj  A.  Brit.  Jonaur^ 
Bret.  GenveVj  Córn.  Genvar,  \v\,  Ginvair^  It.  Gennaio  y  Genna- 
rOy  Grison  Gener^  AI.  Januar  y  Jennery  Alb.  Jennarj  Rum. 
Ghenar  y  Januarie^  Gr.  mod.  nvápn^  y  iayjuáp/os,  Lat.  JanuariuSy 
átjanua  (puerta),  y  ambos  de  J^^^-^  (Jano).  V.  Dozy,  i,  220, 
y  íij  855,  M.  y  M.,  499,  S.  Is.,  lib.  v,  cap.  23^  Azai's,  11,  424, 
Cihac,  116,  y  Lhuyd,  67.  ||  Ibn  YannAir^'  ^\.  Ap.  de  un 
literato  ar.  esp.  del  siglo  xii,  mencionado  por  I.  Ab. 

yaqÚínto.  V.  jACÍNT.  ||  Yaquínto  y  Yazínto  (v.  infra). 
N.  pr.  mase. — Cast.  Jacinto^  y  en  una  escr.  ant.  TakintOy  Port. 
Jacintho  ó  Hyacinthoy  Fr.  Hyaciníhey  It.  Giacinío,  Lat.  Hyacin- 
thuSy  del  Gr.  Táx/vé^?.  ||  Yaquínto  >ju;Jü,  C.  C.  Esc,  y  Jaquin- 
JuSy  doc.  de  589.  N.  de  un  obispo  de  Coria  que  asistió  al 
conc.  III  IToI. 

yArbothox  ó  yárbuthox  j»¿iaj  h,  Ó  acaso  bárbothox  ó  bAr- 
BUTHUx  ^)aij3  (corr.  en  lugar  de  ^^iÍJtí),  I.  Ch.  N.  Esp.  del 
madroño  (arbutus  unedo  L.). — A.  Cast.  alborzOy  d.  de  Álava 
albortOy  Ast.  albedrOy  Arag.  alhoroceruy  Cat.  arboSy  Malí,  arbosera 
y  albor sOy  Men.  arbosevy  Val.  arborsery  Gall.  herbedoy  y  ant.  ¿^r- 
/áf,  Port.  ervódoy  Occit.  arbouSy  Prov.  darbousiery  Prov.  y  Fr. 
arbousiery  It.  albatrOy  del  Lat.  arbutus  (Virg.).  A  este  árbol 
se  refiere  probl.  S.  Is.,  al  escribir  (lib.  xvii,  cap.  7,  n."  57): 
(iHerbitum  vocaverunt  pastores  eo  quod  vice  herbse  praebeatur 
pecoribus  ubi  desunt  pascua.»  V.  M.  y  M.,  75,  Lag.,  iii, 
Cabr.,  II,  27,  Colm.,  Nom.  Cat.,  12,  Costa,  296,  Diez,  11,  88, 
Sauv.,  I,  43,  y  Azai's,  i,  107. 

YaruxAlen.  V.  Yeruxalém. 

YARVATÚL.  V.   YERBATHÚL. 

YAZÍNTO.  V.  JACÍNT.  ||  Yazínto  c^V>  !•  Abb.  N.  pr.  m. 
que  llevó  un  paje  de  Alhacam  I.  V.  Dozy,  Hist.  mus.,  11,  61. 

YEBÚLICO  ó  YEBÚLISO.  V.  YÉDZCO. 

YEDRA  ij  jj,  cód.  Par.  Diosc,  I.  Bucl.,  I.  Ch.,  I.  Aw.,  I.  Bait., 
ij¿b,  I.  Bucl;  YEDRA,  ((yedra,D  P.  Ale;  Ar.  Afr.  ijjj,  Lerch. 
N.  Romí,  And.  y  V.  equivalente  al  Ar.  j^Jaiü,  y  al  Gr.  x/cs-ó?. — 


6ii 

Cast.  hiedra  y  yedra ^  Cat.  y  Malí,  eura^  A.  Cat.,  Val.  y  Gall. 
hedra^  Port.  hederá  y  hera^  Prov.  edra^  eure^  euro  y  eurre,  etc., 
Occit,  edrOy  Fr.  ¡ierre  y  A.  Fr.  y  Pie.  hierre  y  yerre  y  Bret.  /z<ar, 
/z^r,  It.  éderay  ¿llera  y  y  ant.  he  llera  (Casas),  Rum.  ederay 
iaderay  iedera^  del  Lat.  hederá,  V.  Dozy,  ir,  850,  S.  Is.,  lib.  xvii, 
cap.  9,  M.  y  M.^  418,  Lag.,  256,  Jim.,  i,  275,  Diez,  i,  161, 
Azais,  11,  3  y  199,  y  Cihac,  117. 

YÉDzco  ¿¿jj,  como  n.  Lat.,  I.  Bait.  é  I.  Buci.,  como  n.  Esp. 
y  V.,  I.  Ch.,  I.  Bucl.,  El  Zahr.,  I.  Th.  é  I.  ChoL,  yebólico 

¿Jü*-^ j?  ó  YEBtJLiso  ¿.Jy^.)?  n.  Esp.  del  saúco,  I.  Ch. — Cast. 

hiedgo  oyedgo  y  hiezgo  ó  yezgo  (sambucus  ebulus  L.),  Cat.  éiuly 
ebulSy  y  en  Lérida  pádolSy  Cat.  y  Malí,  eboly  Port  /»f (?,  Port.  é 
It.  ^¿///^,  Prov.  eboricy  ehouly  egouSy  evoly  Occit.  ^|^¿?«,  eufoy  euky 
eussey  etc. ,  Occit.  y  Prov.  évouSy  Fr.  hiébUy  d.  de  Berry  |^^¿/(f, 
It.  ébbiOyYtn.  gévaloy  del  Lat.  ebuluSy  y  su  derivado  ebulicus. 
V.  Dozy,  II,  850,  M.  y  M.,  315,  Lag.,  487,  Jim.,  i,  23S^ 
Cabr.,  ir,  7CX),  Costa,  108,  Diez,  i,  161,  Sauv.,  i,  251,  Azaís, 
II,  1-3,  199,  y  Sch.,  241. 

YÉNDRO  j.jjj,  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  hierba  llamada  en  Ar. 
y  (mUy  méuy  pinillo  yerua  conocida,  P.  Ale),  y  por  otro  n.  en 
Alj.  MAURÉCA  Ó  MAURÉNA.  Probl.  el  meum  athamanticum, 
llamado  en  Lat.  meum  y  en  Lat.  Farm,  anethum  silvestre,  en 
Casi,  pinillo  oloroso  (según  Lag.),  y  en  Port.  endrao  y  endro^ 
que  debió  llamarse  así  por  su  semejanza  con  el  anethum  grave- 
olens  L.,  en  Cast.  eneldo  y  y  en  Port.  endroy  como  la  hierba  an- 
terior (ambas  umbelíferas).  V.  Lag.,  13  y  14,  Roq.,  500,  Diez, 
II,  126,  y  nuestros  arts.  anélto  y  mauréna. 

YENÉXTA  IjLj^y  I.  Chol.  N.  Lat.  equivalente  al  spartium 
Diosc. — Cast.  hiniesta  y  hiniestro  (genista  tinctoria  L.,  spartium 
junceum  y  s.  scoparium  L.),  A.  Cast.,  Cat.  y  Prov.  genesta  y 
ginestay  Arag.  ginestra  (v.  L.  y  P.,  95),  Cat.  ginestell\tn  Mon- 
seny),  Gall.  gesta  y  xestay  gesteira  y  xesteiray  Port  giesta  y  gies- 
teiray  o  y  Occit.  genes  t  y  genis  tel  y  ginesta  Prov.  genestey  Prov.  y 
Occit.  ginestOy  Fr.  genety  y  pr.  genistrey  It.  genestra  y  ginestray 
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Al.  ginsf y  ginstery  del  Lat.  genista.  Y.  M.  y  M.,  401,  Lag¿,  47  J, 
Gabr.,  11,  335,  Jim.,  i,  272,  Costa,  S3  Y  54>  Azais,  11,  .333  y 
338,  Sch.,  215,  y  el  art.  sig. 

YENiXTÉLLA.  Dím.  del  voc.  prec. — Cast.  hinestillay  Cat.  gi- 
nestelláy  Arag.  ginestrillay  Occit.  y  Prov.  ginestroly  Oy  Fr.  genes- 
trolle  {Azaís,  11,  ZZZ)'»  ^'^  S*  La^-  g^nistella.  ||  yenixtélla 
aJLv-ííwj,  i.  Bait.  N.  Esp.  equivalente  al  Ar.  ¿r^'  ú  f.r^' 
(equisetum  arvense  L.),  en  Cast.  cola  de  caballo,  en  Lat. 
Farm,  cauda  equina,  y  en  Gr.  Lat.  hippuris,  que  se  llamó  así 
por  su  semejanza  con  la  genista  ó  retama.  V.  Dozy,  i,  38, 
Lag.,  403,  y  el  art.  prec. 

YÉNOUA. — Cast.  y  Prov.  lengudy  Cat.  y  Val.  llenguay  Malí. 
llengOy  Gall.,  Port.  é  It.  linguay  Port.  lingody  Prov.  y  Occit. 
leñgo  y  lenguOy  Fr.  languey  Sardo  y  Rum.  limbay  del  Lat  lingua 
(y  este  de  //«g^^,  lamer).  V.  M.  y  M.,  531,  Aza'is,  11,  470, 
Sauv.,  II,  ^2y  y  Cihac,  143.  ||  yéngua  boba  ¿j^  ?^*^>  í*  Chol. 
N.  Lat.  de  la  hierba  llamada  por  Diosc.  fiovyXüxraovy  y  en  Ar. 
.yül  jLJ  (lengua  de  buey). — CasL  buglosa  y  lengua  de  buey 
(anchusa  itálica  W.  y  a.  officinalis  L.),  Cat.  y  Vú.  llengua  de 
bóUy  Malí,  llengo  de  hoUy  Port.  lingua  de  vaccay  Occit.  lengua  de 
bioUy  It.  lingua  buonay  y  Lat.  lingua  bovis  y  lingua  bubula  (Pl.), 
cuya  hierba  se  llamó  así  en  todos  estos  idiomas,  incluso  el  Ar. 

« 

y  Gr.,  por  la  figura  de  sus  hojas.  V.  Lag.,  455,  Abder.,  207, 
208,  Freund,  iii,  377,  G.  Ort.,  i,  121,  Jim.,  i,  207,  Costa, 
174,  Azaís,  II,  471,  y  Dic.  Crusca  in  voc.  Es  de  notar  que 
Lag.  tomó  al  buglosson  Diosc.  por  la  borraja  (borrago  offici- 
nalis L.),  hierba  muy  semejante  a  la  buglosa  y  más  útil  en 
medicina;  pero  nosotros  seguimos  la  opinión  general. 

YennAyr.  V.  Yanáir. 

YERBA  hyy  cód.  Par.  Diosc,  etc. — Cast.  hierba  y  yérbay  Cat., 
Val.,  Gall.,  Prov.  y  A.  It.  herbay  Gall.  é  It.  erbay  Port.  ervay 
Occit.  erboy  Prov.  herboy  Fr.  herbey  Ing.  herby  Rét.  earvay  iarvay 
Istnojarba,  d.  de  Fñulijarbey  Rum.  earbay  iarbay  del  Lat. 
herba.  V.  M.  y  M.,  420,  Azaís,  iii,  394,  y  Cihac,  116.  || 
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YERBA-AXPLÉNI  (Ó  EXPLÉNl)       -JL¿,^   hjJ  (y  Van  YERBA-ASPLÉr 

NI  (Ó  ESPLÉNi)  ^y-JLw!  lijj)y  I.  Chol.,  I.  Bait.  y  cód.  Par. 
Diosc.  N.  Lat.  del  teucrion  Diosc,  en  C^t.  verónica  íeucria 
(verónica  teucrium  L.),  que  pudo  llamarse  así  del  Lat.  Gr. 
splefíy  nis  (el  bazo),  porque  según  Diosc.  a  deshace  potentísi- 
mámente  el  bazo  crecido;»  mas  sospechamos  que  los  botánicos, 
mencionados  (incluso  I.  Chol.  que  afirma  que  dicha  hierba  se 
cría  en  Zaragoza  y  que  la  vio  'allí )  confundieron  el  teucrion 
de  Diosc.  con  el  teucrium  de  Pl.,  llamado  por  otro  n.  en  Lat 
Gr.  asplenoSj  asplenum  y  spleniony  porque  aprovecha  sobrema- 
nera para  deshacer  las  hinchazones  del  bazo,  ó  sea  eLasplenium 
ceterachL.,  en  Lat.  Farm,  asplenium^  en  Cast.  doradilla  ^  ó  su 
semejante  el  asplenium  scolopendrium  L.,  en  Czst.  asplenio  y 
lengua  de  ciervo,  en  Cat.  hería  melsera  (es  decir,  hierba  del 
bazo),  en  Prov.  herbó  de  la  ratOy  y  en  Fr.  herbé  a  la  rate  (id.)- 
V.  Lag.,  ZZS^  ZZ^^  358  y  359>  í"'-»  lib.  xxv,  cap.  5,  y  xxvii, 
5,  S.  Is.,  lib.  XVII,  cap.  9,  n.**  109,  M.  y  M.,  87,  875  y  959, 
Freund,  i,  250,  y  iii,  304  y  439,  G.  Ort.,  i,  26,  Jim.,  i,  229, 
337  y  360,  Costa,  276-278,  Colm.,  Cat.  met.,  174,  175,  y 
Aza'ís,  iii,  276  y  277.  ||  yerba  bóthri  s^J  ¿j  ^,  I.  Bucl.  N. 
Esp.  de  la  pl.  llamada  en  el  mismo  idioma  anxénsio  (v.  supra), 
y  en  Ar.  afsintiñ  ^^ju-J!.  Probl.  el  chenopodium  botrys  L, 
llamado  en  Cast.  botris  y  bien  granada  y  y  en  Cat.  bódrisy  del 
Lat.  Gr.  boírys  (sin.  de  botruSy  racimo),  hierba  semejante  a  la 
artemisia  y  a  los  ajenjos.  V.  Lag.,  347,  Pl.,  lib.  xxvii,  cap.  4, 
Jim.,  I,  230,  y  Costa,  213.  ||  yerba  corachonáira  ij^¿  hy, 
L  Bucl.  é  1.  Ch.  (corr.),  yerba  corachonéla  ó  yerba  cora- 
CHONÉLLo  jJUswJ  hjiy  I.  Chol.  y  cód.  Par.  Diosc.  (corr.),  yerba 
coRicHNÉRA  ijLjLa.  J  ^  t-J'  (^íc),  I.  Th.  N.  Lat.  y  Esp.  del 
hypericon  Diosc.  (hypericum  perforatum  L.),  llamado  en  Cast. 
corazoncicOy  corazoncillo  é  hipericon,  y  en  Cat.  corassmillo^ 
(íporque  hace  las  hojas  a  manera  de  corazones  pequeños,»  Lag., 
373.  V.  etiam  Jim.,  i,  279,  y  Colm.,  Njm.  Cat.,  38.  En  cuanto 
a  la  forma  del  voc,  dudamos  si  su  segunda  parte  es  un  adj. 
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derivado  de  corachón  por  corazón,  bajo  la  forma  corachonera 
por  corazonerdy  ó  un  dim.  del  mismo  corachón;  más  nos  in- 
clinamos á  este  segundo  parecer  y  creemos  que  la  forma  pri- 
mitiva del  voc.  en  cuestión  fué  la  de  yerba  corachonéllo, 
es  decir,  hierba  del  corazoncillo.  A  esta  opinión  favorecen  las 
siguientes  palabras  de  I.  Bucl.:  1^..mí,  >j  »V^y  íj  t^  L-^^x^b^j 

o:  Llámase  (el  hipérico)  en  Esp.  yerba  corachón  aira  (var. 
corchonAira),  porque  su  fruto  es  rojo,  semejante  al  del  pino 
y  en  figura  de  corazón.])  ||  yerba  de  foco  ¿iy  3  hy,  I.  Bait. 
y  cód.  Par.  Diosc.  (corr.).  N.  Esp.  equivalente  al  Ar.  jLl¿,  y 
que  por  lo  mismo  corresponde  á  la  clematis  fiammula  L.,  lla- 
mada en  Czst.  flámula  trepadora,  y  en  Cat.  herba  flámula,  ó  su 
semejante  la  clematis  recta  L.,  en  C^t.  flámula  de  Júpiter,  y 
en  Lat.  Farm.  Fiammula  Jovis,  cuyas  pls.  se  dijeron  así  por  el 
color  amarillo  de  sus  flores  ó  por  ser  muy  cáusticas,  como  las 
llamadas  en  Cast.  hierba  centella  (anemone  palmata,  caltha 
palustris  y  ranunculus  muricatus  L.),  y  en  Prov.  herbó  delfioc 
ó  herbó  dou  fuec  (helleborus  niger,  h.  fetidus),  que  pertenecen 
á  la  misma  familia  de  las  ranunculáceas.  Por  lo  tanto,  no  debe 
confundirse  con  la  cenomice  coccifera  L.,  llamada  en  Cast. 
hierba  del  fuego  (Colm.,  Dic.  V.,  196,  y  Jim.,  i,  227),  de  muy 
diversa  familia  (de  los  liqúenes).  V.  Dozy,  i,  89,  I.  Aw.,  i, 
312  y  313,  Lag.,  381,  Costa,  i,  Colm.,  Dic.  V.,*82  y  195,  y 
Cat.  met.,  i,  Cuv.,  155,  Azaís,  11,  245,  y  iii,  663  (voc.  va- 
raire),  y  nuestro  art.  Mtíco  frído.||  yerba  de  mula  i3^  '^  hy, 
n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  LaL^  (alfalfa),  I.  Bucl.,  y  yérba- 
MULAX  ^y  hy  (hierba  de  muías),  n.  Lat.  del  lotos  Diosc, 
en  Ar.  handacoca  lyjj^,  I.  Chol.  Probl,  la  medicago  sativa  L., 
en  Cast.  alfalfa,  ó  su  semejante  el  trifolium  melilotus  ofñcinalis 
L.,  en  Cast.  trébol  oloroso,  que  debieron  llamarse  así  por  ser 
muy  á  propósito  para  forraje.  V.  Dozy,  Gl.  Esp.,  10 1,  Lag., 
228,  229,  341-343  y  447>  Abder.,  148  y  287,  Pl.,  lib.  xviii, 
cap.  16,  G.  Ort,  Costa  y  Colm.  ||  yerba  nuquíxa  L¿uJü  hy 
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(hierba  nudosa  y  herha  nodosa)^  I.  Ch.  N.  Esp.  de  una  esp.  de 
enredadera  llamada  en  Ar.  l^  y  s^bU,  y  en  Esp.  bathajié- 
LLA  y  coRRiwÉLA,  probl.  el  poligonum  aviculare  L.,  en  Cast. 
correhuela  y  sanguinaria  mayor,  en  Cat.  centinodiy  currioles  y 
herba  de  cent  nussos,  en  Prov.  courrejolo  y  herbó  nouzado\  en  Fr. 
cenúnode  y  renouee^  en  Esp.,  Port.  y  Lat.  centinodia ^  y  en  Gr. 
7roXÚ75y:$,  qut  se  llamó  así  por  ser  una  hierba  muy  nudosa.  V. 
Lag.,  378  y  379,  Pl.,  lib.  xxvii,  cap.  12,  Jim.,  i,  311,  Colm., 
Nom.  Cat.,  ^i^^  Azais,  iii,  419,  y  nuestros  arts.  bathajiélla, 
CORRIÓLA  y.NOQUÍxo,  A.  También  pudiera  leerse  yerba  no- 
QuíxA  (y  no  BÉRCHA  CANÍNA  Is^  La.^,  como  propusímos  en 
este  art.),  el  n.  de  una  pi.  que  I.  Chol.  menciona  como  sin.  Lat. 
de  la  linozostis  Diosc,  ó  sea  la  mercurial  (mercurialis  annua 
L.),  «cuyos  ramos  (según  la  versión  de  Lag.,  497)  son  ceñidos 
de  ciertos  ñudos  doblados.D  ||  yerba  pedilAre  ^^'^  H H» 
L  Bucl.,  cód.  Nap.,  como  n.  V.,  yerba  pediliáre,  es  decir, 
hierba  de  los  piojos,  J-^l  LA,,r.>a  ^¿\  ^jUaj  íj^,  J.  Chol., 
como  n.  Lat.,  y  yerba  puthulAira  íJLL/  hy^  I.  Ch.,  como 
n.  Esp.  La  hierba  llamada  en  Ar.  s\xx2w  y  J-w^wM  Sjjww  (polium 
montanum),  y  en  Lat.  Gr,  folión^  y  por  consiguiente  el  teucrium 
polium  L.,  en  Cast.  poleo  montano,  polio  y  zamarrilla,  en  Cat. 
foliol  y  herba  cuquera  (hierba  de  los  bichos,  como  otras  distin- 
tas), que  recibió  tales  nombres  (y  además  el  Lat.  de  herba  tine- 
aria  ó  tiniaria;  v.  Freund,  iii,  454,  y  M.  y  M.,  934),  á  causa 
de  la  pelusa  blanquecina  que  cubre  sus  hojas,  ó  de  la  cabezuela 
del  mismo  color  en  que  rematan  sus  ramos,  del  n.  Lat.  herba 
pedicularis  ó  hierba  de  los  piojos.  Mas  debemos  advertir  que 
esta  herba  pedicularis  no  debe  confundirse  con  la  de  Col.,  lla- 
mada en  Cast.  hierba  piojera  (delphinium  staphis  agria  L.), 
en  C^t.  mata  poy y  en  Cat.  y  Val.  herba  de  polis ^  en  Gall.  herba 
piollentay  en  Port.  herba  piolheira^  en  Fr.  herbé  aux  pouxy  en 
Prov.  herbó  des  pezoulSy  y  en  It.  herba  pidocchieray  nombrada 
así  porque  mata  ó  ahuyenta  los  piojos.  V.  Dozy,  11,  850,  Lag., 
343  y  47 1>  M.  y  M.,  670,  Freund,  11,  730,  Jim.,  i,  249  y 
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352,  Costa,  8  y  205,  Colm.,  Nom.  Cat,  57,  y  Azais,  ui,  joy.]) 
YERBA  yíNCA  Ücj  hj)y  I.  Bucl.  N.  V.  del  culantrillo  de  pozo 
(adianthum  capillus  veneris  L.). — A,  Cast.  brenca^  y  ^r.  yerba 
brenca  (en  tierra  de  Cuenca,  Cov.,  i,  177),  Port.  avenca:  cuya 
hierba  debió  llamarse  en  Lat.  herba  vinca  ^  del  verbo  vincio 
(atar,  enlazar),  ó  por  semejar  a  la  vinca  pervinca  en  la  forma 
de  sus  ramos  ó  talludos.  V.  Dozy,  i,  850,  Lag.;  458,  459, 
Jim.,  I,  202,  y  "nuestro  art.  vínca.  |[  yerba  xana  LiL¿,  Lj^, 
.  I.  Bait.,  I.  Chol.  y  cód.  Par.  Diosc.  N.  V.  y  Lat.  equivalente 
al  echion  Diosc,  ó  sea  el  echios  Pl.  y  echium  vulgare  L.,  en 
Cast.  lengua  de  buey  salvaje,  lengua  de  víbora  y  viborera ino- 
rada, cuya  pl.  debió  llamarse  en  Lat.  herba  sanay.y  en  A.  Cast 
yerba  sana^  porque  según  escriben  Diosc.  y  Lag.,  sana  las  mor- 
deduras de  las  serpientes  y  víboras.  V.  Dozy,  11,  850,  Lag., 
392,  Freund,  i,  899,  y  Jim.,  i,  251.  Cuya  hierba  no  debe  con- 
fundirse con  la  llamada  en  Arag.  yerba  sana^  en  Cat.  herba 
sana  y  y  ^n  Cast.  hierba  buena  (mentha  viridis  L.).  V.  L.  y  P., 

312,  y  Costa,   194.  II  YERBA  XOLDÉRA.  V.  XUÉDA. 

YERBÁTHA  Ó  YERBÁTHo  J?l;^.  Así  crccmos  que  debe  leerse 
con  el  cód.  Tol.  (y  no  barbAtha  lio\jyi  con  el  Leid.),  el  n.  de 
una  hierba  mencionada  por  L  Bucl.  bajo  jL-¿,í,  cuya  hierba 
pudiera  ser  la  beta  marítima  L.  (pl.  salsolácea),  llamada  en 
Prov.  herbeto  (es  decir,  hierbecilla,  dim.  herba^  como  el  Cat. 
herbetajy  ó  la  gypsophylla  hispánica  L.,  esp.  de  saponaria  lla- 
mada en  Arag.  herbada  y  y  por  corrupción  (según  creemos) 
albaday  a  quien  algunos  han  confundido  con  ciertas  salsoláceas 
(Costa,  34),  cuyas  hierbas  pudieron  llamarse  así  de  un  voc. 
B.  Lat.  herbatum  6  herbaticum,  origen  del  Port.  hervado  (hierba 
olorosa),  del  Cast.  hierbajo,  y  del  Prov.  herbalho.  V.  Borao, 
lio  y  183,  L.  y  P.,  61  y  518,  Azaís,  11,  394,  y  nuestros  arts. 
barbAtha  y  yerbathúl. 

yerbathúl  (v.  Yerbathúl),  yerbathúr  .^^,  I.  Th.  é 
I.  Bait,  yerbathúra  ijj^yy  L  Ch.,  I.  Wáf.,  I.  Bait.,  I.  Roxd 
y  Musa  ben  Abdallah,  yarvatül,  eeruatun  yerua,»  P.  Ale, 


J^L  u.,  icherbatum,))  P.  Torre.  N.  Lat.,  Esp.  y  V.  del  peucé- 
dano.— Cast.  erbatOy  ervato^  herbato^  servato ^  y  ant  erbatu^  er- 
batufij  ervaíUy  ervaturiy  hervatu,  hervatun^  yervatu  y  yervatun 
(peucedanum  officinale  L,),  A.  Cast.  y  Cat.  herbatur  (Lag.), 
Port.  hervatáo  y  hervatum  (id.),  probl.  de  un  voc.  B.  Lat. 
hierbatulum  (hierbajo),  dim.  de  herbatum^  y  este  de  herba.  V. 
Dozy,  II,  850,  Lag.,  323,  Jim.,  i,  307,  G.  Ort.,  i,  44,  Colm., 
Dic.  V.,  223,  y  el  art.  prec.  ||  El  Yerbathul  J^ia^^l,  I.  Jat. 
Apd.  de  un  Moro  granadino. 

VERÉBOLO  úiSy  Ó  ¿Jb 'J  (com),  I.  Bait.  N.  Esp.  equivalente 
al  Ar.  íUpI  "ós¡  (hierba  de  tiradores). — Cast.  eléboro  ó  heléboro 
y  hierba  de  ballesteros,  Cat.  elebor  y  herba  de  ballester,  Port. 
helleboro  y  herba  de  besteiros,  Lim.  liborOy  Fr.  ellébore^  Ing. 
elebor  y  hellebore^  del  Lat.  Gr.  elleborus^  helleboruSy  m.  Es  de 
notar  que  a  esta  hierba  (helleborus  niger  L.  y  veratrum  álbum 
L.)  se  le  dio  el  n.  de  hierba  de  tiradores  ó  ballesteros,  porque 
su  jugo  solía  usarse  antiguamente  para  emponzoñar  las  flechas. 
V.  Dozy,  i,  104,  Lag.,  467  y  468,  M.  y  M.,  419,  Jim.,  i, 
276  y  359,  Colm.,  Dic.  V.,  194,  y  Azaís,  11,  480. 

Yeruxalím  ^^y..y  C.  B.  Matr.  y  R.  Mart.,  Yaruxalén, 
P.  Ale;  Ar.  Or.  Urexalm  ,„A^^^. — C^st.  Jerusalem,  «,  Lat. 
Bibl,  Jerusalem,  del  Hebr.  d'^Süit  y  dSwit  (habitado  pacis). 
V.  Drach,  267. 

YUCA  üXj,  «lechuza,  mochuelo,»  P.  Torre. — A.  Cast.  alucón 
(strix  ottus  L.),  Cat.,  Prov.  y  Fr.  ducy  Occit.  y  Frov.  du, 
dugouy  Prov.  dugOy  It.  allocOy  alluccone^  ducOy  dugo  y  lücaro  (Ca- 
sas), del  Lat.  ¿?/«¿-/í^  (Séneca).  V.  M.  y  M.,  46,  Jim.,  i,  349, 
Diez,  I,  253,  Sauv.,  i,  249,  y  Azais,  i,  686. 

yulAca  ó  yuláco  ¿i^,  n.  Esp.  y  Lat.  de  un  arbusto  espi- 
noso llamado  en  Ar.  jLjuju-^.b,  I.  Bucl.  é  I.  Bait,  ilAcox 
^^¿bij!  (sic),  n.  Esp.  del  ^'.jj,  I.  Ch. — Cast.  abulaga  y  aliaga  y 
aulaga  (ulex  europeus  L,  spartium  scorpius  L.,  etc.),  del  Lat. 
ulexy  icis  (Pl.)>  afií^  ú  origen  del  Ar.  Esp.  y  Ov.  cháulac  ^y^t 
que  designa  el  mismo  arbusto:  a  Ali^gd, y  jaulagua y  jaülaqy7>  P. 
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Ale.  V.  Dozy,  Gl.  Esp.,  371,  372,  M.  y  M.,  957,  Freund,  iii, 
512,  Colm.,  Dic.  V.,  16,  y  L.  y  P.,  91  y  9;^. 

YuliAnis.  V..  UliAniz.  —  María  YuliAnis  -^LJL/, 
escr.  moz.  Tol.  de  1163. 

YúLio  y  YúLYo  ¿JjJ,  C.  C.  Esc.,  R.  Z.,  I.  Aw.,  I.  Loyón, 
I.  Chob.,  escr.  moz.  Tol.  y  Ar.  Gran.,  (c  Julius,D  R.  Mart.; 
Ulio  áJI,  escr.  ár.  Alm.,  JtJLio,  (c Julio  mes,»  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  Túlio  iJjjy  cód.  Un.  Gr.  n.*  5,  Túliu  yiy^  P.  Torre,  Almg., 
Cherb.  y  Beaus.,  \yiyy  P.  Torre  y  dicho  cód.,  s-J^,  Lerch., 
jJL>,  Beaus.,  TélyUy  Martin,  Tliu  6  TlyUy  R.  Bus.,  Tálye  y  Tu- 
liyus  í^j^jjy  Marc;  Berb.  TuliuZy  OÍ. — Cast.  JuliOy  Cat.,  Val., 
y  ?roy^ jiiliol  (Juliolus)y  Val.  Joliol,  Port.  Julho,  Prov.  Juliy 
Julhet,  Lim.  Julhi,  Occit.  Juie,  Fr.  Juillet,  Ing.  July,  It. 
Giulio  y  LugliOy  Rum.  Juliey  Gr.  mod.  iovXios^  Al.  y  Lat.  JuliuSy 
del  n.  pr.  y  adj.  Julius.  V.  Dozy,  11,  855,  M.  y  M.,  503, 
AzaYs,  II,  438,  439,  y  Cihac,  133. 

yuNcÁL  y  yuNCLÉR. — Prohl,  juncal;  v.  yunquéra.  ||  Yun- 

cAlx  (pl.,  juncales).   Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  YuncAlx  ^\ 

vüLSCJj,  ap.  de  un  sabio  toledano  mencionado  por  I.  Abb.  || 

YuNCLÉR  Jl^=Lü,  escr.  moz.  Tol. — Tunclér,  prov.  de  Toledo. 

YüNco  ¿JCIj,  i.  Chol.  N.  Lat.  equivalente  al  typhe  Diosc.  y 
^^  Ar. — Cast.  y  Port.  junco  (juncus  acutus  L.,  j.  effusus  L., 
scirpus  holoscoenus  L.,  se.  lacustris  L.,  etc.),  Cat.,  Prov.  y  Fr. 
jonCy  Vzl.junchy  Prov.  jounc  y  junCy  It.  giunco y  lALt.  juncus  (de 
jungo).  Es  de  notar  que  I.  Chol.  confundió  á  la  typhe  Diosc. 
(thyfa  L.),  en  Cast.  espadaña  común,  con  el  schoenos  del  mismo 
autor,  en  Ar.  Jis  ^^^^y  y  en  C^st.  junco.  V.  Lag.,  348,  349  y 
406,  M.  y  M.,  503,  Colm.,  Dic.  V.,  106,  107,  Costa,  323, 
G.  Ort.  in  voc,  y  Azaís,  11,  434. 

YtJNCHA  iks-víj,  I.  Bucl.  é  I.  Bait.  como  n.  Esp.,  I.  Th.  y 
cód.  Par.  Diosc.  bajo  cyperos,  I.  Ch.,  I.  Hax.  é  I.  Loyón  como  n. 

V.,  ALÓNCHA  (por  AL-YÓNCHA  Ó  AL-YÚNCHA  Lsrcl)!),  «juncia,)) 

P.  Ale. — Cast.  y  V^\.  juncia  (cyperus),  C^t.jonsa  y  junsay  Val. 
y  Port.  junf  a  y  V^sc.  yuncid  y  y  unsiá,  iyuncia  ó  iyuntziáy  It.  cun- 
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zia  (v.  Dic.  Crusca)  y  giunco  odorato,  del  adj.  Lat.  junceuSy  a^ 
m,  y  este  dtjuncuSy  por  su  semejanza  con  el  junco.  V.  Dozy, 
I,  654,  voc.  ^jj¿,  y  lí,  854,  Lag.,  14  y  15,  Jim.,  i,  323, 
Colm.,  Dic.  V.,  106,  Costa,  323,  y  el  art.  prec. 

YüNE  y  YÚNYE.  V.   UNE  PECHA. 

YtJNio  y  YuNYO  ¿Jy,  C.  C.  Esc,  R.  Z.,  I.  Aw.,  I.  Loyón, 
I.  Chob.,  escr.  moz.  Tol.  y  ar.  Gran.,  «Junius,»  R.  Mart.,^, 
y  Únio^!,  escr.  ar.  Alm.,  Yúnio,  «Junio  mes,í)  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  Túni  J^,  cód.  Un.  Gr.  n.°  5,  Tumo  ¿Jy,  el  mismo  cód.  y 
Almg.,  Tuniu  Ljy,'P.  Torre,  ^^,  id.  y  Lerch.,  Túmu  ^, 
Cherb.  y  Beaus.,  Tenyu  ¿^,  Martin,  TniUy  R.  Bus.,  Tánya^ 
Tunye  y  Tunyus  ^y^^^  Marc;  Berb.  TúniUj  OÍ. — Cast.  y  A. 
Fort.  Junio  y  Cat.  y  Val.  Juny^  Fort.  Junhoy  Frov.  Jun  y  Junhy 
Fr.  Juiriy  Ing.  June  y  It.  GiugnOy  Rum.  Junicy  Gr.  mod.  í:¿y/o?, 
Al.  y  Lat.  JuniuSy  de  Juno.  V.  Dozy,  11,  855,  M.  y  M.,  503, 
Azais,  III,  439,  y  Cihac,  133. 

YUNQUÉRA,  juNQUÉiRA  y  UNQUÉiRA  (v.  supra). — Cast.  y 
Val.  junquerdy  Gall.  y  Fort,  junqueiray  Cat.  jonquerUy  Cast.  y 
Port.  juncal  y  Cast.,  Cat.  y  Val.  juncar  y  C^t.joncaj^y  Prov.joun- 
calhoy  a  y  Occit.  y  Frov.  jounquieiro  y  jounquiero  y  a  y  Fr.jonchaiey 
joncherCy  It.  giuncaia  (por  giuncariajy  B.  hat.  juncariayjunque- 
Hay  iumy  dtjuncus.  V.  M.  y  M.,  503,  Duc,  iii,  923,  Sauv.,  11, 
19,  AzaYs,  III,  434  y  435,  y  nuestros  arts.  juncaríl,  yuncAl  y 
YÚNCO.  ¡I  YuNQUÉRA,  Inst.  Mal. —  Tunqueray  prov.  de  Má- 
laga. II  YuNQuÉRA,  escr.  de  15 14,  y  Junquéira,  B.  de  er. — 
Unqueiray  anejo  de  Laroles,  part.  de  Ujijar.  ||  La  Yunquéra 
iXS^\y  escr.  moz.  Tol.  N.  ggr.,  prov.  de  Toledo.  ||  Ta yun- 
quéra, apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago,  jur.  de  Ronda. 


z 


ZAB.  V.  9ABÓN. 

zÁCHCHo  1.  j,  dvinum  (y  como  gl.)  de  ficubu8,D  R.  Mart.— 
Aunque  este  voc.  ofrece  semejanza  con  el  Lat.  Gr.  syciíes  (vi- 
num),  esp.  de  vino  hecho  de  higos  secos  (v,  Pl.,  lib.  xiv, 
cap.  16,  y  Lag.j  519),  y  con  el  Lat.  suuus  (jugo  y  licor  espe- 
so), á  nuestro  entender  es  corrupción  del  Lat.  sapa,  y  B.  Lat. 
sappüy  esp.  de,  mosto  ó  arrope  que  también  se  hacia  de  higos: 
(íSapa,  quod  nunc  mellatium  dicimus,»  N.  Marc,  «Mellatium 
ficum  (sic),  ft^xíToj.Lta,))  On.  Lat.  Gr.  En  cuanto  al  cambio  de  la 
p  en  chy  cf.  Fr.  séche  de  sepia.  V.  Pl.,  lib.  xiv,  cap.  9,  Col.,  xii, 
20,  M.  y  M.,  830,  Freund,  iii,  165,  Duc,  iv,  349,  y  vi,  62, 
64,  y  nuestros  arts.  subía  y  zimpí. 

ZAGAL.  Mancebo,  I.  Cuzman  en  el  verso  sig.,  f.  46  r." 


c 

/  / 


«Creció  mi  barba  y  me  hice  zagal;D  zagal  Jij  (en  la  primera 
parte),  zagAll  Jij  (en  la  segunda),  y  fem.  zagAlla  íJL¿j, 
c( strenuus , »  R.  Mart.,  zagAll,  y  fem.  zagAlla,  «animoso  ó 
fuerte,  biuo  con  vigor,  grande  en  coraron,  hombre  valiente, 
osado,  poderoso  en  armas,  poderoso  en  la  guerra,  valiente,^ 
zÓGLA  Ll¿j,  ((animosidad,  atrevimiento,  embrauecimiento,  gran- 
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deza  de  coraron,  osadía,^)  P.  Ale. — Cast.  y  Port.  zagal  (ado- 
lescens,  juvenis  strenuus  et  venustus;  pastor  adolescens,  etc.)  y 
zagala  (puella,  virgo),  A.  Cast.  y  Val.  (agal  y  fágala.  Según 
Mr.  Dozy  el  voc.  zagal  ó  zagáll  tal  vez  tiene  afinidad  con 
el  Ar.  Or.  zoglúl  JJ¿J  (levis,  celer;  parvulus;  vir  levis  dignitate 
et  moribus);  pero  á  nuestro  entender  viene  del  Lat.  sagum 
(sayo  ó  casaca  militar),  bajo  la  forma  adjetival  sagariuSy  a  y  m 
(perteneciente  á  dicho  sayo),  ó  bajo  la  forma  sagalis,  e,  que  no 
se  halla  en  los  dices.,  pero  que  ha  dado  origen  al  sust.  Cast. 
sayal,  formado  por  semejante  manera  de  sayo.  A  esta  derivación 
favorecen  los  ns.  Casts.  zagal  y  zagalejo  (esp.  de  saya  de 
mujer),  a  quienes  nadie  disputa  su  procedencia  de  sagum.  La 
significación  primitiva  del  voc.  zagal  debió  ser  la  de  joven  que 
viste  el  sayo  ó  sayo  militar,  pasando  de  aquí  á  las  de  mancebo 
(I.  Cuzman),  animoso,  fuerte  y  osado  (R.  Mart.  y  P.  Ale); 
mas  prevaleciendo  la  de  mancebo  que  se  conserva  en  nuestro 
idioma.  V.  Dozy,  i,  594,  D.  y  E.,  359,  M.  y  M.,  825,  Cov., 
I,  178  v."*,  y  Diez,  11,  194.  ||  El  Zagal  Jipi,  Alm.,  11,  800  y 
803.  Apd.  del  rey  de  Granada  Abu  Abdallah  Mohammed  XII 
de  este  n.,  tio  de  Boabdil  el  Chico:  tiy  al  tio  (1^  llamaron)  Zagal 
que  es  n.  de  valiente,»  L.  Mármol. 

ZANBtjjA.  V.  zEBBtJCH.  ||  ZANBújA  (1.  zambiJcha).  Vara  de 
acebnche,  y  de  aquí  esp.  de  dardo  construido  con  tales  varas: 
ZANBÚJA  bimankaf  (  -,árc^  ^y^jy  ^  decir,  vara  de  acebnche 
con  aguijón),  «sacaliña  garrocha,^)  P.  Ale. 

ZANCA.  V.  CHANCA. 

ZEBBÚCH  ^yjy  como  n.  V.,  I.  Th.,  zembúch  ^^j,  I.  Ch., 
I.  Bucl.,  I.  Loyóñ,  I.  Aw.  (corr.),  zembiJcha  Iss^ju  «oleaster,)) 
R.  Mart.,  zXnbúja,  <íazebuche,D  P.  Ale;  Ar.  Afr.  zebbúch 
jj.^j,  Abder.,  Beaus.,  Cherb.,  Br.,  Humbert  y  otros,  zebücha 
iaw^j,  Daumas,  zembúcha  ¿cs^;,  Lerch.,  zembúchy  Hél.,  Beaus., 
R.  Bus.,  Bn,  Cherb.  y  otros,  zebbúz  \y\  (en  Túnez),  Beaus.; 
Berb.  azebúch,  OL,  y  tzazebbuchtz  sj^^^Jy,  Dic.  Berb. — Cast. 
ACEBUCHE  ó  azebuche  (por  az-zebúche).  Val.  acebuigj  Port. 
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azambujoy  zambujeira  y  zambujo.  A  nuestro  juicio,  aprobado 
por  el  Sr.  Eguilaz,  las  formas  ar.  esps.  y  afrs.  zebbúch  y  zem- 
búchj  origen  inmediato  de  nuestros  vocs,  acebnche  y  azambujOy 
vienen  del  adj.  Lat.  acerbuSy  a^  m  (acerbo,  áspero,  amargo  al 
gusto,  desabrido,  sin  razón,  rudo  y  salvaje),  aplicado  al  olivo 
silvestre  por  lo  amargo  de  su  fruto  y  áspero  de  su  madera  y 
hojas  («foliis  oleaster  amaris,D  Virg.,  Georg.,  ii,  314),  á  que 
debió  el  n.  Lat.  de  oleaster j  y  el  Gr.  de  árp/íXaío.  A  este  origen 
favorecen  el  n.  ggr.  Zembuchár  (v.  infra),  aunque  también 
pudiera  ser  forma  esp.  de  un  voc.  extraño,  y  el  voc.  zebbúch^ 
que  en  la  prov.  de  Oran  dan  al  rhamnus  lycioides,  en  Cast. 
e^ino  negro,  árbol  semejante  á  los  llamados  en  Lat.  acer  (acer 
campestris  L.)  y  acrifolium  (ilex  aquifolium  L.),  los  cuáles 
deben  sus  nombres  al  adj.  Lat.  acer  (acre,  agrio,  duro,  áspero), 
raíz  de  acerbas.  Ni  obsta  á  este  origen  el  voc.  zábach  .^j^ 
que  se  halla  en  L  Bait.  é  I.  Loyón  en  el  sentido  de  acebuchi- 
na ó  fruto  del  acebuche,  y  en  un  léxico  oriental  del  siglo  xvi  (El 
Camus)  en  el  de  olivo;  porque  según  notó  el  Sr.  Eguilaz,  este 
n.  zábach  y  aplicado  al  fruto  del  olivo  silvestre,  parece  formado 
del  Ar.  Persa  zabach^  azabache,  á  cuyo  mineral  semeja  dicho 
fruto  por  su  color.  De  la  forma  zambúcha,  precedida  del  art. 
al  y  viene  el  n.  ggr.  Azanbugiay  y  var.  Azembuga  y  jizembuja^ 
R.  Malí.  V.  Dozy,  1,  578,  591  y  605,  D.  y  E.,  32,  Lag.,  89 
y  90,  Pl.,  lib.  XV,  cap.  6  y  7,  M.  y  M.,  11,  Freund,  i,  24  y 
25,  Cov.,  I,  75>  y  Eguilaz,  15-17. 

ZEMBUCHÁR.  —  Cast.  accbuchal  y  acebuchar  (locus  oleastris 
consitus),  Val.  acebujary  Port.  azambujaly  del  voc.  zembijch,  y 
la  terminación  esp.  ar.  ||  Az-ZembuchAr  .t^JI,  Idr.,  206. 
N.  de  un  lugar  entre  Sevilla  y  Córdoba,  cuyo  tí.  se  conserva 
probl.  en  el  cortijo  del  Acebuchaly  térm.  de  Lora  del  Rio. 

ziMPí,  o:vino  agua  pié,X)  P.  Ale.  Vino  muy  bajo  que  se  hace 
echando  agua  en  el  orujo  pisado  y  apurado  en  el  lagar. — Probl. 
del  mismo  origen  que  el  Cast.  zupia  (vino  revuelto),  Vasc. 
zupia  y  zurpiá  (id.),  y  los  Ands.  chepa  y  jipia  (orujo),  ó  sea 
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del  Lat.  sapa  (mosto,  arrope),  It.  sapa  (arrope  y  vino  bastar- 
do, Casas).  V.  M.  y  M.,  830,  Eguilaz,  532,  ^22^  Y  nuestros 
arts.  stJBiA  y  zAchcho. 

ZÓGLA.  V.  ZAGAL. 

zulAich  ^j,  Alm.,  I.  Bat.,  I.  Jald.,  Cartas,  zullAich  ó 


c7/     • 


zuLLÉicH  ^\y  inscr.  ar.  Gran.,  Laf.  Ale,  179  y  182,  zullAich 

(como  n.  col.)  y  zullAicha  'L^'\  (como  n.  un.),  dlater,»  R. 
Mart.,>i2;-zuLAicHí  ^=st|pl>  «esp.  de  mosaico  de  muy  bellos 
colores  que  se  fabricaba  en  la  Esp.  Ar.,  y  que  los  naturales  de 
este  país  usaban  en  lugar  de  los  marmoles  de  color  que  emplean 
los  orientales  para  adornar  sus  edificios,})  I.  Said,  apud  Alm., 
I,  124,  zuLÉijA  y  (en  pl.)  zuléich,  «azulejo,»  P.  Ale,  zu- 

llAich  ó  ZULLÉICH    J;,  ^(a^ulcjo,))  J.  Lcon  en  su  Dic,  y 

EzzuLLEíA  en  su  Descr.  Afr.;  Ar.  Afr.  zuláichy  « azulejo,» 
P.  Torre,  <í¿¡,  en  Túnez,  Beaus.,  zulláicha  Xarí^;,  Lerch., 

zelláichay  Cherb.  y  Beaus.,  zaláich  ó  zeláich  ^^j  (como  pl.  ó 

n.  col.),  AImg.,  R.  Bus.  y  otros,  y  zalláichy  Cherb.  y  Beaus. — 
Cast.  y  PorL  azulejo  (por  az-zulejo).  Val.  afuleigy  A.  Port. 
azolejo  y  azor  echo.  Según  Cov.  y  otros,  los  azulejos  se  llamaron 
así  del  adj.  Cast.  azul  (en  forma  dim.),  porque  los  primeros 
fuesen  todos  azules,  ó  por  campear  en  ellos  este  color;  pero 
más  probl.  del  Lat.  Gr.  asarotum^  que  Nebr.  traduce  por  «el 
pavimento  ó  suelo  de  azulejos,»  y  Freund  (citando  las  Silvas 
de  Estacio)  por  suelo  de  mosaico,  y  más  exactamente  de  su 
derivado  el  adj.  asaroítcus,  a,  iw,  que  un  célebre  escritor  francés 
del  siglo  V  aplica  á  las  piedrecitas  de  los  mosaicos  ó  azulejos: 
(íasaroíicus  lapilluSyy>  Sidonio,  carm.  23,  v.  56.  V.  Dozy,  i,  598, 
D.  y  E.,  229,.  Pl.,  lib.  xxxvi,  cap.  25  (de  pavimentis),  Freund, 
I,  240,  M.  y  M.,  85,  Cov.,  II,  76,  y  Eguilaz,  326,  327. 

zuúzúFA,  «a^ofáifo  árbol,  a^ofáifa  fruta,»  P.  Ale;  Ar.  Afr. 
zazúfa  JLij)^;,  P.  Torre  y  Lerch.,  zafzúfa  iJjy:,-Lerch.;  Ar. 
Oc.  y  Or.  zefzúfy  zifzúj\i^\3\y  I.  Bait.,  Alm.,  Cherb.,  Beaus., 
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Goiio,  y  en  forma  dim.  zofáizafy  zofáizef  ^^j,  I*  Bait,  I.  Aw., 
R.  Mart.  y  Beaus.;  Ar.  de  Siria  zaizefün  ^^y\i  I-  Bait. — 
Cast.  azofaifoy  azofeifo^  azufaifo  y  azufeifo  (el  árbol,  zizyphus 
vulgaris  Lam.),  azofaifüy  azofeifa,  azufaifa^  azufeifa  y yuyuba 
(la  fruta),  Cast.  pr.  ginja  y  ginjolerOy  A.  Cast.  aljüjuba  (la 
fruta),  Cat.  y  Val.  ginjoler  (el  árbol)  y  ginjol  (la  fruta),  Occit. 
dindoulier  y  dindouloy  guindoulier  y  guindoulo^  Prov.  chichourlier 
y  chichourloy  Fr.  jujubier  y  jujube^  It.  gtuggiolo  y  giuggio/ay  Lat. 
F^rm.jujubüy  Lat.  zizyphus  y  zizyphumy  del  Gr.  sí?v?>-?  y  ?'V>?^^- 
Es  de  notar  que  las  formas  Cast.  y  Port.  vienen  inmediata- 
mente de  la  forma  dim.  zofáizaf  ^^\y  que  según  I.  Bait.  es 

voc.  And.,  y  cuyo  n.  un.  zofaizafa  'Liy^\  se  halla  en  R.  Mart. 
h3,]o  jujuba.  V.  Dozy,  1,  595  y  619,  M.  y  M.,  997,  Lag.,  iii, 
Cov.,  I,  9  V.",  Rosal,  voc.  azojeyfúy  Eguilaz,  323,  Jim.,  i,  270 
y  362,  Aza'ís,  i,  SG^y  y  nuestro  art.  guínda. 


ADICIONES  Y  CORRECCIONES. 


Pág.  Lxxti,  línea  19,  léase:  por  su  mayor  parte. — P,  lxxviii,  1.  14 
(nota),  añádase:  contrayerba  \ij3\^¿  (contrahierba,  esp.  de  antídoto), — 
P.  Lxxx,  i.  21,  añ.:  pollót  (pellote).— P.  xcix,  1.  penúlt.:  1.  conquistan- 
do.— P.  cviii,  1.  27,  por  con,  1.  como. — P.  ex,  1.  6  y  7,  añ.:  dad,  dede; 
1. 7,  añ.:  iathella;  1. 13,  quítese  macear  6  iitácqner  y  póngase  en  la  1.  20. — 
P.  cxxv,  I.  20,  quítese  la  frase  c alcaparrosa  de  ciipri  rosa,*  pues  según 
Mr,  Dozy  dicho  voc.  viene  del  ar,  al-cobrosí  (zach),  es  decir,  vitriolo  de 
Chipre. — P.  CLViii,  1.  18, 1.  al  xiii  y  xiv.^P.  clxxiii,  ñola  5,  añ.:  cxxv. 

Pág,  2,  art.  ABRiicANO,  añ.:  cf.  ábrego  por  áfrico. — P.  5,  art.  ala, 
añ.:  I.  Cuzman,  36  v.*  Ib.  1.  últ.,.l.  C.  Par.  Diosc, — P.  6,  art.  albAno, 
añ.:  en  Prov.  albespin,  aubespin,  esphut  blanca,  etc.,  Azats,  i,  146. — 
P.  13,  art,  ALMEJA,  1,:  Ar.  Marr.  «uxt-i  JU-*,  talmeja,»  P.  Torre  y 
Almg,— P.  33,  art.  darcóc,  añ.:  uorcóqa,  laluarcoque,'  P.  Ale— 
P.  35,  art.  barchín,  voc.  bnrsíl,  1.  •  serón  de  palmito  ó  esparto  en  forma 
de  tinaja,  con  su  tapa  6  cubierta  para  frutas  secas, •  Lercli. — P.  36, 
art.  BARDANA,  voc.  BARDÓNBx,  1.  n.  V.  del  «fXTiw,  Diosc. — P.  37,  art. 
BARR,  añ. :  El  voc.  barro,  en  el  sentido  de  barros  de  la  cara,  se  halla 
bajo  la  forma  bárrox  ¡J'^^.  en  el  cód.  Osun.  1402,  y  viene  probl. 
del  Lat.  variis. — P.  39  y  40,  art.  bathajiélla.  Creemos  que  la  forma 
primitiva  de  este  voc.  debió  ser  bithijiélla  ó  vithijiélla,  corrupción 
del  Lat.  viiicella  (pequeña  vid ;  parrilla),  que  se  dÍÓ  á  esta  pl.  y  otras 
semejantes:  v.  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  g,  M.  y  M.,  990,  etc. — í.  41,  art. 
bAüi;,  añ,:  Ar.  Marr.  bach  »b,  ipalangana  europea,»  Lerch.,  y  cf,  el 
voc.  bádia  'Í^_  (balsa  grande),  usado  en  el  Sahara  de  Túnez,  según 
Beaus.  Hoy  creemos  que  los  vocs.  bach,  báclw  y  báu^,  aunque  forma- 
dos bajo  la  influencia  de  balsa,  proceden  del  B.  Lat,  baceta,  origen  del 
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Cast.  bacía,  V.  bassks  y  baquía. — P.  44,  art.  belenyo.  Como  los  Lati- 
nos llamaron  al  beleño  Jurba  Afollinaris,  parece  probl.  que  dicha  pl. 
recibió  su  nombre  de  Belenus,  voc.  gálico  equivalente  al  Lat.  Apollo; 
V.  Dief. ,  Or.  Eur. ,  259.  Ib.  art.  beliúx,  cf.  Prov.  boujou  y  boulhou, 
«seau,»  Azaís,  i,  275. — P.  50,  art.  bochchóch,  añ.:  Cat.  bojói.  Ib.  art. 

BOFF,  añ. :  JjJjJÜb  v.^  (sopla  el  candil)  y  ^j^j  »w.?j  ^í  (sopla, 
sopla  y  arderá),  I.  Cuzman,  f.  2  r.°  y  62  r.° — P.  52,  art.  bollúc,  añ.: 
ó  mejor  del  Lat.  mullcus^  esp.  de  borceguíes;  v.  Aldr.,  202. — P.  53, 
art.  BORDÓN,  añ. :  Ar.  Marr.  hartón  ^^^,,  «serón  de  esparto  para 
llevar  grano  ú  otra  carga  en  las  caballerías,»  Lerch.  —  P.  64,  1.  5, 
1.  Vullers. — P.  71,  art.  cala,  añ. :  Lerch.,  Rudim,  377. — P.  76,  art. 
CALLÁL  (2."),  añ.:  Esp.  y  Port.  calar  (penetrar,  comprender).  Ib.  art. 
CALLÁUTA,  añ.:  y  Abd.,  223. — A.  Cast.  galota  y  galocha  (esp,  de  gorro). 
— P.  77,  art.  CALMÚN,  añ.:  Berb.  aquelmiin,  «capuchón,»  OÍ.  Ib.,  añ.: 
CALMÚz  ó  coLMÚz.  V.  coRMÚg  y  úzÍLLOx.  —  P.  8o,  art.  CAMBRÓN,  añ.: 

CAMBRONERA,  pl.  CAMBRONERAX  (J^J'^Jj^f   CSCr.  mOZ.  Tol.  —  P.  82,  art. 

CAMPÁxiA,  añ.:  J^'-:^,  escr.  moz.  Tol.  —  P.  87,  art,  cánna,  1.  10, 1.  N. 

Esp,  de  la  pl.,  etc. — P.  82,  por  cannáz,  1.  probl.  cannár  iHi. — P.  95, 
1.  5,  1.  desencapotadura.  —  P.  112,  1.  15,  1.  El  Bisthaní.  Ib.,  1.  últ., 
1.  CATHÉNA  ó  CATHÍNA. —  P.  113  y  1 56,  quítcse  el  art.  chathólico. — 
P.  114,  art.  casal,  añ. :  Caxár  del  Axno  ¿^.s^"^  i  j'-^— ^i  escr.  moz. 
Tol. — Casar  del  Asno,  jur.  de  Toledo. — P.  123, 1.  9,  1.  i-AÍJ. — P.  124, 
añ.:  coLÓpo  y  Colópox.  V.  polóp.  Ib.,  art.  comblócha,  añ.:  Val.  fow- 
blc^a, — P.  131,  art.  corbítiia,  añ.:  kerbetha  ¡LLj  »J',  Bresnier,  191,  y 
Turco  cerceta  '>j  ^^,  Tim.,  95. — P.  [32, 1.  6, 1.  Germanía. — P.  133, 
art.  coREPÍxcopo,  quítese  corocpíscopo. — P.  138,  art.  corthíciio,  añ.:  y 
coRTÍCHO  á^jrO^,  escr.  moz.  Tol. — P.  139,  art.  cota,  añ.:  cótha  l!rJ, 
escr.  moz.  Tol.  —  P.  150,  art.  <;altícii,  por  solmán  ^^^Lw,  1.  solide 
^'-Iw  ó  xoliík  ^^Li¿,  (la  lira,  instr.  músico),  corrupción  del  Lat.  Gr. 
chelys, — P.  162,  art.  chifláta,  cf.  It.  ceffata  (bofetada),  y  v.  Diez,  11, 
19,  art.  ceffo.  Ib.,  art.  chilchi-.l,  1.  CHILCIII^L. — P.  166,  art.  chochón, 

añ.:  ^j*^?^  y  AJ-»3r=^. — P.  210,  art.  felánc,  añ.:  And.  balattcta,  Jim., 
I,  245. — P.  216,  art.  FiRTH.Ás,  añ.:  R.  Mart.  —  P.  217,  art.  flegmón, 
añ.:  I.  Roxd. — P.  218,  art.  fogón,  añ.:  Berb.  afalcu,  OÍ. — P.  220,  art. 
FOLLAR,  an.:  Y  en  efecto,  en  el  Dic.  Port.  Fr.  de  Roq.  hallamos /oWr 
por  torta  de  pascuas  ó  nochebueno. — P.  222,  art.  fontanella,  añ.: 
Cast.  foHtanilla, — P.  226,  1.  17,  por  fórmula,  1.  forma. — P.  231, 1.  30, 
1.  Fraghllas.  —  P,  233,  art.  fuénco,  1.  poqcón.  —  P.  239,  1.  16,  por 
^'^1,  1.  ^U  con  Mr.  Dozy.  —  P.  244,  art.  garbél,  1.  accipiter.  Ib., 
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añ.:  gAbpa  'iJj¿,  «manus,»  R.  Mart. — Cast.  garfa,  garra  y  zarpa,  Cat. 
grapa,  Cat,  y  Vasc.  harpa,  Prov.  ¡a^pa,  del  Lat.  Gr.  karpt  (sable 
corvo;  hoz).  V.  nuestros' arts.  garbél  y  karáux. — P,  264,  1.  2(),  1, 
Guadal-KARDvlL.  —  P.  268,  añ.:  hóva.  V.  fóvo.  ||  A1-hóya  í-j^-^I 
(ó  la  hoya),  El  Cazw.  N.  de  una  alberca  muy  honda  en  Baza. — 
P.  271,  art,  IRXÚTA,  1.  A_Jj_i,'. — P.  283,  1.  12,  por  Be,  1.  Br.— 
P<  284,  ají.:  LABÁCHO,  pl.  LAB.ICI10X  ^jÍ-^LJ,  escr.  moz.  Tol.  de 
1202. — Cast.  lavajnl  y  lavajo  (v.  Díc.  Ac),  Esp.  ggr.  Labáix,  Labajos, 
Labanco,  y  ant.  Labaco  (M.  y  R.,  1S3).  Voc.  ibér.  afin  á  los  Casts. 
lapachar  y  lopacliar  (charco  grande  y  cenagoso),  al  Vasc.  liipdsá  (Iodo, 
cieno),  al  Occ.  lapo  (cieno),  y  otros  mencionados  en  nuestros  arts, 
lajthAch,  lapório  y  lopatár.— P.  310,  art.  l(mma,  añ.:  níma;  v.  infra. 
— P.  316,  añ.:  LOPATÁR.  Probl.  voc.  ibér.  afin  á  los  Cast.  lapachar, 
lavajaí,  y  ant.  lapachar,  y  los  Vascs.  lupetzii  y  liipesiá  (cenagal).  V. 
nuestros  arts.  ubAcho  y  lajthách,  ||  Lopatár,  R.  Malí.  N.  ggr. — 
P-  330>  3rt.  MAXcÁTii,  añ.:  R.  Mart. — P.  349,  art.  mathróna,  an.:  ma- 
TiiRÓNios  «~JJi^,  C.  Par.  IMosc,  y  Ar.  Marr.  matJirona,  l^^ya*, 
Lerch.— P.  383, 1.  15,  añ.:  I.  Bucl.— P.  384,  I.  15,  1.  sJj^!  ¡Jy.— 
P.  392,  art.  MURUCHÓN,  añ.:  Es  de  notar  que  en  B.  Lat.  hallamos  bnrtt' 
clin  por  verruga:  tTíUiila  .\ta.hice,verruchit,qu<je  etiam  biiniclta,*  Duc, 
VI,  522.  —  P.  396,  art,  nAva,  cf.  Turco  ova  'j',  llanura,  Tim.,  97.— 
R-  397>  art.  népetha,  1.  I.  Th.  y  El  Zah^ — P.  414, 1.  10,  después  de 
PAIRÓLO,  1. — Probl.  —  P.  415,  art.  paláth.  El  voc.  Lat.  palatittni  no  es 
de  origen  griego,  como  algunos  han  creido,  y  el  Gr.  iraXáriw  es  muy 
posterior. — P.  423, 1.  16,  1.  párga. — P.  427, 1.  30, 1.  patín. — P.  429, 
art.  PÁXA,  1.  pl.  PÁXAS. — P.  451,  quítese  el  art.  pocqón. — P.  457, 1.  6, 
después  de  pimpiwla,  1.  A.  Cast.  pampanilla,  pimpaniUa  y  pimpiwlla, 
— P.  461,  art.  portii-.l,  añ.:  El  Portiél  J'-J^I,  escr.  moz.  Tol,  Ib., 

1.  28,  después  de  pórtu,  añ,:  wy,  escr.  moz.  Tol. — P.  463, 1.  32,  por 
prtcbo,  \.  prechs. — P,  474, 1.  32,  por  cuatro,  I.  cinco.  —  P.  481, 1.  16, 
por  médicos,  1.  naturales. — P.  504,  art.  sacabuche,  por  morisco,  I. 
músico,  y  en  la  1,  sig.:  Port,  sacabuxa  y  sambuxa. — P.  505,  art.  salíth, 
1.:  V.  M.  y  M.,  826,  y  nuestro  art.  xaládo.— P.  506,  I.  25,  I.  1081. — 
P.  508,  1.  30,  por  \V.,  1.  Vullers.— P.  509,  1.  15,  1.  Pagni.— P.  510, 
1.  30,  añ.:  I.  Roxd — P.  515,  I.  18,  quítese  cA¿//i<i.  —  P.  516,  el  art. 
SÍLBELA  debe  quedar  así:  sílbela,  silbélla,  Silbhla,  etc.  V.  xilbélla. 
^-P.  J18,  art.  sollo,  i.  Cast.  y  Cat.  sollo,  Val.  solí,  etc.  Ib.,  art.  subía. 
C)  este  voc.  no  es  de  origen  español,  6  como  otros  muchos  de  este 
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